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I N T R O D u c C I O N 

SUMARIO.-La. valabra. de Santa Teresa (1-4).-Composlclón dal 
llbro de :a Vida (5).-0rigen- del Camino de perjecci6n (6J.-El P. Bâ.
fl~z y la. cens..tra. de este !ibro (7-19).-Fecha inicial: 1562 (20·24) .
Duraclón (2ó-28J.-Gódice de El Escoria! (30..31).-Ra.sgos grafológi
cos (32-33).- Códice de Vallado:id (34-37).-Fecha. da su composi
ción : 1569 (38-41).-NovedadEs (42).-Contenido general del Camino 
de perfección (43-55).-Los llbros y la persona de Santa Teresa (56-
57).-Las copias (58 59).-copla de Salamanca (60..61).- COpia de Ma
<lrid (62).-D. Teutonlo de Braganza y !a impreslón de €ste llbro (63-
68).-Edlclón de Evora: 1583 (69-70).-Ediciones de Gracián y B zato 
Juan de Rlbera: 1585 y 1586 (71) .-Ediclón de Luis de León : 1588 
(72-74).-Reparos de Rlbera y Ci~nfuegos (75-76).-Répllca de Antonio 
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c>las de una edlclón critica (80..81).-Copia de Toledo (82-87).-La pre
sente edición (88-95). 

1. No era amiga Santa Teresa de que las mon.fas es
cribiesen las cosas de su oración. «Hay muchos inconve
nientes», decía; es «gastar tiempo» y sobre esto «se pue
den figurar hartas cosas» 1

• Ella tut;o que llenar, sin em
bargo, muchísimas ho.fas, doli.da, si, del tiempo que gas
taba; pero muy satisfecha después por las cosas tan admi
rables 'lue, sin .saber cómo, habían fluído de la punta de 
su pluma. Una testigo que la veía escribir frecuentemente 
declaraba después : <<Cuando escribia -estos libras tenía y 
tuvo muchas veces el rostro encendido, mostrando con 
aqueste encendimiento la abundancia del espíritu que el 
Seíwr entonces la comzmicaba, lo cual vió aquesta decla
rante algunas veces. Y asimismo sabe, por habérselo con
tado la dicha Santa, escribió estas libros muy aprisa y sin 
ir primero pensado nada de lo que habf-a de escribir, y 
que, fuera de esto, con ltabérselos visto escribir esta de
clarante, no la vió borrar ni corregir cosa alguna de lo que 
una vez escribía, y que algunas veces la decía la Santa a 
esta declarante, leyéndola lo que en el libra había escrito, 
que no pensaba que había de salir tan bueno, admirán
dose la misma Santa de que, sin haberlo pensado, saliese 
con tanto concierto, v más siendo cosas tan altas como las 
que escribió, y que hablando con sus mon.fas les decía, des
pué.s de haber leído lo que escribía: Bendito sea el que lo 

• Carta a Maria. de San Jo~é. 28-IU-1578. 
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da que por ellas lo hace, porque yo bien poco lo había 
' d 2 pensa O» • • 
2. Aquellas maravillas, que asor:z.brabc:-n a su prop~a 

autora eran sólo una de tantas mamfestactones de los te
soros que en dia tenía Dios depositados. Cuando hal;laba 
sucedia casi lo mismo. Las pláticas que en los cal!ttulos 
conventuales diri~ía a sus monjas deiaron tt _veces_ tmpre
siones imborrables, que despues de. lar!{OS ano~ aun reto
iíaban en sus almas. La célebre Castlàa de Padtlla, que ~n 
su ;uventud la había oído en el convento de V alladohd, 
referia en su ancianidad estos preciosos rec:uerdos: «G_uan
do hacía capítulos a las 11!'on.1~s o algunas exhortacwnes 
las deiaba con grande admtracwn y muy fe~vorosos deseos 
de se~vir a Dios. Particularme."lte una man~na de la. ca
lenda víspera deZ Nacimiento de Nuestro Senor ]esucrtsto, 
hizo la dicha santa Madre una plática a todo el conver;to 
tan eficaz y tan maravillosa, que todas a una vo~ dec·an 
que el más docto deZ mundo y más sa~to n~ po~ta haber 
dicho las maravillas que a ella le habwn otdo» · . 

3. Nadie acertaba a qué era debido; pero era cterto 
que en sus escritos como en sns palabr~ pegaba fuego. 
Las personas que tuvieron la suer~e de otrla hablar, cua~
do después leían sus libros parecta!es escuchar al ~ompas 
de su lectura el acento de la prppta Santa como st ~a es
tnviesen oyendo en persona. Decta, hablando de_ sus ltbros, 
Beatriz del Espíritu Santo: «Cuando esta testtgo los _oye 
leer se eroternece, pareci~ndole q'!<f oye habla~ a la dteha 
Madre Teresa· de ]esús>> . Tambten lo advertta Isabel de 
Cristo : <<El estilo de ellos es muy semejante a la maner_a 
de hablar de la dicha Madre» •. Como Isabel d_e San {ero
nimo: «Algunas cosas que oye leer de_ los d!Chos. ltbros 
son de la misma manera que esta testtgo, oyo dectr a. la 
dicha Madre por su boca» •. No e~~n solo ~us mC!nJas 
Parecido es el testimonio de una ht}a de don~ Gutomar 
de Ulloa, Antonia de Guzmán: «La ha acaecido estarlo 
leyendo ( el libro de la Vida) y pareceria a esta d~cl~
rànte qzte oía hablar a la m~ma Santa Teres~ de Jesus» n 
Conocidas son en este senttdo las ponderacwnes de do 
Pedro de Cast.ro, que en sus escritos hallaba. el acento 
de su voz. «Los que han leído o leyeren r sus ltbros l pue· 

2 ISABEL DE S. DOMINGO, PTOC. AVila, 1610, 54.o . 
3 CASILDA DE PADILLA, PTOC. Burgos, 1610, 80.0 «Le daba. ~uestro Se

flor una doctr!na con que :es hac!a ta.les pláticas en los cap~ulfsi!o~~e 
l~s movia. mucho y alentaba» (MARiA BAUTISTA, Proc. a a l • 

1595, 4.'). . p s •'"a 1595 10 o 
4 BEATRIZ DEL EsP'IRl'I'U SANTO. TOC. egOv• , , · 
s ISABEL DE CRISTO. PTOC. Segovia, 1595, 10.0 

6 ISABEL DE SAN JERÓNIMO, PTOC. Cuerva, 1595, 1Q.o 
1 ANTONIA DE GUZMÁN, PTOC. Avila, 1610, 54.o 

=----- - --
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den ~acer cu~nt? que oyen a es•ta Santa Madre; porque no 
he vtsto dos unagenes o dos retratos tan parecidos entre sí, 
por mucho que lo sean, como son los libros escritos y el 
lenguaje y trato ordinario de la Santct Madre: aquel enmen· 
darse en algunas ocasiones :v decir que no sabe si lo dice 
como lo ~a de decir, y otras cnsas a este tono, son todas 
suyas .. . » 

. 4 .. Era un achaque, principrdmente entre sus monjas . 
Los hbros de la Madre hacian con frecuencia sus veces y su 
oficio. <<Cuando los oyen leer-declaraba Dorotea de la 
C_ruz-parece están viendo a ella .Y las consuela de su ausen
cta y salen en las almas con nuevo espíritu» •. Tan inconfun
diblc era este parecido, que no pocas declaranJtes aseguran 
ser de la Santa y no de otra persona sus escritos sólo por 
el estilo de ellos, reflejo fiel de su manera de hablar. De
cía Casilda de S. Angelo: «Lo que a esta testigo más le hace 
creer son compuestos ( sus libros) de ella misma, es ser tan 
propio el estilo que tienen a su modo de hablar, que siem
pre que lee en alpmo de ellos le parece a esta testigo que 
la oye hablar. Y no es sola esta testigo la que siente esto; 
mas otras religiosas que la conocieron les ha oído lo mis
mo» lo . 

5. Esta personalidad [iteraria y oratoria de Santa Te· 
resa, magníficamente definida en sus aiios maduros osten
tóse deslumbrante desde sus nrimeros asomos. D~sde su 
infatteia hctbía mostrado un Ú3mple excepcional de e>Scri
tora y conversadora. No carece de sentido que ya desde 
mu:r niiía ensayase su pluma en una noveln de caballerías. 
y é.<La fuese cosa muy sabrosa. El libro de la Vida el pri
mero que escribió siendo mon;a, revela ya una ma,;,o maes
tra. Fué el asombro de sus propios confesores. En torno 
a sus pá!{inas ya corrieron voces de intervenciones divinas. 
Fray Die!{o de Y epes ase!{uró a Fray Luis de León <<que 
le aconteció por veces, estánrlola escribiendo, quedarse 
arrobada, y acordándose muy bien en el punto que de
jabn la escritura, cuando v.olvía en sí Jtallaba dos o tres 
hojas escritas de su letra,· mas no de su mano; y cierto 
que quien leyere su Vida ·y sus escritos bien echará de ver 
que muchas veces le aconteció esto)> " . No es necesario to
mar tan a la letra esta afirmación. de Y epes; pero es cierto 
que en este libro hallamos va un estilo seguro y perfecta
mente definido, que apenas sufriría variación con el tiem
po y el e.iercicio de mu,cho e.çcribir en los libros sil{uiente.ç. 

a Memorias historiales, N. n . 8. 
1 DOROTEA DE LA CRUZ, PTOC. Vallodolid.. 1595, 10.o 
10 CASILD~ DE S. ANGELO. Proc. Valladolid., 1595, 10.o 
11 .RelaClOn d.e la Vida de San ta Teresa que r emtti,ó a Fr. Luis d.e 

León CB. M. C. t. 2. p. 496l. 
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Lt; serenidad de las Moradas y su dicción depurada aiiade 
bzen pocas riquezas de colorido y fuerza de expresión a 
las brillantes páginas de la Vida. Es la misma mano con 
la misma destreza; si gana en la estructura de sus frases, 
cede en el vif{or y en la ductilidad de sus giros. 

6. La calidad sorprendente del libro de la Vida fué el 
espaldarazo que iniciá a Santa Teresa en el campo de las 
letras. Ella áa cuenta en estas palabras nada encogidas: 
«Fué <j.e suerte esta relación que todos los letrados que la 
han vzsto, que eran sus confesores, decían que era de gran 
provecho para aviso de cosas espirituales y mandáronle 
que la trasladase e hiciese otro libro para sus monjas» 12• 

Dos cosas distintas parecen indicar estas palabras: u·n tras
lado de dicho libro y un libro nuevo para enseiianza de 
sus nwn,ias. 

7. A juzgar por el prólogo primitivo del Camino de 
perfección, el autor principal de esta segunda demanda 
hubo de ser el P. Fr. Domingo Báiíez. «Sabiendo las her
manas de este monesterio de San ]osef-escribe la Santa-
cómo tenía licencia del P. Presentado Fr. Domingo Báiiez, 
de la Orden del glorioso Santo Domingo, que al presente 
es mi confesor, para escrivir algunas cosas de oración, en 
que parece, por haver tratado muchas personas espiritua
les y santas, podré atinar, me han tanto importunado lo 
haga por tenerme tanto amor ... , ha sido tanto el deseo 
que las he visto y la importunación, que me he determi
nado a hacerlo ... » 13

• En las últimas líneas del mismo libro 
se re:piten idénticas alusiones y promete someter a la cen
sura del P. Báiiez su libra antes de darlo a leer a sus mon
jas ... 
· 8. Todo hace pensar que el P. Bár"iez fué no sólo el 
impulsor, mas también el primer censor de este librito '". 
Hallamos, sin embarfiO, con no poca extraiieza, que el mis
mo P . Báftez, en los procesos ·de Salamanca de 1592, pa· 
rece ignorar su honroso oficio, y dice abiertamente que, 

12 Cuentas de conciencia. 4, 5; en Sevllla, 1576. 
13 Camino ·Escorial, pró!. 1. 
14 <<Procuradle (el de la Vida), que el P. Fr. Domingo Vafies ... a 

qulen daré éste le tlene: si ést<: va para qu~ le veãls y os !e da, tam
bién os darã e! otro» (Camino-EscoriaL, 73, 5). En el códlce de Valia.. 
do!id y afines no menciona el ~ibro de :a Vida; y de! Camino escrlbe : 
<<Si el Padre :E-res~ntado Fray Domingo Báfiez, que es ml confesor, a 
qulen !e daré antes que !e veáis, viare es para vuestro aprovechamtento 
y os !e dlerc:, consolarme h e qua os consoléis» (Camino-Valladotid, 42/ 7 ; 
N'ótese que en el autógrafo están borradas las pa!abras presentado ray 
domingo banez y las de! Prólogo fray domingo banez, que, sln em
bargo, aparecen en las copias posteriores. 

1• En e! códlce de To:edo está confirmada la intervenclón del P. Bá
fiez : «Si no estuviere para que nadie le vea, tomaréls mi voluntad, 
que con la dicha de mi contesor he obedecido a lo que me mandastes» ; 
y nótese que las palabras suJ;>rayadas fueron afiadldas por la Santa e~ 
sustltuclón de vuestra que estaba escrito (Cam., 42, 7). En los códlces 
de Valladolld. Salamanca. y Madrid dlce obra en vez de v_uestra. 
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fuera del libro de la Vida, no ha leído otros: «No los ha 
leido ni impresos ni de mano» ". 

9. Generalmente, todos los historiadores han dado por 
supuesto que el P. Báiíez ha sido el censor y que las pala
bras de futuro de la Santa fueron plenamente cumplidas. 
Pero estas palabras terminantes, pronunciadas diez aiios des
pués de la muerte de Santa Teresa, nos obligan a revisar 
los datos. · 

1 O. Las palabras deZ prólogo de la primera redacción 
pueden muy bien interpretarse como que se ha determi
nado a escribir, no por mandato del P. Báiiez, sino en vir
tud de la importunación de sus mon.fas: «Ha sido tanto el 
deseo que las he visto y la importunación, que me he de
terminado a hacerlo» 17

• Las pala bras deZ epílogo parecen 
no ofrecer duda alguna; pero son muy significativfiS las dos 
tachaduras que aparecen en el códice de V alladolid, y que 
hacen decir a la Santa que su libro lo entregará no con
cretamente al P . Bá1íez, sino a su. Padre confesor 18

• 

11. ;,Quiénes fueron, de hecho, los censores del Cami
no de perrección? Un colofón autógrafo que aparece en la 
copia de Salamanca advierte: «He pasado este libra; paré
ceme' está conforme al que yo escriví, que estava esaminado 
por letrados>>. Otro colofón del mismo género en el códice 
de Madrid advierte: ccEstá aprobado y visto por el Padre 
Fray Garcia de Toledo, de la Orden de Santo Domingo, y 
por el Dotor Ortiz, vecino de Toledo. Es trasladado de uno 
que yo escriví en San ]osef de Avila, que vieron los que 
digo y hartos más>>. 

12. Declara Isabel de Santo Domingo ~ el Camino 
de pedección, .iunto con el libro de la Vida, fué exami
nado, de orden deZ cardenal Quiroga, inquisidor general, 
por el P. Remando deZ Castillo 10

• María Bautista, tratan
do de la copia dellibro de la Vida qne se había procurado 
don Alvaro de Mendoza, menciona al mismo censor. «Vi
niéndolo a saber--dice-la Santa lnquisición de Vallado
lid, envióle por él y entrególe al P. Maestro Fray Her
nando deZ Castillo, de la Orden de Santo Domingo, para 

10 <<~e otros tra~ados y libros que andan impresos suyos no puede 
dar test1monlo e! d1cho test1go, porque no los ha leido nl !mpresos nl 
de mano, mas de que ha oido a un hombre doctislmo que toda es una 
doctrina lo que en ellos dice y lo que dice en :a ra:aclón de su vida. 
Y esto sab~ cuanto a este articulo» (DOMINGO BÃNEZ Proc Salaman-
ca, 1592. 4.o). ' · 

11 Cam. Escor., pró!. 
18 Véase la nota 14. Advlértase. sln embargo. que en :as copias de 

Tcledo y Salamanca aparece todavia e! nombre de! P. Bãfiez. 
19 «Dice de dlcho P. Maestro He'rnando de! Castlllo que examlnó 

los l_lbros de la Vida y Revelaciones de dlcha Madre y Camino de 'l>er
fección. por comlslón de D. Gaspar de Qulroga» ( I SABEL DE s DOMINGO 
~roc. Zaragoza, 1595, 2.o: lo replte más extensamente en Proc. Avi~ 
1610, 55.o). 
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que le examinase, el cual le aprobó y estimó en tanto, que 
esta testigo vió cartas dfill dicho Maestro Fray Hernando 
escritas al dicho Maestro Fray Domingo Bánez, encarecien
do mucho lo que hallaba en. los dichos libras y lo que se 
deseaba aprovechar de ellos» 2 0

• 

13. Estos nombres no resuelven ciertamente la afirma
ción de Santa Teresa de que el Camino de perfección /ué 
examinado por ws dichos y «hartos más». Mas no deja de 
sorprender que ninguna de las dos ínclitas testigos atri
buye al P. Bánez la censura deZ mismo. 

· 14. En el códice autógrafo de Valladolid existen unas 
notas marginales, que los más insignes teresianistas han 
atribuído con seguridad al P. Bánez, con un argumento 
tan inconcuso como el de ir firmadas de su nombre. A 
continuación de una nota preliminar que escribe la Santa, 
anade una mano extraiía: io e visto este libro y lo q dei 
me pareçe I esta escrito al cabo _del y firma~o de I mi 
nonbre. Pero la censura promet~da no va f~rmada; en 
ella, sin embargo, se encuentra la, siguiente orientcu;ión: 
ccEn el capítulo treinta y uno declare en la marge~ que Zla: 
man cosas sobrenaturales». En efecto, en la deZ fol~o 132 v. 
leemos: quiere I decir sol brenatural I o g no ~sita pue~/to 
e nues/ tro alve/ drio co I los favores I ordma/nos de / dws. 
La nota está firmada con tres iniciales borradas .. Hay es
critas después otras tres iniciales, que a simple vtsta pare
cen ser F. D. B. Ellas son el máximo argumento en favor 
deZ P. Bánez, pues descifradas deben decir ncturalmente 
Fray Domingo Báfiez 21

• • • • 

15. Hemos examinado detenidamente esta$ tntetales y 
hallamos que están notoriamente retocadas. L_as letras pri
mitivas son otras, que no alcanzamos a desctj~ar comple
tamente. Con la avuda de una lupa se puede, stn embargo, 
descubrir en la segunda letra un retoque en la curva. de la 
D mayúscula. En su base inferior se escapa un perftl por . 
el lado derecho. Parece que la letra primitiva era una L. 
Parecida anomalía advertimos en la tercera inicial. EZ ven
trículo inferior de la B es manifiestamente ajeno a las. ~í
neas de la letra primitiva. Podia Sf!T una P. Mas tamb~~n 
podría ser una L, porque el ganch~llo que r_emata el "!as
til, propio de la L mayúscula, no empalma bten con el ova
lo de la P. Las letras primitivas serían, pues, f . L. L., que 

20 MARÍA B AUTISTA, PTOC. Valladolict, 1595, 10.0 . 
21 FRANCISCO HERRERO BAYONA, Re;vrod.ucción /Oto-lttográjica 1/ /teles 

traslados impresos d.el Camino de perjecci6n ... (Valladolld 1883), p. 191; 
SILVERIO DE SANTA TER.ESA, Obras de Santa Teresa, lU, p. 486; Htstorla 
del c armen Descalzo, VII. c. 23, pp. 636-637. Ambos auto~es dan cuep
ta de un pllego de censura, que es el pr9metldo al principio. Hoy es:;e 
pllego no está con el original nl las relJ.glosas de Valladolld supleron 
<iarme cuenta de su paradero. 
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pod:ríamos descifrar por fray Luis de León. Por lo demás, 
la letra en cuestión no es ciertamente deZ P. Bánez, como 
se puede echar de ver con un simple cotejo. Esta es una 
letra puntiaguda, de perfiles contrastados, recios en los 
trazos descendentes verticales y muy sutiles en los hori
zontales. La letra d con una voluta tan achatada, que pa
rece una o abierta con bucle enlazado con la letra siguiente. 
La letra deZ P. Bánez, como se puede ver en la censura 
que escribió al final deZ libro de la Vida, es una letra 
muy igual, de rasgos serenos, redonda y muy trabada. La 
letra d suele terminar elevándose suavemente ladeada hacia 
atrás. En la nota presente, la parte superior de la h y la I 
es lazada en redondo; las mismas en el P. Bánez son una 
línea vertical sin o.fo. La t de la nota es una línea cuya base 
termina engancho y su barra forma una cruz. La deZ P. Bá
iiez es una línea cuya base se asienta inclinada suavemente 
hacia atrás, y la barra es una simple rayita que la une con 
la letra siguiente. A nuestro juicio, ni las notas margina· 
les ni las iniciales consabidas pertenecen en modo alguno 
al P. Domingo Bánez. 

16. En el ano 1757, los superiores del Carmen Descal
zo enêargaron el examen de dichas notas a algunos religio· 
sos competentes, y éstos se limitaron a asegurar que, ha
biendo cotejado estas notas con un autógrafo deZ P. Garcia 
de Toledo no hallaban parecido alguno. No se Zes ocurrió 
siquiera q'ue aquella letra con aquellas iniciales pudiesen 
ser deZ P. Báiiez. 

17. La conclusión es negativa. Resulta que las notas 
en cuestión no son ni del P . (:;arcía de Toledo ni deZ P . Bá
nez, que son sobre quienes recaen las más sólidas sospe· 
chas. Por otra parte, parece muv extrano que hasta la cen· 
sura deZ P. Remando deZ Castillo, que fué muy tardia, no 
existiese otra escrita. Si la hubo, tuvo que ser verbal o 
muy benigna. De hecho, en el autógrafo primitivo de El 
Escoriai no aparece ninguna censura formal, aunque sí mu· 
chas huellas en el texto de acotaciones y tachaduras, quizá 
de la propia Santa por indicación del anónimo censor, pues 
son los fragmentos que no fueron trasladados al códice de 
V alladolid "3

• 

22 H~ aqu! los más notables. En el fol. 62 v. (c. 31) casl todo él aco
tado por una llave del censor y rayado en aspa y cuadro borrando des
de las palabras que pensais hasta todas las cosas de la tierra seikm:en, 
y al margen escrlbe en una nota borrada posteriormente : no es este 
el sentidO aclaratorio del psatmo ... -Las 20 l!m~as muy ):>orradas de 
los to:s. 11 v. y 12 r. (c. 4), tachadas por la Santa, quizá por lndlca-
clón tamblén ctel censor. en ellas se loa a las mujeres sobre los hom
bres.- El !o!. 113 v. (c. 60) está tachado de arri)>a abajo con varias ra
yas a través, desde las palabras que otro pan hasta más de lo rw:e
sario que encabeza la primere. !ines. del fo: io slgulente. AI margen hay 
una nota del censor : Todo lo q era su.stentación deL cuerpo 11 alma 

----· --------------------------------~~--------------------------
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18. Los testigos que hablan de la censura la suponen 
hecha en Valladolid. En las cartas de Santa Teresa hay 
algunas alusiones que podrían referirse a la censura que 
por aquel tiempo hacía en Valladolid el P . Hernando deZ 
Castillo. Con fecha 28 de agosto de 1575 escribe a María 
Bautista desde Sevilla: «;.Por qu.é no me dice si ha dadp 
por bueno el libro pequeno quien dijo lo estaba el gran
de? Hágame seiialar lo que se ha de quitar, que harto me 
he hol15ado no se ha.van quemado» 23

• Estas sefiales de lo 
que se ha de quitar no pueden ser las tachaduras deZ códice 
de El Escoriai, que no pasaron al de V alladolid, pues por 
estas fechas ya estaban compuestas ambas redacciones. Po
drían, en todo caso, referirse a otras tachaduras y advertcm
cias del códice de V alladolid. A quí, en efecto, hallamos 
muchas y varias notas de diferentes manos. Ademá.s de las 
notas examinadas de rasgos afilados, hay, por lo me1ws, 
otras dos clases de letra. En el folio 23 v." hay una nota 
marginal, de letra redondeada, muy parecida a la deZ Pa
dre Báiiez, aunque las letras son de otra hechura •·•. Hay 
otra clase de letra muy recia, escultórica, de aspecto casi 
{{Ótico, como la deZ folia 2 v . o 

25
• Pero ordinariamente las 

notas de esta letra, más que censuras, son indicaciones de 
la materia que allí se trata ••. Hay, en cambio, nume:-osos 
subrayados y muchas llaves· marginales de tinta más oscura 
que la deZ texto. Probablemente la labor de los censores 
se limitó a hacer estas se1iales, y szt .iuicio lo hubieron de 
dar en hojas aparte, que hoy no existen. Las tachaduras 
que no pasaron a las copias subsiguientes no serían deZ Pa-

1-idió Xo n. Sor. como si el pan material y la Eucharistia v p reverencia 
para el alma ... y asila igla lo pide en la letania.-En el foi. 121 v. hastlll 
las dos líneas primeras de! to:. 122 r. (c. 63) hay otra gran tachadura con 
una nota marginal de! censor: No son si= verdade1os agraVios 11 iniu
rias las q nos hazen aunq mayores pecadores seamos. Mas anse de pdo
nar porq el nos pdone a nosotros.-En el foi. 126 r . (c. 65) hay cuatro 
lineas tachadas y la siguiente nota marginal del censor : injurias son 
y agraVios los q vno haze cotra otro, aunq merezca miL in/iernos.- En 
e! foi. 143 r. (c. 72) hay dos lineas tachadas y una nota breve qu;! 
no se !ee. 

23 Cartas, 78 bis, 11, de 28-VIII-1575; en una frase mut!laela s:: 
puede !eer: «Y me ho:garia mucho (que el ll):>ro g)rande se quadase 
para cuando ... sablendo lo que se (que ha de) aprovechar a muchas 
a:mas». Parece aludir a sus deseos de qua e! llbro de :a Vtda no se 
dlvulgase hasta después de su muerte.-Como diremos en otra parte, 
no se refiere aqui sino a! llbro sobre los Cantares, que cansuró en Va
lladolld e! P . Báfi.ez en junto de aquel afio. 

2·• Dlce : Esto es bien porq ay vnos maestros spua.Zes q por 1W herrar 
codenan quantos spus ay I por demonios y hierran mas en esto por 
q ahogan los spus del Sor. como lo dize el Apostol. 

2s Dlce : s. grego 1 escrivio I sobre 1 iob i los I morafles im/por
tu 1 nado 1 de 1 siervos I de dios I co/iado I e sus I oroes I como I 
Ei 1 mis?no 1 dize. 

•• En el foi. 1 v. : El in/tento I q le I movio I a escref'V'lr vifda ta I 
estre/cha.-En foi. 2 r. : seguir, subrayando la de! texto sigir.-En e! 
follo 4 r. : diversos I estados 1 y llama/mietos 1 de Dios.-En el fo
lio 5 v. : pobTPza I de spu.-En el foi. 10 v.: quanto /impor/tan I lc-
trafdos pjtectos. • 
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dre Hernando, sino de la propia Santa o de los censores 
primitivos anónimos. 

19. Diráse que las palabras de la Santa, en que da 
cuenta de_ la orden q!!e recibió de sus confesores de tras
ladar el bbro . de. la Vida, podrían significar que en cierta 
manera e~te lLbnllo era un traslado, y en este caso era in
comprenszble que el P . Báiiez uno de los censores de La 
Vid~ y mencionado explícitam~nte al principio y aZ final 
de este, no tomase parte en :;a censura. Y a antes hemo:; 
advertido que el_ ~icho de ~a _Santa: «mandáronla qfUe 
lo t~asladase y hzcwse otro Ztbnllo para sus hijas», debe 
ser mterpretad~ como que el mandaJto ataiie sólo al tras
lado que ~izo del libro de la Vida; pero que éste lo com
P.uso preszonada por la súplica de sus monjas, aunque 
szempre con la autorización de sus confesores. Por lo de
más, el Camin? de pe~fección, aunque recoge sustancial
~ente la doctrma d~L lzbro de la Vjda, no puede ser con
szderado cor;zo r;n s~mple «trasladm>, ni las palabras de la 
Santa dan ]amas pze a esta interpretación; más bien da 
a entender repetidas veces lo contrario, cuando por no 
poder recomendar el libro de la Vida sino con m ucha 
cautela, recomienda libremente este librillo 2

,
7

• Todo el 
bloque contem poráneo de testigos que conocen ambos li
bras mencionan siempre con i'nconfundible distinción de 
nom?re y de tema. ~os tres libros principales, ·la Vida, el 
~ammo de perfeccwn y las Moradas, porque así corrían 
tmpresos y porque los habían visto con su propios ojos de 
letra de la Santa 28

• · 

20. La fecha precisa de la composición de este librillo 
todavía no se ha podido hasta hov poner en claro . En el 
códice de la copia de Sálamanca Zeemos este colofón, que 

" E~crib!a. e su hermano Lorenzo de Cepeda. : «Lo que digo esta 
en ~!. llbro. e~ en c! de! Paternos ter; allí hallará v. m. harto de la 
oraC'I.on que tlene. eunque n:> tar. a :a larga como está en el otro (de 
la Vtdal». (Cartas. 168, 5: 10-Y..I-1577). Y en el mismo llbro escrib3 : 
«Pocos dias ha escriv! cierta relación de mi vida. Porque podrá ser no 
quicrc. ml co,f~sor lo leó.i.s vosotr~s no~·nó '"'lgl.tnas rosss de oraci5n 
que confo•marán con aqu~llas que allí digo» (Cam. Escor., pró!., 4). Hace 
ctra ~luslón en Cam. Escor., 41, 3, y Vall .. 25, 4. Confirman estas 
c~ute.as las s'gu\~ntes pa!abras de !sabe! de J esús : «Uno que escr!
b ió de su vida y que es suyo propio 'Y se lo oyó dec'ir a la ml!<ma 
Medre y !e v;o de su propia letra y en sus manos, aunque no daba 
lugar que nad1e le leyese» (Proc. Salamanca, 1610. 4 .ol. 

28 Asf : !S!I~E!- DE SA:>! JEP.ÓNIMO (PTOC. Salamanca, 1592, 4.o). DAMIA
:>IA DE JESÚS (tb!d.l. JUANA DEI.. FS?Í"ITU i';~NTO (PTOC. Alba, 15n. 4.o), 
D.• M~Rf~ DE T nLEOn (Proc. Piedrahita, 1595, 10.o). MARÍA DEL NACIMIEN
TC (PTOC. Madrid, 1595, 10.o), ANA DE J'ESÚS (Proc. Salamanca. 1597. 10.o), 
DOROTE!I DF. LA CRUZ (PTOC. Valladolid. 1595. lO.o). MARi~ M•GOALENA, 
(lb!deml. CASILDA DE S. ANGE:T..O (lb!d.), FRANCISCA DE .TESÚS (ibíd ) MA
r:fA BA'OTISTA (1b!d.), MARÍA D;E SAN FRANCISCO (PTOC Medina 1595.' 10 o 
y Alb.a. 1610. 4~), ISABEL DE SANTO DOMINGO (Proc. Zaragoza: 1595; 1o:o; 
Y A!nla, 1610, :;4 o), IsABEL BAUTISTA (PTOC. AVila, 1610. 4.o), !SABE!; !>E 
JESUq (Proc. Salamanca, 1610, 4.0 ) y D.• MARÍJI ENRÍQUEZ OE TOLEOO 
(Proc. Valladoltd. 1610. 55.o) . · 
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la Santa leyó y aprobó sin dificultatl: Escriuiose este libro 
Ano de sesenta y dos, digo de mil y / quinientos y sesenta 
y dos (borrado : tiene) y este traslado se s_aco a/ iio _de mil 
y quinientos y setenta y vno acahose oy d1a de se/ nor san 
nicolas tiene setenta y nuebe ojas. 

21. Con ser tan explícita esta afirmación, ha sido re
chazada ca__çi en bloque por todos los escritores teresianis
tas. El P. Jerónimo de San José escribe: «Habiendo aca
bndn el libro de su Vida en los últimos meses de 1563 y es
cribiendo este deZ Camino de perfección pasados algunos, 
aunque pocos, dias después de escr~to aq~l, . es. forzoso 
decir que éste lo escribió y le acabo el ano s~gur,ente f!e 
1564» 29

• Aunque con diferente criterio, tamb~n el P. Sd
verio de Santa Teresa rechaza la fecha mencwnada: <<E~ 
imposible--dice-conciliarla con los primeros capítulos del 
libro, que snponen la comunida~ r:~entada ya y con trece 
relipiosaSJ>; opina que su compos~c~on debe retrasarse has-
ta fines de 1565 3 0

• • • • 

22. No podemos sustraernos a las d~fwultades que ~m
plican estos -datos incompatibles. Por una pa:te, las razo
nes internas deZ libro exigen una fecha postenor, no poco, 
al aiío 1562. Y por otra no es lícito rechazar sin más un 
testimonio exnl(éito nprobado por la Santa, y no vale de
cir que le pdsó inadvertido, que harto met~culosa era en 
los repasOS que hacía de las copias de SUS l~bros, C~H.no se 
echa de ver en muchísimos detalles. En buena cnttca ,,s 
preciso salvar los dato~ ciert~s, mi~ntras no conste lo con
trario, y toca al inJ;enzo del tnvesttgador comJ?Onerlos con
venientemente. Son dos extremos de una mMma cadena, 
cuyos eslabones intermedios no están al alcance de nuestra 
vista vero que ciertamente existen . . 

2B." La fecha de 1562 no puede ser rechazada s~n s~l
vedades, y , a nuestro juic,io, es admisib~e si la acompana
mos de una aclaración. No se P'!ede a[~rmar que to_do el 
libro haya sido compuesto en dicho __ ano 1562, el ce!ebre 
y accidentadisimo ano de la fundG;cton del n~onasteno rje 
San José de Avila. Un examen ltgero deZ l~bro perm~te 
ver que ha sido hecho a tramos, a veces densos, a_ veces 
muy claros. En el folio 46 v.0 hace la Santa es~a ~nte;e
sante declaración: «Mas jqué desconcertado e~~nvo . B~en 
como quien no sabe qué hace. Vosotras tene~s la _culpa, 
hermanas, pues me lo mandáis; leeldo __ como f!Ud~erdes, 
que ansí lo escrivo yo como puedo ... Quterese as~ento Y ;ro 
tengo tan poco lugar como veis, que se pasan. ocho dws 
que no . escrivo, )' ansí se me olvida lo que l{e d~cho y aun 

~· JERóNIMo DE SAN JosÉ, Hutoria. de la Reforma, 1. 5, c. 10, p. 856. 
S ó SII.VERIO DE SANTA TERESA, Obras de Santa Teresa, lll, p. XV. 
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lo que voy a decir» 3 1
• En el folio 60 r.o, el grafismo di

fiere de las pá~inas anteriores, y la Santa dice: «Ha tan
tos días que escriví lo pasado sin haver tenido lugar para 
tornar a ello, que si no lo tornase a leer no sé lo que de
cía» 32

• Estos detalles, tomados al azar, son un sintoma evi
dente de que la com.posición deZ librillo hubo de ser harto 
accidentada y pr.olongada. 

24. Mas que el comienzo del libro sea de la fecha di
cha es cosa que no puede ser sin más rechazada. En Pl 
próloJ;o leemos esta alusión: «Pocos dias ha escriví cierta 
relación de mi vida» 33

• En el códice de V alladolid dice 
con más precisión: «Pocos días ha me mandaron escriviese 
cierta relación de mi vida». En el prólogo deZ libro de las 
Fundaciones torna a hacer mención de este mandato, pre
cisando lu~ar y fecha: «Estando--dice-en San Josef de 
Avila, aiío de mil y quinientos y sesenta y dos, que fué el 
mesmo que se fundó este monesterio mesmo, fuí mandada 
ciel P. Fray Garcia de 1'oledo, dominico, que al presente 
era mi confesor, que escriviese la fundación tjl_e aquel ?rtD· 
nesterim> 34

• Se refiere a la segunda redaccwn deZ ltbro 
de la Vida. La que anteriormente habia le·ido el P. Garcia 
de Toli?do estaba fechada en Toledo, en el mes de .funio 
de 1562 uno de los zíltimos dias quê pasó en el palacto de 
d.oiía L-~isa de la Cerda. Y a hemos advertido el efecto de 
sorpresa que aquel libro produjo en los censores, entre 
los cuales estaba el P. García. La orden de hacer una nue
va redacción recibióla todavia en aquel azaroso ano de 1562, 
probablemente durante el mes de diciembre, que fué el 
de su regreso al convento de San José, como diiimos en 
otro lugar 35

• En la relación mencionada, donde da cuenta 
de este mandato y del ori~en deZ Camino de perfección, 
defa ver que fué simultáneo y que los que la mandaron 
trasladar el libro de la Vida aprobaron que escribiese este 
librillo, cosa que muy luego, según costumbre suya, pon-

31 Cam. Escor., 22, 1. 
3o Cam. Escor., 30. 1. . 
33 cam., pró!., 4. Es diferente :a. Iección dei có~ice de E~ Es?or1al 

~- la de Valladolid. Alli dice: «Pocos dias ha escnv1. ?ierta re.ac10n d~ 
mi vida» refiriéndose a la primara vez que la escn):no en Toledo. Aqui 
dice: «Pocos dias ha me mandaron escriviese ... », indicando. como 
punto de referencia el mandato, no el 1hecho de escribfr. Podna con
cluirse, como bacen algunos, que no escnb16 e! Camtno . hasta ues
r.ués de 1565, que conc:uyó el libro de su Vtda. Creemos, sm embar~o. 
que e! t exto d e Va11ado:1d es ac:aratorio dei primero y que, adernas, 
d abemos respeta.r el dato positivo que exige e! códice de Salamanca, 
mientras no conste lo contrario. 

34 Fundaciones, ;>ról., 2. Los PP. Andrés de la Encarnación Y Ma~ 
nuel de Santa Mana fueron de esta opinión. En la int roducción ;JUe 
preparaban a una edic!ón completa dieron a este libro la fecha de 
1562 : «Lo que no habiendo la Santa d~saprobado es forzoso admitir 
que si no dei todo escribió parte de él apenas fundado aquel convento 
primitivo» (B. N .• Ms. 12.703, fo!. 16 r.). 

ss TiempO 71 vida de Santa Teresa, n. 544. 
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dría en ejecución, aunque luego, como hemos notado, tuvo 
que interrumpirlo muchas veces. Habiendo, pues, iniciado 
su labor al mismo tiempo que el traslado de su Vida, bien 
pudo afirmar que la fecha inicial del Camino de periección 
fué la que repetidamente ha dicho: el aií.o 1562. 

25. No ·es fácil concretar cuánto tiempo duró la com
posición. El P. Jerónimo la prolonga hasta el aiio 1564 y 
así lo exigen algunas razones internas. Una o jeada será s~fi· 
ciente para recoger datos informativos. La Santa era priora 
de su conventito de San José, al menos cuarulo escribía la 
segunda mitad del libro. Así se echa de ver en el folio 81, 
donde se da el nombre de «madrel> "', palabra que ampli 
fica en el códice de Valladolid, diciendo: <<Como madre, 
con el oficio de priora que tengo» 37

• En la dedicatoria del 
códice primitit·o, redactada después de compuesta la obra, 
escribe: «Lo dirige a las hermanas deZ monesterio de San 
Jose/ de Avila, que fué el primero de dorule ella era prio
ra cuando le escrivió» . En otro lugar ya dejamos probado 
que la Santa se hizo cargo del p riorato de San José a prin
cípios del aFio 1563 3 8

• Caben, pues, muy bien las fechas, 
aun cuand.o hubiese comenzado a escribir en diciembre 
de 1562. 

26. Las alusiunes que hace a «los aíws y espiriencia 
que tengo de algunos monesterios» 39 no se refieren a los 
conventos de su Reforma, que levantaria más tar:de, sino 
a sus experiencias en el convento de la Encarnación y de 
otros que había visitado y conocido, así como por el tra
to de diferentes mon.ias de otras Ordenes, que había tra
tado no pocas •>. Las palabras que dice en el capítulo I: <cal 
principio que se comenzó este monesterío a fundar ... no 
era mi intención huviese tanta aspereza ni que fuese sin 
renta» 41

, no arguyen que aquellos tiempos fuesen remota
mente pasados; alude más bien a los p rimeros proyectos 
àe fundación que había planeado durante su e5'lancia en 
Toledo en la primavera de 1562, cuando trataba con María 
de J esús, la célebre beata carmelita fundadora de A lcalá ••. 

27. En los primeros capítulos hace suponer que eran . 
ya trece m.on.fas en el convento de San José 4 3

• Esto obli-

•• «Porque como madre tengo ahora este cargo» (Cam. Escor., 39, i l. 
•' Cam. Vall., 24, 2. 
38 Tiempo y vida, n. 545, nota 129. Véasa n. 508, nota 87. 
•• Pró!.. 3. 
•o Cf. Tiempo y vida, n. 357. En Cam., 7, 6. rep!te un concepto 

aná:ogo : «He visto Pn mo'1ester los gran afilclón de est'l parte. aunque 
no en el mio». Por mio ent!ende e! da la Encarnación. Véase e! test!mo
n1o d'! F~~ncisr.a de FonserA. monja de! monasterlo de la Madre de 
D!os de Alba (Proc. Albrt, 1592. 2.o) y el de Isabel de Vivere, monja de 
Santa Ana de Avila (Proc. Avila, 1610, l.o y 82.o). 

" Comino. 1. 1-2. 
•• Cf. Tiempo y vida. n. 511. 
•~ «Trece pobrecitas cualquier r!ncón Ies ba.Sta» ... ; «de doce pob:e-
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garia a retrasar la fecha de composición, como quiere e_l 
P. Silverio, hasta después de 1563, en que tomaron el ha
bito Maria de San Jerónimo e Isabel de Santo Domingo" . 
Quizá no es necesario urgir fechas por este motivo. El nú
mero trece era un número convencional que la Santa ha· 
bía prefijado para su futura Reforma, y en los mismos 
comienzo.~ cuando sólo eran cuatro, la Santa suponía re
petidas ve~es que se trataba de trece . En el pleito con la 
ciudad de Avila para asentar la /undación se barajó no 
pocas veces el número trece. A de más_ solía llenar los ~~e
cos de su pequeno convento con monJas de la Encarnacwn, 
que iban y volvían, según ella las había m~~st.er ••. 

28. Los dias recientes de la Encarnacton tnfluyen no 
poco en varias alusiones y experiencias de la vida conven
tual . Las que se refieren a los confesores rezuman una 
amargura que no tendria explicación en _el ámbito de. s_u 
amventito reformado. Alude a sus conflLctos en el vteJo 
monasterio en las siguientes palabras: <<Si las tristes piden 
otro ( confesor ), luego va todo perdido el concierto de la 
relisión u que si no es de ~ Orden, aunque fuese un San 
Jeróni~o, luego hacen afrenta a la Orden toda>> ••. Están 
igualmente llenas de sabias experiencias las admirables ad· 
vertencias que hace sobre el amor que sll:e.len cobrar y. s~n
~r las monias hacia los confesores, omtttdas en el codt9e 
de Valladolid "'. Algunas de sus alusiones suponen la exts
tencia de costumbres que .iamás e'xistieron en la Reforma, 
mucho menos en aquellos días inaugurales . Así .ordena que 
«nunca haya vicario que ten~a mando de entrar y salir y 
mandar ni confesor que mande>> 48

• También que <<si una 
b 

. •• p t al orota, procuren se vaya a otro monesteno>> ; ues o 
que no existia otro convento que el de San Jose, dase a 
entender que no se reficre al traslado de un conven;to <J 

otro como después se hubo de hacer en las /undactones 

Post~riores sino al mudar de hábito y profesión, pasando 
' . ,0 v. monasterios de otras Ordenes menos ngurosas 

29. H oy dia es cosa horto conocida que existen dos 
redacciones autógrafas del Camino de perfección : la pri
mera se conserva en la Biblioteca del m.onasterio de El 
Escorial v la segwula, en el convento de MM . Carmelitas 
Descalzds-de f! alladolid. Esta noticia, hoy sabida, f ué un 

emas» (Cam. Escor., 2. 8-9). «En San Josef. que ~o son más de trece 
nl lo han d~ ser» ... (i):lid., 6, 4). «En solas doce qu!So e! Sefior fuésedes 
una» (lbid .. 12, 2). 

u Obrl's d P Santa Teresa, JII, p. X:V. 
•• C!. Tiempo 7/ vida, n. 540. 
•• Cflm. Escor .. 8, 1. 
., Ibid., 4. 12-13. 
•• Ibld., 8. 7. 
•• Tbid., 11. 11. 
ao En e! capitulo 19, 5, hay otro pasaje aná!ogo que confirma. lo 
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Primera página del Camino de perjección en el autógrafo 
de El Escorial. 
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misterio y una piedra de escándalo hasta la segunda mitad 
del sigla XVIII, como luego diremos. 

30. El códice de El Escoriai es un volumen de 153 fo· 
lias, de 215 por 155 milímetros de dimensión. Está escrito 
sin división de capítulos, cuyos epígrafes de mano ajena 
están escritos al fin deZ volumen. En el texto hay unas lla
madas, que indican dónde ha de ir capítulo aparte; son 
de letra de la Santa, que suele escribir capy o capitulo. 

31. El ~rafismo de este manuscrito es vigoroso, rápido 
,.. desenvuelto. Tiene, con todo, mzty pocas tachaduras, .v 
las más, de mano de un censor anónimo . Las notas margi
nales son de dos manos: unas son correctivas, cuyo autor 
es el P. García de Toledo; las otras son meras indicaciones 
de la materia que en cada lugar se trata. Los rasgos de 
la escritura acusan cierta precipitación y desenvoltura, que 
contrasta con el autówafo sereno del libra de la Vída, 
donde la Santa escribía con cierta premeditación, con cier
to atildamiento, con domínio de la escritura más que de 
la idea, cuidadosamente, en folios grandes y escogidos; 
era una copia que destinaba para los censores. Este librillo 
está escrito en hojas pequeiias, la escritura es nerviosa y 
da un aire de sacudidas a diestra y siniestra con rasgos am· 
plios y atrevidos. La hechura caligráfica es más elemental. 
Se parece más a los escritos primitivos de la Santa ante
riores al afío 1562 que a su escritura corriente después de 
esta fecha, que suele ser más parecida al tipo que domina 
en el libra de la Vida. Suponemos de este indicio que el 
ejemplar deZ Camino de perfección es cronol.Qgicamente el 
primer libro manuscrito de la Santa, anterior a la actual 
copia del libro de la Vida, que es del afío 1565, por lo 
menos su terminación. 

32. Los espíritus curiosos podrán echar de ver por al
fiunos de los rasl{os el ánimo de su autora. Con haber una 
inconfundible personalidad aun en los detalles más peque
nos, reina una gran desigualdad en todos los sentidos . La 
lon~tud de las líneas, que en unos sectores oscila entre 
11 y 15 centímetros, en otros no pasa de 11 (desde el fo
lia 95 r.o, c. 49). El número de líneas llega en algunas 

-páginas a 26 (v. gr. : fol . 56 r.0 , c. 28}, y en otras apenas 
tiene 18 (v. gr. : fol. 74 v.0

, c. 37). Es también muy varia
ble la dilatación de las letras . En el espacio de 145 milí
metros, a veces no entran más de 26 (v . gr .: foZ. 28 r.0 , l . 9, 
c. 12), y a veces entran más de 36 (v. gr.: fol. 28 r .0 , c. 29, 
varias lineas). Los renglones son marcadamente ascenden-

dlcho : «Oh, qué grand!slma. carldad har!a y quê gran servlclo a Dias 
la monja que se vlese no puede nevar las perfecciones y costumbres 
que hay en esta casa, conocerse y irse y dejar a las otras en paz». 



18 !NTRODUCC!ON AL CAMINO DE PERFECCION 

tes con un desnível a veces de 20 milímetros (v . gr.: fo
lio,36 r .o, c. 16) . Los finales de línea son harto t;r~gulares, 
y las entradas tan dislocadas, que en alg~nas pagmas ape
nas caen cuatro bajo la misma perpendtcular (v. gr.: fo -
lio 84 v.o, c. 42). . , f 

33. Una somera lectura conftrma ~os stntomas gra ~-
ló"icos que hemos advertido. Es un escnto hecho con famt· 
li;;r despreocupación, en el que muchas veces .corre un 
entusiasmo religioso incandescente .. Con haber mterrum
pido la escritura en no pocas ocaswnes Y e_n forma ~uy 
sensible, la idea central del libro no ~e pterde de vtsta 
ni un solo momento. Entre todos los ltbros d_e Santa _Te
resa, es éste el más ordenado y en el que _dom_tr:a una tdea 
constante, que absorbe todas s~s pa~tes . Stn dtfteultad pue· 
de ser reducido a un esquema smopttco, ~onde puede e?h';;~ 
se de ver limpiamente todo su contemdo . H_~lo aqut c 
la división de-capítulos de la segunda redaccwn: 

/ A) 

c 

~ 
a) dejar el mu:loJ (pobreza) (c. 2 l · 

Fin de }a Re-
forma. (c. 1 ) b) orar por la. Iglesle. (c. 3 ) 

) 

carldad verdadera 
(c. 4· 7). 

1 
de;aslmlento de 

a ) Disposlc.o- todo (c. 8-9 ) . 

;;; nes.. .. . . . . desas!mlento de l exterior 
d si mismo: mor- interior 

tiflcación (c. 10) 15). 

(c. 11) 
(C. 12-

z <=: 

Si ~ 
..: "' 0 

B) Medias. ?t 
"' "8 
<=: 
d ,. ... 
C1> 

"' .f:> o b) Ejercl-

\

a ) 

clo ... b ) 

11.0 

~
2.o 

3.o 
avisos y con-

d 1 c i o nes 
(c. 16-23) ··~ 4.0 

ore.c!ón vo- 5 o 
tal ( c. 22- · 
25) ......•.. 

Principio: Cristo 
Maestro (c. 26) . 

Comlenzos (c. 26-
27) . 

R e c o g 1 m 1 e nto 
(C. 28-29). 

Qu1etud (c. 30-31) 

Unión de conf('>r
m1dad (c. 32-
37). 

EsbOzo :ie arroba· 
m!ento (c. 32). 

6.o p r e c a u c l o n es 
(C. 38-42) . 
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34. El códice de V alladolid está cuidadosamente con
servado en un estuclze de plata, y él, desencuadernado. El 
tamaiío de sus ho.ias es de 210 por 155 milímetros. Las lí
neas miden entre 10 y 11 centímetros. El número de líneas 
por página se mantiene entre 19 y 20. El número de le
tras_por línea oscila entre 23 y 29. Los renglones son muy 
honzontales, con muv escasa elevación, la máxima de oiho 
milímetros (así en fol. 137 r.0

). La letra es vertical, redon
deada, serena, sin rasgos sacudidos y sin mucha soltura. 
Es un grafismo muy parecido al del libro de la Vida. Qui
zá porque, como en aquél, sólo se trataba de una copia, 
con ser ésta tan libre. La numeración foliada parece pos
terior, pues empieza en la ho.ia tercera, quizá porque las 
dos anteriores ya estaban mochadas como hoy. En la pri
mera hoja, antes del prólogo, escribe en líneas algo más 
largas que el resto del libro : JHS I este libro trata de avi
sos y con/ sejos q da teresa de jesus :1 las erl manas rrelisio
sas y yjas suyas / de los monesterios y con el fa/ vor de 
nuestro seõor y de la glo/ riosa virjen madre de dios se
nora I nuestra a fundado de la rregla pri/ mera de nuestra 
senor(a) dei carme I en especial le dirije a las erma/ nas 
dei monesterio de san J oseE / de a vila q íue el primero de 
don/ de ella era priora quado le escri/ vio . Sigue de otra 
mano la nota de que antes hemos hecho cuestión. En la 
hoja de la portada, v .a, hay escrito de letra muy simple: 
libro llamado camino I de perfecion (borrado : conpues
to) / por teresa de jesus monia de I la orden de nuestra 
senora / dei carme / va dirijido a las moias des/ ca(l)ças 
de nuestra seno ( aiíadido encima de otra mano: ra) dei / 
carmen de ]a primera rrep;la. 

34. Las notas marginales, como diJimos, son de tres 
manos distintas, unas me·ramente indicativas, otras expli
cativas, otras correctivas. Las de letra escultorica, casi gó· 
tica, que di.fimos, son casi exclusivamente indicativas . Así, 
por ejemplo, en la ho.fa 2 v .a no papinada: s. gre{!.0 I es
crivio / sobre / iob i ]os / morajles im/ portu / nado / 
de / siervos I de dios I cofiado I e sus / oroes / como / 
El / mismo / dize. En la ho.ia 1 v.a, numerada, la misma 
mano: El in/ tento / q le I movio / a escre/vir vi/ da ta I 
estrel cha. En la ho.fa 2 r.a subraya en el texto la palabra 
sigir y escribe al margen: se~ir . En la ho.fa 3 v .n: cap. II. 
junto a la misma,alabra escrita por la Santa . En la hoja 4 
vuelta: diversos estados / y llamal mietos I de Dios. En 
la ho.fa 5 v.a: pobreza / de spu. En la hoja 10 v .a: quan
to I importan / letrados p / feCtos. De este 'talle son unas 
pocas más de la misma mano. En la ho.fa 23 hay una que 
dijimos ser de letra parecida a la del P. Báiíez, aunque no 



Una página dei Camino de perjecci6n en el autógrafo segundo, 
de Valladolid. 
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suya, y es la única de esta mano: Esto es bien porq ay 
vuos maestro;; spuales q p9r no herrar codenan quantos 
spus ay / por demonios, y hierran mas en esto porq aho
gan los spus dei S.or como lo dize el Apostol. 

36. Entre la hoja 18 y 21 hay aiiadida otra posterior, 
de letra de la Santa, foliada 19; tiene en la primera plana 
25 líneas y 22 en la segunda, más largas que las corrientes 
(de 125 y 120 milímetros, respectivamente). Entre las ho
jas 80 y 33 van aiiadidas otras dos de la Santa {31 y 32), 
de letra más negra y vigorosa, y en la hoja 33, más suelta 
y espaciada. Empieza: «vecha tanto porque ( borrado: no) 
abra ... >> Y termina: «cua:ndo era fJaca y ver q si no lo». En
tre las ho jas 58 y 64 aiiade una, 59, de letra más negra, es
paciada y suelta. Empieza: «po{r )q tuvo vn ladron q tor .. . >>, 
:_\- termina: «hir {borrado: e) dios vn alma destra>> . Hav mu
chos sztbrayados que pueden ser de la Santa, echados al 
descuido, que a veces no cogen la línea entera. Las llaves 
marginales, muy numerosas, no parecen de la Santa; son 
de tinta más oscura que la deZ texto . 

37. El códice de V alladolid es, evidentemente, una se
gunda redacción, escrita con miras a otras mon.iita5 más 
que las deZ primitivo Cl)nvento de San José de Avila. No 
se puede seiíalar la fecha exacta de su composición, aun
que por varias irulicios internos y externos se puede ras
&rear. En el aíio 1567 hizo la Santa su primera salida fun
dacional para erigir su segunda fundación en Medina deZ 
Campo. Al afio siguiente, 1568, surgían las fundaciones de 
Malagón y V alladolid _iunto con la de Descalzos en Durue
lo, que ttuvo su comienzo feliz el 28 de noviembre. En 1569 
fundó en la ciudad imperial de Toledo y en la villa de 
Pastrana. Anos llenos. Los valomarcitos teresianos se mul
tiplicaban prodigiosamente: Las hijas de aquella Madre 
eran ya legión, y las intimidades de família, que en los 
primeros cinco anos habían sido leche tíbia para aquellas 
Descalzas principiantes, que luego serían las fundadoras 
de toda Espana, ahora eran pasto común, expuesto a l'l 
faz de grandes muchedumbres, que, con ser tantas, habían 
rle formar una família tan apretada como aquella primitiva 
de San José de Avila. . 

38. Antes deZ afio 1567 no hay ninguna razón que jus
tifiqzte la segzcnda redacción. Los anos 1567 y 1568 son tan 
precipitados, que no dan lugar razonable ni para el sosie
go debido ni para una reclamación general de las monjas. 
Parecen reclamarlo para sí los días tranquilos que sucedie
ron a las fundaciones de Toledo y Pastrana. Aquella tierra 
de Toledo tenía para Santa Teresa un temple sin igual. 
Toledo era la ciudad predestinada, donde ella escribiría 
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------------- -----
lo más y lo me_ior de :;u:; libro:; . ALLí había escrito el libro 
primero de su Vida y allí escribiría gran parte de las Mo
radas y otros escritos cortos. En Toledo estaban además 
sus buenos amigos de antaiio, los que · y(t conocía;, sus cua: 
lújades singularísimas de escritora. En Toledo y en ~l 
ano 1569 encontr_ar:';os, pues, la fecha y ellugar conveniente 
para la compostcton deZ segundo Camino de perfección. 
La tradición antigua lo guardó así, y cn el prólogo general 
que los PP. Andrés de la Encarnación y Manuel de Santa 
María habían escrito para la edición crítica de las obras 
de Santa Teresa se decía llanamentc: <<Le escribió en To
ledo, donde. habiendo fundado el afio de 69, pasó por Pas
cua deZ Espíritu Santo a Pastrana, y acabadas las dos fun
daciones de mon.ias y frailes volvió a Toledo, donde la ha
llamos perseverante todo aquel aiío y hasta Julio deZ si
gztiente, que volvió a Pastrana a la profesión de sus dos 
primeros novicins, Mariano y Fr. ]uan de la Miseria, en 
10 de Julio de 1570>> 51 

. 

39. Uno de los personaJes que intervinieron en la com
posición y censura es el Dr. Gutierre Ortiz, decano de Teo
logía en la Universidad de Toledo, hombre de gran virtud 
y espíritu 52

• En el colofón de la copia de Madrid escribió 
la Santa: Tiene este libro ciento y ochenta v tres ojas (son 
83}. Está proba do y visto por el Pe. fray Garcia de toledo 
de la orden d~ santo Domingo y por el dotor Ortiz veçino 
de toledo. Quiere la .Santa dar a entender en estas palabras 
que el libro como tal había sido aprobado, primero por el 
P. García de Toledo y luego por el Dr. Drtiz. Ello hace 
pensar que la parte que to mó el P . García en La primem 
redacción la to mó el Dr. Ortiz en la segunda. 

40. Los testimonios referentes a la composición de este 
códtee confirman nuestros cálculos. Es el vrimero de María 
de San Francisco, La cuul declara q•ue conÕció el Camino de 
perfección. <<el cual escribió en Toledo y esta testigo se lo 
veía escribir, porque a la sazón esta testigo acompaiiab'.l 
a la dicha Santa M. Teresa de ]e.~ús y dormía en su pronia 
celda, y a e.~ ta sazón :l'a ... tenía escrito el libro de su Vida 
y des.nués altxunos anos escribió el de· las Moradas» 53

• Trá
tase de un libro posterior al de la Vida y anterior al de las 
Moradas, ambos escritos en Toledo. La M. María de San 

51 Blbl. Nac .. MS. 12.703, fol. 16 v. J. M. AGUADO (Camino de per/ec
ción. Madrid 1Q29. lntrod l a bos;:ó uor e! afio 1565 desap•obsndo :~ 
fecha de 1569. Es una opinión per.egr!na, cuyas razones contrarias son 
·exct>slvamente poderosas. · . .. 

•2 PoA~s notlcil's h an quedado dei Dr. O•t!z . . fuera de estas que d10 
Dlego Ort!z d~ la Fuente (Pmc. Toledo. 1596\. y alguna más d<> Yepes. 
rPcol>'fd'ls en Ias Memorias historiales, N. n. 62. y en e! Ms. 12.703. fv
uo · t2 v.· 

•• Proc. Alba, 1610. 54.o 
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Francisco no distingue esta redacción de la primera; pero 
se refiere evidentemente a la segunda, pues la anterior no 
pudo ser escrita en Toledo. 

41. La M. María de San Francisco había tomado el 
hábito en Toledo, en aquel aiio preciso de 1569. De allí 
pasó al convento de Avila, y el afio 1570 profesó en el con· 
vento de Salamanca. Después fué priora dos veces de Alba 
de Tormes. En el si~lo se llamaba María Ramírez , natural 
de Navalcarnero (Toledo), hija legítima de Martín Sán· 
chez e lsabel García ••. Su única estancia en Toledo coin
cide con la de Santa Teresa, que estuvo allí hasta el 30 de 
mayo de 1569, y luego, desde el 31 de julio del mismo afio 
hasta el 10 de .fulio del aiío siguiente, 1570 ". 

42. U n somero examen de la segunda redacción será 
el me.for argumento interno en favor de estos datos. El es
tilo es más reposado y está casi exento de los giros intrin
cados, aunque bellísimos, de la primera redacción. Las ex· 
periencias de la vida religiosa son ahora más concretas. Ya 
no alude tanto a sus conocimientos de otros monasterios. 
Ahora son las Descalzas quienes han dado tema a la Ma· 
dre para que las hable a ellas con pleno conocimiento de 
los problemas que en sus palomarcitos pueden surgir. Su 
doctrina tiene, además, un tono más solemne y remirado. 
Suprime las expresiones familiares o los desahogos caseros, 
que eran lícitos en la primera redacción. Entre las nove· 
dades de positivo adelanto pedagógico merece especial aten
ción lo que dice de cómo se han de haber con los corcovos de 
la imaginación y con las molestias del humor natural para 
el e jercicin de la oración mental (c. 24, 5) . Afia de cosas 
muy buenas sobre la oración de quietud (c. 28, 4-8), y 
ya no la asustan las divagaciones i:le la imaginación durante 
la quietud sobrenatural (c. 31). Dice COfias preciosas so· 
bre el perdón de las injurias y el amor a la Cruz en aque· 
llos que han llegado a la oración de unión (c. 36, 8-13). 
Son notables las observaciones que hace sobre las fluctua· 
ciones deZ sentimiento en el ejercicio de las virtudes (c. 38, 
5-9}, sobre los primores de la virtud de la humildad (c. 39, 
2), sobre el respeto que injurulen ciertas almas en estado 
de gracia (c. 41, 5) _y, finalmente, sobre la afabilidad con 
que debe ir acompaiíado el e.fercicio de las virtudes ( 41, 7 ).. 

43. Hecha esta distinción de ambos códices autógrafos, 

.., Memorias hist., N, n. 77; Ms. 12.703, foi. 16 v. . 
os Cf. Fundaciones, c. 17. SI a:guna salvadad cabe para ade!antar 

Ia composlclón de! 2.• Camino, seria. e! slguiente test!monlo de Maria. 
Ba.utlsta: «E! (libro) que trata. de su Vida y Camino de perfección 
!e escrlbló para sus monjas. porque esta testigo se los vió escrlbir y 
ayudó a. tras:adar» (Proc. Valla.dolid, 1595, 10.o). Paro se trata. proba.
b!emente de Ia primera. redacclón hecha en Av!la siendo novlcia Maria 
Ba.utlsta. 
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examinem~s ahora brevem~n~e el contenido común, que 
es la doctnna que en este ltbrzllo quiso dar la Madre a sus 
Descalzas. Una mirada al esquema que damos en el núme
ro 33 da una idea general bastawte exacta. La intención 
fundamental de Santa Teresa es instruir a sus monjas «en 
all{unas cosas de oración». Pero, en realidad, la oración, 
tal como ella había entendido, coincidía con la vida de ob
seroancia regular de una carmelita descalza. 

44. Su finalidad pedagógica concreta, para enseiíar a 
ser buenas monjas descalzas, hace que sus enseiíanzas so
bre la oración se detengan en los umbrales de lo sobrena
tural, conte'!tán~se. con esbozar apenas los principales gra· 
~os de la vzda mtsttca. Lo que está en su mano es lo que 
tmporta, que lo demás lo irá haciendo Dios si no lo es· 
torban. 

. 45. En: m~has partes del libro hay resabios de pro
ptas expenenctas. Habla escarmentada de las menudencias 
no ponderadas, donde todas las monjas suelen atol/ar si 
no Llevan cautela. Se acuerda de los letrados que la hi· 
cieron detenerse muchas veces en el camino, por no llevar 
cuenta en guiar hacia la perfección y detenerse en el pe· 
cado sacramer.tal. <rPodrá scr- dice con ironia- aproveche 
para atinar en cosas menudas más que los letrados, que, 
por tener otras ocupaciones más importantes y ser varo
nes fuertes, no hacen tanto caso de las cosas que en sí 
no parecen nada y a cosa tan flaca como somos las mu· 
jeres todo nos puede dai"w.r, porque las sotilezas son TTW

ch<:s del demo~io para· las muy encerradas ... Yo, como 
rum, he'}le sabido mal defender, y ansí querría escarmen
tasen mts hennanas en mí. No diré cosa que en mí u en 
otras no tenga por espiriencia u dada en oración a eTllten· 
d.er por el Seiíon> ••. 

46. El asunto principal de todo el libro es la oración 
q_ue considera como la fibra y el tuétano de la vida carme~ 
htana: ((Dice el principio de nuestra Regla que oremos sin 
cesar. Con que se ha9a ~sto con todo el cuidado que pudié
rer:z-os, que es lo mas tmportante, no se dejarán de cum
pltr los ayunos y disciplinas y silencio que manda la Or
den; porque ya sabéis que para ser la oración verdadera 
se ha de ayudar con esto, que oración y regalo no se com
padece» H. El ~om~e~zo de _la oración ·debe ir, pues, bien 
tren~~do con ejerctct~ de mrtudes. Y tanto mejor será la 
oracwn cuanto de mas virtudes vaya acompaiíada. 

47. Hay en la oración dos caminos: el de los activos, 

•• Cam. Escor., pró!.. 3 . 
•• Ib!d., 5, 2: Vall ., 4, 2. 
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que es a fuerza de consideraciones y obras buenas a secas, 
y el de los contemplativos, que va con ayudas especiales de 
Dios y regalos y mercedes soberanas. Es este camino des
lumbrado r y se tiene en mucho. El otro es más deslucido, 
más áspero. Si la oración se hubiese de juzgar por lo que 
cada uno siente de Dios ( aunque esto por ventura no fue· 
se sino meros antojos) , seria razonable seme.fante desesti
ma. Pero es preciso hacer saber que las cosas son como son, 
y que el criterio en cosas tan graves no puede ser un jui
cio subjetivo. 1-lay que bucear más hondo en la raíz de los 
actos .humanos y comvrobar si acaban en Dios. La savia 
divina, que desde el manantial de la Trinidad, que mora 
en el alma del }usto, corre a través de la caridad por todas 
las virtudes, que de ella provienen, constituye el genuíno 
valor de toda obra buena. Las mercedes sobrepuestas a 
esos elementos íntimos siempre son cosa accesoria. « Y pues 
no es necesario para la salvaciórz,.-escribe la Santa--ni nos 
lo pide Dios de premio, no piense se .lo pedirá nadie, ni 
que no por eso dejará de ser muy perfeta si hace lo que 
aquí va escrito; antes por ventura terná mucho más mé
rito, porque es a más traba.fo suyo y la lleva el Seiíor como 
a fuerte :Y la tiene guardado junto todo lo que aquí no 
{{Oza» 58

• No es la manera de la oración lo que importa, 
sino que Dios sea servido en ella, :v así, bien sea acción, 
bien sea contemplación, todo hace buena oración: «Ansí 
que, hermanas, oración mental, y quien ésta no pudiere, 
vocal, y leción y coloquios con Dios» 59

• 

48. Después de tantos preámbulos abre la puerta para 
tratar ya de la oración. Podría adivinarse en el tono de .su 
voz cierto recelo. Y así era. Corrían tiempos, como di.ii
mos en otro lugar 80

, mwv recios, y sólo nombrar ese tema 
estremecia los ánimos. Con estar ella tan segura de su ver
dad, comprende qu.e no es tan fácil dar seguridad a los 
que no tienen experiencia. Y así entra midiendo los pasos, 
lentamente, paso a paso, para enseíiar a poner los pies en 
el suelo más bien que a volar, para quitar el miedo a los 
que tienen por imposible detener el pensamiento en una 
consideración. « Y a !te dicho-advierte-que trato con al
mas que no se pueden recoger ni atar los entendimientos 
en oración mental ni consideración ... Lo que quiero acon
se.faros, y aun pudiera decir enseíiaros .. . , cómo havéis de 
rezar vocalmente, porque es razón entendáis lo que decís. 
Y porque quien no es para pensar en Dios puede ser ora· 
ciones largas también les canse, tampoco m e quiero entre
mett>r en ellas, sino en las que forzado havemos de rezar 

ss Ibld., 27, 2: Vall., 17, 2. 
ot Ibld .. 29, 4: Vall., 18, 4. 
oo Tíempo y vida, c. 9 . 
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st somos cristianos, que es el Paternóster y Avemaría» 61
• 

49. Con este razonamiento in~enioso, la Madre ha plan· 
teado el tema de suerte que nadie lo puede esquivar. Ahora 
adv~erte que lo primero que conviene hacer para rezar 
debidamente es procurar recogimiento. Ello resulta a veces 
harto difíci~ cuando el pensamiento se resiste, bien por 
flaque~a, bten por fati~a, bien por divina permisión. El 
remedw que daba en la primera composición era que pro· 
curasen prestar atención al Maestro, que desde dentro las 
enseiia ••. En la sel{unda, más ex perta, se esfuerza en de
mo~trar _cón~~ el alma no. de.fa de estar cabe Dias, aunque 
su tma~macwn se emanctpe: «No puede~scribe-ni es
tán en lo que dicen, aunque más hagan, ni asienta en nada 
el entendimiento, sino que parece t.iene frenesi si~?ún anda 
desbaratado ... En la pena que da a quien lo tiene verá que 
no es a culpa suya, y no se fati~ue, que es peor, ni se 
canse en poner seso a quien por entonces no le tiene, que 
~ su entendimiento,, sino rece como pudiere, v aun no rece, 
smo como enferma procure dar alivio a sn alma, erotienda 
en obra de virtud» 63 En la primera composición, después 
de aconsejar que se ponga el pensamiento en quien se ha
bla, dice en fin: <<Tened paciencia, que esto es menester 
para ser monjas y aun para rezar c9mo buenos cristianos» 04

• 

En la segunda, a esta solución anade que no siempre hrz 
de hablar el alma, que también conviene que calle a veces 
para que hable Dios: <<;.Pensáis-dice-que se está callan
do, aunque no le oímos? Bien habla a el corazón cuando 
le pedimos de corazóm> ••. 

50. Cuando por encima de la movilidad imaginativa 
se logra poner la atención espiritual en solo Dios se habrá 
gustado el fruto divino de la oración. Con esta atención, 
toda plegaria, azm ~a vocal , tendrá que ser forzosamente 
oración mental. Y así, aun los más incantos se ven meti· 
dos de lleno por la mano vigorosa de la Santa en los alcá
zares sublimes de la oración mental. <<Diréis, hermanas 
-advierte todavia-, que cómo se podrá hacer esto, que 
si .fuera con los o.fos del cuerpo y en el tiempo que SuMa
jestad andava por acá, que lo hiciérades de buena gana 
y le mirárades siempre. No lo creáis ; que quien ahora no 
se quiere hacer un poquito de fuerza a recoger siquiera la 
vista para mirar dentro de sí este Seiior, que lo puede 
hacer sin peligro, sino .con tantito cuidado muy menos 
se pusiera al pie de la Cruz con la Madale:Z.a qÚe vía la 

•1 Cam. Escor., 39; Vall., 24, 1. 
•• Ibld., 40, 3. 
63 Cam. Vatl., 24, 4-5. 
u Cam. Escor., 40, 4. 
•• Cam. Vall., 24, 5 . 
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muerte al o}o, como dicen» ••. Y a los indolentes arguye 
con esta oportuna alusión deZ Obispo de Hipona: «Pues 
mirad que dice San Agustín... que Le buscava en muchas 
partes y que le vino a hallar dentro de sí. ;.Pensáis que 
importa poco para un alma derramada entender esta ver
dad? ... Por paso que hable la oirá. Ni ha menester alas 
para ir a buscarle, sino ponerse en soledad y mirarle den
tro de sí y no estraiiarse de tan buen huésped» 67

• 

51. Un paso más y ya se otea el alta mar de la ora
ción de quietud y recogimiento sobrenatural. <<Es arte d.e 
rezar-dice-, que, aunque sea vocalmente, con mucha más 
brevedad se recoge el entendimiento y es oración que trae 
consigo mil bienes. Llámase recogimiento porque recoge el 
alma todas las potencias y se entra dentro de sí con su 
Dias, viene con más brevedad a enseiiarla su divino Maes
tro y a darla oración de quietud qzte de ninguna otra ma
nera; porque allí, metida consigo mesma, puede pensar 
toda la Pasión y representar allí al Hi.io y ofrecerle al 
Padre y no cansar el entendimiento andándole buscando 
en el monte Calvario y al Iluerto y a la Coluna>> 68

• En la 
segunda composición aiiadió nuevos detalles a esta doe
trina del recogimiento, que es el úl~imo toque para que 
Dias se vuelque con sus mercedes sobre el alma: <<Si se usa 
algunos días y nos hacemos esta fuerza, verse ha clara la 
ganancia y entenderán en comenzando a rezar que se vie
nen las abe}as a la colmena y se entran en ella para labrar 
la miel, y esta sin cuidado nuestrm> ••. 

52. El tránsito o paso del alma al de Dias es tan sutil 
y disimulado, que no se puede seiialar con precisión dón
de acaba el esfuerzo deZ alma para que dé comienzo la mer
ced de Dias en oración de quietud. La Santa advierte cui
dadosamente que todavia <<no es cosa sobrenatural, sino 
que está en nztestro querer y que podemos nosotras hacerlo 
con el favor de Dias ... » 70

• La oración de quietud, en cam
bio, ya es principio de <<pura contemplación» 71 y cosa 
sobrenatural que no se da a todos los que de propósito se 
dan a la oración, aunque sea con el recogimiento que he
mos dicho. «Esta oración de quietud-son palab,ras suyas
es cosa sobrenatural .r que rw la podemos procurar nos
otros por diligencias que hagamos, porque es un ponerse 
el alma en paz y ponerla el Seíwr con su presencia, como 

•• Uum. Escor., 42; Vall., 26, 8. 
•1 Ibid., 46; Va!l., 28, 2. 
6S Ibid., 47: Vall., 28, 4. 
•• Cam. Vall., 28, 7. 
10 Cam. Vall ., 29, 4. Es más concisa. en Cam. Esc.-r., 49 : «Entended 

que esto no es cosa. sobrenatural, sino que podemos nosotros hacerlo». 
11 «Si no àij.oran que trato de contemplación venia aqui blen ... 

~ab!ar un poco de pr!ncip!os de pura contemp:ación que los que la 
tlanen llama.n oraclón de quletud» (Cam. Escor., 52; Vall ., 30, 7). 
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lâzo al j':"Sto Simeón, porque todas las potencias se sosie
gan. Enttende el alr:z-a, por Zl;na manera muy fuera de en· 
tende_r con los senttdos estertores, que está ya ;unta cabe 
su DtOs, que con poquito más llegará a estar hecha una 
mesma cosa con El por unión» 12• 

53. Con ~odo, la pie~ra de toque de la contemplación 
perfecta es la <<conformtdad con la voluntad de Dios» 
que p;ecisamente está en nuestras manos 73• Las mercede~ 
por st solas no harán un santo; la conformidad sin las 
merce_des, lo puede hacer. A sí resuelve el proble,.;,_a de las 
dos vtdas q!Le hay en el conve~to como en todas partes : la 
contempl~ttva, donde predomtnan las mercedes de Dios \' 
las expenencias místicas, y la activa, que es labor callad"'a 
deZ alma en la observancia de la ley de Dios. El fallo de 
la M~re es tr_ascendental: «Si hay humildad, no creo yo 
saldran peor ltbradas al cabo del afio, sino muy en igual 
que lo_s que llevan muchos gustos en la oración y con más 
certe~dad, f!n parte, porque ;, qué sabemos si son gustos 
de DtOs u st los pone el demonio? ... Estotros andan con 
ftumildad, ~iempre so_spechosos que es por su culpa, siem
pre_ ;on cUtda~o ?e tr adelante ... La humildad y mor ti fi· 
Cf!Cton y desastmtento y en estotras virtudes siempre son 
stguras. No hay q_u_e temer ni hayáis miedo que dcjéis de 
llegar a la perfecton como los muy contemplativos; santa 
era Sar:ta Marta, aunque no la ponen era contemplativa ... 
Pu~s st contemP_lar y tener oración mental y vocal y curnr 
enfermos y ~ermr. en cosas de la casa y trabajos, en desear 
sea en lo mas baJo, todo ~ servir al Huésped que se viene 
oon nosotras a estar y a comer .Y recrearse, ;,qué más se 
nos da en lo uno que en lo otro?>> 7-1 

~4: El propósito <Je la Santa ha quedado limpio y bien 
de/tmdo. No ha quendo detenerse en describir los estados 
místicos. Sólo ha enseiíado a vivir con perfección la Regla 
del Carmen, segura d~ que con. ello se hallarán dispuestas 
para que, cuando a Dtos plugutere, sean henchidas de mil 
mercedes que suele conceder Dios a sus buenos ami,.os 

d . nd . b b ' enten te o, stn em argo, que el amor crece más en el 
dar que en el recibir y que todas esas mercedes secundarias 
no valdrían cosa si la voluntad del alma no se abriese del 
todo para abrazar en todo la santísima voluntad de Dios, 
cosa que echarse ha de ver por el ejercicio y entereza de 
las virtudes. · 

55. Haru! queda dic_ho_ya con esto de lo mucho y bue
n~ que conttene este Ltbnllo deZ Camino de perfección. 
Dtgamos ahora al!{unas oosas de su historia. 

,. Cam. Escor., 53; Vall., 31. 1-2. 
1 3 Ibíd., 55; Vall., 32, 9. 
74 Ibid., 27: Vall., 17, 3·6. 
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56. Solía la Santa llevar consigo los libros que había 
escrito como aseartran repe-tidas veces algunos testigos. Do· 
rotea de la Cruz "dice de los manuscritos originales que «Se 
los veía traer v llevar consigo cuando pasaba por las casas 
donde esta testif!O estltba» " . Cuando llegó a Alba enfern~a 
de muerte llevaba también consi15o los libros que despues 
el P. Provincial entregó a la seiiora duquesa de Alba. E:r:n 
manuscritos autórrrafos la Vida, el Camino de perfecc10n 
,. las Fundacion~s; era copia el de las Moradas, cuyo 
original como diremos estaba guardado en el convento 
de SeviLza 76

• El original de las Fundaciones, según decla
ran algunos testigos, estaba en poder deZ obispo de Palen· 
cia don Alvaro de Mendoza 11

; pero lo hubo de devolver 
y Úegó presto a las manos de la dicha duquesa. 

57. Los libros eran el complemento de Santa Teresa. 
Ellos continuab~n sosteniendo lo que ella había _comen· 
zado. Eran la lectura principal de sus monastenos; no 
sólo después de su muerte, también en ·"!ida suya eran. ~l
gunos muy leidos, especialmente el Ç,amm~ ~e periecCIO?, 
escrito precisamente para su formacwn reltgwsa. Ademas, 
como ella misma indicaba algunas veces, porque eran po· 
bres y no podían siem pre gastar, en buenos ~ibros 78

• lJ na 
antigua mon.ia de Toledo declaro qure «Se lew en aquella 

7> Proc. Valladolid, 1595, lO.o Antonio Aguiar recib!ó en 1582 .de s~ 
mano «Un !ibro que traía consigo encuadernado en becerr_o ~egro c<:,.1 
iiilde y fiaras doradas de letra bastarda, como que !e quena 1mprlm~.» 
(PToc. Burgos, 1610, 54.' ). También D. Pedro Manso declaró que su t1o, 
e! obispo de Calahorra, pid!ó a la Sl!-nta sus ll.bros «par~ hacerlos sa
car; porque ... la diçha Madre !e di~o que se 1pa a monr, Y . esto tué 
querlendo irse a Av1!a; la cual se .os dló C9J?- que los tras.adase acl 
szfior Ob!spo o yo y no de otra manera, y as1 •<?S sa(jué YO». (Lo tr __ 
también Andrés de la Encarnación en las Memonas hts~ .• ~· n. 9.) 

a «Murlendo en esta casa quedaron de su m.sma .et!a ... , que !ué 
SU Vida y Camino de perJección y las MoradaS» (~ANA DEL .ESI'lRlTU 
S'-NTO, Proc. Alba 1592, 4.o).-«Los libros de .su Vtda y oración y ,de 
las Moradas dc::L aÍma y de la RegLa v Paternoster ..... an munendo .os 
depositó en su cámara el P. Fray Antonio ... >> (MARlA DE TaLEDO, ,Pro
ceso Piedrahib, 1595, 10.o).-«Sa}?e que :a dlchl!o .Madre escnb!ó e! .1bro 
de su Vida y Moradas y e! Camtno de .verf<ccwn . .. , y lo saba. porque, 
en murlendo la dicha Madre, !e depos1tó e~ !JOder de Su Excelencia 
e! P. Fray Antonio de Jesús, entonces ProvmCla! suyo,_ y tod9 asta~a 
escrito de su propia mano de la dlcha Madre» (MA~~ ENRlQUEZ ~E 
TOLEDO, Proc. Valladolid, 1610, 54.o).,-«Luego que muno ~n esta casa. 
quedó un libro de su misma letra.... qua era e! de su V:ida... Y ot:o 
qua se !ntitula Camino de p~rjecctón que ta.mblén quedo de su let.a 
y !e vló esta testigo ... , y otro de las Fund.actones que también quede;> 
de su Iatra, y otro que se llama de 111;5 Moradas, a.unque éste no !e vio 
esta. test !go de su !etra sino da a)ena>> (MAR:!A DE SAN FRANCisco, 
Proc. Alba, 1592, 4.o). 

11 «El original de uno de los d !chos libras escrito todo por su 
mano ... lo tenía cuando murió D. Alvaro de Mendoza, oblSlJ? d~ Pa
lencia.» (MARÜ DE LA VISITACIÓN, Proc. Zaragoza, 1595, lQ,o). _Dtce Doro
tea de la Cruz que D. Alvaro t enia a! original de Ias Fundaetcnes (Pro· 
ceso Valladolid, 1610, 32.o). Cf. el testimonlo de Pedro Manso en !a 
nota 75. 

1s <<Aunque esté en muchas partes mejor escrito que yo lo diré, 
quizá no tendré!s con quê comprar los libras, que sois pobres» (Mecl.. 
Cantares, 2, 7). 
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cas'! el ?ib:o del_Paternóster que ella compuso, antes que 
se ~mpnmLera, SLendo ella viva» 11 • 

~8. Era preciso sacar copias para que cada convento 
pudtese {{azar_ de aquella lectura. Y fueron muchas, unas 
vec~s rect;moctdas por la Madre, otras a su pesar. Ana de 
Jesus reftere que ~na vez se lamentó así la !:>anta al haber 
en 

1
sus manos copws defectuosas: «Dias los perdone a mis 

con esores, que dan lo que me mandan escribir y ellos 
por quedar~e con, ello, trasládanlo y truecan algzlnas pala: 
[,~as; que esta y esta no es mia; y luego las borraba po
ma entre ren{{!ones de su letra lo que le habian muda/o» ••. 

59. No dtce Ana de ]esús cuántos códices tuvieron la 
suerte <J-e caer en m_anos de la Santa y recibir de ellas las 
c~rrecctones convementes. Sólo tre.~ copias se conocen hoy 
dta enmendadas autówafamente por la Santa: la de Sala
manca, la de Madrid y la de Toledo; las tres muy autori
zadas, r1;unque no corregidas con el mismo esmero. Las de 
Salamar;ca y Madrid eran meras copias; la de Toledo era 
algo mas, eran los borradores para una edición. 

. 60. Isabel de ]esús da /e de una copia hecha por ella 
d_~~ec:~ment~ sobre . el autógrafo deZ Camino de perfec
cwn. . V anas ~onras del mismo convento de Salamanca 
conf~rman su d~cho ••. Isabel de ]esús había inuresado en 
S~!amanca er; la casa primera poco después de

0 
la fzt.nda

cton, que fue en noviembre de 1570 83
• La Santa hubo de 

~ncomend~r r; la joven novicia, antes de partir, el traslado 
de aquel hbnllo, que se acabó de copiar el día 6 de diciem
br~ de 1571. La r~visión consignada por la Santa consta 
f~t:. e_ pasado este lih~o pareçeme esta conforme al I q yo 
e~cnv~ y estava esammado por letrados I (borrado: tiene 
las). tlen~ las seteta (bo:rado: ojas q) y nueve ojas q 
aquJ ~ d1ce con est~ e_ q firmo en este monesterio de nuesl 
tra S. de la ~~unç1açwn dei carme en esta villa de alha 1 
de torz:tes a VllJ de fehrero de JUdlxxiij I teresa de jesus 1 
carmehta. 

70 GAB!!:ELA HURTADO, Proc. _Madrid, 1595, 10.o También aluden a 
estas lecturas BE.~T!!IZ DEL ESPIRITU SANTO (PTOC ScgoVia 1595 10 <>) 
ISABEL DE CRISTO (ibíd.) y MARiA DE SAN FRANCISCO (Proc. Alba, 16Í0 4:o): 

80 ANA DE JESUS, Proc. Salamanca, 1597, 10.o ' 
81 «E:_ que. se intitu:a Camino de perfección trasladó:e esta testigo 

de! _prop1o onginal de ia dicba Madre Ter~sa de Jesús" (ISABEL DE 
JEsus, Proc. Salamanca, 1610, 4.•). 

82 «~amino de per/ección trasladó Ia Hermana Isabe! de Jesús áel 
orlgma. de letra de la dicha Madre» (J UANA DE JEsús. Proc. Salaman
ca, 159?, 4.o). <<Traslaq~ e! llbro dei Paternóster, Uamado Camino ee 
verteceton, que se le dto la Madre Teresa de Jesús escrito de su mlsma. 
letra para tras:adarle, y Ia mlsma que Ie trasladó sa Ie dió a esta. 
~lsma. testigo par~ que !e leyese» {DAMIANA DE Jl;Sús, ibíd.). «La Ma
c.re Isabel . de J esus que_ los ha v!sto todos y tras:ad9do e! aue se 
llama Cammo de perfecctón de: propio original de la letra de la Ma
dre Te·~sa d~ Jesús» (ANA DE LA TRINIDAD, Proc Salamanca, ibíd.), 

8
• Fundacwnes, C. 19. ISABEL DE Jl;SÚS, Proc. Salamanca, 1610, :z o 
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61. No de}a de sorprender el lugar, en Alba de Tor
mes, y la fecha, 8 de febrero de 1573. Por este tiempo 
era la Santa priora en la Encarnación de Avila, v poco 
antes, con fecha 22 de enero de 1573, el P. Pedro Fernán
dez, visitador apostólico, había denegado a la duquesa de 
Alba el permiso que solicitaba de tener consigo unos días 
a la Santa 84

• Los PP. Andrés de la Encarnación y Manuel 
de Santa Maria ya advirtiernn la dificultad y supusie·ron 
que existía nna errata en la fecha escrita por la Santa, 
que, escribiendo en cifras romanas, hizo sólo tres barras, 
en vez de cuatro. La fecha probable es, pues, lct de 1574, 
que coincide con el viaie de la Santa camino de Salamanca 
con dirección a SP.govia ••. La Santa estuvo en Salamanca 
desde el 25 de .fulio de 1573 hasta después de Navidades, 
para re~olver el esninoso problema de la casa de aquella 
fundación 88

• A quellos días pudo ver la copia. Es curioso, 
sin embargo, que la aprobación esté hecha en Alba de Tor
mes. Cabe suponer que lo llevaría consigo para mirarlo 
a ratos y aprovecharía su estancia en Alba para escribir la 
nota. Pero nn salimos de meras suposiciones. La fecha 
existente es difícil de sostener; la errata presunta no es 
fácil de probar; y de probarse, obsta que la corrección se 
haya efectuado en Alba y no en Salamanca, donde habÍOL 
permanecido tantos meses. El e.,;amen del presente manus· 
crito no permite d.udar que se trate de una copia directa 
y muy fiel, escrita sin mayúsculas ni ap~rtes y con la dia
gonal divisaria de cláusulas típica de la Santa. La letra 
parece ser efectivamente de Isabel de ]esús . La Santa ha 
hecho las correcciones de memoria, no a la vi.sta de su 
propio autógrafo. De ello da /e en el colofón, donde dice: 
«Paréceme está conforme al que yo escrivi». El códice tie
ne 79 ho jas útiles y 46 blancas, más dos guardas y portada 
interior con el siguiente título: ] HS I Lihro llamado ca
mino de perfeción I conpuesto por teresa de jesus monjd 
de la I orden de nra Seiiora dei carmen : I va dirigido a 
las monjas destas casas de I n ra Seiiora dei monte car
melo (borrado: de la) I de la primera Regia . El colofón 

u Da éstas entre otras razones : «El escrúpulo de la Madre es ... 
QUe! Sr. Oblspo de Avlla babia escrlpto a S. S. de Pio V !a necesidad que 
había de que esta Madre vlese los mo:1estarlos que babia- fundado 
y acabase lo comenzado, y muchas cosas en esta razón. S. S. res
pond!ó que no sallese de su monesterio y el Sr. Oblspo tien~ esta 
respuesta contra la cual ya V. E. ve lo que yo pu€do hacen> (Carta 
del P. Pedro Ft'Tnández, de Avlla, 22 de enero de 1573; B. M. C., t . 2, 
r.áginas 217-218). 

85 Blb:. Nac., Ms. 12.703 : Próloqo general Q?Le se ha de imprimir 
al principio deZ tomo 1.• de las Obras de N. M. S. Teresa de JesWI, 
follo 12 v. 

86 Fund.aciones, c. 21, 1. AI margen escribe el P. Gracián : «Vino 
ei!.o de 73 por Santiago y estuvo hasta después d e Navidact de 74» (re
cuérdese que el afio nuavo comenzaba. en Navidad) . 
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viene en la ho}a 79 r.a Como las correcciones están hechas 
de memor~a y sólo atendiendo al concepto, no siempre va
len para f~.iar el texto definitivo, ya que la Santa se ad.avta 
a las erratas deZ copista mientras éstas no sean intolerables. 

62. Varias monjas contemporáneas dan fe de al"u
nos_ traslados de ~u mano. Casilda de San Angelo, que p~o
fe_so en _Valladol~d en agosto de 1579, dice que «vió los 
dtchos hbros escritos de cuadernos de la didta santa Ma
d;~ y aun ar;tes que se imprimiesen esta testigo por devo
cwn traslado alguna parte de ellos» 87

• Otra reliaiosa tam
bién de V alladolid, la célebre Maria Bautista, o menciona 
ct;o traslado hecho por ella en compafiia de la Santa, se
gu_n expresa'! sus palabras: <<El (libro) que trata de su 
Vtda y Cammo de· perfección le escribió para sus monjas, 
porqu~, esta testigo se los vió escribir y ayudó a trasladar» 88

• 

Tambten Ana de ]esús habla de algunos traslados de Slt 

mano 89
• Pero el códice que hoy se conserva del convento 

de Santa Teresa de Madrid, honrado con las acotaciones 
autógrafas de la Santa, tiene otros orígenes. Era ésta quizá 
u!l'a de las copias mencionadas por Ana de ]esús, que ha
ctan protestar a la Santa porque «truecan algunas palabras», 
que luego borraba y corregía, pues, en efecto, son muchas 
las palabras de fácil confusión auditiva que la Santa en
mienda 90

• Es una copia que está hecha al dictado. EZ ma
yor cuidado se lo lleva la caligrafía, elegante y clara; los 
capítulos, encabezados con letras góticas, las mayúsculas 
a bulto :Y la puntuación casi nula. La ortografia y aun la 
fonética difie·ren bastante de la teresiana ••. Las palabras 
latinas suelen ir bien escritas 92

, y sus derivadas van en 
~orma latinizada 93

; pero a veces se conservan las formas 
mcultas de la Santa y otras más que la Santa escribia co
rrectamente ••. Todo hace pensar en la presencia de un 
hombre docto, quizá uno de aquellos confesores aludidos 

"' ÜASILDA DE S. ANGEL~ Proc. Valla.dolià, 1595, lO.u 
ss Proc. Valladolid, 159:>, 10.o 
8 9 Sabe son suyos «asi por habérse!os visto escribir como por al

gunos traslados que de ellos sacaba» (ANA DE JEsús Proc Sal471UJ.n-
ca, 1597, 10.o) . ' · 

90 V. gr., en el c. 1, 3 : «No tuviese donde reclinar la cabeza»; la. 
Santa .cornge tvEne. En el c. 20, 6 : «PO]." las culpas estaua mediada>>; 
Y. cornge metvda. En el c. 21, en e! tttulo tacha caminos y escrib~ 
vaas. En e! c. 35, 5 : «por Estar tan cubiertO» ; enmienda : encubierto. 

91 Hay formas anticuadas y cultas : a!gunos imperfectos en iP. 
(a.unque la Santa también tiene. yarios en e! llbro de las Fundacio
nes) como. : parecíe, dexave, pedteremos. Palabras como cibdad. uso 
de x por J. : dexar, exç1·Çttar, travax!J. baxeça. ESC)\i):Je yotgarse por ttot
ga!sc, dectpula por dtetpul4, barett1as por baratt1as escnvir por €S-
cnvir. ' 

02 A excapción del capitulo 36, en e! titulo : dimite nouis deuita 
nostra. 

03 Chariàad, Christo, sanctiSsimo, o!ficio, peccado etc 
u Perteta, prtmitir, estertor, válame, perl4da, vitoria, vénui mirá 

deci, procurá, etc. ' ' 
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por Ana de ]esús . La aprobación autógrafa final parece 
de compromiso; no indica fecha ni lugar. Los retoques 
afiadidos afectan a muy pocas palabras, y éstas , de error 
material . Sólo da fe de que se trata de un libro escrito 
por ella y que está aprobado por hombres doctos . La men
ción del Dr. Ortiz hace pensar que la copia sería hecha en 
Toledo, donde este doctor gozaba de fama. Podría también 
significar, como antes hemos advertido, que el Dr. Ortiz 
había sido el censor de la segunda redacción, como el pa
dre Garcia de Toledo lo había sido de la primera, o qui
zá los dos motivos a la vez. La copia debe de ser muy tar
dia, pero anterior a la de Toledo "", la cual, a su vez, t ie
ne en és ta muchos precedentes 96

• 

63. La multitztd de copias que se hacían hizo pensar 
en la conveniencia de una edición para uniformarlas . Los 
prime.ros intentos surgieron hacia el afio 1576, cuando la 
Santa se retiró, en plena tempestad de su Reforma, al con
vento de Toledo; allí gozó de relativa tranquilidad, mien
tras por fuera rugían los enemigos. Sus buenos amigos le 
guardaban fidelidad, a pesar de su ausencia. Entre ellos 
era uno de los mâ.s adictos D. Teutonio de Braganza, cuya 
amistad no había sido interrum pida desde su encuentro 
en Salamanca el afio 1571. Desde entonces se habían cru
zado muchas cartas, en las que se echa de ver que la 
confianza de D. Teutonio en S_anta Teresa rayaba en vene
ración por todas las cosas de la Madre, y éstct, por su par-

•• No une los capítulos 4 y 5, que es la novedad más nota.ble de! 
códice de Tolcdo. 

•• Véa.nse. por ejemplo, las siguientes palabras de! prólogo : 
Cód. de Madrid: « ... para escreuir algunas cosas de oractón en 

que parecle que podré atinar por auer tratado con muchas personas 
espirltua:zs y sa.nctas, anme ymportunado !es diga algo della, ~e e 
rteterminado a :as obedecer ... y por mal esttlo en que yo les d1xere 
que a!gunos libros que están muy bien escritos de quien sa.b la. lo que 
escrmo ... si fuere mal acertado los letrados que lo an de ver primero 
lo romperán ... >> 

Cód. de Vall4dolid: « ... para. escrivir algunas cosas de oracion en 
que parece podré atinar por aver tratado con muchas personas espi
rituales y sanctas. me han tanto Importunado les diga a!go de ella 
que me e determinado a. las obedecer, y por mal estilo que yo les 
dljere que algunos libros que estan muy bien escritos de quien sabia 
lo que escrive.. . y si fuere mal acertado. e! padre presentado que 
lo a. de ver nrimero lo remediará u lo quemará >> 

Cód. de Solomanca: « .. . para escrivir algunas cosas de oración en 
oue pareció podia atinar por haver tratado con muchas Pcrsonas e;,:
piritua.les y sa.nctas, me han tanto importunado les diga algo della. 
que me e determinado a. las obedecer ... y por mal estilo que yo les 
digere quz a.!gunos !ibros que están muy bien escritos de qulen sabia. 
lo que escriuyó.. . y sl fuere mal acertado. el padre presentado lo ha 
de v<>r prim'lro y !o remediará u lo quema.ré. ... » 

Cód. de Toledo: « ... para screulr a.lguna$ cosas de oraçlón en que 
pareció que podia. attlnar por auer tratado con muchas esplritua.lee 
y sanctas personas. hanme tanto Importunado lee dlcrua. algo della 
que me he determinado a. obedecerias... y por ma.! stlllo, que yo les 
dixere. lo qual está en a:gunos llbros mui bien scrlptoe de quien 
blen lo sabia . y si roere mal acertado los letrados que lo han de 
ver prlmero lo romperán ... » 

SANTA TERESA 2 - 2 
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te, le trataba con familiaridad poco común, casi maternal, 
dándole conse jos para su vida interior 01

• Las noticias 
que se refieren a la vida de este noble portugués son, con 
todo, muy escasas •s. Nombrado en enero de 1578 coadju· 
tor del cardenal rzrzobispo de Evora, recibió una calurosa 
felicitación de la Santa, con los acostumbrados consejos: 
«No le pase por pensamiento pensar que no ha sido orde
nado de Dios, que _yo ansí lo ten{{o por cierto ... Ha estado 
mucho tiempo ocioso y Nuestro Sefí.or está muy necesitado 
de qzâen le (avorezca la virtud, que poco podemos la gf}n· 
te baia y pobre si no despierta Dios quién nos ampare ... >> '" 

64. A este amigo se había quejadlJ más de una vez 
de las copias defectuosas, que se multiplicaban sin cesar, 
y ambos coinci1ieron en la venta_ia que sería hacer una im
presión. Y D. Teutonio aset;ura que la propia Eanta se lo 
pidió encrzrecidamente 100

• La ocasión se presentó propicia 
cua"'ldo el buen ami{{o /ué elevado a la sede de Evora. 

65. Las primeras noticias referentes . a la proyectada 
edición están en una carta de Santa Teresa con fecha 22 :le 
julio de 1.579, donde aparece ya el hecho consumado: d 
ori~inal de imprenta ya estaba remitido v la Santa tomaba 

• cautelas para la próxima edición 101
• 

01 Cf Cartas, 58; VI-1574. Le felicita desde Segovla por su regre-
so a Salamanca. . 

•s El P. Andrés de Ja Encarnación recogló las siguientes not1c!as 
sobr~ D. T zutonio : «Consta de las Memorias de la Real Academ;a 
de Portugal (vol. 5, p. 230) que D. Theutonio de Braganza entró a 
ser coadjutor de D. Enrique. Cardenal Arzobispo de Evora, afio_ de 
1578: pero estaba nombrado de antes. y por eso !e pudo escnb lr 
Sta. Teresa a 16 d~ enero del mlsmo afio dándole el trato de Arzob!spo. 
El 7 de diciembre de! mismo afio tomó posesión de é! en propiedad, 
porque D. Enrique hlzo ces"ón de la mitra. D~sde el afio de 79 hubo 
mucha hambre en Portugal y luego se slguió peste hasta e! de 81, 
en que a 16 de abrll juraron por Rey a Phelipe 2.o. El de 80 presidló 
por el estado eclesiástico las Cortes de Almeirin en que se trató d~ 
la suces!ón y é! se portó con total independencia sln inc!lnarse a 
D. • Cata!ina mujer de su sobuano D. Juan de Braganza. En el de 1583 
hlzo imprimir e! Camlno de Perfecc!ón y en e! de 89 por Man(uel) 
de Lira las Cartas de los PP. de la Com(afiia) de! Japón de quienes 
era devotissimo y cuya ropa havia tenido vlviendo S. Ignacio. Afio S4, 
llevó nros religiosos a Evora y los favoreció mucho. Afio 96 huvo gran
de hamb~e y se s:guió peste los 3 s'guient>s, aunque !a llamaron pe
quena respecto a :a que se padecló el afio 580. Dn. Theutonlo fué 
Prior de los Canónigos Reg:a.res de Sta.. Cruz de Coimbra y el dia da 
su consagración !e vistló el Gen(era)l d e aquellos canónigos una cruz 
pecto~al con las relíquias dei Santo. Mur!ó Dn. Theutonlo en Vall(a. 
do!ild afio 1602 y fue tra!l!do su cuerpo ai convto de S. Antonio. Todo 
esto en d!chos Ms. Otras noticias se hallan a: fin de una <"arta <ie 
la Sta. que sacó N. P. Defr. de Ind!as del Agio:ogio» (Memorias h:is
toriales. N, n. 129). 

•• Cartas, 210; 16-I-1578. 
'o o «Con el sa.ncto ze!o que tenia. de a.prouechar a. sus h!jas, orde

nó y compuso para solas ellas, pldléndome encarec!damente lo man
dase yo Imprimir para solo este e!fecto; porque aulendo a.lgunos 
traslados de mano, halláronse muchas cosas trocadas de como ella. 
las hau!a escrito, lo qual se remediaria con la !mpresslón; y assi lo 
hlze yo Imprimir para satisfazer a. este su ta.n piadoso dessem> (Carta 
a las Carmelitas Descalzas, en !a ed. de Evora.). 

,., «La semana pasada escrivf a v. s• largo y le env!é e! l!brillo ... ; 
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66. Aquellas trazas no se mantenían tan secretas que 
las monias deiasen de comentarias. Mientras unas daban 
la cosa por hecha 102

, otras replicaban con aire de misterio 
que, con todo, el librq no saldría a luz mientras viviese 
la M. Teresa 103

• 

67. Dice al caso la M. }erónima deZ Espíritu Santo 
que -ella ayudó a corregir el Camino de perfección para 
enviarlo a D. Teutonio de Braganza 104

• La M. ]erónima 
había profesado en al convento de Salamanca el d~a 16 de 
enero de 1576, y luego, yendo con la Santa a Malagón, la 
sirvió de secretaria 100

• A este dato extrínseco hay que afí.a
dir una noticia cronoló{{ica a que da pie el mismo texto de 
la copia. Cuando nombra en el prólogo al P. Báiiez, la 
Santa tacha la palabra Presentado y afí.ade de propia mano 
que era Maestro y Catredático en Salamanca. En el epí
lo~o torna a hacer la corrección, sustituyendo la palabra 
PrPsentado por Maestro. El P. Domingo Báííez había su
cedido al P. Bartolomé de Medina en la cátedra de Du
rando en el mes de Julio de 1577. Las correcciones de la 
Santa son, pnes, posteriores a esta fecha. Por otra parte, 
la Santa se encontró con ]erónima del Espíritu Santo en 
el mes de octubre de 1579 y la llevó consigo al convento 
de Malagón, para dejarla aLlí priora en el mes de noviem
bre deZ mismo aíío. En Jltlalagón estut'O la M . Fundadora 
con la M. ]erónima hasta mediado febrero de 1580. Los 
días que pasaron Juntas en Salamanca fueron escasos. )' 
agitados para la labor reposada que supone la correccwn 
minuciosa de este códice. Ilay que suponer que las dos 
trabaJaron en ello durante la estancia de Malagón. La pro
pia Santa da· cuenta de aquellos días como. de los más tran· 
quilos que había disfrutadlJ desde largo tiempo. «Aquí-es· 
cribia por entonces al P . Graciá.n-hay una gran comodi
dad para mí, que .r o he deseadq hartos afí.os ha... Y es 
que no hav memoria de Teresa de ]esús más que si no 
fuese en el mundlJ, y esto me ha de hacer no procurar irme 
de aquí, si no me lo mandam> 106

• La fecha más probable 
de la preparación de este códice creemos, por tanto, que 

so:o es por averseme olvidado d~ suplicar a v. s• que la Vida de 
Ntro. P. San Alberto que va. en un cuadernillo en el mesmo llbro la 
mandase v. s· Imprimir con él.. .» (Cartas, 285.) 

to' «Siendo ella. viva hlzo Imprimir (D. Teuton!o) en Portugal <lnO 
de los llbros de la dicha Madre que se intltula Camino de PerJección» 
(ISABEL DE JEsús, Proc. Salamanca, 1610, 7.o). 

•u cOyó declr ... en secreto entre Ias mlsmas religiosas que habia. 
llbros compuestos por la. dlcha Madre. pero que no habian de salir 
hasta. que murlese» (ANA DE SAN JOSÉ, Proc. Valladolid, 1595, 10.o) 

to• « ... en particular el dei camino de Perfección que con ella lo 
corrlg!ó para envla.rlo a D. Teutonlo de Braganza» (JERÓNIMA DEL ES
PitUTU SANTO, Proc. Madrid, 1595, 10.o). 

to> «Conocló a. la dlcha. Madre. .. en Sala.manca. y después yendo a 
Ma.lagón. y la s!rvló de secretaria» (Proc. Madrid, 1595, Lo), 

101 Cartas, 297 ; XII-1579 . .., 



36 IN1'RODt;CClO/\ AL CA~IL\U DE PEltf'ECCION 

/ué durante el mes de diciembre de 1579 y enero de 1580. 
6f!· Al{?unos detalles reco15idos al vueLo darán también 

una tdea de lo que sucedia acerca de la edición. En el mes 
de ~arzo de 1577, escribiendo a las monjas de Sevilla se 
que.~~ de no tener a mano el librillo deZ Camino de per
feccwn. Y de que. no lo tenl{an en aquel convento para po
d~': de.1arlo al pnor de las Cuevas y para que lo viese tam
b!en el desventurado de Garciálvarez 107

• Sospechamos si se
na. por en_t_onces cuando se estaban sacando las copias para 
La unpreswn. svbre el original. Es, en verdad, muy extraiio 
que !as m_on1a~ de Sevilla hubiesen permitido q.ue la Santa 
parttese suz deJarles una copia de su libro, de no ser ba;o su 
promesa de _que pronto lo habrían impreso. Y, relrocediendo 
un poco mc:s, sosp_echamC?s también si las indicaciones que 
h~ce a Manc: Bauttsta, pr~ora d~ ~ allad..oli~, con fecha 28 de 
abosto de ~515, desde Sevdla, puhendo nottcias sobre la cen
sura deZ ltbro y lo que se había de quitar de él 108 era ya 
c~~~ miras a la edición proyectada. El censor, com~ arriba 
dt]~mos, era el P. Fr . Remando deZ Castillo, y sus indi
cacwnes las. que habían de seguirse. Los trámites de la 
censl!'ra hubte:on de durar desde comienzos de 1575 hasta 
n;-edtado el ano 1576, en que ella se dispone a dar la úl
ttma mano. 

69. La copia que había de servir para la edición es la 
que _se ha conservado hasta hoy en el convento de MM. Car
melttas Descalzas de Toledo. La edición como se corria 
entre _monjas bien informadas, no habí~ de salir hasta 
despues de la J?ZUerte de su autora. Y así fué, pese a los 
largos preparattvos que se habían hecho. La Santa moría 
en Alba de 1'ormes el día siguiente de San Francisco de 
1582, y a_l ~~ siguient~ sa._lía de las prensas de Evora la pri
n~era edtcton con el stgutente título : Tratado I que escri
VIO la Madre I Teresa de Jesvs a las Hermanas I reliaiosas 
d_e la Orde_n de nuestra ./ Se:iiora de] Carmen dei mon~slte
no dei Seno r sanct I J oseph. de Auila I de donde a la sa
zon era / Priora y fundadora I Fue impressa la presente 
obra, I en la muy noble y siempre leal ciudad I de Euora 
en casa de la Viuda Mui ger que fue de Andres de Bur 1 "'OS' 
que sancta gloria aya I i583. .., ' 

70. La edición tan esperada fué muy mal recibida. To-

101 <C0h, cómo quisiera enviar mi l!brillo a el santo Prior de Ias 
Cuevas que .me !e envia a pedir ... , y aun a Garciálvaraz no hiciera 
dafio que VIera nuestro proceder, y harto de nuestra oración y si 
e! l!brillo estuvlera aliá !o hic!era» (Cartas; 176; 9-IV-1577). En' ca~n
bio. D. Lorenzo de Cepada tema en su poder una copia como se de-
pre~~8e de la. Carta 158 (2-I-1577). ' o 

. <CP_or qué no me dice si ha dado por bueno e! llbro pequefl.o 
Q;uen d!Jo lo estava e! grande (de la vida)? Hágame sefl.alar lo que 
s~c hta de quitar, que harto me he holiado no se hayan quemad')» 
( ar as, 28-VIII-1575). 
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dos quedaron disgustados. "A las numerosas erratas de im
prenta }untábase cierta libertad deZ texto qUe contrastabu 
con los manuscritos conocidos. Todo se achacaba a la in· 
curia de los editores o a su incompetencia. El P. Ribera 
escribía indignad.o: ccEl libro deZ Paternóster de la santa 
Madre se imprimió en Evora la primera vez de manera que 
era lástima verle» 109

• 

71. El P. Gracián, provincial entonces de la Reforma, 
se apresuró a hacer otra edición más esmerada, que salió 
de los talleres de Guillermo Foquel, en Salamanca, el aiio 
1585 110

• No se había ganado mucho. El texto era más o 
menos el mismo que el de Evora, y las enmiendas, como 
acusaba el P. Ribera, todavía indignado, hechas más de 
wbeza que por los originales "' . Al aiío siguiente, 1586, 
volvióse a imprimir en Valencia, por orden deZ patriarca 
]uan de Ribera, en las oficinas de Pedro de Huete w . 

La noble inquietud del P. Ribera no se sosegaba todavía, 
y emprendió por su cuenta una edición esmerada. Y a lle
vaba muy adela:1tados sus trabaios cuando aquella noble 
misión fué encomendada a otro hombre famoso por los 
superiores de la R eforma teresiana 113

• 

72. La decisión se to mó en el definitorio provincial 
celebrado en Madrid el día 1 de septiembre de 1586, bajo 
la presidencia deZ entonces provincial, NicoUis de ]esús 
María {Doria). Eran definidores San ]uan de la Cruz, 
el P. Gregorio Nacianceno, el P . Ambrosio Mariano y el 
P. ]tuzn Bautista. El secretario, P . Gregorio de San An
gelo, redactó la siguiente memoria: «Asimesmo se pro
puso que se impriman los libros y obras que nuestra santa 
Madre Teresa de ]esús hizo, y se comete la execución de 
lo suso dicho a nuestro muy reverendo Padre Provincial 
que dé en ello la orden que le pareciere convenir. Propues
to lo suso dicho, pasó que se hap;a :r cwnpla como aquí s~ 

100 Carta. de! P. Francisco de Ribera, 14-XII-1596 (B. M. c .. t. 3, 
página 487). 

110 «E! afio 1584, a. 25 de agosto se despachó cédula real en E! 
Escoria! dando l!cencia a! P. Gracián, Provincial que era, para que 
lmprimlese el Camino de Perfección que antes havin. impraso cn 
Evora D. Teutonio de Braganza. y así puso al principio la carta dedi
<:atorla de aquel r:mo. a las Carmel!tas Descalzas. Imprimióse en S"'" 
lamanca, afio de 1583 por Guillermo Foquei. Variós? en esta impre
slón e! Que los Avisos que estavan a! principio los puso a! fin 
e! P. Gracián y omltió la Vida de San Alberto que imprimió con é! 
e! Sr. D. Teutonio» (Memorias historial.es, N, n. 124). 

1 11 Carta arriba cit ada. 
112 «Afio 1586, por orden y l!cencia. del Sr. Patriarca D. Juan de 

Rlbera, lmpr!m!ó en Valencia Pedro de Huete, o GüeteL e! Camino de 
per/ección en dos cuadernos de octavo» (Memorias hiswr., N, n. 124). 

tu «Me le han entre~rado para que !e corrija y yo deseo hacer 
con é! toda la. diliiencia posible para que sa:ga como ha. d? salir y 
como yo deseo que salga llbro de ml Madre a. quien yo tanto quiero» 
(Garta clt.). · · 
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contiene; lo cual fué por votos ·secretos, conforme a nues
tras Le.res y Constituciones» 114 • 

73. El traba.io fué encomendado a Fr. Luis de León. 
El cronista deZ Carmen, después de prodigar altas alaban
zas a la genialidad deZ P. Nicolá.~ Doria por esta determi
naCión, dedica otras de! mismo f:énero al su.feto tan acer
tadamente escogido w _ A la M. Ana de ]esús, priora del 
convento de Madrid, se le encomendó recoger el libro de 
la Vida, que estaba todavía en la lnquisición 1 16

• Al fin la 
er!ición sali~ con general aplauso el aíio 1588 de las o/i
emas de Qu~llermo Foqu.el, «el mejor oficial que entonces 
se hallaba en Salamanca» 117

• La edición comprendía to
das las obras ma-yores de Snnta Teresa, menos el libro de 
las Fundaciones. 

· 74. Ante esta rumbosa edición quedaron deslumbradas 
y aun olvidadas todas las anteriores. Todavía en 1756, el 
erudito P. Antonio de San ]oaquín, autor del Afio Tere
siano, sólo conocía la edición de Evom por la noticia 
que de ella· daba el P. Ribera en la carta antes citada " 8

, 

a pesar de la mención que aquí se hacía de ediciones an. 
teriores mancas y corrompidas 119

• Todas las reimpresiones 
reprodu.feron en adelante el texto de Salamanca, :r la cues
tión deZ texto original quedó en calma hasta la segurula 
mitad deZ siglo XVIII. 

75. No faltaron, sin embargo, algunas voces de pro
testa contra el texto de Fr. Luis de León por parte de la 
Compafíía de ]esús. Primeramente, por la injusta omisión 
deZ nombre de la Compafíía en el capítulo 38 del libro de 
la Vida, defecto que la Orden subsanó en las ediciones 

11• JERÔNIMO DE SAN Jost, Historia de La Reforma, l. 5, C. 13, pa
gina 879. E! P. Andrés de la Encarnación pone este definitorio en 1e
cha 1 de octubre y advierte que la firma de San Juan de la Cruz está 
en e! tercer lugar, como vió en e! libro de los definitorios, fol. 21 
(Memorias historiales, N, n. 1). 

l 15 FRANCISCO DE SANTA MARÍA, Reforma de los àescalzos, l. 5, C. 35. 
números 5-6. 

ns JERÔNIMO DE SAN Jost, Hist oria de la Reforma, 1. 5, c. 13, p. 879. 
117 FRANCISCO DE SANTA MARÍA, Reforma, l. C., n. 7. Antes de ajUS

tarse con Foque! hubieron de fracasar otras gestiones. En e! dcfinito
rio de 28 de nov!embre de 1587 s e hace constar que «la impreslón de 
los libros de la M. Theresa sa haga y e! P. Prov (incia)l lo ordene con
forme a! concierto que se ba hecho con Ju:io Junta» (foi. 4 1). En 
este defin!torio ya no firma San Juan de la Cruz (Memorias historia
les, N, n. 2). 

"a «Y aunque e! Dr. Francisco de Rivera dice en tina carta qtJe 
se hall~. original en nuestras religiosas de Valladol!d, que antes de la 
!mpres10n d e Salamanca se hizo otra en Ebora sumamente ma:a y 
viciado e! texto, a la qual no hemos visto, esta de Salamanca deve 
graduarse por pr!mera y matriz d e todas las demá.»> cAno Teresiano, 
VII, 7 de ]Ullo, p. 174). 

" " « .. . impresso conforme a. los originales de mano enmendados 
por la m!sma Madre y no conforme a los impressos en que faltauan 
muchas cosas y otras andavan muy corrompidas)).- Nôtese que m~
chas de esas alarmantes corrupciones no eran sino achaques de! códice 
de Toledo. que en todas estas protestas no se tuvo en · cuenta. 
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siguientes. Las acusaciones recayeron después sobre el Ca· 
mino de perfección. El P. Ribera, en la Vida de Santa 
Teresa, escribió unas palabras que preocuparon mucho: 
«En un libro de mano del Camino de perfección, en el 
capítulo 31 . hallé escrito de mano de la Madre estas pa
labras hablando de sí: Y o sé una persona que la ponía 
el Seno r aquí muchas veces y no se sabía entender, y pre
I{Untólo a un gran contemplativo, que era el P. Francisco, 
de la Compafíía de ]esús, que había sido duque de Gan
día» 120. 

76. El cardenal Cienfuegos, abusando de la cita del 
P. Ribera, hizo la siguiente delación en la Vida de San 
'Francisco de Borja : << En el libro deZ Camino de perfec
ción, que escribió vestida de luz esta mu ier sabia, dice el 
P. Ribera que, habiendo reconocido el original, halló es
crito en el capíti.Ulo 31 estas palabras de su propia mano: 
Y o sé de una persona que la ponía el Sefíor aquí muchas 
veces y no se sabía entender, y prel?untólo a un gran con
templativo, que era el P. Francisco, de la Compafíía de 
]esús, que había sido duque de Gandía, .r di_io que era 
muy posible v que a él le acaecía así. Aunque después, en 
la impresión de este admirable libro, se quedó olvidado 
en el descuido de la estampa el nombre santo de Bor.fa, 
tan humilde, que se escondió aun después de difunto para 
este elogio>J 121 

77. El P. Antonio de San ]oaquín, aun desconociendo 
la copia de Toledo, argzt_vendo de las mismas palabras d~l 
P. Ribera, dedu.fo que Cienfuegos había pasado de raya. 
((Se da a entender-decía-que aquel libro de mano del 
Camino de perfección no era alguno de los dos originales 
en que la Santa escribió este tratado, porque en este caso 
diría: en un original o libro escrito por la Santa en el 
capítulo 31 ha11é, etc., lo cual era locución natur~lísima, 
siendo todo el libro escrito de su mano; pero recargando 
la expresión: hallé escrito de mano de la Madre etc. se 
infiere claramente que el dicho libra era algún' trasl~do 
de los muchos que andaban de otras letras en los conventos 
de sus hi.ias, y que al verle la Santa. si esto fué así, quiso 
aíiadir entonces de su mano era el contemplativo San Fran-
cisco de Boria» 122

• • 

78. El P. Antoni.o había dicho intuitivamente la ver
rlad; pero no era suficiente. El espíritu de crítica exigía 
otra respuesta. Se hizo constar oficialmente que en los ori
gina{es de El Escoriai ,. de F alladolid no se hallaba seme· 

120 R.IBERA, Vtda de Santa Teresa, 1. 1, c. 10. 
t21 ALVARO CIENPUEGOs, La herQyca vtda virtudes v m1lagros rtel 

Grande S. Francisco de Boria (Madrid 1717)'. 1. 4, c. 17, § 2. 
1,. ANTONio DE S"N JoAQufN, Ano Teresta-no. vrr. p, 199-200. 
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. t . • l %0 s h' . d )an e mc~so. . e wteron ct emás muchas diligencia11 para 
buscar. codzces ~e mano por si en alguno se hallaban las 
anotaczones. auto{?rafas que había visto Ribera. Gracias a 
estas pesqwsas encontraron entonces dos códices acatados 
por la Santa, el de Salamanca y el de Madrid. Tampoco 
en ellos s~ encont r aba la asendereada acotación atestigun
da por Rzbera. Y el P. Antonio cscribía con mal disimu
lada fatiga: <<Por todo lo cual en los originales que hasta 
ahora se han descubierto no lo pudo hallar el P. Dr. Fran
cisco de Ribera>> '"' . 

. 79. No cesc~ron las pesquisas. Un ansia febril de vera
czdad que do~ntnaba_ ~n aquello~ ~ías no dejó resorte por 
mover, :v al fm se dw con el magzco traslado, que dormía 
en el convento de las Carmelitas Descalzas de Toledo. Alii 
estaba la célebre acotación que había leído el P. Ribera. 
Pero las prime~as investigaciones fueron negativas. Aque
llas notas margmales no eran de Santa Teresa. Así lo con
signaba el P. Aniirés de la Encamación en las Memorias 
historiales : <<Consta por deposición de cinco testigos no 
ser letra de la Santa ni algunas enmiendas interlineadas y 
mar~inales que en él se ven .. . Si sólo fué por el (traslado) 
de Toledo, se equivocó Ribera, y aunque no disputamos 
sea nsí, pero en tres de sus orit?inales no está» 125 • 

80. Hoy día el asunto ha quedado completamente cla
ro; pero de no verlo así surgieron durante siglo y medio 
muchas dztdas y cuestiones inquietantes . !,as primeras du
das contrct el texto se formalizaron cuando por orden de 
Fernando VI se sucó copia legalizada deZ códice de El Es
coria[. La disc: epancia. con el texto que corría era evidente: 
éste tenía 42 capítulos, y el códice descubierto, 76. El cuer
po estaba pla15ado de variantes. T o(lo hac>.a pensar que los 
prelados de la Reforma haMan sido neali"e'ltes en dnr a 
conocer el texto original de Santa Teresa. Estos respondían 
de primeras que no habícm abrigado }amás mallt intención, 
que la edición de Salamanca había sido dil·igida por Luis 
de León, sabio competentísimo y aieno a la Orden del 
Carmen. Además se hizo saber que habían sido cotejados 
los originales de El Escoriai, menos en el texto deZ Camino 
de perfección, «cote iado y corregido con su original de 
letra de N. Sta. Madre, existente en el convento de nues
tras Descalzas de V alladolid, la cual dilif?enda se hizo día 
1 de diciembre de 1645 ante Santiago Santoral, notario 
eclesiástico de la Audiencia de dicha ciztdad ... » '". Una 

us A1!o Teres1a110, p. 200. 
1:• Ibld., p. 202. 
12• Mc'TTW11as hi8torfalea, M, n. S. 
126 El documento GStã fechado en Madrid, 1t 4 de agosto de 1753 

C A11o Teres-tano, V!T, P. 1 8~1841. 
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vez nU&ta en claro la duplicidad de original&, arguz.a así 
el P. Antonio de San Joaquín: «.La Religión tuvo âerecho 
y libertad lícita para hacer elección del que le pareci·) 
más conveniente, con tal que el impreso estuviese con
forme y arre~lado al ori~inal que se seguía». Y a conti
nuación quiere convencernos el docto carmelita de que la 
edición de 1752 estaba conforme con el original de V alla
dolid, con la diferencia de unir en uno solo los capítulos 4 
y 5 y la de interpolar algunos pasajes y aun números en
teros tomados del códice de EZ Escoriai, cosa que ya hizo 
F r. Luis de León, y con él, las ediciones posteriores 127

• 

81 Con todo, la mentalidad crítica de la época no ad
mztza aquel criterio. En realidad, la edición de Fr. Luis 
de León, compuesta de dos códices y arre~lada a la vista 
de la edición de Evora o del códice de Toledo, no respon· 
dia exactamente a ninguno de los originales; aunque las 
palabras eran todas de Santa Teresa, el libro no lo era. 
Tanto el códice de El Escorial como el de Valladolid tie· 
nen de por sí un carácter propio, que corre por todas sus 
pá{?inas, dándoles unidad. Arrancar páginas de uno para 
rellenar el otro es labor de taracea. Son dos libros escritos 
con diferente mentalidad, a pesar de estar el primero ins
pirado en el segundo. No sucede lo mismo con las copias; 
las aiiadiduras de los códices de Salamanca, Madrid y To
ledo no son sino retoques deZ mismo perfil, labradas en el 
códice de V alladolid. 

82. Volvamos otra vez al códice de Toledo. El P. An
drés había faltado contra la autenticidad de sus notas autó· 
grafas. No era la última palabra. Ni los ánimos podían 
sose~arse sin más, ni el P. Andrés era tal que diese por 
descontada la cuestión por sólo el fallo de unos testigos 
dudosos. Revisados de nuevo hasta el escrúpulo todos los 
rasgos de la escritura, el mismo P . Andrés, con fecha 20 de 
julio de 1756, hizo constancia del siguiente dictamen auto
rizado : 

Este códice es un traslado dei Ms. de Valladolid. Las 
más de las correcciones que en él se ven son de la santa 
mano de Ntra. gloriosa Madre, por las razones siguientes: 

l.a Así lo sintió el historiador general Francisco de 
Santa María en los fragmentos de un prólogo manuscrito 
que comenzó a trabajar a los fines de su vida para prefixar 
a las Obras de la Santa en una correctísima edición suya 

'"' A.lio Tcrcsianc, VII, p . 187. Más adelante aíiade las sigutentes 
razones en favor del cód. de Vallado:!d : «El motivo que ocasiona esta 
prâctica de regular por éste sus impresiones la Orden, estâ fundado 
en la mayor comodidad que logra. en usar de este original que tiene 
en su poder y no dei otro que no goza a su a.rbitrio .. . Pero la ra.zón 
más urgente a nuestro ver es que el último escrito de su santa. mano ... 
no es el ael Escoriai. .. » (p. 189). 
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Primera página de la copia de Toledo, cuidadosamente corregida 
por la Santa de su propia mano. 
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que meditaba. A.sí lo sintió también el P. Francisco de 
Ribera, que alude a una nota que aquí pone la Santa. 

2." Fr. Luis de León tuvo presente este Ms. para la 
edición que /azo y tomó de él, a más de otros pasajes 
que sólo en este códice se ven, la protestación de la Santa 
que está al principio de este libro. 

3." Es constante tradición de las religiosas de este con
vento. 

4." En las informaciones de la Santa Madre que el 
aiío 1595 se hicieron en el convento de Santa Ana de Ma· 
drid depone la il'l. Jerónima del Espíritu Santo, Priora de 
aquel monasterio y secretaria qne fué algiiu tiem.po de la 
Santa, como consta de ellas mismas, vió sus libros origi
nales, en particular el Camino de perfección, que ella, esto 
es, la Santa, lo corrigió con esta testigo para enviarlo a 
Dn. Theutonio de Braganza, Arzobispo de Evora que aho
ra es. Aunque no se explique más, bastante da a entender 
que huvo cotejo de dos libros, original el uno, trasladado 
otro. También se dexa conocer enviaría la Santa a aquel 
Prelado el traslado, no el original. El fin para que le 
envió fué, como nos dicen la Santa en una carta para aquel 
Prelado ... y este llustrisimo en otra que puso por prólogo 
de la edición que hizo en Evora el afio 1.'>83 ... 

Sólo este escrito de Toledo sirvió a la edición de Evora. 
a} Las correcciones interlineales -y marginales que en 

él se ven no son ciertamente de la M. ]erónima; son de 
la Sta. Madre. 

b) Que haya sido este J1.s. el que sirvió para la edi
cíón de Evora se prueba porque, cote.iándola, corresponden 
exactamente en las si~uientes cosas: ~ 

1." La uniformidad de la edición de Evora con este Ms. 
2.a En no tene1· el Argumento deZ libro que está en 

rres de los otros códices, como en poner la Protestación, 
que en ninguno de los otro$ cuatro códices se halla. y e/ 
ver en este códice esta protestación, preliminar necesario 
de todos los libros que salen a luz, da no oscuramente a 
entender le destinaba la Santa para exemplar de la prensa . 

3." A l principio deZ Prólogo y al fin del libro, al Pa
dre Fr. Domingo Báiiez, que todos los ot1·os llaman Pre
~entado, la Santa, por corrección que entonces hizo, le 
da el título de Maestro, y en el pasa.ie primero dice era ya 
Catredatico en Salamanca. 

4." En los tres Mss. (Valladolid, :Salamanca, Madrid} 
se divide el capítulo IV en dos. E n este de Toledo previene 
la Santa de propia mano que no se debe hacer tal división, 
y así, en efecto. s<~ hizo en '" edición de Evora y en las 
siguien res. 
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5." También se respeta en la edición la multitud de 
uotas .r tac~aduras que la Santa puso en este Ms. 

ExcelenCla de este Manuscrito. 
1 .~ Corri~fendo muchos de los pa:sajes de los códices 

rtntenores, dto la Santa el último testimonio de su sentir 
o el testamento de su última voluntad. 2.; Lo destin_ó para _la prensa con su propio nombre. 

3., Lo exammo al fzn de su vida. cuando estaba tan
to mas. l~e_na de ~xperiencia y lumbre deZ cielo que cuandu 
le escnbto la pnmera vez. 

8~. En cuanto a la fecha de composición, el P. André~ 
prefzere la que nosotros hemos seiialado en el número 67 
aunque se inclina mas por los últimos meses de 1579 mien: 
tras estuv~ en Salamanca 128

• También arguye que h'ubo de 
ser corregido al menos en 1579, porque snpone catedrático 
de Salamanca al P. Báiíez 129, 

84. A _estas brillantes declaraciones del P. Andrés si
gue el ~e~tzmonio oficial de cuatro religiosos técnicos, don
dt; <?ertzf zcan que <<muchas de las notas que se ven en este 
codzce. son de ma'?'os de la Santa» 130

• El P. Andrés vuelve 
(t reafzrmar lo mts~o, :v·. [inalment_e, inserta un fallo .tu
r~ de ]uan Antomo Cossw, que drce: «Este es mi sentir, 
stn aparlarme del parecer y oprobación de los RRmos. Pa
clr~s en el supuesto de_ mi tal c.ual. inteligencia, pues ode
mas. de haver estado_ szempre e.!ercz~á~ome en el mane.fo 
de mstrumentos antzguos, he vzsto tnfznitas veces scriptos 
de la santa Madre, cartas, poderes y otros monumentos de 
su m ano; por lo cual aseguro son suyas las dichas enmien
das, .r en caso necesario lo juro y firmo en Madrid a 9 de 
agosto de 1756.-]uan Antonio Cossío». ' 

85. Por lo dicho queda demostrado el valor excepcio
nal de la presente copia. Está hecha con harta libertad v 
con ~ano Y. cabeza de hombr~. La ortografía está llena de 
resabr.os latmos, y muchos gzros de sus frases son ajenos 
al estzlo de la Santa. Pero la revisión hecha por ella está 
llevada a cabo con admirable escrupulosidad, que se detie-

128 «Es.cr!blose ... al fin de su vida o en Salamanca e! ano 1579 
ai r_ededot de! mes de octubre ... o en Malagón . .. ; aunque más .112 
!nclmo a l.o .Primero, por e! mayor desembarazo que se halla):>a en 
la M. G2romma. que aun no era pre!ada ... » Nosotros opta.mos por 
Ma!agón. como hemos expuesto. 

'"
9 El P. Domingo Báfiez obtuvo la cátedra de Durando vacante 

por la promoción de Bartolomé ~~ Medina. a la de Prima, 'en julio 
de 1577. En 1580, ganó por opos!c10n la de Prima, vacante por falleci
miento de Barto.o~é. ~e Medina. (QUETIF·ECHARD, Biblioth.eca Scri·o-
torum Ord. S. Domtnun, a . Domin!cus Bafíes) . · 

130 ~ran los sigu!entes : Gregorio de! Carmelo, definidor 2.o ; José 
de J esus Maria, definidor 6.o ; Pablo de la Concepción prior de Ma-
drid. Y Gaspar de San Joaqu!n, prior de A.;calá. El documento 1iava 
fecha 8 de ago~to de 1756, E'n c! convt>nto de san Hermenegllclo ele 
Madrld. · · 
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ne hasta en detalles mínimo$. Hay tacltadas frases enteras, 
que el copista traslada fielmente deZ códice de Valladolid. 
Es evidente, pues, que la copia quedó al defarla de sus 
manos tal como ella quería se presentase al gran público. 
Hay dos hojas arrancadas: la primera coge las últimas 
líneas deZ capitulo 7, todo el 8 y el título deZ 9. La otra, 
parte de los capítulos 31 y 32. La copia tiene 125 hojas 
foliadas, numeradas después de arrancadas las hoias di
chas; pero, en verdad, son una m enos, pues de la 120 sal
ta a la 122. 

86. No deja de ser curioso el historial de este im
portant!simo códice . De h.echo fué tenido en cuenta por 
Fr. Luis de León y conocido por el P. Ribera. El P. A ndrés 
de la Encarnación asegura que una tradición constante de 
la Comunidad de Toledo le era favorable. iCómo pudo 
tenerse callad,a su presencia durante tanto tiempo y en vista 
de las enconadas cuestiones que surgían por el testimonio 
deZ P. Ribera? 

87. A ·nuestro juicio, para conocer la mente de Santa 
Teresa en las distintas fases de este librillo, la copia de 
Toledo tiene primerísima importancia, y en parte la con
sidere-mos superior al códice de V alladolid, ya que en éste 
no hay más que un paso en el camino, v el de Toledo cs 
la meta final y la última palabra que la Santa quiso de
cir para todo el mundo, desde el punto de partida, que está 
en el códice de El Escorial. escrito en la intimidad vara 
sus poquitas mon.fas de San ·José de A vila. El texto primi
tivo tiene toda la fragancia de la im provisación y de la 
familia ridad teresiana; los giros y aun los términos grama
ticales tienen un encaroto superior a todos los otros libros 
de la Santa . Es una .foya de lengua.fe que no se puede 
arrumbar. Es también la primera flor de la mística tere
siana, escrita en los días inciertos y llenos de ensueiio y 
esperanza de su primera fundación. El estilo deZ códice 
toledana tiene el torneado de in fi nitos repasos y la pátina 
de diferentes manos que vasuron sobre él . Las cláusulas, 
bien redondeadas, revelaii preocupación. Su doctrina es 
diáfana y madura, envuelta en formas gramaticales de bo .. 
rrosa personalidnd. 

88. En la presente edición damos en doble fran_ia el 
texto primitivo de El Escoria! y el texto último de Toledo. 
La transcrivción del texto toledana la hacemos uniforman
do su fonética, conservando tan sólo las formas deZ len
f4U.aje clásico y no las variantes personales de la Santa, ya 
que la copia está hecha con gran arbitrariedad de ortogra
fia. En las formas de escritura variante adaptamos la mo· 
derna. En la tran.çcripción del texto primitivo seguimos las 
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normas que expusimos en el primer volumen, es decir, 
adoptando la fonética teresiana y los sigrws acliuales. 

89. Alguien ha censurado nuestro criterio, pero su.s ra· 
zones no son aten<libles. Por una parte dicen que debíamos 
modernizar ellenguaje de Santa Teresa. Por otra parte di
cen que con las norma.s adoptadas en nuestra Introducción 
(p. 5-6} ni darrws el texto genuíno de la Santa ni nos aco
modamos al lector moderno. Creemos, sin ~mbargo, haber 
logrado las dos cosas a la vez de la manera más discreta 
que después de muchas consultas con personas competentes 
hemos podido hallar. 

. 90. L'!' .forma de «mvclernizan> hay que LLevarla con 
cwdado s~ queremos que no se convierta en una arbitra
r~edad q_ue afee el texto ~enuino. Si por modernizar se en
ttende lunar los contorrws de la expresión clásica se destro
zaría la ar~nonía y el vigor deZ le11guaje. Hay for'mas verba
les o n?mmales tan propias del conjunto, que sin ellas la 
cadencta degenera en formas amaneradas y muertas. Así 
por ejemplo, dicciones como: havríades dicho era de mu: 
cha piadad, lo mirárades siempre hánmelo dicho harta.s - ' veces, etc ., si se convierten en habríais, mirarais, me !o 
h_a_n, etc. , d~slustran "' clebilitan indudablemente la expre
swr:. Adernas, pu~~tos a modernizar palabras y giros, ato
llanamos en la dtftcultad de poner límites a estas arbitra
r~edades y ~!3ndríamos a hacer jirones el Zenguaje primi
two, expomendonos a que el día de maíiana otras inteli
gencias más depuradas maldigan de nuestra edición 'Y de 
n~!3stros es/uerzos perniciosos. Y es indudable que una edi
cwn tarada con arbitrariedades será siempre un lío de 
mondara.fas. 

91. Otros, para justificar su caprichosa mudernización. 
han dicho que el lector medio de la B. A. C. no es culto. 
Poco honor hacen a tan benemérita Biblioteca verdadero 
presti.~io de la cultura católica en nuestros díds . Esta Bi
blioteca es, al menos, para promover la cultura; no para 
reba.farse a la incultztra. Los que tropiecell ante las ·pala
bras un po_co desusadas, por la morfología o por el grafis
mo, por e.7emplo, cavallero, havría, terníade.,;, espiriencia, 
enriedos, ansí, priesa, lición, etc., mucho más tropezarán 
en_ los giros clásicos, tan usa~os por la Santa "' algunos 
catdos en desuso, como, por e1emplo, comencé a Lemer de 
tener oración de verme tan perdida; nonada adquirida de 
mí, tornaran algo de ruí, etc. Por lo demás, en nuestra 
1ntr~ducción .Ya_avisamos allector para que no le sorprendan 
modtsrrws te_res~an?s, y cuando sale una palabra o un giro 
oscuro damos al margen la explicación o la confrontación 
con otros textos clásicos. A sí el lector mediano se siente 
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estimulado a conocer las formas vivas de nuestro :>iglo de 
Oro, y el erudito disfruta de esos giro~, que era_n usuales 
cuando nuestra lengua estaba en el cemt. de su vtgor. 

92. A los que dicen que hemos desftgur~do el !engua
je teresiano respondemos que en ~l lengua.7e escnto l~ay 
una parte accidental que es el stgno, y otra sustanctal, 
que es la palabra expresada, ~s decir, la fon_ética. _CC?": la 
fonética original permanece mtegro el escnto pnmtttvo. 
En cambio los sianos adquieren con el uso nuevas expre
siones, y e;, ellas ;recisamente debe estribar la bien enten· 
dida modernización. Asi, por ejemplo, Santa Teresa, para 
expresar las palabras hueso, bubiera, guiar, vuestro, acuer
do, etc., escribía veso, vujera, giar, uvestro, aquerdo, et~.; 
pero leia y pronunciaba cierta~ente como !o. hemos e~cnto 
nosotros. Los signos han cambtado; la fonetwa, no. St hoy 
escribimos veso, enga1íamos al_ lector,_ pues la Santa nunca 
leía tal, sino hueso; y cualqu~er escnto: de entonces daba 
a ciertos signos un sonido que hoy no ttenen. Entendem~s, 
por tanto, que no es enganar al lector seguir las normas qua 
hemos propuesto, sino decirle la verdad. Hay, por el con
trario, algunas palabras defectuosas, porque en la pronun
ciación familiar tienen letras furtivas; asi, por eJemplo, 
ilesia, anque, resinado, ecelente, entramos, etc. Estas pa
labras las rellenamos aíiadiendo en cursiva la letra que las 
hace correctas; con ello no sufre el lector erudito y al mis
mo tiempo no ignora que la Santa escribió de otra manera. 
Hay otras escritas defectuosamente, en forma que no ofre
ce interés filológico, y éstas van corregidas. En fin, la Ley 
de la fonética La mitigamos en aquetlo que pudiera ser 
inconveniente, que con razón dice IVlartín A loaso que «el 
fonetismo, convertido en ley exclusiva, rompe la unidad 
del espaiiol y nos lleva al mayor desúarajuste en la len
gua oficial» 13 1

• 

93 . Consideramos, por otra parte, de gran interés filo
lógico, además de su valor fo_nético, la conservación de !a 
morfologia clásica usada constantemente por la Santa, y 
que fué común hasta muy entrado el siglo X V 1/l, en que 
una ley arbitraria de la Academia la desterrá, porque las 
lenl{uas h ermanas neolatinas las conservan todavia; tales 
como travajo ( en los libros posteriores la Santa escribe, 
sin embargo, trabajo), cavallero, ·aver, hablava, deve, etc., 
que subsisten en travail , cbevalier, cavalliere, avoir, avere, 
parlava, devoir, doveva, etc. 

94. Por estos y otros motivos que el discreto lector en
tenderá, permanecemos en el mismo criterio, seguros que 

,., 11-' • •Ti,.. à u>,..~>o, CiP'O!cla d.el 'Lengua.te u arte C1.el estilo. 3. • fY-1 . 
(Madtld llllla), p. 819, n. ~3:1. 
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la mayor y mejor parte lo agradecerá, y los futuros lecto· 
res, también. 

95. En la presente edición no tenemos en cuenta las 
ediciones anteriores, si no es alguna vez que se tratare .:le 
un punto que con ellas se haya de declarar. Nos atenemos 
al texto autógrafo, procurando ilustrarlo o explicarlo de 
suerte que el lector lo pueda entender satisfactoriamente. 
Cuando no hubiere original autógrafo nos valdremos de las 
copias más autorizadas, y en este caso omitiremos las mor
fologías verbales particulares de la Santa, conservando tan 
sólo aquellas que sean corrientes en los escritores de la 
época. También advertimos que nuestra edición no lleva 
interés doctrinal, de suerte que debamos glosar las pala· 
bras de la Santa para darle una explicación personal nues
tra. Damos el texto y sólo el texto; sólo cuando éste no 
esté claro daremos la debida aclaración, bien literaria, bien 
moral. La reseiía doctrinal o sistemática la encontrará en 
otros libros que hemos escrito o en las introducciones que 
anteponemos a cada uno de los libros más importantes. 
Con todo, si todavía hubiere alguna deficiencia en nues· 
tro método o en la realización, agradeceremos a los sensa· 
tos censores cualquier indicación que se dignen hacernos. 
Que todo sea para honor de Santa Teresa de ]esús y de las 
letras espaiíolas. 

Zaragoza, 12· de junio de 1953, festividad deZ Sagrado 
Corazón de ]esús. 

FR. EFRÉN DE u MADRE DE Dws, O. C. D. 

CAMINO DE PERFECCION 

[CODICE DE TOLEDO] 

Tratado que escrivió la Madre -Teresa de ]eszís a las herma
nas religiosas de la Orden de Nra: Seiíora. del Carmen df!l 
Monesterio de San ]oseph de Avtla, de donde a la sazon 

era Priora y fundadora. 

COMIENZA EL TRATADO LLAMADO CAMINO 
DE PERFECCION 

En todo lo que en él dijere me sujeto a lo que tiene 1a 
madre santa lglesia Romana, y si alguna cosa fuere contra· 
ria a esto es por no lo entender. Y ansí a los _letrados que 
lo han de ver pido por amor de. Nuestro. Senor que muy 
particularmente lo miren, y enm1enden s1 alguna falta g. 
esto hubiere y otras muchas que terná en otras .cosas. 1 

~.lgo hubiere bueno, sea para gloria y honra <!e Dws Y ser
vicio de su sacratísima Madre Patro?a .Y Senor~ nuestra, 
cuyo hábito yo tengo aunque harto md1gna de el. 

PRO LOGO 

1. Sabiendo las hermanas de eMste mon!stFerio
0

de .San 
1 osé cómo tenía licencia dei Padre aestro r· omm_go 
Báiíez-{:atedrático en Salamanca, de la O;rden dei glono-
50 santo Domingo, que al pres.e_nte era b m1 conf~~or-para 
escribir algunas cosas de oracw~, en que pareci_ o. que po· 
dría atinar por haber tratado con muchas esp1ntuales Y 

[CODICE DE EL ESCORIAL] 

PRO LOGO 

1 Sabiendo las hermanas de este monesterio de San_ Josef 
cóm~ tenía licencia del padre presentado Fray Do~ingo Vanes, de 
la Orden de Santo Domingo, que al presente es m1 confesor, para 
escrivir algunas cosas de oraciõn en que parece, po~ haver trata· 
do muchas pcrsonas espirituales y santas, podré atmar, me han 

a La santa tacha presentado ·Y escrlbe encima. m• ; después de 
Banez aflade entre lineas catred.at~ço e ~aLaman.ca . . 

b La santa borró es y escriblo enci.II18. era mt. 
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santas personas •, hanme tanto importunado 1 les diga algo 
de ella, que me he determinado a obedecerias, viendo que 
el amor grande que me tienen puede hacer más acepto 
lo imper.fecto y por mal estilo que yo les di.iere, lo cual 
está en algunos libros muy bien escritos de quien bien lo 
sabía. Y confío en sus oraciones que podrá ser que el Se· 
iior se sirva en que acierte a decir algo de lo que convie
ne eh al modo de vivir que se lleva en esta casa. Y si fue
re mal acertado, los letrados -que lo han de ver primero 
lo romperán, y yo no hahré perdido nada en obedecer a 
estas siervas de Dios, y verán lo que tengo de mí cuando 
su Majestad no me ayuda. 

2. Pienso poner algunos remedios para algunas ten
taciones menudas que pone el demonio, que por serlo tan
to por ventura no hacen caso de ellas, y otras cosas como 
el Seiior me diere a entender v se me fuere acordando 2

, 

tanto importunado lo haga, por tenerme tanto amor, que, aunque 
hay libros muchos que de esto tratan y quien sabe bien y ha sa
bido lo que escrive, parece la voluntad hace aceptas algunas cosa! 
imperfectas y faltas más que otras muy perfectas; y, como digo, 
ha sido tanto el deseo que las he visto y la importunación, que 
me he determinado a hacerlo, pareciéndome por sus oraciones y 
humildad querrá el Sefíor acierte algo a decir que les aproveche 
Y me lo dará para que se lo dé. Si no acertare, quien lo ha de ver 
primero--que es el padre presentado dicho-lo quemará, y yo no 
havré perdido nada en obedec.:er a estas siervas de Dios, y verán 
lo que tengo de mí cuando Su Majestad no me ayuda. 

2. Pienso poner algunos remedios para tentaciones de relisio
Sa?. y el intento que tuve de procurar esta casa, digo que fuese 

c Personas es de mano ajena. 
cb La Santa afiadió aqui conviene y bonó el que estaba después 

de en esta casa. 
1 «Hanme tanto tmportunado las hermanas deste monesterio les 

diga algo», etc. 
01;12-ndo se intercal~n palabra.s en la forma compuesta del verbo, 

adqu1ere la frase constderab.e belleza y armonia. 
«Mas tú, si algún concierto 

no tienes con los vientos en tu a.!renta, 
enctérrate en el puerto, 
segura ya dei mar y de tormenta : 
baste del mal pasado · 
haber salva, aunque rota ya escapado» 

(ALONSO DE ESPINOSA, Trad. d.e La Ocla 14 deL libro 1 de los Cantares 
de Horacio O navis). 

<:Y~ o.s haré jurar que jamás habéis visto a la. ilustre Dulc!nea., 
que, St msto la hubiérades, yo sé que procurár~des no poneros en esa 
demanda» (CERVANTES, Quijote, p. 2.•, 1. 8, c_. 64J 

2 <<. •• Y otras cosas, como e! Sefior me diere a entender y se me 
Jueren acordando». 

Verbo que rec!be supuesto de persona, de cosa y que de ordlnarlo 
lleva pronombre. 

· «Acordándome yo de lo Que entonces vi, no tengo por quê tener 
esto por cosa. nueva y extrafia.» (RIVADENEYRA, Vida de San Ionacio, 
l. 3, c. 3!. 

cY acuérctaseme Que la postrera Ida !ué sólo para saber si cuando 
l"Olvló a su casa Uevaba algúo bordóo en la mano ... J (G&AN.WA. Intro
auce(õn 4el .SimbQk) rSe ~ l'e, n. c. 29, 1 \2). 
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que como no sé lo que tengo de decir no puedo ponerlu 
. aquí con concierto, y cre.o que es lo mejor no le llevar, 

pues es cosa tan desconcertada hacer yo esto. El Seiior 
ponga en todo lo que yo hiciere sus manos, para que 
vaya conforme a su santa voluntad, pues son estos mis de· 
seos siempre, aunque las obras tan faltas como yo soy. 

3. Sé d que no faltará el amor y deseo en mí para 
ayudar lo que yo pudiere a que las almas de mis hermanas 
vayan muy adelante en el servicio del Sciíor. Este amor, 
junto con los aiíos y experiencia que tengo de algunos, 
podrá ser que aproveche para atinar en cosas menudas, 
más que los letrados, que por tene1· otras ocupaciones má5 
importantes v ser varones fuertes no hacen caso de cosas 
que de. sí no parecen nada y a cosa tan flaca como somos 
las mujeres todo nos pu~:;de daiíar; porque las sutilezas 
dei demonio son muchas para las que están muv encerra
das, porque ven que han menester armas nueva<> para da- . 
fiar. Yo, como ruin, heme sabido mal defender y ansí 
querría que escarmentasen en mí. No diré cosa de que no 
tenga experiencia en mi o en otras. 

4. Pocos dias ha me mandaron que escribiese cierta 
relación de mi vida, a donde también traté algunas cos~s 
fle oracion. Pochá ser que no quiera mi confesor que las 

con la perfección tJUe se lleva--dejado e! ser de nuestra mesma 
Constitución-y lo que más el Seiior me diere a entender, como 
fuere entendiendo y acordándoseme. que como no sé lo que será, 
no puedo decirlo con concierto, y creo es lo mijor no le llevar, 
pues es cosa tan desconcertada hacer yo esto. E! Sefior ponga en 
todo lo que hiciere sus manos para que vaya conforme a su vo
luntad, pues son éstos mis descos siempre, aunque las obras tan 
faltas como quien yo soy. 

3. Sé oue no falta el amor y deseo en mí pa1·a ayudar en lo 
que yo p-udiese a que las almas de mis hermanas vayan muy ade
lante en el scrvici(l de! Sefíor, y este amor junto con los afíos y 
espiriencia que tengo de algunos monesterios, podrá ser aproveche 
para atinar en cosas menudas más que los letrados, que por tener 
otras ocupaciones más importantes y ser varones fuertes no ha
cen tanto caso de las cosas que -en sí no parecen nada y a cosa tan 
!laca como somos las mujeres todo nos puede dafíar, p-orque las 
sotilezas son muchas de! demonio para las muy encerradas, que 
\'en serles necesario aprovecharse de atmas nuevas para dafíar. 
Yo, como ruin. heme sabido mal defender, y ansí querría escar· 
mentasen mis hermanas en mí. Ko uiré cosa que en mí u en 
otras no la tenga por espiriencia u dada en oración a entender 
por el Sefíor. 

4. Focos días ha escriví cierta relación de mi vida. Porqu~> 
podrá ser no quiera mi confesor las leáis vosotras, porné algunas 
cosas de oracióu que conformarán con aquellas que a!H digo y 

a Sé que no faltará es de la Santa. Una. mano ajeoa. escribló espe
ro en Dtos. 
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veáis 8
, y por eso pondré aquí algo de lo que allí va di

cho y otras cosas que tamhién me parecerán necesarias. 
El Senor lo ponga por su mano como le he suplicado y lo 
ordene para su gloria. Am~n. 

CAPITU LO I 

DE LA CAUSA QUE ME MOVTÓ DE HACER CON TA~TA ESTRECHURA 

ESTE MONASTERIO. 

1. AI principio que se comenzó a fundar este monas
terio de San .José de A vila (que en el libro que dije haber 
escrito puse algunas grandezas por las cuales el Sefior dió 
a entender que se había de servir mucho de e1lo) no era 
mi intención que hubiese tanta aspereza en lo exterior n i 
fuese sin renta, antes quisiera que hubiera posibilidad par.1 
que no faltara nada; en fin, como flaca y ruin, ·aunque al
gnnos buenos intentos llevaba más que mi regalo. 

2. En este tiempo vino a mi noticia los danos y es
tragos aue habían hecho en · Francia estos 1 luteranos y 
cuánto ih a en crecimiento esta desventurada secta; y como 

otras que también me parecerán necesarias. El Sefior lo ponga 
por su mano como le he suplicado y lo ordene para su mayor 
gloria. Amén. 

CAPITU LO I 

DE LA CAUSA QUE ME MOVIÓ A HACER CON TANTA E.STRECHURA 

ESTE MONESTERIO Y EN QUÉ HAN DE DE APROVECHAR LAS 

HERVANAS DE ÉL, Y CÓMO SE HAN DE DESCUIDAR DE LAS NE

~ESIDADES CORPORALES Y DEL BIEN DE LA POBREZA. 

1. AI principio que se comenzó este monesterio a funda!· 
(por las causas que ya en el libro que dije a tengo escritas con 
algunas de las grandezas de Dios, en que dió .a entender se havía 
rnucho de servir en esta casa) no era rni intención huviese tanta 
aspereza en lo esterior ni que fuese sin renta, antes quisiera hu
viera posibilidad para que no faltara nada; en fin, corno flaca y 
ruin, atmque más intentos buenos nevava en esto que rni regalo. 

2. Venida a saber los danos de Francia de estos luteranos y 
cuánto iva en crecirniento esta desventurada secta, fatiguérne rnu-

o Está borrado tan "[JTesto. 
1 «En este t!empo vinieron a mi noticia. !os danos de Francia y el 

estrRgo que hablan hecho Estas luteranos». 
Pronombre que a veces puede equivaler a ese, pero que se conser

va po~aue confiere más vigor a la frase por referlrse a una persona 
!nmedlata. 

«Y que se !legue· ya el tiampo de ganar P.sta h:).sula que tan cara me 
cuesta )) (CERVANTES, Qu1iote. I . 10). 

" Borrado : q. 

CAPI"l l"l O l 

si yo pudiera algo y fuera algo lloraba con Nuestro Sefior 
y le suplicaba remed iase tanto mal. Parecióme que mil 
vidas pusiera yo para remedio de un alma de las muchas 
que allí se oerdían; y como me vi mujer e imposibilitada 
de aorovechar en lo que yo quisiera en el servido del 
Sefior, toda mi ansia era y es que, pues tiene tantos ene
migos y tan pocos amigos, que ésos fuesen, buenos; dete~
miné de hacer eso poquito que era en m1, que es seguir 
los consejos evangélicos con toda la perfección que yo pu· 
diese, y procurar algunas que hiciesen lo mismo, confiada 
en la gran bondad de Dios que nunca falta de ayudar a 
quien por El se determina a Jejarlo todo; y que siendo 
tales cuales yo las imaginaba en mis deseos, entre sus 
virtudes no tendrían fuerza mis faltas y podría contentar 
en alo-o a N ne!tro Seíior, v que todas ocupadas en oración 
por i~s que .son defensorés de l~ lglesia y predicador~,s )' 
letrados que la defienden, ayudasemos en lo que pudiese
mos a este Sefior mío, que tan apretado le traen aquel)os 
a quien El ha hecho tanto bien, que parece que le quernan 
tornar a poner en cruz y que no tuviese adónde reclinar 
la cabeza. 

3. i Oh Redentor mío, que no puede mi cora~ó~ llegar 
ttquí sin fatigarse mucho! (, Qué, es esto _de los cnstianos? _; 
i siempre han de ser los que mas os dcJan los que os fat1-

c.ho, y corno si yo pudiera algo u fuera a}go, llorava c~m ~1 Seflor 
y !e suplicava rernediase tanto mal. Parecerne que rn1l v1das pu· 
siera yo para rernedio de un alma de las rnuchas que veía perder; 
y corno me vi rnujer y ruin , y irnposibilitada de aprovechar en 
nada en el serv icio del Sefior, que toda rni ansia era y au.n es que, 
pues tiene tantos enernigos y tan pocos amigos, que ésos fuesen 
buenos; y ansí determiné a hacer eso poquito que yo puedo Y es 
en mí, que es siguir los consejos evangélicos con toda la pe:·re~
ción que yo pudiese y procurar estas poquitas que están aqm ht
ciesen lo mesmo, confiada yo en la gran bondad de Dios que nunca 
falta de ayudar a quien por El se determina a dejarlo todo, Y que 
siendo tales cuales yo las pintava en mis deseos, entre sus virtu· 
des no ternían fuerza mis faltas y podría yo contentar al Sefior 
en algo, para que todas ocupadas cn oración por los que son de
fendedores de la Iglesia y predicadores y letrados que la defien
den ayudásernos cn lo que pudiésernos a este Sefior mío, que tan 
aprétado le traín a los que ha hecho tanto bien, que parece Ie 
querrfan tornar ahora :1 la cruz cstos traidores y que no hu· 
viese adonde reclinar la caveza. 

3. i Oh Redentor mío, que no puede mi corazón llegar aqui 
sin fatigarse mucho! <.Qué es esto a hora ~e los cristianos?; i _~irm
pre ha de ser de e !los los que más os fatrguen! A los_ que ID!JOres 
obras hacéis, los que más os deven, a los que escogé1s para vues
tros amigos, entre los qur andáis y os cornunicáis por los sacra· 
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gan ! " A los que mejores obras hacéis, los que escogets 
para vuestros amigos, entre los que andáis y comunicáis 
por los Sacramentos, no e<>tán hartos de los tormentos que 
por ellos habéis pasado. 

4. Por cierto, Sefior, no hace nada quien ahora se 
aparta del mundo; pues que à V os os tienen tan poca ley, 
;.qué esperamos nosotros?, ;,por ventura merecemos mejor 
que nos la tengan?, lPOr ventuz:a hémosle hecho mejores 
I) bras para que nos guarde amistad? l Qué es esto?, ;. qué 
esperamos ya los que por la hondad de Dios no estamos 
en aquella rofia pestilencial? Que ya aquéllos son dei de
monio. Buen castigo han ganado y hien han granjeado con 
sus deleites fuego eterno en el1os. i Allá se lo hayan! Aun
que no me deja de quebrar el corazón viendo tantas al
mas como se pierden ; mas no querría que se perdiesen 
cada día más. 

5. i Oh hermanas mías! . ayudadme a suplicar esto al 
Sefior, que para eso os juntó Su Majestad " aquí; éste es 
vuestro llamamiento ; éstos han de ser vuestros negocios; 
i>stos han de ser vuestros deseos; aquí vuestras lágrimas, 

mentos. no están hartos, Sefior de mi alma, de los tormentos que 
os dieron los judíos. 

· 4. Por cierto, Sefior, no hace nada quien se aparta del mundo 
ahora; pues a Vos os tienen tan poca ley, ;,qué esperamos nos
otros?, ;,por ventura merecemos mijor nos tengan ley?, ;,por ven
tura hémosles hecho mijares obras para que nos guarden amis· 
tad los cristianos?, ;,qué es esto?, ;,qué esperamos ya los que por 
Ir. hondad del Sefioz· estamos sin aquella roiia pestilencial?; que ya 
aquéllos son del demonio. i Buen castigo han gana do por sus ma· 
nos y bien han granjeado con sus deleites fuego eterno! iAllá St:! 

lo hayan!, aunque no se me deja de quebrar el corazón ver tanta" 
almas como se pierden; mas, del mal no tanto 1, querría no ver" 
perder más cada día. 

5. i Oh hermanas mías en Cristo!, ayudádmele a suplicar esto; 
para esto os juntó aquí el Sefior; éste es VUC'St1·o llamamientó; 
és tos han de ser vuestros negocias; éstos han de ser vuestros de-

a Su mag está afiadido por la Santa. 
o «Los que más os fatiguem>. 
La palabra fatigar significa acosar, cansar, congojar, oprimir. Tam

bién se toma por hacer la guerra. 
«No nos fatigues con voces alternas, no seas tan mudable e varia 

con nosotros» (COMENDADOR GRIEGO, Sobre las 300 de Juan de Me· 
na, c. 9). 

«Por evitar molestias de corsarios que fatigaban la tierra. edificó 
un palacio fuerte» (A. F'UENMIIYOR, Vía de San Pio V, foi. 54). 

b Ver está entre lineas. 
• «Mas del mal rw tanto». 
La vigorosa concisión de la Santa ueja oscuro el sentido de esta 

expresión. Podriamos parafrasearia de la _piguiente manera : «mas del 
mal va irremediable de los que se han condenado no me duele tanto 
como me doleria t•er que se pierden m.ás cada dia. Esta interpretaclém 
se apoya en el cód!ce de Toledo. como puede verse en el texto. 

CAPITULO 1 55 

éstas vuestras peticiones, no, hermanas mías, por nego· 
cio dei mundo; que cierto yo me congojo viendo algunas 
cosas que aquí nos vienen a encargar que supliquemos a 
Di os por rentas, por dineros b . Ellos huena intención ti e· 
nen, y al fin se hace por su devoción, aunque tengo p"ara 
mí que en estas cosas nunca me oye Nuestro Seiior. Estáse 
ardiendo el mundo y querrían tornar a sentenciar a Cris· 
to, si pudiesen-pues le levantao mil testimonios a su Igle· 
sia con herejías e_ , y 1.habemos de gastar el tiempo en co
sas que, por ventura, si Dios se las diese, terníamos un alma 
menos en el cielo? No, herm;mas mías; no es tiempo da 
tratar con Dios negocias de tan poca importancia 3

• Por cier. 
to que, si no mirase a la flaqueza humana, que se consuela 
que la ayuden en todo (y es hien, si fuésemos algo), que 

seos; aquí vuestras lágl'imas; éstas vuestras peticiones; no, her
manas mias, por negocias acá del mundo, que yo me río y aun me 
congojo de las cosas que aquí nos vienen a encargar, hasta que 
roguemos a Dios por negocias y pleitos por dineros, a los que 
querria yo c suplicasen d a Dios los repisasen todos ellos. Buena 
intención tienen, y aliá lo encomiendo a Dios por decir verdad, 
mas tengo yo para mí que nunca me oye. Estáse ardiendo el 
mundo, quieren tornar a sentenciar a Cristo, como dicen, pues le 
levantan mil testimonios y quieren poner su Iglesia por el suelo, 
y ;,hemos de gastar tiempo en cosas que por ventura si Dios se 
las diese termamos un alma menos en el cielo? No, hermanas 
mias; no es tiempo de tratar con Dios negocios de poca impor· 
tancia. Por cierto 2 que, si no es por corresponder a la flaquez:t 
humana que se consuelan en que las ayuden en .todo. que holga-

b La Santa borró aqui una frase : v aun algunas personas que 
queria sup~icu_sen a Díos UJs repisassen todos. 

c Decia : Querrian poner su igtesia por el suelo. La Santa afiadió 
con ereiias y borró querrian poner . .. por el ~'UetO. 

3 «NO, hermanas mias, no es tiempo de tratar con Dios negocias 
de poca importancia». 

-Cuando este verbo se refiere a personas, puede cambiar la prepo
sición con, y si se rafiere a cosas, puede o no suprimiria o también 
variaria. 

«i Oh Sefior I, (.quê cambias son los nuestros '!( quê cosa es tratar 
con Vos?» (RIVADENEYRA, Vida de San Francisco ae Borja, L 1, c. 17). 

«Desde el principio trataba Dios a Ignacio ... a la manera que sue
le un discreto y buen maestro que tiene entra manos un nii'io para 
la ensefíar» (ibid., Vida de San Ignacio, 1. 1, c. 7). 

«Tema de ~ratar h<lcienaa; pues tan mal recado he puesto en la 
vuestra» (ibid., Viàa·de San Francisco de Boria, 1. 1, c. 17). 

e Borrado : lo. 
d Habia escrito supllcan y corrigió borrando la n. 
2 Por cierto que si es por corresponder . .. » 
Con este adverbio se da a la frase particular b rio para encarecer 

una afirmación que se hace. 
«AQuellas obras magníficas suyas [de Cristo I que en vida mortal 

h izo por amor de los hombres, muy dignas por cierto. .. Bastantes 
eran aquéllas por cierto para nos aficionar a El» (V. JUAN DE AVILA, 
De la E"UCaristía, t r. 13, 2). 

cPor cierto, Sefíor, quienqu iera que seáis, que yo no os conozco. yo 
os agrat1<\ZCO las muestri<S y la cortesia que cop.mlio hal:lél.s usado» 
(0J&V4NTJIS, Qu#oú, p, 1.•. e. :.•>· 
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holgaría se entendiese que no son éstas las cosas que se 
han de suplicar a Dios con tanto cuidado. 

CAPITULO II 

EN QUE TRATA CÓMO SF. HAN DE DESCUIDAR DE LAS NECESI
DADES CORPORALES Y DEL Blfu~ QUE HAY ~~ LA POBREZA. 

L No penséis, hermanas mías, que por no andar con
tentando a lo~ del mun~~ ?s ha de faltar de comer, yo os 
aseguro. J amas por artilicws humanos pretendáis susten· 
taros, que moriréis de hambre, y con razón. Poned los ojos 
en vuestro Esposo, que El os ha de sustentar; contento el 
Seííor, au nque no quieran, os darán de comer los menos 
vuestros devotos, como lo veis por experiencia. Si hacien
do vosotras esto muriéredes de hambre bienaventuradas 
las monjas de San José. Esto no se os ol;ide, por amor de 
Nuestrc;> Seíío_r; pues dejáis la renta, dejad el cuidado de 
la comida; si no, todo va perdido. Los que la tienen, ten
gan enhorabuena esos cuidados, que es mucha razón pues 
que es su llamamiento a.; mas · nosotras hermana; es b 

disparate. ' ' 
2. Cuidados de rentas ajenas me parece a mí sería 

rfa se entendiese que no son éstas las cosas que han de suplicar a 
Di os en San J osef. 

CAPITULO na 
QUE TRATA DE CÓMO SE HAN DE DESCUIDAR DE LAS NECESIDA

DES CORPORALES Y DEL BIEN DE LA POBREZA. 

L Y no penséis, hermanas mías, que por eso os ha de faltar 
de comer, yo os asiguro. Jamás por artificios humanos p.retendáis 
sustentaras, que moriréis de hambre, y con razón. Los ojos en 
'- u~stro Esposo: El os ha de sustentar; contento El, aunque no 
qu1eran os darán de comer los menos vuestros devotos, como lo 
havéis visto por espiriencia. Si haciendo vosotros esto murierdes 
de hambre, bienaventuradas las monjas de San Josef. Aqui os 
dJgo yo serán aceptas vuestras oraciones y haremos algo de lo 
que pretendemos. Esto no se os olvide, hijas mías, por amor de! 
Sefior; pues dejáis la renta, dejad el cuidado de la comida; si no. 
todo va perdido. Los que quiere el Sefior que la tengan, tengan 
enhorabuena esos cuidados, que es mucha razón, que es su lla
mamiento; mas vosotras, hermanas, es disparate. 

2. Cuidado de rentas ajenas me parece a mí que sería estar 

~ _Estaba escrito llamamiento y mano extrafia tar.hólo y escribió 
GfftetO. 

b Mano extrafia tachó muv. 

a Borrado : Capitulo 11 prosige en la ... Tomamos el titulo de! 1nd1ce. 
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estu pensando eu lo que los otros gozan; si, que por 
vuestro cuidado no mudarán su pensamiento ni se les pone 
deseo de dar limosna. Dejad ese cuidado a quien nos pue
de mover a todos, que El es el Seííor de las rentas y de los 
renteros; por su mandamiento venimos aquí; verdaderas 
son sus palahras, no pueden faltar; antes faltarán ~<?s 
cielos y la tierra ; no le faltemos nosotras, que no hayats 
miedo que falte; y si alguna vez os faltare será para ma
yor bien, como faltaban las vidas a los Santos cuan?o los 
mataban por el Seííor, y era para aumentarles la glona por 
el martírio . Buen trueco sería acabar presto con todo Y 
gozar de la hartura perdurable. 

3. Mirad, hermanas, que va mucho e~ esto muer~a _yo, 
que para esto os lo dejo escrito; que m1entras yo VIVIere 
yo os lo acordaré, que por experieD:cia veo la gran ganan· 
cia. Cuando menos hay más descmdada estoy, y sabe el 
Senor que-a mi parecer-me da más pena cuando mucho 
sobra que cuando falta; no sé si lo hace como ya tengo 
visto que nos la da luego el Seííor. Sería engaii~r . al mun
do otra cosa hacernos pobres no lo siendo de eS!>ll"Itu. Con
ciencia se me haría a manera de decir, y paréceme que 
fuera pedir limosna 'a las ricas; y pleg~ a Dios no sea ans~, 
que adonde hay estos cuidados demasiados de que den h 
mosna una vez u otra se irían por la costumbre y podrían 
pedir lo que no han menester a qnien por ventura tiene 
más necesidad ; aunque los que lo dan no pueden perder 

pensando en lo que otros gozan; si, que por vuestro cui~ado no 
muda el otro su pensamiento ni se le pane deseo de dar hmosna. 
Dejad ese cuidado al que los puede mover a todos, al que es Se
flor de las remas y de los renteros; por su mandam tento venimos 
aquí; verdaderas son sus pala bras; no pueden faltar; antes fa_l
tarán los cielos y la ti erra; no le faltéis vosotras, y no hayáJs 
miedo que falte; y si alguna vez faltare, será para mayor bien, 
como faltavan las vidas a los santos, y les cortavan las cavezas, 
y era para darlos más y hacerlos mártires. Buen t rueco sería aca
bar presto con todo y gozar de la hai·tura perdurable. 

3. Mirad hermanas, que va mucho en esto muerta yo, que 
para eso os 1~ dejo escrito; que, con el favor de Di os, mientras -yi
viere yo os lo acordaré, que por espiriencia veo la gran ganai]-CJa. 
Cuando menos hay, más descuidada estoy; y sabe el Seflor que, 
;~ todo mi parecer, que me da más p€na cuando nos dan mucho 
que no cuando no hay nada; no sé si lo hace como ya lengo visto 
lo da Iuego el Sefior. Seda enganar el mundo otra cosa : hacernos 
pobres y no lo ser de espíritu, sino en lo esterior. Conciencia se 
me haría. Paréceme era hurtar lo que nos davan, a manera de 
decir; porque era pedir llmosna los ricos, y plega a Dios no sea 
ansi, que adonde hay estas cuidados demasiados-digo huviese-
de que den, una vez u otra se van por la costumbre--u podr1an 
ir--y pedir lo que no han menester por ventura a qulen tlene más 
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nada, sino ganar, nosotras perderíamos. No plega a Dios, 
mis hijas; cuando esto huhiera de ser más quisiera que 
tuviérades renta. ' 

~-5. ~n ninguna m~ner.~ se ocupe en esto vuestro pen
samlento . Y creed, m1s hiJas, que para vuestro bien me 
ha dado Dios a entender los hienes que hay en la santa 
pobreza; y las que lo probaren lo entenderán quizá no 
tanto como yo, porque eh he proba do lo contr~rio d. Ello 
es un bien que todos los hienes dei mundo encierra en sí · 
es un sefiorío grande, digo que es sefiorear todos los bie'
nes de él a quien no se le da nada de ellos. l Qué se me 
da a mí de los reyes y sefiores si no quiero sus rentas ni 
tener sus contentos si un poauito se atraviesa haher de 
descontentar por ellos a Dios? Si tenao entendido en lo 
que está ser muy honrado un pobre, ;, qué se me da de sus 
necesidad; y aunque él no puede perder, sino gana r, nosotras 
perderíamos. No plega a Di os, mis hijas; cu~mdo esto huviera Je 
ser, más quisiera tuviérades renta. 

4. En ninguna manera se ocupe en esto el pensamiento. Esto 
os pido yo, por amor de Dios, en limosna; y la más chiquita. cuan
do esto entendiese alguna vez en esta casa, clame a Su Májestad 
Y acuérdelo a la mayor, con humildad le diga que va errada, 
Y valo tanto, que p<Jco a poco se irá perdiendo la verdadera po
breza. Yo esperQ en el Seíior no será ansí ni dejará a sus sier
vas; y para esto, pues me han mandado esto aproveche este 
aviso de esta pecadorcilla de despertador. · 

5. Y crean, mis hijas, que para su bien me ha dado el Seiior 
un poquito a entender en los bienes que hay de la pobreza de es
píritu, y vosotras si advertis en ello lo entenderéis, no tanto como 
:;o; PQrque havia sido loca de espíritu' y no pobre, aunque ha
vía hecho la profesión de serlo. Ello es un bien que todos los 
bienes dei mundo encierra en sí, y creo muchos de los de todas 
l~s virtudes. En esto no me afirmo, porque no sé el valor que 
t1ene cada una, y lo que no me parece entiendo bien no lo di ré: 
n~as tengo par~ n~í que abraza a muchas. Es un seiiorío grande; 
drgo que es senono de todos los bienes dei mundo quien no se le 
da nada de ellos, y si dijese que se enseiiorea sobre todos los del 
mundo, no mentiré . .;Qué se me da a mi de los reyes ni seiiores 

c _Hay tachadas por_ la Santa algunas llneas, que declan: Yo os 
Zo 1YLdO por amor de Dws. v la" más chiquita, quando esto entendiesse 
alguna vez en esta casa, clame a su mau<·stad y acuerdel.o a la 
mayor, y C<?n humi?dad le diga que va herrada, y varo tanto que poco 
a poco se lra per_dze?tdo la verdadera_ pobreça. Yo espero en d Senor 
oue no sera anSl nz dexara a sus SleTVfZS para esto, aunque no sea 
para más aproveche esto que me habezs mandado escribir. 

ch La santa borró unas palabras : no solo no habfa sido pobre 
de spu, aunque lo tenia protesado sino loca d.e spu, 

d He provado Zo contrario es afiad!do por la santa. 

' «Loca de esplrltu». 
Equivale a rica de esplrltu en senttdo peyora.ttvo; es dec1r que 

~unque habla profesado pobreza, su alma se habia' pegado con la 
estima de las cosas mater!ales. Este sentido de la palabra Zoca -aun 
tJerdura en alguna.!? exPreslones populares, v. gr., ano loco, suerte loca. 
cosecha loca (ct. Dtcclonario d.e la Acad-emia, Madrid 1734, v. Loco). 
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honras? La honra de los pobres es ser muy verdaderamente 
pobre. 

Ten"o para mí que honras y dineros casi siempre an-
dao j~tos, y que quien quiere honra no aborrece dineros 
y que quien los aborr('Ce qne :Se la da poco de honra. 

6. Entiéndase bien esto, porque me parece que esto 
de honra siempre trae consigo algún interese 

1 
; porque por 

maravilla hay honrado en el mundo si es pobre, antes ano
que lo sea él en sí le tienen en poco. La yerdadera p~hl·e
za trae consjgo una honra que no hay qu1en la sufr~ -.. La 
pobreza tomada por s~lo Dios no ha ~enester a nadie swo 
a El, y es cosa muy Cierta en no hah1end? me?ester a na
die tener muchos amigos; yo lo tengo b1en VIsto por ex-
periencia •. 

7. Hay tanto escrito de esta virtud. que no sé para 
qué hablo en -ello, pues no la sahré en:tender 

1
• Yo ron· 

si no quiero sus rentas ni de tenerlos contentos, si un tantito s; 
~traviesa contentar más a Dios? Daremos con todos al traste-, 
~:orque tengo para mí que honras y dineros casi s_iempre andan 
juntos, y que quien quiere honra no aborrece dmeros, Y que 
quien aborrece dineros, que se le da poco de honra. . 

Entiéndase bien, que me. parece que esto de honra s1empre 
trae algún interesillo de ten~r rentas y dineros, porque por mara
villa u nunca hay honrado en el mundo si es pobre; antes, aun· 
que sea en si honrado, le tienen en poco. La verdadera p<Jbreza 
trai una honraza consigo, que no hay quien la sufra; la que es 
por sólo Dios, digo; no ha menester contentar a nadie s~no a El, 
v es cosa muy cie1'ta, en no haviendo menester a nad1e, tener 
inuchos amigos; yo lo tengo visto por espiriencia. 

7. Porque hay tanto escrito de esta virtud, que no lo sabré 
yo entender, cuantimás decir, confieso que iva tan embev1da, que 

e Mano extraiía tachó porque. 
1 ... q no sé ... hasta entender esta aiíadido por la santa. 

1 Interese. 
Lo mismo qu-e interés. . 
«No hay amor en el mundo tan ver~adero Ç!)IDO aquel que de tnte-

rese no tiene escrúpulo» (GUEVARA, E1)7.St. Jarmt-~ 91. . 
«Cesando la codicia de! interese, cesaba sufnr el trabaJO» (MENDO-

zA Guerras de Granada, I. 3, 31). . . 
'«No os pediré como luego entendereis, cosa de m1 lnterese par-

ticular, sino solamente lo que es ordinario y justo» (AMBROSIO DE M<>-
1\ALES Obras, I . 8, c. 30). 

• ÍcNo hay quien la sufra». 
Es decir, a~i como la pobreza de! mundo es cargante a los demás, 

la que es por D!os no hace sufrlr a na.d!ê, es decir,_ «no hay qu1en la 
sufra», porque «no ha menester a nadie» sino a D1os. 

• «Daremos con todos aL traste». . 
Expresión metafórica que equivale a destrUir alguna. cosa., abando-

naria o perdêrla. «Mucho ha que la ftoxedad y pereza han dado al tra~~e con nego· 
CiOS !mportantisimos» (FR. HORTENSIO PALAVICINO, PanegtTWOS, pl. 61). 

«Supuesto que no ha.b!an de poder dar con eZlos al traste, aunque 
los perslgulesen a banderas desplegadas» (F. QUEVEDO, Cuento d.e 
c-uentos). 
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fieso que he ido tan embebida, que no me he entendido 
hast~ ahhora ~>. Mas, pues está dicho, por amor del Seííor 
os pido , _pu_es. son nuestras armas la santa pobreza y lo 
que al prmcipiO de nuestra Orden tanto se e.stimah·! r 
gu~rdaha en nuestros Santos Padres, que me ha di~ho 
qmen lo sabe que de un día para otro no auardahan nada . 
ya qu~ en. tanta periección en lo exteri;r no se guarde', 
en lo m!~nor procuremos tenerla. Son dos horas de vida 
:V_ grandlSl~o el premio; y cuando no huhiera nin!mno 
smo cuiD:pl~r lo que nos aconsejó el Sefior, era grande 1; 
paga en Imitar en algo a Su Majestad. 

8. Estas armas han de tener nuestras handeras que 
de todas maneras lo queramos guardar: en casa, en 'vesti· 
dos, en pa!a?;as Y ~ucho más en el pensamiento. Y mien
O:~s esto hicierem?s , espero en Dios que no caerá la reli
gwn de esta casa , que, como decía Santa Clara o-randes 
mur~s son los de l_a pobreza. De éstos, decía ella~ y de 
hum1ld:=td 9ue quena cercar sus monasterios, y a huen se
guro, &I asi ~e guarda _de verdad, que esté la honestidad y 
todo lo d~~~s fortal~c1do mucho mejor que con muy -sun
tuosos e~hficws . De es.tos ~e guarden; por amor de Dios y 
por su Sangre 'Sf' lo Jlldo ; v ~i con condPnch puerlo de-

I U,S• .1t;:',_·, 

no me he entendido hasta ahora la neced~d que hacia .,en hablar 
en ello. Ahora. que J:e advertido, callaré; mas ya que está dicho, 
quédese por d1cho SI fuere bien. Y por amor dei Sefior pues son 
r.uestras armas _la santa pobreza y lo que a! principio' de la Or
den tanto se estimava y guardava en nuestros santos Padres qut! 
me han dicho-quien lo lia leído-que aun de un dfa para ' otro 
no guardav_an nada, ya que en tanta perfección no lo guardamos 
en lo es~erwr, que ~n lo interior procuremos tenerla. Dos horas 
S?n de VIda_, grandfs1mo el premio, y cuando no huviera nin no 
smo cu,mphr lo que nos aconsejó Cristo, era grande la pag~ 

8. Estas armas han de tener nuestras banderas que de t~das 
~aneras lo que ramos guar~ar: en casa, en vestido~. en pala bras 
:> muc~o más _en e! pen~a_m1ento. Y mientras esto hicieren no ha· 
yan mtedo ca1ga la rel1S16n de esta casa con e! favor de n· 
que, como de::ra santa Cl~ra, grandes mur~s son los de la pobr~~:: 
De éstos, dec1a ella, c;uena cercar sn monesterio · y a buen s· 
;

1 ~e1 g~~rda de verdad, que esté la honestidad· y lo demá~g~~~ 
or a ec1 o qu~ con muy suntuosos edificios. De esto se guarden 

P_or amor de D10~ Y por su sangre se lo pido yo ; y si con concien~ 
f~a se puede dec1r que e! día que tal quisiere se torne a caer, que 
ca~émaa\3i;s_todas, yendo con buena conriencia lo digo Y lo supli-

~ ~a ~!;!a borró que 7!0 lo sabré yo entender 
1 s IJ""V está atiadldo por la Santa · 

que ~~- Santa tachó 7!0 hayamc$ mied<i y eSC!"ibió 
J La Santa borró con el favor de Dws 
k Borro la Santa yo. · 

e$1Jero tn Dws 
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cir, digo que el día que los u hicieren se tornen luego a 
caer. 

9. Muy mal parece, hijas mías, que de la hacienda de 
los pohrecicos se hagan grandes casas : no lo permita Dios, 
sino pobres eh todo y que se.:t chica m nuestra casa. Parez
camos en algo a nuestro Rey, que no tuvo casa, sino el 
portal de Belén, adonde nació, y la cruz adonde murió; 
casas eran éstas adonde se podía tener poca recreación. 
Los que las hacen grandes ellos se entender·án, llevan otros 
intentos santos. Para la que es verdadera pobre 11

, cual
quier rincón le hasta. Si porque es menester por el mucho 
encerramiento tuvieren campos, que ayudan tamhién a la 
oración y devoción, con algunas ermitas para apartarse a 
orar, enhorahuena; mas Dios nos libre de tener edificios 
y casa grande y curiosa. Siempre os acordad que se ha de 
caer el día dei juicio, el cual no sabemos si será presto. 

10. Pues hacer mucho ruido al caer casa de trece po
hrecillas no es hien; porque los pobres verdaderos no han 
de hacer ruido; gente sin ruído ha de ser para que los 
hayan lástima. Y i cómo se holgarán si ven alguno lihrar
se dei infierno por la limosna que les h a hecho! ; que todo 
es posible, porque están muy obligadas a continuamente 
rogar por ellos, pues os dan de comer; que tamhién quie· 

9. Muy mal parece, hermanas mías, de la hacienda de los po
brecitos, que a muchos Ies falta, se hagan grandes casas; no lo 
primita Dios, sino pobrecita en todo y chica. Parezcámonos en 
algo a nuestro Rey, que no tenía casa, sino en e! portal de Belén 1. 

fué su nacim:ento. Los que las hacen. e !los lo sabrán; yo no lo 
condeno sin más; llevan otros intentos. Mas trece pobrecitas. 
cualquier rincón les basta. Si por el mucho encerramiento tuvie
ren campo y ermitas para apartarse a orar, y porque esta misera
ble naturaleza nuestra h a menester algo, norabuena 3 ; mas edi
ficios ni casa grande ni curioso, nada; Di os nos libre. Siempre se 
acuerden se ha de caer todo el día de! juicio: lqué sabemos si 
:,trá presto? 

10. Pues hacer mucho ruído a! caerse e! de doce pobrecillas 
no es bien, que los pobres nunca hacen ruido; los verdaderos po
bres, gente sin ruído ha de ser para que los hayan lástima. 
Y i cómo se holgarán si ven alguno por la limosna que les ha 
hecho librarse de! infierno!; que todo es posible, porque están 
muy obligadas a rogar por sus almas muy continuamente, pues 

1 D i go está afiadido por la Santa. 
n Habia escrito que tal hicieren y la San ta borró tal y escribió los. 
m Estaba escrito 11 chica sea, y la Santa corrige que sea chica. 
a Estas palabras, la que es verd.adera, es corrección de la santa. 

b Beselen bab!a escrito y borró la segunda s!laba. 
• «Norabuena». 
Lo m!smo que enhorabuena; adverbio deprecativo de fel1c1dad o 

deseo de buena d lcha o suerta. 
«DoY a v. m. e! Mrabuena por lo que se 1nteresa en mis acrecenta.

mlento.s y honores» ( GóNGORA, EptstoL., 85. a D. Francisco de! corra!). 
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re el Seiíor que, aunque viene de su parte lo agradezca
mos a las per~onas por , cuyo medio nos lo' da, y de esto 
no haya descwdo. No se lo que había comenzado a d · que m h d' 'd ec1r. e e 1vertx o; creo que lo h a querido el S - · 
.porque nunca pen~é escribir lo que aquí he dicho. SueM:~ 
]estadd no

1
s
1 

tenga _s1empre de sn mano para que no caiaa. 
mos e e o. Amen. " 

CAPITULO III 

EN EL CUAL PRO~IGUE LO QUE EN EL PRIMERO COMENZÓ A 

TR_ATAR Y PF.RSUADE A LAS HEUMANAS SE OCUPEN SIEMPRE 

EN SUPLICAR A Dros FAVOREZCA A LOS QUE TRABAJAN POR 
LA ICLESIA. ACABA CON tlNA E.."íCLAMACIÓN. 

. 1: Tornando a lo principal para que el SelÍor noil 
Junto en esta casa y por lo que yo mucho deseo que sea
~os algo para que contentemos a Su Majestad diao que 
Vlend? tan grandes males y que fuerzas humana~ no"basta~ 
a ataJar ~l- ~nego de estos herejes y que iba tan adelante, 
me pareCio que es menester como cuando los enemiaos ,.., 

!as d dan de comer; que también quiere el Sefior, aunque El nos 
o a, que le ~ogucmos por los que nos lo dan por El y de e:;to 

n_o h;ya descuidO. No sé lo que comencé a decir, que rrie he diver
tidO • Y cre? lo ha querido Dios, porque nunca pensé escrivir 
esto. Su MaJestad n_os tenga siempre de su mano para que no 
~e caya de ello. Amen. 

CAPITULO Ill a 

QUE PROSIGUE EN LA MISMA MA TERIA. 

1. Tornando a lo principal para que el Sefior nos juntá en 
esta casa Y por lo_ que yo. más deseo seamos algo para que con
tentemos a Su MaJestad, dtgo que viendo yo ya tan grandes ma
les que fuerz~s humanas no bastan a atajar este fuego (aunque 
se ha pretendido hacer gente para si pudieran a fuerza de armas · 

a Había escrito este Juego de estos ereies y que iba tan adelante 
pareceme ... y lo corrigió como está. ,_,___ 

CAPITULO 3 ti3 

en tiempo de guerra han corrido la tierra y viéndose el 
seiíor de ella apretado se recoge a una ciudad que hace 
muy bien fortal ecer, y desde allí hace algunas veces dar 
en los contraries; y por ser tales b los que están en la ciu· 
dad, como gente escogida, que pueden más ellos a solas 
.que muchos soldados c cobardes pudieran, y muchas veces 
se aana de esta manera victoria; a lo menos, aunque no se 

,.., I 'd cb gane, no los vencen; porque, como no 1aya trai ores , 
si no es por hambre no los pueden ganar, y aquesta ham· 
bre puédela haber tanta que baste d morir, mas no que
dar vencidos. 

2. Mas i. para qué he dicho todo esto? Para ~ue ent~n
dáis. hermana:; mía~. que lo que hemos de pedu a Dws 
es que en este castillito que hay ya de buenos cristianos 
no se nos vaya alguno de ellos con los contraries, y que 
a los capitanes de este castillo o ciudad los haga :nuy aven
taiados en el camino del Seiíor, que son ]os prediCadores y 
teólogos ; y pues que los más están en las religiones, que 

remediar tan gran mal y que va tan adelante b). hame parecido 
que es menester como cuando los enemigos en tiempo de guerra 
han corrido toda la tierra 2 y viéndose el Seiior de ella perdido 
se recoge a una ciudad, que hace muy bien fortalecer, y desde 
allí acaece algunas veces dar en los contrarias y ser tales los que 
están en el castillo, como es gente escogipa, que pueden más ellos 
a solas que con muchos soldados, si eran covardes, perdieron c; 
y muchas veces se gana de esta manera victoria; ai menos, aun
que no se gane no los vencen, porque como no hay traidores, sino 
gente escogida si no es por hambre no los pueden ganar. Acá esta 
hambre no la puede haver que vaste a que se rindan; a morir sí. 
mas no a quedar vencidos. 

2. Mas ;, para qué h e dicho esto?; para que entendáis. h erma
nas mfas. que lo que hemos de pedir a Dios es que en este casti
llito que hay ya de buenos cristianos no se levante ningún trai
dor. sino ou e los tenga Di os de sus manos; y a los capitanes de 
este castillo u ciudad los haga muy aventajados en el camino dei 

b Estaba escrito y ser tales y la Santa corrigló por ser tales. 
c La Santa borró si eran. 
cb Huy traidor h abía escrito y la Santa lo corrigió. 
d Habia : a que se rindan y y la Santa borrólo. 

b Alude a los aprestos militares contra los protestantes, que en Es-
pafía atr<~ia'1 !a atenclón d_e todos. . . 

c Perdinon. así el o~tg•nal; pero en todas las cop1as sigUien~es 
escribese pudieron o pudieran, que parece completar mejor e! sentido. 

: «Han corrido toda la tierra». 
Entrar en la de los enemlgos o bacer hosti!1dades. 
«Y e! r~y don A!onso slntióse mucbo de esto. porque los moros le 

corrían la tierra y so la tomaban» (J. Nú1h:z DE VtLLAIZÁN, Crónica del 
rey don Alonso el Onceno, c. 115). 

«Llaman adal!des en lengua castellana a las guias y cabezas del 
campo que entran a correr tierra de enemlgos» (D. DE Ml:Nt>OZA, G-ue
rra de GTarnula, I. 2, 14). 

J 
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vayan muy adelante en su r r,.·, 11 • 
muy necesario . que a e l,.,ton y amamlento, que es 

1 1 b 
' Y como teno-o dich h d 

er e . razo eclesiástico' y no 1 :I y o, nos .a e va· 
uno DI lo otro no valemos nade se,., ar. pues Dl para lo 
procuremos ser tales que val~iara ayudar a n~estro Rey, 
ayudar a estos siervos d D ' M n nuestras oracwnes para 
han fortalecido con letra~ Y lbs, que ·aon tanto t_rabajo se 
ayudar ahora al Sefior uena Vl a y trabapdo para 

3. Podrá ser que ~Ho-áis qu . esto y digo que hemos le a a: para que encarezco t_anto 
que nosotras. Yo os 1 d' _yu_ r a otros que son meJores 
tendéis hien lo muy ;uch~e, JQrque .. aun no- creo que en· 
adonde tan quitadas estái d q e ,:Je~ets al Se~or en traeros 
que es muy grandísima ~e:c:d:'O}lOS y ocaswn~s y tratos, 
dio-o ni es hien • ' o que no estan los que 
ot;os; porque 11:e d~st::X,· {n estos tiempos menos que en 
y pono-an ánimo a los pe ~s queB esfuercen la gente flaca 
dádos M sin capitanes t Hir:edos . .i . uenos quledarían los sol· 
natar con los homb. e VJVlr entre os homhres y 

res y estar en los 1 · h c·erse alo-un pa acws Y aun a· . , ,., as veces con ellos en lo exterior . p , . h. 
~as ~.tas, que es menester poco para tratar · cbn eds~~nd~ 
a· VlhVlr y }tratar nego~i?S de} mundo y hacerse-como he 

lC o-a a conversacwn dei m d 1 . 
extraíios al mundo V enem' und lo y ser en o mterior 

• • I"OS e mundo y t 
qmen esta en destierro y en M f in no h mb es a: co~o ' • ser o res stno an-

~~fil~i ie~~i~~~s~o~u~r~~~:~o~~/a~~~!~~~s; Y puesrfilo~ más están 
m1ento, que es muy necesario· en su pe C16n y llama
h~ de valer e! brazo eclesiástic~ iu~/~ Y:, lc~m~ ten~o dicho, nos 
m lo otro no valemos nada ara s g ai· pues para lo uno 
mos ser tales que valgan nu~strasayu~a~· a nuestro Rey, procure
siervos de Dios que con tan _or ClOnes para ayudar a estos 
Y buena vida y travajos pa:~ !~~v;;~ ;~o~!na[o;!~~~ido con letras 

3. Podrá ser que os parezca q · 
Y digo hemos nosotras. de ayuda ~e 1 para qué enc~:go tanto esto 
otras. Yo os lo diré ·or u r os que son miJOres que nos
q~e devéis a Dios ~~~P tr~er~sa~~o~~ecrt~~ ent~tddéis bie~ lo mucho 
c1os y de ocasiones ni d QUI a as está1s de nego. 
que no están los que dig~ ~~~:~i:~ ~-an~ísimaé merced esta_; lo 
pos menos que en otros. ue o est n, en estos tJem
gente Y ponga ânimo a Í porque _han de ser los que esfuerce la 
dados sin capitanes! Han °~ep:i;~:~ost i~ue~os quedarían los sol
los hombres y estar en 

1 
. n re os ombres, y tratar con 

con los de los pala cios e~s r:I:~:~:- ~ a~~ hacerse. ~lgunas veces 
e~ menester poco para tratar con e!Jo~u~d ensáls: ~!Jas mías, que 
Y tratar negocias dei mundo o Y VlVlr en el mundo 
versación dei mundo ' Y hacerse, como he dicho, a la con-
enemigos dei mundo ~s~:~ ~~~~ int~rior estrafios del mundo, y 
fln, se-r no hombres 'sino ángelcs? ~~er.:qnueestaánen destierro Y, en ' · o ser esto ans1, ni 

CAPITULO 3 65 

geles? Porque, a no ser esto ansí, no mereceo nomhres de 
.~apitanes, ni permita el !:efior que salgao de sus celdas, 
que más daíio harán que provecho, porque no es ahora 
tiempo de ver imperfecciones en los que han de ense:íiar. 

4. Y si en lo interior no están fortalecidos en enten · 
der lo mucho que va en tenerlo todo debajo de los pies 
y estar desasidos de las cosas que se acabao y asidos a las 
eterna5. por mucho que lo quie.ran encubrir han de dar 
seíial. Pues ;. con quién lo han sino con el mundo, que 
ninguna imperfección deja de entender? Cosas buenas mu· 
chas se le pasan •, y aun por ventura no las ternán por ta· 
les; m .'ls por malas e imperfectas, no. Ahora yo me espan· 
to quién les muestra la perfección, no para guardaria (que 
de esto paréceles que no tienen ninguna obligación, harto 
les parece que hacen si guardao razonablemente los Man· 
damientos), sino para condenada, y a las veces lo que 
es virtud 1es parece regalo. A:nsí que no penséis que es 
menester poco favor de Dios para esta gran hatalla adon· 
de se meteo, sino grandísimo. 

5. Para estas dos cosas os pido yo que procureis ser 
tales que merezcamos alcanzarlas de Dios: la primera cosa 
es que . haya muchQs de los_ muy muchos letrados y reli· 
grosos que _hay .que tengan las partes que son.menester para 
esto, como he dicho, y a los que están no muy dispuestos 

merecen nombre de capitanes ni primita Dias salgan de sus cel
das, que mãs dano harán que provecho; porque no es ahora tiem
po de ver inperfecciones en los que han de ensefiar. 

4. Y si en lo interior no están fortalecidcs a entender lo que 
va en tenerlo todo debajo de los pies y estar desasidos de Ias co
sas que se acaban y asidos a Ias eternas, por mucho que hagan 
han de dar senal. Pues ;.con quién lo han sino con el mundo? No 
haya miedo que se lo perdone ni I'}Ue cosa imperfecta la dejen 
de entender. Buenas, muchas se Ies pasarán por alto y aun Ias 
juzgarán ser malas por ventura; ma!' mala u imperfecta, no hayan 
m'edo. -Ahora yo me espanto quién amuestra a éstos la perfec
c!ón, no para guardaria (que de esto n!nguna obligación les pa
rece tienen más que si no estuviesen obligados a contentar a 
Dios, harto harán si guardan razonablemente los mandamientos), 
s!no para condenar a los que por ventura, es virtud lo que ellos 
piens:JD es regalo. Ansí que 'no penséis, hijas, que es menester 
poco favor de Dios para esta gran batalla adonde se meten, sino 
grandísimo. 5. Para estas dos cosas os pido yo procuréis ser tales que me-
rezcamcs alcanzarlas de Di os: la una, que haya muchcs de los 
muy muchos letrados y ret:siosos que hay, que tengan las partes 
que son menester-como he d:cho-para esto, y que si no están 
muy dispuestos y les falta alguna, los d:sponga el Sefior, que más 
\1ará uno perfecto que muchos imperfectos; y la otra, que des-

e La santa. oorró por alto. 
SANTA TERESA 2.-'1 
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los disponga el Sefior, que más hará uno perfecto que mu
chos que no r lo estén; la otra es que, después de puestos 
en la pelea-que, como digo, no es pequena-, los tenga 
el ~efior de su mano para que puedan librarse de muchos 
peligros que hay en el mundo y tapar los oídos en este 
peligroso mar dei canto de la sirena. Y si en esto pode
mos algo con Dios, estando encerradas peleamos por El. 
Y daré yo por muy bien empleados los trahaios que he 
padecido por hacer este rincón, adonde tamhién pretendí 
se guardase esta Regia de Nuestra Seiíora y Emperadora 
con la perfección que se comenzó. 

6. No os parezca ser inútil esta petición, porque hay 
algunas personas que les parece recia cosa no rezar mu
cho por su alma. (. Qué mejor oración que aquésta? Si 
tenéis pena por g ella se os descontará la pena dei purga
torio, tamhién se os quitará por esta oración, y lo que 
más faltare, que falte. ;. Qué va en que esté yo hasta el 
día dei juicio en el purgatorio, si por mi oración se sal
l"ase sola un ánima?, jcuántos más el provecho 'de mucha'l 

pués de puestos en esta pelea-que, como digo, no es pequena 
batalla sino grandísima-los tenga de su mano para que sepan 
hbrarse de los peligros y a tapar • los oidos en este peligroso mar 
de! canto de las serenas. Y si en esto podemos algo con Dios, es· 
tando encerradas peleamos por El; y daré yo por muy bien em· 
pleados los grandes travajos que he pasado por hacer este rin· 
cón. adonde también pretendí se guardase esta Regia de Nuestra 
Sefiora como se principió. 

6. No os parezca inútil siempre esta petición, porque hay al· 
gunas personas que les parece recia cosa no rezar mucho por su 
alma; y ;,qué mijor oración que ésta? Si os parece es menester 
para discontar la pena quE> por los pecados se ha de tener en 
purgatorio, también se discuenta en oración tan justa. y lo que 
falta, falte. Y 4QUé va en que esté yo hasta el fin de! juicio en el 
purgatorio, si por mi oración se salva sola un alma?, jCuantimás 
el provecho de muchas y la honra de Dios! Penas que se acaban 
no hagáis caso de ellas cuando intreviniere algún servicio mayo; 
ai que tantas pasó por nosotros; siempre os informad lo que es 
más perfecto, pues, como os rogaré mucho (y dado havéis de te-

r No está afiadldo por la Santa. 
1: La Santa borró que 110 y afiadló ella. 

• «Atapar 'ú:Js oidcs». 
Verbo antlcuado, que significa cubrir una cosa con otra (cf. Vida, 

27. 8: « ... y no : .. CO'lSi'ltlesen atapar 'ú:Js oídcs»l. 
!CAszntaba su jarro entre las plernas y atapábale con la ma710» (La

zarillo de Tormfs, 1). 
«La. mujer que tiene seso atape las arejas y guárdese de chlsme

rias Y mormuraclones» (Du:co GRACIÁN, Morales de Plutarco, foi. 122). 
En sentido metafórico ~qulva!e a encubrlr, ocultar: cAtapa.r sus 

detectes con nuestros grandes pecadosll ( Vida, 13 10\ 
En a!guna ocas•ón, la Santa emplea tamblén ta' forma usual· «ta

pados los ojos» (Vida, 30, 11l, se~n e! autógrafo, aunque las e'dtclo
ne! antlguas transcrib!an atapadcs. 

.-
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y la honra dei Seiíor! De penas que se acabao no hagáis 
caso cuando interviniere algún servicio mayor al que tan
tas pasó por nosotras ; siempre os informad de lo que es 
más perfecto. Ansí que os pido por el amor del Sefior pi
dáis a Su Majestad nos oiga en esto; yo, aunque misera
ble, se h lo pido 1

, pues es para gloria suya y bien de su 
lglesia, que aquí van mis deseos. 

7. Parece que es atrevimiento pensar yo que he de ser 
alguna parte para alcanzar esto. Confío yo, Seiíor mío J, 

en estas siervas vuestras que aquí están, que veo y sé que 
no quieren otra cosa ni la pretendeo sino contentaras; 
por Vos han dejado lo poco que tenían, y quisieran tener 

ner) y da ré las causas, siempre havéis de tratar con letrados d, 

Lo que ahora os pido que pidáis a Dios-y yo, aunque miserable. 
lo pido a Su Majestad con vosotras-es que en lo que he dicho m•s 
oiga, pues es para gloria suya y bien de su Iglesia, que aqui vem 
mis deseos •. 

CAPITULO IV 

QUE TRATA DE TRES COSAS MUY IMPORTANTES PARA LA VIOo\ 
ESPIRITUAL. 

7. Parece atrevimiento pensar yo he de ser alguna pane ['3ra 
alcanzar esto. Confio yo, Sefior mío, en estas siervas vu~stras 
que aquí están, que veo y sé no quieren otra cosa ni la pretenden 
sino contentares; por Vos han dejado lo poco que tenían y qUI· 
sieran tener más para servires con ello. Pues no sois Vos, ('ria· 
dor mío, desagradecido para que piense yo daréis met~Os de lo 
que os suplican. sino mucho más, ni aborrecis<es, Sefior dC' mi 
alma, cuando andávades por el mundo las mujeres, antes ias fa· 
vorecistes siempre con mucha piadad y hallastes en ellas tanto 
amor ... a 

h Se está afiadldo por la Santa. 
i Mano extrafla borró A su Magestad. 
i Ha.bia escrito Seiior mio. La Santa tachó mio, y mano extrafla, 

Sefior. 

d La Santa afladló entre l!neas : dado aveys de tenEr y da-, que en
torpece e! sentido de !a frase. E! sentido parece ser el s:guiente : 
lnformaos s!empre cuál es lo más perfecto, ya que he de rogares 
mucho. y os d!ré e: porqué, tratéls slempre con letrados, suponiendo 
o dado que slempre los habé!s de tener. 

• La santa aflade : Cap. prosige. 

a Slguen 20 lineas borradas. Parece decia : «Y mãs fe q en los 
onbres puas estava vra sacratlslma madre en cuyos meritos merece
mos y por tener su abito lo que desmerecíamos por nras culpas ... e! 
mundo onrrabades... q no hagamos cosa q ualga nada por Vos en 
publico n! osemos ablar algunas verdades que lloramos en secreto, 
sino q no nos avlades de oyr pet!çlon tan justa no lo creo yo ~flor 
de vra bondad y justlcla q sois justo juez y no como los jueçes de! 
mundo q como son yjos de adan y en f!n todos varones no hay vlrtnd 
de mujer q no tengan por sospechosa. SI q a:gun dia a de aver rrey 
mio q se conozcan todos no ablo por ml q ya tlene conoçldo e! mundo 
m1 rruyndad y yo o:gado q sea publica sino porq veo !os tlempos de 
manera q no es razón desecha.r anlmoa virtuosos y fuertes anq sean 
de mujeres». 
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más para serviros con ello. Pues no sois Vos, Criador mío, 
desagradecido para que piense yo que dejaréis de hacer 
lo que os suplicao, ni aboneciste las mujeres, cuandó an
dábade.> en el mundo, antes las favorecisteis siemore con 
mucha piedad. Cuando os pidiéremos ho:1ra, rentas, dine
ros y otras cosas que sepan a mundo, no nos oigáis; mas 
para honra de vuestro Hijo, (,por qué no k oiréis, o h l-a
dre Eterno, a q nien perdería mil honras y mil vidas por 
Vos? No por nosotras, Seõor, que no lo merecemos, sino 
por la Sangre y merecimientos de vuestro Hijo. 

8. j Oh Seíior nuestro! , mira 1 que no son de olvidar 
tantos azotes e injurias y tan gravísimos tormentos. Pues, 
Criador mio, (. cómo pueden su:rir unas entraiías tan pia
dosas y amorosas como las vuestras, que lo que, se hizo 
con tan ardieute amor de vuestro Hijo y por más conten
tares a Vos que le mandaste que nos amase> ·sea tenidq en 
ta:J. poco como hoy día esos herejes tienen 11 el Santísimo 
Sacramento, que le quiten sus posadas deshaciendo las igle
sias? i Si le faltara algo por hacer a vuestro Hijo y Reden
tor nuestro! Mas todo lo deió cumplido. ;.No bastaha, Pa
dre Eterno, que no tu v o adónde reclinar la cabeza m, siem
pre con tantos trabajos. sino que ahora las casas que tie-

Cuando os pid:éremos honras no nos oyáis, Seiíor mio, u dine
ros u ccsa que sepa a mundo; mas para honrá de vuestro Hijo, 
i.Por qué no havéis de oír, Padre Eterno, a quien perderíll!1 mil 
honras y mil vidas por Vos? No por nosotras .. Sefíor, que no mere
cemos nada s:no por b Ia sangre de vuestro Hijo y sus méritos. 

8. iOh Padre Eterno!, no son de olvidar tantos azotes y in
jurias y tan gravísimos tormentos. Pues, Criador inío, ;.cómo pue
den sufrir unas entraiías tan amorosas como Ias ·vuestras c, que 
lo oue se hizo con tan arclien~e amor de vuestro Hijo y por más 
contentares a Vos que mandaste> nos amase. sea tenido en tan 
poco como hoy día tienen esos herejes d e! Santís:mo Sacramento. 
que !e qu:tan sus posadas y !e deshacen Ias iglesias? i Si !e faltara 
algo por hacer para contentares! Mas todo lo hizo cumplido. ;.No 
t>astava. Padre mio, que no tuvo casa ni adónde reclinar la caveza 
m:entras v!vió y siempre en tantos travajos, s:no oue ahora las 
que tenia para convidar a St\S amigos {por vernos flacos y saber 
que es menester los oue ha:1 de travajar se sustenten de tal man
jar) se Ias quiten? ;.Ya no havía pagado por e! pecado de Adán 
bastantísimamente, Sefíor? ·;.Siempre que tornamcs a pecar lo 
h<J de pagar este amansísimo e Cord~ro"? '\lo lo primitá:s, Empera-

k Mano extrafi.a tacha nos. 
1 L'\ Santa borró Padre eterno y escrib!ó Seiíor nuestro. 
11 Tienen está afí9.d!do por la S9.nta. 
m La Santa tachó mientras vivió. 

b Asi en e: autóg,afo ; a:guien corrlg~ó e hizo decir sin la sangre ... 
c Dos letras bo:-rad?s : lo. . 
d Hab!B: ~ser i to traydores; borró!o y entre lineas puso eretes. 
~ Man8"1St7!7-~ : en el original se afiade una a entre Iíneas. haciendo 

daClr amanSts•mo. <.No querr!a dec!r amantísimo? 
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ne para convidar a sus amigos con el manjar precioso de 
su Sangre y Cuerpo (que por vernos flacos y saber que 
han menester cumer de tal manjar los que trabajan se nos 
q~iere da~) ", se las quiten? No lo permitáis, Emperador 
m1o; aplaquese ya vnestra lVIajestad; no miréis a nues
tros pecados, sino que nos redimió vuestro sacratísimo 
Hijo, y a los merecimientos suvos y de su rrloriosa Madre 
y de tantos santos mártires que· han muerto '"'por Vos. 

9. i Ay dolor, Sefior mío, y quién se ha atrevido a ha
c~: esta _petición. _en nombre de to elas! j Qué mala tercera, 
h1]as m1as, habe1s tomado para que .echase esta petición 
P?r vosot;as y para que fu:!sedes oídas! j Si se ha de in
dtgnar mas este Soberano .I uez viéndome tan atrevida! · v 
con r_azó~ y j_usticia. Mas mirad, Seiíor, que ya sois Dio-s 
de m1sencord1a. y tenedla de aqnesta pecadorcilla que así 
s~ os atreve. Mirad, Dios mio, mis deseos y lágrimas con 
que os suplico esto y olvidad mis obras por quien Vos. 
sois. Habed lástima de tanta:; almas como se pierden y fa
voreced a vuestra Iglesia. No permitáis- ya más danos en 
la cristiandad, Se:õor o ; dad luz a estas tiniebla~. 

dor mio; apláquese ya Vuestra Majestad; no miréis a los pecados 
nuestro~. smo a que nos redimió vuestro Sacratísimo Hijo y a 
los méntos suycs, y d::! vuestra Madre, y de tantos santos y már
tires como han muerto por Vos. 
· D. iAY dolor 1 de mí, Seiíor, y quién se ha atrevido a hacer 

e~~a pet_ición en nombre de todas! jQué mala tercera" posistes, 
h!JaS mias, para ser oídas y para que echase Ia petición por vos
otras ! i Si ha de indignar más a est.: soberano Juez veria tan atre
v!da, Y con mucha razón y justici&! Mas mirad Emoerador mio 
que ya sois Dios de misericordia; havelda de 'esta "pecadorcilla' 
gusa~ill? que ansí se os atreve. Mirád, mi Sefíor, mis deseos y 
las lag:1mas. con que esto os suplico, y olvidad mis obras por 
quten Vos sots, y hav€'d lástima de tantas almas como se pierden, 
Y_ favoreced_ vuest!'a !ylesia. No primitá:s ya más danos en la cris
tiandad, Senor; dad luz a estas tinieblas. 

" La Santa borró por stt amor. 
n• Ha:Y. borradas por la Santa unas lineas : Y ya ni habta pagad.o 

bastanttStmamcnte POr el pecado de Adan. Siempre que tornamos u 
pecar lo ha de pagar este anwntí.ssim{) cordero. 

o La Santa tachó mio. 

1 «Ay dolOT». 
E.specie de !nterjecc!ón con que uno s~ lastima de la de.sgracia o 

cont.rattempo. Traducclón castellana dei pro dolor! de los !at!nos . 
. «1AY dolor!, _que no cs ya como sol ia .. . >> (A DE GUEVARA, Aviso de 

pnvados y doctnna de cortesanos, c. 18). 
: «Qué mala tercera». 

. Tercero, a: persona que media entre dos para el ajuste o convento 
ue una cosa buena o ma:a. 
. «Porque jamás se pueden menear sln terceros >> (J DE TORRES 

ftlCJsotia moral de príncipes, 1. 3. 16). · ·· · · 
«Apenas los ampara la sombra da la noche, cuando la hacen ter

~%~. d
3
)SUS maldades» (A. DE SALAS BARBAniLLO, Coronas del Pa1'?tMO. 
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10. Pídoos yo, hermanas mías, por su amor P, que en
comendéis a su Majestad esta pobre.~illa Y. le. ?upliguéis 
le dé humildad como cosa a que tene1s obligac10n. No os 
encaro-o particularmente los reyes y prelados de la Igle· 
sia, e~ especial nuestro Obispo y esta Orden de la Virgen 
Sacratísima y las de más Q, porque veo a las de a hora tan 
cuidadosas de ello que ansí me parece que no es necesario " 
más sino que las que vinieren lo vean, que teniendo santo 
perlado lo serán las súhditas y como cosa tan importante 
la poned siempre delante Nuestro Seiíor 1 

; y cuando vues
tras oraciones, deseos, disciplinas y ayunos no se emplea
ren por aquesto que he dicho, pensad y creed que no ha
céis ni cumplís para lo • que aquí os juntó el Seiíor. 

CAPITULO IV 

EN QUE SE PERSUADE LA GUARDA DE LA RECLA Y DE TRES 
COSAS IMPORTANTES PARA LA VIDA ESPIRITUAL. 

l. Ya, hijas ", habéis visto la gran empresa que pre· 
tendemos ganar ; ;, qué tales h a hemos menester b de ser 
para que en los ojos de Dios y dei mundo no nos tengan 
por muy atrevidas? Está claro que es e menester trabajar 

10. Pido yo, hermanas mias, a todas por amor de Dios, enco
mendéis a Su Majestad esta pobrecita atrevida, que la dé humil· 
dad. Y cuando vucstras oraciones, y deseos, y disciplinas, y ayu· 
nos. no se emplearen por esto que he dicho, pensád que no hacéis 
ni cumplís e! fin para que aqui fuistes juntas, no primita el 
Seiior esto se quite de vuestra memoria jamás, por quien Su 
Majestad es. 

CAPI TULO v~ 

DE CÓMO PARA TAN CRAN EMPRESA ES MENE.STER ANIMARSE 

Y LLEVAR TODA PERFECC!ÓN. Y CÓMO ES EL MEDIO LA ORA
CIÓN. 

1. Ya havéis visto la gran empresa que vais a ganar. Por el 
Perlado y Obispo-que es vuestro perlado-y por la Orden, ya va 
àicho en' lo dicho, pues todo es bien de la Jglesia. y eso cosa que 

P Hab!a. escrito por es amor del SMior, y la. Santa. corrigiólo. 
q La. Santa. afiadló ?/ esta orden ... hastA. 11 la.s demás. 
r Que no es ?Ucesario es de mano extraf5.a.. 
• Lo es a.fiadido POr la. Santa.. 
a Hay una.s letras ma.rglnales de !a. Santa. que no se enttenden. 
b Menester está a.fiadido por !a. Santa.. 
c Dec!a. hemos y Ia. Santa. corr!g!ó. 
1 «De:a.nte nuestro Sefior». 
Adverb'o que crdina.r!amente se usa. con la. prePOsiclón de, que en 

esta. ocasión omite la Santa. Equivale a la preposición ante. 

a Dlce cap. 111. y no tiene titulo: te tomamos dei lndlce 

CAPITULO 5 71 
---- - - --------- ---------

mucho, y gran ayuda es tener altos pensamientos para es
forzarnos a que lo sean nuestras obras. Si nosotras pro· 
c:uraremos con gran cuidado guardar cumplidamente nues · 
tra Regia y Constituciones, espero que el Seiíor admitirá 
nuestras oraciones. Y no os pido cosas nuevas, hijas mías, 
sino que guardemos nuestra profesión, pues es nuestro lla
mamiento y a lo que estamos ohligadas, aunque de guardar 
a guardar va mucho. 

2. Dice la primera Re!!;la nuestra que oremos sin ce
sar. Con que se ha11=a esto con todo e] cuidado que pudié
remos, que es lo más importante, no se dejarán de cum
plir con los ayunos, disciplinas y silencio que manda la 
Orden; porque ya sabéis que para ser la oración verda
dera se ha de ayudar con esto, porque el regalo y la ora
ción no se compadecen. 

3. En esto de oración es cb lo que me hahéis pedido 
que diga alguna cosa, y lo dicho hasta ahora-para en pago 

es de obligación •. Pues, como digo, quien tal empresa se ha atre-. 
vido a ganar, ;,qué tal havrá de ser ;Jara que en los ojos de Dios Y 
dei mundo no se tenga por muy atrevida? Está claro que ha de 
trava_iar mucho, y ayuda harto tener altos pensamientos para que 
nos esforcemos a que lo sean las ohras. Con que procuremos guar
dar cumplidamen tc nuestra Regia y Constitución con gran cui?a
do, espero en e! Seii01· admitirá nuestros ruegos. Que no os ~1do 
cosa nueva, hijas mías, sino que guardemos nuestra profes16n. 
pues es nuestro llamamiento y somos obligadas, aunque de guar-
dar a guardar va mucho. . 

2. Dice e! principio de nuestra Regia b que oremos sm cesar. 
Con que se haga esto con todo e! cuidado que pudiéremos, que es 
lo más importante, no se dejará de cumplir los ayur:os y disci
plinas y silencio que manda la Orden; porque ya sabé1s que P~:a 
ser Ia oración verdadera se ha de ayudar con esto, que orac10n 
y regalo no se compadece"· 

3. De esto de oración es lo que me havéis rogado diga aqui 
alguna cosa, y lo dicho hasta ahora-para en pago de lo que di· 
jere-os pido yo cumpláis y leáis muchas veces de buena gana. 

cb Ha.y borrado en. 

b A:ude a. las pala.bras de la. Regia. : «Die ac nocte in Jege Domlni 
medita.ntes et in orationibus vigilantes». 

1 Alude ~a Santa. ai fln de la. Reforma. que p ropuso en los cap!tu
los anteriores de servir ai Sefior por !a Ig:esia. («la gra.n empresa que 
vais a. ga.na.r»). En estas oraciones debe ocupar el prirner lugar el pre
lado d'ocesano. ai cual estaban sujeta.s, y la. Orden. 

o «No· se compadece». 
verbo reflexivo que la. Santa. usa en la. acepción de venir blen, con

frontar o convenir una cosa con otra. 
«Por lo cual dice Santo Tomás que los sa.bios no t lenen fe de este 

primar artículo. POrQue tienen evidencia de é!. !a. cua.l no se compa
dece con la. oscur!dad Que esté. anexa. a. la. fe {L. DE GRANADA, Símbolo 
de la je, P. l.a, c. 3). 

1 «Con Ia. verdad de a.quel caso se compadece muy blen que en a 
una. y otra. Mauritanla. hubiese muchos católicos {FR. J"'AN DE LI\ 
pVENTE, conveniencia de tas dcs MonarchÚl3, t. 2, c. 31. ~ 41. 
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de lo que dijere-os pido yo que cumpláis y leáis muchas 
veces de huena gana. Antes que diga de lo interior, que 
es la oración, diré algunas cosas que son necesarias tener 
las que pretenden llevar camino de oración, y tan nece
sarias que, sin ser muy contemplativas, podrán estar muy 
adelante en el servicio del Senor; y es imposible, si no -
las tienen d' ser muy contemplativas ; y cuando pensaren 
que l? son, están muy enganadas. El Senor me dé favor 
para ello y me ensene lo que tengo de decir, porque sea 
para su gloria. Amén. 

4 . No penséis, hermanas mías, que serán muchas las 
cosas que os encarg~ré; só lo deseo o que hagamos lo que· 
nuestros Santos Padres ordenaron y guardaron, que por 
este camino merecieron este nombre de santos r. Solas tres 
cosas me extenderé a declarar, pues son de la Constitución ;
porque importa mucho que entendamos lo muy mucho que 

Antes· que diga de lo interior, que es de Ia oración, diré algunas 
cosas que son necesarias tener las que pretenden tener oración, 
y tan necesarias que, sin ser muy contemplativas, podrán e3tar 
muy ade!ante en e! servicio del Sefiur-; y es imposible, si éstas 
no tienen, ser muy contemplativas, y cuando pensaren lo son, 
están muy enganadas. El Sefior dé el favor· para ello y me diga 
en todo lo que he de decir porque sea para su gloria. Amén. 

CA PIT ULO VIa 

DE TRES COSAS QUE PERSUADE- DECLARA LA PRIMERA COSA 

QUÉ ES AMOR DEL PRÓJIMO Y LO ·QUE DANAN AMISTADES PAR
TICULARE'3. 

4. No penséis, amigas y hermanas mias, que serán muchas 
las cosas que os encargaré, porque plega el Sefior hagamos las .. 
que nuestros Padres ordenaron en la Regia y Constituciones cum
plidamente 1, que son con todo cumplim:ento de virtud. Solas tres 
me estenderé en declararias que son de la mesma Constitución; 
porque importa mucho entendamos lo muy mucho que nos va en 

d La Santa borró estar ni. __ 
o La; Santa borró POTQll.e plega a Nro Seiíor y escribió arriba solo 

àeseo. 
r La Santa borró Yerro seria buscar otro ni àeprendE-rle de nadie. 

a Só:o dice cap, de tres cosas q persuade, sin número· el t ítulo 
lo tomamos dei índice. . ' 

1 «Cumplidamente». Adverbio: equivale a ampliamente, entera y 
(abalmente, con todo e! ·lleno de 'o que una cosa n ecesita para ~tar 
perfecta. Qul~re decir la Santa que -los Iegis:adores de! .carmen orde
naron los actos de la vida regu:ar tan ampliamente, que además da 
los actos monásticos lncluían también e! ejercicio- de todas las vir
tudes, como dice la Santa : «con todo cumplipllento de virtud» .. - · 

«El lo h'zo cumpltdamente, porque era hombre da mucha haclen-· 
da y poderosol> (A. DEL CASTILLO, Historia d e Sant o Domingo, 1, 46). 

«E! que es cumpliàamente bueno. con todo cumple· blen» (Ql]J;- , 
VEDO, Vid.a de Marco 81"1./tO). 
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nos va en guar.<Jarlas para ten.er exterior e interiormente 
la paz que tanto 11 encomendõ- Nuestro Sefipr h : la primera 
cosa es amor unas co~ otras ; la segunda, desasimiento de 
todo lo criado; la última es verdadera humildad, qne, 
aunque la digo a la postre. es muy principal y las abraza 
todas'. 

5 . Cuanto a la primera, que es amaros mucho unas a 
otras, va muy muclio ; porque no hay cosa enojosa que 
no se pase con facilidad en los que se aman, y recia ha 
de ser cuando dé enojo . Y si este mandamiento se guar
dase en el mundo como se ha de guardar J, aprovecharía 
mucho para guardar los demás; sino que por más o me· 
nos nunca acabamos de guardarle con perfección. Parece 
que lo demasiado entre nosotras no puede ser malo, y trae 
tanto mal y tantas imperfecciones consigo. que no creo lo 
creerá sino quien ha sido testigo de vista como yo en otras 
partes k _ Aquí hace el demonio muchos enredos, qne en 
concien~ias que tratan groseramente de 1 contentar a Dios 
se sienten p oco y Jes parece virtud; mas las que tratan 
de perfección lo entienden mucl10, porque poco a poco 

guardarias para tener la paz que tanto el Sefior nos encomendó, 
in terior y esteriormente: la una es amor unas con otras; otra. 
desasimiento de todo lo criado; otra, verdadera humildad, que, 
aunque la digo a la postre, es la p:-in.cipal y las abraza a todas_ 

5. Cuanto a la primera, que es amaros mucho, va muy mu
cho; porque no hay cosa enojosa que no se pase presto en los 
que se aman, y recia ha de ser cuando dé enojo. Y si este manda
miento se guardase en el mundo como se ha de guardar, creo a 
todos los otros sería gran ayuda de guardarse; mas u más u me
nos nunca acabamos de guardarle con perfección. Parece que lo 
demasiado entre nosotras no puede ser maio, y trai tanto mal y 
tan.as imperfecciones consigo que no creo lo creerá sino quien 
ha sido testigo de vista. Aquí bace e! demonio muchos enriedos 2, 

que en conciencias que b tratan groseramente de contentar a Dios 
se siente poco y les parece virtud, :t- las que tratan de perfección 

1: La Santa borró nos. 
b Afiadió la Santa : Nuestro Senor a sus apostoles. y borró después 

a sus apostoles. ' 
i Ahora s .. guia : Capilulc V en el qual declara la prim.era destas 

tres cosas : y w que àai ian las amist adés particulares. La Santa tacl1ó 
y escribió : No a de auer caPituLo q es eL mesmo qllinto. 

·J Mano extrafia tachó creo que. 
k Como yo en o tras partes está afiadido por la Santa. 
1 De está afiadido por Ia Santa. 

b Borradas tres letras : g_ro. 

• «Aqui hace el demonio muchos enriedos». 
Forma popu:ar de enredo, usado otras veces por Ia Santa. Signi

fica fa:s~;dad y engano, mentira. o pa.trafía bien compuesta. Pertenece 
a grupo de ciertas raíces verbales en e que admiten una i en el presen
te de indicativo y en los derivados sustantivados, como rieto de retar, 
aprieto de apretar, siega de segar, Jriega de Jregar, entriega de entre
gar, etc., unos en uso, otros vulgares, otros en desuso. 
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quitan la fuerza a la voluntad para que del todo se emplee 
en amar a Dios. 

6. Y en mujeres creo que debe de ser esto aún más 
que en hombres y hace dafios para la comunidad muy no· 
torios; porque de aquí viene el no se amar tanto todas 
juntas n, el sentir el agravio que se hace a la amiga, el 
desear tener para regalada, el buscar tiempo para hablar
la, y muchas veces más para decirla lo que la quiere y ama 
y otras cosas impertinentes que no lo que ama a Dios. 
Porque estas amistades grandes pocas veces van ordenadas 
a ayudarse a amar a Dios, antes creo que las hace comen· 
zar el demonio para comenzar bandos en las religiones; 
cuando es para servir a Su Majestad luego se parece que 
no va la voluntad con pasión, sino procurando ayuda para 
vencer otras pasiones. 

7. Y de estas amistades querría yo muchas a donde hay 
gran convento, que en esta casa quem son pocas todas han 
de ser amigas, todas se han de amar, todas se han de que· 
rer, todas se han de ayudar; y guárdense de estas particu
laridades por amor de] Sefior, por santas que sean, que 
aun entre hermanos acaece • ponzofia; ningún provecho 
en el1o veo; y si no son más de deudos n• es muy peor 0

• 

Y créanme, hermanas, que aunque os parezca que en este 
extremo, en él está gran perfección y gran paz y se qui-

lo entienden mucho, porque poco a poco quita la fuerza a la vo· 
luntad para que de! todo se emplee en amar a Dios. 

6. Y en mujeres creo deve ser esto aún más que en hombres, 
y hace otros danos para la comunidad muy notarias; porque de 
aqui viene el no amar tanto a todas, el sentir el agravio que se 
hace a aquélla, el desear tener para regalaria, el buscar tiempo 
para hablarla, y muchas ver.es más para decirle lo que la quiere 
que lo que ama a Dias. Porque estas amistades grandes nunca las 
ordena el demonio para que más sirvan al Seiior, sino para co
menzar vandos en las relisiones; que cuando es para ayudarse a 
servirle, luego se parece que no va la voluntad con pasión, sino 
con procut·ar ayuda para vencer otras pasiones. 

7. Y de estas amistades querría yo muchas adonde hay gran 
convento. En San Josef, que no son más de trece, ni lo han de 
ser, ningunas. Todas han de ser amigas, toda::; se han de amar, 
todas se han de querer, todas se han de ayudar; y guárdense, por 
amor de Dias, de estas particularidades. por santas que sean, que 
aun entre hermanos suele ser ponzoiia-si no, mírenlo por Jo
sef- y ningún provecho en ello veo; y si son deudos, muy peor, 
os pestilencia. Y créanme, hermanas, aunque les parezca estremo 

n Juntas, afiad!do por la Santa. 
m La Santa borró no son más de treze ui lo han de ser aqui y 

escr1bló pecas. 
• La Santa borró suele ser y escrib!ó acaece. 
a' Decla v ai son deudos; la Santa corr!g!ó. 
o ~ santa borró pestiZençia. 
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tan muchas ocasiones a las que no están muy íuertes; 
sino que si la voluntad se inclinare más a una que a otra 
(que no podrá ser menos, porque el nat;ural m:uchas veces 
nos lleva a amar lo más ruin si tiene mas grac1~s de natu-
1 aleza) que nos vayamos a la mano y no nos detemo~ ende· 
íiorear de aquella· afición. Amem?s, amem<?s as v1rtu es 
y lo bueno interior y siempre tra~gamos cmdado de acer
tar en no hacer <'aso de esto extenor. 

8. No consintamos·, hermanas, qu; sea nuest;a vo!un
tad esclava de ninguno, sino del que la co~pro .con su 

S 
. · n que r sin entenderse se hallaran as1das que an!ITe, mtre . 1 · ~ · 

no ;e puedan valer. iÜh, válgame D10s!; as nmenas qu~ 
vienen de aquí no tienen cuento. Por que sc:m tan me~u 
das que sólo las que las ven las entenderan y cree~an, 
no hay para qué las decir aquí. más. de que en cualqmera 
será malo, y en la perlada. pest1lenc1a. 

que en este estremo está gran perfección Y gran pa~ Y se qui.t~n 
muchas ocasiones a las que no están tan fuertes, smo que Sid ~ 
voluntad se enclinare mãs a una que a otra (que esta no po ;~ 
"er menos que es natural, y muchas veces nos Jleva éste a amat. 
lo mãs ruin si tienen mãs gracias de n~turaleza). que nos va~os 
mucho a la mano a no nos dejar ensenorea~ de aquella afiCJ?n~ 
Amemos las virtudes y lo bueno interior, y stempre con estud~o 
trayamos cu:dado de apartarnos de hacer c.aso de esta estertor. 

8. No consintamos sea esclava de n~d1e nuest~a volunta~ 
sino de! que la compró con su sangre; mtren que, sm en~:nd~r 
se. se hallarán asidas que no se puedan valer •. i Oh las nmenas 
que vienen de aquí! ; no creo tienen cuento; y porque no se en
tiendan tantas flaquezas de mujeres y no depren~an las qu,e n~ 
lo saben no las quiero decir p01· menudo. Mas, CJerto, a m1 ~ 
espantav'an algunas veces verias, que yo, por la bon~aq de Dt~s. 
en este caso jamãs me así mucho, y por ventura sena porque o 
estava en otras cosas peores; mas, como digo, vila muchas veces, 
y en los más monesterios temo que pasa, por9~e en alg~r:os lo. 11~ 
visto. y sé que para mucha relisión y perfeccwn es malisn;na .cose! 
en todas; en la per la da sería pestilencia; esto ya se esta dtcho. 

P Habia escrito : esclava de ~t.r~ que de aqueL, y la Santa corr!gió. 
q Decla por y la Santa corng~o con. 
r Decia como y la Santa corng!ó que. 

• «Y slempre con estudio trayamos cuidado»: ., 
usa la santa la palabra estudio en la acepc!on de dJ.igenc!a, aten-

c!ón refiex!ón, cuidado. . T d Tr to en que 
«Trató de !ntroduc!r ta observacion del conc1 10 e en • Pfo V 

fUé marav!llOSO SU estudiO» (ANT. DE F'UENMAYOR, Via de San • 

pl. ~~~irarlan ~n más cuidado y estud1o lo que hacian» (CllRVANTES, 

Quíiote 1... 48.) nue-
4 «Miren que s!n entenderse se hallaré.n as1das, que no se .-

dan va!er». de nera que 
E u!vale esta partlcula en estes casos a. ma · 
11~a o:!va. (d!jo e! cura\ se haga tuego raj~ y se qu;me, que nun 

no qne<lrn de clln JRS cenlzasll ICERVANTES, Qm?ote. P. 1. · c. 6). 
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. :r E o apartar estas particularioades es menester o-rao 
cm a do ~esde ~1. principio que se comieoza la amistad; 
Y es~o mas por mdustria y amor que co o rigor. Para re
m:d10 de e~to es gran cosa no estar juntas sino las horas 
Jloaladas, m hablarse, conforme a la costumbre que ahora 
__ evamos, que es no estar juntas, como manda la Regia, 
:smo cada una apartada en su celda. Líbrense t eu San José 
de tener ca~a de _l~bor ;, porque, aunque es loable costum
h;e, con mas fac1hdatl se grnrda d silencio cada una por 
si, ~. acostumbra_rse a la soledad es gran cosa para Ja 
oracwn; y pues este ha de ser el c imiento de esta casa es 
menester traer estudio en aficionarnos a lo que a esto ~ás 
nos ayuda. 
. 10 . . Tornando al amarnos unas a otras, parece cosa 
tmpert:~ente encomendado, p orque estando juntas en una 
compam~ Y no h_abiendo de tener otras conversaciones oi 
tratos m recreacwnes con personas de fuera de casa v 
~reyendo qu~ las ama Dios y ellas a El-pues por su Má
Jesta~ lo de1an todo--, yo creo que se cobrarão amor · 
esJ?eCialmente que la virtud siempre convida a ser amad; 
Y es!a, con el favor de Dios, siemyre la habrá en esta casa~ 
Ans1 que eu esto no hay que encomendar mucho a mi pa-
recer. · 

11. En cómo ha de ser este amarse y qué cosa es el 

. 9. Mas en quitar estotras parcialidades es menester tener 
c~1dado desde el principio que lo ent1enda, y esto más con indus
tna Y am_or que ~o con rigor. Para remedio de e>to es gran cosa 
no estar JUntas m hablarse s!no las horas seiialadas, conforme a 
la costum~re ~ue ahora llevamos--que es todas juntas- y a nues
tra Con~tltUCJón. que manda estar cada relis!oso apartado en su 
~elda. L1brense en San Josef de tener casa de labor para estar 
JUntas; porqu.e, aunque es loable costumbrc, con más facilidad 
se guarda el SJlencw cada una por si, y acostumbrándose a n· 
gran cosa la sole~ad ~- ~rr.ndísimo b!en accstumbrarse a en! ~a~~ 
personas de orac16n: y çues ést€' ha d r ser el cimiento de esta 
~cas~ Y a esto. nos juntamos. más que ninguna otra cosa hemos 

e ti aer estud10 en aficionarncs a lo que a esto nos aprovecha 
. 10. Tornando a e! amarnos unas u ott·as. parece cosa im cr: 

t:nen te ,encomendado. p01·que ;.qué gC'ntc hay tan bruta que ~ra· 
tando s.empre, '! estando en compaiíía, y no haviendo de tene 
0tras conver~acwnes, n i otro:; tratos, ni otras recreaciones co~ 
personas de I uera _.de casa. ~- <:reyendo las ama Di os y ellas E1 
-pu~.~ por Su Ma_Jesta<;l .lo dejan todo-. que no cobre amor~ En 
espec1al: que ~a VIr~ud SJempJ·e convida a ser amada, y ésta, con 

. ~~ ~~~oà de •. Dws. ;spero. yo en Su :\Iajestacl que siempre la havn~ 

h 
s e e .. ta cas ... . \ns1 que en esto no hay que enc:()mendar niu 

._c o, .a mi p,arecer,. · 
· 11. En cómo ha de ·ser este a marse, y qué cosa eS ainot; vi1·· 

~ Pfrr el:ltá rep~Údo ·,v borr.ado ·por mano 'exti·àfia 
L b E'nSe deCla, Y una mano extrllfl.a 'bO\'ró y ça'rrlgló ·'tuáTde?lse. 
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amor virtuoso, el cual deseo yo que haya aquí, y en qué 
ver emos que tenemos esta virtud (que es grande bien, pues 
Nuestr o Sefior tanto nos la encomendó y tan encargada
mente a sus apóstoles), quería yo decir ahora un poquito 
con~orme a roi rudez.1, y si en otros libros u tan menuda
m.ente lo halláredes, no toméis nada de mí, que por ven
tura no sé lo que digo. 

12. De dos maneras de amor es lo que tra lo : una es 
espiritual, porque ninguna cosa parece • que toca a la sen
sualid.'lrl oi a la ternura de nuestra naturaleza de manera 
que quite su carirlad; otra es "' de nuestra sensualidad y 
flaqueza y buen amor que parece licito, como el de los 
deu dos y amigos; de éste Y ya queda algo dicho. 

13. Del que es espiritual sin que intervenga pasión al
guna quiero ahora hablar, porque en habiéndola va todo 
desconcertado este concierto; y si con templanza y dis
t·reción tratamos person~s virtuosas, especiálmente con'e
sores, es provecho. Mas si en el cqn~es.or se entendiere 
que va encaminado a alguna vanidad, todo lo tengan por 
sospechoso y en ninguna ~anera, a~nq1,1e sean buenas plá-

tucso, el que yo deseo haya .at1uí, y ~n q.ué veremos tenemos esta 
grandísima virtud (que bien grande es, pues nuestro :Aaes:ro Y 
Seiior Cristo tanto nos lá encomeridó y encomendá tan encarga
damente a sus" apóstoles), es:o querria yo ahora decir un poquito 
conforme a mi rudeza; si en otrcs libros tan menudamente Lo 
hallardes escrito, no tomé:s c nadá. d.e mi, que por ventura no sé 
lo que me digo, si el Sefior no me d? luz. 

C APIT ULO VIIa. 

TRATA DE D0S DIFERENCIAS DE AMOR Y LO QUE I:V.PORTA CO· 

NOCF..R CUÁL ES E~PIRITUAL, Y TRATA DE LOS CONFESORES. 

12·1·1. De dos maneras de amor quiero yo ahora t ratar : uno 
es puro espir~tual, porque ninguna cosa parece le toca la sensua
lidad ni la ternura de nues:ra natur.::tleza; otro es espiritual y que 
jun<a con él nuestra sensual:dad y fiaqueza. Que esto es lo que 
hace al caso : estas dos maneras de amarnos s:n que intrevenga 
pas:ón ninguna, porque en haviéndol?.o va todo clesconcertado este 
concierto ; y si con templanza y discr~ción tratamos e! amor que 
tengo dicho, va todo meritorio, porque lo que nos parece sensua
lidad se torna en virtud, sino que va tan entremetido que a veces 
no hay qu:en lo entie!1da, · en especial si es con _aJgun confesor; 
. que personas. que tratan _o.r?cfón,. si !e ve!'l , ~a11to .Y las entiende 

u L ib.;os ·está repetido y bdrrado. ·. :. · . , : ·. · . 
v Es-tá. tachado poco. :.. .<. • ·, • • • -~ • :·:- • • • ' " • • • 
" L ... $a.nta barró ·esptrit'I.Ull, y ;untei ·co:n: e.l~~- )!. €SCEib'!õ ·de; 
Y D este·!es· dé . mmo extrafta. .. .. · ... ·~. · ·,. , .... · , . . -.~.~ 

c· En el ·o~!g!nat ': topt.ees. , • .,, ·. : >. ~. :· .. : 
" E1 titulo es de! ind!ce. 
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ticas, las tengan con él, sino con brevedad confesar y con
cluir. Y lo mejor sería decir a la prelada que no se halla 
hien su alma con él y mudarle, que esto es lo más acer
tado si se puede hacer sin tocarle en la honra. 

14. En caso semejante y en otros que podría el demo
nio, en más dificultar, enredar y no se sabe qué consejo to· 
mar, lo más acertado será procurar hablar con alguna per
sona que tenga letras-que habiendo necesidad, libertad se 
da para ello-y confesarse éon él y hacer lo que le dijere; 
porque ya que no se pueda dejar de dar algún medio, po
dríase errar mucho-; y cuántos yerros se hacen en el mun
do! -por no hacerse las cosas con consejo, en especial en 

la manera de proceder, tómase mucho amor. Y aquí da el denio
nio gran batería • de escrúpulos que desasosiega el alma harto, 
que esto pretende él; en especial si el confesor la trai a más per
fección, apriétala tanto que le viene a dejar. Y no la deja, con 
otro ni con otro, de atormentar aquella tentación. Lo que en esto 
pueden hacer es procurar no ocupar el pensamiento en si quieren 
u no quieren, sino si quisieren, quieran; porque, pues cobramos 
amor a quien nos hace algunos bienes al cuerpo, quien siempre 
procura y travaja de hacerlos al alma, ;.p<>r qué no le hemos de 
querer? Antes tengo por -gran principio de aprovechar mucho te
ner amor al confesor, si es · santo y espiritual y veo que pone 
mucho en aprovechar mi alma; porque es tal nuestra fiaqueza, 
que algunas veces nos ayuda mucho para poner por obra cosas 
muy grandes en servicio de Dios. Si no es tal como he dicho. aqul 
está el peligro, y puede hacer grandísimo dafto entender é! que 
le tienen voluntad, y en casas muy encerradas mucho más que 
en otras. Y porque con dificultad se entenderá cuál es tan bueno. 
es menester gran cuidado y aviso; porque decir que no entienda 
él que hay la voluntad y que no se lo digan, esto seria lo mijor; 
mas aprieta el demonio de arte, que no da ese lugar, porque todo 
cuanto tuviere que confesar le parecerá es aquello y que está 
obligada a confesarlo. Por esto querria yo que creyesen no es 
nada ni hiciesen caso de ello. Lleven este aviso: si en el confe
sor entendieren que todas sus pláticas es para ap·rovechar su 
alma y no le vieren ni entendieren otra vanidad (que Juego se 
entiende a quien no se quiere hacer boba) y Je entendieren teme
roso de Dios, por ninguna tentación que ellas tengan de mucha 
afección se fatiguen, que de que el demonio se canse se !e qui
tará. Mas si en el confesor entendieren va encaminado a alguna 

1 «Gran bateria». 
Expresión metafórica que significa. conjunto de cosas que hace 

1mpresión con fuerza. 
«Estúveme en la cama ocho u diez dias restaurando la bateria que 

llab!a hecho en mi el espanto de la ya. t ragada muerte» (V. EsPINEL, 
Vida del escudero Obregón, foi. 102). 

«Le pasó del costado 1zquierdo a! molledo del brazo derecho, dejan
do tal bateria ci.ila aun · en un toro diera. horror» (GóNGORA, Epistol., 
100, a Cristóba.J de Heredia). ' 

«AI pobre que juró !e dan tal bateria, que no paran basta que 
bese e! suelo en penitencie. de baber jurado» (ALONSO DE OvALLE, 
Historja del remo de Chile, fo l. 875). 

.. 
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lo que toca a danar a alguna persona. Dejar d_e dar ~lgún 
medio no se sufre; porque cuando el d~momo com1e~za 
por aquí no es poco si . no se ataja con brevedad; y ans1 lo 
que tengo por mejor es • procurar. hab~a.r_ c~!! otro confe-
sor y lo a• más acertado si hay disposiCIOD • . 

'15. Miren que va mucho en esto, ~e es cosa pehgrosa 
y un inçierno y dano para todas. Y d1go. ~e no a~arden 
a entender mucho mal, sino que al p:r:inc1p10 lo ata]en por 
todas las vías que pudieren y entend1eren, ·que con bu~na 
conciencia lo pueden hacer. Mas espero yo en el. Senor 
que 00 permitirá que personas que ha~ de tra~ar s1empre 
en la oración puedan tener voluntad smo a a men es muy 
siervo de Di os; que esto es muy cier to o lo es • que no 
tienen oración ni per~ección conforme a lo que aqm_ se pre· 
tende . Porque si no ven que entiende s~ len~ua]e Y es 
aficionado a hablar en Dios, no le podra_n. amar p~rque 
no es su semejante. Si lo es, con las poqmsn~nas ocasiOnes 
que así habrá, 0 será muy simple o no querra desasosegar
se y desasosegar a las siervas de Dios. 

16. y a que h e comenzado a hablar e~ esto que, como 
h' dicho es !n'an dano el que el demomo puede hacer Y :uy tardío e;; entenderse, y así se puede. i~ estrag_andod la 
perfección sin saber por dónde ; porque s1 este qmere ar 

·d d en lo que les dicen todo lo tengan por sospechoso, Y en 
vam a ' d · · n · de Dios las ninguna manera aunque sea pláticas e orac10n 1 . • . 
tengan con él, si~o con brevedad confesarse y c~nc!Ulr; Y lo ml
jor sería decir a la Madre no se halla su ~!ma. b_1~n con él Y mu
dar! e {esto es lo más acertado si hay dlspuslclon, Y espero en 
Dios sí havrá) y poner lo que pudiere en no tratar con él aunque 
sienta la muerte. 1· 

1~ Miren que va mucho en esto, que es cosa pe 1grosa Y un 
'nfie~~o y dafio para todas. Y digo que no _aguarde a enten~er 
:Oucho mal sino que muy al principio lo ataJe por todas las viaS 
c.ue entendÍere. Con buena conciencia lo puede hacer. Mas espero 
yo en el Sefior que no primitirá personas que han de tratar tanta 
Clración puedan tener voluntad sino a quie~ mucha la tenga a 
Dios y sea muy virtuoso, que ~sto e~ muy c1erto u lo es que n~ 
tienen ellas oración; porque s1 la tlenen, y ven que no ~as en 
tiende su lenguaje, y no le ven aficionado a ~ablar en D10s. no 
!e podrán amar, porque no es su semejante; s1_ l_o es, ~on las po
quísimas ocasiones que aquí havrá, u es grand!slmo s:mple u no 
querrá desasosegarse y desasosegar a las siervas de D10s, adonde 
tan pocos contentos u ninguno podrán tener sus deseos. . 

16. Ya que he comenzado a hablar en esto, que, como d1go, _es 
todo el mayor dafio que el demonio puede hacer ~ monestenos 
tan encerrados y más tardío en entenderse, y ans1 se va estra-

• Dec!a de y corrig16 la !rase. 
a' Dec!a u lo más y corr!gió. .. 
b' La Sauta borró i! espero en e~ SeftoT QtW si h4uT4, 
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lugar a vanidad por tenerla él, lo ·.hace todo poco aun para 
la conciencia de las otras. Dios nos libre por quien su 
Ma.iestad es de cosas semeiantes. A todas las monjas bas
ta a turbar, porque sus conciencias les dice ai contrario 
y se las aprietan en que tengan uno solo, no saben qué 
hacer ni cómo se sosegar; porqt~e quie'l las había de quie
tar y remediares quien hace el daiío. Hartas a~iciones debe 
de haber de éstas en al~mnas partes, y así no os espantéis 
que ponga mucho cuidado en algunas de estas cosas. 

CAPITULO V " 

DE CUÁ_l'llTO IMPORTA QUE LOS CONFESORES SEAJ"l LETRADOS. 

TORNA DEL AMOR PERFECTO. 

1. No dé el Seiíor a probar a nadie de aquesta casa 
el trahajo que queda dicho, por quien Su Majestad es, de 
verse alma y cuerpo apretados, y qué será si la prelada es 
también con el confesor, que ni a él de ella ni a ella de 

gando la perfección sin entender cómo ni por dónde; porque si 
ésre qu:ere dar lugar a sus vanidades por tenerle, lo hace todo 
peco aun para las otras. i Dios nos libre por quien Su Majestad 
es de cosas semejantes! A todas las hermanas basta a turbar, 
porque su conciencia les dice al con.trario de lo que e! confesor; 
y si las aprietan 2 que tengan uno solo, no saben qué hacer ni 
cómo se sosegar, porque quien las havía de dar e! sosiego y re
medio es quien hace el daiio. He v!sto en monesterios gran all.:c
ción de esta parte-aunque no en e! mio-, que me han movido 
a gran piadad. 

CAPITULO VIIIa 

PROS!GUE EN TRATAR DE LOS CONFESORES Y LO QUE IMPORTA 

QUE SEAN LETRADOS, Y DA AVISOS PARA TRATAR CON ELLOS. 

1. No dé el Seiior a provar a naide este travajo en esta casa 
-por qu!en E! es- de verse ánima y cuerpo apretadas, u que si 
ln perlada está bien con el confesor, que ni a él de ella ni a ella 
de él no cs:m decir nada. Aquí viene la tentación de dejar de 

• Estaba (Scrito sexto y una mano extrafia lo borró y escrlbló 
quinto. 

a só:o dice capitulo. Prosige en los conjesores. 

• «S I :as aprietam>. 
Apretar equ!vale a instar, aguija.r. 
«lbame a quexar a mi sefior y apretábale para que enviase a1 ma

yo:-dom.o a saber:o» (QUEVEDO. Vida deZ gran tacaiío, 6). 
<<Sobre todo, !e apretubu en lo más v·vo de! co:-azón el v·r aventu

rada su honra>> (SoLis, Historia de Nu!va Espana, L l , c. 13). 
«; Oh miedos de eterna noch~ ! 

i,QUé me apretáis?, i,QUé queréis?» 
(F. DE ARTEAGA, Rimas, fo!. 38), 
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él osan decir cosa alguna. Aqui vendrá la tentación de de
jar de confesar pecados muy graves por miedo de no en· 
trar en desasosiego. j Oh, ~álgame Dios, qué daüo puede ha
cer aquí el demonio y qué caro les cuesta el apretamiento 
y honra! Que porque no tratao más de un confesor, pien
san que granjean gran cosa de religión y honra d el m onas
terio, y ordena por esta via el demonio coger las almas como 
no puede por otra. Si piden otro, h :ego parece que va per
dido el concierto de la religión; pues si no es de la Or
den, atmque sea un santo, aun en tratar con él les parece 
que les hace afrenta. 

2. Esta santa libertad pido yo por amor dei Seiíor a 
la que estuviere por mayor; que procure siempre con el 
prelado b o provincial que sin los confesores ordinario<> 
procure ella y todos tratar y comunicar sus almas con 
personas que tengan letras, en especial si los confesores 
no las tienen, por buenos que sean; porque los letrados 
son gran cosa para dar eu todo luz. Y posible será hallar 
lo uno y lo otro junto en algunas personas. Y mientras 
más mercedes e] Seiior os hiciere en la oración, es menes
ter que vuestras obras y oración vayan más fundadas. 

3. Ya sabéis que la pr:mera piedra ha de ser la bue
na conciencia y con todas vuestras fuerzas libraros aun de 
pecados veniales y seguir lo más per!'ecto. Parece que cada 
ronfesor sabe esto . Pues no es ansi, porque a mí me acon-

confesar pecados muy graves por miedo las cuitadas de no estar 
siempre en desasosiego. i Oh, válame Di os; qué de almas deve 
coger por aqui el demonio y qué caro les cuesta el negro apre· 
tamiento y honra!, que porque no traten más de un confesor 
p:ensan granjean gran cosa dP. relisión y gran honra del mones
terio, y ordena por esta vía e! demonio coger sus almas como no 
puede por otra. Si las tristes piden otro, luego va todo perdido 
el concierto de la relisión, u que :;i no es de su Orden, aunque 
fuesc un San Jerónimo. luego hacen afrenta de la Orden toda. 

2. Alabád mucho, hijas, a Dios por esta libertad que tenéis, 
c:ue, aunque no ha de ser para ccn muchos, podréis tratar con 
algunos, aunque no sean los ordinarios confesores, que os den 
luz para todo; y es~o pido yo, por amor de Di os, a la que estuvie
rc> por mayor, procure s:empre tra tar con quien tenga letras y 
Cjue traten sus monjas. Dios las libre, por espíritu que uno Jes 
parezca tenga y en hecho de verdad !e tenga, regirse en todo por 
él si no es letrado ; mientras más mercedes e! Seiior las hiciere 
en la oración, más han menester ir bien fundadas sus devocio
nes y oraciones y sus obras todas. 

3. Ya saben que la primera piedra ha de ser buena concien
c:a y librarse con todas sus fuerzas de pecados veniales, y siguir 
I~ más perfecto. Parecer!e> ha que esto cualquier confesor lo 
sabe; Pues engáiiase mucho, que yo traté con uno que havía leído 

b Decia o bispo; la Santa corr!gló y escribló perlado. 
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d conciencia que había oído 
teció tratar con uno c~sas e hizo mucbo daiío en cosas 
todo el curso de teolO~?;la Y med . se' que no pretendia 

d • que no eran na a , Y • que me eCla . , . _ ino que no supo mas; 
engaííarme-m tema para qu~ Js:a me ha acaecido. 
y aun otras dos o tres d vdces si~z nara auardar la Ley d~ 

4. Este ~ene;r, ver a era . n e": sob:;e esto asienta bien 
Dios con per.ecclOn es .gr~n bief 't todo edifício va fal
Ia oración; si~ este ~Imlento a~~rc~nresarse eb y para tr~
~o Si no les dieren hbertad p ·antes d que he dJ· 
• · d 1 on personas semeJ tar cosas e su a ma c d . que aunque el confesor 
cho, y aun más me atrevo a ecJr ha..,.a todo lo que digo; 
1 tenaa todo algunas veces se ~ ,., b ' no se o ,., , '1 se en..,.ane y es len que 
por~e puede ser gue ~ocurando siempre que no se baga 
enganen todas por ~~ (p e medios hay para todo y vale 
c:osa contra la obed)Iencia,_ qu b. e~ que por las inaneras que 
mucho a las almas y ansl es I 

pudiere lo procure. h dicho toca a la prelada; y ansí 
5. Todo esto que e , 

0 
se busca otra consola-

d . que pues aqm n 
lo torno a pe rr, la procure dar en esto, que 
ción sino la dei al~a, que d d . lleva Dios a sus siervas. 
hay di~erentes call!lnosh~ode ~~b:r todos por fuerza;. que 
y un confesor n~o 1!s falten personas santas que rierdn 
i:at~~i:~r; c~~olar sus almas, si ellas son las que an e 

. m hizo harto dano en cosas q'!e me 
todo el curso de teulugia )' . e Y sé que no pretendió enganarme 
hizo entender no eran ma as • sino ue no supo más. 
-que no tenía éste p~r~ d~;;-iuz paia guardar la ley de Dios 

4. Y este tener ver a . . sobre esto asienta bien la 
Y la perfección es todo nuestro bJen' I edificio v a falso. Ansi 
oración; sin este_ cimier.~~ {~::::·h~~om~nester tratar. Si el con: 
que gente de. esptntu Y t do a tiempos procurar otros; Y ~~ 
fesor no pud:eren lo tenga o t • no se confiesen con otros; sm 
por ventura las ponen precep ~~sonas semejantes a lo que digo. 
confesión trate~ su al~a. con P aunque 10 tenga todo el confesor, 
y atrévome mas a decir · que. . or ue ya puede ser é! se en· 
algunas vece:> hagan lo que_ dlg~~d~s ~or é!-procurando no sea 
gane y es bien no se enganen ara todo-y vale mucho 
cosa 'contra obectiencia, que medi~: ~~dai' maneras su bien, cuan
un alma para que no procure P 
timás las de muchas. h d'cho toca a la que fuere perlada, .Y que 

5. Y esto todo que ~ 1 ues a uí no se pretende otra conso· 
pro_c_ure _por am~rl d~ DIO~r~cure ~n esto no desconsolarias, que 
Jacwn smo la e ~ ma, neva Dios y no por fuerza los 
hay diferentes cammos por donde esto siempre procure consolar
sabrá todos un conflesorN, q~e Ye; miedo les falten, si son las que 
las con personas ta es. r o a 

b unas palabras borraà.a.S, 
o Gra bie está escrito por l.a santa so re 

que parecen decir :. tnoodo e~~o ~~~- repetido y borrado. 
cb Este inciso S'l 'lo ·• 
4 La santa borró a. • 
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ser, aunque seáis pobres; porque eJ que sustenta los cuer
pos despertará y porná voJuntad a quien con ella da luz 
a sus almas, y remédiase este mal, que es el que yo temo • ; 
que cuando el demonio tentase al confesor en el engano de 
alguna doctrina, como sepa que trata con otros, iráse a la 
mano y mirará mejor en todo Jo que hace. Quitada esta 
entrada al demonio, yo espero en Dios que no la terná en 
esta casa. Y ansí pido por amor del Seííor al provincial 
que fuere, que deje a las hermanas esta libertad y que 
no se la quite cuando las personas fueren tales que tengan 
letr as y boudad, que luego se entiende en lugar tan chico 
como aquéste. 

6. Esto que aquí he dicho téngolo visto y entendido 
v tratado con personas doctas y santas, que han mirado 
lo que más convenía a esta casa para que la perfección 
de ella fuese adelante; y entre los peligros que hay en 
todo mientras vivimos, éste hallamos ser el menor., y que 
nunca haya vicario que tcnga mar.o Je entrar y salir ni 
haya con~esor que tenga esta libertad; sino que éstos sean 

han de ser, aunque sean pobres. Dics, como las mantiene y da de 
comer los cuerpos-que es menos :-tecesario-, les dará quien con 
mucha voluntad den luz a su alma, y remédiase este mal, que es 
e! que yo más temo, que queda dõcho; que cuandg e! demonio 
tentase ai confesor en alguna vanidad, como sepa que tratan con 
otros, iráse a la mano, y quitada esta entrada de! demonio, yo 
espero en Dios no havrá ninguna en esta casa. Y ansí pido pm· 
amor de! Senor ai Obispo que fuere, que deje a las hermanas 
esta libertad, y esté siguro, con el favor de Dios, terná buenas 
súbditas, que nunca las quite cuando Ias personas fueren tales 
que tengan letras y bondad (que luego se entiende en lugar tan 
chico) no las quite, que algunas veces se confiesen con ellos y tra
ten su oración, aunque haya confesores, que para muchas cosas sé 
que conviene y que el dano que puede haver es ninguno en com
paración del grande y disimulndo y casi sin remedio, a manera 
de decir, que hay en lo contrario, que esto tienen los monesterios. 
que e! bien caise presto, si con gran cuidado no se guarda. y el 
mal. si una vez comienza, es dificultosísimo de quitarse, que muy 
presto la costumbre se hace hábito y naturaleza de cosas imper
fectas. 

6. Y esto que aquí pongo téngolo visto y entendido de muchos 
monesterios y tratado con personas avisadas y espirituales para 
ver cuál convenía más a esta casa, para que la perfección de ella 
fuese adelante; y entre los peligros-que en todo lo hay mie:1tras 
vivimos-, éste h aliamos ser e! menor: que nunca haya vicario 
.que tenga mando de entrar y salir y mandar, ni confesor que 
ntande h, sino que éstos sean para celar la honestidad de la casa 
y recogimiento de ella, interior y ~>SteriO'r, para decir ai perlado 

• La santa puso aqui y: !uego borrá. 
t Decia obi spo o, que la Santa borró. 

b q mande está entre lineas. 
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J.Jara celar el recogimiento y honestidad de la casa y apro
vechamiento interior y exterior para decirlo al prelado 
c uando hubiere falta, mas no que sea él el superior. . 

7. Y esto es lo que se hace a hora, y no por sólo mi 
parecer s, sino del prelado que ahora tenemos, el cual, 
-juntamente con personas de letras y espíritu y experien
cia para este punto, se deterruinó lo que arriba dije. Ra
zón será que los prelaflos que vinieren se lle~en a este 
parecer, pues por tan buenos está determinado y pedido 
al Seiíor con hartas oraciones que alumbrase lo mejor, y, 
a lo que se entiende hasta ahora, esto es lo mejor. El Se
iíor sea $ervido llevarlos siemure âdelante como más sea 
para su gloria. Amén. -

CAPITULO VI" 

l. Harto me he divertido; mas importa tanto lo que 
queda dicho, que quien lo entendiel·e no me culpará. Tor-

cuando no fuere tal, mas no que sea él superior; porque, como 
digo, hallóse grandes causas para set· esto lo mijar, miradas to
das y que un confesor confiese ordinario, que sea el mesmo ca
pellán s:endo tal, y gue para las veces que huviere neces:dad en 
un alma puedan confesarse con personas tales como quedan di
chas, nombrándolas al mesmo perlado-u si la Madre fuese tal 
que el Obispo que fuere fíe esto de ella a su dispus:ción-. qu_e, 
como son pocas, poco tiempo c ocuparán a nad!e. Esto se deter
miná después de harta oración de muchas personas y mía, aun
que m:serable, y entre personas de grandes letras y ente:ldimien
to y oración, y ansí espero en el Sefior es lo más acertado. 

7. Ansí le pareció ai s-efwr Obispo que es ahora. llamado don 
Alvaro de Mendoza, persona muy aficionado a favorecer el b!en 
de esta casa espiritual y aun temporal, que lo miró mucho, como 
qu:en desea el b!en que hay en ella vaya muy ade1ante y creo no 
le dejará Dios errar, pues estava cn su lugar y no pretende sino 
su mayor gloria. Paréceme que los perlados que vin!eren des;->ués 
no querrán, con el favor de! Sefíor, ir contra cosa que tan mirada 
está y tanto importa para muchas cosas. 

CAPITULO IX ·• 

PROSIGUE EN ESTE W.ODO DE AMOR DEL PRÓj!MO. 

1. Mucho me he divertido. mas muy mucho importa lo que 
queda dicho. si por decirlo yo no pi~rde. Tornemos ahora al amor 

g Seguían unos lineas. que !a S'l.nta cor r!g!ó con la frase s!gu!en
te. D1r.e lo borrado : pcrque el obisvo que aqora tew>mos debaio de 
c;uia obediencta que por causas muchas q hubo no se dió esta cb;-dten
cía a la orden el qual I'S pC'rsona amiga de toda r eligíón y san+ilfad 
y gran sieruo de D'os: llámase D. Alvaro de Mendoza de g~an nob!Pza 

· v Ltnaie y m1w afftcíonado a tavcreçer do todas maneras a esta casa. 
,. Decía. scpt!mo y una mano corrlgió sesto. · 

r. F~v dn~ let~"" borrada.~. 
~ Sólo dlce captlulo. 

CAI'I1' ULO ~ 85 

nemos al amor que es bueno y lícito que nos tenuamos. 
~e el que digo es puro y espirituaL No sé si sé lo que 
d1go; a lo menos paréceme que no es menester ltablar mu
cho . en él, porque le tienen pocas; a quien el Seiíor le 
h~~1ere dado ~l~hele mucho, porqu~ dehe de ser de gran
dlSlma perfeccw_n; e~ fin, quiero tratar algo de él, que 
por ventura hara algun provecho, que poniéndonos delan
te los oios b la virtud aficiónase a ella- quien la pretende 
y desea ganar. · 

2 . Plega a Dios que yo sepa enrenderla cuantimás de
cirla, que si sé cuál es esoiritual ni cuándo' se mezcla sen
sual ni cómo me pongo à hablar en ello. Es como quien 
oye hablar de lei os, que no entiende lo que dicen; :msi 
soy r_o, que algnnas vece;; no debo de entender lo que di~o 
Y qu1el'a _el Sefior que sea bien dicho, y si otras fuere dis
late o disparate es lo más natural a mí no acertar en 
nada . 

3 . Paréceme ahora a mí que cuando Dios ha traído a 
~na J?er ona a claro co11.ocimiento de lo que es el mundo 
y que cosa es el mundo y que hay otro mundo y la dife
rencia que hay del uno al otro y que el uno es eterno y 
el otro soíiado y qué cosa es amar al Criador o a la cria
tura-esto visto c por experiencia, que es otra cosa que 
pensado cb_y ver qué se ll,'ana con lo uno y qué se pierde 
con lo otro y qué cosa es Criador y qué cosa es criatura y 
otras muchas cosas que el Seiíor ensefia a quien se quiere 

que es bien. hermanas mfas, que nos tengamos y es !feito. Del 
<:ue digo es todo espiritual-no sé si sé lo que me digo, al menos 
paréceme--no es menester mucho hablar en él, porque temo !e 
ternán pocas, y qu:en le tuviere alahe a D_ios, y bien loado se está. 
Deve ser de grandísima perfección y quizá nos aprovecharemos 
algo de él ; digamos algo b. · 

Mas estotro es el que más hemos de usa1·, y aunque digo que 
es algo sensual no lo deve ser, sino que ni yo sé cuál es sensual 
ni cuál espiritual ni sé cómo me pongo a hablar en ello. Es como 
q_uien oye hablar de lejos, que, aunque oye que hal>lan, no en
tlende lo que hablan; ansí soy yo, que algunas veces no devo en
tender lo que digo y qu!erc el Sefior sea b!en dicho; si otras fuere 
cEslate. es lo más natural a mí no acertar en nada. 

3. Paréceme ahora a mí que cuando una persona ha llegá
dola Dios a claro conocimiento de lo que es el mundo y de qué 
.cosa es: mundo. y. de que hay ot1·o mundo, digamos, u otro reino. 
·Y la diferencia que hay de lo uno a lo otro, y que aquello es eter
no y estotro es sofiado, y qué cosa es amar ai Criador u a la cria
tura y quê se. gana con lo urio y qué se p:erde con lo otro y qué 
cosa es Criador :y qué cosa· es criatura Y. otras muchas cosas que - ---- . ~ . ~ 

b ;De los oios: en el original, una mano oorró de. 
o Visto estâ repetido, borrado. 

' •h La Santa borró v creerzo. 
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?ar a ser ensei'iado de El en la oración o a quien su Ma
Jestad quiere, y j cuán diferentemente amao estas almas '1 

de las que no hemos llegado aquí! 
4. Podrá ser, hermanas, que os parezca impertinente 

tratar en esto, y que digáis que estas cosas que he dicho 
ya todas las sahéis. Plega al Seõ.or que sea ansí que lo 
sepáis y lo tengáis de la manera que hace al caso impri
mido en las entraõ.as. Pues si lo sabéis, veréis que no mien
to que a quien el Seúor llega aquí tiene este amor que 
diré 6

• l as personas que Dios l1ega a este estado son al
mas generosas, almas reales, que no se contentan con amar 
c~sa tan ruiu com? estos cu~rpos, por hermosos que sean ; 
d1go a~or que su]ete y ate , por muchas gracias que ten
gan, b1en que aplace a la vista y alaban al Criador; mas 
para detenerse en ello, no; digo detenerse de manera que 
por estas cosas os tengan amor, porque les parece ya que 
aman cosas sin tomo y que se ponen a querer sombra ; co· 

el Sefior ensefia con verdad y claridad a quien Su :Majestad quie· 
re, que aman muy di ferentemente de los que no hemos llegado 
aquí. 

CAPITULO X • 

DE EN LO MUCHO QUE SE HA DE- TENER SER AMADOS DE ESTE 

AMOR. 

4 . Podrã ser , hermanas mías, que os parezca esto desatino 
mío y digáis que todas os sabéis esto. Plega e! Sefior que sea ansí 
que lo sepáis de la manera que ello se ha de saber, imprimido en 
las entrafias, y que nunca un memento se os aparte de ellas. 
Pues si esto sabé!s, veréis que no miento en decir que a quien 
!lega aquí tiene este amor. Son estas personas que Dios las 11ega 
a este estado, a lo que a mí me parece, almas generosas, almas 
reales ; no se contentan con amar cosa tan ruin como estos cuer
pos, por hermosos que sean, por muchas gracias que tengan, bien 
que les aplace a la vista y ala~an al oue le crió. mas oara de
tenerse en ellos más de primer movimiento-de manera digo que 
por estas cosas los tengan amor-no. Parecerles hía que aman 
cosa sin tomo Y que se ponen a querer· sombra; correrse hían ' 

d Estas almas está af'iadi do por la Santa 
e Que diré está afiad!do por la Santa. · 
r Este inciso es de letra de la santa. 

a Sólo dlce capitulo. 
' «Parecerles hia qu~ aman cosa sin tomo y que se ponen a que

rer sombra: correrse htan d~ si mesmos y no ternian cara sln gran 
a!renta suya para declr a Dlos qua le amam>. 

El verbo auxiliar haber en su forma Irregular hfa, Mas, s1ncopa de 
nabria, etc., pospuesto ai infinitivo de! verbo que acompafia le deter
mina sólo, s!n necesldad de la sllaba de, ·eJ accldante, que 'suele ser 
de ordlnarto, de futuro lmperfecto de Indicativo. · ' 

«SI una vez lo probáls. Sanrho, dl1o e! duqne. comerQs héi s las 
manos tras e! goblerno» (CERVAN'l'ES, Quijote, p. 2."', c. 42). 

«SI esto te p rometiere Dlos, t.sP:rte Mn en tonces rlltlcultoso el caml· 

CAPITULO 10 87 

rrerse hían de sí mismos y no tendrían cara para decir 
a Dios que le aman. 

5. Diréisme : esos tales no sabrán quer er oi pagar la 
voluntad que se les tuviere, a lo menos d áseles poco de 
que se la tengan ; porque ya que de presto algunas veces 
el natural lleva a holgarse de ser amados, en tornando 
sobre sí ven que es disparate si no son personas que pue
dan aprovechar a sus almas con dpctrina o con oración; 
mas todas las otras que entienden que no las hace ahnín 
provecho y que les podría daiiar, les cansan, no por~e 
las dejan de agradecer y pagar encomendándolas a Dios; 
y tómanlo como si los que las amao echasen carga al Se
iior, dei cual entienden que viene esto que es ser de otras 
amadas, porque en sí no les parece que hay que querer; 
y ansí luego les parece que las quieren porque las quiere 
Dios y dejan a su Maiestad que lo pague y se lo suplican, 
y con esto quedao libres y paréceles que no los toca. Y 
hien mirado, si no es con las personas que digo que nos 
pueden hacer bien para ganar b ienes per"ectos, yo pienso 
algunas veces cuán gran ceguedad se trae en querer que 
nos qui~ran. 

6 .' Ahora noten qúe como el amor cuando le quere· 
mos de alguna persona siempre se pretende algún interés 
rle provecho o contento nuestro, y estas personas i perfec
tas ya todos los tienen debajo de los pies y han despre· 
ciado los bienes y regalos y contentos que el mundo les 
puede hacer; ya están de suerte que, aunque ellas quie
ran tener este amor, no lo pueden tener- a manera de de
eir-a otro que no sea a Dios y para h en tratar de Dios; 

de sí mesmos y no ternían cara sin gran afrenta suya para decir 
a Dios que le aman. 

5-8. Diréisme : esos tales no sab1·án querer ; ;, pues a qué SP 

aficionan si no es a lo que ven? Mucho más quieren en éstos, y 
con más pasión y más verdadero amor y más provechoso amor. 
E'n fin , es amor, y esotras aficiones bajas le tienen hurtado el · 
nombre. Verdad es que lo que ven aman y a lo que oyen se afi
cionan ; mas es a cosas que ven son estables. Luego és tos s i 
aman un amigo, pasan por los cuerpos--que, como d igo, no se 
pueden detener en ellos-, y p.asan a las almas y miran si hay 

no de la vlrtud? Claro está que no» ( GRANADA, Guia de pecadores, l. 1, 
p 3.·. c. 28). 

«Y faltándo!e tamblén la contemplación ... , j altarle hia. necesaria
:r:r:ente a! alma todo ejerclclo acerca de Dlos» (S.-.N JUAN DE LA CRUZ, 
Subida, 2, 14). 

«SI Dlos con su llberalldad no las concedlese a algunos (las pra&
perldades de ·!a vida) que se las plden, parecerles hia que_ no estaba e! 
darias en su mano» ( RIBADENl:YRA, Tr at ado de la tri bULaeión, 1. 1, c. 24). 

s Una mano extrafia borró y estas PeTSOn<Z$. 
b Pa está a.ftadido por la Santa. 
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pues ;, qué provecho les puede venir de ser amadas de los 
amadores del siglo? 

7. Y como se Jes representa esta verdad de sí mismos 
se ríen de la pena que algún tiempo les ha dado si era 
pagada o no su voluntad. Aunque la voluntad sea buena, 
luego nos es muy natural querer ser pagada. Venido a 
cobrar esta paga es en pajas, que todo es aire y sin tomo 
que se lo Deva el viento, porque cuando mucho nos ha
yan querido, (.qué es de lo que nos queda? Ansí que, si no 
es para provecho de sus almas, con las personas que ten
go dichas-porque ven ser tal nuestro naLural que si no 
hay algún amor luego se cansa-no se les da más ser que
ridas que no. Pareceráos que aquestos tales no quieren a 
nadie oi saben sino a Dios: Pues 1 más quieren y con más 
verdadero amor y más provechoso, aunque sin pasión J; 
ai fio es amor. Y estas tales almas sob siempre aficiona
das a dar mucho más que no a recibir 1

, y- aun ·co o el 
mismo Criador le.; acaece esto. Y esta afición santa me
rece nombre de amor, que esotras aficiones hajas tiénenle 
usurpado el nombre. 

8. También os parecerá que si no amao las cosas que 
ven, ;,a qué se aficionan? Verdad es que lo que ven amao 
y a lo que oyen se aficionan; mas esas cosas que ven son 
estables. Luego éstos, si amao, pasan los ojos por los 
cuerpos y pónenlos en las almas y mirao si hay qué amar, 
y si no lo hay y ven algún principio o disposición para 
que si cavao hallarán oro en esta mina, tiénenla amor, 
no les duele el trabajo, ninguna cosa se les pone delante 
que de buena gana no hiciesen por el bien de aquel alma, 
porque desean durar en amaria y saben muy bien que si 
110 tieuen bienes y aman mucho a Dios, que es imposible. 

que amar; si no lo hay y ven b algún principio u dispusición 
para que, si cavan, hallarán oro en esta mina, si tienen amor, no 
les duele e! travajo ; ninguna cosa se les pone del;mte que de bue
na gana no la harían para bien de aquel alma, porque la desean 
amar y saben muy bien que si no tiene bienes y ama mucho a 
Dios que es imposible. Y digo que es imposible, aunque se muera 
por ellos y les haga todas las buenas obras que pueda y teng'l. 

l Mucho está borrado por la santa. 
• j Antes decia y con nuzs pasion; la Santa corrigió. 

1 «Estas tales almas son siempre aficionadas a. dar mucho más que 
no a recibir». 

A veces s~ interpone dicha. negación entre dos particu!as para. evi
tar la cacofonia y ta.mbién para. acentuar el sonido de la.& voca.!es. 

cs~ hacla más ceso de lo que parecia a nuestro padre, que no a 
él» (RrvADENEYRA. Vida àe San Ignacio, 1. 3, c. 13). 

«Más vivirá ella. que no él» (ibid., 1. 4, c. 4). 

b Ha.bla escrito vien y borró la i. 

CAPITULO 10 89 

Y di~? que es imposible, aunque más la obligue y muera 
quenendola Y la haga todas las buenas obras que pueda 
Y ten~a todas las gracias de naturaleza; no tendrá fuerza 
la voluntad y oi la podrá hacer estar con asiento porc-uc 
Y~ sabe y tiene experiencia de lo que es todo; no '1e ec~, a
ran dado falso; ve que no son para en uno y que 00 pu e
de durar el quererse el uno al otro, porque es amor que 
se ha de .acabar c~m la vida si el otro no va guardando la 
l~v de Dws y enhende que no le ama y que han de ir a 
dtfel'eotes partes. 

9.. Y a. este amor: oue ~ólo acá dura, el alma de estas 
a ~men Dw; h.<t va mfundtdo verdadera sabiiluría no le 
estrma eu mas de lo que vale ni en tanto. porcrue para los 
crue husran en el, n~undo_ gustos. fie deleites y ricruezas y 
h_onras algo valdl'a Sl es nco o tlene nartes par::t dar nasa
ttempo y recreación: D}a~ quien todo . esto aborrece ya, 
poco o nonada se 1e dara ne aqnello. Ahora nues aquí si 
tiene amor, es la afición t ~ara hacer esta' ai ma' para 'ser 

tortas las gracias de naruraleza juntas; no terná fuerza Ia volun
tad. ooraue Ps volunrad va sabia v tiene espiriencia de lo oue es 
ya todo, no la echarán dado f a 'so 2 ; ve oue no son para en uno • 
Y oue es imoosible cosa oue dure amarse el uno al otro. y teme 
que se acahará e! gozarsc con la vida si el otro no le parece que 
,.a guardando la ley de Dios y que irán a diferentes pa1·tes . 
. . ~· Y es•e amor oue sólo acá dura, alma a quien Dios ha infun

C. !dO verdadera sabidu1·ía no le estima en más de lo que él vale ni 
en tanto; porque para los que gustan de gustar cosas dei mundo 
u e;: gust~s de deleites u de homas u de riquezas. algo valdrá si 
e~ rJco Y tlene !?artes para dar pasaticmpos u contentos u recrea
rwnes; mas QUlen esto tiene YH debajo de los pies, poco se le da 
de ellq. Ah01·a, pues, aquf si tiene amor es Ia pasión dei amor 

k Decla pas-Wn y la Santa corrigló afición. 

• «No la echarán dado falso». 
Equivale a engafiar. 
«Porque de esta. suerte, dice, nadie les echará dado falSO» (FRAY 

JuAN MARQUEZ, Gobernador Cristiano, 1. 1, c. 27, § 2). 
«Y a. ml no se me ha de echa.r dado falso» (CERVAN~ Qu•1·o-

te, 1:a, 47). · ·~. ' 
«Y par~ mi santlguada, que no me han de echar dado falso» (CER

VANTEs, ibld .. 2.', a3J. 
Según el Diccionar-W de la Academia (1732), «dado fa!so es el que estã 

dispuesto con tal arte, que sln perder la figura cúbica quzda con más 
~eso PO~ un lado que por otro. y con la. mayor pesadez ca.e repetidas 
~eccs. de! mlsmo m?do, quedando el lado que pesa mãs por base, y el 
o:>Uesto. por mesa.. y as! ga.nan los tahures o fulleros. porque pre
Vlenen la suerte». 

• "icNõ S0'1 pnra ·en uno». 
Esta ~tlcU:a, Juntándose con en uno, tndlca. semeja.nza entre dos 

ncrsonas . . _ . 
«t"os dos somos para en Uno» (CEav~NTES, Quiioto, P. 2.•, c. 74). 
«Ella (.Quiteria.), de edad de diez afíos y él (Ca.macho) de veinte 

Y <1os, ambos para en uno y ocho» (ibld ., ié1., c. 19). 
«T •. a. gloria de Dlos soa para Dios, pues que son para en uno» (AVI

~ \, Cart" !t un pred'lcador antes de A.udi. Filia. Madrid 1798l. 
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amada de él, porque, como digo, sabe que no ha de durar 
en quereria y es amor muy a su costa, no deja de poner 
todo lo que puede porque se aproveche; perdería mil vi· 
das por un pequeno bien suyo. j Oh precioso amor, que 
va imitando al Capitán dei amor, Jesús, nuestro bien! 

CAPITULO VIP 

EN QUE TRATA ' DE LA MISMA MA TERIA DE AMOR ESPIRITUAL 

Y DE ALGUNOS AVISOS PARA GANARLE. 

1. Es cosa extraiia qué apasionado amor es éste, qué 
de lágrimas cuesta, qué de penitencias y oraciones, qué 
cuidado de encomendar a todos los que piensa que le han 
de aprovechar con Dios para que se le encomienden, qué 
deseo ordinario, un no traer contento si no le ve apro· 
vechar. Pues si le parece que está mejorado y le ve que 

para hacer esta alma para ser amada; porque, como digo, si no 
lo es, sabe que la ha de dejar; es amor muy a su costa, no deja 
de poner nada por que se aproveche de cuanto es en sí: perder! a 
mil vidas por un pequeno bien suyo. 

CAPITULO XI • 

PROS!GUE EN LA MISMA MATERIA DANDO ALGUNOS AVISOS PARA 

VE.NIR A GANAR ESTE AMOR. 

1. Es cosa estrafia qué apasionado amor es éste, qué de lágr·i· 
mas cuesta, qué de penitencias, qué de oración, qué encomendar 
a todos los que piensa ha de aprovechar; un cuidado ordinario, 
un no traer contento. Pues si ve el alma de éste que ama va mi
jorando y torna algo atrás, no parece que ha de tener placer en 
su vida ni come ni duerme sino con este cuidado siempre teme
rosa si alma que tanto quiere ite ha de perder, si se han de apar
tar para siempre (que la muerte de acá no la tiene en dos mara
vedís) ', que no quiere asirse a cosa que ' en un soplo se va de en-

a. Decía octavo: luego COlTigióse varias veces : sesta, s€sto, septi-
mo, y luego volvióse a escribir septimo. 

a. La Santa escri,be: aqui otro capitulo XII. 

1 «No la tienen en dos maravedís». 
Maravedi, moneda antigua espafiola, de diverso valor según los 

t!empos, pues le hubo de oro, de plata, prieto, vieJo, cobrefio. nuevo ... 
Tuvo unas veces valor efactivo; otras, imaginario, La Santa lo usa 
aqui en sentido traslat!cio para indicar una I!onada, como diríamos 
hoy un ochavo o una perra chica . 

« ... Y cuando no ~o hayan sido y hubiere algunos pedantes y ba
chllleres que por detrás os muerdan y murmuren desta. verdad, 1W se 
os dé dos maravedís» (CERVANTES, Quijote, pról.). 

«Cua.lquier alma de por ahí con cuatro maravedís de consideración, 
si siente algunas locuciones de éstas en a.lgún recogimiento, luego lo 
bauti:>A.n todo por de DiOS» CSAt> JUAN DE LA CRUZ. Subid.a, 2.•, 29, 4l. 

CAPITULO 11 !H 

torna algo atrás, no parece que ha de tener placer en su 
vida; ni duerme ni come sino con este cuidado (no se 
ha de entender que es con inquietud interior) b' siempre 
temerosa si se ha de perder alma que tanto quiere y si se 
han de apartar para siempre (que la muerte de a cá no la 
tienen en nada, que no quieren asirse a cosa que en un 
~oplo se le va de entre las manos sin poderia asir); es, 
como he dicho, amor sin interés propio; todo lo que 
desea y quiere es ver al alma que ama rica de los bienes 
del cielo. Esta sí es voluntad, y no estos quereres desastra
dos de por acá, v aun no digo de los malos, que de ésos 
Dios nos libre. 

2. En cosa que es infierno no hay que nos cansar en 
decir mal, que no se puede encarecer el menor mal de él. 
Este no hay para qué tomarle nosotras, hermanas, en la 
boca ni pensar si le hay en el mundo, en burlas ni en 
veras oírle ni consentir que delante de vosotras se trate ni 
cuente de semejantes voluntades-para ninguna cosa es bue
no y podría danar aun oírlo-, sino de esotros lícitos, como 
he dicho, que nos tenemos unas a otras o a deudos o a 
amigas. Sea nuestra voluntad tal, que no nos quite la paz 
y libertad, de manera que c si les duele la caheza parezca 
que nos duela el alma ch y nos inquiete, y todo desta ma
nera. 

3. Estotra voluntad no es ansí; aunque con la flaque
za natural se siente algo, mas luego la razón de presto 
mira si es bien para aquel alma, si se enriquece más en 

tre las manos sin poder asirla. Es amor sin poco ni mucho de in
terese; todo su interese está en ver rica aquel alma de bienes de! 

- cielo; en fin, es amor que va pareciendo al que nos tu v o Cristo; 
merece noml>re de amor, no estos amorcitos desastrados valadíe:s 
de por acá, aun no digo en los maios. que éstos Dios nos libr>e. 

2. En cosa que es infierno b no hay que nos cansar de decir 
mal, que no se puede encarecer el menor mal de él. Este no hay 
para qué tomarle nosotras, hermamrs, en la boca, cuantimás en ·el 
pensamiento, ni pensar le hay en el mundo ni en burla ni en ve
ras oír ni consentir que delante de vosotras se cuenten semejan
tes voluntades-para ninguna cosa aprovecha ni hay para qué, y 
podría danar-, sino de estotros lícitos que acá nos tenemos unas 
a otras u se tienen los deudos y amigos. Todo se va a no se nos 
muera; si les duele la caveza, parece les duele el alma; si los ven 
con travajos no les queda paciencia ; todo de esta manera. 

3. Estotro amor que digo no es ansí; aunque con la flaqueza 
natural se sienta algo de presto, luego va la razón a ver si es bien 

b Este inciso está afia.dido por la. Santa. 
c Desde quite ... está afiadido por la Santa y borró se muera y . 
ch AQui borró la. Santa. : o Si los bemos con trabafos 1W qu~ 

como diçen paciençia. 

b Hay en lo alto de la pagina unas letras borradas. 
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virtud y cómo lo lle;a, el_ rogar â Di o~ le dé pacien{:ia y 
~erezca en los traba)os. S1 ve que la tiene, ninguna pena 
s1e~te; antes se a!egra y consuela, bien que lo pasaría de 
meJor gana que vers_elo pa_sar , si el mérito y ganancia que 
~ay ~n padecP-r pud1ese darseJe todo, mas no para que s<> 
mqu1ete y desasosiegue. 

4 . Torno otra vez a decir que se parece y va imita1ido 
este amor ai que nos Luvo el huen amador Jesús; y ansí 
ap:orechan tanto, porque querrían d abrazar todos los tra
ba]os y que los otros, sin traba.iar, se aprovechasen de ellos. 
Ganan muy . m~cho e los que tienen su amistad , y crean 
que o los de.Jaran de tratar-con particular amistad diao
o acabarán con Nuestro Seíior que vayan por su cauiino, 
pues que van a una tierra, como hizo Santa Mónica con 
San A~ustín. No les sufre el corazón tratar con ellos do
blez, porque si les ven torcer e1 camino lueao se lo dicen 
y si les ven alp;unas faltas no pueden consi~o àcabar otr~ 
cosa. Y como desto no se enmend'aren ni traten con ellos 
de lisonja ni de disimularles nada, o ellos se enmeudarán 
o se apartarão del amistad; porque no porlrán sufrirlo 
ni es de sufrir: para el uno y para el otro es continua 
guerra; con anil ar •l e~cnidado~ d r todo d mundo 1

, de 

para aquel alma. si se enriquece más cn virtud, cómo lo lleva. el 
rogar a Dios le dé paciencia y me!'ezca en aquello. Si ve que I:• 
ti.ene y es ansí, ninguna pena !e da; antes se alegra y consuela, 
b1en que lo pasaría de mijor gana que vérselo pasar si el mérito 
Y bien qu7 queda pudiesen todo dárselo, mas no para que se in-
qu:eten m se maten. . 

4. Torno a decir que es amor sin interese como nos !e tuvo 
Cristo, Y ansí_ aprovechan tanto los que llegan a este estado, por
que no quernan ellos sino abarcar todos los travajos y que esto· 
tros se aprovechasen holgando 2 de ellos; ansí aprovechan tanto 
i:! los .que _tienen_ su am!stad, porque, annque no lo hagan, .,e ve 
que quern~n mas ensepar por ob1·as que por palabrns. Digo no 
~<.> hagan SI s?n cosas que no pueden; mas en lo que pueden. 
s:empre quernan est31r travajando y ganando para los que aman; 
no Jes sufre el corazon tratarias con doblez ni verles falta si oien
san les ha de aprovechar. y .aun hartas veces no se Jes acuerd·a de 
esto--con e! deseo que tienen de verl0s muy ricos-que no se ],1 

d Es afiad!do por la Santa q q~rian. 
e La Santa borró ansi. Después escrib!ó por esto q ue tamt>ien 

borró · · ' 
t Borró la . Santa : y no trayendo quentct si strven · a Dios o ·11o 

por soto conStgo mesmo se f .•. 1 cem. 
2 «Y que estotros se aprovechasen hol(Jando de ellOS». 
Holgar en la acepc!ón de cesar en el trabajo, suspender la labor. 

descansar. 
«Entonces se !1eszn:azaron los yelmos por ho/gar, que muy nece

sar!o les era» ( Htstona de A 1nadts de Gaula 1 1 c 23) 
«Es h!ja de aquel gran padre J~no .... , qÚe cuándo todos huelgan. 

é! trabajó» (F'R. PEDRO DE ONA. Post n mer1a...< dl!/ lwmõre. 1. 1. c. ll. 
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sus amig;os no hay poder descuidar.~ ni se le encubre cosa; 
las moti tas ven. Digo que traen b1en pesada cr~z. 

5. Esta maner.l de amar es la _qu~ 'to querna que tu
viésemos nosotras, y ya que al pnnc1p1o no sea tan per
fecta, el Seíior la irá perfeccionando . Comencemos e~ l~s 
medios que aunque lleve algo de t ernura, no danara, 
como s~a-en' general. Es bueno y necesario algunas _veces 
mostrar ternura en la voluntad, y aun tenerla y senur al· 
uunos trabajos y enfermedades de las hermanas, aunqu<! 
;ean pequenos; que alg).lnas veces acae~e dar una cosa ~u! 
liviana tan gran pena como a otra dana un gran 

1
traba]O, 

y a personas que tienen de natur~l apreta~l-~s mucno pocas 
eosas; si vos Je ten .~is al. contra no, no ~e]els de compade· 
eero3 ; y por ventura qmere Nuestro Senor reservarnos de 
esas penas y ]as ternemos en otras cosas, y las_ que para 
nosotras son gr aves-aunque de suyo lo sean-! para las 
otra~ serán leves. Ansí que en estas cosas no Jnzguemos 

~ ' d l t' que por por uosotras ni nos cons1 eremos _en e 1empo . 
ventura sin trabajo nuestro el Seno_r nos ha hecho mas 
fuertes, sino consid erémonos en el tiempo que hemos es· 
tado más flacas. · . h d 

6. Mirad que importa este ~.':'tso para sa erno~ con o-
ler de los trabajos de los prOJimos, por pequenos qne 

d' n ·Qu6 rodeos train para esto! Con andar descuidados de 
t~â~ ~1 ~u~do y no tiniendo cuenta si sirven a Dios u no-porque 
sólo cons:go mesmos Ia train-, con sus am1gos no hay encubrir
seles cosa; Ias mo ti tas ven. i Oh dichosas alma~ que, s~n ama~as 
di? los tales! iDichoso el día en que los conocJeron. aOh s;nor 
m·o• . no me haríades merced que huviese muchas qu_e ans1 me 
a~a;e~? Por c:erto, seno r, de mijor gana lo procura na _que ser 
amada de todos los reyes y senores de! mundo; y con razon, pues 
éstos ncs procuran por cuantas vías pueden, h.acer tales que se
noree:nos el mesmo mundo y que ncs e.stén suJeta~ todas las co· 
sas de él. cuando alguna persona semeJante conocJerdes, herma· 
nas con todas las diligencias que pudiere la madre procure trate 
con' vosotras. Quered cuanto qu:s:erde3 a lo~ tales. Focos deve 
haver mas no deja el Senor de querer se entl_enda. Cuando algu
no ha'y que l!egue a la perfección, luego _os d1rán que no es ~e
nes:er, que basta tener a Dics. Buen mediO esc para t~ne~ a DIOs 
tratar con sus amigos ; s:empre se s~ca g~an gananc1a, yo _Io s~ 
por espiriencia; que después de el Seno r, SI no ~stoy en el. mfiei
no es por personas semejantes. que srempre· fu1 muy aficiOnada 
me encomendasen a Dias y ansi lo procurava. 

5·6. A hora tornemos a lo qul' ívamos d . Es~a manera de amar· 
r.cs unas a otras es la oue yo querría nos tuv1~semos; mas a los 
principies no será posible. Toml'mos en los med1os este amor, que 

s D~cla hacer esto, que la Santa enm endó. 

o Hay ser borrado. 
<1 Entre líneas hay unas palabras muy borrada.~ . 
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~ean, en especial a las h almas que quedao dichas que 
ya éstas-como desean los trabajos-toclo se les hace' poco 
y es muy necesario traer cuidado de mirarse cuando era 
flaca y ver que si no lo es no viene de ella, porque podría 
por aquí el demonio ir en"riando la caridad con los prÓ· 
jimos y hacernos entender que es perfección lo que es fal 
ta. En todo es menester cuidarlo y andar despiertas, pues 
él no duerme, y en los que van en mayor perfección, más; 
porque son muy más disimuladas las tentaciones, que no 
se atreve a otra cosa y no parece que se entiende el daiío 
hasta que está h echo si-como digo-no se trae cuidado; 
en fin, es menester siempre velar y orar, porque no hay 
mejor remedio para descubrir las cosas ocultas dei demo
nio y hacerle dar seíial con i la oración. 

i. Procurar también holgaros con las hermanas cuan
do tienen recreación con necesidad de ella y el rato que 
es de costumbre-aunque no seà a vuestro gusto-, por-

aunque lleve algo de ternura no danará, como sea en general. 
Todo es bueno, y necesario en parte mostrar ternura en la vo
luntad, y aun tenerla y sentir cualquier enfermedad u travajo de 
la hermana, porque a veces acaece dar unas naderías pena a algu
r·as personas que otras se reirían de ello. Y no se espanten, que el 

. demonio, por ventura, puso allí todo su poder con más fuerza que 
para que vos sintiésedes las penas y travajos grandes. y holgarse 
con las hermanas en lo que ellas se huelgan. aunque no os hol
guéis 3 todo es caridad; porque yeltdo con consideración. tono se 
tornará en amor perfecto; y es ansí que, quiriendo tratai' dei que 
r.o lo es tanto, que no hallo camino en esta casa para que me pa
rezca entre nosotras será bien tenerle, porque si por bien es. 
como digo, todo se ha de volver a su principio, que es e! amor que 
queda dicho •. 

7. Pensé decir mucho de estotro, y venido a adelgazar 4 no 
me parece se sufre aquí con el modo que llevamos, y por eso lo 

h A las es a.fiadido por la Santa. 
i Decia cn y .a Santa corrigió con. 

o Entre lineas: capitulo VIII; pero como en e! índice no responde 
titu:o ad6cuado, como ya indica e! P. Si.verio (B. M. C., t. 3, p. 235, 
~ota 1), lo ummos a.: anterior. 

3 «Y holgarse con !as Herma.nas en lo que ellas s~ huelgan, aun
que no os holguéis». 

Usa la Santa aqui e! verbo holgar en su acepción de divertirse, 
recrearse. . 

«Donde esta.ba e! rey holgan.do con su madr~ y hermanas» (A. DE 
F'UENMAYOR, Via de San Pio V, foi. 63). 

«Hotguérne de verle» (GóNGORA, Epistol., 41, a Cristóbal de Hered!a). 
4 «venido a aàdgazar» . 
Metafóricamente se dice de! ingenio cuando se ejercita en cues

tiones sutil~. cuando se trata con sut!leza de argumentos o se exa
mina más o se tira a apurar a.lgún punto. 

«Y esta carta ... no !ué escrita para. conso:ar a algún gran sefior, 
para que sospecbemos que habia él adelgazado más la pluma que para 
las otras personas ... , sino a una persona. de mediano estado» (GRANADA, 
Vida àel B. Juan de Avila, 1.•, c. 17.) 
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que yendo con consideración todo es amor; ansí que es 
muy hien que las unas se apiaden de las necesidades de las 
otras. Y miren no sea con talta de discreción en cosas que 
sea contra la obediencia; aunque le parezca áspero den
tro en sí lo que mandare la prelada, no lo muestre ni dé 
a entender a nadie, si no íuere a la misma priora con hu· 
mildad, que haréis mucho dano; y sabed entender cuá
les son las cosas que se han de sentir y apiadar de las her
manas y siempre sientan mucho cualquiera falta-si es no· 
toria-que vea en la hermana; y aquí se muestra y ejer· 
cita bien el amor, en sabérsela sufrir y no se espantar de 
ella, que así harán las otras de las que. vos tuviéredes-que 
aun de las que no entendéis de vos 1 deben ser muchas 
más-y encomendaria mucho a Dios y procurar hacer vos 
con o-ran perfección la virtud contraria de la falta que os 
pare~ k que hay en la otra; y esforzaos a esto mucho, 
para que por obra ensenéis a aquéDa lo que por palabra 
por ventura no entendiera ni le aprovechara castigo. 

8. Y esto de hacer una lo que ve resplandecer de vir
tud en la otra pégase mucho. Este es un buen ~viso; no . 
se olvide. i Oh, qué bueno y verdadero amor sera el de l<l 
hermana que puede aprovechar a todas! Dejado lo que 
ella gana \ mejor amistad será- y muy adelante en todas 

ouiero dejar en lo dicho, que espero en Dios-aunque no sea con 
toda perfección-no havrá en esta casa dispusición para que haya 
otra manera de amaros. Es muy bien unas se apiaden de las ne
cesidades de las otras, aunque no con falta de discreción. Digo 
con falta en cosa que sea contra la obediencia, que es contra lo 
que manda la perlada; aunque le parezca áspero y dentro en si 
lo muestre no lo dé a entender a nadie sino a la mesma perlada 
y con humildad, que harán mucho dano, y sepan entender cuáles 
cosas son las aue han de sentir ver en sus hermanas y siempre 
sientan mucho cualquiera falta. Y aquí es el amor sabérsela sufrir 
y no se espantar de ella, que ansí lo harán Ias otras las que yo tu
viere y no les entiendo--y deven ser muchas más--, y encomen· 
daria mucho a Dios, y procurar ella hacer en gran perfección la 
virtud contraria de la falta que ve en la hermana Y esforzarse a 
esto, para que--pues están juntas r-no puede dejar de írse en
tend:endo mijar que con toda la reprensiõn y castigo que se la 
hiciese. 

8. i Oh qué bueno y verdadero amor será el de la hermana 
que por aprovechar a todas, dejado su provecho, procurare ir muy 
adelan•e en todas las virtudes y guardare con gran perfección su 
Regia! Mijor amistad será ésta que todas las ternuras que se pue
den decir, que éstas no se usan en esta casa ni se han de usar. 

l De vos es aftad!do por la Santa. 
1< Hay una pa:abra borrada por la Santa. 
1 Borró la Santa. : por provecho de las otras. 

r Hay dos letras borradas : ta . 
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Ias virtudes y guardar con ~an perpección la Regia-que 
todas las ternuras que se pue:lan decir, porque ésta3 no 
se usan ni se han de usar en esta casa, tal como «mi vida», 
«mi alma>> y otras cosas semejantes. Estas palabras reo-ala
das déjenlas para su Esposo (pues tanto han de esta~.., cou 
El y tan a solas, que de todo se ha menester aprovechar), 
pues su Majestad lo :sufre, y muy usadas acá con las cria
turas no, no enterneceu tanto con el Seiíor; y sin esto no 
hay para qué, que es muy de mujeres, y no querrÍ:l yo, 
hijas mías, lo fuésede~ en nada, sino que pareciésedes va
rones, que si ellas hacen lo que es en sí, el Sefior las hará 
tan varoniles que espanten a los hombres. j Y qué fácil 
es a Su Majest.<.ld, pues nos hizo de nada! 

9. Es también muy buena muestra de amor quitarias 
de trabajo y tomarle ella para sí en los o'icios de casa y 
también de holgarse mucho y ahbar al Sefior del acre
centamiento que diere a sus virtudes. Todas estas cosas 
-dejado el gran bien que traen consigo-ayudan mucho 
a la paz y conformidad de unas con otras, como ahora lo 
vemos por experiencia por la bondad de Dios. Plega a su 
Majestad lo lleve siempre adelante, porque sería cosa te
rrible ser al contrario y muy recio de sufrir ser pocas y 
mal avenidas. 

10. Si por dicha alguna palabrilla se atravesare, re
médiese luego y hagan grande oración; en cüalquiera de 
estas cosas que dure o bandillos o deseo de ser más o un 
puntillo de honra (que parece que se me hiela la sangre 

tal como cmi vida», «mi alma», ni otras cosas de éstas, que a las 
unas llaman uno, y a las otras, otro. Estas palabras regaladas dé
jenlas para con el Senor, pues tantas veces al día han de estar 
con El-y tan a solas algunas-, que de todo se havrán menester 
aprovechar , pues Su Majestad lo sufre, y muy usadas acá no en
terneceu tanto con el Senor; y sin ~ eso no hay para qué; es 
muy de mujeres, y no querría yo mis hermanas pareciesen en 
nada sino varones fuertes, que si ellas hacen lo que es en sí, el 
Senor las hará tan varoniles que espanten a los hombres. Y i qué 
fácil es a Su Majestad, pues nos h!::o de nonada! 

9. En procurar quitarias de travajo y tomarle cada una tam
bién se muestra el amor, como queda dicho, y en holgarse de su 
&.crecentamiento de virtud como de! suyo mesmo, y en otras mu
chas cosas entenderán si tienen esta virtud, que es muy grande; 
porque en ella está toda la paz de unas con otras, que es tan ne
cesaria para los monesterios; mas espero yo <:>n e! Seiior la havrã 
siempre en és:e, porque a no la haver sería cosa terrible sufrrrse 
pocas y mal avenidas; i no lo primita Di os! Mas u se ha de per
der todo el bien que va principiado por mano de! Senor u no ha
vrá tan gran mal. 

« El original dice sen. 
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cuando esto digo y escribo, pensando que puede venir a 
ser en algún tiempo, porque veo que es el principal mal 
de los monasterios), cuando esto vieren, piensen que van 
perdidas y tema~ si 11 han echado a su Esposo de casa; 
clamen a Su MaJestad, procuren remedio, porque si no se 
pone al principio será dificultoso de quitar. 

ll. Mire mucho la priora, por amor de Dios, no dé 
lugar a esto, atajando los principies, como he dicho, que 
aquí está todo el dano o remedio . Y la que entendiere que 
lo alborota, déle penitencias hasta que se enmiende, y 
otras veces, con amor y buenas persuasiones. Echen de sí 
esta pestilencia, corten como pudieren las ramas, y si no 
bastare, arranquen la raíz. Y cuando no pudieren con 

10. Y si, por dicha ~. alguna palabrilla de presto se atravesa
re, remédiese luego, y si no, y vieren que va adelante, hagan 
grande oración, y en cualquier cosa de éstas que dure, u vando 
u deseo de ser más u puntillos & (que p.arece se me hiela la san
gre, como dicen, cuando escrivo esto, porque veo es e! principal 
mal de los monesterios), dense por p_erdidas ; sepan que han echa
do ai Seno r de casa; clamen a Su Majestad; procuren remedio, 
porque si no le pone confesar y comulgar tan a menudo, teman 
que hay algún Judas. 

11. Mire mucho la perlada, por amor de Dios, en atajar presto 
esto, y cuando no vastare con amor, sean graves castigos. Si una 
lo alborota, procuren se vaya a otro monesterio, que Dios las re· 
mediarán con que Ia doten. Echen de sí esta pestilencia, corten 
romo pudieren Ias ramas, y si no vastare, arranquen la raíz. 
Y cuando no pudieren más, no salga de una cárcel quien de esto 
tratare: mucho más vale, que no pegar a todas tan incurable pe-

n Así termina la pãgina. Faltan dos hojas. que se arrancaron, 
como advlerte en las notas preliminares el P. Andrés de la Encar
nac!ón, después de editado el l!bro. Se pasa a1 capítulo 9. El capi
tulo 8 lo tomamos de la ed!c!ón de Evora. 

~ «Y si por àicha alguna palabr!lla de presto se atravesare, remé.
dlese luego». 

Esta frase, lo mlsmo que por ventura y ambas, equ!valen a àicha. 
Es un modismo muy usado por los clás!cos. 

«lPor àicha habia tesoro 
que a sus ricos cabellos se compare, 
a.unque se junte el oro 
que e! Indiano suelo engendra y pare 
y cua.n ta. pedreria 
Ormuz a Portugal y Pers!a envia?» 

(FR. L UIS DE LElÓN, l mitación de la ocia 12: Nolill, de HoraciO.) 
«Por àicha, lhásele olvidado a v. m. como yo no soy caballero? ... » 

(CERVANTES, Quijote, 1.', 17). 
«I.Por àicha vas camlnando a. pie y descalzo las montanas rifeas 

(d!jo don Qu!jote a Sancho), sino sentado en una tabla como un ar
ch!duque por el sesgo curso deste agradable rio?» (CERVANTES Qui-
iote, p. 2.a, c. 29). 1 ' 

• «U vuntillo». 
Diminutivo de vunto en la acepción de pundonor, punto de honra. 
«SI el lnterés villano. la cercania de la sangre, el vunto de noble 

correspondencla. ... los obllga. a sublimar al Indigno» (F'RANcrsco NvfiEZ 
DE CEPEDA, Empresas sacras, empr. 1). 
SANTA TERESA 2.-4 . 
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esto, no salga de una · cárcel quien de estas cosas tratare, 
que mucho más vale, antes que pegue a todas tan incura
ble pestüencia. i Oh, que es gran mal! i Dios nos libre de 
monasterio donde entra! Y porque en otra parte creo que 
diré algo más de esto, no me alargo aquí más. Suplico a 
Nuestro Seiior, y pídanselo mucho, hermanas, que nos li
bre de esta inquietud, que de su mano ha de venir. 

CAPITULO VIII 

DEL GRAN BIEN QUE ES DESA.SIRSE DE TODO LO CRIADO ,QUE 

NOS PUEDE DANAR INTERIOR Y EXTERIORMENTE . 

l. V engamos a hora al desasimiento que hemos de te· 
ner, que en esto está el todo; si va _con perfección, digo 
que aquí está el todo; porque abrazandonos con solo el 
Criador y no se nos dando nada por todo lo criad?, su 
Majestad infunde las virtudes, de manera que, trahaJando 
nosotras poco a poco lo que es en nosotras, no te~emos 
mucho más que pelear, porque el Seiior toma la mano 

nitencia. i Oh, que es gran mal! i Di os nos libre de monesterio 
adonde entra!; cierto, yo más querría que entrase un fuego que 
las abrasase todas. Porque en otra parte trataré aún otra vez de 
esto, no digo aqui más sino que quiero más que se quieran Y amen 
tiernamente y con regalo--aunque no sea tan perfecto como el 
amor que aueda dicho, como sea en general-, que no haya un 
punto de discordia. No lo primita el Seiíor por quien Su Ma
jestad es. Amén. 

CAPITULO XIIa 

COMIENZA A TRATAR EL GRAN BIEN QUE ES PROéURAR DESASIRSE 

DE TODO INTERIOR Y EXTERIORMENTE. 

1. Ahora vengamos a el desasimiento que hemos de tener, 
porque en esto está el todo, si va con perfección. Aqui digo está 
el todo, porque abrazándonos con solo ei Criador y no se nos 
dando nada por todo lo criado, Su Majestad infunde de manera 
las virtudes, que travajando nosotros poco a poco lo que fuere en 
nosotros, poco tenemos más que pelear, que el Seiíor toma la 
mano 1 contra los demonios y contra todo el mundo en nuestra 

" Sólo indica cap. 
1 «Toma la mano contra los demonios y contra. todo el mundo». 

· Frase metafórica. que equivale a tomar una iniciativa. comenzar a 
razonar y discurrir sobre a.lguna. ma teria que se ventllaba. . . 

«Tomó primero la mano Card.enio eiiciendO ... » (CERVANTES, QUt1D-
te, 1.', 29). 

«Entonces el conservador hombre atrevido y de grande elocuencia, 
tomó la mano y propuso aSi» (A. DE F'UENMAYOR, ViCia de San Pio V, 
!ol. 40). 
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contra los demonios y contra todo el mundo en nuestra 
defensa . ;,Pensáis, hermanas, que es poco bien procurar 
este bien de darnos todas al Todo sin hacernos parte? Y 
pues en El están todos los bienes, como digo, alabémosle 
mucho que nos juntó aquí, adonde no se trata otra cosa 
sino de esto, y ansí no sé para qué lo digo, pues todas 
las que aquí estáis me podéis enseiíar a mí, que confieso 
en este caso tan importante no tener la perfección como 
la deseo y entiendo que conviene; porque es más fácil de 
escribir que de obrar, y aun a esto no atinaré, porque al
gunas veces consiste en experiencia el saberlo decir, y 
ansí, si en algo acierto, debo de atinar por el contrario 
de estas virtudes que he tenido. 

2. Cuanto a lo exterior, ya sabéis cuán apartadas es
tamps aquí de todo. i Oh hermanas!, entended, , por amor 
de Dios, la gran merced que el Seiíor ha hecho a las que 
trajo aquí, y cada una lo piense bien en sí, pues en solas 
doce quiso su Majestad que fueseis una y dejó a otras 
mejores, que sé yo tomaran este lugar de buena gana; dió
mele el Seiíor a mí. mereciéndole tan mal. Bendito seáis 
Vos, mi Dios, y alábeos todo lo criado, que aquesta mer
ced tampoco se puede servir, como otras que me habéis 

àefensa. ;.Pensáis, hermanas, que es poco bien procurar este bien 
de darnos todas al Todo sin hacernos partes? En él están todos 
los bienes, como digo, y por eso demos muchas gracias al Seiíor, 
que nos juntó aqui adonde no se trata de otra cosa sino de esto, 
y ansí no sé para qué lo digo, pues en parte todas las que ahora 
aquí estáis me podéis en esto enseiíar a mí, que confieso en este 
caso tan importante soy la más imperfecta; mas, pues me lo 
mandáis, tocaré • en algunas cosas que se me ofrecen. 

2. Cuanto a lo esterior, ya se ve cuán apartadas parece nos 
quiere el Seiíor apartar de todo a las que aquí nos trajo para lle
garnos más sin embarazo Su Majestad aquí. 

i Oh Criador y Sefíor mío! i, CUándo mereci yo tan gran dig
nidad, que parece havéis andado rodeando cómo os llegar más a 
nosotras? Plega vuestra bondad no lo perdamos por nuestra cul
pa. i Oh hermanas mías!, entended por amor de Dios bien esta 
tan gran merced, y cada uno lo piensc bien cn sí, que cn solas 
doce quiso el Seno r fuésedes una; y i qué de ellas, qué multitud 
de ellas, mijores que yo, sé que tomaran este lugar de buena 
gana, y diómele el Seiíor a mí, que tan mal le merezco! Bendito 

2 aTocaré en algunas cosas». 
En la acepclón de tratar o hablar de alguna materia leve o super

ficialmente, sin hacer asunto principal de ella.. La santa usa este ver
óo con la preposición en en vez del sentido directo, que es la mâs 
usuaL 

c Tocando solamente las cosas y como sefialá.ndola.s desde lejos ... 
(FR. LUIS DE LDóN, Nombres de Cristo, Esposo). 

. «No tratará en un sermón de materias varias. que es desfiorerlas 
inutilmente, tocarlas SÓlO de paso» (FRANCISCO NÚNEZ DE CEPEDA, Em
'[lre$aS sacras, emp. 19). 
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hecho; porque darme este estado de mo?ja ~é ~andísi
ma, y como yo he sido tan ruiu no os flaste!s, Senor, de 
mí, porque adonde hahía muchas huenas JUntas no. se 
echara de ver mi ruindad hasta que se me acabara la VIda, 
mas Vos, Seiíor, trujisteisme adonde, por ser tan pocas, pa
rece imposihle dejarse de entender,_ y porque ande c~>n 
más cuidado quitáisme todas las o~asiOnes. Y ~ no h~y dts· 
<:ulpa para mí, Seiíor; yo lo confieso, y at;_sl es mas me
nester vuestra misericordia para que perdonets la culpa que 
tuviere. 

3. Lo que mucho os pido, hermanas mías, es que la 
que viere en sí que no es para llevar lo que aquí ~e acos
tumhra lo di"a antes que profese. Otros monastenos ha_y 
a donde tamhi~n se sirve al Seiíor; no turhen estas poqut
tas que aquí su Majestad ha juntado. En ~tra~ partes hay 
lihertad para consolarse con deu dos ; aqm, SI algu~os se 
admiten, es para consuelo de ellos mismos. La_ monJa que 
deseare mucho ver deudos para su consuelo-st n,o s(;m e:· 
pirituales-téngase por imp~r~ecta; crea qu~ _no esta de8; 
asida, no está sana, no terna hhertad ~e esp1ntu? no terna 
entera paz, menester ha m~dico. Y dtgo C{il~· SI no se le 
quita y sana, que no crecera mucho su esprr1tu. 

seáis Vos, Senor; alaben os los ángeles y todo lo criado, que esta 
merced no se puede tampoco servir, como otras muchas que me 
havéis hecho que darme estado de monja fué grandísima. Como 
In he sido t~n ruin, no os fiastes. Senor, de mí; entré a_don?e 
havia muchas buenas, por ventura 3 no echaran ~e ver mr rn:n· 
dad hasta que se me acavara la vid:.t (yo la encubnera, como hrce 
muchos anos) y traéisme, Sefror, adonde son tan pocas que pa
rece imposiblé poderse dejar de conocer, para que ande con más 
cuidado. Quitáisme todas las ocasiones, por que no tenga lugar el 
día de! juicio de tener disculpa si no hiciere lo que devo. 

3. Mirad, hermanas mías, que es mayor mucho nuestra culpa 
si no somos buenas, y ansí encargo mucho a la que no se hallare 
con fuerza espiritual-haviéndolo provado-para llevar lo que 
aquí se lleva, lo diga; otros monesterios hay adonde por _ventura 
se sirve mijor el Senor mucho. No turben a estas poqwtas que 
aqui Su Majestad ha juntado para su servicio; porque. en otro~ 
cavos hay libertad para consolarse con deudos ; aqur, sr alguno:s 
se> admiten, para consuelo de los mesmos deudos es. Mas l a her· 
mana que para su consolación huviere men~s~er deudos Y no se 
cansare a la segunda vez-salvo si no es espJntual u ve que hace 
algún provecho a su alma-téngase por imperfecta; crea no está 
desasida, no está sana, no terná libertad de espíritu. no terná en· 
tera paz; menester ha médico. 

3 «Por ventura». 
E u iva le aqui a para qué o por qué. Esta lectura la evidencia la 

cont~posición de entré y traéisme: ella entró. donde habla muchas 
buenas para dlsimular su ruindad, y Dias la tra1o a donde había pocas 
para que no se d esculdase. 
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4. El remedio que veo mejor es no los ver hasta que 
se vea lihre y lo alcance dei Seíior con mucha oración. 
Cuando se vean de manera que lo tomen por cruz, véalo 
enhorahuena, que entonces a ellos les hará provecho, y 
a sí, no daiio. 

CAP IT ULO IX 

QtJE TRATA DEL GRAN BIEN QL"E H ÀY EN QUE AQUELLOS QUE 

HAN DEJADO EL MUNDO H UYAN LOS DEUDOS Y CUAN MÁS 
VERDADEROS AMIGOS HALLAN. 

I. i Oh, si enteDdiésemos las religiosas el dano que DOS 
vieDe en tratar mucho con deu dos, cómo huiríamos de ellos! 
Yo no entiendo qué consolación es ésta que dan " ni des
canso, que de sus recreaciones DO podemos ni es lícito gozar, 
y sentir sus trahajos sí, que b ninguno dejan de llorar-y al
gunas veces más que los mismos-; de manera c que si 'algún 
regalo hacen al cuerp o ch lo paga hien el espíritu. De esto 

4. Y yo no sabría otra mijor cura, que es que nunca más los 
vea hasta que esté libre y haya gana do para sí; entonces, mucho 
de norabuena, véalos alguna vez--cuando lo tome por cruz-para 
aprovecharlos en algo, que cierto los aprovechará; mas si los tie
ne amor, si le duelen mucho sus penas y escucha sus sucesos del 
mundo de buena gana, crea que a sí se dafiará y a ellos no les 
hará ningún provecho. 

CAPITULO X III• 

E L GRAN BIEN QUE HA Y EN H UIR DE LOS DEUDOS QUE HAN 

DEJADO EL MUNDO, Y CUÁN MÁS VERDADEROS AMIGOS HA· 
LLAN. 

1. i Oh si entendiésemos las relisiosas e! dano que nos v iene 
de esta, cómo huiríamos de ellos! Yo no entiendo qué consolación 
es esta que dan los deudos (aun dejo en lo que toca a Dios el dano 
que no~ hacen, sino para nuestro sc>siego y descanso), que de sus 
recreacwnes no podemos gozar, y de su~ travajos ninguno deja
mos de llorar, y aun algunas veces más que los mesmos. A usa
das 1 que si algún regalo hacen a! cuerpo, que lo paga bien el es· 

" La Santa borró aqui: han d.exad.o lo que toca a Dios sino solo 
para nuestro sosiego y afiadló ni. ' 

h Decia ni y corrigió si q . 
c Decía a osadas y la Santa corrigió de manera. 
cb La Santa borró que. 

a Só!o entre lineas : capitulo. 
1 «A usadas». 
Expresión adverbial por la más usual de a osadas, que significa 

clertamente a fe mia, en verdad, de m anera que. 
«Asi, hijos, asi, subid, pelead y morld, y mi alma a osadas vaya con 

la vuestra ... » (GUEVARA, Epist. tam., 43). 
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estáis aquí bien quitadas, que como todo es en común y 
ningnna puede tener regalo particular, ansí la limosna 
que las hacen es general y queda libre de contentados por 
esto, que ya saben que el Seíior las ha de proveer por 
junto. 

2. Espantada estoy del dano que hace tutarlos; no 
creo que lo creerá sino quien lo tuviere por experiencia. 
Y i qué olvidada que está esta perfección en las religio
nes! No sé yo qué es lo que dejamos del mundo las que 
decimos que lo dejamos todo por Dios, si no nos aparta
mos de lo principal, que son los parientes. Viene ya la cosa 
a estado que tienen por falta de virtud no querer tratar 
mucho d' y como que lo dicen ellos y alegao sus razones. 

3 . Mas en esta casa, hijas, solamente hemos de tener 
cuidado de ellos para encomendados a Dios. En lo demás, 
apartallos de la memoria lo más que pudiéremos, porque 
es cosa natural nuestra voluntad asirse a ellos más que a 
otras personas. Yo he sido querida mucho de ell~s-a lo 
que decían-, y yo los quería tanto, que no los dejaba 
olvidar, y tengo por experiencia en mí y en otras que, de
jados padres (que por maravilla dejan de hacer por los hi
jos, y es razón con ellos cuando tuvieren necesidad de con
suelo • no seamos extraí'ías, que con desasimiento se pue
de hacer y con hermanos también) 1, en los demás, aun
que me he visto en trahajos, mis deudos han sido los que 
menos me han ayudado en ellos. 

píritu y la pobre del alma. De eso estáis aquí quitadas, herma· 
nas, que, como todo es en común y nadie puede tener nada en 
particular. no havéis menester regalos de deudos. 

2. Espantada estoy el dano que hace tratarlos, y no lo cre
yera si no tuviera espiriencia, y cuán olvidada está esta perfec
ción en las relisiones-al menos en las más-, aunque no em to· 
dos los santos que escrivieron u muchos. :-Jo sabría yo qué deja. 
mos de! mundo las que decimos que todo lo dejamos por Dios, si 
no dejamos lo principal que son a los parientes. Viene ya la cosa 
a estado que tienen por falta de virtud no querer mucho los re
lisiosos a sus deudos, y como que lo dicen ellos y alegan sus ra
zones. 

3. En esta casa, hijas mias, mu~ho cuidado de encomendarias 
a Dios después de lo dicho que toca a su Iglesia, que es razón; 
en lo demás, apartarlos de Ia memoria lo más que podamos. Yo he 
s;do querida mucho de ellos- a lo que decían- , y tengo por espi
riencia de mí y en otras que, dejado padres (que por maravilla 
dejan de hallarlos los hijos y es razón con ellos cuando tuvieren 
necesidad de consuelo, si viéremos no nos daiia el alma, no sea
mos estraiios, que con desasimiento se puede hacer), en los de-

d La Santa bon-6 los religiosos a sus deudos. 
• La santa borró si vieremos que nos ha.ze dano a lo principal. 
t También está afi.adido por la Santa. 
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4. Cr~~d, hermanas, que, sirviendo vosotras a Dios 
como dehe1s, que no ~allaréis mejores deudos que los sier
vos suyos, que s,u MaJestad os enviare; yo sé que es ansí. 
Com_~ ~eredes entendiendo que en hacer otra cosa des
gustais al verdader_~ Amig~ y Esposo vuestro, creed que 
muy en h:.::ve ganare1~ .esta ltbertad, y de los que por sólo 
El os quiSieren, podeis fiar más que de todos vuestros 
d~.udos Y que no os faltarán y en quien no pensáis halla
reis padre~ y hermanos. Porque como éstos pretendeu la 
paga de D1os, hacen por nosotras; mas los que la preten
deu de nosotras, como nos ven pobres y que nada les 
podemos aprovechar, cáns~nse presto, y aunque esto no 
sea ~eneralmente, es ~o mas ~~ado en el mundo, porque, 
en fm, es mlmdo. Quren os d1.1ere otra cosa y que es vir
tud hacerla, no los creáis que si dijese todo el daíio que 
trae consigo me h~bía a: .alargar niucho, y porque otros 
q?e sa

1
hen lo que diCen me.Jor han escrito en esto, haste lo 

d~cho ; que pu_es, c<;>n ser tan imperfecta, lo he en ten
dido tanto, (,que haran los que son perfectos? 

5 . Todo este decirnos que nos apartemos dei mundo 
que nos aconsejan los Santos claro está que es hueno. Pues 
creed gue lo q11e l más se pega de él son los deu dos y lo 
que m as malo es de desapegar; por eso hacen hien los 

m~s, aunque me he visto en travajos, mis deudos han sido 2 y 
quten me ha ayudado en ellos, los siervos de Dios. 

4. Cre~d, a_J?igas, q~e, sirviéndole YOSotras como devéis, que 
no hallaréts miJOres amtgos que los que Su Majestad os enviare. 
Y puestas_ en esto, como aquí lo vais viendo, que en hacer otra 
cosa ~a1tá1s al ~erdadero amigo Cristo, muy en breve ganaréis 
esta l!be:~ad. Qmen os dij:re que lo demás es virtud no lo creáis, 
Que SI dJJese to~os los danos que train me havía de alargar mu
cho! aun con mt rudeza y imperfección; lqué hallarán los que 
tuvtere!l esto. al contrario? En muchas partes, como h e dicho, lo 
h_allaré1s escnto; en todos los más libros no se trata otra cosa 
smo cuán bueno es huir del mundo. 

5. Pues creedme que los deudos es el mundo que más se ape
ga Y m~s maio c;Je desapegar. Por eso hacen bien los que huyen 
de sus t1erras; s1 les vale, digo, que no creo va en h ui r el cuerpo, . 

g La Santa borró y puestas en esto... lo · "bló f 
h Desf!ustay~ está escrito por la Santa. vms Y escn ueredes. 
I Aqw borro la Santa pareceme 
l Es está afiadido por la Santa. · 

z <emis deudos han sido» 
Así en e! _original. Los. edito~es completaron e! sentido asi: «aun

qhue me J?.e VlSto en travaJo~. m1s deudos han sido y quien menos me 
an ayuaado en ellos, los s1ervos de Dios si» 

1 1
Juzgamos Que debe m_antenerse e! texto de! autógrafo sin interpo

ac ones, :Pues e! Pens~m1ent_o de la Santa es e! slguiente : «Aunque 
~~e visto. en travaJoS, m1s deudos han sido es decir · he tenidd 

s, Y, sm embargo, qulen me ha ayudado 'en e!los lian sido los 
amigos de Dlos». · 
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que huyen de sus ti erras; si les vale, digo, que no creo 
que va en huir el cuerpo si no es que determinadamente 
se abrace el alma con el buen J esús Seíior Nuestro-que, 
como allí lo halla todo, olvida todo lo que acá tenía-, 
aunque ayuda es muy grande apartarnos hasta que ya ten
gamos conocida esta verdad, que después podrá ser que 
quiera el Seiíor, por darnos cruz en lo que solíamos tener 
gusto, que tratemos con ellos. 

CAPITULO X .. 

DE CÓMO NO EASTA DESASJRSE DE LO DICHO SI NO NOS DES· 

ASIMOS DE 1\0SOTRAS MISMAS Y CÓMO ESTA VIRTUD ESTÁ 

JUNTA CON LA HUMILDAD. 

1. Desasiéndonos dei mundo y deudos y encerradas 
aquí con las condiciones que están dichas, ya parece que 
lo tenemos todo hecho y que no hay ya que pelear con 
alguno. j Oh hermanas mías!, no os aseguréis y os echéis 
a dormir, que será como el que se acuesta muy sosegado, 
habiendo muy bien cerrado sus puertas por miedo de la
drones y se los de_ja en casa. Ya sabéis que no hay peor 
ladrón para la perfección dei alma que el amor de nos
otras mismas, porque si cada una no anda con gran cui
dado y, como en negocio más importante que todos, no se 

sino en que detenninadamente se abrace el alma con el buen 
Jesús Seiíor Nuestr~ue, como allí lo halla todo, olvídalo 
todo-, aunque ayuda es apartarnos muy grande hasta que ya 
tengamos conocida esta verdad, que después podrá ser e! Seiíor 
quiera, por darnos cruz, que tratemos con ellos. 

CAPITULO XIVa 

CóMO NO BASTA ESTO. SI NO SE DESASEN DE sf M!SMAS. 

1. Desasiéndonos de esto y puniendo en ello mucho, como 
cosa que importa mucho-miren que importa-, y encerradas 
aquí sin poseer nada, ya parece que lo tenemos todo hecho que 
no hay que pelear. i Oh hijas mías!, no os aseguréis ni os echéis 
a dormir, que será como e! que queda muy sosegado de haver ce
rrado muy bien sus puertas por miedo de ladrones y se los deja 
en casa. Y ;,no havéis oído que es e! peor ladrón e! que está den
tro de casa? Quedamos nosotras. Es más, que si no se anda con 
gran cuidado y cada una como el mayor negocio que tiene que 

a Decía XI y la Santa lo corrigió. 

a Sólo entre llneas : capitulo. 
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mira- mucho en andar contradiciendo su voluntad, hay mu· 
chas cosas para quitar esta santa libertad de espíritu, con 
la cual podía volar a su Hacedor sin ir cargada de tierra 
y de plomo. 

2. Gran remedio es para esto traer muy continuo en el 
pensamiento la vanidad que todo es y cuán presto se 
acaba, para quitar las aficiones de las cosas que son tan 
baladíes y ponerlas en hs que nunca se han de acabar; 
que aunque parece flaco medio, viene a fortalecer mucho 
a] alma y en las muy pequenas cosas traer gran cuidado; 
en aficionándonos un poco a alguna, procurar apartar cl 
pensamiento de ella y volverle a Dios, y Su Majestad ayu
da. Y han os hecho gran merced, que en esta casa lo más 
está hecho, puesto que este apartarnos de nosotras y ser 
contra nosotras es recia cosa, porque estamos muy juntas 
y nos amamos mucho. 

3. Aquí puede entrar la verdadera humildad, porque 
esta virtud y estotra paréceme que andan juntas ; son dos 
hermanas que no hay para qué apartarias. No son éstos 
los deudos de quien yo aviso que se aparten, sino que los 
nbracen y los amen y nunca se vean sin ellos. j Oh sobe
ranas virtudes, seíioras de todo lo criado, emperadoras dei 
m~do, libradoras de todos los lazos que pone el demonio 

hacer, no se mira mucho; hay muy muchas cosas para quitar 
esta santa libertad de espíritu que buscamos, que pueda volar a 
su Hacedor sin ir cargado de tierra y de plomo. 

2. Gran remedio es para esto traer muy continuo cuidado de 
la vanidad que es todo, lY cuán presto se acava, para quitar la 
afección de todo y ponerla en lo que ha para siempre de durar. 
Y aunque parece flaco medio, viene a fortalecer mucho el almli 
y en las muy pequenas cosas traer gran cuidado; en aficionándo
nos a alguna, no pensar más en ella sino volver e! pensamiento 
a Dios, y Su Majestad ayuda. Y hanos hecho gran merced, que en 
esta casa lo más está hecho; mas queda desasirnos de nosotros 
mismos. Este es recio apartar, porque estamos muy juntas y nos 
queremos mucho. 

CAPITULO XVa 

QUE TRATA DE LA HUMILDAD CUÁN JUNTA ANDA DESTAS DOS 

VIRTUDES : DESASIMIENTO Y EL MODO DE AMOR QUE QUEDA 

D!CHO . 

3-4. A\!!UÍ puede entrar la verdadera humildad, porque esto y 
estotro paréceme que todo anda siempre juntas; son dos herma
nas que no hay para que las apartar. No son éstos los deudos de 
que yo digo se aparten, sino que los abracen y las amen y nunca 
se vean sin e !las. i Oh soberanas virtudes, seiíoras de todo lo cria-

.. Sólo entre l!neas: capitulo. 
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y tan amadas de Nuestro Sefior J esucristo! Quien las tu
viere bien puede salir a pelear con todo el infierno junto 
y contra el mundo y sus ocasiones. No haya miedo de nadie, 
que suyo es el reino de los cielos; no tiene a quién temer, 
porque nada se le da de perderlo todo ni lo tiene por pér
dida; sólo teme descontentar a su Dios, y suplícale que !e 
sustente en estas virtudes, porque no las pierda por su 
culpa. 

4. Verdad es que aquestas virtudes tienen tal pro
piedad, que se esconden' de quien las posee, de manera 
que nunca las ve ni acaba de creer que tiene alguna, aun
que se lo digan; mas tiénclas en tanto que siempre anda 
procurando tenellas y valas perfeccionando en sí (aunque 
bien se sefialan los que las tienen, luego se da a enten
der a los que los tratan sin querer ellos). Mas i qué desati
no ponerme yo a loar mortificación y humildad, estando 
tan loadas del Rey de la Gloria y tan confirmadas con sus 
trabajos! Pues, hijas mías, aquí es el trabajar por salir 
de tierra de Egipto, porque, en hallándolas, hallaréis el 
maná ; todas las cosas os sabrán bien ; por mal sabor que 
al gusto de los del mundo tengan, se os harán dulces. 

5. Ahora, pues, lo prin;tero que hemos de procurar es 
quitar de nosotras el amor de este cuerpo, que somos al
gunas de nuestro natural tan regaladas, que no hay poco 
que hacer aquí, y tan amigas de nuestra salud, que es 
cosà. para alabar a Dios la guerra que da (a monjas en es
pecial, y atm a los que no lo son). Mas algunas monjas 

do, emperadoras dei mundo, libradoras de todos los !azos y enrie
dos que pone el demonio, tan amadas de nuestro Ensefil\dor que 
r.unca un punto se vió sin ellas! Quien las tuviere, bien puede 
salir y pelear con todo el infierno junto y contra todo el mundo 
y sus ocasiones y contra la carne b. No haya miedo de nadie, que 
suyo es el reino de los cielos ; no tiene a quién temer, sino supli
car a Dios le sustente en ellas para que no las pierda por su 
culpa. Mas i qué desatino ponerme yo a Ioar mortificación y hu
mildad-u humildad y mortificación- , estando tan loadas del 
Rey de la gloria y tan confirmadas con tantos travajos suyos! 
Pues, hermanas mías, aquí es el travajar por salir de tierra de 
F.gipto, que en hallándolas hallaréis el maná; todas las cosas os 
sabrán bien; por malas que a los ojos dei mundo sean se os harán 
dulces. 

5- Ahora, pues, lo primero que hemos luego de procurar, qui
tar de nosotras el amor- de este cuerpo, que hay algunas tan re
galadas de su natural, que no hay poco que hacer aquí, y otras 
tan amigas de su salud. Es cosa para alabar a Dios la guerra que 
dan-a las pobres monjas en especial, y creo a los que no lo 
son-estas dos cosas. Mas a las monjas no parece que venimos 

b Y contra la carne está borrado. 
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n_o parece que venimos a otra cosa sino a procurar no mo
nrnos; cada una lo procura como puede. Aunque, a la 
verdad, poco lugar hay de eso en esta casa con la obra· 
mas no querría yo qne hubiese el deseo. Determinaos ·he;. 
manas, . que venís a morir por Cristo y no a reg~aros 
·por Cnsto, qne esto pone el demonio ser menester para 
llevar y guardar la Orden; y tanto, enhorabuena, se quie
re guardar la Orden con procurar la salud para guardaria 
y conservaria, que se mueren sin guardaria enteramente 
un mes, ni por ventura un día. 

6. Pues no sé yo a qué venimos \ que cie~to he no 
nos falta discreción para este caso, por maravilla, que lue
go temen los confesores que nos hemos de matar con pe
nitencias; y es tan aborrecida de nosotras esta falta de 
discreción, que j ansí lo hiciésemos todo! Las que lo hi
cieren al contrario sé que no se les dará nada de que dio-a 
esto, ni a mí de que digan que juzgo por mí, que dic;n 
verdad. Tengo para mí que ansi quiere el Sefior que sea
mos más enfermas; a lo menos a mí hízome el Sefior o-ran 
misericordia en serlo, porque, como me había de ~~o-a
lar ansí como ansí, quiso que fuese con causa. Pues "'es 
cosa danosa las que andan con este tormento que ellas 
mismas se dan; algunas veces les da un deseo de hacer 
penitencias sin camino ni concierto que duran dos dias 

al monesterio sino a servir nuestros cuerpos y curar de ellos, 
cada una como puede; en esto parece pone su felicidad. Aquí, a 
1:. verdad, poco lugar hay de eso con la obra; mas no querría yo 
le huviese en el deseo, Determinaos, mis hijas, que venís a morir 
por Cristo y no a regalares por Cristo, que esto pone el demonio, 
que para llevar y guardar la Orden; y tanto, enhorabuena, se 
quiere guardar para guardaria, que se muere sin cumplirla ente
ramente un mes ni quizá un día. No sé yo a qué venimos. 

6. No hayan miedo que falte discreción en monjas en este 
caso, por maravilla; no hayan miedo los confesores, que luego 
piensan nos han de matar las penitencias. Y es tan aborrecido de 
nosotras esta falta de discreción, que jansí lo cumpliésemos todo! 
Las que lo hicieren al revés no se les dé nada de que lo diga, ni p. 
mí se me da de que digan que juzgo por mí. Creo-y sélo cierto
que tengo más compafieras que terné injuriadas por hacer lo con
trario. Tengo para mí que ansí quiere el Sefior seamos más en· 
f ermas ; ai menos. a mí hízome en serlo gran misericordia, por
que como me havía de regalar ansí como ansí, quiso fuese por 
algo. i Pues es cosa donosa! : andan siempre con este tormento 
que ellas mesmas se dan, y algunas veces dales un frenesí de ha
cer penitencias sin camino ni concierto, que duran dos días a 
manera de decir, para después Ia imaginación que les pone el 
demonio que las hizo dafio, que nunca más penitencia ni la que 
manda la Orden, que ya lo provaron. No guardan unas cosas muy 

b La Santa borró no havan miedo que. 
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-a manera de decir-, y después póneles el demonio en 
la imaginación que las hizo daiío y hácelas temer de la 
penitencia y no osar después cumplir lo que manda la 
Orden, que ya lo probaron. No guardamos unas cosas muy 
hajas de la Regia-como es el silencio, que no nos ha de 
hacer mal-, y no nos ha dolido la cabeza cuando deja
mos de ir al coro-que tampoco nos mata-, y queremos 
inventar penitencias de nuestra cabeza, para que no po
damos hacer lo uno ni lo otro. Y a las veces es poco el 
mal y nos parece que no estamos ohligaflas a c nada, que 
con pedir licencia a la, prelada cumplimos. 

7. Diréis que por qué la da la priora. A saber lo in
terior, por ventura no lo haría; mas como le hacéis in
formación de necesidad-y no falta un médico que ayuda 
por la misma que vos le hacéis y una amiga o parienta 
que llore al lado-, ;,qué ha de hacer? Queda con escrú
pulo si falta en la caridad, y ansi quiere más que faltéis 
vos que no ella. 

8. Estas son cosas que puede ser que pasen alguna 
vez, y porque os guardéis de ellas las pongo aquí, por
que si el demonio nos comienza a amedrentar con que nos 
faltará la salud, nunca haremos nada. El SeiÍor nos dé lu.t 
para acertar en todo. Amén. 

bajas de la Regia-como el silencio, que no nos ha de hacer mal
" no nos ha venido la imaginación de que nos duele la cabeza, 
cuando dejamos de ir al coro-que tampoco nos mata-, un día 
porque nos dolió, y otro porque nos ha dolido, y otros tres por que 
r.o nos duela. 

7. Diréis, amigas, que no lo consienta la mayor. A saber lo 
interior, no haría; mas v e un quejar por nona da que parece se 
o-3 va el alma; vaisle a pedir licencia con gran necesidad para en 

' nada guardar la Orden, y no falta-cuando son cosas de tomo
un médico que ayuda por la relación que vos hacéis y una amiga 
oue os llore al lado u parienta A1mque la pobre priora algu.na 
vez ve es demasiado, ~qué ha de hacer? Queda con escrúpulo si 
faltó en la caridad; quiere más faltéis vos que no ella y no le 
parece justo juzgaros mal. 

8. i Oh este quejar, válame Di os, entre monjas (que El me lo 
perdone), que temo es ya costumbre! A mi me acaeció una vez 
ver esto, que la tenía una de quejarse de la caveza y quejávaseme 
mucho de ella; venido a averiguar, poco ni mucho !e dolía, sino 
en otra parte tenía algún dolor. 

c La Santa borró hazer ... cumplir con la obediencia y afiadió con 
pedir liçençia a la perlada. 
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CAPITULO XP 

PROSIGUE EN LA MORTIFICACIÓN y DICE b LO QUE SE H A DE 

ADQVIRIU EN LAS ENFERMEDADES . 

1. Cosa imperfecta me parece, hermanas mías, que
jarnos siempre de livianos males. Si podéis sufrirlo, no lo 
hagáis. Cuando el mal es grave, él m ismo se queja, es 
otro quejido, y luego se parece. Mirad que sois pocas, y 
si una tiene esta costumbre es para traer fatigadas a to
das si os tenéis amor y hay c caridad; sino que la que es-

CAPITULO XVIa 

PROSIGUE EN LA MORTIFICACIÓN QUE HAN DE ADQUIRIR EN LAS 

ENFERMEDADES. 

1. Cosa imperfectísima me parece, hermanas mías este au
llar 1 y quej<tr siempre y enfiaquecer 2 la habla haciéndÓ!a de en
ferma. Aunque lo estéis, si podéis más no lo hagãis, por amor 
de Dios. Cuando es grave el mal, él mesmo se queja, es otro que
Jido y luego se parece 3 . Que sois pocas, y si una tiene esta cos-

a Decia XII y corrigl.ólo la santa. 
b Decia que sea y se borró. 
c Hay está afiac!ido por la Santa. 

a Al margen : cp. 

1 «Este aullar y quejar siempre». 
Esta palabra, aplicada directamente a los irracionales, como el 

perro, el lobo_, etc., se dice también, según Covarrubias, «de la criatu
ra racional cuando sin formar palabras saca del pecho un gemido 
agudo y constante. que parece remedar al lobo o al perro. (Tesoro, 
v. Aullar). 

~ «Entlaquecer la habla haciéndola de enferma». 
Expresión de fuerte realismo. Entlaquecer se toma metafóricamen

te y equivale a enervar, debilitar, etc. 
«Mercaderias que son a propósito para enflaquecer los naturales 

con su regalo y blandura» (MARIANA, Htstoria de Espaiia., I. 1, c. 6). 
«Si el ocio es con exceso, enJlaquece al ânimo y al cuerpo» (D. DE 

SAAVl:DRA, Empresas políticas, emp. 72). 
3 «Cuando es grave el mal, él mesmo se queja, es otro quejido y 

luego se parece». 
tEste verbo puede usarse o no con pronombre : pero cuando se 

usa en sentido de verse, slendo impersonal e indicando sólo terceras 
personas, no se usa con pronombres, sino con la partícula pasiva se. 

«Si no eran los p ies, ninguna otra cosa de su cuerpo se parecía» 
(CERVANTES, Quijote, p. 1.&, C. 28) . 

«Menos de una Ieg-..1a de alli (la venta) se parecia» (ibíd. íd., p. 1.•, 
c. 47). 

«Toma (don Qu!jote) unas cosas por otras y Juzga lo blanco por 
negro y lo negro por blanco, como se pareció cuando dijo que los mo
linos de viento .eran giganteS» (ibíd. íd., p. 2.•, c. 10). 

«La · nobleza (de !a' vii:tud) se parece en que el m!smo Di os trató 
con ella» (GRANADA. Guia, 1. 1, p. 3, c. 30). 

Quiere decir la Santa que el quejido del mal grave es tan distinto 
(«otro quejido»l del que no lo es, que por si mismo revela la gravedad 
del mal. 
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tuviere enferma de veras lo diga y tome lo necesario; -que 
si perdéis el amor propio sentiréis tanto cualquier regalo, 
que no ch le tomaréis 4 sin necesidad. no os quejaréis • sin 
causa; cuando la -haya, sería muy bueno decirlo, y mejor 
mucho que tomar el regalo sin ella, y muy malo si no os 
apiadasen. 

2. Mas de eso r adonde hay caridad y tan pocas :: 
nunca faltará cuidado de curaros. Mas olvidaos de queja
ros de flaquezas y m alecillos de mujeres, que algunas ve
ces pone el demonio la imaginación de esos dolores; quí
tanse y pónense. Si no se pierde la costumbre de decido 
y quejaros de todo-si no Iuere a Dios- , nunca acabaréis. 
Porque este cuerpo tiene una falta : que mientras más le 
regalan, más males y necesidades descubre. Es cosa ex
traíía lo que quiere ser regalado, y como tiene aquí algún 
buen color , por poca que sea la necesidad, engaíía a la 
pobre dei alma ' para que no medre. 

3. Acordaos qué de pobres enfermos habrá que no 

tumbre es para traer fatigadas a todas si os tenéis amor y hay 
caridad; sino que la que estuviere de mal que sea de veras mal 
lo diga y tome lo necesario; que si perdéis el amor propio. sen
tiréis tanto cualquier regalo, que no hayáis miedo le tengáis b 

-digo os quejéis sin necesidad-ni le pidáis; que cuando la hay, 
sería muy malo el no decirlo y muy peor si no os apiadasen. 

2. Mas de eso a buen siguro, adonde hay oración y caridad 
y tan pocas que os veréis unas a otras la necesidad, que no falte 
el regalo. Mas unos malecillos y flaquezas de mujeres, olvidaos 
de ellas, que a las veces pone el demonio · imaginación de esos 
doi ores; quítanse y pónense. Perded la costumbre de decirlo y 
quejarlo todo-si no fuere a Dios-, que nunca acabaréis. Pongo 
tanto en esto porque tengo para rr.i importa y que es una cosa 
que t iene muy relajados los monesterios. Y este cuerpo tiene una 
falta : que mientras más le regalan, más necesidades se descu
bren. Es cosa estraiia lo que quiere ser regalado. Como tiene aqui 
algún buen color de enganar a la pobre alma y que no medre, no 
se: descuida. 

3. Acordaos qué de enfermos pobres havrá que no tengaTl 
ch Habia escrito ayais miedo que, que la Santa borró. 
d Decio. tomeis y la Santa corrigió. 
o Decía que·xeis y la Santa corrigió. 
r Borró la Santa : A buen seguro que. 
g Borró que. 
1 «Engana (e! cuerpo) a la pobre deZ alma para que no medre» . 
Cualquier adjetivo antepuesto o pospuesto a! sustantivo, y me-

diante la preposlción de, suele aumentar y raforzar la frase. 
«El bueno de mio Cid 
non lo tardó por nada» 

(Poema deZ Cid, v. 1.812). 
«Decldme, ánge!es. dónde venden amor de Dios de Jirw. de lo acen

drado, de lo apurado)) (F'RAY ALONSO DEL CASTILLO, Pláticas tier· 
na3, c. 6). 

b Hay dos o tres letras J>orradas. 
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tengan a quien se quejar. Pues pobre y r egaladas no lleva 
camino. Acordaos tambiéu de muchas casadas-yo sé que 
las hay, y personas de suer te-, que con graves males, 
por no dar enfado a sus maridos, no se osan quejar, y 
aun con grandes trabajos. Pues, i pecadora de mí!, sí, que 
no venimos aquí a ser más regaladas que ellas. i Oh, que 
estáis libres de grandes trabajos dei mundo, sabed sufrir 
un poquito por amor de Dios sin que lo sepan todos! 
Pues una mujer malcasada no lo dice ni se queja ni des
cansa con nadie, por mncha mala ventura que pasa, por
que no lo sepa su marido, ;,y no pasaremos algo nosotras, 
entre Dios y nosotras, de los males que nos da por nues
tros pecados? Cuanto más que es nonada lo que se aplaca 
el mal. 

4 . En todo esto que he dicho no tr ato de males re
cios, como · cuando hay calentura recia-aunque pido que 
haya siempre moder ación y sufrimiento-, sino trato de 
unos malecillos que se pueden pasar en pie. Mas (, qué 
fuera si éste se hubiera de ver fuera de esta casa?, ;,qué 
dijeran toda~ las monjas de mí? Y i qué de buena gana, 
si alguna se enmendara, lo sufriera yo! Porque por una 

aun a quien se quejar. Pues pobres y regaladas no !leva camino. 
Acorda os también de muchas casadas; yo sé que las hay- y per
sonas de suerte •-que con graves males, por no dar enfado a sus 
maridos, no se osan quejar y con graves travajos. Pues i pecadora 
de mí!, si, que no venimos aquí a ser más regaladas que e !la& 
i Oh, que estáis libre de grandes .travajos de! mundo, sabed su
frir un poquito por amor de E> i os sin que lo sepan todos! Es una 
mujer muy malcasada 5, y, por que no sepa su marido lo dice use 
queja, pasa mucha mala ventura y grandes travajos sin descan
sar con na ide; ;,no pasaremos algo entre Dios y nosotros de los 
males que nos da por nuestros pecados? Cuantimás que es nonada 
lo que se aplaca e! maL 

4. Todo esto que he dicho no es para males recios, cuando 
hay gran calentura-aunque pido haya moderación y sufrimiento 
s!empre--, sino unos malecillos que se pueden pasar en pie sin 
que matemos a todos con ellos. Mas ;,qué fuera si esto huviera de 
verse fuera de esta casa? ;, Cuál me pararán todos los moneste
rios? Y iqué de buena gana, si alguna se enmendara, lo sufriera 
yo! En fin, viene la cosa a términos que pierden unas por otras, 

• «Yo sé que las hay, y personas de suerte». 
Suerte en este pasaje significa estado, linaje, en oposición a gente 

de ba.ja suerte o condlción. 
«Tres hombres de baja suerte de la colon1a portuguesa pasaron a 

las de los naturales ... » (B. L. DE ARGENSOLA, Conquista de las Malu
cas, I. 1, pl. 36). 

5 «Es una mujer muy malcasada». 
Malcasada, adjetivo que significa descontenta con e! ma.trimonlo 

que ha contraído. 
«Es consejo de mujer malcasada que desea qu e su marido muera 

presto» (JUAN DE MALARA, Filosofia vulgar en ref ranes. cent. 3, refr. 68). 
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que haya de esta suerte, viene la cosa a términos que por 
la mayor par,te no creen a ninguna, por graves males que 
ttmga. Acordemonos de nuestros Santos Padres pasados er
mitaiíos, cuya vida procuramos imitar : j Qué pasarían de 
dolores, y qué a solas, como son hamhre, sed, fríos, sol 
Y, _calor, sin tener a. quién se quejar sino a Dios! ;,Pen
sais que eran de h1erro? Pues tan delicados eran como 
nosotras. Y creed, hijas, que en comenzando a vencer es
tos corperzuelos no nos cansan tanto. Hartas habrá que 
miren lo que habéis h menester; descuidaos de vosotras si 
no fuere en necesidad conocida. Si no nos determinamos a 
tragar de una vez la muerte y la falta de salud, nunca 
haremos nada. 

5. Procurad de no temeria y dejaros toda en Dios, ven
ga lo que viniere. (, Qué va en que muramos? De cuantas 
veces nos ha burlado el cuerpo, ;,no burlaríamos alguna 
vez de él? Y creed que aquesta determinación importa 
más que podemos entender, porque de muchas veces que 
poco a poco la vamos haciendo con el favor de Dios, que· 
daremos sefioras de él. Pues vencer un tal enemigo es 
gran negocio para pasar en la batalla de esta vida, hágalo 
el Sefior como puede. Bien creo que no entiende la ganan
cia sino quien ya goza de la victoria, que es tan grande 

y si alguna hay sufrida a • los mesmos médicos no la creen, como 
han visto a otras con poco ma~ quejarse tanto (como es para solas 
mis hijas, todo puede pasar) 7 • Y acorda os de nuestros Padres 
Santos pasados y santos ermitafios, cuya vida pretendemos imi
tar : i qué pasarían de dolores y qué a solas, qué de fríos, qué de 
hambre, qué de soles, sin tener a quien se quejar sino a Dios! 
~Pensáis que eran de hierro? Pues tan de carne eran como nos
otras. 1 en comenzando, hijas, a vencer este corpezuelo no os 
cansará tanto. Hartas havrá que miren lo que havéis me~ester; 
descuidaos de vosotras si no fuere a necesidad conocida. Si no 
os determináis a tr-agar de una vez la muerte y la falta de salud, 
nunca haréis nada. 

5. Procurad de no temeria y dejaos todo en Dios, y venga lo 
que viniere. De cuantas veces os ha burlado este cuerpo, burlad 
vos de él algún día; y creed que, aunque parece esto poco para 
otras cosas, que importa más de lo que podéis entender, sino ha
celdo de manera que os quedéis en costumbre y veréis que no 
miento. Hágalo el Sefior, que nos ha de ayudar a todo, y hacerlo 
Su Majestad por quien es. 

h Dec!a taLté y corrigiólo la Santa. 

6 «Y s1 alguns. ha.y sufrida a los mesmos médicos no la creen». 
Asi en e! original. Típico ejemplo de cruce de ideas (véase nuestro 

Prólogo en e! pr!mer volumen, p. 17). SI alguns hay sufrida a los ojos 
dl' los médicos, éstos, como han visto a otras, no la creen. 

1 «Como es para sol.as mis hiias, todo puede pasan>. 
En este pa.réntests justifica la Santa su franqueza en contar estas 

pequefías miserias monjl!es, ya que escribia en la !ntlm!dad y para 
solas el!as. De hecho om!tió este pasaje en Ias otras copias. 
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- a lo que creo-, que nadie sentiría pasar trabajo con 1 

este sosiego y sefiorío. 

CAPITULO XII" 

DE CÓMO HA DE TENER Ei'l POCO LA VIDA Y HONRA EL VERDA• 

DERO AMADOR DE DIOS. 

I. Vamos a otras cosas que también importao mucho, 
aunque yarecen menudas. Trabajo grande parece todo, y 
con razon, porque es guerra contra nosotras mismas · mas 
comenzándose a obrar, obra Dios tanto en el alma 'y há
cela t~ntas mercedes, que todo cuanto se puede hacer en 
esta VIda le parece poco. Y pues las monjas hacemos lo 
más, que es dar la libertad por amor de Dios, poniéndola 
tn poder de otro, y pasar tantos trabajos, ayunos, silencio. 
encerramiento, servir al coro-que por mucho que nos 
queramos excusar b es alguna vez-; pues (,por qué c nos 
hemos ~e detener en mortificar lo ·interior, pues que en 
esto esta el todo todo?; en oh estotro es d muy meritorio y 

CAPITULO XVIIa. 

CóMO HA DE TENER EN POCO LA VIDA EL VERDADERO AMADOR 

DE DIOS. 

1. Vamos a otras cosillas que también importao harto aun
que son menudas. Travajo grande parece todo; mas coménzán-
dose a obrar 1, obra Dios tanto en el alma y hácela tantas merce

des, que todo le parece poco cuanto se puede hacer en esta vida. 
Y pues las monjas hacemos lo más y damos a Dios lo principal 
- que es la voluntad, puniéndola en otro poder-, ~por qué nos 
detenemos en lo interior en lo que no es nada? Pásanse tantos 
travajos, aynnos, silencio, servir siempre el coro, que, por mucho 
qué nos detenemos en mortificar estos cuerpos en naderías-que 
soy sola Y_O entre muchos monesterios que he visto--; pues ~por 
que se qUJeran regalar, es a veces y no son todas-y, por ventura, 

I Decia en y la Santa corrig!ó con. 
a Decía XIII y la Santa corrigló 
b Decia regaLar .... 11 por ventura es soLa yo, en muchos monesterios 

que h.e msto y corngló escusar 
c Decía en · que. · 
oh En es de la Santa. 
d Es está aftad!do por la Santa. 

a Al margen : cap. 
' «Comenzándose a obrar, obra Dios». 
Obrar en la acepclón de ejecutar o practlcar alguns.- cosa no ma-

terial. . 
«Aunque el principal intento de Jesús en este viaje era entrar en 

Jerusalén, donde habla de obrar con su muerte la redenclón de los 
ho!Dbres ... , acordó tocar en Betania» (FERNANDO DE VALVERDE, Vida àe 
Cristo, I. 5, c. 10). 



u' 

.. 

114 CAMINO DE PERFECCION 

perfecto •. Digo el todo para r obrar con gran suavidad y 
descanso. Esto se ha de adquirir con ir poco a poco-como 
he dicho-no haciendo nuestra voluntad y apetito aun en 
cosas menudas, hasta acabar de rendir el cuerpo al es
píritu. 

2. Torno a decir que está el todo o gran parte en 
perder el cuidado de nosotras mismas y de nuestro regalo; 
porque quien de ver as comienza a servir al Sefior, lo me
nos que le puede ofrecer es la vida ; pucs le ha dado su 
voluntad, ;. qué teme? Claro está que si es verdadero reli
gioso o verdadero orador y pretende gozar regalos de Dios, 
que no ha de volver atrás ni volver las espaldas a desear 
morir por El y pasar martírio. Pues (,ya no sabéis, her
manas, que la vida dei buen religioso y dei que quiere 
ser de los allegados amigos de Dios es un largo martirio? 
Largo, porque para compararle a los que de presto los 
degollaban puédese l1amar largo, aunque toda la vida es 
corta, y algunas cortísimas ; y ;, qué sabemos si será la 
nuestra tan corta, que desde una hora o momento que 
nos determinemos a servir dei todo a Dios se acabe? Po
sihle sería, que, en fin, todo lo que tiene fin no hay que 
hacer caso de e11o; y pensando que cada hora es la pos
trera, ;,quién no la trahajará? 

es no hacerlos placer en nada sino andar en cuidado llevándolos 
por donde no quieren-hasta tenerlos rendidos a el espíritu? 

2. Paréceme a mí que quien de veras comienza a servir a 
Dios, lo menos que Je puede ofrecer-después de dada la volun
tad-es la vida nonada 2 • Claro está que, si es verdadero relisioso 
u verdadero orador 3 y pretende gozar regalos de Dias, que no ha 
de volver las espaldas a desear morir por él y pasar martírio. 
Pues ya; ~no sabéis, hermanas, que la vida dei verdadero reli
sioso u del que quiere ser de los allegados amigos de Dios, es un 
largo martírio? Largo, porque comparado a si de presto le dego· 
llaran puédese llamar largo, mas toda es corta la vida y algunas 
cortísimas. En fin, todo lo que tiene fin no hay que hacer caso 
de ello, y de la vida mucho menos, pues no hay dia siguro ; y 
pensando que cada día es el postrero, ~quién no le travajaría • si 
pensase no ha de vi vir más de aquél? 

o Decía y d.espues. 
r La santa escribió pa ; borrólo y torná a escribir digo el todo pa. 

• «es la vida nonada». 
«Levantando caramillos en el viento y grandes quimeras de nona· 

da ... » (CERVA~TES, Quijote. ;!.•, 25). 
«Si este caballero se jactase y g:oriase con otros de aquella nonada 

que había hecho por el rey, i qué mal pareceria a todos!» (A. Romú
GUEZ, Eiercicios de pertección, tr. 3, l. 2). 

«Pues que toda aquella gloria se les ha vuelto en ceniza y en 
nonada» (J. MANRIQUE, Copi-as a la muerte de su padre, 24). 

3 «verdadero orador». 
En la. acepc!ón de persona dada al ejercic!o de la orac!ón. 
• « l Quién no le travaiaria?» 
En la acepción de aprovechar. 
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3. Pues creedme que pensar esto es lo más seruro Y 
, ~ . ' 

por tanto, mostremonos a contradecir en todo a nuestra 
voluntad. Porque si traéis cuidado como he dicho sin 
sabe: cómo, poco a poco os h al1aréis en la cumbre. ' Mas 
j que gran rigor parece d~cir que no g nos hagamos pla
cer en algo,. como no se diCe los gustos y deleites que trae 
consigo esta contradicción y lo que con ella aun en esta 
vida, se gana ! Aquí-como todas lo usáis-e; táse hecho lo 
más; unas a otras se despiertan v avivao y ansí ha de 
procurar ir ade1ante cada una de las otras.' 

4. En los movimientos interiores h se traiaa mucha 
cuenta, en éspecial si tocan en 1 mayorías. Dios ~os libre 
por su Pasión, de decir ni pensar para detenerse en el1~ 
<<Si soy más antigua en la Ordem>, «si he más aiíos» <<si 
he trahajado más», <<si tratan mejor a la otra». A ~stos 
pensamie!ltos, si _vinieren, es menester atajar con presteza, 
porque s1 se det1enen en el1os o los ponen en plática es 

3. Pues mirád, hermanas; creer eso es lo más siguro. Por eso 
mostraos s a contradecir en todo vuestra voluntad. Aunque no se 
baga de presto, poco a poco y en poco tiempo-si traéis cuidado 
con oració':-· os hallart.Sis en la cumbre. Mas i qué gran rigor 
parece dec1r que no nos hagamos placer en nada como no se 
u.H:e qu~ gusto Y qué placer trai consigo esta contrádicción y qué 
ae deleites se ganan con ella aun en esta vida, qué siguridad! 
Y aquí-como todas lo usan-estáse lo más hecho; unas a otras 
se recuerdan Y se ayudan. Esto ha cada una de procurar, ir ade
lante de las otras. 

4. Y en los movimientos interiores se traya mucha cuenta 
en esp~cial .si tocan en mayorías •. Dios nos libre, por su Pasión: 
en dec1r «SI soy más antigua>>, «Si he más aii.os>> «Si he trava
jade más», «Si tratan a la otra mijor>>. Estos prim~ros movimien
tos es menester atajarlos con presteza, que si se detienen en ellos 
u lo ponen en plática es pestilencia y de donde nacen grandes 
n.ales en los mones.terios. Miren que lo sé mucho, y en haviendo 
perlada que poco m mucho consienta nada de esta, crean por sus 
pecados ha primitido Dios dársela para comenzarse a perder, .i 

g No está afí?dido por la Santa. 
h Decia extenores; la Santa corrigió interiores. 
I En está. nfiadido por In Snntn. 

s «Mostraos a contradecir». 
En .el sentido de acostumbrarse, hacerse a, etc. 
«Y de aqui ad elante no se muestren tan nifios ni tan deseosos de 

ver mundo>> (CERVANTES, Quiiote, 2.•, 49). 
• «Si tocan en mayoríaS>>. 
Sustantivo femenino que significa ventaia, excelencia en que algu

na persona excede a otra. 
«La mayoria que estos t-res santos discípulos tuvieron en la escuel.t 

de Cristo les hizo herederos de la misma comisión de Cristo nuestro 
Seftor » (Fr. JuAN DE LA Pm:Nn:, Conveniencia de las dos monarchias, 
I. 2, c. 14, § 6). 

«Obl!gando a todas las criaturas que le dlesen la obed!enc!a reco
noc!esen mavoria y rindlesen vasallaje» (Fr. BAs:a.;Q PONCE o,:' );.,1:6N 
Cu.ttresma, t. 1, serm. 2.•, § 1) . · · ' 
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pestilencia y de donde nacen grandes males. Si tuvieren 
prelada que consienta cosa de éstas- por poca que sea-, 
crea que por sus pecados ha permitido Di os qu~, la tengan 
para comenzar~e a perder; hagan grande orac10n porque 
dé el remedio J. 

S. Podrá ser que digan que para qué ponl?o tanto . en 
esto y que va con rigor,_porque regalos hace Dws a _qu1~n 
no está tan desasido. Yo lo creo, que con su s~h1duna 
infinita ve que conviene para traellos a .~.e lo de.1~n tod? 
por El. No llamo dejarlo entrar en Relig10n, que rmpedi
mentos puede haber y en cada parte puede el alma pe~
fecta estar desasida y humilde para esto-aunque co? mas 
trahajo suyo, que gran cosa es el aparejo--; mas. creanme 
una cosa : que si hay punto de honr8: ? de hac1enda (lo 
cual tamhién puede haber en las Relig10nes como ~era, 
aunque más quitadas están _la ocasione~, y mayor sena .1~ 
culpa), teniendo mu~!tos anos de or~~10n (o, por meJ.OI 
decir, de considerac10n, porque orac10n perfe_cta, al fin, 
quita todos estos resabios) nunca medraran n1 llegaran a 
aozar el verdadero fruto d~ la oración. 
,.., 6 Mirad si os va alo-o hermanas, en estas cosas, pues 
no e~táis aquí a otra cos~. 'Vosotras no quedáis más honra'
das y el provecho perdido para lo que podríades ganar; 

clamen a El, y toda su oración sea por que dé el rem~dio. En 
relisioso u persona de oración (que quien de veras _la t1ene con 
deterrninación de gozar de las mercedes que _hace D10s Y regalos 
en ella) esto de el desasimiento a todos conv1ene . 

C APITULO XVIII ~ 

QUE PROSIGUE EN CÓMO HA DE TENER EN POCO LA HONRA 

EL QUE QUISIERE APROVECHAR . 

5. No me digan que regalos hace Dios a quien no está t~n 
desasido. Yo lo creo, que con su sabiduría infinita ve que ·com:•Je
ne para traellos a que lo dejen por El todo. No llamo el deJar 
entrar en relisión. que impedimentos puede haver y en cada_ parte 
puede el alma perfecta estar desasida y humilde. M~s creanme 
una cosa que si hay punto de honra u deseo de hac1enda (que 
también 'puede estar en el monesterio ~orno fuera, aunque más 
quitadas están las ocasiones y maycr sen.~ la cu~pa), qu~, aun~ue 
tenga muchos afios de oración (u, por IDlJOr dec1:, consideracJón, 
oue oración perfecta, en fin, quita estos resab!OS), que nunca 
medrarán mucho ni Uegarán a gozar el verdadero fruto de la 
cración. 

6. Mirád si os va algo, hermanas, en estas que parec~n na-
derías, pues no estáis aquí a otra cosa. Vosotras no quedá1s más 

J Está borrado porque están en peligro. 
·"' .Entre lineas : c. p. 

CAPITULO 18 117 

ansí que deshonra y pérdida cabe aquí junto. Cada una 
mire en sí lo que tiene de humHdad y verá lo que está 
aprovechada. Parece que al verdadero humilde no osará 
el d~m.onio tentarle en cosas de mayorías, aun de primer 
mov1m1ento, porque, como es tan sao-az teme el aolpe k. 

S. h 'ld l f " ' ,.., 1 una es um1 e gana más ortaleza en esta virtud y 
apr_ovechamiento, si el demonio la tienta por ahí, porque 
esta claro que ha de dar vuelta sobre su vida y mirar lo 
que ha servido con lo que debe al Seiior y la o-randeza que 
hi~o en bajarse a Sí pata dej~rnos ejemplo d; humildad ~ 
mirar nuestros pecados y adonde merecía estar por ellos; 
y con estas consider~ciones sale e] alma tan gananciosa que 
no osa tornar otro d1a por no ir quebrada la cabeza. 

7. Tomad de mí este consejo y no se os olvide que 
no sól~ en lo interior-que seria gran mal no queda~ con 
gananc1a-; mas aun en lo exterior procurad que la sa
quen las hermanas de vuestra tentación. Si queréis veno-a
ros dei demonio y libraros más presto de la tentación cP-te 
ansí como os venga, pidáis a la prelada que os mand~ ha· 
cer algún oficio bajo-o como pudiéredes los hao-áis vos-y 
andéis estudiando en esto cómo doblar vuestr~ voluntad 

honradas y el provecho perdido, como dice. Ansí que deshonra 
Y pérdida cabe aquí junto. Cada una mire en sí lo que tiene de 
humildad y verá lo que está aprovechada. Tengo por cierto que 
al verdadero humilde aun en primer movimiento no osa el de
monio tenta rle en cosa de mayorías, porque, como es tan sagaz 
temê cl golpe. Y es imposible, si uno es humilde, que no gané 
m~s fortaleza an esta virtud y grandísimos grados de aprovecha
miento si el demonio le tienta por ahí; porque como forzado 1 

ha de sac~r sus pecados y mirar lo que ha servido con lo que 
ceve a Cr_1sto y las grandezas que hizo de abajarse a sí para de
Jarnos en)emplo de humildad; sal e el alma tan gananciosa que 
no osa tornar otro día por no ir quebrado la cabeza. ' 

7. _Este_ consejo tomád de mí y no se os olvide, que no sólo 
en lo mtenor (~ue ya dicho se está que sería gran mal no que
dar con gananc1a), m~s en lo esterior procurád que la saquen Ias 
her!llanas de vuestra tentación. Si queréis vengaros del demonio 
Y hbraros b de ella, que ansí como os venga os descupráis a la 
~~rlada Y la. roguéis y pidáis os dé oficio muy bajo, y como pi
OJerdes andé1s estudiando en qué doblar en esto vuestra volun
tad-que el Seiior os descubrirá c muchas cosas-y con mortifi-

k Está borrado es imposible que. 
l Parece decia a ueces, borrado 
n Decía sus pecados y corrigió ia Santa nros pecados. 

b Al marg_en escribe la Santa: re; me/dio!. 
c Descubrtrá: después de la si!apa bri siguen dos letras borrad:~s. 
1 «Como Jorzado ha de sacar». 
Se toma como Jorzoso o Jorzosamente. Hay algunos adjetivos que 

nuestros clásicos usan en forma adverbial, como continuo, secreto, 
/Tontero, etc. «No es pos!ble que esté continuo el a.rco armado» (CER
VANTES, Quijote. 1.•, 48). 
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en cosas contrarias-que el Sefior os las descubrirá-, y 
con esto durará poco la tentación. Dios nos libre de per
sonas que le quieren servir con acordarse de honra; mi
rad que es mala ganancia y, como he dicho, la misma hon
ra se pierde con desealJa ; en especial en mayorías, que 
no hay tóxico en el mundo que ansí mate como estas co-
sas la perfección. · 

8. Diréis que son cosillas naturales que no hay que 
hacer caso; no os burléis con eso, que crece como espuma 
y no hay cosa pequena en tan notable peligro como estos 
casos y puntos de honra Y. mirar si nos hicieron agravios. 
;.Sabéis por qué, sin otras muchas cosas? Por ventura, en 
una comienza por poco y es casi nada, y luego mueve el 
demonio a que a la otra le parezca mucho y piense que 
es caridad decirle que cómo consiente aquel agravio, que 
Di os la dé paciencia, que· se lo ofrezca, que no suiriera 
más un santo ; finalmente pone el demonio un caramillo 
en la lengua de aquésta, que ya que la otra acaba consigo 
de sufrir, queda tentada d~ vanagloria de lo que no suirió 
con la perfección que había de sufrir. 

9. Y esta nuestra naturaleza es tan flaca, que, aun di-

caciones públicas, pues se usan en esta casa. Como de pestilencia 
huíd de tales tentaciones dei demonio y procurád que esté poco 
con vos. Dios nos libre de persona que le quiere servir, acordarse 
de honra ni temer deshonra; mirád que es mala ganancia y, como 
he dicho, la mesma honra se pierde con estos deseos, en especial 
en las relisiones. Ansí no hay tóxico en el mundo que ansí mate 
como estas cosas la perfección. 

8. Diréis que son cosillas que no son nada, que no hay que ha 
cer caso de ellas. No os burléis con eso, que crece como espuma en 
los monesterios y no hay cosa pequena en tan notable peligro. 
;,Sabéis por qué? Porque, por ventura, en vos comienza por poco, 
y no es casi nada, y luego mueve el demonio a que a! otro le pa
rezca mucho, y aun pensará es caridad deciros que cómo consen
tís aquel agravio, que Dios os dé paciencia, que lo ofrezcáis a 
Di os, que no sufriera más un santo; pone un caramillo 2 en la 
lengua de la otra, que ya que no podéis menos de sufrir os hace 
aun tentar de vanagloria diciendo es mucho. 

9. Y es esta nuestra naturaleza tan ?egro 3 fiaca, que aun 

2 Pone un caramillo en la lengua. 
Expreslón metafórica equivalente a embuste y enredo, que ocasiona 

desazón entre algunas personas, movido de los chismes de algún re
voltoSo o malintencionado. 

«Levantando caramillos en e! viento y grandes quimeras» (CERVAN· 
TES, Quiiote, p. 2.•, c. 25). 

«El buen hombre, temlendo no !e armasen otro caramillo, tuvo por 
fortuna que !e dexasen ir» (ALONSO DE OvALLE, Hist. del Reino de Chi
le pl. 400). 

3 Tan negro flaca. 
Este raro adjetivo, ::ue la Santa omlttó en las copias suceslvas, está 

qui?.á tomado en sentido adverbial, como antes forzado por forzosa.
mente. Aqui equlvaldrla a trt.stemente, desuracic.da.mente !laca. 

CAPITULO 19 119 

ciéndonos que no hay que sufrir, pensamos que babemos 
hecho alao v lo sentimos, i cuanto más ver que lo si~nten 
por nosotras! y ansí va perdiendo e} ánima las o~asiOnes 
que tenía para merecer y queda mas flaca, y abierta la 
puerta a1 demonio para que otra vez torne con, otra co!?a 
peor. Y aun cuando vos queráis s~Jo, po~na acae~e~ 
que vengan a vos y os digan que SI sois b~stif, que bie 
es que se sientan las cosas. i Oh her~a~as nnas., _por amor 
de Dios, que a ninguna la -mueva mdiscreta candad par_a 
mostrar lástima de la otra en cosa qu<? toque a estos fmf;i 
dos agravios, que es como la !Fe tuVI~ron los amigos 
Santo Job con él, la que tuvo su muJer. 

CAPITULO XIII" 

PROSIGUE EN LA MORTIFICACIÓN Y DE CÓMO BABEMOS DE BUIR 

DE LOS PUNTOS y RAZONES DEL MUNDO PARA LLEGARSE A 

LA VERDADERA RAZÓN. 

1 Muchas veces os lo diuo hermanas, y ahora lo quie
. " ' 1 'd ta ro dejar escrito aquí, porque no se . os o VI e, que en es 

casa-y aun en toda persona que qmer_a .~er perfec_ta-h?ya 
mil leguas de decir <<razón tuve», <<hicieronme sinrazon>>, 

quitándonos la ocasión con decir no es nada, lo sentimos, cuan
ti.más viendo lo sienten por nosotros. Hácenos crecer la _Pena 
pensar que tenemos razón, y pierde e! al~a todas las ocas10nes 
que havía tenido para merecer y queda mas fiaca para que otro 
día venga el demonio con otra cosa p~or. Y au~ acaece ~ar~s 
veces que, aunque vos no queráis sentirlo, os d1ce~ que SI so1s 
bestia, que bien es que se sientan las cosas u que SI hay alguna 
amiga. 

CAPITULO XIX" 

CóMO HA DE HUIR DE LOS PUNTOS Y RAZONES DEL MUNDO 

PARA LLEGARSE A LA VERDADE.RA RAZÓN. 

1. i Oh, por amor de Dios, hermanas? que miréis mucl!.o e~ 
esto! A ninguna Ia mueva indiscreta candad para m?strar lásti
ma de la otra en cosa que toque a estos fingidos agrav10s. Muchas 

m Borró y con y escribió la q tuvo. 
a Decía XIV y corriglólo Ia Santa. 

" ~ntre líneas : c. p. 
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«no tu v o razón quien esto hizo conmigo». j De malas ra
zones nos libre Dios! ;,Paréceos que había razón para que 
nuestro buen J esús sufriese tantas injurias tan sin razón 
hechas? La que no quiere sufrir cruz sino la que le dieren 
muy puesta en razón, no sé yo para qué está en el monas
teria ; tórnese al mundo, en el cual no le guardarán esas 
razones. ;,Por ventura podéis pasar tanto, que no debáis 
más? ;, Qué razón es ésta? Por cierto, yo no la entiendo. 

2. Cuando nos hicieren alguna honra o regalo saque
mos esas razones, porque cierto es contra razón que nos 
hagan buen tratamiento en esta vida. Mas cuando nos ha
cen agravios-que ansí los nombran sin hacernos agravio--, 
yo no sé qué hay que hablar. O somos esposas de tan gran 
Rey o no; si lo somos, ;, qué mujer honrada hay que no 
participe de las deshonras t que a su esposo se hacen? Aun
que no lo quiera por su voluntad, en fin, de honra o des
honra participan entrambos. Pues querer tener parte en el 
reino de nuestro Esposo Jesucristo y gozarle y no querer 
sufrir algunas de sus deshonras y trabajos es disparate. 

veces os lo digo, y a hora lo escrivo aqui; que en esta casa ni en 
toda persona perfecta huya mil leguas crazón tuve», chiciéronme 
sinrazón» '• cno tuvo razón la hermana». iDe malas razones nos 
libre Dios! 4Parece havía razón para que sufriese Cristo nuestro 
bien tantas injurias y se las dijesen y tantas sinrazones? La que 
no quisiere llevar cruz sino la que !e dieren muy puesta en ra
zón, no sé yo para qué estã en el monesterio; tórnese al mundo, 
adonde aun no le guardarãn esas razones. 4Por ventura podéis 
pasar tanto que no devãis mãs? 4 Qué razón es ésta? Por cierto, 
yo no lo entiendo. 

2. Cuando os hicieren alguna honra u regalo u buen trata
miento, sacãd vos esas razones, que cierto es contra razón os b le 
hagan o en esta vida. Mas cuando agravios-que ansi los nom
bran sin hacernos agravio-, yo no sé qué hay que hablar. U so
mos esposas de tan gran Rey u no: si lo somos, 4qué mujer hon
rada hay que no sienta en e! alma la deshonra que hacen a su 
esposo? Y aunque no la quiera sentir, en fin, de honra y deshonra 
participan entrambos. Pues querer participar de! reino de nues· 
tro Esposo y ser companeras ron él en e! gozar, y en las deshon· 
ras y travajos quedar sin ninguna parte, es disvarate. 

b Dec!a honrras y la Santa afi.a.dió el pre:fijo des. 

b En el original : nos, tachada la n quizá por mano ajena. 
c En e! original : agana, tachada la última. letra. 
• «Razón tuve, hiciéronme sinrazón>>. 
La acción hecha contra justicia y fuera de lo razonable o debido. 
«Los mismos romanos con:fiesan las sinrazones con que nos alboro-

taban» (AMBROSIO DE MORALES, Obras, I. 7, C. 1). 
«Te contaré las sinrazones que la fortuna me ha hecho» (CERVAN· 

TES, Historia de Persiles y Segismunda, 1. 1, c. 2). 
«La razón de la sinrazón que a mi razón se hace de tal manera mi 

razón enfl.aquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura» 
(CERVANTES, Quijote, 1. 1, C. 1). 

CAPITULO 19 121 

3. No nos lo deje Dios querer, sino que aquella que 
le parece que es tenida en menos entre todas se tenga por 
más dichosa y bienaventurada ; y ansí lo es si lo lleva como 
debe llevar, que no le faltará honra en esta vida ni en la 
otra. Créanme esto a mí. Mas j qué disparate he dicho : 
que me crean a mí, diciéndolo la verdadera Sabiduría! Pa
rezcámonos, hijas, en algo a la gran humildad de la Vir
gen Sacratísima, cuyo hábito traemos, que es confusión 
nombrarnos monjas suyas; que por mucho que parece que 
nos humillamos, quedamos bien cortas para ser hijas de 
tal Madre y esposas de tal Esposo. Ansí que si las cosas 
dichas no se atajan con diligencia, lo que hoy no parece 
nada, por ventura maiíana será pecado venial, y es de tan 
mala digestión, que si os dejáis no quedará solo; es cosa 
muy ma]a para Congregaciones. 

4. En esto habíamos de mirar mucho las que estamos 
en elJas, por no daiíar a las que trabajan a hacernos bien 
y darnos buen ejemplo. Y si entendiésemos cuán gran daiío 
se hace en que se comience una mala costumbre, más que
r ríamos morir que ser causa de ella ; porque ésta es muer-

3. No nos lo deje Dios querer, sino que a la que la pareciere 
es tenida entre todas en menos, se tenga por mãs bienaventura
da; y verdaderamente ansi lo es si lo lleva como lo ha de llevar, 
que acã usadas, créame a mí-que lo he espiri.mentado <1-que no 
:e falte honra en esta vida ni en la otra. i Qué disvarate he dicho, 
que me crean a mí diciéndolo la verdadera Sabiduría, que es la 
mesma Verdad, y la Reina de los ãngeles! Parezcãmonos, hijas 
rnías en alguna cosita a esta Sacratísima Virgen, cuyo hãbito 
traerÍ10s, que es confusión nombrarnos monjas suyas. Siquiera en 
algo imitemos esta su humildad; digo algo, porque por mucho 
que nos bajemos y humillemos no hace nada una como yo, que 
por sus pecados tiene y he merecido la hiciesen abajar y des
preciar los demonios, ya que ella no quisiese; porque aunque no 
tengan tantos pecados, por maravilta havrã quien deje de tener 
alguno porque haya merecido e! infierno. Y torno a decir que no 
os parezca poco estas cosas, que si no las cortãis con diligencia, 
lo que hoy no era nada, manana por ventura serã pecado ve. 
nial; y es de tan mala dis istión 2 , que si os dejáis no quedara solo, 
y es cosa muy mala para congregación. 

4. En esto havíamos de mirar mucho las que estamos en 
ellas en no danar a las que tr-avajan por hacernos bien y damos 
buen enjemplo. Y si entendiésemos cuãn gran dano se hace en que 
se comience una mala costumbre de estos puntillos de honra, 
más querríamos mãs • morir mil muertes que ser causa de ello; 
porque es muerte corporal, y pérdiQa de el alma es gran pérdida 

d En e! original tachado q lo e esPirimentado. 
e Mas afi.adido entre l!neas. 
2 «De tan mala disistión». 
Por digestión. Negocio de mala dlgestión se llarna e! que es ditlcu.l

toso y maio de concertar y aclarar. 
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te corporal, y pérdida en las ánimas es gran pérdida y que 
no parece que se acaba de perder, porque, muertas unas, 
vienen otras, y a todas, por ventura, les cabe más parte 
de una mala co~tumbre que pusimos que de muchas vir
tudes; porque el demonio no la deja caer, y las virtudes, 
la misma flaqueza natural las hace perder. 

5. j Oh, qué grandísima caridad haría y qué gran ser· 
vicio a Dios la monja que, visto que no puede sufrir y 
llevar las costumhres que hay en esta casa, lo conociese y 
se fuese antes que profesase. como otra vez h e dicho ! 0 

6. Y mire que le cumple c\ porque hay muchas cau
sas para d esto y por ventura ella y las demás no lo enten· 
derán como yo •. Y si no, el tiempo les doy por testigo. 
Que el estilo que pretendemos llevar es no sólo ser mon-

y que parece nunca se acava de perder; porque muertas unas 
vienen otras, y a todas les cabe por ventura más parte de una 
mala costumbre que pusimos, que de muchas virtudes; porque 
ei demonio no la deja caer, y las virtudes la mesma fiaqueza na
tural las hace perder. 

5. i Oh, qué grandísima caridad haría y qué gran servi cio a 
Dios la monja que se viese no puede llevar Ias perfecciones y cos
tumbres que hay en esta casa, conocerse y irse y dejar a Ias otras 
en paz! Y aun en todos los monasterios (al menos si me creen a 
mí) no la ternán ni darán profesión hasta que de muchos anos 
esté provado a ver si se enmiendan. No llamo faltas en la peni
tencia y ayu:nos, porque-aunque lo es-no son cosas que hacen 
tanto dano; mas unas condiciones que hay de suyo amigas de 
ser estimadas y tenidas y mirar las faltas ajenas y nunca cono
cer las suyas, y otras cosas semejantes, que verdaderamente na
cen de poca humildad. Si Dios no favorece con daria gran espíritu, 
hasta de muchos anos veria enmendada, os libre Dios de que que
de en vuestra compaftía. Entended que ni ella sosegará ni os de
jará sosegar a todas. 

CAPITULO XXa 

lo MUCHO QUE IMPORTA NO DAR PROFESIÓN A NINGUNA QUE 

1/AYA _CONTRARIO SU ESPÍRITU DE LAS COSAS QUE QUEDA 

D!CHO 

6. Como no tomáis dote, háceos Dios merced para esto; que 
es lo que me lastima de los monesterios, que muchas veces, por 
no tornar a dar el dinero, d.ejan el ladrón que les robe el tesoro, 
u por la honra de sus deudos. En esta casa tenéis ya aventurada 

o Desde antes que protesase ... está a! margen, de letra de la Santa. 
cb La Santa borró aqui : si no quiere tener un intierno aca y 

otro alla. 
d Decia temer; borrólo la Santa. 
o Decia crea_nme esto, y borrólo Ia santa 

a Entre líneas : capitulo. 
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JaS sino ermitaõ.as--como nuestros Santos Padres pasados-, 
y ~nsí se desasen de todo lo criado, y a quien el Seiíor ha 
escogido para aquí hace esta particular merc~?·. como ve· 
mos. Y aunque ahora no sea en toda perfeccwn, vese que 
va ya a ella, por el gran contento que le ~a y alegría ~e 
ver que no ha de tratar más cosa de esta VIda y de sentu 
el sabor de todas las cosas de la religión. Torno a decir 
que si se inclina a cosas del mundo que no es pa!a esto~ 
monasterios; puédese ir a otro si quiere ser monJa; y 51 

no, verá cómo le sucede, y no se queje de mí--que comen· 
cé aquéstos-porque no la aviso. . 

7. Son un cielo, si le puede haber en la t1erra, para 
quien se contenta con sólo contentar a Dios y no hace caso 
de contento suyo 1

• En queriendo algo más lo' perderá 

y perdida la honra del mundo, porque los pobres no son honra
C.os. No tan a vuestra costa queráis que lo sean los otros. Nuestra 
honra, hermanas, ha de ser servir a Dios; quien pensare que de 
esto os ha de estorvar, quédese con su honra en su casa, que para 
esto ordenaron nuestros padres Ia provación de un afio, Y en 
nuestra Orden que no se dé en cuatro, que pa.ra esto hay liber
tad. Aquí querría yo no se diese en diez. La monja humilde poco 
sele dará en no ser profesa; ya sabe que si es buena no la echa
rán; si no, ;,para qué quiere hacer dano a este colesio de 
Cristo? 1 

y no llamo no ser buena, cosa de vanidad-que con e! favor 
de Dios creo estará lejos de esta casa-; llamo no ser buena, no 
estar mortificada sino con asimiento de cosas del mundo u de si 
en estas cosas que he dicho. Y la que mucho en sí no le viere, 
créame ella mesma y no haga profesión, si no quiere tener un 
infierno acá, y plega a Dios no sea otro aliá, porque hay mu· 
chas causas en ella para ello, y por ventura las mesmas de la 
casa no Ias entenderán ni la mesma como yo las tengo enten
didas. 

Créanme-y si no, el tiempo les doy por testigo-, por9ue 
todo el estilo que pretendemos nevar es de no sólo ser monJas, 
sino ermitafias, y ansí se desasen de todo lo criado; y a quien El 
quiere para aquí particularmente, veo hace esta merced. Aunque 
ahora no sea en toda perfección, vese que va ya a ella por el 
gran contento y alegría que les da ver no ha de tornar a tratar 
con cosa de la vida. Torno a decir que si se enclina a tratarlo, 
que si no se ve ir aprovechando, que procure irse despidiendo, 
de irse a otro monesterio, y si no, verá cómo le sucede, Y no se 
queje de mí-que le comencé-porque no la aviso. . 

7. Esta casa es un cielo, si le puede haver en la t1erra, para 
quien se contenta sólo de contentar a Dios y no hace caso de con
tento suyo, y tiénese muy buena vida. En quiriendo algo más se 

t Está borrado y tienese muy buena. 
g Decía se y la Santa. corrlgió lo. 

1 «A este colesio de Cristo>>. . 
Así llama a1 convento de San José, aludiendo a que no pod1an ser 

más de trece, como en e! colegio de Cristo. 
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todo h; y alma descontenta es como quien tiene gran has
tío, que por bueno que sea el manjar le da en rostro, y 
lo que los sanos comen con gran gusto le hace asco en el 
estómago. En otra parte se salvará mejor y podrá ser que 
poco a poco llegue a la perfección que aquí no pudo su
frir por tomarse por junto; porque, aunque en lo interior 
se aguarde tiempo para dei todo desasirse y mortificarse, 
en lo exterior ha de ser luego ; y a quien viendo que to
das lo hacen y andando siempre en tan buena compaiíía 
no le aprovecha en un afio, temo que no ap1·ovechará en 
muchos. No digo que sea tan cumplidamente como en las 
otras; mas que se entienda que va cobrando salud, que 
luego se ve cuándo el mal es mortal. 

CAPITULO XIV" 

EN QUE TRATA LO MUCHO QUE IMPORTA NO DAR J'ROFESIÓN 

A QUIEN TENGA CONTRARIO ESPÍRITU DE LAS COSAS QUE 

QUEDAN DICIJAS. 

l. Bien creo que favorece el Sefior mucho a quien 
bien se determina, y, por tanto, se ha de mirar qué in
tento tiene la que entra en religión, no sea sólo por reme-

perderá todo, porque no lo puede tener en nada; y e! alma des
contenta es como quien tiene gran hastío, que por bueno que sea 
el manjar le da en rostro, y cuando los sanos toman gran gusto 
en comer le hace mayor asco en el estómago de! que tiene hastío. 
En otro cavo u monesterio no tan estrecho se salvarán rnijor, y 
por ventura poco a .fOCO llegarán a la perfección que aquí no pu
àieron sufrir por llevarse junta, que, aunque en lo interior se les 
aguardará tiempo para dei todo desasirse y mortificarse, en lo 
egterior ha de ser con brevedad por el dano que puede hacer a 
las otras; y a quien con ver que todas lo hacen y andar siempre 
en tan buena companía no le aprovecha en un ano u medio, temo 
que no aprovechará más en muchos, sino menos. No digo que sea 
tem cumplido como las otras, mas que se entienda va cobrando 
salud, que Juegs;1 se ve cuándo el mal es mortal-

CAPITULO XXIa 

PROSIGUE EN LO MUCHO QUE ESTO IMPORTA. 

1. Bien creo favorece el Seüor a quie!l bien se determina, y 
por eso va mucho en mirar qué talento tiene la que entra y que 
no sea sólo por remediarse (como acaecerá a muchas, puesto que 

h Está borrado porque no la puede tener. 
a Decia. XV y corrigióse. 

a Entre líneas·: capitulo. 
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diarse (como acaece ahora a muchas, puesto que el Seííor 
puede perfeccionar este intento si es persona de buen en
tendimiento, y si no, en ninguna manera sea recibida), 
porque ni ella entenderá cómo entra ni después a las que 
la quieran poner en lo mejor, porque por la mayor parte 
quien esta falta tiene siempre le parece que atina más a 
saber lo que le conviene que los más sabios, y es mal que 
le tengo por incurable, porque por maravilla deja de traer 
<"onsigo malícia. Adonde hay muchas podráse tolerar, y 
entre tan pocas no se podrá sufrir . 

2. Un buen entendimiento, si se comienza a aficionar 
al bien, ásese a él con fortaleza, porque ve que es lo más 
acertado; y cuando no aproveche para mucho espíritu, 
aprovechará para un buen consejo y para muchas cosas 
sin cansar a nadie; mas cuando éste falta, yo no sé para 
qué puede aprovechar en comunidad y podría danar mu
cho. Esta falta no se ve muy en breve, porque mucha~ 
hablan bien y entienden mal, y otras hablan corto y no 
muy cortado y tienen entendimiento para mucho. Verdad 
es que hay unas simplicidades santas que saben poco para 
negocios y estilo de mundo y mucho para tratar con Dios, 

Dios puede perficcionar este intento si es persona de buen en
tendimiento, que si no, en ninguna manera se tome); porque ni 
ella se entenderá cómo entra ni después a las que la quisieren 
poner en lo mijor, porque, por la mayor parte, quien esta falta 
tiene siempre les parece entiende más lo que le conviene que los 
más sabios; y es mal que !e tengo por incurable, porque por ma
ravilla deja de traer consigo malicia; y a donde hay mucho nú
mero de monjas podráse tolerar y en tan pocas no se podrá 
sufrir. 

2. Un buen entendimiento, si comienza a aficionarse al bien, 
ásese a él con fortaleza, porque v e es lo más acertado; y cuando 
no aproveche para mucho espíritu, aprovechará para buen con
sejo y para hartas cosas sin cansar a na di e; antes es recreación. 
Cuando éste falta, yo no sé para qué en comunidad puede apro
vechar, y danar podría mucho. Esta falta y las demás no se ve 
muy en breve; porque algunas personas hablan bien y entienden 
mal, y otras hablan corto y no muy cortado 1 y tienen entendi
miento para mucho bien; que hay unas simplicidades santas que 
saben muy poco para negocios y estilo dei mundo y mucho par'a 
tratar con Dios. Por eso es menester gran información para to
marias y larga provación para darias profesión. Entienda una vez 

• «Hablan corto y no muy cortado». . 
Corto vale, por traslación, por limitado, escaso, de poco saber y al

cance, como corta capacidad, corto entendimiento, corta inteligencia 
Cortado, metafóricamente, se toma por elegante, escogido, hablan

do con perfección, usando de los términos y locuciones con propiedad 
y oportunamente. . 

«No hay que· temer, sefiores, les dice en lengua castellana (que la 
cortaba tan bien como si él lo fuera) : el campo tenéis por vuestro» 
(ALoNso DE OvALLE, Historia àel Reino de Chile, pl. 217). 



• r. 

' .. 
, .. 

•, 

126 CAM!NO DE PERFECCION 

y, por tanto, es menester gran información para recibirlas 
y larga probación para hacerlas profesas. Entienda una vez 
el mundo que tenéis libertad para echarlas, que en monas
terio donde hay asperezas muchas ocasiones hay, y como 
se use no lo ternán por agravio. 

3. Digo esto porque son tan desventurados estos tiem
pos y tanta nuestra flaqueza, _que no basta tenerlo por man
damiento de nuestros pasados para que dejemos de mirar 
lo que han tomado por honra los presentes para no agra· 
viar a los deudos. Plega a Dios no lo paguen en la otra 
vida las que ]as admiten, que nunca falta un color para 
hacernos entender que se sufre hacerlo. 

4. Y éste es un negocio que cada una por sí le había 
de mirar y encomendar a Dios y animar a la prelada-pues 
es cosa que tanto importa-, y ansí le ~ suplico que os dé 
luz en ello 0

• Gran bien es no recibir dotes para poder es
CO"er oh las personas porque podría ser cegarse por el in
tc:'és y que por no 'echar el dinero dei dote de casa de
jen el ladrón dentro que les robe el tesoro, que no ~-s pe
quena lástima. Vosotras para este caso no la tengllls de 
nadie, porque será da.õ.ar a quien pretendéis hacer pro
vecho. 

el mundo que tienen libertad para tornar a echarlas, que en mo
r.esterio donde hay asperezas muchas ocasiones hay, y como :.e 
use no se terná por agravio. 

3. Digo entienda, porque son tan desventurados estos tiem
pos y tanta la fiaqueza de las relisiosas (esto por mí lo digo, que 
me ha acaecido), que no basta tenerlo por mandamiento de nues
tros pasados, sino que, por no hacer un agravio pequeno u por 
quitar un dicho que no es nada, dejamos olvidar las virtuosas 
costumbres, y plega a Dios no se pague en la otra vida las que 
admitimos. Nunca falta un colar con que hacernos entend.er st 
sufre hacerlo, y en caso tan importante ninguno es bueno, por
que cuando el perlado sin afección ni pasión mira lo que está 
bien a la casa, nunca creo Dios le dejará errar; y en mirar ~stas 
piadades y puntos necios, tengo para mí que no deja de ht!V<-r 
yerro. 

4 . Y ésle es un negocio que cada una por si !e havia de rni· 
.rar y encomendar a Dios y animar a la perlada cuando le falte 
ânimo, porque es cosa en que va muy mucho a todas, y ansí SU· 

plico a Dios que siempre os dé en _ello luz. 

b Le está afí.ad!do por la Santa, que borró a Dios. 
o Borró porque. 
oh Las sílabas poàer es son de la Santa. 
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CAPITULO XVa 

QUE TRATA DEL GRAN BIEN QUE HAY EN b NO DISCULPARSE, 

AUN('lTE SE VEAN CONDEi"iAR SLl'l CULPA. 

1. Confusión grande me hace lo que voy a persuadi
ros, J?Orque había de obrar lo que os digo en esta virtud ; 
es as1, que yo confieso haber aprovechado muy poco en 
ella. J amás me parece que me falta una causa para pare
cerme mayor virtud dar disculpa; como algunas veces es 
lícito y sería mal no lo hacer, no tengo discreción-o por 
mejor decir, humildad- para hacerlo cuando conviene. Por
que verdaderamente es grande humildad verse condenar sin 
<'?lpa y callar, y es gran imitación dei Se.õ.or, que nos qui
to todas las culpas. Y ansí os ruego mucho que traigáis en 

CAPITULO XXJia 

QUE TRATA DEL GRAN BIEN QUE HAY EN NO SE DISCULPAR AUNQUJ:. 

SE VEAN CONDENAR SIN CULPA. 

1. Mas i qué desconcertado escrivo!, bien como quie:1 r. o b 

sabe qué hace. Vosotras tenéis la culpa, hermanas, pucs me ro 
mandáis. Leeldo como pudierdes-que ansí lo escrivo yo como 
puedo-, y si no, quemaldo por mal que va. Quiérese asiento ' 
Y yo tengo tan poco lugar como veis, que se pasan ocho días 
que no escrivo, y ansí se me olvida lo que he dicho y aun lo que 
voy a decir, que ahora será mal de mí y rogaras no le hagáis 
vosotras en esto que acavo de hacer, que es disculparme, que veo 
ser una costumbre perfectísima y de gran edificación y mérito· 
Y aunque os la enseiío muchas veces y por la bondad de Dios 1~ 
hacéis, nunca Su Majestad me la ha dado. Plega 2 a E! antes que 
me muera me la dé. Jamás me falta una causa para parecerme 
mayor virtud dar disculpa. Como algunas veces es lícito y será 
mal no lo hacer, no tengo discrición-por mejor decir, humil
dad-para hacerlo cuando conviene. Porque verdaderamente es 
de gran humildad verse condenar no .tiniendo culpa y es gran 

a Decfa XVI. 
b Decfa del y la Santa corrigió en. 

• AI fin de la linea anterior : capitu. 
b No está afí.adido entre lfneas. 
' «Quiérese asiento». 

,En la acepc!ón de comodidad, holgura. 
2 «Plega [ a) E!». 
Subjuntiv~ dei ver):)o pl=er, que es defectivo. Equivale a plazca. 
«Pero temendo él otras maneras que a V. A. no plegan, no me debe 

él haber por enemigo porque yo de ellas me aparte» (Chronica del rey 
àon J'IJfln el Segundo, afio 22, c. 38). 

«Plegaos, sefí.ora, de membraros deste vuestro sujeto corazón que 
tantas cultas por vuestro amor padece» (CERVANTES, Quiiote, 1.• 2). 
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esto cuidado, porque trae consigo grandes ganancias, y en 
procurar nosotras librarnos de culpa ninguna veo si no es 
-como digo--en algunas, porque podría causar enojo no 
decir la verdad. Esto quien tuviere más discreción que yo 
lo entenderá. 

2. Creo que va mucho en acostumbrarse a esta virtud, 
en procurar alcanzar dei Sefior verdadera humildad, que 
de aquí debe venir, porque el verdadero humilde ha de 
querer ser c tenido en poco y perseguido y condenado, aun
que no haya hecho por qué; porque si quiere imitar al 
Sefior, ;. en qué mejor puede que en esto? Aquí no son 
menester fuerzas corporales ni ayuda de nadie sino de 
Di os. 

3. Estas virtudes grandes querría yo que estudiásemos 
mucho, que es buena penitencia; que en otras grandes y 
demasiadas penitencias ya sabéis que os voy a la mano, 
porque pueden hacer daíío si son sin discreción ; en estotro 
no hay que temer, que por grandes que sean las virtudes 
interiores, no quitan las fuerzas para servir a la religión, 
mas fortaleceo al ánima ; y en cosas muy pequenas-como 
he dicho otras veces-se puede acostumbrar para salir con 
victoria en las grandes. En éstas no he yo podido hacer esta 

imitación de! Seflor, que nos quitó todas las culpas. Os querría 
mucho persuadir pongáis en esto gran estudio, porque trai con· 
sigo grandes ganancias, y en procurar nosotros mesmos librar· 
nos de culpa ninguna. ninguna veo si no es-como digo- en al· 
gunos casos que podría ser enojo u escândalo no decir la verdad. 
Esto quien tuviere más discreción que yo lo entenderá. 

2. Y creo va mucho en acostumbrarse a esta virtud u procu· 
rar alcanzar de! Sefior verdadera humildad, que de aquí deve 
venir; porque el verdadero humilde ha de desear con verdad ser 
tenido en poco y ser persiguido y condenado sin culpa, aun en 
cosas graves; porque si quiere imitar al Senor, len qué mijor 
que en esto puede? Que aquí no son menester fuerzas corporales 
ni ayuda de naide sino de Dios. 

3. Estas virtudes grandes, hermanas mías, querria yo fuese 
nuestro estudio y penitencia, que en otras asperezas, aunque son 
buenas, ya sabéis os voy a la mano 3 cuando son demasiadas c. 
Unas virtudes grandes interiores d no enfiaquecen ni quitan las 

c Decía ha. de ser con verdaà; una. mano extrafia corrigió ha. àe 
querer ser. 

c Hay dos letras borradas. 
d Hay borrada media línea, que decía : nunca puede aver demastd. 

3 «Ya sabéis os voy a la mano». 
Significa detener, embarazar e impedir que otro ejecute una acción. 
«Con est.a ocasión, el gobernador del principado rnandó al obispo 

(porque le tba fL la mÇLno en muchos desafueros) saliese del principa
do» (GIL GONZALEZ DAVILA, Teatro de Ovieào, pl. 149). 

<<Y mi amo, si no le van a la mano, hablará más que treinta procu
radores». (CERVANTES, Qui;ote, 1.•, 47). 
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P!lleba, porque nunca oí decir tanto mal de mí que no 
Vl~se que quedaban cortos; porque, aunque no eran las 
m1sm~s cosa~. tení~ ofendido a Dios en otras muchas, y 
parec~ame que hah1an hecho mucho en dejar aquéllas por
que s1empre me huelgo yo más que digan de mí lo ~e no 
es que no las verdades. 

4. Ayuda mucho traer consideración de lo mucho que 
se ga~a por todas vías y cómo bien mirado nunca nos cul
pan sm. culpa~, que siempre andamos llenas de ellas, pues 
cae el JUSto s1ete veces cada día y sería mentir decir que 
no tenemos pecados. Ansí que, aunque no sea en lo mismo 

l
que nos culpan, nunca estamos sin culpa dei todo como 
o estaba el bnen 1 esús. ' 

5. i Oh~ S~fior ~ío! Cuando pienso por qué de ma
n~ra padeCistels y como por ninruna lo merecíades I'!O 

se qué me diga a mí ni dónde tu;e el seso cuando n~ d~
he.~ba pade~er y _adónde .estoy cuando me disculpo. y sa-

els Vos, B1en mw,. que s1 tengo algún bien, que no es dado 
po: otras manos smo por las vuestras, pues ; qué os va 
Senor, en dar .mucho que poco? Si es por no I~s merecer' 
yo tampoco merecía las mercedes que me habéis h h ' ec o. 

f~~rzas al cuerpo para _servir la relisión, sino fortalecen e! alma 
;} e cosas ~uy pequenas se puede acostumbrar de manera qué 
vengan a sa.hr con. victoria de las muy grandes. 
~ dMas 1 qué b1en se escrive esto y qué mal lo hago yo r A la 

ver a . en cosas grandes nunca he pod'd h · 
porque nunca oí decir cosa mala de mí qi uoe nace~ estai prueva, 
davan co t . o v1ese c aro que
en las r:eso~, porque, aunque no era algunas veces-y muchas--

as cosas, tenía ofendido a n·os 
parecíame que havían hecho harto en de;ar !qn u~~raass Ymus?ehas Y 
me holgué yo más d · · d í • 1 mpre 
más las sentía; esto~~~~e~os:s m lo que no era, que las verdades 
cosas pequenas siguía mi natÚr~f:zra;e~g~~~es~n, nt~; maés en 
lo más perfecto Por es - a ver Ir qu es 
entender Y cad~ una a ~ri~e~~~sfct~ l~c·~omdenzlásedes temprano ::1 
por todas vías . . r 1 n e o mucho que gana 
cipal en siguir ~rf~~g~~~yn;:fi pierg~. a mi parecer. Gana lo prin
dicho--nunca nos culpan sin c~~· a;go en ~lgo, porque-como he 
de ellas, pues cai siete veces al ~f a' fu·e Siempre andamos llenos 
cir que no tenemos pecado t Ansí e JUSto e Y sería mentira de
que nos culpa, nunca esta~os sinq~~ aundqule ndo sea en lo mismo 
e! buen Jesús pa e to o como lo estava 

5. i Oh sefior mío! que cuand . 
padecistes y cómo por ninguna m 0 pien

1
so por qué de maneras 

me diga de mí, ni adónde tuve e anera o merecistes, no sé qué 
cer, ni adónde estoy cuando de 11 seso cuando no deseava pade
béis Vos, Bien mío, que si tengoa ~~a .:b~osa me disculpo. Ya sa-gun 1en, que no es dado por 

~ Prov. 24, 16. 
I lo. 1, 10. 

r Habia P~r.r!to prtmer · 
S
.u o nm.guna, Y luego corrlgió 
~·TA TXRI:SA 2 . ......5 • 



·. 

' • 

130 CAMINO DE PErtFECC!ON 

· Es posible que he yo de querer que sienta nadie bien de 
~osa tan mala como yo, habiendo dicho tantos males .de 
Vos, que sois Bien de todos los bie.~es? No se. sufre, D1os 
mío-ni lo querría que Vos lo sufnesedes-, que_ haya en 
vuestra sierva cosa que no contente a vuestros OJOS. Pues 
mirad, Sefior, que los míos están ciegos y se contentao de 
muy poco. Dadme Vos luz y haced que con verdad yo de· 
see que todos me aborrezcan, puesta t.ant~s veces os, he 
dejado a Vos, i amándome con tanta Iidehdad! l Que . es 
esto, mi Dios? ;, Qué pensamos sacar de contentar a las cna: 
turas? · Qué nos va en ser muy culpadas de todas ellas SI 

delant/' de Vos, Seúor mío, estamos sin culpa? i Oh her
manas ruías!, que nunca acabamos de entende~ esta verdad, 
y ansí nunca acabaremos de estar perfectas SI n,o andamos 
mucho considerando qué es lo que es ella y que es lo que 

no es . . · 1 
6. Pues cuando no huhiese otra gànanCia s~no a con· 

fusión que le quedará a la persona que ~~-hub1ere culpa
do viendo que vos sin tener culpa os deJais co:r;denar, es 
gr~ndísima. Más levanta al ánima una cosa de estas a las 
veces que diez sermones. Pues todas hemos de procurar 

0 tras manos sino por las vuestras h ; pues ;.qué os va, Sefior, más 
en dar poco que mucho? Si es por no lo merecer, Y_O tampoco me
recía las mercedes que me havéis hecho. ;.Es pOSible que he yo 
àe querer que sienta naide bien de cosa tan mala-;.como?-ha
viendo dicho tantos males de vos, que sois b~en sob:e todos los 
bienes? No se sufre, no se sufre, Dios mio, m querna yo lo su
friésedes Vos, que haya en vuestra sierva cosa ~ue no c~ntente a 
vuestros ojos. Pues mirad que los míos están Ciegos, Senor, Y se 
contentao de muy poco. Dadme Vos luz y haced qu~ desee que 
todos me aborrezcan, pues tantas veces os ~e deJado a Vos 
· amándome con toda fedilidad! i. Qué es esto, Dws mío; qué pen
~amos sacar de contentar a las criaturas?, ;.qué nos va en s~r 
muy culpados de todas ellas si delante de mi Criador estoy sm 
culpa? i Oh hermanas mías, que nunca acabamos de entender 
esta verdad!, y así nunca acavaremos de es_tar en la cumbre de 
la perfección si mucho no la andamos considerando Y pensando 
qué es lo que es y qué es lo que no es. 

CAPITULO XXIII" 

PROSIGUE EN LA MISMA MATERIA. 

6. Pues cuando no viese otra ganancia sino la confusión que 
le quedará a la hermana que ha hecho la culpa, de ver que Vos 
sin ella os dejáis condenar, es grandísimo. Más levanta _una cosa 
de éstas a las veces que diez sermones. Pues todas havéis de pro· 

h Sigue media línea borrada. 
a AI ftn de la linea anterior : capit'UÜJ. 
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ser predicadoras de, obras, pues el Apóstol y nuestra inha
bilidad nos quitan que lo seamos en palabras. 

7. Nunca penséis que ha de estar secreto el mal o el 
bien que hiciéredes, por encerradas que estéis. (, Y pensáis, 
hijas, que, aunque vosotras no os disculpéis, ha de faltar 
quien torne por vosotras? Mirad cómo respondió el Seiior 
por la Magdalena en casa dei fariseo y cuando su herma· 
lia la culpaba. No os llevará por el rigor que se llevó a Sí, 
el cual a i tiempo que tnvo un ]adrón que tornase por El 
estaba en la cruz. Ansí ~que su Majestad moverá a quien 
torne por vosotras, aun cuando no sea menester esto. Yo 
lo he visto y es ansí, aunque no querría que se os acordase, 
sino que os holgásedes de quedar culpadas. Y el provecho 
que veréis en vuestra alma ch, el tiempo os doy por testigo, 
porque se comienza a ganar libertad y no se os dará más 
que digan mal que bien, antes parece que es negocio aje
no ; y es como cuando están h ablando dos personas y como 
no es con nosotras mismas estamos descuidadas de la res
puesta ; ansí es a cá : con la coatumhre que está hecha de que 
no hemos de responder no parece que hablan con nosotras. 
Parecerá esto imposible a los que somos muy sentidos y 
poco mortificados. A los princípios, dificultoso es; mas 
yo sé que se puede ganar esta libertad y negación y desasi
miento de nosotras mismas con el favor dei Seííor. 

curar de ser predicadoras de obras, pues el Apóstol y nuestra in
habilidad nos quita que lo seamos en las pala bras b. 

7. Nunca penséis que ha de estar secreto-ya creo os lo he 
dicho otra vez y lo querría decir muchas-el mal u el bien que 
hicierdes, por encerradas que estéis. i. Y pensáis, hijas, que, aun
que vos no os desculpéis, ha de faltar quien torne 1 por vos? 
Mirad cómo tornó Cristo por la Magdalena cuando la culpava 
Santa Marta. Cuando sea menester, Su Majestad moverá a quien 
torne por vosotras. De esto tengo grandísima espiriencia, aunque 
más querría yo que no se os acordase, sino que os holgásedes de 
quedar por culpadas. Y el provecho que veréis en vuestra alma, 
~1 tiempo os doy por testigo, porque hace mucho. El uno es co
menzar a ganar la libertad y no se le dar más que digan mal que 
bien de vos, antes parece que es negocio ajeno; como si estuvie
sen hablando otras personas delante de vos, como no es con vos 
estáis descuidada en la respuesta. Ansí es acá, con la costumbre 
que está ya hecha de que no havéis de responder, no parece ha
blan con vos. Parecerá esto imposible a los que somos muy senti
dos y poco mortificados- y a los principias dificultoso es-; mas 
yo sé que se puede alcanzar esta libertad y negación y desasi 
miento de nosotros mesmos- con el favor del Sefior-poco a poco. 

ch Decía honra y la Santa corrigló alma. 

b 1 Cor. 16, 34. 
1 «ha de faltar quien torne por voS>>. 
En la acepclón de defender, excusar, proteger. 
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CAPITULO XXIV" 

QUE TRATA DE CUÁN NECESARIO HA SIDO LO QUE QUEDA DICHO 

PARA COMENZAR A TRATAR DE ORACIÓN. 

1. Y no os parezca mucho todo esto, que voy entablando el 
juego 1 , como dicen. Pedístesme os dijese el p·rincipio de oración; 
yo, hijas, aunque no me llevó Dios por este principio-porque aun 
no le devo tener de estas virtudes-, no sé otro. Pues creed 
que quien no sabe concertar las piezas en el juego dei ajedrez 
c;ue sabrá mal jugar, y si no sabe dar jaque no sabrá dar mate. 
Ansí me havéis de repreender porque hablo en cosa de juego no 
le haviendo en esta casa ni haviéndole de haver. Aqui veréis la 
madre que os dió Di os, que hasta esta vanidad sabía; mas b dicen 
que es lícito algunas 'veces. Y i cuán ![cito será para nosotras esta 
manera de jugar y cuán presto-si mucho lo usamos-daremos 
mate a este Rey divino, que no se nos podrá ir de las manos m 
querrá! 

2. La dama • es la que más guerra le puede hacer en este jue
go, y todas las otras piezas ayudan. No hay dama que ansí le haga 
rendir como la humildad; ésta le trajo dei cielo en las entrafias 
de la Virgen, y con ella e le traeremos nosotras de un cabello a 
nuestras almas. Y creed que quien más tuviere, 'más le terná, y 
quien menos, menos; porque no puedo yo entender cómo haya ni 
pueda haver humildad sin amor ni amor sin humildad ni es posi· 
ble estas· dos virtudes sin gran desasimiento de todo lo criado. 

3. Diréis, mis hijas, que para qué os hablo en virtudes, que 
hartos libros tenéis que os las ensefian, que no queréis sino con· 
templación. Digo yo que aun si pidiérades meditación pudiera 
hablar de ella y aconsejar a todos la tuvieran-aunque no tengan 
v1rtuaes-, porque es principio para alcanzar todas las virtudes 
y cosa que nos va la vida en comenzarla todos los cristianos; y 
ninguno, por perdido que sea-si Dios le despierta a tan gran 

a No hay indicante de nuevo capitulo; mas como lo que slgue 
falta en las copias anteriores desde aqui, lnscribimos el titulo dé.l 
lndlce en este lugar. 

b Hay Iniciada una palabra borrada : quier. 
c Habla escrito eltas y borró la s. 

1 «que voy entablando el iuego», como dicen. 
En los juegos de ajedrez, damas, tab:as reales y otros es colocar 

cada o ieza en su casllla del tablero, según las leyes del 'juego, para 
p1oceder en la conttenda entre uno y otro partido. 

«Porque si fué en su mano entablar el iuego, no le será alzarse a 
SU mano» (A. DE GUEVARA, Evtst. jamil., 31). 

«Y ya el rey del ajedrez 
el iuego vuelve a entablar » 

(LOPE DE VEGA, Los pleitos de Inglaterra) 
• «La dama es la que más guerra». 
Hoy declmos reina. Es la pieza del a jedrez más principal después 

del rey. 
«Algunas veces jugaban al ajedrez en ml posada, 

Y sabia yo tan poco, que me dábades la dama» 
(GUEVARA, EvfSt. jamil., 42). 

«No somos más que las plezas del ajedrez, que es ver una hecha 
dama, o Roque, o rey» (FRANcisco DE AMAYA, Desengano de los bienes 
humanos, c. 11). 

CAPITULO 25 133 

CAPITULO XVI ·' 
DE LA DIFEREJ.'\'(.IA QUE H.A DE IIABER EN , . 

. LA PERFECCION DE 
LA VIDA DE ,I.OS CONTEMPLATIVOS A LOS QUE SE CONTENT 

CON ORACION M~'VTAL y CÓMO ES POSIBLE SUBIR DIOs A~ 
UN ALMA DI"'TRAIDA A PERFECTA CONTEMPLACIÓN y L . 
SA DELLO. Es MUCHO DE NOTAR ESTE CAPÍTULO y AELCAU
GUIENTE. SI-

. 1-5. Ansí que, hijas, si queréis d' 1 . 
para llegar a la conteÍnplación suiride os Iga e cammo 
f!a en cosas que no parecerán 'I . que sea un poco lar
a. mi parecer' nó lo dejan de se~ego Importjntes-a~qu~, 
m obrar, quedaos con vuestra o ! _Y SI no la~ quereis oir 
a racwn menta que y seguro a vosotras y a toda 1 ' o os 
este bien que no lleauen s asd pdrsonas que pretendieren 
puede ser que yo m; enaa~ ver a era _contemplación •. Ya 
procuré veinte anos ch "' e, porque ]Uzgo por IDÍ que lo 

bien-, lo havía de dejar com 
otros muchos que saben 'lo o ya t~ngo escrito en otra parte Y 
no lo sé; Dios lo sabe). que escnven (que Yo por cierto que 

4. Mas contemplación es t .. 
gafio que todos traemos, que ~n rfl ~~sad h!Jas, que és te es el en. 
a pensar sus pecados-que está b~~a~ ose uno 17n rato cada día 
más que nombre- . lu ego dicen ° lga 0 a ello Sl es cristiano de 
quieren con tan g;andes v·rt d es muy contemplativo Y luego !e 
muy contemplativo y aun ~~ ~ es ~orno está obligado a tener el 
pios no supo entabiar e! juego ~ quJe~e, mas yerra; en los princi
para dar mate Y es imposible ' penso bastava conocer las piezas 
se le da dei todo. ,. que no se da este Rey sino a quien 

CAPITULO XXVa. 

DE LA DIFERENCIA QUE HA DE HAVER EN LA 

VIDA DE LOS CONTEMPLATIVOS A 
CON ORACIÓN MENTAL. 

PERFECCIÓN DE LA 
LOS QUE SE CONTENTAN 

5. Ansí que, hijas, sl queréis d. . 
~a contemplación, sufrid que sea e os Jga el cammo para llegar a 
Importantes un poca larga (porqu n ~oJas que no os parecerán tan 
s??); Y si no las queréis oír ni ~br~ as las que aqui he dicho lo 
cron mental toda vuestra vida r, qued~os con vuestra ora
todo el mundo, a mi parecer ' qu~e_,Yo os asJguro_ a vosotras Y a 
mí que lo procuré veinte afios~q za yo me e~gano, Y juzgo por 
templación. " que no llegué1s a verdadera con-

a Era xvn 
b Está borrado toda vra vida 
c Que no lleguen · 
ch Está bo d ··· es de la Santa. 

rra o que no llegueis a verdadera 

". Entre lineas : capitulo. 
contenplación. 
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6. Quiero ahora declarar qué sea oración mental-por
que alaunas no ro entenderéis-, y plega a Dios que la ten
aamos "como se ha de tener. Mas también he miedo que 
~e tiene con mucho trabajo si no se procuran las virtud.~s, 
aunque no en tan alto grado como para la contempla~10n 
son menester. Digo que no verná el Rey. de la Glona a 
nuestra alma d para estar unido con ella SI no nos esforza
mos • a aanar las virtudes rrandes. Quiérolo declarar, por
que si ;;e tomáis en algo r que no sea v~rdad, no creeréi: 
cosa, y con razón si fuese con advertencia; mas no m~ de 
Di os tal lugar : será no saber más o no lo entender. Qmero, 
pues, decir que querrá Dios algunas veces hacer tan gran 
merced a personas que están en mal esta,.do, que las. suba 
a perfecta contemplación para sacarias por este med10 de 
las manos dei demonio. 

6. Quiéroos ahora declarar-porque a!gunas no lo entende
reis-quê es oración mental, y plega a Dias que ésta tengamos 
como la hemos de tener. Mas he miedo que se tiene con harto tra
vajo si no se procuran las virtudes, aunque no en tan alto grado 
como para estotro. Por que no se me olvide que dije qu~ no ha
yãis miedo que venga el rey, quiérome declarar, porque s1 en una 
mentira me tomãis 1 no me creeréis nada, y terníades razón si 1a 
dijese a sabiendas; mas b no me dé Dias tal lugar; será no saber 
más ni entender más. Acaece muchas veces que el Sefior pane un 
alma muy ruin. Entiéndese no estando en pecado mortal enton
ces, a mi parecer; porque una visión-aunqu_e sea muy buena
primitirá el Sefior que la vea uno estando en mal estado para 
tornarle a sí ; mas ponerle en contemplación no lo puedo creer; 
porque en aquella unión divina adonde el Sefíor se regala con el 
alma y el alma con E!, no neva camino alma suc:_ia deleitarse con 
ella la limpieza de los cielos y el regalo de los angeles regalarse 
con cosa que no sea suya (p-ues ya sabemos que en pecando uno 
mortalmente es de el demonio; con él se puede regalar-pues le 
ha contentado-. que ya sabemos son sus regalos continuo tor
mento aun en esta vida); que no le faltará a mi Sefíor hijos suyos 

d Está. borrado digo. e Si no nos estorza11Ws está repetido y borrado de mano extrafía. 
r Decía en alguna cosa y la Santa enmendó. 

b Borrada una palabra : será. 
1 «Quiérome declarar porque si en una mentira me tomáis .. . 

razón». . . Este verbo tomar puede tener en sus distintas construcc10nes d1verso 
supuesto; y más natural es de person3:, pero much.~ veces puede ser 
de cosa; lo mismo que los verbos sujrir, toca_r, rectbtr, 1uzgar. 

«Si a un criado tuyo tomas en una menttra, apenas le crees cosa 
que diga, por parecerte que también mentirá. en lo uno c~mo en lo 
otro» (GRANADA, Me11Wrial, tr. 6, En la sagrada pasión. Medltación de 
la. comparación con Barrabás.) 

«Pues ya si tomas al uno y al otro después de haber comido, ahi 
hallarás otra mayor ventaja; porque el glotón queda empalagado, ahi· 
to relleno ... , mas el otro (abstinente) queda a.legre, ligero, hábil Y se
fiar de sí» (GRANADA, oración v Medit., p. 2.·. § 5). 
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7 · i Oh, Seiíor, . y qué de veees os hacemos andar a 
bravos con el d~mont?!. 6No bastará que os dejasteis tomar 
cuan~o o_s lleyo a~. pmacul? g para ensefiarnos a vencerle? 
Mas } que sena, hi.J_as, ver .JUnto aquel sol con las tinieblas 
Y que temor !l~~ar~a aquel desventurado sin saber de qué, 
que !lo permiti? ~10s ~ue lo entendiese! Bendita sea tan
ta ptedad_ Y. misencordta, que vergüenza habíamos de te
ner l?s cnsttanos de hacerle andar cada día a brazos como 
he diCho, c_~n tan sucia bestia. Bien fué menester, 'sefior, 
que los tuVIesedes tan fuertes. Mas G cómo no os quedaron 
flacos d?e tantos trabajos y tormentos como padecisteis en 
la cruz. i Oh, <T?e todo lo que se pasa con amor torna a 
soldarse!, Y ansi creo que si quedárades con vida el mis
mo amor que nos tenéis tornara a soldar vuestr;s llao-as 
qu~- no fuer~ menester otra medicina. j Oh, Dios mío~ y 
quien ll;l pusies~ tal en todas las cosas que me diesen pena 
Y traba.JO! ~Que de buena 11;ana las desearía si tuviese cier
to que habia de ser curada con tan saludable ungüento! 

co~ quien se huelgue sin que ande a tomar los ajenos. Hará su 
MaJestad lo que hace muchas veces, que es sacárselos de las 
manos. 

7. i Oh, S~fíor mío, y qué de veces os hacemos andar a brazos • 
con el demom~! <.N? ?astará que os dejastes tomar en los suyos 
cuando .~s llevo ~1 pmaculo para ensefíar!os a vencerle? Mas i qué 
seri_a, hiJas, ver JUnto aquel sol con las tinieblas, y qué temor lle
vana aqu_el desventu;acto sin saber de qué, que no primitió Dios 
1~. entend1es_e! • Bend1ta sea tanta piadad y misericordia que ver
guenza hav1amos de haver los cristianos de hacerle a~dar cada 
dia a ~raz~s. como he dicho, con tan sucia bestia. Bien fué menes
ter, m1 Senor, que los tuviésedes tan fuertes· mas ;.cómo no os 
quedaron flacos de tantos tormentos como p~sastes en la cruz? 
iOh, ql:le todo lo que se pasa con amor torna a soldarse! y anst 
creo, Sl quedárades con la vida, e! mesmo amor que nos tenéis 
t~r~ara a soldar vuestras llagas, que no fuera menester otra me
dtcma. Parece que desatino; pues no hago, que mayores cosas que 
éstas hace el amor ~ivino, y por no parecer curiosa-ya que lo 
soy-y daros mal enJemplo, no trayo aquí algunas. 

11 Decia cenáculo y la Santa corrigió pinaculo. 

t 0 Siguen m~s _de dos lineas borradas : y cuan merecido avia por 
an gran atrevtmtento q criara Dios otro infierno nuevo para ez .. . 

• «Quê de veces os hacemos andar a brazos con el demonio». mel b~azos eqUlvale a a brazo partido, frase adverbial Que denota el 
i alo eteconteinder, luchar y batallar uno con otro con los brazos 
gu men y s n otras armas ofensivas - ' 

«Guá.rde:;e por nin_guna vía se tome· a brazo partido con el diablo 

A
lo c~l dharla1a si estuVlese con él a demanda y respuesta» (A VENEGAs' 
gonm e muerte, 1, c. 19. · ' 

a b «Por lo ~1?-doal conviene Que como diestro luchador te tomes entonces 

dj
.Jazo par_ t con tus deseos» (E. NIEREMBERG Aprecio y estima de la 
v•na gracta, 1. 5, c. 9). • 
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8. Tornando a lo que decía, hay a~as que e~tiende 
Dios que por este medio las puede granJear para SI, Y ya 
que las ve dei todo perdidas, quiere su Malestadf qul e do 
quede por El, y aunque estén en mal estado y a tas. e 
virtudes, dales gustos y regalos y ternura--que las c~~xue}" 
za a mover los deseos--y aun pónelas en conte~placiOJ?- a • 
aunas veces--aunque pocas y por poco espaci? de tiemÍ po--; y esto, como digo, hace para proharlas SI con a.que 
favor se querrán disponer a gozarle muchas ; m~s SI no 
se disponen, perdonen---o perdonadnos Vos. Sen~~· Vor 

· d ;~ que harto !ITan mal es que os lle!!Ueis os me]Or ec ..... --, ,.., 11 d ' 
a un alma de esta suerte v se llegue e a espues a cosa 
de la tierra para atarse a ella. . D' 

9 Tengo para mí que hay muchos con quien . ,lOS 

Nue~tro Sefior hace esta prueba y pocos los c;Jlle se ~Ispo
nen oara aozar de esta merced, porque cuando . el enor 
la hace y "'no queda por nosotros, tengo por Cierto que 
no cesa de dar hasta 11egarla a muy alto p-a~~· Cuan~l 
no nos damos a su Maiestad con la dete;mmaciOn que., 
se nos da a nosotras, harto hace en de1arnos en or~c10n 
mental y visitarnos de cuando en cuand~ .. como a cnados 
que están en su vifia; mas estotros son hiJO~ regalados, no 
los querría quitar de junto a Sí ni los quita--porque va 

CAPI TULO XXVIa 

EN QUE TRATA CÓMO ES POSIBLE ALGUNAS VECE.S SU~!R 0IOS 

UN ALMA DE ESTA VIDA A PERFECTA CONTEMPLACION, Y LA 

CAUSA DE ELLO. Es MUCHO DE NOTAR ESTE CAPÍTULO. 

s Ansí que cuando el Sefior quiere, torna el alma a sí ~ b Pó
nela:....estando aún sin tener estas virtudes-en co?templación al· 
unas veces- pocas y dura poco--, y esto, como digo, acaece por· 
~ue las prueva si con aquel favor se querrán disponer a go~arle 
muchas veces. Mas si no se disponen, p€rdonen, u perdona n~s 
Vos Sefior-por mijor decir-, que harto mal es que os lleguéiS 
vos' a un alma de esta suerte y se llegue ella después a cosa de la 
vida para atarse a ella. . . 

9 Tengo para mí que hay muchos con quien D1os Nuestro 
Sefi~r hace esta prueva y pocos los que ~e disponen para gozar 
siempre de esta merced, que cuando el Senor la hace Y no queda 
por nosotros, tengo por cierto que nunca cesa de da~ hasta llegar 
a muy alto grado. cuando no nos damos a Su Ma1est~d con la 
determinación que se da a nosotros, harto hace de de1arn~s en 
oración mental y visitarnos de cuando en cuando--<:omo a cnados 
que están en su vifia-; mas esto~ros son hijos regalados, no 1?~ 
querría quitar de cave si ni los qmta, porque ya ellos no se qme 

a La. lndlcaclón dei nuevo está bOrrada.. 
b Esta il está ~orrada, :po sabemos por qui~~. 
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ellos no se quieren quitar-, siéntalos a su mesa, dales de 
lo que com é h . 

10. j Oh dichoso cuidado, hijas mías! j Oh hienaven
turada dejación de cosas tan pocas y tan hajas que lleaa 
a tan gran estado ! Mirad qué se os dará estando en l~s 
hrazos de Dios que os culpe todo el mundo. Poderoso es 
para lihraros de todo, que una vez que mandó hacer el 
mundo fué hecho ; su querer es obrar. Pues no hayáis 
~edo, que si no es para más hien dei que le ama con
Slenta hablar contra vos, no quiere tan poco a quien le quie
re . .Pucs Gpor qué, hermanas mías, no le mostraremos 
nosotras en cuanto podemos el amor? Mirad que es her
moso trueco dar nuestro amor por el suyo ; mirad que lo 
puede todo y nosotras no podemos nada sino lo que El 
nos hace poder. Pues ;, qué es esto que hacemos por V os, 
Seíior, Hacedor nuestro? Que es tanto como nonada una 
determinacioncipa. Pues si el Seíior quiere, hermanas mías, 
que con nuestro nonada compremos al que es el todo, no 
seamos desatinadas . 
ren quitar; siéntalos a su mesa, dales de lo que come hasta qui
tar el bocado de la boca para dársele. 

10. iOh dichoso cuidado, hijas mías! iOh bienaventurada de
jación 1 de cosas tan pecas y tan vanas que llega a tan gran es
tado! Mirad qué se os dará-estando eri. los brazos de Dios-que 
os culpe todo e! mundo, siquiera se quiebren la cabeza a voces. 
Que de una vez que mandó el Sefior u pensó en hacer el mundo, 
fué hecho el mundo; su querer es obra. Pues no hayáis miedo 
que si no es para más bien vuestro los consienta hablar; no quie
re tan peco a quien le quiere c. Pues (.por qué, hijas mías, no se 
!e mostraremos nosotras en cuanto podemos? Mirad qué hermoso 
trueco: su amor con e! nuestro. Mirad que lo puede todo y acá no 
podemos nada sino lo que El nos hace poder. Pues i,qué es este 
que hacernos por Vos, Sefior, hacedor nuestro? Es tanto como 
nada, una determinacioncilla. Pues si lo que no es nada quiere 
Su Majestad merezcamos por ello el todo, no searr.os desati· 
l'.adas 2 • 

h Está bOrrado ha.sta quitar el bocado de la boca para darsele. 

c S!gue más de una línea borrada : de cuantas maneras puede mos
trar el amor le muestra. 

1 «Oh b lenaventurada de;ación». 
El acto de dejar una cosa o abandonaria para seguir la voluntad de 

D!os. Equivale a las clâslcas de;amiento y de;o. 
«Esta de;ación es el punto critico de Ia perfección cristiana» 

(Fr. D AML\N CORNl':Jo, Chronica de San Francisco, 1. 2, c. 42). 
• uNo sea.mos desati114das». 
De~ verbO desatinar, perder el tino y como enajenar y sacar de si 

Desatinado. equivale a cosa excesiva, fuera de la común regia y ra.zón 
«No ten.la que temer nl que espantarse de los vanos ju!clos y pala

bras desatmadaS ... » (P. RrvADENEIRA, Fios Sanctorum, Vida de Santa 
Isabel, reina de Portugal). 

c~ tropezando la pluma POr el papel, afeó su blancura con estas 
desatmadas y mal medidas razones» (A. DE SALAS BARBADILLO Coronas 
del Parnaso, pl. 4, !ol. 102). ' 
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11. i Oh, Sefior!, que todo el dafio nos viene de no 
tener puestos los ojos en Vos, que si no mirásemos a otra 
cosa sino al camino presto llegarí__amos; mas damos mil 
caídas y tropiezos y erramos el camino por no poner los 
ojos en el verdadero camino. No parece· sino que· nunca 
se anduvo, según se nos hace nuevo. Cosa es para lastimar 
- por cierto-lo que algu nas veces pasa, pues tocar en u n 
puntico de ser menos no se sufre ni parece ·que se ha de 
poder sufrir; luego dicen no somos santos. 

12. Dios nos Iihre, hermanas, de decir «no somos án
geles», <mo somos santas», cuando fuéremos repr endidas 
de la obra no perfecta que habemos hecho. Mirad que, 
aunque no lo somos, que lo podríam os ser-con el favor de 
Dios-si nos esforzamos ; y creed que no quedar á por su 
Majestad i si n o queda por nosotras; y pues no venimos 
nquí a otra cosa, i manos a la labor!, como dicen; no en-

11. i Oh Sefíor!, que todo el dafío nos viene de no tener pues
tos los ojos en Vos, que si no mirásemos a otra cosa sino a! ca
mino, presto !legaríamos; mas damos mil caídas y tropiezos Y 
erramos e! camino por no poner en el verdadero camino los ojcis. 
Parece que nunca 3 se anduvo este camino sigún se nos hace nue
vo. Cosa es para lastimar, por cierto; digo que no parecemos 
cristianos ni que leímos la Pasión en nucstra vida; i válame 
Dios, tocar en un puntito de honra! L1;1ego, quien os d dice que no 
hagáis caso de ello parece no es cristiano. Yo me reía u me afli
gia alguna vez de lo que vía • en e! mundo-y aun, por mis peca
dos, en las relisiones-tocar en un puntito de ser menos no se su
fre ! luego dicen que no son santos u lo decía yo. 

12. Dios nos libre, hermanas, cuando algo hiciéremos no per
fecto, decir «no somos ángeles», «no somos santas». Mirad que, 
élunque no lo somos, es gran bien pensar-si nos esforzamos
Dios nos dará la mano para ser! o; no hayáis miedo que quede 
por E! si no queda por nosotras; pues no venimos aquí a otra 
cosa, i manos a la labor! •, como dicen; no entençlamos en cosa 

i Antes decía: y es gran bien pensar si nos es!orzamos; dandonos 
Dios la. mano... no hayais miedo que quede por El. La Santa lo ~o
rrigió. 

d Sigue lo borrado. 
c Por veia. El original no está claro. Puede leerse también oia. 

Véase el lugar paralelo (Toledo 18, 1), que confirma nuestra lectura. 
3 «parece que nunca se anduvo este camino sigún se nos hace 

nuevo». 
Adverbio de tiempo, que de ordinario se junta a .los pretéritos. 
«En todos sus persecuciones nunca quiso (el Santo) valerse de abo· 

gados ni de favores humanos, sino antes ser desamparado, que .con e! 
patrocínio de algunas criaturas ser defendido» (RIBADm<EIRA, Vtda de 
San I gnacio, 1. 5, c. 9). 

• Manos a la labor, como d!cen. 
como manos a la obra. E'..s frase con que se al!enta y excita a uno 

a que emprenda alguna obra. o a prosegu!r el trabajo comenzado hasta 
concl uirlo. · . 

«A pesar y a despecho de los follones que contradecirlo quis!eren, 
y manos a la labor, que en la tardanza dicen que suele estar el peli-
gro» (CERVANTES, Quiiote, 1.•, 29). · 
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tendamos cosa en que se sirve más el Seíior, que no pre
sumamos salir con ella con su favor. Esta presunción que
rría yo que hubiese en esta casa-que hace siempre crecer 
la humildad-y tener una santa osadía, que Dios ayuda 
a los fuertes y no es aceptador de personas. 

13. Mucho me he divertido; quiero tornar a lo que 
decía, conviene saber : qué sea oración mental y contempla
ción. Impertinente parece, mas para vosotras todo pasa; 
r podría se! que lo entendáis meior por mi grosero estilo 
que por otros elegantes. Dios me clé favor para ello. Amén. 

CAPITULO XVII" 

DE CÓMO NO TODAS LAS ALMAS SON PARA CONTEMPLACIÓN Y 

CÓMO ALGUNAS LLEGA.l"'f TARDE A ELLA Y QUE EL VERDADERO 

HUMILDE HA JlE JR CONTENTO POR EL CAMINO QUE LE LLE

VARE EL SENOR. 

l. Parece que voy entrando en la oración y fáltame u n 
poco por decir que importa mucho, porque es de la hu
mildad, y es necesario en esta casa, porque ~s el ejercicio 
principal de Ia oración y-como he dicho-cumple mucho 
que tratéi s de entender cómo ejercitaros I;llUCho en la hu-

que se sirve más e! Sefíor, que no presumamos salir con el!a con 
su favor. Esta presunción querría yo en esta casa, que hace cre
cer la humildad. Siempre estar con ânimo, que Dios !e da a los 
fuertes y no es aceptador de personas, y os !e dará a vosotras 
y a mí. 

13. Mucho me he divertido; quiero tornar a lo que decía, que 
creo era decir qué es oración mental y contemplación. Impertinen
tt· parece, mas pé!ra vosotras todo pasa ; quizá lo entenderéis 
mijor por mi grosero estilo que por otros elegantes. 

CAPITULO XXVII" 

CóMO NO TODAS LAS ALMAS SON PARA CONTEMPLACIXSN Y 

CÓMO ALGUNAS LLEGAN A ELLA TARDE, Y CÓMO EL VERDA· 

DERO HUMILDE HA DE IR CONTENTO POR EL CAMINO QUE LE 
LLEVA EL SENOR. 

1. Parece que me voy entrando en la oracwn, y fál tame un 
poco por decir que hace mucho ai célso. Porque es de la humildad 
y es necesario en esta casa, porque todas havéis de tratar de ora-

"' Era XVIII. 

a Al fin de la linea anterior : capitulo. 
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mildad. Y éste es un aran punto de ella y muy necesario 
para todas las person7.s que se ejercit~n en la or~ción. 
· Cómo podrá pensar el verdadero humrlde que es el tan 

bue:t:).o .como los que llega~ a ser contemplativ?s? .Aungue 
Dios le puede hacer tal por su bondad y mr:errco:d1a; 
mas-de mi consejo-siempre se siente en el mas ha)o lu
gar, que ansí nos dijo el Sefior que lo ~lic~ésemos ~ .nos 
lo ense:iíó nor la obra. Dispóngase para s1 Dws lo qu1s1e~e 
llevar por-ese cam.ino; cuando no, par.a eso es ~a hUIDll
dad, para tenerse por dichosa . en servu ~ las ·s1ervas de 
Dios y alabarle, porque, merec1endo ser s1erva de los de-
monios, la trajo su Majestad entre ellas. b • 

2. No digo esto sin gran causa, que -como he ~h
cho-importa mucho entender que no a todos ll~va D1os 
por un camino, y por ventura el que le pare_ce a s1 ~e va 
Ínás bajo está más alto en los ojos dei Senor; ans1 que 
no porque en esta casa todas traten de oración . ~an de ser 
todas contemplativas •. y será gran desconsolacwn para la 
que no lo es no entender esta verdad, que esto e~ , cos~ que 
la da Dios. Y pues no es necesaria pa~a ,la sa~vacwn m nos 
lo pide ch, no piense que nos lo pedua nad1e ni por eso 

ción y tratáis, y, como be dicho, cumple 1 mucho tratéis de en
tender ejercitaros de todas maneras en humildad. Y éste es un 
gran punto de ella y muy necesario para todas las personas que 
se dan a oración: ~Cómo podrá e! verdadero humil~e pensa: que 
es h é! tan bueno como los que llegan a este estado. Que DI?S le 
puede hacer tal que lo merezca, s!, por los méritos d~ Cnsto: 
mas---<l.e mi consejo-siempre se si ente en el más ?aJO lugar· 
dispóngase para si Dios le quisiere llevar por ese cammo; c~ando 
no, para eso es la verdadera humildad, para tenerse por dtch.osa 
en ser sierva de Ias siervas del Seiíor y alabarle porque, merecren-
do e! infierno, la trajo entre ellas. . 

2. No digo esto sin gran causa, porque--como he dicho-:-es 
cosa que importa mucho entender que no a ~odos neva Dtos 
por un camino, y, por ventura, el que le pareciere va por muy 
bajo, está más alto en los ojos del_Seiíor. No porque en esta casa 
haya costumbre y ejercicio de oración es por fuerza que han de 
ser todas contemplativas. Es imposible, y será gran desconsola
ción para la que no lo es. no entender esta verdad; que esto es 

b Dec!a porque y c.orrigiÇ>!o la Santa. 
c Está borrado es tmpostb~e. 
ch Está borrado de apremw. 

b Habia escrito a de ser, que convlrtió en es. 
1 «Cumple mucho tratéis». . 
cumptir, verbo impersonal, en la acepción de convemr, tocar o 

pertenecer para algún efecto o fin. 
«lQuién se fiará de su deseo y parecer, pues aquel en quien mora

ba e! Esp!rltu santo plde lo que no !e cumple alcanzar (BEATO JUAN 

DE AVTLA, E:pistotario, 2). 
cPues ella halló y alcanzó lo que deseaba, y yo he hallado en vos 

lo que me cumple» (CJ:RVANTES, Qut1ote, 1. 1, c. 36). 
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de.iará de ~er muy perfecta si hace lo que queda dicho; 
ant~ podra . ser que tenga mucho más mérito, porque es 
a. mas traha.1o S~Y_o y la lleva el Senor como a fuerte y la 
hene guardado ]Unto todo lo que aquí no aoza. No por 
eso desmaye y d~je la ora~ión y de hacer 1~ que todas, 
que a .las veces Vlene el Senor muy tarde y paga tan bien 
y tan JUnto como pagó en muchos anos •. 

3. Yo est~ve. :tp.ás ~e ca.torce anos que nunca podía te
ner una med1tacwn, smo )unto con lección. Habrá mu
chas P~;sonas de esta suerte y otras que--aunque sea con 
la leccwn-no puedan tener contemplación, sino rezar vo
c.almente, ya que se detiene más. Hay pensamientos tan 
hgeros, que no pueden estar en una cosa, sino siempre desa
sosegados, y en tanto extremo, que si quieren detenerle a 
pensar en Dios se les va a mil disparates y escrúpulos y 
duda.s. Y o co~ozco a una persona muy vieja y de muy bue
na Vlda, pemtente y . ?IUY sierva de Dios, que ha gastado 
~uchos anos en o~acwn vocal; pero mental no hay reme
dio; y cuando mas pued~, poco a poco se va deteniendo 
en las oraciones vocales. ~ otras personas hay, y aun mu
chas _de esta ~anera, y SI hav h:umildad no creo yo que 
saldran peor hhradas al cabo, smo muy iguales con los 

cosa que lo da Dias. Y pues no es necesario para la salvación ni 
nos lo pide Di~s ~e premio, no piense se lo pedirá nadie ni que 
no c .Por eso de] ara de ser muy perfecta si se hace lo que aquí va 
escrito; an_tes por ventura tendrá mucho más mérito, porque es a 
más trava]o suyo y la lleva e! Seiíor como a fuerte y Ia tiene 
gu~rdado ju~.to todo lo que aquí no goza. No por eso desmaye ni 
de~e la oracwn Y de hacer lo que todas, que a las veces viene el 
Senor muy tarde y paga bien y tan por junto tarde como en mu
chos aiíos ha ido 'dando a otros. 

3. Yo estuve catorce que nunca podía tener meditación sino 
junto con lección. Havrá muchas personas que este arte 2 y otras 
q_ue-aunque sea con la Iección-no puedan tener meditación, 
smo rezar vocalmente, y aquí se detienen más y hallan algún gus
to. Hay pensamientos tan ligeros que no pueden estar en una 
cosa, sino siempre desasosegados y en tanto estremo, que si quie
re~ detenerle a pensar en Dias se les va a mil vanidades y es
crupu~os Y dudas en la f e. Y o conozco una monja bien vieja-que 
plugu1era a Dios fuera mi vida con la suya-, muy santa y peni
t~nte .Y en todo gran monja y de mucha oración vocal y muy or
dmana, Y en mental no ha tenido remedio; cuando más puede, 
poco a poco en las avemarías y paternostres se v a detiniendo: 

c No está entre lineas. 
d La sílaba final de guardado es de la santa. 
• Está borrado que ha ido bien a otras. 

2 «Muchas personas de este arte». 
Forma adverbial equivalente a cte modo, cte suerte, etc. 
«En fin que como quiera estoy de arte que juzgo ya por hora menos 

tuerte (aunque en ella me vi) la que es pasada» (GARCILA.so, son. 7) 
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que llevan muchos gustos, y en parte con más seguri~ad. 
Porque no sabemos si los gustos _los pone_ el d~momo o 
si son de Dios; y si no son de D10s es mas pehgro, p_or
que en lo que el demonio procura aquí es pon~r soberb1a ; 
pero si son de Di os no hay que temer; cons11u? traen la 
humildad, como escribí lar~amente en el otro 1bro. . 

4. Estotras que no reciben gustos an?an con humi~
dad. sospechosas que es por su culpa y s1empre c?n . em
dado de ir adelante ; no ven a otros echar una lagr1ma, 
que si ellas no las ti~~en, que_ luego no les parece estar 
muy atrás en el serVICio de D10s, y debe e_:;ta: por ven
tura muy más adelante, porque no son las l_agnmas-a~
que son buenas-todas perfectas. ~n la hu_m1ldad y mort~
ficación y desasimiento y otras vutudes s1empre hay mas 
seguridad ; no hay que temer ni 1 qu~ dejéis de llegar a la 
perfección como las muy contemplativas. 

y es muy santa obra. Y otras hartas personas hay d~ la me~ma 
manera, y si hay humildad no creo yo saldrán peor hbradas al 
cabo del ano, sino muy en igual que los que llevan muchos gus· 
tos en la oración y con más certenidad 4 en parte; p~r~ue <._qué 
sabemos si son gustos de Dios u si los pone el demo~ !O. Y SI no 
son de Dios es más peligro, porque en lo que travaJa es .P~ner 
soberbia, que si son de Dios no hay que temer, como escnv1 en 
otro libro. 

4. Estotros andan con d humildad, siempre sospechosos que 
es por su culpa, siempre con cuidado de i~ adelante; no ven a 
otros llorar una lágrima, que si ella no las t1ene no le parece está 
muy atrás en el servicio de Dios-y deve estar muy más adelan
te-; porque no son las lágri~as--:~unque soz: ~uenas-todas 
perfectas; y la humildad y ~ortificaciOn y desas1m1ento ~ en e~
totras virtudes siempre son s1guras; no hay que temer m hayá1s 
miedo que dejéis de !legar a la perfección como los muy contem-
plativos. 

t Está borrado hayais mieào. 

d Hay mas borrado. 
• «Saldrán peor libradas». . .. 
Del verbo librar, en la acepción de saltr con /ehctàaà Y ventura de 

algún negocio. . 
«En lo cual no tomó mal consejo ni libro mal dello, antes hizo mu-

cho en su provechO)) (Chrónica d.e San fernanào, c. 33). 
«Aunque mi condición no es nada criminal, me holgué en parte de 

haber visto librada... la. merecida. pena de este presumido ignorante» 
(G DE CÉSPEDES El soldaào PínàarO, 1. 2, § 12). 

:. «Y con más certeniàaà» . 
Otras veces, certiniàad. Lo mismo que certeza. Susta.ntivo femenino 

poco usado. 
«Los que muestran gran sentimiento de verse abatidos. sefíal es 

que tenian certinidad de estar siempre prósperOS)) (A. DE GUEVARA, 
Epist. Jamil., 60), d ir d 

«Porque al fin más certiniàaà tengo della que. me ha.. e serv e 
sepultura qÜe no de defensa» (A. DE GUEVARA, EPtst. Jamtl., 7). 

«Pusiera aqui ·lo qúe los reyes de este con gran sentimiento de cer
tiniàaà y devoctón dtcen)l (AMBROSIO DE MORALES, Obras, t. 1, fol. 24()). 
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5. San~a era Marta, aunque no dicen que era muy 
contemplativa; p~es (, qué más queréis que poder llegar 
a ser como esta b1enaventurada que mereció tener a Cris
to Nu~stro Seií.or tantas veces e~ su casa y darle de comer 
Y serVIrle y comer con El a su mesa? Si se estuviera como 
la Magdalena, siempre embebida, no hubiera quie~ d iera 
de comer a este Divino Huésped. Pues pensad que es esta 
Congregación la casa de Santa Marta y que ha de haber 
de todo, y las que Iueren Ilevadas por la vida activa no 
murmuren a las que mucho se embehieren en la contem
plación, pues saben que ha de tornar el Seií.or de ellas a 
decir que callen, que El por la mayor parte las hace des· 
cuidar de sí y de todo. 

6. Acuérdense que es menester quien le guise la co
mida, y ténganse por dichosas en andar sirviendo con Mar
ta; miren que la yerdadera humildad está mucho en es
tar muy pronto en contentarse con lo que el Seií.or qui
siere hacer de ellos y siempre hallarse indianos de llamar
se sus siervos. Pues si contemplar y tener "oración mental 
y vocal y curar enfermos y servir en las cosas de casa y 
trabajar-aunque sea en lo más hajo de casa-es servir 
al Huésped que viene a estar, comer y r ecrearse con nos
otras, (. qué más se nos da servirle en lo uno que en lo otro? 

5. Santa era Santa Marta, aunque no Ia ponen era contem
plativa; pues <,qué más pretendéis que llegar a ser como esta 
bienaventurada que mereció tener a Cristo Nuestro Senor tantas 
veces en su casa y darle de comer y servirle, y por ventura co
mer a su mesa y aun en su plato? Si entrambas se estuvieran 
cbmo la Magdalena, embevidas, no huviera quien diera de comer 
al huésped celestial. Pues pensad que es esta Congregacioncita la 
casa de Santa Marta y que ha de haver de todo, y las que fueren 
llevadas por la vida activa no mormuren a las que mucho se em
bevieren en la oración, porque por la mayor parte hace descuidar 
de sí y de todo. , 

6. Acu~rdense que si ellas callan que ha de responder por 
ellas el Senor, y ténganse por dichosas de irle a aderezar la co
mida. Miren que la verdadera humildad creo cierto está mucho 
en estar muy prontos en contentarse con lo que el Senor quisiere 
hacer de ellos y siempre hallarse indinos de Ilamarse sus sier
vos. Pues si con_templar y tener oración mental y vocal y curar 
enfermos Y serv1r en cosas de Ia casa y travajar en desear sea en 
lo mas bajo, todo es servir al huésped que se viene con nosotras 
a estar Y a comer y recrearse, <,qué más se nos da en lo uno que 
en lo otro? 
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7. No digo yo que quede por nosotras, sino que lo 
prohéis todo, porque no está esto en vuestro escoger, sino 
en el del Se:iíor; mas si después de muchos anos quisiera 
cada una para su oficio. gentil humildad será querer vos
otras escoger. Dejad hacer al Seiíor de la casa; sahio es, 
poderoso es, entended lo que os conviene y lo que le 
conviene a El tamhién. Estad seguras que haciendo lo que 
es en vosotras y aparejándoos para contemplación con la 
perfección ya g dicha, que si El no os la da h (lo cual 
creo que no dejará dar si es de veras el desasimiento y 
humildad) sahed que os lo tiene guardado para claros todo 
este regalo junto en el cielo y que-como otra vez- he 
dicho-os quiere llevar como a fuertes, dándoos acá cruz 
como siempre su Majestad la trajo. ; Y qué mayor amor 
queréis que os tenga, que es claros a 'vos lo que El quis() 
para Sí? Y pudiera ser que no tuviérades tanto premio en 
la contemplación. Juicios son suyos, no hay que metemos 
en ellos ; harto hien es que no quede a nuestro escoger, 
que luego-como nos parece más descanso-fuéramos to
dos grandes contemplativos. j Oh!, gran ganancia no que
rer ganar por nuestro parecer para no temer la pérdida, 

CAPITULO XXVIIIa 

Lo MUCHO QUE SE GANA EN PROCURARLO, Y EL MAL QUE SERfA 
QUEDAR POR NOSOTRAS. 

7. No digo yo que quede por vosotras, sino que lo provéis 
todo, porque no está esto en vuestro escoger sino en el del Se
flor; mas si después de muchos anos quiere a cada una para su 
oficio, gentil humildad 1 será andar vosotras a escoger. Dejad ha
cer al Se fio r de la casa; sabio es, poderoso es, entiende lo que os 
conviene y lo que le conviene a El también. Estad siguras que, 
haciendo lo que es en vosotras y aparejándoos para subida con
templación con la perfección que queda dicha, que si El no os la 
da aquí (lo que creo no dejará de dar si es de veras el desasi
miento), que os tiene guardado ese regalo y que-como os he di
cho otra vez--os quiere llevar como a fuertes y daros acá cruz 
como siempre Su Majestad la tuvo. Y ~qué mejor amistad que 
querer lo que quiso para sí para vos? Y por ventura no tuviérades 
tanto premio en la contemplación. Juicios son suyos, no hay que 
meternos en ellos; harto bien es que no quede a nuestro escoger, 

s Está borrado que queda. 
h Está borrado ya. 

a Entre l!neas: capitulo. 

' «Gentil humildad será andar». • 
Otras veces, donosa manera d.e humild.aà (Infra, c. 29. 5). Tácltar 

mente incluye la interjecclón i oh! y expresa ironia. Gentil es derivado 
del antlcuado gento, genta, que equivalia a lindo, donoso, etc. 
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pues nunca permite Dios que la tenga el hien mortificado 
sino para ganar más. 

CAPITULO XVIII 

DE CUÁNTO MAYORES SEAN LOS TRABAJOS DE LOS CONTEM· 

P~TIVOS QUF DE LOS ACTIV.OS. Es DE MUCHA CONSOLA· 
CION PARA ELLOS. 

L Pue~ yo os digo, hijas, a las que no sois llevadas 
P?r el cammo. de la contemplación, que, según lo que he 
VIsto Y .ent_ez;tdido de los que van por él, que no llevan la 
cruz mas hVIana y que os espantaríades por las vías y ma
nera~ que las da Di os. Y o sé de unos y de otros y sé " que 
S?n mtolerahles los trahajos que Dios da a los contempla
~Ivos; Y son de tal suerte, que si no les diese aquel man
Jar de gustos no se ~odría~ sufrir. Y es cierto que es ansí •, 
porque a los que D10s qu1ere mucho lleva por camino de 
trahajo?, y mientras. más los am~, por mayores; y no hay 
por que creer que tlene ahorr~c1dos a los contemplativos, 
pues por su boca los a]aba y t~ene por amigos. 

2. Pues creer que .admite a su amistad a c gente rega-

que luego--com? nos parece más descanso--fuéramos todos gran
des contemplativos. 

. 1. Pues yo os digo, hijas, a las que no lleva Dias por este ca
mmo, que los que van por él no llevan la cruz más liviana • y que 
os espantaríades 3 por las vías y maneras que las da Dias. Yo sé 
de un?s Y de otros, y sé claro que son intolerables los travajos 
ql!e Dws da a los_ contemplativos; y son de tal arte, que si no les 
d1ese aquel manJar de gusto no se podrían sufrir. Y está claro 
que-pues lo es que a los que Dias mucho quiere lleva por cami
no de j:rava~os, y mient~as más los ama, mayores-no hay por qué 
creer que t1ene aborrecidos los contemplativos, pues por su boca 
los alaba y que también son amigos. 

2. Pues creer que admite Dios a su amistad estrecha gente re-

" Está. borrado claro. 
b Antes decia Y esta claro que sea ansi · un corrector corrlgió •• 

es cierto que es ansi. ' " 
c Decia esta otra y la Santa corrlgló a. 

2 «No llevan la cruz más liviana» 
. Del latin ~e, de poco peso. Significa tamb1én menudo àe poca en-

ttdad 11 constd.eración. ' 
«Y no andar escogiendo lo que es menos cruz, pues es carga livia-

na» (SAN JUAN DE LA CRuz, Consefos a un religioso 6). 
3 «Os espantariades». ' 
En la acepción de aàmirarse, quedar sorprendido. 
«El emperador se espantó de su grandeza de cuerpo .y blancura y 

hermosura de gesto» (PEDRO DE M.EláA, Historia imperial. Vida de 
Maxim., c. 1). 

~CUando e! pobrete iba a beber no hallaba nada, espantábase mal
dec!ase, daba a! dia):>lo e! jarro y e! vino» (Lazarillo de Tormes, 'tr. 1). 
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lada y sin trabajos es disparate. Tengo por muy cierto 
que se los da Dios mucho mayores; y ansí como los lleva 
por camino barrancoso y tan áspero cb a las veces que les 
parece que se pierden y han de comenzar de nuevo a tor
narle a andar, ansí es menester que su Majestad les dé 
mantenimiento, y no de agua, sino de vino de Dios, para 
que, emborrachados con él, no entiendan lo que pasan 
y lo puedan suhir. Y ansí pocos veo contemplativos que 
no los ve<_t animosos y determinados a padecer, que lo pri
mero que hace el Seõor-si son flacos-es ponerles áni
mo y hacerlos que- no teman trabajos. 

3 . Creo que piensan los de la vida activa que por un 
poquito que los yen regalados, que no hay más que aque-

galada y sin travajos es disvarate. Tengo por muy cierto se los da 
Dios mucho mayores, y ansí como los lleva por camino barran
coso y áspero-y a veces que les parece se pierden y han de co
menzar de nuevo dende • lo que han andado-que ansí ha menes
ter e! Seiior darles mantenímiento, y no agua, sino vino, para que 
emborrachados no ~ntiendan lo que pasan y lo puedan sufrir; y 
ansí pocos veo verdaderos contemplativos que no los vea animo
sos; y lo primero que hace el Seiior-si son flacos 5-es ponerles 
ánimo y hacerlos que no teman travajo que les pueda venir. 

CAP ITULO XXIX~ 

QUE PROSIGUE EN LA MISMA MATERIA, Y DICE CUÁNTO MA'YORES 

SON LOS TRABAJO$ DE LOS CONTEMPLA TI VOS QUE DE LOS 

AC1'1VOS. Es DE MUCHA CONSOLACIÓN PARA ELLOS. 

3. Creo que piensan los de la vida activa-por un poquito que 
los vean regalados-que no hay más que aquello. Pues yo os digo 

cb La Santa escribió enclma y aspero y borrólo. 

a Entre líneas : capitulo. 
4 «Y ha;n de comenzar de nuevo dende lo que han andado». 
Adverblo de t1empo y lugar lo mismo que de,sde; de poco uso. 
«Dende agora adevlno que entonces lo comenzaréis a sentir cuando 

no lo podá1s ya remediar» (A. DE GUEVARA, Epist. tamil., 9). 
«Pues é,qué más quieres tú que comenzar desde agora a ser bien

aventurado y ~ectbrr dende acá las arras de aquel divino casamiento?» 
(GRANADA, G'Uta, 1. 1, p. 2, C. 16). 

«Truxeron la ChanciJJeria. dende algunos afios vino la Inquisición» 
(MENDOZA, Guerra de Granada, 1. 1, 3). 

«Dende su nifiez fué bien doctrinado ... » (INCA GARCILAso DE LA 
VEGA, Comentarios reales, p. 2.•, 1. 3, c. 18). 

• «Si SOn /laCOS». 
La Santa usa e~te adjetivo en diversas acepclones. v. _gr., enjuto y 

/laco de carnes (Vtda, 13, 4); floio, _caído y abandonado (Vida, 7, 22). 
En el presente caso equivale a. trá{11.l moraJmente y caedizo (cf Vida 
7. 22. a.l fin). · ' 

«é.Qué tiene que ver esta a.lma tan noble con la carne tan flaca 
Y sucia?» (RIVADENEIRA, Flos Sanctorum. Vida. de San SebaStián). 

«A otras almas más !tacas anda. Dios con ellas como pa.reciendo y 
trasponiéndose» (SAN JUAN DE LA CRUZ, 1 Noche, C. 14, 5). 
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llo; pues yo digo que por ventura no podríades suirir un 
día de los que pasan. Ansí que el Seiíor-como conoce 
para qué es cada uno-da a cada uno el oficio que ve 
convenir más a su ánima y al mismo Sei:í.or y al bien de 
los prójimos, y como no quede por no haberos dispuesto, 
no hayáis miedo que se pierda vuestro trabajo. Mirad que 
digo que todas lo procuremos, pues no estamos aquí para 
otra cosa; y no un ano ni diez-porque no parezca que lo 
dejamos de cobardes-, y es bien que d se entienda que no 
queda por nosotras : como los soldados, que-aunque ha
yan servido mucho siempre-han de estar a punto para 
que el capitán ]es mande en cualquier • oficio que quiera 
ponerlos, pues les han de dar sueldo. j Y cuán mejor pa
gado lo pagará nuestro Rey que los de la tierra ! 

4. Como los ve r con gana de servir y tiene ya enten
dido para lo que es cada uno, reparte los oficios como ve 
las íuerzas; y si no estuviesen g con esta gana no les daría 
nada ni mandaría en qué sirviesen. Ansí que, hermanas, 
oración mental, y quien ésta no pudiere, vocal y lección 
y coloquios con Dios, como después diré. No se dejen las 
horas de oración, que no saben h cuándo llamará el Esposo 
(no os acaezca como a las vírgenes locas) ni cuándo i os 

que por ventura un día de los que pasan no lo pudiésedes sufrir. 
Ansí que el Seiior-como conoce a todos para lo que son-da a 
cada uno su oficio, e! que más !e conviene a su alma y ai mesmo 
Sefior y al bien de los prójimos; y como no quede por no os ha
ver dispuesto, no hayáis miedo que se pierda vuestro travajo. Mi
rad que digo que todas lo procuren-pues no estamos aqui a 
ctra cosa-, y no un afio ni diez solos, por que no parezca lo de
jáis de covardes, y es bien que el Seiior entienda no queda por 
vosotras. Es como los soldados que han mucho servido, para que 
el capitán los mande, siempre han de estar a punto, pues en cual
quier oficio que sirvan les han de dar su sueldo muy bien paga
do. Y i cuán mejor pagado es que los que sirven ai Rey! ; andan 
los tristes muriendo, y después sabe Dios cómo se paga. 

4. Como no estén ausentes y los ve e! capitán con deseo de 
servir, ya tiene entendido-aunque no tan bien como nuestro 
celestial Capitán-para lo que es cada uno, reparte los oficios 
como ve sus fuerzas, y si no estu viesen allí no les daría nada m 
les mandaria en que sirviesen b. Ansí que hermanas, oración men
tal, y quien ésta no pudiere, vocal y JeccÍón y coloquios con Dios, 
como después diré. Nunca lo deje las horas que todas, no sabe 
cuándo la llamará el capitán y la querrá dar más travajo disfraza-

d Está borrado el Senor. 
o La terminación quier es de la Santa. 
r Está borrado 'JYT'esentes y. 
g Está bOrrado 'JYT'esentes, y una mano extrafia afiadió con esta 

gana. 
h Está borrado todas. 
i Ni quando es de la Santa. 

b Borrado: al TTe'/J. 
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querrá i dar más trahajo disfrazado con gusto; sino en
tiendan que no son para ello y que les conviene lo otro; 
y aquí entra el merecer con la humildad creyendo con 
verdad que aún no son para lo que hacen, y en andar ale
gres sirviendo en lo que les mandan, como he dicho. 

5. Y si es de veras esta humildad, bienaventurada tal 
sierva de vida activa, que no murmurará sino de sí. Deje 
a las otras con su guerra, que no es pequena, porque aun
que en las batallas el alférez no pelea, no por eso deja de 
ir en gran peligro, y en lo interior debe de trabajar más 
que todos, porque, c9mo Deva la bandera, no se puede 
defender, y aunque le hagan pedazos no la ha de dejar de 
las manos. Ansí los contemplativos han de Hevar levantada 
la bandera de la humildad y sufrir cuantos golpes les 
dieren sin dar ninguno, porque su oficio es padecer como 
Cristo y llevar en alto la cruz, sin dejarla de las manos 
-aunque en más peligro se vean-, sin que muestren fla
queza en padecer : para eso les dan tan honroso oficio. 
Miren lo que hacen, porque si dejan la bandera perderse 
ha la batalla. Y ansí creo que se hace gran daíio en los 
que no están tan adelante si a los que t ienen en cuenta de 
capitanes v amigos de Dios ven que no hacen obras confor
me al k oficio que tienen. 

6. Los demás soldados vanse como pueden, y a las ve
ces se apartan de adonde ven el _mayor peligro, y no los 
echa nadie de ver ni pierden honra; mas estotros, como 

do c con gusto. Si no las llamaren, entiendan no son para él y que 
les convino aquello; y aqui entra la verdadera humildad: creer 
con verdad que aun no era para lo que hace, andar alegre sirvien
do en lo que le mandan. 

5. Y si es de veras la humildad, bienaventurada tal sierva de 
v!da activa, que no mormura sino de sí. Harto más querría yo 
ser ella que algunas contemplativas. Déjelas a las otras con su 
guerra, que no es pequena. Ya; i. no saben que en las batallas los 
alférez y capitanes son obligados a más pelear'? 

6. Un pobre soldado vase su paso a paso, y si se asconde alguna 
vez para no entrar adonde ve el mayor tropel no le echan de ver 
ni pierde honra ni vida. El alférez 1-aunque no pelea- lleva la 
Vbndera, y aunque le hagan pedazos no la ha de dejar de las 
manos; tienen todos los ojos en él. i. Pensáis que da poco travajo 

l Antes decía ni la querrá, que Ia Santa corrigió. 
k Decía a el oficio; un corrector escribió conformes a el officio. 

c Había disfraçaçaào y corrigió. 
1 «EI alférez, aunque no peles.». 
Antiguamente se llamaba al!érez el oficial Que tenia a su cargo lle· 

var la. bandera en su compafíía. Al!érez mavor era el que lleva.ba el 
pendón real (cf. Tiempo y vida de Santa Teresa, n. 380). 

«El al/érez mayor ticne voz y voto en e! Cab!ldo y e! pr!vlleglo de 
entrar con espada en él» (ALONSO DE OvALLE, Historía del reino de 
Chile, tol. 353). 
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llevan todos los o_jos en el1os, no se pueden bullir. Bueno 
es el oficio, y honra grande y merced hace el Rey a quien 
le da; mas no se obliga a poco quien le recibe. Ansí que, 
hermanas mías, no sabemos lo que pedimos; dejemos ha
cer al Seíior, que hay algunas personas que parece que 
quieren pedir regalos por justicia. j Donosa manera de hu
mildad! ; por eso hace bien el conocedor de todos, que 
creo que pocas veces se los da, porque ve claro que no son 
para beber el cáliz. 

7. Vuestro entender, h ijas, si estáis aprovechadas, será 
si entendiere cada una que es la más ruin de todas (y que 
se entienda en sus obras que lo conoce ansí, para aprovecha
miento y bien de las otras), y no en la que tiene más 
gustos en la oración y arrebatamientos y visiones y otras 
mercedes que hace el Seíior muchas veces de esta suerte, 
que hemos de aguardar a] otro mundo para ver su valor. 
Estotro es moneda que corre, es renta que no falta. son 
juros perpetuos y no censos de alqui tar (que estotro quí-

al que el rey da estos oficios? Por un poquito de más honra se 
obligan a padecer mucho más, y si tantito les siente fiaqueza, 
todo va perdido. Ansí que, amigas, no nos entendemos ni sabe
mos lo que pedimos; dejemos hacer al Sefior--que nos conoce 
mijor que nosotras mesmas- , y la verdadera humildad es andar 
contentas con lo que nos dan, que personas hay que por justicia 
parece quieren pedir a Di os regalos. i Donosa manera de humil
dad! ; por eso hace bien el conocedor de todos, que por maravilla 
1c. da a éstos; ve claro que no son para bever el cáliz. 

7. Vuestro entender si estáis aprovechadas, hijas, será en si 
er.tendiere cada una que es la más ruin de todas (y esto que se 
entienda en sus obras que lo conoce ansí, para aprovechamiento 
y bien de Jas otras) y no en la que tiene más gustos en la oración 
y arrobamientos u visiones u cosas de esta suerte, que hemos de 
aguardar al otro mundo para ver su valor. Estotro 2 es moneda 
que se corre, es renta que no fal ta, son juros perpetuos .y no cen
sos de alquitar 3 (que estotro quítase y pónese); una virtud gran· 

• «Estotro es moneda que corre, es renta que no !alta». 
Otra especie de variar los pronombres su número es la síncopa, su

prlmiendo Ia última. vocal de! pronombre slncopado. Tlene mucha con
slderación en nuestros clásicos. 

«Vino estotro seflor (a.fíadió la ventera) y me llevó ml cola» (CER
VANTES, Quijote, p. 1.", C. 35). 

«EI suceso desotro (socorro)», etc. (COLOMA, Guerras de Flan
des, I. 10). 

3 «Son juros perpetuos y no censos de alquitar». 
Juro vale como derecho perpetuo de propiedad; por contraposlclón 

a censos de alquitar, que son los que pueden extinguirse. 
«Digo que no son de los caballeros de juro viejo, sino de los de 

alquitar, porque comida. la haclenda., dad por acabada su caballeria» 
(A. DE GUEVARA, Epist. Jamil., 56). 

«Se dice que !e dejó embargada la ha.clenda, porque acá !e han em
bargado los furos» (GóNGORA, Epistol., 61, a. D. Francisco de! Corra.!). 

«Mandamos que de aqui a.dela.nte no se pueda.n hacer los tales cen-
sos y tributos a/quitar» (Nueva recoptlactón de las leves d.el re1/'Tl(J, 
1. 5, tft. 15). 
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tase y pónese) : una virtud grande de humildad, de mor
tificación y de obediencia 1 en no ir un ponto contra 1.:> 
que manda el prelado (que sabéis que verdaderamente os 
lo manda Dios, pues está en su lugar); tiene el premio 
gr.ande y cierto y vese 11 su valor. En esto de obediencia 
es en lo que más había de tratar, y por parecerme que si 
no la hay es no ser monjas, no digo nada de ella (porque 
hablo con monjas y, a mí parecer, buenas, a lo menos de
scosas de serlo); y ansí en cosa tan sabida e importante 
diré sola una palabra. 

8. Digo que quien estuviere por voto debajo de obe
diencia y faltare no trayendo cuidado en cómo cumplirá 
con mayor perfección este voto, que no sé para qué está 
en el monasterio; yo la aseguro que--por lo menos mien
tras faltare-no llegará a ser contemplativa, ni aun buena 
activa, y esto tengo por muy cierto. Y aunque sea perso
na que no tiene obligación a esto, si quiere o pretende 
ser contemplativa ha menester para ir muy acertada de
jar su voluntad con toda determinación en un confesor 
·que sea tal. Porque esto es ya cosa muy sabida, que apro
vechan más de esta suerte en un afio que sin esto en mo
chos. Y nara vosotras no es menester decir esto ni hay para 
qué hablar del1o. 

9. Concluyo diciendo que aquestas virtudes son las 
que yo deseo que tengáis, hijas mías, y ]as que procuréis. 

dP de humildad, de mortificación, de grandisima obediencia en 
no ir una tilde contra lo que os manda el perlado (que sabéis ver
claderamente que os lo manda Di os, pues está en su lugar) .. En 
esto es lo más en que havia de poner, y por parecerme que st no 
hay esto es no ser monjas, no digo nada de ello, porque hablo con 
monjas y a mi parecer buenas relisiosas- al menos que lo desean 
ser-. En cosa tan importante no más de una palabra, por que no 
se olvide. 

8. Digo que quien estuviere por voto debajo de obediencia 
y faltare no trayendo todo cuidado en cómo cumplir con mayor 
perfección este voto, que no sé para qué está en el monesterio, 
al menos, yo le asiguro que mientras aqui faltare que nunca !le
gue a ser contemplativo ni aun buen actívo, y esto tengo por muy 
cierto. Y aunque no sea persona que tiene obligación, si quiere 
u pretende !legar a contemplación ha menester-para ir muy 
;;.certadamente-dejar su voluntad con toda determinación en un 
confesor que sea tal que le entienda. Porque esto se sabe ya muy 
sabido, y lo han escrito muchos, y para vosotras no es menester, 
no hay que hablar de ello. 

9. Concluyo que estas virtudes son las que yo deseo tengáis, 
hijas mias, y Jas que procuréis, y las que santamente envidiéis. 
Esotras devociones en ninguna manera; es cosa incierta. Por ven-

1 Está borrado graruie. 
u Hay una palabra borrada ; parece claramente. 

' 
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De tener pena por no tener m gostos os guardad; es cosa 
incierta y podría ser que en otras personas sean de Dios, 
y eu vos-permitiéndolo su Majestad-, ilusión dei de
monio, y que os engane como ha hecho a otras personas. 
En cosa dudosa (.para qué queréis servir al Sefior, tenien
do tanto seguro en qué servirle?, ;,quién os mete en esos 
peligros? Heme alargado tanto en esto porque sé que con
viene, que aquesta nuestra naturaleza es flaca y a quien 
Dios quisiere dar la contemplación, su Majestad le hará 
fuerte. Son también estos avisos para humillar los con
templativos n . El Sefior nos dé luz para seguir en todo su 
voluntad, y no habrá que temer. 

CAPITULO XIX" 

QUE COMIENZA A TRATAR DE LA ORACIÓN, HABLA CON LA5 

ALMAS QUE NO PUEDEN DISCURRIR CON EL ENTENDIMIENTO. 

1. Ha tantos días que escribí lo pasado, sin haber te
nido lugar para tornar a ello, que si no lo tornase a leer 
no sé lo que decía. Por no ocupar t iempo habrá de ir como 
saliere, sin concierto. Es menester advertir esto. Para b 

tura en la otra será Dios, y en vos primitirá Su Majestad sea ilu
sión del demonio y que os engane como ha hecho a muchas, que 
en mujeres es cosa peligrosa. Si podéis servir tanto ai Sefior con 
cosas-como he dichcr-siguras, lquién os mete en esos peligros? 
Reme alargado en esto porque sé conviene, que esta nuestra na
turaleza es fiaca, y a quien Dios quisiere dar Ia contemplación, 
Su Majestad !e hará fuerte; a los que no, heme holgado de dar 
estos avisos por donde tambiP.n se humillarán las contemplativas. 
Si decís, hijas, que vosotras no los havéis menester, alguna verná 
que, por ventura, se huelgue con ellos. E! Sefior, por quien es, dé 
luz para en todo siguir su voluntad, y no havrá de qué temer. 

CAPITULO XXX a 

QUE COMIENZA A TRATAR DE LA ORACIÓN. HAOLA CON ALMAS 

QUE NO PUEDEN DISCURRIR CON EL ENTENDIMIENTO. 

1. Ha tantos días que escriví lo pasado sin haver tenido lugar 
para tornar a ello, que si no lo tornase a leer no sé lo que decía. 
Por no ocupar tiempo havrá de ir como saliere, sin concierto. 

m Deçia tenellas y Ia Santa escribió no tener gustos os guardad. 
• Está borrado heme holgado de dar . . . por donile tambien se hu--

millaran y escribió so tabien ... para ... 
a Era XX. 
b La Santa borró para y escri)Jió es menester advertir esto pa. 

a AI final de la l!nea anterior : caPitulo (la letra que sigue es dis
tinta. más apretada y fina). 
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entendimientos concertados y almas que estén ejercitadas 
y que c pueden estar consigo mismas hay tantos lihros es
critos y tan buenos y de personas tales, que sería yerro que 
hiciésedes caso de mi dicho en cosa de oracióu ; pues-como 
digo-tenéis libros tales adonde van por día de la semana 
repartidos los misterios de la vida dei Seííor y de su Pa
sión y meditaciones dei juicio y dei infierno y de nuestra 
nada y lo mucho que debemos a Dios, con excelente doe
trina y concierto para principio y fin de oración. Quien 
pudiere y tuviere costumbre de !levar este modo de ora· 
ción no hay que decir que por tan buen camino el Seiíor 
les sacará a puerto de luz, y con tan buenos princípios el 
fin lo será, y todos los que pudieren ir por él llevan des· 
canso y seguridad, porque, atado el entendimiento, vase 
con descanso ch, y ansí no hablo ahora con estas almas d. 

2. De lo que querría tratar y dar algún remedio, si el 
Seiíor quisiese que acertase (y si no, que a lo menos en
tendáis que hay muchas almas que pasan ese trabajo), para 
que no os fatiguéis las que le tuviéredes : hay unas almas 
y entendimientos tan desbaratados como unos caballos des
bocados, que no hay quien los baga parar; ya van a~í, 

Para entendimientos concertados y almas que están ejercitadas 
y pueden estar consigo mesmas, hay .tantos libros escritos y tan 
buenos y de personas tales, que sería yerro hiciésedes caso de mi 
dicho en cosa de oración; pues-como digo-tenéis libros tales 
adonde van por los días de la semana en repartidos los pasos de 
la sagrada pasión, y otras meditaciones de juicio y infierno y 
nuestra nonada y mercedes de Dios, con excelente doctrina, y 
concierto para principio y .fin de la oración. Quien pudiere y tu
viere ya costumbre de llevarle, no hay que decir que por .tan buen 
camino el Seflor le sacará a puerto de luz y con tales princípios 
e1 fin será bueno, y todos los que pudieren ir por ellos llevarán 
descanso y siguridad, porque atado el entendimiento vase con 
descanso. 

2. Mas de lo que yo querría tratar y dar algún remedio si Dios 
quisiese acertase (Y si no, al menos que entendáis hay muchas 
almas que pasan este travajo, para que no os fatiguéis las que al 
principio le tuvierdes y da1·os algún consuelo en él), es de unas 
almas que hay y entendimientos tan desvaratados ' , que no pa
recen sino unos cavallos desbocados que no hay quien los haga 
parar: ya van aquí, ya van allí, siempre con desasosiego. Y aun-

c Y que es de la santa.. 
ch Está. borrado 11 mas. 
d Este inciso es de manos de la santa. 

• «Y entendimlentos tan desbaratados». 
.Desbaratar: locución castrense por desconcertar, desordenar. Por 

extensión se dice de cosas no materiales, como desbaratar la paz, el 
discurso, etc. 

«Aqui micer Federico, por desbaratar esta plática . .. , no conslntló 
que el conde Ludovico respondiese» (Castiglione, trad. por BosclN, '!I 
cortesano, l. 4, c. 6). 
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ya van alli, siempre con desasosiego. O es su propia natu
raleza ó Dios que lo permite. Heles muchas lástima, por
que me parece como u_nas personas que han mucha sed y 
ven el agua de muy lejos, y cuando quieren ir aliá hallan 
quien les defienda el paso al principio, medio y fin. Acae
ce que cuando ya con su trabajo-y harto trabajo-han 
vencido los primeros enemigos, déjanse vencer de los se
gundos y quieren más morir de sed que beber agua que 
tanto ha de costar. Acabóseles el esfuerzo, faltóles ánimo. 
Y ya que algunos le tienen para vencer a los segundos, a 
los terceros se les acaba la fuerza ; y por ventura no están 
dos pasos de la fuente dei agua viva que dijo el Seiíor a 
la samaritana que <<quien la bebiere no terná sed». Y j con 
cuánta razón y verdad---eomo dicho de la misma Verdad
que no la terná de cosa de esta vida de manera que pier· 
da a Dios! Entiéndese no la dejando El de su mano, 

que si es diestro el que va en él no peligra todas veces, algunas sí; 
y cuando va seguro de la vida, no lo está del hacer cosa en él que 
no sea desdón 2 y va con gran travajo siempre. A ánimas que su 
mesma naturaleza-u Dios qu~ lo primite 1>--proceden ansí he yo 
mucha lástima,. porque me parece son como unas personas que 
han mucha sed y ven el agua de muy lejos, y cuando quieren tr 
allá hallan quien les defienda el paso 3 ai principio y medio y fin. 
Acaece que cuando ya con su travajo-y con harto travajo-han 
vencido los primeros enemigos, a los sigundos se dejan vencer 
y quieren más morirse de sed que bever agua que tanto ha de 
costar. Acavóseles el esfuerzo, faltóles ânimo. Y ya que algunos 
!(! tienen para vencer también los .si~ndos enemigos, a los terce
ros se les acava la fuerza; y por ventura no estavan dos p-asos de 
la fuente de agua viva que dice e! Seflor a la Samaritana que 

b Borrada : a, como s! iniciara la palabra ansi, y corrig!ó. 
2 «hacer cosa en él que no sea desdón». 
Desd.ón: sustantivo masculino de poco uso. De la misma raiz es cl 

partlcipativo desdonado, el que carece de gracias, dones o tino para. 
decir o hacer algo. 

«El tener gracla natural en todas sus cosas, el ser de buenas cos
tumbres, ser avisada, prudente ... , no desdonada., poniendo las cosas 
fuera de su tiempo» (CASTIGLIONL, trad. por BosCÁN, El cortesano, 
I. 3, c. 1). 

«~Nací yo, por mi ventura, 
tan del todo desdonada?» 

(Cancionero general, tol. 153). 
s «Hallan quien les defienda el paso». 
En la acepc!ón de vedar, prohibir o embarazar que se diga o ejecu

te alguna cosa. 
«Ordenamos Y defendemos que los nuestros oldores no den ni li

bren a persona alguna cartas de espera de sus deudas» (Nueva recom-
!acíón, 1. 2, tit. 5, 1. 15). . 

rEI santo, luego, por apartar de si todo lo que le de/e'/UJ.iese de mo
rir en la mayor pobreza, ordenó que sus muebles se llevasen al rector 
del colegio» (QUEVEDO, Vida de Santo Tomás de Villanueva, c. 4). 

c ... sancho ?anza, que pugnaba por entrar a ver a don Quijote y 
ellas !e defe'/UJ.ian la puerta» (CERVANTES, Quijote, 2.•, C, 2). 
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y ansí siempre se ha de andar con temor •, aunque crece 
muy mayor de lo que acá podemos imaginar de las cosas 
de la otra r. Mas i con qué sed se desea tener esta sed! 
Porque entiende el ánima su grau valor y es sed penosí· 
sima que fatiga y g trae consigo la misma satisfacción con 
que se ama ta aquella sed; de manera que es una sed que 
no ahoga sino a ]as cosas terrenas, antes .. da hartura; de 
manera que cuando Dios la satisface, una de las mayores 
mercedes que puede hacer a1 alma es dejarla con la mis
ma necesidad, y mayor queda siempre de tornar a beber 
esta agua. 

3. El agua tiene tres propiedades que ahora se me 
acuerdan que hacen al caso (que muchas más tendrá). La 
una es que enfría, que por calor que hayamos. en llegando 
a) agua se quita, y si hay gran fuego con el1a se mata, 
~alvo si no es de alquitrán, que se enciende más. i Oh, vál
game Dios, qué maravil1as hay en este encenderse más el 

«quien Ia beviere no terná sed» e. Y i con cuánta razón y que gran 
verdad-como dicha de la boca de la mesma Verdad-que no la 
terná de cosa de esta vida: {aunque crece muy mayor de lo que 
acá podemos imaginar por esta sed natural de Ias cosas de la 
otra). Mas aunque es sed que se desea tener esta sed-porque en
tiende el alma su gran valor-y es sed penosísima y que fatiga, 
trai consigo la mesma satisfacción con que se amata • aquella 
sed; de manera que es una sed que no ahoga si no es a las cosas 
terrenas; antes da hartura. de manera que cuando Di os la sa
tisface, la mayor merced que puede hacer ai alma es dejarla con 

12 mesma necesidad, y mayor queda siempre de tornar a pedir de 
este agua. 

CAP ITULO XXXI .. 

QUE TRATA DE UNA COMPARACIÓN EN QUE DA ALGO A ENTE.N· 

DER QUÉ COSA ES OONTEMPLACIÓN PERFECTA 

3. E! agua tiene tres propiedades que ahora se me acuerda 
que me hacen al caso, que muchas más terná. La una es que en
fría. Por calor que haya uno, si entra en un río se !e quita, Y si 

o Desde de ma.nera que pierda es de manos de la Santa. 
r Está borrado por la Santa : pcyr esta seà natural. 
i Esta y es de la Santa. 

e lo. 4, 13. 
a Entre lineas : capitulo. 

• «Con que se ama.ta aquella sed». 
Ama.tar en la acepclón de apagar, extinguir e! fuego, la luz, la sed, 

e. hambre, et c. 
«Otra causa ver que el penitente es gran pecador . . . y la gran penl· 

tencia que se !e 1mpone se la. podría. ama.tar, como la mucha lefia ai 
pequeno fuego» (M. NAVARRO DE AZPILCUETA, Manual, C. 26). 

«Mas no porque puedan SU luz ama.tar» (ALVAR GóMEZ DE CIODAD 
REAL, Obras. cant. 7, oct. 25). 
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fuego con el agua cuando es fuego fuerte, poderoso y no b 

sujeto a los elementos, pues éste-con ser su contrario-no 
1<• empece, antes le acaece crecer! Mucho valiera para i 
poder hablar aquí quien supiera filosofía, porque sabiendo 
las propiedades de las cosas supiérame declarar, que me 
voy regalando en el1o y no lo sé decir y aun por ventura 
no lo sé entender. 

4. De que Dios, hermanas, os traiga a beber esta agua 
y las que ahora la hehéis gustaréis de esto y entenderéis 
cómo el verdadero amor de Di os (si está en su fuerza y 
dei todo ya libre de cosas de tierra y que vuela sobre 
ellas) cómo es sefior de todos los elementos dei mundo y 
cómo no hay que tener miedo-fiados en la misericordia 
de Dios i-que el agua que procede de la tierra mate a 
flSte fuego de emor de Di os; no es de su jurisdicción-aun
que son contrarias, es ya sefior absoluto-: no le está sujeto. 
Y ansí no os espantaréis de lo mucho que he puesto en 
este libro para que procuréis esta libertad. (,No es linda 

hay gran fuego, con b ella se mata, salvo si no es de alquitrán 1 

que dicen se enciende más. i Oh, válgame Dios!, y qué de mara
villas hay en este encenderse más el fuego con e! agua cuando 
es fuego fuerte, poderoso, no sujeto a los elementos, pues éste 
-con ser su contrario-no !e empece 2 , antes le hace crecer. i Qué 
valiera aquí ser filósofo para saber las prop.iedades de las cosas 
y saberme declarar !, que me voy regalando en ello y no sé decir 
lo que entiendo, y por ventura no lo sé entender. 

4. De que Dios, hermanas, os traya a bever de este agua, y 
Ias que ahora lo bevéis gustaréis de esto y entenderéis cómo e! 
verdadero amor de Dios {si está en su fuerza, ya libre de cosas 
àe tierra dei todo y que vuela sobre ellas) cómo es sefior de todos 
los elementos y dei mundo. Y como el agua procede de la tierra, 
no hayáis miedo que mate este fuego; no es de su jurisdicción, 
aunque son contrarias; es ya sefior absoluto, no le está sujeto. 
No os espantaréis, hermanas, de lo mucho que he puesto en este 

b Decía o no y corr1giólo la Santa. 
l Este pa es de la Santa. 
J Fú:uios e la misericoràVJ. àe Dics es de la Santa. 

b Borrado : esta. 

1 «salvo si no es de alquitrán». 
Decíase alquitrán un betún muy combusti):>le que artificíalmente 

5<1 extraia de cortezas de árboles 'resinosos por m ed io de una desti
laclón. 

«Uno de loo fuegos artificiales y potenciales que el mundo ha in
ventado es e! alquitrán» (JUAN FRAGoso, Tratado àe Los simples). 

«Vió en llamas vivas de alquitrán ardiendo a Juan Hus, laureado 
en la Academia» (LoPE DE VEGA, Carona trágica). 

2 «Con ser su contrario, no !e empece». 
Como àaiiar, ofender, causar perjuicio a alguno. 
« ... pero, por voluntad de! Sefíor, ninguna. cosa !e empeció» (RIVA· 

DENEIRA, F los Sanctorum. Vida de San Erasmo). 
«Pues de aquél me libré, quiero creer que no ha de haber otro al

guno que me empezca» (CERVANTES, Quiiote, 2.•, c. 32). 
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cosa que una pobre monja de San José pueda llegar a se
iíorear toda la tierra y elementos? Y i,qué mucho que los 
santos hiciesen dellos lo que querían con el favor de 
Dios? A San Martín ohedecían el fuego y las aguas, y a 
San Francisco hasta las aves y los peces, y ansí a otros 
Santos ser tan seiíores de todas las cosas dei mundo, por 
haher hien trahajado de tenerle en poco y sujetándose de 
veras con todas sus fnerzas al Seiíor de· él. Ansí que digo 
que el agua que nace de la tierra no tiene poder contra 
este fnego; sus llamas sou muy altas y su nacimiento no 
comienza en cosa tan haja. Otros fnegos hay de pequeiío 
amor de Dios que cualquier suceso los amatará ; mas a 
éste, no, no ; aunque toda la mar de tentaciones venga, no 
le harán dejar de arder de manera que no se aseiíoree él 
clellas. 

5. Pues si es agua de la que llueve dei cielo menos la 
apagará; no son contraries sino de una tierra \ y ansí no 
se hará mal el uno al otro, antes ayudan, porque el agua 
de las lágrimas verdaderas-que son las que procedeu en 
verdadera oración-vienen dadas dei Rey dei Cielo, que 
le ayuda a encender más y a hacer que dure, y el fnego 

libro para que procuréis esta libertad. ~No es linda cosa una po
bre monjita de San José que pueda llegar a sefiorear toda Ia tie· 
rra y elementos? Y ~qué mucho que los santos hiciesen de ellos 
l o que querían. con el favor de Dios? San Martin, e! fuego y las 
aguas le obedecían ; San Francisco, hasta los peces. Pues-<:on 
ayuda de Dios y haciendo lo que han podido-<:asi se lo pueden 
pedir de derecho. Qué ~pensáis, porque dice el salmista que todas 
las cosas están sujetas y puestas debajo de los pies de los hom
bres, pensáis que de todos? No hayáis miedo; antes los veo yo 
sujetos a ellos debajo de los pies de ellas; y conocí un cavallero 
que en porfiando sobre medio real le mataron: i mirad si se su
jetó a miserable precio! Y hay muchas cosas que veréis cada día 
por donde conoceréis que digo verdad. Pues sí, que el salmista no 
pudo mentir-que es dicho por el Espíritu Santo-sino que me pa· 
rece a mí (ya puede ser yo no lo entienda y sea disvarate, que lo 
he leído) que es dicho por los perfectos que todas las cosas, de la 
ticrra scfiorccn e. 

5. Pues si es agua del cielo, no hayáis miedo que mate este 
fuego más que estotra !e aviva; no son contraries, sino de una 
ti erra; no hayáis miedo le haga mal el uno a! otro; antes ayuda 
el uno al otro a su efecto, porque el agua !e enciende más y ayu
da a sustentar y el fuego ayuda a el agua a enfriar. iVálgame 
Dios, qué cosa tan hermosa y de tanta maravilla, que el fuego en-

k Está borrado 7W hayais mieào que se hagan... !lementos el un 
eLemento o eL otro a su ef!ecto, y la Santa. a.fíad!ó 11 asi 7W se ara. 

e Ha.y 16 lineas tachadas en e! origina.!, parece que por mano ex
trafia., desde las pa.la.bras que pensays ... AI margen está escrito, quizá 
por la. misma mano de la tachadura. : No es este ez sentido aclaratorio 
deZ psalmo. 
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ayuda ai agua a enfriar. j Oh, válgame Dios, qué cosa tan 
hermosa y de tanta maravilla, que el fnego enfría ! Y ansí 
biela todas las afecciones dei mundo cuando se junta con 
el agua viva dei cielo-que es la fuente de donde procedeu 
las Iá~rimas que quedan dichas, que son dadas dei Rey dei 
Cielo -, ansí que no deja calor en ninguna cosa del mun
do para que se detenga en ella, si no es para si puede pe
gar este fuego que es natural suyo y no se contentar con 
poco, sino que si pudiese abrasaria todo el mundo. 

6. Es la otra propiedad limpiar cosas no limpias. Si 
no hubiese agua !)ara lavar, ;,qué sería dei mundo? Sa
béis que tanto limpia este agua viva, este agua celestial, 
este agua clara 11

, que de una vez que se beba pienso m 

que deja el alma clara y limpia de todas las culpas. Por
que- como tengo dicho-no da Dios lugar a que hehan de 
esta aguas (que no está en nuestro querer por ser cosa 
muy sobrenatural esta- divina unión) si no es para limpiar
la y dejalla libre y Jimpia dei lodo en que por sus mise
rias estaha m etida por las culpas cometidas. Porque otros 
gustos que vienen por medianería dei entendimiento, por 
mucho que hagan, traen el agua corriendo por la tierra, 
no lo hehen junto a la fuente, nunca falta en este camino 
cosas lodosas en que se detengan y no va tan puro ni tan 

fría- sí, y aun hiela-todas las afecciones dei mundo! Cuando 
con él se junta el agua viva dei cielo, no hayáis miedo que le dé 
pizca 3 de calor para ninguna d . 

6-7. Es la otra • propiedad t limpiar cosas no limpias. Si no 
huviese agua para lavar, ;.qué sería de! mundo? Sabéis que tan
to limpia este agua viva, este agua celestial, este agua clara 
(cuando no está turbia, cuando no tiene lodo, sino que se coge de 
la mesma fuente), que una vez que se beva tengo por cierto deja 
cl alma clara y limpia de todas las culpas. Porque-<:omo tengo 
escrito-no da Dios lugar a que bevan de esta agua (que na está 

I Está borrado y 7W adquiridas por nuestra yndustria .. . que a buen 
seguro. Una. mano extrafia. puso deZ rey deZ Cielo. 

11 Está borrado por ma.no desconoclda. : quando no esta turbia · 
<JUllndo no tiene lodo si?W e;ue cae d.el Cido. ' 

m Pienso es de la. Santa; antes decía. tmgo PDr cierto, que está 
borrado. 

d Escrib!ó ninguana y corr!g!ólo. 
e Escrib!ó es otra La; tachó el articulo y escribiólo entre lineas. 

com-:> en el texto. 
t Borrado : enfriar. 
3 «No hayá.ls miedo que le dé pizca de calor». 
La porc!ón mínima o muy pequena de una cosa.. Covarrub!as d!ce se 

llamó asi porque es lo que se pelZizca con los dedos. 
«El oro de la. vengala. 
no tuvo de esmalte P"izca, 
ni ha. parecido la. espada. 
en el contrato incluída» 

(CoNDE DE REBOLLEDO, OciOS, rom. 53). 
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limpio. No llamo yo esta oración-que, como digo, va dis· 
curriendo con el entendimiento--agua viva (conforme a 
mi entender, digo) que continuo se pega a nuestra alma, 
por mucho que queramos hacer y ayudada de este nues
tro cuerpo y bajo natural, algo de camino n que no n• que
rríamos. 

7. Quiérome declarar más. Estamos pensando qué es 
el mundo y cómo se acaba todo para menospreciarle, y casi 
sin enlendernos nos hallamos metidos en cosas que ama
mos de él; y deseándolas huir, por lo menos nos estorba 
un poco pensar cómo fué y cómo será y qué hice y qué 
haré ; y para pensar lo que hace al caso para librarnos, 
a las veces nos metemos de nuevo en el peligro. No por· 
que esto se ha de dejar, mas hase de temer; es menester 
no ir descuidados. Acá lleva el Seiior este cuidado, que no 
quiere fiarnos de nosotros. Tiene en tanto nuestra alma, 
que no la deja meter en cosas que la puedan da:iiar por 
aquel tiempo que quiere favoreceria, sino pónela de pres· 
to junto a sí y muéstrale en un punto más verdades y dales 
mã"s claro conocimiento de lo que es todo que acá pudiera 
tener en muchos aiíos. Porque no va libre la vista, ciéga
nos el polvo como vamos caminando. Acá llévanos el Se· 
:iior al fin de la jornada sin entender cómo. . 

8. La otra propiedad dei agua es que harta y quxta 
la sed; porque sed me parece a mí que quiere decir deseo 
de una cosa que nos hace gran falta, que si dei todo nos 
falta nos mata. Extraiia cosa es que si nos falta nos mata, 
v si ~os sobra nos acaba la vida (como es morir muchos aho
Írados). j Oh Seiíor mío, quién se viese tan engolfada en 
este agua viva que se le acabase la vida ! Mas (.no puede 

en nuestro querer), de perfecta contemplación, de verdadera 
unión, si no es para limpiarla y dejarla limpia y libre dei lodo ~n 
que por las culpas estava metida. Porque otros gustos que vre
nen por medianería • del entendimiento, por mucho que hagan, 
train el agua corriendo por la tierra, no lo beven junto a la fuen· 
te nunca falta en este camino cosas lodosas en que se detenga 
y 'no va tan puro, tan limpio. No llamo yo a esto agua viva, con
forme a mi entender, digo. 

8. La otra propiedad del agua es que harta y quita la sed, 
porque sed me parece a mí quiere decir deseo de una cosa que 
nos hace tan gran falta que si nos falta nos mata. Estrafia cosa es 
que si nos falta nos mata y si nos sob:a nos. acava l_a vida, como 
se ve morir muchos ahogados. i Oh Senor m10, y qUién se ahoga· 
se engolfada en esta agua viva! Mas no puede ser. Deseo de ella, 

n Está borrado d.e. 
n• Que no está repetido y borrado. 

• «por medianeria dei entendimiento». 
sustantivo derivado de medianero, persona que intercede o inter

viene en el logro de un negocio. 
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se_r esto? Sé que tanto puede crecer el amor y deseo de 
D10~, que no lo pueda sufrir el sujeto natural, y ansí ha 
hahxdo pers.onas 9lle han muerto. Yo sé de una que si 
no la soc~rrxera D10.s presto con este agua viva tan en gran 
a_~unodan~ra que casr. la sacaba de sí con una gran suspen
sron . Drgo que casr la sacaba de sí, porque aquí descan
sa el alma; parece que, ahogada de no poder sufrir el 
mundo, resucrta en Dios, y Su Majestad la habilita para 
que pueda gozar lo que, estando en sí, no pudiera sin aca
barse la vida. 

9. Entiéndase de aquí qu~ como en nuestro sumo 
Bien no puede haber c?sa que ~o sea cabal, todo lo que 
El da es para nuestro bren ; y por mucha abundancia des-
1~ agua P no puede haber demasía en cosa suya, porque 
sr da mucho hace-como he dicho-hábil al alma para que 
sea.~apaz de beber mucho, como un vidriero que hace la 
vast)a de la manera que ve que es menester para que que
pa lo que quiere echar en ella. En el desearlo, como es de 

sí, que tan.to pued~ crecer el amor y deseo de Dios, que no lo 
puede sufnr el SUJeto natural s , y ansí ha havido personas que 
han muerto .. Y yo sé de una que si no la socorriera Dios presto con 
este agua VIva en grandí~ima abundancia con arrobamientos, te
nia tan grande esta sed, rva en tanto crecimiento su deseo, que 
ente~día claro era muy posible, si no la remediaran, morir de sed. 
Be~d•to sea el que nos convida que vamos a bever en su Evan-
geho 1:. · 

CAPITULO XXXII a 

EN QUE TRATA OÓMO SE HAN DE MODERAR ALGUNAS VECES 

LOS ÍMPETUS SOBRENATURALES. 

9. Y ansí como en nuestro Bien y Sefior no puede ·haver cosa 
que no sea cabal, como es sólo a El darnos esta agua da Ia que 
hemos menester, Y por mucha que sea no puede haver demasía 
en cosa suya. Porque si da mucho, h~ce hábil el alma para que 
sea capaz_ de bever mucho; como un vedriero que hace la vasija 
de! tamano que ve es menester para que quepa lo que ha de 
echar b en ella. El dese-o .__como es de nosotros-nunca va sin 
falta; si alguna cosa IJu~na ll~va es lo que en é! ayuda el Senor. 
lias somos tan indiscretos, que, como es pena suave y gusto-

o Una gran suspensión es de la. Santa. 
P Está borrado d.e que. 
r Io. 7, 37. 
• Enclma : capitulo va. 
b Ha.bía escrito quiere y lo enmendó, a.fiadiendo entre líneas echar como en el texto. ' 
e Una pala.bra borrada ; parece viene. 
• «no lo pueda. sufrir el suieto natural». 
Por persona o condición natural 
eLos Que tlenen suieto y más fuerza para sufrir, con más intención 

los purga Y más presto» (SAN JuAN DE LA CRuz, Noche, 1.•, c. 14, 5). 
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nosotros, nunca deja de haber falta; si alguna c?sa. bue· 
na Deva es lo que ayuda el Seiíor. Mas somos tan mdisc~e
tos que-como es pena suave y gust_osa-nunca n_os de]a~ 
mos hartar de esta pena. Comemos sm tasa, ayudamonos 
como acá podemos a este deseo, y ansí algunas vecei mata. 
Dichosa tal muerte; . mas por ventura ayudara a otros 
para morir con la vida por deseo ?esta muert~. Y esto creo 
que hace el demonio, porque enttende _el ?ano que h~ de 
hacer con vivir, y ansí tienta aquí de md1scretas pemten· 
cias para quitar la salud, y no le va poco en ello. . · 

10. Digo que r quien llega a tener esta sed .tan 1mp:· 
tuosa que se mire mucbo (porque crea que terna esta te : 
tación), y aunque no muera de sed _acabará la salud Y dara 
muestras exteriores-aunque no qu1era-que se han de ex · 
cusar por todas vias. Algunas veces aprovechará poco nu~s: 
tra diligencia, que no podremo.s todo lo que ~e querna 
encubrir · mas estemos con cmdado cuando VJenen es~os 
ímpetus tan grandes de crecimiento de es~e deseo para no 
afiadir a él, sino con suavidad cortar el hilo con otra con· 

sa. nunCil nos pensamos hartar de esta pena. Co~emos sin tasa, 
aiudamos como acá podemos a este deseo, y ansi algunas veces 
mata. Dichosa tal suerte; mas, por ventura, con la vida ayudara 
a otros para morir por deseo de esta muerte. Y esta creo hac~ el 
demonio, porque entiende el dafio que h~ de hacer .con la VIda, 
y ansí tienta aquí de indiscretas penitencias para quitar la salud, 
y no le va poco en ello. . 

10. Digo que quien 11ega a tener esta sed tan I~petuosa, que 
se mire mucho (porque crea que terná esta tentacwn •. Y. aunque 
r·o muera de sed acavará la salud) y que en este crecuruento de 
cteseo, que cuando es tan grande p·rocure no afiidir en él, ~}no 
con suavidad cortãr el hilo 1 ai ímpetu con otra consideracwn; 
que nuestra mesma naturaleza podrá ser obre tanto como e! 
amor que hay personas de esta arte que cualquier cosa-aunque 
sea ~ala-desean con gran vehemencia. Parece desatino que c?sa 
tal se ataje 2; pues no lo es, que yo no digo se quite el deseo, smo 

Q La Santa afíadió el nos de ayudámonos. 
r Que es de la. Santa. . . 
s Querri a es de la. Santa., que parece tacho qutere. 

1 «cortar el hilo ai ímpetu». . . 
Hacer cesar en alguna cosa por haberla ataJ~do o 1mpediqo. 
ccY asi con admirable consejo, les cortó el ht!o y les atajo el cami· 

no» (RIV~ENEIRA Vida de San Ignacio, L 2, C. 8). 
«i Válgame Dios, y cómo a ta.n grave dafio se debiera cortar e! 

l!ilo!» (MATEo ALEMÁN, La vida de Guzmán de Al/arache, p. 418). 
2 ccque cosa ta.J se ataie>>. . 
Atajar en Ie. a.cepci?n de .detener, trenar, su.spender,_ como ata?ar el 

discurso, ataiar e! racwnamtento. . . 
«Sin que haya otro medio alguno que !Zta?f! en nmguna mane~a 

nuestra amorosa pendencia>> (CERVANTES, Htstona de PerSt!es Y Segts· 
munda. L 1, c. 20). · t · t lá aCalla, por Dios, herma.na; pon silencio a tus que) as, a a?a us • 
grimas» (La Celestina, !ol. 143). 
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sideración; que podrá ser que nuestra naturaleza a veces 
obre tanto como el amor; que hay personas que cualquier 
cosa-aunque sea mala-desean con grande vehemencia. 
Estas tales no creo serán muy mortificadas, que para todo 
aprovecha la mortificación. Parece desatino que cosa tan 
hu~na se ataje. ?ues no lo es ; que yo no digo que se 
qmte el deseo, smo que se ataje, y por ventura será con 
otro que merezca tanto. 

11. Quiero decir algo para darme mejor a entender. 
Da un gran deseo de vers~ ya con Dios y desatado de esta 
cárcel, como lo tenía San Pablo. Pena por tal causa no se· 
1ía menester poca mortificación para atajarla-porque 
debe de ser muy gustosa-, y del todo no podría; mas 
cuando viere que aprieta que casi va a quitar e] juicio 
(como yo vi a una persona no ha mucho, y no de su na
tural impetuosa. aunque amostrada a quebrantar su vo
luntad \ digo que por un rato que la vi como desatinada 
de la gran fuerza que se hizo en disimularla), y que en caso 
tan ~xcesivo--aunque fuese espíritu de Dios-tengo por 
hum1ldad temer, porque no hemos de pensar que tenemos 
tanta caridad que nos pone ·en tan gran aprieto. 

12. Y ansí u no terné por malo, si puede-aunque to· 
das veces no podrá-que mude el deseo, pensando que si 
vive servirá más a Dios y podría ser que dé luz a algún 
alma que se había de perder y que con servir más merezca 
por donde pueda gozar más de Dios y témase de lo poco 
que ha servido. Y éstos son buenos consuelos para tan o-ran 
trabajo y aplacará su pena y ganará mucho, pues por • 
servir al mismo Seiíor se quiere acá pasar y vivir con su 

que se ataje, y por ventura será con otro que se merezca tanto. 
11-12. Quiero decir algo por donde me entiendan. Da un gran 

deseo de verse ya con Dios y desatado de esta cárcel, como Ie 
tenfa San Pablo d, y p€rsonas impetuosas vernán, sin sentirse, a 
dar muestras esteriores (que todo lo que se pudiere se ha de es
cusar). Mude el deseo con parecerle si vive servirá más a Dias, 
y podrá ser algún alma que se havía de perder la dé luz. Y es 
buen consuelo para tan gran travajo, y aplacará 3 su pena, y gana 

~ Hay borrado me pareze que le haya perdido, porque se ve en 
otras cosas. 

u Está borrado digo que y escrib!ó la Santa y asi. 
• Por es de mano extrafía, está al margen. 

d Phil. 1, 23. 

3 «y aplacará su pena». 
Expres!ón metafórica dei verbo aplacar, ra!erldo a lo tnsenslble e 

Inanimado. 
«Se !e resfriaron sus ahincos y se !e aplacaron sus deseos» (CERVAN· 

n:s, Quiiote, 1.•, c. 28). 
«Envíó por triaca, 
que todo venenoso ardor aplaca» 

(FÉLIX DE ARTEAGA, Rimas, fel. 67). 

SANTA TERESA 2.-6. 
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pena. Es como si uno tuviese un gran tra~ajo. o grave d~
Jor consolarse x con decir que tenga paciencia y se de]e 
en ias manos de Dios y que éumpla en él su voluntad, que 
dejarnos en ellas es lo más acertado en todo. 

· 13. Y si el demonio ayudó en alguna manera a tan gran 
Jeseo, que sería posible, como cuenta_ Casiano Y de un er
mitaíío de asperísima vida que le luzo entender . que se 
echase en un oozo porque vería más presto a D_1os ; Y~ 
bien creo que· no debía _de haber sid? <;on humi1d:'-d lll 

bien, porque fiel es el Senor y ~? consm!lera S_u MaJestad 
![Ue se cegara en cosa tan mamfiesta ; _m:as esta claro que 
si el deseo fuera de Di os que no le h1c1era mal ~porque 
trae consÍ"'O la luz la discreción y la medida) Z, smo que 

" ' d d . este adversario enernigo nuestro por on e qu1~ra que pue-
da procura danar; y pues él no an~a descmdado, no lo 
andemos nosotras . Este es un punto Importante ~~ra mu
chas cosas ansí, uara acortar el tiempo de la oracwn-por 
!!:UStosa que sea-=-cuando se vienen a acabar las fuerzas na
rurales de] cue:rpo O hacer dano a la cabeza; en todo I:'S 

muv necesaria la discreción. . 
14. ;.Para qué pensáis, hijas lll:Ías, que he pretendido 

declarar el fin v mostrar el prem1o antes de la batalla, 
diciéndoos el bien que trae consigo llegar a beber desta 
fuente celestial y desta agua viva? Para que no os_ que
jéis del trabajo y contraoicción que hay en el ca~mo Y 
\:aváis con ánimo y no os canséis; porque-como he diCho
podrá ser que después que hayáis llegado a que no os falte 

en tener tan gran caJ;'idad que, por servir ai mesmo Sefior, ~e 
quiere acá sufrir un día. Es corno si uno tuvies~ un. gran travaJO 
u grave dolor consolarle y decir que tenga pactencia. 

13. y si el demonio ayudó en alguna manera a tan gran deseo 
(como devía • hacer a otro que le hizo entender se e_chase en un 
pozo por ir a ver a Diol:'), serial es que no _estava le)os. ~e hacer 
crecer aquel deseo; porque si fuera del Senor, ~~ le htctera .mal 
(es imposible, que trai consigo la luz Y. la discrecwn Y la medtda), 
sino que este adversario, por donde qUiera que puede, procura da· 
üar; y pues él no anda descuidado, no lo andemos nosotros. Este 
el:' un punto importante para muchas cosas, que algunas veces 
hay gran necesidad de no nos olvidar de él. . 

14. ;,Para qué p€nsáis, hijas, que he pretendtdo declarar 
-como dicen-el fin y mostrar el premio antes de la batalla con 
deciros el bien que trai consigo Jlegar a bever de .e~ta fuente c~ 
Jestial y de esta agua viva? Para que no os ~ongoJéls. de! travaJO 
y contradicción que hay en el camino y vayá~s con ámmo Y no os 

x La sílaba final de consoZarse es de la Santa. 
Y CASIANO, Colaciones, 2, 5. 
z Está borrado por la santa esto es claro. 

-. - . ~ original una a, que huelga. 

CAPITULO 33 163 

más _que abaj~ros a beber en la fuente, lo dejéis todo y 
perdais este h1en, pensando que no tenéis fuerza para lle
~ar a él Y que no sois para ello. Mirad que convida el Se
nor a to~os; y pues El es la misma verdad, no hay que 
du~ar. S1 no fuera general este convite no nos llamara el 
Senor ~ todos, y ya que nos llamara, no nos dijera : « Y o 
o_s dare de b~~er.» Pudiera decir: Veniq todos, que en 
fio no perdere1s nada, y a los que a mí me pareciere yo 
los dare de beber. Mas como dijo sin esta condición a to
dos, te~go por ciert<? que todos los que no se quedaren en 
el cammo no les faltara este ap;ua viva. Dénos el Seiíor que 
la promete la gracia para buscaria como se ha de buscar 
por quien su Majestad es. ' 

CAPITULO XX" 

fRATA CÓMO POR DIFERENTES VÍAS NUNCA FALTA CONSOLACIÓN 

EN EL CAMINO DE LA ORACJÓN Y ACONSEJA A LAS HERMA

NAS QUE DE ESTO SEAN SUS PLÁTICAS SlE.I"lPRE. 

. l. Parece que me contradigo en este capítulo pasado 
de lo que había ?ic~~· porque-:cuando consolaba a las que 
no llegaban aqu1- d1Je que tema el Seííor diferentes cami
nos por donde iban a él, ansí como había muchas mora-

canséis; por~ue--como he dicho--podrá ser que ya que no os 
falta smo baJaros a bever, lo dejéis todo y no perdáis este bien 
pensando no ternéis fuerza para llegar a él y que no sois par~ 
ello. 

15. Mirad que convida el Seiior a todos; pues es la Verdad. 
no h~y que dudar. Si no fuera general este convite, no nos llama
ra D1os a todos, y aunque los llamara no dijera : « Yo os da ré de 
bever» r. Pudiera decir : venid todos, que en fin no perder.Sis nada 
Y los que. B: mí pareciere yo los daré a bever. Mas como dijo si~ 
esta condtctón a todos, tengo por cierto que todos los que no <>e 
quedaren en el camino no Jes faltará este agua viva. 

CAPITULO XXXIII" 

EN QUE TRATA: CÓMO POR DIFERENTES VÍAS NUNCA FALTA 

SOLACIÓN EN EL CAMINO DE LA ORACIÓN. 
CON-

1. Parece que me contradigo, porque cuando consolava a las 
que _no llegavB:n aquí dije que tenía Dios, nuestro bien, diferentes 
cammos, que 1van a El por diferentes caminos y que ansí havía 
muchas moradas. Ansí lo torno a decir, porque como entendió su 

a Era XXI. 

r lo. 7, 37. 
Entre líneas : capitulo. 

·I 
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das. Ansí lo torno a decir ahora ; porque, como entendió 
su Majestad nuestra flaqueza, proveyó como quien es. Mas 
no dijo : por este cami11o vengan unos y por éste otros; 
antes fué grande su misericordia, que a nadie quitó que 
procurase venir a esta fuente de vida a beber. 

2. i Bendito sea por siempre, y con cuánta razón me lo 
quitara a mí! Pues no me mandó lo dejase cuando lo comen
cé e hizo que me echasen en e] profundo, a buen seguro que 
no lo quite a nadie; antes públicamente nos llama a voces. 
Mas como es tan bueno no nos fuerza ; antes da de mu
chas maneras a beber a los que le quieren seguir, para 
que ninguno vaya desconsolado ni muera de sed; porque 
de esta fuente caudalosa salen arroyos, unos grandes y otros 
pequenos, y algunas veces. charquitos para niííos, que aqué
llos les basta y más sería espantados ver mucha agua; és
tos son los que están en los princípios. Ansí que, herma
nas, no hayáis miedo que muráis de sed en este camino; 
nunca falta agua de consolación b; y pues esto es ansí, to
mad mi consejo y no os quedéis en el camino, sino pelead 
como fuertes hasta morir en la demanda, pues no estáis 
aquí para otra cosa sino para pelear. Y con ir siempre 
con esta determinación de antes morir que dejar de llegar 
al fin del camino. si os llevare el Seííor con alguna sed 

Majestad nuestra flaqueza proveyó como quien es. Mas no dijo: 
por este camino vengan unos y por éste otros; antes fué tan 
grande su misericordia, que a nadie quitó procurase venir a esta 
ft;ente de vida a bever. 

2. i Bendito sea El, y con cuánta razón lo huviera quitado 
a mí! Pues no me mandó lo dejase y cuando lo comencé no me 
echó en el profundo, a buen siguro que no lo quite a nadie; antes 
públicamente nos !lama a voces. Mas, como es tan bueno, no nos 
fuerza, antes da de muchas maneras a bever de los que le quieren 
siguir, para que ninguno vaya desconsolado ni muera de sed. Des
ta fuente caudalosa salen arroyos, unos grandes, otros pequenos 
y aun a veces charquitos para nifíos, que parece que aquello les 
basta los que están muy en principio de la virtud. Ansí que, her
manas, no hayáis miedo muráis de sed en e! camino; nunca falta 
agua de consolación tan falto I que no se pueda sufrir. Y pues esto 
es, tomad mi consejo y no os quedéis en el camino, sino pelead 
como fuertes hasta morir en la demanda, pues nó estáis aqui a 
otra cosa sino a pelear. Y con ir siempre con esta determinación 
de antes morir que dejar de llegar a esta fuente, si os !leva el ::)~ 
flor sin llegar a ella en esta vida, en la otra os la dará con toda 

b Está borrado por la Santa en tanta manera que no se puecta 
SU/Tir. 

' «Tan falto». 
Adverbio ponderativo derivado de! verbo saltar, carecer, privar. In

tensifica la acción de! verbo y equivale a faltar absolutamente, por en
tero, etc. 
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:hu~sJe c~mino {n estac vid~. claros ha de beber con toda 
PI ancia-en a otra Y sm temor que os ha de faltar 

ega al Senor no Ie faltemos nosotras. Amén. . 

pia:·est;r;;:urr;.d~ unqupoco thora de_ c~mo se ha de princi-
. • e es o que mas Importa para comen-

z~ _est«? cammo. de manera que no yerre desde el rinci
PI~' digo q~e Importa el todo para todo. No di,Y 

d
qUien no tuviere Ia determinación que aquí diré ...,o d~e 
e comenzar porq I S - I . no e1e 

d h
·' . ue e enor e rrá perfeccionando. ·, 

cuan o no ICiese más dar un . ' • 
tud, que no ch tem 1 ' . d palso ti~ne en sí tanta vir-
pa~ad E d' a o pier a DI e de]e de ser muy bien 
do~es o. s, . ligamos, como quien tiene una cuenta de per-

' que sz a reza una vez aana · • ,.., , Y mientras mas veces, 
abundancia · bever · · · t 
faltar P!eg~ a el Sei~ sm emor que por vuestra culpa os ha de 

. enor que no nos falte su misericordia. Amén. 

CAPITULO XXXIVa 

QUE PERSUADE A LAS HERMANAS DESPIERTEN 

QUE TRATAREN A ORACIÓN. 
A LAS PERSONAS 

3. Ahora- para comenzar este camino ue d · " 
~':::era b ~ued no s~ y~r:e desde e! principio-~rate~~s ~~~~~,~.~ ~~ 
. o se _a e prmc1p1ar esta jornada', porque es lo que más, 
Importa: Importa d el todo para todo N d' · · 
viere la determinación que aquí diré ie d~J·e Idgeo que quien no tu
Dios le irá fi · comenzar po~qw> J:?er CIOnando; Y cuando -no hiciese más de dar' un • -
e~ él, e! mesmo camino tiene en sí tanta vi t d . paso 
~~~~-~~ge~i~re~~~~e~e.dejehde serámuy bien gal~~~n~~~! •;i~n~a~~ 

• Y ay m s u menos. Digamos como quien 
0 En la otra es de mano extrafia 
oh Borró la Santa aya miedo y escribló tema. 

a AI fin de la línea anterior : capitulo 
b Manara, dice el autógrafo 
~ Habia escrito lo mas q, y. corrlgió : lo q más. 

El segundo YmP<YTta está entre líneas. 
~Cfómo se ha. de principiar esta jornada» 

enguaje místico sa toma :oo~ e! tiempo d 1 v1 
edl tln de ella. Generalmente se. dice de la dur~c:Ón c:,_a Y tamtrbién por 
emanda. que se ha de realizar. e ·Un abajo o 

«Mas nuestro Setíor lmpidió e t · da 
(GRANADA, Vida del B. Avila, a.•, c. s1t ?Orna IJôr una nueva manera» 

<<En esta jornada que os mandan 
sefior, hacer ... » ' 

. (A. DE GUEVARA, EPist. Jamil., 9). 
«La cienc1a calificada 
es que e! hombre bien acabe · 
porque, ai fln de la jornada ' 
aquel que se salva sabe ' 
Y e! que no, no sabe nad'a» 

• cgrandes perdone~>. (ANóNtMo.) 
Hoy decimos indulgencias. 
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. li li ino que se la tiene en 
más; empero Sl nunca ega a e a, s, ue aunque no vaya 
el arca, mejor [uera no ten~lla. Al DSl q huhiere an· 
d ués por el mismo cammo, o poco que 
d ed d -,1 le 'dará luz para que vaya h_ien por los oltrohs, r 

_a o, e e ' E r tenaa por Clerto que no e ara 
s1 mas andare, mas. n 10• ,.., • · aunque lo 

- 1 h h 1 menzado para cosa n1nguna, . d dano e a er o «0 h '' d'o-o • hah1en o 
deje d. Por eso todas las personas, lJaSd l..,r_' procurad 

d
. · ·, alauna am1stad que tratar es • 
lSpOSICIOD Y d,.., c] r g a procurar este tesoro es· 

qu itarles el mie o e cdomDe?-za l'do que vuestro trato sea 
d 'd . y por amor e ws os p . h hl' 

con 1 o' - 1 , h' de aquel con qUlen a a· 
ordenado siempre a a gu~, Jehn de ser para p r ovecbo de 

d s pues vuestra oraclOn a 1 S - M l re e ' h b,. . mpre de pedir a enor. a 
las almas, y esto a eis ste rocurar de todas maneras. 
parecería, her~~nas, noh lo P d do és ta es la verdadera 

4 S · quereis "el' uen eu • d ,. 
. . I . h - . a ntended que no lo po eis ser 

amistad; Sl uena aml ..,a, e 

d s , que si la reza una vez, gana, Y 
tiene una cuenta de per one_ , nca !lega a ella sino que se la 

/. más • · mas s1 nu ' mientras mas, . •. 
0 

la tener Ansí que aunque no 
tiene en el arca, miJOr fuera n . lo po~o que huviere andado 
vaya después por el mesmo camm_o, or los otros Y si más an
de él le dará luz para que va?'a blen ep no le hará d'ano--el haver
dare, más. En fin, tenga r:o: Cluenrtao qa~nque le deje porque el bien 
l • ado--para cosa nmg • ' t en 

E: comenz a todas las personas que os tra ar .' 
r.unca hace mal. Por _eso .. , 1 una amistad procurad qm
hermanas, haviendo dJspus!Cion Y aa~ bien. Y po; amm· de Dios 
tarlas el miedo de comenzar tan g~em re ~rdenado a algún bien 
o~ pido yo que vuestro trato se: os:acign ha de ser para provecho 
d~ quien hablardes, pues vues~r c d edir al Sefior; mal pa· 
c e la~ almas; Y esto havéiSr~~~~irr~e t;d~s maneras. . 
recena, herma~as, no lo Pd do és ta es la· verdadera amistad; SI 

4. Si queré1s ser buen eu • 

d Borró Ia santa porque eL bi<:'n nunca ha.ç~ maL . 
0 Digo es de Ia santa. 
t q tratardes es de la sanh~im Y Ia Santa escribió a procurar este 
1: Está borrado tan gran 

tesoro escondido. 

e Hay aL borrado. do 
a «Como quien tiene un~ Cfen~1~0fa~o ~ef~· que se decia que e: 
Era una cuenta a m~o de f~dulg>ncias én favor de Ias almas de 

papa tenia concedidas gian es -
purgatorio t 1 agua y pan bendito.··· los 

«Quitai·on Ia invocación de los s(~o~E~EIRA Cisma de Inglaterra, 
rosarios Y cuentas de perdones»- A . . 

L 
2;<-i· :ii es por demás decirt· q~e np~~~';~~~ {Q~~~a~iâ·a sd~~~~ 

no nos reza en a!guna cuen a e 
tacano, c. 3). . áS» . 1. 

• «Y mlentras mas _veces, ~t · ompaíi.ado de otras part1culas, ~ I · 
cuando este adverblo ~e r~Pl e ac gún el tenor de Ias particU-

ve pa.r!!- encarecer. o dlsmmuu una cosa se . . 
Ias con quien se JUnta. t ha tocado de la andante cabal!ena,dfn 

«Con sólo el aliento qll:e A! de una insula, como quien no ce 
más ni nuis, te ves g?_bem ..... or • 
nada» (CERVANTES, QUt10te, p. 2. • C. 42). 

CAPITULO 3-! 167 ----------------------------------------
sino por este camino. Ande la verdad por vuestros cora
zones-como debe andar por la meditación-y veréis claro 
el amor que somos obligadas a tener a los prójimos. No es 
ya tiempo, hermanas, de juego de niiíos-que no pareceo 
a otra cosa estas amistades del mundo, aunque sean hue
nas- , ni haya en vosotras tal pJática como es aquélla : «Si 
me queréis o no me queréis», ni con deudos ni con otras 
personas, si no ruere yendo fundadas en un gran fio y pro
vecho de aquel ánima; que puede acaecer , para que os 
escuche vuestro deudo o hermano o oersona semeiante 
una verdad y la admita, para oisponerle con estas pláticas 
y muestras de amor-que a la sensualidad siempre con
tentan-y acaecerá tener e n más una huena palahra- que 
ansí la llaman-que muchas de Dios, para que después se· 
pan y les dé gusto éstas. Y ansí yendo con adver tencia de 
aprovechar no quita aquelJas pláticas. Mas si no es para 
esto ningún provecho pueden traer y podrán bacer dano 
sin entenderlo vosotras. Ya sahen que sois religiosas y que 
vuestro trato es de oración. No se os ponga delante «DO 
quiero que me tengan por huena>>, porque no es provecho 

buena amiga. entended que no lo podéis ser sino por este cami
ro. Ande Ia verdad en vuestros corazones como ha de andar por 
la meditación, y veréis claro el amor que somos obligados a tener 
~ los prójimos. Xo es ya tiempo, hermanas, de juego de nifios, 
que no parece otra cosa estas amistades del mundo aunque sean 
buenas : digo «Si me queréis, no me queréis», ni entre vosotras 
haya tal plática, ni con hermano ni con nadie, si no fuere yendo 
fundadas en un gran fin y provecho de aquel ánima. Que puede 
acaecer, para que os escuche vuestro deudo • u hermano u per
sona semejante una verdad y la admita, haver ele disponerle con 
estas p-láticas y muestras de amor-que a la sensualidad siempre 
contentan-, y acaecerá · tener en más una buena 1 palabra-que 
ansí la llaman-y disponerle más que muchas de Dios, para que 
después éstas quepan; y ansí, yendo con advertencia de aprove
char no las quito. :vias, a no haver 1< esto, ningún provecho pueden . 
traer y podrán hacer dafio sin entenderlo vosotras. Ya saben que 
sois relisiosas y que vuestro trato es de oración. No se os ponga 
delante: «no quiero que me tengan por buena», porque es prove-

t Hay una letra borrada entre lineas. 
' En e! original podria Ieerse también a no ser. 

• «para q_ue os escuche vuestro deudo». 
Lo mismo que pariente. Llámase así por la especial obligación <:> 

deuda que tienen los parlentes de amarse y !avorecerse reciprocamen
te. Los a.ntiguos decian debdo o devdo (as! lo cscribe Santa Teresa), 
y modernamente la b se ha convertido en u. 

«Sois hermano de mi padre en cuanto deudo ... Los que andamos 
en la corte, ni conocemos deudo ni hablamos a amigo ... » (A. DE GUE
VARA. Epist. JamiL., 32). 

«Porque asi convenia, atento a! deudo ... » (GóNGORA, Epistol ., 63). 
«<ntervenía como tercero de! parentesco Sagismundo, rey de Polo

nla, deudo y aml~~;o estrecho de! Baiboda» (A. DE F'UENMAYOR, Vida de 
San Pio V, !o!. 102). 
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, 1. . 1 ue en vos vieren. Y es grau 
0 dano comun Y IVIano e .CJ . h d no hablar sino 
mal a l que tanta obligacwn tienen e b ' 1 d' . as . les parezca Ien a lSl· 
en Dios-como las mon]~s-qut alo-una vez para más 
mulación en este caso, Sl no 1 ue::aje ':' quien os quisiere 
bien. Este es vuestro trato d y eif~ deprender vosotras el 
tratar depréndale, Y guar aos 
suyo, quS~ será i~[iern;~r o-roseras poco v a en ello; si I?or 

5. 1 os tuVIeren ~- d , que no os vea smo 
hipócritas, menos : ganarels e =~~ or e no lleva ca· 
quien se entendiere por lesta bl~n'i'uo-u'st:r :Ucho de hablar 

. no sabe a crara 1a ,.., , · m1no uno que 1 "' . y ansí no os cansaran Dl 
con quien no sabe ot~o engua~e·~ comenzar ya a hablar 
dafiarán, que no sena P?co ano ir'a en eso y no lo 

1 todo el t1empo se os 1 • d , nueva engua, Y ue lo he experimenta o Y se 
podéis bien saber como yol, l que por saber la una se 
el gran mal que es para e a mpa~tuo desasosieo-o, del cuàl 
le olvida la otra y es un per " 

- , n vos vieren. y es gran mal que a las 
cho u dano comun el ~ue e hablar sino en Dios les parezca 
que tanta obligac~~n tienen de no si no fuere para más bien. Este 
es bien disimulacron en e:>t~ c~~~~ os quisiere tratar depréndale •, 
es vuestro trato Y lenguaJe • d q · sotras el suyo; será infiernC?-
Y si no, guardao~ de depren er v o poco va en ello; si por hipró-

5. Si os tuvieren p_or groser~s'ue no os vea sino quien se en· 
quitas, menos: g~narérs ~e aqru u~ no neva camino, uno que no 
tendiere por esta lengua' po q h o con quien no sabe otro 
sabe algaravia 1' gustar de tra~r ~u~afiarán que no sería poco 
lenguaje. y ansi no os c;nsa; ~eprender nuêva lengua; todo el 
dano comenzar a hablar { Y o podéis saber como yo, que lo 
tiempo se 0S iría en saber a. _n ue da al alma, porque por sa
be esperimentado, el gran travaJO q 

b Tienen es de mano extrafia. 
1 Está borrado para. 

b En el original : abrar. 

• uDeprénàale». ender y forma popular de poco uso 
De'[YTender es lo mlsmo que a'[YT rriente (cf Vida, 16, 1, etc.). 

entre los cultos.1 E~el:P~:s~;_a ;;r;o que los del nuevo G~J~=;<> ~: 
«Quedaron s n 

1 
ta.rse con ella» (JUAN MARQUEZ, 

penàtesen a no mo es 
tiano 2.•, 23, § 2>· l a bia» t · mia 

1 'cUn~ que no
1 
sa.r~i:ogq~~ nablaban los. cristlanos, cdo;no gt~ua.l~ 

Atgarabta era e ar oros eomunmente se ce v· 
el ca.stellano que ha.b!a.ban los!: modo que no se entlende (c!. l · 
quiera. cosa. nablada o escrita. e modo 
da, 19, 1). dlce de cua.lquiera cosa nablada o escrita de 

C~~~~~~~;;n~~ (cf. Vida, 19, 1). 
que «Vido en esto estar un moro 

que vela.ba en un ~darve. 
Ha.blóle en algarabb~a, l sabe » 
como aquel que ten o ... 

s Romance de don Beltrán). 
(Cancionero de romances de AmberE rÍtá.s noticia que si estuvlera.n sus 

«Y de S&n Jerônimo no ti~_nen Vida de San Jerónimo, 1. 4, c. 6). 
cbra.s en al(!arabía» (J. o~ SIGUENZA, . . 
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en todas maneras habéis de huir, porque lo que mucho 
conviene para este camino que comenzamos a tratar es 
paz y sosiego en el alma . 

6. Si los que os trataren quisieren deprender vuestra 
lengua, ya que no es vuestro de enseiíar, podéis decir las 
riquezas que se ganan en deprenderla ; y de esto no os 
canséis, sino con piedad y amor y oración- porque le apro· 
veche-para que, entendiendo la gran ganancia, vaya a 
buscar maestro que le ensene ; que no os haría el Seiíor 
pequena merced en despertar algún alma para aqueste 
bien. Mas j qué de cosas se ofrecen en comenzando a tra· 
tár de este camino, aun a quien tan mal ha andado por él 
como yo! Plega al Sefior que sepa, hermanas, decíroslo 
mejor que lo he hecho. Amén. 

CAPITULO XXI" 

DICE LO MUCH•> QUE IMPORTA COMENZAR CON GRAN DETER· 

MINACIÓN A TENER ORACIÓN Y NO HACER CASO DE LOS IN· 

CONVENIENTES QUE EL DEMONIO PONE. 

1. No os maravilléis, hermanas \ de las muchas co~as 
que es menester mirar para comenzar este viaje divino, 

ber la una se le olvida la otra, y es un perpetuo desasosiego del 
que en todas maneras havéis de huir; porque lo que mucho con
vlene para este camino que comenzamos a tratar es paz y sosiego 
en el alma. 

6. Si los que vinieren quisieren deprender vuestra lengua, ya 
que no es_ vuestro de enseflar, serlo ha de decir las r iquezas que 
s~ ganan aqul en procurar deprenderla; y de esto no os canséis, 
sino con piadad y amor y oración- porque le ap-roveche--, para 
que, entendiendo la gran ganancia que trai consigo, vaya a bus
car maestro que se la ensefie; que no sería poca merced que os 
hiciese el Sefior despertar algún alma para esto. Mas i qué de co
sas se ofrecen en comenzando a tratar de este camino! i Ojalá 
pudiera yo escrivir con muchas manos para que unas por otros 
no se olvidaran! 

CAPITULO XXXV~ 

EN QUE DICE LO MUCHO QUE IMPORTA COMENZAR CON GRANDE· 

TERMINACIÓN L.o\ ORACIÓN, Y NO HACER CASO DE LOS INCON· 

VENIENTE'> QUE EL DEMONIO PONE PARA COMENZAR. 

1- No os espantéis, hijas, que es camino real para el cielo_ 
Gánase por él gran tesoro, no es mucho que cueste mucho a 

a Era. XXII. 
b Dec!a espanteis hiias y la Santa corr!g!ó maravilleys herma.nas. 

a Al margen : capi/tu/ lo. 
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que es camino real para el cielo; gánase yendo por él 
gran tesoro; no es mucho que cueste mucho a nuestro pa
recer. Tiempo vendrá que se entienda cuán nada es todo 
para tan gran precio. 

2 . Ahora, tornando a los que quieren ir por él y no 
parar hasta el fin-que es llegar a beber de esta agua de 
vida-, cómo han de comenzar digo que importa mucho 
y el todo una grande y muy determinada determinación de 
no parar hasta llegar a ella, venga lo que viniere, suceda 
lo que sucediere, trabájese lo que se trabajare, murmure 
quien murmurare, siquiera llegue aliá, siquiera se muera 
en el camino, siquiera no tenga devoción c para los traba
jos que hay en él, siquiera se hunda el mundo; como mu
chas veces acaece con decirnos que hay peligros, como «Fu
lana por aquí se perdió>>, <<el otro se engaíió>>, «el otro que 
rezaba mucho cayÓ>>, <<hacen dano a la virtud>>, «no es 
para mujeres, que ]es podrán venir ilusiones>>, «mejor será 
que hilen», «no han menester esas delicadezas>>, «hasta el 
Paternóster y Avemaría>>. 

3. Esto ansí lo digo yo . Y i cómo s1 basta! Siempre 
es gran bien fundar vuestra oración sobre oraciones dichas 

r.uestro parecer. Tiempo verná que se entienda cuán nonada es 
todo para tan gran precio. 

2. Ahora, pues, tornando a los que quieren bever de este 
agua de vida y quieren caminar hasta !legar a la mesma fuente, 
cómo han de comenzar, y digo que importa mucho y el todo (y 
aunque en algún libro he leído lo bien que es !levar este principio 
- y aun en algunos-me parece no se pierde nada en decirlo 
aquí), una grande y muy determinada determinación de no parar 
hasta llegar a ella, venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, 
travaje lo que se travajare, mormure quien mormurare, siquiera 
!legue aliá, siquiera me muera en e! camino u no tenga corazón 
para los travajos que hay en él, siquiera se hunda e! mundo; 
como muchas veces acaece con decir: «hay peligros», «hulana • 
por aquí se perdió» ', «e! otro se engaiió», cel otro que rezava 
cayó», cdaiian la virtud», cno es para mujeres, que Ies vienen ilu· 
siones», «mijor será que hilen», «no han menester esas delicade· 
ces», vasta e! Paternóster c y Avemaría». 

3. Esto ansí lo digo yo, hermanas; y i cómo si basta! Si em· 
pre es gran bien fundar vuestra oración sobre oraciones dichas 

c Decía oración y la Santa escrib ió si quiera no devo ... 

b Esta palabra tíene algunas tachaduras. Parece iba a escribir a 
vna y corrígió!o como queda en el texto. 

c Borrado : este. 
1 «Hulana por aqui se perdió». 
Lo rnismo que fulana, que nuestros ~lásicos usaban sin la f inicial, 
«Ni aun en tal caso debe preguntar a los l'tlos particularmente sl 

hulano o hulano han sido sus compafíeors» (M. N. DE AzPILCUETA, Ma
nual, c. 18). 

«~No lo h a de hacer :por no dar gusto a hulano?>> (Fr. HORTENSJO 
F. PARAVICINO, Advicnto y Cuaresma, foi. 31). 
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<~e tal boca como la del Sefíor E . , 
SI ~~ estuviese ya nuestra fhi~ez: t~~ofl tienen razon, que 
voc1on tan tibia no era menest aca .Y nuestra de
ciones ni eran menester otros liber otros c~nciertos de ora
ahora (pues como di<>o 'h bl ros. yl anst me ha parecido 

' n ' a o con a mas que n d rec?~erse en otros misterios I . o pue en 
artiÍicio y hay alrrunos in• Y: es pai~ce que es menester 
les contenta) de 11'·'"' f d ,.,dremos tan mgeniosos que nada 

• · un an o oor a · · medios y fines d · . - qui unos prmc1pios y e orac10n-aunque 
no me deterné- y no d . ~n es~as cosas subidas 
estudiosas no hab · · O$ po ran quitar hbros, que si sois 

4 S. heis ~enester otra cosa teniendo humildad 
• Jempre e s1do 0 f · d · 

más las palabras de los l va: .... ~I~ona a y. me han recogido 
lados. en especial . "I os que hbros muy concet·· 

• ' - Sl no era e autor muy b d 
ma gan.:x de 1eer1os Alleaad apro a o no te-
de la sabidur'a · · · . ,., a, pu!s, .a este Seiior y Maestro 

1 ' qu1za me ensenara alrrun · d .• 
que os contente. No d1«o qu d ' . d I" ~- consx eracwn 

,.., e Ire ec aracwn de aquestas 
de tales bocas. En esto tienen · · 
tra flaqueza tan flaca Y nuest razon, ql!-e SI no estuviese ya nues. 
nester otros conciertos 2 de :X~c~~voci~n tan tíbia, no eran me· 
bros, ni era necesario otras orac·ol n, m eran menester otros li· 

4 y . 1 nes. 
· ans1 me ha parecido (pues c d · 

que no pueden ansí r ecogerse e ' om~ 1g.o, hablo con almas 
son artificios-y algunos inge ~ otros J?llSte~ws-que les parece 
contenta), iré d fundando por a~ lO? tan m~en~o~os que nada les 
nes de oración-aunque en cosasu s ~~âs prmcipws ~ meciios y fi. 
que, como digo, las tengo ya esc 'tu 1 as no haré smo tocar, por
bro, que no os quede tan bue r~ as·-, Y n o. os .Podrán quitar Ji. 
humildad no havéis menester ~ libro, qu.e SI SOIS estudiosas con 
nada Y me han recogido más ~ ra c~sa. S•empre yo he sido a ficio· 
s.e salieron por aqueJia sacratís~ P~ abras de los Evangelios que 
l!bros muy bien concertados; en !s o~f tn~í como las decía, que 
aprovado, no los havía gana de 1eez·pec.a . SI no era el autor muy 

Allegada • a este Maestro de todà la sabiduría, quizá me ense. 
d Había escrito sólo y. des . 

2 <<No . , pues, entre-líneas com•'letó vre 
eran menester otros co · t · •· - · 

En la acepción de buen ncte~ os de. oración». 
hacer .Y ejEcutar alguna cosao~~in'v~JSPOSt~ón, método en el modo de 

.«Dlcen que no hablo en roma 1 a, 16, 3). 
Y Sln orden Y porquà pongo en ~~e Porque no hab:o desatadamentc 
LE6N, Nombres de Cristo 1 3 · -S Palabras concterto ... » (LUIS DE 

«Admiraron justamante . ' p roem!o). 
variedad y por el o:·den Y .. ~o~~~ .. ~ercado por su abundancla por su 
aquella muC'hedumbre» (Sous H ·. t ~on qn:e estaba puesta én razón 

3 «All(gada a este Maestro»' ?s ona de Nueva Espana I. 3 c 13) 
Dal verbo allegar en la a · . . ' ' · · 

cosa. De poco uso. ' cepclOn de aTTimarse o acercarse a otra 
«Porque muy I:ocos son los qu 

sino po_r lo que en el pueblo PU'~:,~ (geuan ai jue?' por lo que é! vale 
Flo«~uiero, pues, allegar en torno .jeJ fu~gEVARAt, Ernst. Jamil., 25). ' 

nnea, esl!. 21). . o es a v1anda» (La Comedia 
«APá;tale .de sí toda furiosa 
cl n!fí.o mas s; alleqa Y más ia mira» 

(LOPE DE VEGA. La Filomena) . 

I 
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oraciones divinas-que hartas hay escritas, y no me atre
viera aunque no las hubiera, que fuera dis~arate--, sino 
consideración sobre las palabras dei Paternoster. Porque 
alrunas veces con muchos libros parece que se nos pierde 
la "'devoción en lo que tanto nos va tenerla; que está claro 
que el mismo maestro cuando ensefia una cosa toma amor 
con el discípulo y busca de que le contente lo que le en
seiía y le ayuda mucho a que lo deprenda, y ansí hará este 
Maestro celestial con nosotras. 

S. Y por eso ningún caso hagáis de los miedos que os 
pusieren ni de los peligros que os pintaren. j Donosa cosa 
e!' que quiera yo ir un camino, a donde hay tantos ladro
nes, sin peligros y a ganar tan gr~n tesoro ! Pues i bu~no 
anda el mundo para que os lo deJen tomar en paz! , smo 
que por un maravedí de interés se pornán a no dormir mu
chas noches y a desasosegaros cuerpo y alma. Pues cuando, 
yéndolo a ganar o a robar-co~o dice el Sefior <l?e le g~~ 
nan los esforzados-y por cammo real y por camxno tan · 
seguro como d por el que fué • nuestro Rey y por el que 

fiará alguna consideracioncita que os contente. No digo que diré 
declaración de es tas oraciones divinas-que no me atreveria, Y 
l.ártas hay escritas y sería disvarate-, sino consideración ~obre 
algunas palabras de ellas. Porque algunas veces con tantos ltbros 
parece que se nos pierde Ia devoción en lo que tant9 nos va te
nerla, que es claro que el mesmo maestro que ensena una cosa 
toma amor con el discípulo y gusta de que le contente lo que I~ 
ensena y Ie ayuda • mucho a que lo deprenda, y ansí hará este 
Maestro celestial con nosotras. 

CA PIT U L O XXX VI ~ 

PROSIGUE EN LA MISMA MATERIA, Y DECLARA ESTE ENGANo, 
\ , 

Y CÓMO NO HAN DE DAR CREDITO A TODOS. 

5. Tornando a lo que decía, ningún caso hagáis de los miedos 
que os pusieren ni de los peligros que os pintaren. i Donosa cosa 
e~ que quiera yo ir por un camino adonde hay tantos Jadrones, 
sin peligros y a ganar un gran tesoro! Pues idonoso anda el mun· 
do para que os I e dejen tomar en paz!, sino que por un maraved! 
de interese se pornán a no dormir muchas noches por ventura 
y a desasosegaros cuerpo y alma. Pues cuando yéndole a ganar 
por el camino u a robar b- como dice el Sefior que le ganan los 
esforzados "-Y por camino real y por camino siguro por el que 

ch Tan es de la Santa. 
d Cómo es de la Santa. 
o Fué es de la Santa. 

o Una pa!abra borrada ; parece an. 
a Entre lineas : cap{tulo. 
b Est a p alabra está con varias tach adu ras. 
o Mt. 11, 12. 
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fueron todos los escogidos y santos, os dicen que h ay tan
tos peligros y os ponen tantos espantos, ;,los que van, a 
su parecer , a ganar este bien sin camino, qué son los pe
ligros que llevarán? i Oh, hijas mias! , que muchos más 
sin comparación, sino que no los entienden hasta dar de 
ojos en el verdadero peligro- cuando no hay quien les dé 
la mano-- y pierden del todo el agua, sin beber poca ni 
mucha, ni de ch arco ni de arroyo. 

6. Pues ya veis ; sin gota desta agua, ;,cómo se pa
sará camino a donde hay tantos con • quien pelear? E stá 
claro que ai mejor tiempo morirán de sed, porque--que
ramos que no, hijas mías-todos caminamos para esta fuen
te, aunque de diferentes maneras. Pues creedme vosotras v 
no os engane nadie en mostraros otro camino sino el de 
la oración. 

7-8. Y no hablo ahora en que sea mental o vocal para 
todos; para vosotras d igo que lo uno y lo otro es menes
ter; éste es el oficio de los r eligiosos ; quien os dijere qu~ 
csto es peligro tenedle a él por el mismo peligro y huíd 
de él (y no se os olvide, que por ventura hab éis menester 

fué Cristo nuestro emperador, por el que fueron todos sus esco
gidos y santos os dicen hay tantos peligros y os ponen tantos te
mores, i,los que van a ganar este bien, a su parecer sin camino, 
qué son los peligros que llevarán? i Oh hijas mías! , que muchos 
más sin comparación, sino que no los entienden hasta dar de 
ojos 1 en el verdadero peligro-cuando no hay quien les dé la 
mano • por ventura- y pierden del todo el agua, sin bever poca ni 
mucha ni de charco ni de arroyo. 

6. Pues ya veis; sin gota de esta agua, i,Cómo se pasará ca
mino adonde hay tantos con quien pelear? Está claro que ai mi
jor tiempo mor irán de sed, porque-queramos que no, hijas 
mias- todos caminamos para esta fuente aunque de diferentes 
maneras. Pues creedme vosotras, y no os engane nadie en mostra
res otro camino sino el de la oración. 

7. Yo no hablo ahora en que sea mental u vocal para todos; 
digo para vosotras lo uno y lo otro ; éste es el oficio de los reli
s;osos; quien os dijere que és te es el peligro, tenedle a él PQr el 
mesmo peligro y huíd d e él (y no se os olvide, porque por ven
tura havréis menester este consejo); peligro será no tener hu-

1 «Dar de oj os en el verdadero pe!igro». 
Significa t ropezar en algún inconvenien te o precipicio a! tiempo 

que se ponian :os medios para conseguir a!gún fin. 
«Ningú.a med :o mejor que hacelle dar de ojos en sus errores y q u e 

los toque» (D . DE SAAVEDRA, Empresas políticas, empr . 46). 
• «Cuando no hay quien les dé la mano». 
Dar la mano : asistir a! menesteroso con e! auxillo, socorro y 

ayuda. 
«Dando la mano a los caídos y amparando a los d esamparados» 

(RlVADENEIRA, Vida de San Francisco de Boria, I. 1, c. 4) . 
«Pero no es posible que e! mismo Sefior ... dexe de darle la mano 

y volverlo a levantar» (J. DE PALAFOX, Excelencias de San Pedro, 
I. 5, c. 32). 
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. ) . eli<rro será no tener humildad y las otras 
este conse)O ' p "l . d ación sea camino de pe
virtudes ; mas que e ca~mo e or e el demo
li<rro nunca Dios tal qU1era. Porque parece -~ . d ma 
n~ ha inventado poner estos mied~s. Y an~~ 1a Sl 0 po: 
- h alrrunos que teman oraciOn y aun 
noso a acer caer a M g 1 d virtud. E stos que to
ner t emor a algunos en as cosas e d n oroue huyen 
m an este amnaro para librarse, se guar e ' p 1 . . . ón 
del bien p or- librarse rlel m~ l. ~uOnhca Sta:" ma ~o ~nv~:r~ad 

· oel J emomo I ' enor ml . ' 
he v.yto? p~rede aue entiende~ al revés vuestra~ palabras. 
por os, m1ra - . fl a n vuestros stervos. 
N o permitáis seme]ant~s aquez. s e veréis al<runos que 

9 H un rrran hlen que stempre .., D' 
· a~ ,.., 

1 
esto tiene el verdadero siervo de _10s, 

os ay_uden' pl\o!Ir~l e d h dado luz dei verdadero cammo, 
a quien Su a]esta a , el deseo de no parar . 
que por estos teJ?ores ]e crece m~~l e el demonio y húr-
Rntiende h por dond~ 'ba Í d;: ~~b~z:. Más siente él estll 
tale el cuerpol y quli rh:cen otros y ]e contentao. Cuan
que cuantos p aceres e · - que ha puesto . de alboroto en una ctzana 
do en un tiempo ' , todos medio cie"os, por-
- que parece aue lleval trlas Sl :afia ~-l~vanta Di~s a uno 
que rlebaio de buen ce 0 05. en,., · el demonio 
que les abra los ojos Y les dtga que muen que . 

· · de oración camino de pell· 
mildad Y otr~s virtud:s ; m~~ dC::~~fo parece ha inventado poner 
gro, nunca DJOs tal qmera.. - a hacer c'aer a alguno que 
estos miedos, Y ansí ha stdo manoso . 
llevava este camino. d d que no miran el mundo de 

8. Y miren t~n gran cegue ~aÍdo en herejía Y en grandes 
millares-como dlcet;~u7 han ué cosa era (de esto es har to 
males sin tener oracwn n~ s~~~~s q si e! demonio, por hacer m ijor 
<·e temer)_ Y entre muchos _e algun:os-bien contados-que tenían 
su negocto, ha hecho caet temor en las cosas de virtud a al
oración, ha hecho p_oner tanto remedios u toman para librarse, 
gunos. Estes que tt~n:n is~f:n para librarse de el mal, nunca yo 
se guarde r:; porq":~ ~m _e rece del demonio. i Oh, Seflor mío!. 
tal invencJOn he vt~to' bten P~tienden ai revés vuestras pala bras; 
tor nad por Vos ; mt_rad quefl:quezas en vuestras si ervas. Haced 
no primitáis semeJantes . Paternóster Y Avemaría d 

bien, hijas, que noéC?s qmt~á: ;~e os ayuden, porque eso tiene 
9. Siempr~ ver IS m~c o ·en Su Majestad ha dado luz del 

el verdadero st~rvo de Dtos, ~ i u;emores le ofrece el deseo de no 
verdadero .cammo, que en â~ ode va a dar el golpe el demonio Y 
parar. Enttende claro P.~~ t la cabeza. Más siente él esto que 
húrtale el cuerpo Y QUI dra e hacer Cuando en un tiempo de al· 
cuanto placer otros le pue en · 

t Está borrado ha hecho por v~ntura tanto Y afl.adió y. 
g La santa borró para Y escnbtó en. 
h Está borrado clarament e. 
1 Los engana es de la Santa. 

b . 'VJ. as h a.sta avemaria están borrad as Y 
d Las palabras ace ten ·.. bié bonad a. 

hay u n a advertencia al margen , t am n 
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los ha puesto niehla en ellos (i qué grandeza de Dios, que 
puede más uno o dos hombres a las v.eces que digan ver
dad que muchos juntos!) y tornan poco a 'poco a descu
brirles el camino, d ales Dios ánimo. Si dicen que hay pe
ligro en la oración procurad que entiendan cuán buena es 
la oración, y si no podéis por palabras sea por obras; si 
dicen que . no es cosa buena comulgar a menu do, entonces 
lrecuentad m ás l as comuniones. De manera i que si hay una 
o dos que sin temor sigan lo mejor, lu ego torna el Seiíor 
poco a poco a ganar lo perdido. 

10. Ansí que, hermanas, dejaos de estos miedos; nunca 
hagáis caso de cosas semejantes de la o p inión del vulgo, 
mirad que no son tiempos de creer a todos, sino. a los que 
viéredes ir conforme a la ley de Cristo . Procurad tener 
limpia conciencia y h umildad y menosprecio de todas las 
cosas dei mund o, y creed firmemente lo que tiene la San 
ta Madre Iglesia Romana \ y a buen seguro que vais por 
camino muy hueno . Dejaos, como he dicho, de temores a 
donde no hay que temer; si alguno o s le pusiere, decla
radles con humildad la verdad 1, diciendo que tenéis Re
gia que os manda orar sin cesar, que ansí nos lo manda y 
que la habéis de guardar. Si os dijeren que sea vocalmente, 
preguntad que si ha de estar el entendimiento y corazón 
en lo que decís. Si os dijeren que sí (que no podrán decir 

boroto, en una cizafia que ha puesto-que par ece a todos !leva 
medio ciegos- van muchos debajo de gran cristiandad, levanta 
Dios uno que los abre los ojos y diga : mirad que os ha puesto 
niebla para no ver e! camino ( i qué grandeza de Dios, que puede 
a las veces más un hombre solo u diez que digan verdad que mu
chos juntos! ), y torna poco a poco a descubrir el camino, dale 
úios ánimo. Si dicen no haya oración, procurará se entienda es 
buena la oración, si no por pala bras, por obras; si dicen no es 
bien tanta comunión •, él más a menudo se llega al Santísimo Sa· 
cramento. Como hay uno con án imo, lu ego se llega otro ; torna el 
Sefior a ganar lo perdido. 

10. Ansí que, hijas. dejaos de estos miedos, nunca hagáis caso 
en cosas semejantes de la opinión dei vulgo, mirad que no son 
tiempos de creer a todos, sino a los que vierdcs van conforme a 
la vida de Cristo. Procurad tener limpia conciencia, humildad. 
menosprecio de todas las cosas de! mundo, creer firmemente lo 
que tiene la Madre Santa Iglesia, y a buen sigUI·o que vais buen 
camino. Dejaos de temores adonde no hay que temer ; si alguno 
os los pusiere, con humildad declaradle el carn.ino. Decid que Re
gia tenéis que os manda orar sin cesar, que ansí lo manda y que 
la havéis de guardar. Si os dijere que será vocalmente, apurad si 

i Decia ansi y la Santa corrigió de manera. 
k Romana es de Ia santa. 
l Decia el camino y la Santa corrigió la verdad. 

• Bor rado : açela. 
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otra cosa), veis aqui a donde confiesan que habéis forzado 
de tener oración mental y aun contemplación si os la die· 
re Dios allí. Sea bendito por siempre 11

• 

CAPITULO XXIP 

EN QUE Dt·:CLARA QUÉ COSA SEA ORACIÓN ME.!~TAL. 

1. Sabed, hijas, que no está la falta de oración men
tal en b tener cerrada la boca ; porque si estoy hablando 
y rezando vocalmente e y enteramente entendiendo eh y 
viendo que hahlo con Dios y d tengo • advertencia en las 
palabras que digo, ya es f esta oración vocal junto la m~n
tal. Salvo si no os dicen que estéis 11 hablando con D10~ 
rezando el Paternóster y pensando en el mundo; aquí 
callo. Mas si estáis como es razón se esté hablando con 
tan gran Seãor, es bien que estéis mirando con quién ha-

ha de estar el entendimiento y corazón en lo que decis; que si os 
dice que sí (que no podrá decir otra cosa), veis ahi donde os con
fiesa havéis por fuerza de tener oración mental y contemp·lación 
si os la diere Dios. 

CAPITULO XXXVII a 

EN QUE DECLARA QUÉ COSA ES ORACIÓN MENTAL. 

1. Si, que no está la falta para no b ser oración mental en te
ner cerrada la boca; si hablando estoy enteramente viendo que 
hablo con Dios con más advertencia que en las palabras que digo, 
junto está oración mental y vocal. Salvo si no os dicen que esteis 
hablando con Dios y rezando el A vemaría y pensando en el mun
do; aqui callo. Mas si- como es razón- , hablando con tan gran 
Sefior havéis de estar mirando con quién habláis y quién sois vos 
- siquiera para hablar con crianza 1- ; ~cómo podréis llamar a! 

u Esta frase es de la Santa. 
a Era XXIII. 
b Borrado no. 
c y rreçado vocalmente es de la Santa. 
ch Decia entiendo y corrlgiólo la Santa. 
d Esta y es da la Santa. 
e Está bOrrado mas. 
f Es es de la Santa. 
g Está asi corregido por la Santa. 

a Enc!ma: capitulo. 
b Este no está entre lineas. 
1 «Siqulera para hablar con crianza». 
En Ia a.cepclón de urbanidad. atencién y cortesia. 
«Diciéndole lo que pa.sa.ba y que era mala críanza dar el recado en 

aquella coyuntura» (RIVADENEYRA, Flos Sanctorum. VIda de San Juan 
Crisóstomo). 

«Groseras, sin policia ni crianza fuaron a.ntiguamente las costum
bres de los espanoles (J. DE MARIANA, Historía de Espana, ' !. 1, c. 6). 

«Y con esto espero de dar frutos de mi ... que no desdigan ni desll
cE:n de los senderos de la buena crianza» (CERVANTES, Quiiote, 2.', c. 12). 

CAPITULO 37 177 

bláis y quién sois vos, siquiera para hablar con crianza. 
Porque ;, cómo podéis llamar al Rey Alteza ni saber las 
reremonias que se hacen para hablar a un !rrande si no 
entendéis bien qué estado tiene y qué estad~ tenéÍs vos? 
Porque conforme a esto se ha de hacer el acatamiento y 
conforme al uso, porque aun esto es menester que sepáis 
también; si no, enviaros han para 1 simple y no negocia-

príncipe Alteza 2 ni ver las cerimonias que se hacen para hablar 
un Grande •, si no entendéis bien qué estado c tiene y también 
qué estado tenéis vos?; porque conforme a esto se ha de hacer 
Y conforme a e! uso-que aun es menester que sepáis e! uso--, 
Y no vais descuidado ; si no, enviaros han por simple • y no ne
gociaréis cosa. Y más havréis menester, si no lo sabéis bien, de 
informares y aun de deletrear lo que havéis de decir. A mí me 
acaeció una vez; no tenia costumbre de hablar con sefiores • y iva 
por cierta necesidad a tratar con uno que havia de llamar sefio
ría 6

; y es ansí que me lo mostraron deletreado. Yo, como soy 
1 « ... si no, enviaros han para simple y no · negociaréis cosa.» 

(cf. Cam. per/ .. 31 : « ... riase dél y déjele para necio>>). 
Tlene a veces esta partícula cierta analogia con los verbos de mo

v!miento, lo que !e da especial fuerza y gracia, como en las frases 
apuntadas. 

«Ea, buen Sancho, dljo la duquesa, ):men ánimo ... ; dad e! si, hijo, 
desta azotalna y váyase e! diab!o para diablo y e! temor para mezqui
~o, que un buen corazón quebranta mala ventura» (CERVANTES, Qui
'ote, p. 2.•. c. 35. 

c Sigue e borrada.. l Iba a. escribir : es el que tlene? 
• «Lia mar a! príncipe Alteza». 
Hasta Carlos V, los reyes eran llamados alteza. Desde entonces se 

llama.ron maiestad, quedando e! nompre de alteza reservado a los prín
cipes o hljos de! rey. 

«DI~n que os ha dlcho y afirmado que en breves dias os lla.marán 
Sefiora y a. vuestro marido Alteza» (A. DE GUEVARA, Epist. Jamil., 47). 

• «para hablar un Grande». 
El que por su nobleza y merecimiento tenía la preemlnencla de po

derse cubrlr delante àel rey. Habia grandes de prlmera, segunda y ter
cera clase. que se dlstinguian en el modo y tiempo de cubruse cuando 
tomaban la posesión. 

«Mandamos que a los arzobispos y grandes ... sean obllgados todos 
a llamarles sefioría» (N. Recopilación, 1. 4, tit. 1, c. 13). 

«Grandes llarnan en Espafia los sefiores a qulen e! rey manda cubrir 
la cabeza» (MENDOZA, G-uerra de Granada, c. 4, 9). 

«Ayer, que fué dia de afio nuevo, prediqué a los gobernadores y a 
todos los grandes del reino que estaban allí con ellos» (A. DE GUEVARA, 
Epist. Jamil., 48). 

• «enviaros han por simple». 
Por alusión, vale lo mismo que mentecato y que no dlscurre en la.:; 

cosas con razón ni entendi,miento. 
«Pregunto: lCUá! es e! nombre de aquella 
que buenos y maios, y pobres y ricos, 
simples y sablos, y grandes y chicos, 
enfermos y sanos viven con ella?» 

(LUIS DE EscoBAR, Preguntas y respuestas deZ Almirante, t. 1, .P. 383). 
• «no tenia costumbre de hablar con seiiores». 
Se refiere a los que poseían estados y lugares con dominio y jurls

dlcción en ellos (cf. Vida, c. 34. 1). 
«Una de las mentirPs que dice el mundo es llamar seiiores a las 

personas semejantes» (Vida, 34, 4l. 
• «que havia de llamar Seiioría» . 
Era e! titulo ·que se daba a los grandes. Véase arriba, nota 3. 
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, . P . ué es esto Seííor mío? ;. Qué es esto, ~i 
reis cosa. ues ~~q d f · ? Rey sois Dios m1o, 
Emperador? ;. Como s~ pue e tsudnre.l que tenêis. Cuando 
. f . que no es remo pres a o . . . 

~~ ein Credo se dict: qle vu~s~o Ái~bo~~ ~=~~r ,fi~, b:~~ 
siempre me e~ particu ar f~,.,a ~estro rei~o durará para 
díuoos para Slempre; en lDS '~ 't " se tenua por ,.., p Vos enor perm1 a1s ,.., 
~iempre. ues_ nunfca a 'hablar 'con Vos sea sólo con la 
bueno que quten uere 
boca. 

2. 
· · 1 que decís no es me-. Qué es esto cnst1anos, os . 

t. ción ment~l? ; Entendéis os? Cierto que pidenso 
n ester ora d" .an~í queréis que desatinemos to os; 
que no os enten els y 1 . , ha de ha
ni h sabéis cuál es oración menta . _m co;o !e si lo supié-
cer la vocal ni qu~ es contemplacHbn, f ::e alabáis por 
sedes no condenanades por un ca o o 

otro. b" 
. d !legando allâ no lo acertava Ien; 

torpe Y no lo havla usa o, _en d echallo en risa 7 , porque tuviese 
acortlé decirle lo que pasa~~· Y . lo hice Pues • ;,qué es esto, 
por IJUeno llamarla merce . , l a~s~dor? . Cómo se puede sufrir 
Seiior ~i o;_ qué es Jst~, mt. dr;:,p ;ey sois~ Sefi.or, sin fin, que no 
esto, Pnnctpe de to o o cna . . sino vuestro propio; no se aca
es reino ~resta~? el q~~e~~~· se canta en el credo que vuestro 
va. iBendt_to sea1s V_os. a si me es particular regalo. Alâboos, 
reino no ttene fin, sle~pJes ~~s cosas os a!aben por siempre, pues 
Seiior, y bendigoos, Y 0 a . Pues nunca Seiior, Vos que
vuestro reino durarâ p_ara SJe~p;:~e Y quien f~ere a hablar con 
râis sea bueno que qmen os a a 
Vos sea sólo con la b?.c~.. s?. . entendéis os? Que querría dar 

2. ;,Qué es esto, CIIS tan~a . . u~ soy-con los que dicen que 
voces Y disputar--c.~n se~~tal tierto que entiendo que no os en
no es menester. oracwn m . · t 1 ni cómo se ha de r ezar 
tendéis ni _sabéJS cuâl tes orla~~~~ mp~~q~~ si lo ~upiésedes no con
ta vocal m qué es con emp a 10 • , . 
denaríades por un cavo lo que alabals por otro. 

h Decia 7W y la santa. corrtgió ni. 

d Borrado : en. 
• Hay es borrado . 
1 «Y echallo en. risa» . 0 hanza chacota, etc. Frases qu~ signifi· 
Echa.r a o en ns~, zum . a, c • la):>ras picantes u ofenstvas, me-

can no hacer caso m aprecio de .1Rfu~n burlas sino desprecia.r!as, sin 
tiéndolo a. risa. Y cba.D;Za.. como SI ' 
bacer ni mostrar sent1m1ento de ellas. . 

a «!la.ma.rla. merçeuld». do cortesia que se usaba con los que no temau 
Trata.miento o tlt 0 ~ · e! de sefi.oria. 

grado por donde !estcoJ[;;crncfod:~os guarde a vu'esa. sefí.oría o a vu.esa 
«Y se acabe la car a · ·t ión 1 4 t 1 p 16). 

rr,erced o Dios os guaid~~/~~~~ ~~;~c~~ m'erced, i>orque ja.más lla.-
«Por eso DIOS nl e ~ G ARA Epist. Jami!., 25). . 

máis a ninguno merced» (A. ~E d ~e vÓs y a! que merace vos dec~r!e 
«A uno que merece merce 8 '-' • ifi 0 y a! que merece 

merced, Y a! que merece itus:re llamar~e~~;~oize llamarle virtuoso, 
magnífico llamarl~ rte~%e~'::'mtri~l 'P~~fente Y amigo . .. » (A. DE GUEVARA, 
y a! que merece mr u 
Epist. tamil., 2.' , 1). 
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3. Yo he de poner siempre junta a la oracwn mental 
con la vocal cuando se me acordare, porque no os espan
ten, hijas; que yo sé en qué caen estas cosas, que he 
pasado algún trabajo en este caso y ansí no querría que 
alguna persona os trujese desasosegadas, que es cosa da
nosa ir con desasosie~o J por este camino . Y importa mu
cho entender que vais bien. porque en diciendo a a lgún 
caminante que va errado y que ha perdido el camino, le 
acaece andar de un cabo a otro, y mientras anda buscan
do por donde ir se cansa y gasta el tiempo y llega más 
tarde. ;. Quién puede decir que es mal que quien comien
za a reza.!" las horas o el rosario comience a pensar con 
quién habla y quién es el que habla, para ver cómo le 
ha de tratar? Pues yo os digo, hermanas, que si lo mu
cho que hay que hacer en entender estos dos puntos se 
hiciese bien, qtÍe primero que comenzáis la oración vocal 
que vais a rezar ocupéis harto tiempo en la mental. Sí·k, 
que no hemos de Degar a hablar a un príncipe ·con el 
descuido que a un labrador o como a una pobre como 
nosotras, que como quiera que nos hablaren va bien. 

3. Yo he de poner siempre junta oración mental con la vocal 
cuando se me acordare, porque no os espanten, hijas, que yo sé 
en qué cain • estas cosas y no querría que nadie os trajese al re
tortero 10, que es cosa danosa ir con miedo este carnino. Importa 
mucho entender que vais bien, porque en diciendo a uno que va 
errado y ha p€rdido e! camino le hacen andar de un cavo a otro, 
y todo lo que anda buscando por dónde ha de ir se cansa y gasta 
el tiempo y llega más tarde. ;,Quién dirâ que es mal, si comienza 
a rezar las horas u el rosario, que comience a pensar con quién 
habla y quién es el que habla, para ver cómo le ha de tratar? 
Pues yo os digo, hermanas, que si lo mucho que hay que hacer en 
estos dos puntos se hiciese bien, que primero que comencéis la 
oración vocal-que es rezar las horas u el rosario-ocupéis har
tas horas en la mental. Sí r, que no hemos de !legar a hablar con 
un príncipe como con un labradorcito u como con una pobre 
como nosotras, que no va más que nos llamen tú que vos. 

I Decia. porque y borró por. 
J Decia miedo y una mano extrafia borrólo y escribió dessasossiego. 
k Decía. se y la. Santa. corrigió si. 

r En e! original : sino; está borrada la. segunda silaba. 
• uen que cain estas cosas». 
De caer en la acepción de redundar en provecho o en dafí.o ele 

otro. 
«Ese dafí.o cae de ordinario en gravamen de los labradores, como 

gente menos poderosa a la. defensa» (P. F. NAVARRETE, Conservación de 
Monarchias, dis. 4). 

10 «que nadie os tra.jese a! retortero». 
Retortero: la. vuelta alrededor ; úsase comúnmente en e! modo ad

verbial al retortero, y así se dlce andar al retortero o traer al retortero, 
que es traer a uno a vuelta.s o de un lado a. otro. 



r. 
·' 

' . ! . 

' . 

.· 

180 CA~LNO DE i•FRFECCION 

4. Razón es que ya que por la beni,..,.,.nidad 1 de este 
R " . ey, aunque como grosera no sé hablar con El, y no 
por eso me deja de oír ni me deja de Degar a Sí ni me 
echan Iuera sus guardas; porque saben bien la condición 
de su Rey los ángeles que están alli, el cual gusta más de 
la grosería de un pastorcito humilde-que ve que si más 
supiera más dijera-que de los muy sabios y letrados, por 
elegantes razonamientos que hagan, si no van con humil
dad. Mas m no porque El sea tan bueno hemos de ser 
nosotros descomedidos. Siquiera para agradecerle n en con
sentir junto a Sí una como yo es bien que procuremos co
nocer su limpieza y quién es. Es verdad que se entiende 
iuego en l1egando, como con los seiíores de acá : con que ~ 
nos digan quién fué su padre y los cuentos que tiene de 

1. Razón es que ya que, por la humildad de este Rey, si como 
grosera no sé hablar con é!, y no por eso me tiene en menos, ni 
deja de allegarme a sí, ni me echan fuera sus guardas (que saben 
los ángeles que están allí la condición de su Rey, que gusta más 
de estas groserías de un pastorcito humilde--que sabe si más su
piera más !e dijera--que de las teulogías muy ordenadas si no 
van con tanta humildad); ansí que no porque é! sea bueno hemos 
de ser nosotros descomedidos; siquiera para agradecerle e! mal 
olor que sufre en sufrirnos, es bien que veamos quién es. Es ver
dad que se entiende luego en Jlegando, como los sei'iores de acá, 
que con decir su padre y tantos cuentos tiene de renta 11 y este 
dictado •~ no hay más que saber; porque acá no se hace cuenta 

I Decia humildaà y la Santa corrigió beninidad. 
u Decia y y la Santa corrigió anq. 
m Dec!a ansi que y la Santa corrigió ma.s. 
n Está borrado el mal olor que suJre. 
~ «Con que nos digan quién fué su padre». 
Preposición que, acompafiada de la partícula que, a.sume un sen

tido condicional. 
«Uno de ellos (pactos) fué (dijo Sancho) que me había de dejar 

nablar todo aquello que quisiese, con que no fuese contra el próji
mo» (CERVANTES, Quijote, p. 2.a, C. 20). 

'' «y tantos cuentos tiene de renta». 
Término aritmético, por e! que se indicaba el número y resultante 

de la. multipl!cación de cien mil por diez. Hoy es lo mismo que un 
millón. 

«Si el cargo llega a. un cuento de maravedís, lleven los contadores 
ma.yores y los tenientes dos marcos ... , y aunque el cargo suba de un 
cuento arriba ... » (Nueva recopilación, 1. 9, t. 5, 1. 37). 

«Por ende, hovo este nombre de cuento de mil, que a.ntiguamente 
d~ mil hom)>res escogian uno para. ser cava.llero» (ALONSO DE CARTAGE
NA, Doctrinal de cavalleros, t. 3, fol. 6). 

<<Para este despacho se mandaron libra.r al almirante seis cuentos: 
los cuatro para. los bastimentos desta. armada. y los dos para pagar la 
gente» (A. DE HERRERA, Historia de Jndias, dec. 1.', 1. 3, c. 2). 

12 «Y este dictado». 
Titulo de dignidad, honor o sefiorio que tenian las personas según 

Sl:LS empleos o dominios, como duque, conde, marqués, consetero. 
<<i Y montas, que no sabria yo autorizar el litado!, dljo Sancho. 

Dictado has de declr, que no litado, dijo su amo» (CERVANn:s, Quijo
te, 1.', c. 21). 

«Entrá con e! nouevo dictado en mayores pensamientos» (SoL1s, His
teria q~ f'luevç ~$pnna, 1. 4, c. 5). 
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renta y el dictado, no hay más que saber; porque acá no 
St" hace cuenta de las personas para hacerles honra-por 
mucho que merezcan-, sino de las haciendas. 

5. i Oh miserable mundo! AJabad mucho a Dios, hi
jas, que habéis dejado cosa tan ruin, a donde no hacen 
caso de lo que ellos en sí tienen, sino de lo que tienen sus 
renteros y vasallos; y si ellos faltan, luego cesa el mun
do de hacelles honra. Cosa donosa es ésta para que os hol
!!Uéis todas cuando hayáis de tomar alguna recreación, que 
6ste es buen pasatiempo entender cuán ciegamente pasan 
su tiempo los mundanos . 

6. i Oh, Emperador nuestro, sumo poder, suma bon
dad, la misma sabiduría sin principio, sin fin, sin haber 
términos en vuestras perfecciones! n• j Son infinitas, incom
prensibles, un piélago sin suelo de maravillas, una hermo
sura que tiene en sí todas las hermosuras, la misma forta
leza! i Oh válo-ame Dios, quién tu viera aquí junta toda la 
elocuencia' de los mortales y sabiduría para saber bien 
-como acá se puede saber-, que todo es no saber nada, 
para en este caso dar a entender algunas de las muchas 
cosas que podemos considerar, para conocer algo de quién 
es este Seiíor y bien nuestro ! 

7. No hay más sino • Degaros a pensar :Y, enten~er en 
llegando con quién vais a hab1ar o con qmen estais ha
blando. En mil vidas de las nuestras no acabaremos de 

de Ias personas por mucho que merezcan, sino de las haciendas. 
5. i Oh miserable mundo! Alabad mucho a Dios, hijas, que 

havéis dejado cosa tan ruin adonde no hacen caso ~ de lo que 
ellos en sí tienen. sino de lo que tienen sus renteros y vasallos. 
Cosa donosa es ésta para que os holguéis en la hora de recrea
ción, que éste es buen pasatiempo entender en qué ciegamente 
pasan su tiempo los del mundo. 

6. i Oh Rey de la gloria, Sefíor de los sefiores, Emperador de 
los emperadores, Santo de los santos, Poder sobre todos los po
deres Saber sobre todos los saberes, la mesma Sabiduría! ; sois. 
Seno~. Ia mesma verdad, la mesma riqueza; no dejaréis para 
siempre de reinar. 

CAPITULO XXXVIII a 

PROSIGUE EN LA MISMA DECLARAC!ÓN DE ORACIÓN MENTAL. 

7. Sí, Jlegaos a pensar en Jlegando con quién vais a hablar 
u con quién estáis hablando. En mil vidas de las vuestras no aca
baréis de enfender cómo merece ser tratado este Seiior que tiem-

u' La Santa borró obras y escrtbló p/eciones. 
o Estas palabra.s son de la Santa., que tachó si lleoaos. 

c Borrado : stno. 
• Encima. : capitulo. · 
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entender cómo merece ser tratado este Seííor, ante cuya 
presencia tiemb1an los ángeles . Todo lo manda, todo lo 
puede; su querer es obrar. Pues razón sería, hijas ~ías, 
que procuremos deleitarnos en estas gra?_dezas que tlenc 
nuestro Esposo y que entendamos con qu~en estamos casa
Jas," qué vida hemos de te?er. i Oh, válg_am~ _Dios!, p~es 
acá, cuando uno se casa, pnmero sabe con qUlen y que tle
ne · nosotros ya desposadas antes de las bodas que nos h a , , E ? p 
de llevar a su casa, ;.no pensaremos en nuestro sp_oso. , 
pues acá no quitan estos pensamiei!tos a las que es!an des
posadas con los hombres, ;, por que nos han de q';l~tar que 
procuremos entender quién es este Homhre, y qu1en es su 
Padre, y qué tierra es ésta a donde me h_an de. ~~var . .V 
qué h ienes son los que promete. darnos, q'!-e cond1.c10n tle
ne cómo nodré contentarle meJOl', en que le hare placer, 
y ;studiar ·cómo hacer que nuestra condici.ón conforme con 
]a suya? Pues si una mujer ha de ser b1en casada no_ la 
avisan otr a cosa sino que procure esto, aunque su mando 
sea hombre mny bajo; pues, i Esposo mío!, ;,en to~o l~an 
de hacer menos caso de Vos que de los hombres. S1 a 
ellos no les parece bien esto, dejen os a Q vuestras esposas, 

blan los ángeles delante de é!. Todo lo manda ; su querer es obrar. 
Pues razón será, hijas, que procuremos siquiera alcanzar alg~na 
cosa de estas grandezas que tiene nuestro Esposo, a ver con qUlén 
estamos casadas, qué vida hemos de . tener. i V~lame Dws!,. pue~ 
a cá, si uno se casa, primero sabe qu1én es y como Y qué tten~, 
nosotras estamos desposadas-y todas las almas por el bautJS· 
mo-antes de las bodas y que nos neve a su casa el desposado. 
Pues no quitan acá estos pensamientos con los hombres, i.POr qué 
nos han de quitar que entendamos nosotras quién es este hombre b, 

quién es su padre, qué tiene, adónde me ha. ~e nevar de que me 
case c, qué condición tiene •, cómo le podré miJ~r cont~n_t~r, en qutS 
le haré placer, estudiar cómo conform~ré m1 condJcJOn con 1~ 
suya? Pues si una mujer ha de ser bten casada no le avtsa~ 
otra cosa sino que estudie en esto, aunque sea un hombre mu) 
bajo su marido; pues, Esposo mio, i,en todo han de hace: menos 
caso de Vos que de los hombres? Si ellos no les parece b1en esto, 

P Las palabras últimas en cursiva rueron afi.adidas por !ray Luis 
de León. 

q a es de la santa. 

b Borrado: Y. · 1 santa suele 
o De q me case está tachado de mano aJena, pues a 

tachar más reciamente; por eso la restituímos al texto, da donde 
c.tros editores !o habían expulsado. 

1 «QUé condición tiene». . . · · · to de los 
Significa la naturaleza, ce:lidad y. distmt1vo del nac1m1en 

hombres. noble o plebeyo, llbre o s1ervo. d dí 
«Y mãndamos qua a ninguna persona, de cualquier esta o o con -

ción que sea .. . (Nu.eva recopilación, 1. 4, t. 1, 1. 16).. . A 

«Ninguna persona, de cualquier estado y condu:.tón qu1e ~e9:i Sá 
atreva a seguir a la hermosa Marcela, so pena de caer en a w os 
lndignación mia» (Cl:RVANTES, Qu.i;ote, 1." 14). 

CAPITULO 39 18~ 

que han de hacer vida con Vos. Es verdad que es buP.na 
vida. Si un esposo es tan celoso que quiere que su esposa 
no trate con nadie, linda cosa es que no piense cómo le 
hará este placer y la razón que tiene de sufrirle y de no 
querer que trate con otro, pues en él tiene todo lo que 
puede querer. 

8. Esta es oración mental, hijas mías : entender estas 
verdades. Si queréis ir entendiendo esto y rezando vocal
mente, muy enhorabuena. No me estéis hablando con Dios 
y pensando en otras cosas, que esto hace no entender qué 
cosa sea oración mental. Creo que va dado a en tender. 
Plega al Seííor que lo sepamos obrar. Amén. 

CAPITULO XXIII"' 

DE LO QUE IMPORTA NO TORNAR ATRÁS QUIEN HA COMENZADO 

CAMINO DE ORACIÓN Y TORNA A HABLAR DE LO MUCHO QUE 

VA EN QUE SEA CON CRAN DETERMlNACIÓN. 

1. Pues digo que va mucho en comenzar con gran de
terminación por tantas causas que sería alargarme mucho 

dejen os vuestras esposas que han de hacer vida con Vos. Es ver· 
dad que es buena vida. Si un esposo es tan celoso que quiere no 
~alga su esposa de casa ni trate con otro. linda cosa es que no Ja 
dejen que piense en cómo contentarle y la razón que tiene de su
frirle y de no querer trate con otro, pues en él tiene todo lo que 
puede querer. 

8. Esta es oración mental, hijas mías, entender estas verda
des. Si queréis ir entendiendo esto y rezando vocalmente, muy 
enhorabuena. No me estéis habiando con Dios y pensando en 
otras cosas, que esto es lo que hace no entender qué cosa es ora
c:ón mental. Creo va dado a entender. No os espante nadie con 
csos temores. Alabad a Dios, que es poderoso sobre todos y que 
no os lo pueden quitar; antes la que no pudiere rezar vocalmen
tl' con esta atención, sepa que no hace lo que es obligada y que 
lu está-si quiere rezar con perfección ~e procurarlo con todas 
sus fuerzas, so pena de no hacer lo que deve a esposa de tan gran 
Rey. Suplicalde, hijas, que dé gracia para que lo haga como os lo 
aconsejo, que me falta mucho. Su Majestad lo provea por quien es. 

CAPITULO XXXIX a 

Lo QUE IMPORTA NO TORNAR ATRÁS QULEN HA COMENZADO ESTE 

CAMINO DE ORACIÓN, Y TORNA A HABLAR DE LO QUE VA EN 

QUE SEA CON DETERMINACIÓN. 

1. i Quê divertirme hago! Digo que va muy mucho en comen-
zat· con esta gran determinación, por .tantas causas que sería alar· 

a Era XXIV. 

d Este inciso está entre llneas. 
a Al fin de la linea P.nterior : capitulo. 
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si las dijese. Solas dos o tres quiero decir, hermanas. La 
una es que no es razón que a quien tanto nos ha dado y 
continuo dá, que una cosa que nos queremos determinar 
a darle, que es este cuidado (no cierto sin interés, sino 
con tan grandes ganancias), no se le dar con toda deter· 
minación, sino como quien presta una cosa para tornaria 
a tomar. Esto no me parece a mí dar; antes siempre que· 
da con algún disgusto aquel a quien han prestado una cosa 
cuaudo se lo tornao a tomar, en especial si la ha menester 
y la tenía ya como por suya . Pues que si son amigos y a 
quien la prestó debe muchas dadas sin algún interés, con 
razón le parecerá poquedad y muy poco amor que aun 
una cosa suya no quiere dejar en su poder, siquiera por 
seiíal de amor. 

2. ;, Qué esposa hay que, recibiendo muchas joyas de 
valor de su esposo, no le dé siquiera una sortija, n o por 
lo que vale-que ya todo es suyo-, sino por prenda que 
será suya hasta que muera? Pues ;,qué menos merece este 
Sefior para que burlemos de El dando y tomando una no· 
nada que le damo's? Sino que este poquito de tiempo que 
nos determinamos de darle-de b cuanto gastamos en otras 
cosas c y con quien no nos lo agradecerá-, ya que aquel 

gar mucho decirlas y en otros libros están dichas algunas. Solas 
dos diré u tres. La una es que no es razón a quien tanto nos ha 
dado y contino da, una cosa a que nos queremos determinar ser· 
virle y que !e queremos dar (que es este cuidadito, no cierto sin 
interese, sino con tan grandes ganancias), no se lo dar con toda 
determinación, sino como quien presta una cosa para tornarlo a 
tomar. Esto no me parece a mí dar; antes siempre queda con a!· 
gún desgusto a quien han emprestado una cosa cuando se Ia tor
nan a tomar, en especial si son amigos y a quien la emprestó deve 
muy muchas dadas sin ningún interese suyo; con razón le pa· 
recerá poquedad 1 y muy poca voluntad que aun una cosita suya 
no quiera dejar en su poder, siquiera por sefial de amor. 

2. lQUé esposa hay que recibiendo muchas joyas de valor de 
su esposo no le dé siquiera una sortijica, no por lo que vale 
-que ya todo es suyo del esposo-, sino por seiial de amor, por 
prenda que será suya hasta la muerte? Pues lqué menos merece 
este Seiior para que burlemos de él dando y tomando una nonada 
que le damos? Sino que este poco de tiempo que nos determina· 

b De es de la santa. 
c Decía otros y enmendólo la Santa. 

1 «con razón le parecerá poquedad». 
Escasez, cortedad o miseria, corta porción o cantidad de alguna 

cosa. 
«Envia a los monjes de Pomposla clerto presente, en que les pide 

perdón de la poquedad de él» (ANTONIO DE YEPES, Chrónica de San Be· 
nito, afio 997, c. 1). 

«En dos cosas !ué singularíslma : en la poquedad del suefio y en la 
abstlnencla de la comida» (Fr. DAMIÁN CoRNEJO, Chrónica de San Fran· 
cisco, t. 4, 1. 3, c. 27). 
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rato le queremos dar, démosle libre el pensamiento y des· 
ocupado ch y con toda determinación de nunca jamás se lo 
tornar a tomar, por trabajos que por ello nos vengan ni 
por contradicciones ni por sequedades; sino que ya como 
cosa no mía tenga aquel tiempo y piense que me le pue· 
den pedir por justicia cuando dei todo no se le quisiere 
dar. 

3. Llamo del todo, porque no se entiend'e que dejarlo 
algún día-o algunos-por ocupaciones justas o por cual
quiera indisposición es tomársela ya si d la intención está 
firme •; esto 1 es dar algo. Lo demás bueno es a quien no 
es franco, sino tan apretado, que no tiene corazón para 
dar; harto es que preste. En fin, haga algo, que todo lo 
toma en cuenta este Seiíor nuestro ; a todo hace como le 
queremos ~. Es generoso ; por grande que sea el alcance 
tiene El en poco perdonarle para ganarnos; es tan agra· 
decido \ que un alzar de ojos con acordarnos de El no 
deja 1 sin premio . 

mos de darle a El-de cuanto gastamos en nosotros mesmos y en 
quien no nos lo agradecerá- , ya que aquel rato le queremos dar 
hbre el pensamiento y desocuparle de otras cosas, que sea con 
toda determinación de nunca jamás se le tornar a tomar, por tra
vajos que por ello nos vengan, ni por contradicciones ni por se
GUedades; sino que ya, como cosa no mía, tenga a que! tiempo y 
piense me le pueden pedir por justicia cuando del todo no se 
le quisiere dar. 

3. Llamo del todo, porque no se entiende que dejarlo algún 
día-u algunos-por ocupaciones justas es .tomársele ya; la in· 
tención esté firme, que no es nada delicado mi Dios; no mira en 
menudencias; ansí terná qué os agradecer; es dar algo. Lo de
más, bueno es a quien no es franco, sino tan apretado • que no 
tiene corazón para dar; harto es que preste. En fin, haga algo, 
que todo lo toma en cuenta este Emperador, a todo hace como lo 
queremos. Para tomarnos cuenta no es nada menudo 3, sino ge
neroso; por grande que sea el alcance, tiene El en poco perdo
narle. Para pagamos es tan mirado, que no hayáis miedo que un 
alzar de ojos con acuerdo suyo deje sin paga. 

ch Está borrado de otras cosas. 
d Este si es de la Santa. 
• Está borrado por la Santa: que no es nada df.'licado mi Dios 

no mira en menudencias ansi terna que os agradeze:r. 
r Esto es corrección de la Santa.. 
g Está borrado por la Santa : Para tomar nos cuenta no es nada 

menudo sino. . 
h Dec!a mirado y la Santa corrlgló agradeçido. 
I Borró la Santa dexe y escribió no deia. 

• «sino tan apretado». 
Apretado se llama al poco liberal, nada. dadivoso y que es corto de 

ánlmo. 
• «No es nada menudo». 
Hombre menudo se llama. al m!serable, escaso y apocado, por con· 

traposlclón a. generoso y esplêndido. 
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4. Y no tiene el .demonio tanta mano para tentar : ha 
arao miedo a ánimas determinadas que tiene ya él expe· 
;iencia que le hacen aran dano, y cuando él ordena para 
daíiarlas viene en pro~echo de ellas y de J otras, saliendo 
él con pérdida. Aunque k nosotros no hemos de estar des· 
cuidadas ni confiar en esto, porque lo habemos con gente 
traidora y a los apercibidos no osa tanto acometer, por
flUe es muy cobarde; mas si viese descuidado h~a r;ran 
dafio. Y si conoce a uno por mudable y que no esta firme 
en el bien y con gran determi~ación de pers~vera~, no le 
dejará a sol ui a sombra; m1edc:'s le pondra. e mconve· 
nientes que nunca acabe. Y o lo se esto muy b1en por ex· 
periencia, y ansí lo he sabido decir, y digo que no sabe 
nadie lo mocho que importa. 

5. La otra cosa es que pelea con más ánin;w. Ya sabe 
que, venga lo que viniere, no ·ha de tornar atr~s. Es como 
uno que está en una batalla, que sabe que SI le venceo 
no ]e perdonarán la vida ,Y que ya que ,no muer~ en. ~a 
bata11a ha de morir despues, pelea con mas determmacJOn 

4. Otra causa es, porque el demonio no tiene tanta ma~o 
para tentaciones. Ha gran mi:cto a_ ãnimas determinadas, que tre
ne ya espiriencia le hacen gran dano y que cuando él ordena para 
ct··iíarlas viene en provecho suyo y de los otros Y que sale él con 
pérdida. Ya que no hemos nosotros de estar ~escuidados ni con
fiar en esto, porque lo havemos con gente trardora Y a lo~ a~er
cebidos no osa acometer, porque es muy cobarde; mas SI vrese 
descuido haría gran dano. Y si conoce a uno por mud~ble _-:,; que 
no está firme en el bien que hace ni con gran determmacwn de 
perseverar, no le dejarã a sol ni a sombra •; miedos _le pondrá 
e inconvenientes que nunca acave. Yo lo sé esto muy bten po_r es
piriencia, y ansí lo he sabido decir, y digo que no sabe nadre lo 
mucho que importa. . 

5. La otra causa es-y que hace mucho al caso-que pelea b 

con ánimo. Ya sabe que, venga lo que viniere, no ha de tornar 
~trás. Es como uno que está en una batalla; sabe que si le ven
cen no le perdonarán la vida y que ya que no muera en la batalla 
ha de morir después; es averiguado •, a mi parecer, que pelearã 

J Borrado~-
k Decía ya que, que Ia santa conv!rtló en aque. 

o Había escrito pelear y corr!g!ó q pelea. 

• «no le àeiará a sol ni a sombra». 
Frase que vale seguir a uno o busca.rle continuamente y a todas 

horas, con pesadez e !mpert!nenc!a. . 
«Húrtala lo que tuv!ere y te seguirá hasta. e! cabo de! mundo, sm 

de1arte a sol ni a sombra» (F. DE QUEVEDO, L~bro d-e todas las cosas) 
• «Es averiguado, a m! parecer». · 
Averiguado : puesto en claro y sabido exactamente. 
«Es cosa averiguada que los romanos en este negocio miraron más 

por su provecho que por les !eyes de la honest!dad Y de la razón» 
(MARIANA, Historia d-e Espafia, l. 3, c. 8). 

«Y así tuv!ese por c!erto y averiguado que todos los caballeros an
dantes uevaban b!en herradas las bolsas» (CERVANTES, Quijote, 1. 1, c. 3.) 
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y quiere vender bien su vida 1 y no teme tanto los golpe·s, 
porque Deva delante lo que le importa, la victoria, y que 
le va la vida en vencer. Es también necesario comenzar 
con seguridad, que si no nos dejamos vencer saldremos 
con la empresa, y esto sin alguna duda, que por poca 
ganancia que saquen saldrán muy ricos 11

, que no os de
jará "' morir de sed el Seíior, que nos Dama a que beba
mos de esta fuente. Esto queda ya dicho, y querríalo de
cir muchas veces, porque acobarda mucho a personas que 
aun no conocen del todo la bondad del Senor por expe· 
riencia, aunque la confiesan por fe; mas es gran cosa 
haber experimentado con el amistad y regalo que trata a 
los que van por este camino y cómo casi les hace toda la 
r.osta. 

6. Los que esto no han. probado no me maravillo que 
quieran seguridad de algún interés, pues ya sabéis que 
es ciento por uno, aun en esta vida, y que dice el Senor 
pedid y claros han. Si no creéis a Su Majestad eu las par· 
tes de su Evangelio que aseguran esto, poco aprovecha, 
hermanas, que me quiebre yo la cabeza diciéndolo. To· 

con mucho más ánimo y no temerá tanto los golpes, porque lleva 
delante lo que le importa la victoria. Es muy necesario también 
que comencéis con gran siguridad en que, si peleáis con ánimo y 
no Õs dejando vencer, que saldréis con la empresa; esto sin nin
guna falta-por poca ganancia que saquéis-saldréis muy rico; 
no hayáis miedo os deje morir de sed el Seiíor, que os llama a que 
beváis ce esta fuente. Esto queda ya dicho y querríalo ciecir mu
chas veces, porque acovarda mucho a personas que aun no cono
cen mucho la bondad dei Seiíor por espiriencia, aunque le cono
cen por f e; mas es gran cosa saber por espiriencia con el amis
tad y regalo que trata a los que van por este camino. 

6. Los que no lo han provado no me maravillo quieran sigu
ridad de algún interese; pues ya sabéis que es ciento por uno 
aun en esta vida c y que dice el Seiíor que le pidamos y nos 
dará d. Si no creéis a Su Majestad en las partes de su Evangelio 
que asigura esto, poco aprovecha quebrarme yo la cabeza •. To-

1 Está borrado como dizen. 
u Está borrado no hayais miedo 
m Decía que os dexe morir y corrigiólo la. Santa. 

c Mt. 19, 29. 
d Lc. 11, 9. 
• «Poco aprovecha quebrarm:e vo la cabcza». 
Quebrarse la cabeza es hacer o solicitar alguns. cosa con gran cui-

dado, d!l!genc!a y empeno o buscaria con mucha solicitud. 
«Quien en hacer tales versos 
la cabeza se quebró, 
s!n duda que la tenía 
de la Maya o Estremoz» 

(ANASTASIO PANTALEÓN, Obras, rom. 7). 
cc.Qué os parece desto, amigos?, dijo Sancho. c.Digo algo o quiébro 

me la cabeza?» (CERVANTES, Quijote, 2.•, 49). 
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davia digo que quien tuviere alguna duda poco se pierde 
proballo ; que eso tiene bueno este viaje, que se da más 
de lo que se pide ni acertaremos a desear. Esto es sin fal
ta, yo lo sé, y a las de vosotras que por la bondad _de Dios 
lo sabéis por experiencia puedo presentar por testrgos. 

CAPITULO XXIV" 

CÓMO SE HA DE REZAR ORACIÓN VOCAL CON PERFECCIÓN Y 

CUÁN JUNTA ANDA CON ELLA LA MENTAL. 

I. Ahora, pues, tornemos a hablar con las al~a.s que 
dije que no se pueden recoger ni atar los entend1m1entos 
en oración mental ni tener consideración. No nombremos 
aquí estas dos cosas-pues no ·sois para ellas-, porq?e en 
hecho de verdad hay muchas a quien parece que solo el 
nombre de oración mental o consideración atemoriza. 

2. Y porque si alguna viene a es~a casa-gue, como 
también dije, no van todos po~ un ca~mo-, qu1ero ahora 
aconsejaros, y aun puedo decrr ensenaros (po;gue, c<?mo 
Madre con el oficio de priora que tengo, es hc1to), como 
habéis de rezar vocalménte, porque es razón que ent~n
dáis lo que decís. Y porque quien no puede pensar en Dros 

davía digo que aun si tenéis alguna duda que lo provéis; lqUé se 
pierde? Que aun esto hay excelente en este viaje, que muy ,.mu
chas cosas se dan más de las que se piden ni de las que acertamos 
11osotros a pedir. Esto es sin falta, yo sé que es ansí; si no halla· 
ren ser verdad, no me crean cosa de cuantas os digo. Ya vosotras. 
hermanas, lo sabéis por espiriencia, y os puedo presentar por 
testigos, por la bondad de Dios. Por las que vinieren, es bien esto 
que está dicho. 

CAPITULO XL" 

EN QUE TRATA DE ORAC!ÓN VOCAL CON PERFECC!ÓN, Y CUÁN 
jUNTA ANDA CON ELLA LA MENTAL. 

1. Ya he dicho que trato con alma::: que no se pueden recoger 
ni atar los entendimientos en oración mental ni ~onsideración. No 
haya aquí nombre de estas dos cosas, pues no !OIS para ellas, que 
hay muchas almas en hecho de verdad que sólo el nombre las 
atemoriza. 

2. Y porque si alguna viniere a esta casa (que también, como 
l1é dicho, no pueden ir todas por un camino), lo que quiero aconse
jaros y aun pudiera decir ensefiaros {porque como Madre .tengo 
ahora este cargo), cómo havéis de rezar vocalmente, porque es 
razón entendáis lo que decís. Y porque quien no es para pensar 
en Dios puede ser oraciones largas también les canse, tampoco 

a Era XXV 

a. Entre lineas : capitulo. 
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puede ser que las oraciones largas también le cansen, tam
poco me quiero entremeter en ellas, sino en las que for
zadamente habemos de rezar-pues somos cristianos-, que 
es el Paternóster y el Ave María, porque no puedan decir 
por nosotras que hablamos y no nos entendemos, salvo si 
no nos parece que basta irnos por la costumbre con sólo 
el pronunciar las palabras, en lo cual no me entremeto. 
J....os letrados dirán si basta o no. Lo que yo querría que 
hiciésemos nosotras es, hijas, que no nos contentemos con 
sólo esto, porque, cuando digo Credo, razón me parece que 
será entender y saber lo que creo; y cuando Padre nuestro, 
amor será entender quién es este Padre nuestro y quién 
es el Maestro que nos ensefió esta oración. 

3. Si queréis decir <fue ya os lo sabéis y que no hay 
para qué se os acuerde, no tenéis razón : que mucho va 
de maestro a maestro, pues, aunque de los que acá nos 
enseíían es gran desgracia no nos acordar ( en especial si 
son santos y son maestros dei alma), es imposible si so· 
mos buenos discípulos. Pues de tal Maestro, como quien 
nos enseííó esta oración y con tanto amor y deseo que nos 
aprovechase, nunca Dios quiera que no nos aprovechemos, 
acordánJonos de El muchas veces cuando decimos la ora
ción, aunque por ser b flacos no sean todas . 

me quiero entremeter en ellas, sino en las que forzado havemos 
de rezar si somos cristianos, que es el Paternóster y Avemaría. 

Claro está que hemos de ver lo que decimos, como he dicho. 
No puedan decir por nosotras que hablamos y no nos entendemos, 
salvo si no decís que no es menester esto, que ya os vais por la 
costumbre, que basta decir las palabras. 81 eso basta u no. no 
me entremeto; eso es de letrados ; ellos lo dirán a las personas 
que les diere Dios luz para que se lo quieran preguntar, y en los 
que no tienen nuestro estado no me entremeto. Acá querría yo, 
hijas, no nos contentemos con eso; porque cuando digo Credo, 
razón me parece será y aun obligación que sepa lo que creo; 
cuando digo cPater)), amor me parece será entender quién es este 
Padre. Pues también será bien que veamos quién es el maestro 
que nos ensefia esta oraC'ión. 

3. Si queremos decir que vasta ya saber de una vez quién es 
el maestro, sin que más nos acordemos, también p<>déis decir que 
vasta decir una vez en la vida la oración. Sí, que mucho va--como 
dicen-de maestro a maestro (pues aun de los que acá nos ense
iian parece gran desgracia no nos acordar de ellos), y si es maes
tro d~l alma y somos buenos discípulos, es imposible sino tener· 
le mucho amor y aun honramos de él y hablar de él muchas ve
•.es. Pues de tal maestro como quien nos ensefió esta oración y 
con tanto amor y deseo, que nos aprovechase, nunca Dios quiera 
que sea bueno no nos acordemos muchas veces cuando decimos 
la oración, aunque por ser flacos no sean .todas. 

b Ser es de la Santa. 
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4. Pues cuanto a lo primero ya sabéis que c es lo me
JOr estar solas, que ansí lo hacía su Majestad muchas ve
ces (y no por su necesidad, sino por nuestro ensaiíamiento), 
y ya esto dicho se está que no se sufre hablar con Dios 
y con el mundo (que no es otra cosa estar rezando y es
cuchando, por · otra parte, lo que están hablando o pen· 
~ar en lo que se les ofrece, sin más irse a la mano), salvo 
si no es en a]gunos tiempos que o de maios humores--en 
especial si es persona que tiene melancolia-o flaqueza de 
cabeza, que aunque más lo procura no puede, o que per· 
mite Dios dias de grandes tempestades en sus siervos para 
más bien suyo, y aunque se afligen y procuran quietarse 
no pueden ni están en lo que dicen, aunque más hagan; 
ni asientan en nada el entendimiento, sino que parece 
que tiene frenesí, según anda desbaratado. 

5. Y en la pena que da a quien lo tiene verá que no 
es a culpa suya, y no se fatigue, que es peor, ní se canse 
en poner seso -a quien por entonces no le tiene-que es su 
entendimiento--, sino rece como pudiere; y aun no rece, 
sino, como enferma, procure dar alivio a su alma y en· 
tienda en otra obra de virtud entonces; y a personas que 
traen cuidado de sí y tienen entendido que no han de 
hablar a Dios y al mundo junto, lo que podemos hacer 
nosotras es procurar estar a solas-y plega a Dios que 
baste, como digo-, para que entendamos con quién esta
mos hablando y lo que nos responrle el Sefior a nuestras 

4-5. Pues cuanto a lo pr imero, ya sabéis que ensefia este 
maestro celestial sea a solas (que ansí lo hací~ El siempre que 
orava. no P<>r su necesidad, sino por nuestro ensefiamiento). Esto 
ya dicho se está, que no se sufre hablar con Dias y con el mundo 
(que no es otra cosa estar rezando y oír lo que están hablando u 
pensar en lo que les parece, sin más irse a la mano); esto ya se 
sabe que no es bueno y que hemos de procurar estar a solas y 

- aun plega a Dias entendamos con quién estamos y lo que nos res
ponde el Sefior a nuestras peticiones. ;,Pensáis que se está ca· 
llando aunque no lo oímos? Bien habla al corazón cuando le pedi· 
mos de corazón. Prosupuesto 1 esta que ha de ser a solas, bien es 

c Estâ borrado ensena su magestad que sea a solas ... el siempre 
que oraba. La Santa puso de su letra : es lo meior estar a solas .. . 
su mag. muchas veçes. 

1 «Prosupuesto esto». 
F'Orma viciada por presupuesto, que es lo asi asentado y dado por 

cierto y notor!o. 
«Puesto que algunas veces se descuida deste su prosupuesto ... » 

,CERVANTES, Quijote, 2.•, 12). 
«Dadme parecer en este ; 
porque voy con prosupuesto 
que, si os pareciere a vos 
que el mundo se quede a Dios, 
ponelle por obra presto» 

(B. DEL ALCÃZAR, Poesias, «El trueco»). 
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peticiones. No ch penséis que se está callando que\ aun
que no le oímos, bien habla al corazón cuand~ le pedimos 
de corazón. Y bien es que consideremos que somos cada 
una de nosotras a quien el Seiíor está enseiíando esta ora
ción, pues nunca el Maestro está tan lejos dei discípulo 
que sea menester dar voces, sino muy junto. Esto quiero 
yo que entendáis vosotras, que os conviene para rezar bien 
e] Pat~rnóster: no se apartar de cabe el Màestro que os lo 
mostro. 

6. Diréis que ya esto es consideración, la cual no po· 
déis ~~ner ni aun queréis sino rezar vocalmente, porque 
tamb1en hay personas mal sufridas y amigas de no se dar 
pena, que, como no lo tienen de costumbre, eslo recoger 
el pensamiento al principio; y por no cansarse un poco 
dicen que no pueden más ni saben sino rezar vocalmente. 
Tenéis razón en decir que ya es oración mental; mas yo 
os certifico • .que no sé cómo lo aparte, si ha de ser bien 
rezado lo vocal y entendiendo con quién hablamos · v 
aun es obligación que procuremos rezâr con adverten~ia, 
y aun plega a Dios que con estos remedios vaya bien re· 
zado el Paternóster y no acabemos en otra cosa imperti
nente. Y o lo he probado algunas veces, y el mejor reme· 
dio quer hal~o es procurar tener el pensamiento en la per
sana a qmen endereza las palabtas; por eso tened pa
ciencia y procurad hacer costumbre de cosa tan necesaria. 

consideremos somos cada una de nosotras a quien ensefió esta 
oración el Sefíor y que nos la está mostrando, pues nunca e! 
maestro está tan Jejos de! discípulo que sea menester dar voces, 
sino muy junto. Esta quiero yo veáis vosotras os conviene para 
rezar bien el Paternóster: no os apartar de cave el Maestro que 
os le mostró 2 . 

6. Luego diréis que ya esto es consideración, que no podéis 
ni lo queréis sino rezar vocalmente, y tenéis alguna razón. Mas 
yo os digo cierto que no sé cómo lo aparte (si ha de ser rezar en
tendiendo con quién háblamos, como es razón y aun obligación 
(\ue procuremos rezar con advertencia ya) y aun plega Dias que 
con estos remedios vaya bien rezado el Paternóster y no acave
mos en otra cosa impertinente. Yo lo he provado algunas veces, 
y ningún remedio otro hallo si no es procurar tener el pensa
miento en quien enderezo las palabra~. Por eso tened paciencia, 
que esta es menester para ser monjas y aun para rezar como 
buenos cristianos, a mi parecer. 

<h No es de la Santa. 
d Est e q es de la Santa. 
• Decia çierto y estâ correg!do. 
r La persona a está afiadido quizá por la Santa. 

: «el Maestro que os le mostró». 
En la acepción de ensenar, adoctrinar. 
cYo oro n! plata no te lo puedo dar ; mas avisos para v! vir muchos 

te 11lOStTaTé» (LAZARILLO DE TORMES, tr. 1). ' 
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CAPITULO XXV" 

EN QUE DICE LO MUCHO ~UE GANA EL ALMA QUE REZA CON 

PERFECCIÓN VOCAI.MEi'ITE Y CÓMO ACAECE LEVANTARLA 

Dros DE ALI.Í A COSAS SOBREi'IATURALES. 

L Y porque no penséis que se saca poca ganancia de 
rezar vocalmente con perfección os digo que es muy posi
ble que, estando rezando el Paternóster, os ponga el Se
íi.or en contemplación perfecta, o rezando otra oración vo
<·al. Que por estas vías muestra su Majestad que oye ai 
que le babla, y Je habla su grandeza suspendiéndole el 
entendimiento y atajándole el pensamiento y tomándole 
-como dicen-la palabra de la boca, que, aunque quiere, 
no puede hablar si no es con mucha pena. 

2. Entiende que sin ruido de palabras le está ense
fiando este Maestro Divino, suspendiendo las potencias, 
porque entonces antes dafiaríán que aprovecharían si obra
seu; gozan sin entender cómo gozan; está el alma abra
sándose en amor y no entiende cómo ama y no sabe cómo 
],) goza, aunque bien entiende que no es gozo que alcanza 
el entendimiento a desearle. Abrázale la voluntad sin en
tender cómo; mas, en pudiendo entender algo, ve que no 
es éste bien que se puede merecer con todos los trabajos 
que se pasasen juntos por ganarle en la ti erra ; es don de 
el b Sefior de ella y del cielo, que en fin da como quien 
es: Esta, hijas, es contemplación perrecta. 

3. Ahora entenderéis la diferencia que hay de ella <t 

CAPITULO XLI a 

lo MUCHO QUE CANA UN ALMA QUE REZA CON PERFECCIÓN VO

CALMENTE, Y CÓMO LA LEVANTA D IOS A COSAS SOBRENATU· 

RALES DELLA. 

1-2. Será posible que rezando el Paternóster os ponga Dios en 
contemplación perfecta si lo rezáis bien; que por estas vías murs· 
tra que oye ai que le habla, y le habla Su Majestad suspenditSn· 
dole el b entendimiento, y atajándole el pensamiento y tomándo
le-como dicen- la palabra de la boca, que aunque quiere r:o 
puede hablar si no es con mucha pena; entiende que sin ruit:!o 
de palabras obra en su alma su maestro y que no obran las po
tencias de ella. que ella entienda. Esto es contemplación perfecta. 

3. Ahora entenderéis la diferencia ~que hay de ella a oración 

a Era XXVI. 
b Del dice el códice; la Santa. corrigió de el. 

a F.ntre lineas : capitulo. 
b Borrado : sen. 
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la oracwn mental, que es lo que queda dicho : Pensar y 
entender lo que hablamos y con . quién hablamos y quié:Ó 
somos los que osamos hablar con tan !n'an Sefior . pensar 
esto. Y otras cosas semejantes de lo po~o que le habemos 
serv1do y lo mucho qu~- estamos obligados a servir es ora
Clon mental ; no penseis que es otra algarabía ni os es
pante el ~~~bre. Rezar el Paternóster o el Ave María o 
lo .~e quis~eredes es oración vocal. Pues mirad qué mala 
musJ.ca h ara sin lo primero; aun las pala bras no irán con 
?OncJerto todas veces. En estas dos cosas podemos alo-o 
nosotros con .. el f~vor de Dios. Mas en la éontemplaciÓn 
que ahora di.} e, nmguna cosa; Su Majestad es el que lo 
hace todo, que es obra suya sobre nuestro natural 

4. Como está dado a entender esto de contemplación 
muy _l31rgamente-y lo mejor que yo supe declarar-eu la 
relacw~ que tengo dicho escribí para que viesen mis con
fe~ores , que me lo mandaron, no lo digo aquí ni hago 
mas que tocar en ello. Las que huhiéredes sido tan dicho
sas ~e el Sefior os lleve a estado de contemplación si le 
pud1esedes haber, puntos tiene y ávisos que el Sefior' quiso 
que acertase a decir, que os consolaría mucho y aprove-

. c~a~ía, _!1 mi J?.arecer y a ~I ch de algunos que le han visto; 
Y J que_ verguenza es dec1ros yo que hagáis caso dei mío! 
(y el Se~or sabe la ,confusión con que escribo mucho de lo 
que escr1bo). i Bendito sea el que ansí me sufre! Las que 

mental, que es lo que queda dicho: pensar y entender qué habla
mos Y con quién _ hablamos y quién somos los que osamos hablar 
con tan gran Senor; pensar esto y otras cosas semejantes de lo 
poco. que le h~mos servido y lo mucho que estamos obligados a 
servir, es oración mental; no penséis que es otra algaravia ni os 
e<pante_ el nombre. Rezar el Paternóster- u lo que quisieraes
e~ oración vocal. Pues mirad qué mala música hará sin lo prime
ro; aun las palabras no llevarán concierto todas veces. En estas 
dos cos~s podemos algo nosotros con e! favor de Dios. En la con
templación que a hora dije, ninguna cosa; Dios es el que todo lo 
hace, que es obra suya sobre nuestro natural. 

. 4. Como es~á todo lo mijor dado a entender en el libro que 
digo tengo es_cnt~ (~. ansí no hay que tratar de ello tan particu
la_rmente aqUI, alh diJe todo lo que supe); quien !legare a haverle 
D10s lle~ado a este estado de contemplación de vosotras--que, 
como diJe, algunas estáis en él- , procuralde, que os importa 
mucho de que yo me muera 1 ; las que no, no hay para qué sino 
esforzarse a hacer lo que en este libro va dicho de ganar por 

c Está borrado por la. Santa. de mi vida 
eb Es de la Santa. a el. · 
d Decía Y; borrólo la 5anta : para hacer caso · deZ Le tienen. 
1 «os importa mucho de que yo me muera» 
De que equlvale a cuando así como · 
«Mas de que vi Que con su venida. "mejoraba. el comer, fuíle que

rlendo blen» r Lazarülo de To1"71U!s, tr. 1). 
SANTA TXIU:sA 2.-7 
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- .como digo-tuvieren oración sobrenatural procúrenle h~
ber después de yo muerta; las q~e no, . no hay p~ra lqSe, 
sino esforzarse a hacer lo que aqu1 va dicho, Y deJe: a . e
fi.or, que es el que }o ha de dar y no os 1?. negara s1 no 
os quedáis en el camino, sino que os esforza1s hasta llegar 
a la fin. 

CAPITULO XXVP 

EN QUE VA DE~LARANDO EL MODO PARA REC~GER EL P&~SA· 
MIENTO. PONE MEDIOS PARA ELLO. Es CAPIT~O MUY PRO· 

VECHOSO PARA LOS QUE COMIENZAN ORACION. 

1 Ahora uues tornemos a nuestras oración voca~ p~ra 
que ~e rece d~ inan~ra que, sin entender~ós, nos lo de D10s 
todo junto. Y para rezar b coiii:o e~ .razon ya se s~be _que 
ha de ser lo urimero la exammac10n de l_~ conCiet;~1a 

1
Y 

decir la confesión y santiguaros. Luego, ~~}as,;abei: • ~ 
procurar-pues estáis solas-tener compam~ .• 

1 
ues t.~ 

mejor que la dei mismo Maestro _que ens~no. a orac10n 
que vais a rezar? R epresentad al m1smo Se~10r Jn:tto da vy 

· d con qué amor y humüdad os esta ensenan o .. 
~r=d~e mientras pudiéredes no estéis sin tan buen ali· 
.,.

0 
Si 0~ acostumbráis a traerle cabe vos Y El ve que 0 

ha~éis con amor y que andáis procurando contentarle, no 

cuantas vías pudiere y tener dili~encia q;te el Sefior1 s\1~ g: ~~~ 
Jicárselo y ayudarse. Lo demas el Senor mesmo _o · 

su~o lo niega a nadie que Jlegue hasta la fin de! cammo peleando. 
~orno queda dicho. 

CAPITULO XLII> 

EN QUE VA DECLARANDO EL MODO PARA RECOGER EL PENSA· 

Mif.NTO, y DE MEDIOS PARA .E.LLO. Es CAPÍTULO MUY PRO· 

VECHOSO PARA LOS QUE COMIENZAN. 

1 Ahora, pues, tornemos a nuestra oración v?cal par~ que 
S" r~ce de manera que sin entcndernos nos lo dé D10s t_odo _Junto. 
y- ara--como he dicho--rezar como es r~zón, la esammac1ón de 
la ~onciencia y decir la confe~ión y santtgua.~os, ya esto á~e sa~e 
que ha de ser lo primero. Procurad luego, hiJa, pues est JS so a: 
tener compafiía. Pues ;.qué mijor que el mesmo Ma:str~, que en 
sefió la oración que vais a rezar? Representad al S~nor JUnto co: 
vos y mirad con qué amor y humildad os está ense~ando: Y cree _ 
me cuanto pudierdes no andéis sin tan buen am~go. SI os acos -
tu~bráis a traerle cave vos, y E! ve que lo hacéis con amor Y que 

a. Era XXVII. h 
b Está borrado por la santa. como he diC o. 
a. Al fina.! de la linea. anterior : capitulo. 
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le podréis-como dicen-echar de vos, no os faltará para 
siempre, ayudaros ha en todos vuestros trabajos, tenerle 
heis en todas partes e; mirad que es gran cosa un tal 
amigo al lado. 

2. j Oh, hermanas!, las que no podéis tener mucho dis
<·urso del entendimiento ni podéis tener el pensamiento 
sin divertiros, acostumbraos, acostumbraos eh; mirad que 
sé yo que podréis hacer esto, porque pasé muchos anos por 
este trabajo de no poder sosegar e] pensamienlo en una 
cosa-y eslo muy grande-; mas sé que no nos deja el 
Seiíor tan desiertos que si llegamos con humildad a pe
dírselo no nos acompane, y si en un afio no pudiéremo,; 
salir con ello, sea en más. No nos duelá el tiempo en cosa 
que tan bien se gasta-6 quién va tras nosotras?-; digo que 
esto, que puede acostumbrarse a ello y trabajar andar 
cabe este verdadero Maestro. 

3. No os pi do ahora que penséis en El, ni que saquéis 
muchos conceptos ni que hagáis grandes v delicadas con
sideraciones con vuestro entendimiento; no os pido más 

andáis procurando contentarle, no le podréis-como dicen-echar 
<le vos, no os faltará para siempre, ayudaros ha en todos vues
tros travajos, tenerle heis en todas partes: ~ pensáis que es poco 
un tal amigo al lado? 

2. i Oh almas que no podéis tener mucho discurso de enten
dimiento ni podéis tener el pensamiento sin mucho divertiros en 
Di os!, acostumbraos, acostumbraos; mirad que sé yo que podéis 
hacer esto, porque pasé muchos anos por este travajo de no poder 
sosegar el pensamiento en una cosa-y eslo muy grande-, mas 
sé que no nos deja el Sefíor tan desiertos 1 que si llegamos con 
humildad no nos acompafíe, y si en un afio no pudiéremos salir 
con ello, sea en más. Digo que esto, que lo puede acostumbrarse 
a andar cave este verdadero· maestro. 

3. No os_ pido que penséis en E!, ni saquéis muchos concep
tos, ni que hagáis grandes y delicadas consideraciones en vuestro 
entendimiento; no quiero más de que le rniréis. Pues ;.quién os 
quita volver los ojos del ánima "--aunque sea de presto, si no 

c Está borrado por la Santa Pensais que es poco. y escribió en::i
ma : mira q es gra cosa. 

eh Un corrector borró el segundo acostumbraos y .la Santa en
mendó, tornando a escrib!r enclma acostumbraos. 

1 uno nos deja el Sefior tan desúrrtos». 
Desamparado, aplicado a persona, forma popular derivada del latin 

deserere. 
2 <<Pues ê,quién os quita volvar los ojos del án!ma?» 
A veces con esta partícula se inslnúa una pregunta con mucha fuer

za, mostrando cierto asombro. 
«Pues ê,qué tanto ha Sancho que os lo·prometí (la insula), dijo don 

QuijOte» (CERVANTES, QUiiote, p. 2.', C. 28). 
' «Dándosele (Sancho, gobernador, el báculo) al otro v!ejo, le d!jo . 

Andad con D!os, que ya vais pagado. é. Yo, sefior?, respond!ó el viejo 
Pues é. vale esta cafiaheja d!ez escudos de oro? Si, d!jo el gobernador, o 
si no, yo soy el mayor porro del mundo» (!bid., id., p. 2.•, c. 45). 
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· · quita volver los ojos del de que le miréis. Pues G qmen . os odéis más-a este Se-
alma-aunque sea de presto, Sl no p . no odéis mi-
:õor? Pues podéis mirar cosas muy feasJ./ i~aa!ar? Pues 
rar la c~~a más. hermo~:o cç;:p::o IJ.~: ojos a: vosotras Y 
nunca, hiJas, q~Íta vues íea y abominaciones contra El 
haos suírido ml cosas s d . de mirar . y 1 es mucho 
Y no ha. bastado pa~a q;;e ~:tase.J:osas exteri~res,. le miréis 
que, quitados ~osElJo~l"r~d que no está aguardando otra 
algunas veces . a . 1 osa-sino que le miremos ; como 
cosa--:-c?.mo dli ~an!~éis. Tiene en tant~ que le volva-
le qws1eredes e d , or dili"enc1a suya. 
mos a mirar, que n~ que ara 6 de h;cer la mujer bien 

4. Ansí como . dicen ~u:i e:tá triste se ha de, mostrar 
casada con su mando, qu nunca lo este-, ale-

. · está ale!rre-aunque · · lib d ) ella triste, Y SI J"' , ujeción os hahe1s ra o ' 
gre (mirad, her~anrs'a· e . qu~ sbace el Senor con noso!ras, 
esto con verdad sm ~~,.,Imien . que seáis vos la senora 

' que El se hace el SUJeto { qwdrSi estáis alegre, miradle 
y andar El a vu~str~ vo ~mta ~ómo salió dei sepulcro os 
resucitado, que solo Imagmar 

. y feas y asquero-àéis m1rar cosas mu . · podéis más-a _El? _Pues po más hermosa que se puede !~a~-
- sas, lno podréls mB:ar la. cosa do licencia que no le ~Iréls 

r.ar? Si no os parecJere bJen,tyo Eosspo!o los o)os de vos, h!Ja, Y 
· nca quita vues ro · El no ha más. Pues nu . abominaciones contra , Y . 

haos sufrido mil cosas feas Y . . es mucho que. quitados 
os deje de m1rar, ,,y . . · eces vastado para que esteriores, le m1ré1s algun~s v 

los ojos dei alma de las cosas ndo otra cosa-como d!ce a la 
?. El? Mirad que no es~á .. a~arda le uisierdes, le hallaréis. Ti~
esposa b-sino que I e ml~eis • C?mo qu~ no quedará por diligenc1a ne en tanto que le volváiS a mirar, 

suya 
3

• • r la mujer que quiere ser bi~n 
4. Ansí como ~!cen hasid:s~e triste se ha de mostrar ella tri_S· 

casada con su marido, que lo esté esto con verdad, sm 
te Y si alegre, alegre, ~unque nunca E! se h~ce el sujeto • Y quie
fingimiento, hace e! Senor con v~i a vuestra voluntad. Si estáis 
re seáis vos la senora Y andar '1 imaginar cómo salió del sealegre, miralde resuc1tado, que so 0 ---

b Cant. 6, 12. . 

, «No quedará por diligenc~a t!,u~~:Posición para expresar e! motivo, 
Es de una viveza peculiar es d observar en estas ejemplos: 

modo y otros accidentes, como se pue e ue por la vida no se descu
«Se ordenó (a los de las tr~cherasho~es fugasen por sus cabezas» briesen, dando lugar a que nues ~os ca 

(COLOMA. Gu~rras de Flandes,l.t~a~jes por venir a donde yo estoy» «Padre mio, no pugnes m . . . 
(La Celestina, act. _20). da> (ALONSO DEL CASTILLO, Platu:as tier-«Veamos por qmén se que l 

nas, c. 6 ). . to 

• «El se hace elt~7!0 del verbo su;etar; equivale a someterse, TeAdjetivo sustan 1va-... 

signarse: algo et·rare . totalmente me su;eto Y resigno» (SAN «Y s1 yo en . - · ·.·· 
JUAN DE LA CRUZ, Subida, prol.). 
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alegrará. Mas j con qué claridad y con qué hermosura, qué 
majestad, que victoria, qué alegre! Como quien tan J?ien 
salió de la hatalla adonde ha ganado un tan gran reino, 
que todo lo quiere para vos. Pues ;.es mucho que a quien 
tanto os da volváis una vez los ojos a mirarle? 

5. Si estáis con traha_jos o triste, miradle camino dei 
huerto : qué aflicción tan grande llevaba en su alma-pues 
con ser El el mismo suírimiento la dice y se gueja de 
ella-, o miradle atado a la · columna, lleno de dolor es, to
das sus carnes hechas pedazos por lo mucho que os ama ; 
tanto padecer, perseguido de unos, escupido de otros, ne
gado de sus amigos y desamparado dellos, sin nadie que 
vuelva por El, helado de frío, puesto en tanta soledad, 
que el uno con el otro os podéis consolar. O miradle car
gado con la cruz a cuestas, que aun no le dejahan hartar 
de huelgo; miraros h a El con unos ojos tan hermosos, pia
dosas y llenos de lágrimas, y olvidará sus dolores por con
solar los vuestros, sólo porque os vayáis vos con El a con
solar y volváis la caheza a mirarle. 

6. j Oh, Senor dei mundo, verdadero Esposo mío! (le 
podéis vos decir si os ha enternecido el corazón de verle 
tal, que no sólo queráis mirarle, sino que os holguéis de 
hablar con El, no oraciones compuestas, sino de la pena 
de vuestro corazón, que las tiene El en muy mucho), ;.tan 

pulcro os alegrará. Mas i con qué claridad', con qué hermosura, 
con qué seiiorío, qué Victorioso, qué alegre!; como quien tan 
bien salió de la batalla adonde ha ganado un tan gran reino que 
todo le quiere para vos y a Sí con él. Pues 4es mucho que a 
quien tanto os da volváis una vez los ojos a El? 

5. Si estáis con travajos triste, miralde en la columna lleno 
õe dolores, todas sus carnes hechas pedazos por lo mucho que os 
ama, perseguido de unos, escupido de otros, negado de otros, sin 
amigos, sin nadie que vuelva por El, helado de frío, puesto en 
tanta soledad que ·uno con otro os podéis consolar; u mira! de en 
e! huerto, u en la cruz, u cargado con ella, que aun no !e dejavan 
hartar de huelgo •; mirares ha él con unos ojos tan hermosos y 
piadosos llenos de lágrimas, y olvidará sus dolores por consolar 
los vuestz·os, sólo porque os vayais vos con E! a consolar y volváís la cabeza a mirarle. 

6. i Oh Seiior dei mundo e y · verdadero Esposo mío!, le po
déis vos decir si se os ha enternecido e! corazón con verle tal 
que no Sólo queráis mirârle sino que os holguéis de hablarle, no 
craciones compuestas, sino de la p€na de vuestro corazón, que 
las tiene El en muy mucho; i tan necesitado estáis, Seiior mío 
y bien mío, que queréis admitir una pobre compaiiía, y veo en 

e Al margen de estas líneas que slguen hay una nota que parece de mano extraiia: esfclafmafçión. 
• «no Ie dejavan hartar de huelgo». 
Hartar, como saciar. Huelgo, resplración. Esta fr.ase significa que no 

le dejaban ni respirar. es decir, que se hartase del huelgo. 
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necesitado estáis, Seiior mío y Bien mío, que quera1s ad
mitir una pobre compaiiía como la mía y veo en vuestro 
semblante que os habéis consolado conmigo? Pues (, cómo, 
Seiior, es posible que os dejan solo los ángeles y que aún 
no os consuela vuestro Padre? Si es ansí, Sefior, que todo 
lo queréis pasar por mí, (, qué es esto que yo paso por 
Vos?, ;,de qué me quejo?; que ya he vergüenza de que os 
he visto mal, que quiero pasar, Sefior, todos los trabajos 
que me vinieren y tenerlos por grau bien por d imitares 
en algo. ]untos andemos, Seiior; por donde íuéredes ten· 
go de ir ; por donde pasáredes tengo de pasar. 

7. Tomad, hijas, de aquella cruz; no se os dé nada 
de que os atropellen los judíos, porque El no vaya con 
tanto trabajo; no hagáis caso de lo que dijeren; haceos 
sorda a las murmuraciones, tropezando o ca;rendo con vues· 
tro Esposo, no os apartéis de la cruz ni la dejéis; mirad 
mucho el cansancio con que va y las ventajas que hacen 
sus trabajos a los que vos padecéis; por grandes que los 
queráis pintar y por mucbo que los queráis sentir saldréis 

vuestro semblante que havéis olvidado vuestras penas conmigo? 
i,Pues cómo, Seii.or, es posible que os dejan solo los ángeles y que 
no os consuela vuestro Padre? Si es ansí, Seii.or, que todo lo que
réis pasar por mí, i,qUé es esto que yo paso?, i,de qué me quejo?, 
c;.ue ya he vergüenza de que os he visto tal, que quiero pasar, mi 
bien, todos los travajos que me vinieren y tenerlos por gran bien 
por parecerme a Vos en algo. Juntos andamos, Seiíor; por donde 
fuistes tengo de ir; por donde pasardes he de pasar. 

7. Tomad, hijas, de aquella cruz; no se os dé nada que os atro
pellen • los judíos; no hagáis caso de lo que os dijeren; haceos 
sorda a las mormuraciones; tropezando, cayendo con vuestro Es
poso, no os apartéis de la cruz d ; mirad muchas veces e! cansan· 
cio con que v a y las ventajas que hace su tra v ajo a los vuestros: 
por grandes que los queráis pintar 7 y por mucho que los querái,; 
sentir, saldréis consolada de ellos porque veréis que son cosa de 
burla comparados a los de Cristo. 

d Por es de la. santa. 
d En vez de la palabra <<cruz», la forma con dos rayas, costumbre 

frecu-ente entonces. Pocas l!neas más abajo, n. 8, lo repite en !e. mls
ma forma: «ai pie de la +». 

• <mo se os dé nada que os atropeUen los judias». 
Trope!lar: forma. peco usada. de! verbo atrope!lar. 
«El cua.l, porque no le tropeUase el caba.llo, se metió debaxo de un 

árb<>l» (INCA GARCILASO, Histeria de la Florida, 1. 5, p, 2.•, C. 5). 
«A todos los que fortuna. acocea y tropeUa no es porque ella a. sus 

casas los fué a ua.mar, sino porque ellos a la. corte la fueron a buscar» 
(A. DE GUEVARA, MenospreciO de corte, c. 12). 

1 «por grandes qu~ los queráls pintar». 
En la acepción de fingir, ponderar, exagerar alguna cosa. 
«Toda. la. grandeza de la tierra, por rnayor que se pinte, está suJeta 

a los pies de un bombre, pues la pudo medir» (JoSÉ DE AcosTA, Histo· 
rio. natural y moral de Indias, l. 1, c. 2). 
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consolada de ellos, porque veréis 
comparados a los del Sefior. que son cosa de burla 

8 . . Diré~~' hermanas, que cómo se podrá hacer esto 
que st le v;erades con los ojos dei cuerpo en el f ' 
que su MaJestad andaba en el mundo I h' .~empo 
de buena oana y 1 · · · d . ' que o 1c1erades . h ,.., e m~rara es s1empre. No lo creáis que 
quie~ a ?ra. no se ~ere hacer un poquito de fue;za a 
Sec_.o,.,er Slqmera la VISta par8: mirar dentro de SÍ a este 
e~<rdque lo puede hacer s~n peligro, sino con tantico 

cu~"' a o--, muy me_nos se puslera al pie de la cruz con la 
~ ..,dalena, que veta la muerte presente 0 Mas · • d 
~Ia pasar la gloriosa Virgen y esta bendita sant~ ~u~ Q e: 
.e an;tednazas, qu~ de malas palabras y qué de enco~t~on~: 

y que escomedtdas ! Pues j con qué .,.ente lo hab. t 
cortesana t ( sí. 1 d 1 . f ' ,., Ian an d . ) · · ' ~ eran e ID terno, que eran ministros dei 

emomo ; . por Clerto que debía ser terrible cosa la que 
pasaroA, ~mo que con otro dolor mayor no sintieron el 
suyo. ns1 qu?, h~rmanas, no creáis que fuérades para tan 
~addes trabalJOS SI no sois para cosas tan pocas 1. ejerci-
tan oos en e Ias podéis venir a otras majores. ' · 

8. Diréls, h.ermanas, que cómo se podrá hacer esto ue · 
fuera con los OJOS del cuerpo y en e! tiempo que su Maj~s;!d as~ 
d~va por acá, que 1? hiciérades de buena gana y le mirárad~s 
s.E:m~re. No lo creá1s, que quien ahora no se quiere hacer un 
~~q~Ito t de

8 
f~erza a recoger siquiera la vista para mirar dentro 

'd ~s e enor-que lo pued~ hacer sin peligro, sino con tantito âu; a o-, muy menos se pusiera al pie de la cruz con la Mag-
a ena. que veía la muerte a! ojo a como dicen Mas · é · 

pasar 1~ gloriosa Virgen y esta be~dita santa! .; i qué 
1d~ a~!~~~ 

zas, qu de malas pala bras y qué descomedidas • Pues ·co qué 
ge.n~e lo havía tan cortesana! ; sí, lo era de! i~fiern 

1 

n 
mmistros ~uyos. Por cierto que devía ser terrible ~~s~ufo er~~ 
pasaron, smo que con otro dolor mayor no sentirían e! suyo: 

0 Decia a el Oio Y la Santa corrigió presente . 
1 «Ansi que berma.nas no creá! ju · de l:&Jos. si no sÓis abora para cosass t'!";e po era s para tan grandes tra.. 

~3u~~ ~~~~~id6fe~~ explicao algun~~,.áccidentes de! verbo ser. 
hombres de! mundo i (e! JUic!o), no lo bas de preguntar a los 
p. 1.•, c. 

7
). ..., s no a los santos» (GRANADA, G'Uía, l. · 1, 

«Dorotea... no quiso ser para meno vié d 
don Quijote), !e d!jo», etc. (CERVANTES QÚilote g ~~~ t~Oe) noja.do (a 

«Si mal no me acuerdo yo b 1 ícÍ · ' · · ' c. · aquello de! Paladión d T e e 0. en Vl.l'gllio (dijo don Quijote) 
Clavllefio trae en su esiôm~~a.NÓ Yha.a:1'P~~~á q b~endivjer prímero lo que 
yo !e fio» (ibid., íd., p. 2 .• , c. Ü). u • o la Dolonda, que 

---· 
• Había escrito santas y b<>rró la última letra. 

• «que veia la muerte al oio» 1 

Modo adverbial que vale cer · l · Toledo la Se.nta. tS.cbó esta pa.l cba, a a vtsta, presente. En el cédice de • a ra y escnb!ó presente. 
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9. Lo que pod~is hacer para ayuda de esto es procu· 
rad traer una imagen y retrato de este Seííor que sea a vues
tro gusto ; no para traerle en el seno y nunca mirarle, 
sino para hablar muchas veces con El, que El os dará qué 
le decir como habláis con otras personas. ;.Por qué os 
han de faltar más palabras para hablar con Dios que para 
con otras? No lo creáis-a lo menos. yo no os creeré--si lo 
usáis; porque aun f el no tratar con una persona causa ex· 
traííeza y no saber cómo nos hablar con ella, que parece 
que no la conocemos y aunque sea deudo, porque deudo y 
amistad se pierde con la falta de comunicación. 

10. También es gran remedio tomar un buen libro de 
romance, aun para venir a recoger el pensamiento para 
venir a rezar - bien vocalmente y poqúito a poquito ir 
acostumbrando el alma con balagos y artifício para no la 
amedrentar. Haced cuenta que ha mucbos aííos que se 
ha ido de con su esposo y que hasta que quiera tornar a 

CAPITULO XLIII~ 

PROSIGUE EN LO MlSMO, Y COMIENZA UNA DEVOTA Y REGALADA 
!v1ANERA DE REZAR EL PATER NOSTER. 

Ansí que, hermanas, no creáis ~rades para ello si no sois para 
estotro, y creed que digo verdad-P?rque he pasado por ello
que lo podréis hacer. 

9. Para ayuda de esto p·rocurad traer una imagen u retrato 
de este Sefior, no para traerle en el seno y nunca !e mirar, sino 
para muchas veces hablar con El-que E! os dará que hablar
como habláis acá con otras personas. ~Por qué os han más de 
faltar pala bras para hablar con Di os? No lo creáis; ai b menos 
yo no os creeré. 

10. También es gran remedio tomar un buen libro de roman
C<' 1 , aun para recogeros para rezar vocalmente (digo como se ha 
de rezar), y poquito a poquito ir acostumbrando e! alma con ha
lagos y artificio para no la amedrentar. Haced cuenta que ha mu
chos anos que se ha ido huída de su Esposo y que hasta que 
quiera tornar a su casa es menester mucho saberlo negociar, que 

~ ansí somos los pecadores: tenemos tan acostumbrada nuestra 
alma y pensamiento a andar tan a su placer- u pesar. por mijor 

f Decfa. sino y la. Santa corr!gió aun. 

a AI ftn de la hoja. anterior : capitulo. 
b Borrada. una. pala.bra; pa.rec~ mas. 
t «un buen uhro de romance». 
Lla.mábase romance nuestro idioma. o lengua. vulgar por tra.er su 

origen de los romanos. · 
«Escribló la.tin en griego, quedó oscuro el romance en latin» (Fr. PE-

DRO MANERO, Prefacio a la Apologia de Tertuliano, § 1). 
«Y el parecer qu~ diferente suena 
químico de Chinchón averiguado, 
muestra. a! que e! siml! de los dos no alcance 
ser el uno Ia.tin, y e! otro, romance». 

(J'. DE VILLAVICIOSA, La Mosquea, I. 7, oct. 44), 
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su casa es menester saberlo mucho negociar, que ansí so· 
mos los pecadores ; tenemos tan acostumbrada nuestra alma 
y P.ensam~ento a . andar a su placer:-o pesar, por mejor 
clecrr-, que la tnste alma no se entlende, y para que tor
ne a tomar amor a estarse en iu casa es menester mucho 
artifício, Y, si no es ansí y poco a poco; nunca haremos 
r.ada. X tornoos a certificar que si con cuidado os acos· 
~hra1s a lo que he dicho, que sacaréis tan !!ran o-anan
~la, que, aunque yo os lo quisiera decir, no ~abré~ Pues 
JUDtaos cabe este huen Maestro y muy determinadas a de
pr~?:der lo q_ue os enseíía, que g su Majestad hará que no 
~~}e1s ~e sahr buenas discípulas ni os dejará si no le de
Jals. Mrrad las. palahras que ~~ce aquella boca divina, que 
luego en la primera entendereis el amor que os tiene que 
no es pequeno hien y regalo del discípulo ver que su Maes-
tro le ama. · 

CAPITULO XXVII" 
EN QUE TRATA EL GRAN nMOR QUE ~os MOSTRÓ EL SENoR 

EN LAS PRIMERAS PALABRAS DEL PATERNÓSTER y LO MU· 

CHO QUE IMPORTA NO HACER CASO NINGUNO DE LINAJES 

LAS QUE DE VERAS QUIEREN SER HIJAS DE DIOs. 

_ L , «Pa<?-e nuestr~! que estás en los cielos.» i Oh Se· 
nor m10, como pareceis Padre de tal Hijo y cómo parece 
decjr-, que la triste alma no se entiende, que para que torne a 
tomar amor con su marido y acostumbrarse a estar en su casa es 
n;tenester mucho artificio y que sea con amor y poco a poco; 
st no, nunca haremos nada. Y creed cierto que, si con cuidado 
os acostumbráis a considerar que traéis con vos a este Senor y a 
hat>Iar con E! muchas veces, que sacaréis tan gran ganancia, que 
aunque Y? ahora os la quiera .decir, p<Jr ventura no me creeréis. 

Pues Juntas .cabe vuestro Maestro muy determinadas a de
pr~nder lo qu~ os ensefia, y Su Majestad hará que no dejéis de 
salxr buenas d~scípulas ni dejaros si no le dejáis. Mirad las pala
bras. que os dtce aquella boca divina, que en la primera enten
deréi~ luego el amor que os .tiene, que rro es poco bien y regalo 
de! dtscfpulo ver que e! maestro le ama. 

CAPITULO XLIV a 

EN QUE TRATA DEL AMOR QUE NOS MOSTRÓ EL SENOR EN ES· 
TAS PRIMERAS PALABRAS: «PATER NOSTER QUI ES IN COE
LIS» b 

1. .«Padre Nuestro, que estás en los cielos». i Oh Sefior, cómo 
parecé1s Padre de tal Híjo y cómo parece vuestro Hijo hijo de 

g Decia. 11 y la Santa corr!gió q. 
a Era XXVm. 
a AI margen: carnttulc, borrado; deba.jo de una nota. de mano 

ext~a.tí.a. que. 1nd!ca Patr nos;ter. 
E! or!g1nal dlce : Pater nostra qui es yn celys pero no parece 

escritura de Ia. Santa. ' 
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v:zestro ~ijo,_ Hijo de tal Padre! j Bendito seais Vos por 
Hempre_Jamas! No fuera al fin de la oración esta mer
ced, Senor, !~n grande. En comenzando nos henchís las 
m~nos Y hacei~ t~n gran merced, que sería harto bien hen
chrr el entendimiento para ocupar la voluntad de manera 
que, no .. se pudiese hab_l~r palabra. j Oh, qué bien venía 
aqui, ~IJas, contemp~acion perfecta! j Y con cuánta razón 
entrana el alma. en sx para poder mejor subir sobre sí mis· 
ma a que le d1ese este santo Hijo a entender qué cosa 
e~ el lugar adonde dice que está su Padre que es en los 
c1elos l, Salgamos de, la tierra, hijas mías, que tal merced 
como esta no e; razon se tenga en poco y que después que 
entendamos cuan grande es nos quedemos en la tierra 

~· i Oh, Hijt;> de Dios y Seíior mío! l Cómo dais tan· 
to .Junto a la pnmera palabra? Ya que os humilláis Vos 
Ct;>n extremo tan grande en juntaros con nosotras al pe· 
dir Y h~ceros hermano de cosa tan haja y miserable, ;, cómo 
nos dais, en nombre de Vl!.estro Padre, todo lo que se 
puede dar, pues que quereis que nos tenga por hijos? 
Que vuestra palabra no puede faltar. Parece que le obli-

tal Padre! i Benditos seáis por siempre jamás! No fuera a e! 
fin 1 de la ?ración esta merced, Sefior, tan grande. En comenzando 
n?s hench1~ las manos Y hacéis tan gran merced que sería harto 
b1en hmch1rse el entendimiento para ocupar de manera la vo
luntad que no pu~iese hablar palabra. i Oh qué bien venía aqui, 
hiJaS, conten:placwn perfecta! i Oh con cuánta razón se entraria 
el a!ma en SI para poder mijor subir sobre sí mesma • a que se 
le ~1ese a entender qué cosa es el lugar adonde dice el Hijo que 
es~a el Padre, que es en los cielos! Salgamos de la tierra, hijas 
m1as, que tal merced como ésta no es razón se tenga en tan poco 
que después de entender cuán grande es nos quedemos en la 
tterra c. 

2 .. i Oh Hij.o de Dios y Seiíor mío!, i,Cómo dais .tanto junto 3 a 
la prrmera palabra? Ya que os humilláis a Vos con estremo tan 
grande en junta_ros con_ nosotros en lo que pedís y ser hermano 
de cosa tan baJa y m1serable, i,cómo nos dais en nombre de 
vuestro Pad:~ t~do lo que se puede dar, pues queréis que nos 
tenga por hiJOS. Que vuestra palabra no puede faltar, hase de 

c Sigue entre líneas una sílaba' borrada. 
1 No Juera a el !in». 
Quiere declr que la bondad de Dlos es tan grande que comlenza 

por hacer 9:1 alma merce9-es tan asombrosas, que mejor' parecían a1 fln 
como premio de la oraclon. Vlene a declr : Safior esto estuviera (!ue-ra) mejor a1 fln. ' 

• «para poder mljor subir sobre si mesma». 
Frase ~ual en los libros místicos (véase la re!erencia de OsuNA en 

nuestro Ttempo y vtda de Santa Teresa n. 321 p 379) 
• «daiS tanto ;unto». ' ' · · 
Adjetivo adverbializado, que equivale a juntamente. de una vez, etc 

. «Muchos de ellos tafien y cantan y componen de repente todo 
1Unto (L. DE MÁR.MOL, Descripción de Africa, l. 1, c. 32). 
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gáis b a que la cump la ". pues en siendo Padre nos ha de 
sufrir las ofensas, por graves que sean . Si nos tornamos a 
El como el hijo pródigo, hanos de perdonar, hanos de 
consolar en nuestros trabajos, hanos de sustentar como 
lo debe hacer un tal padre, que forzado ha de ser mejor 
que todos los padres del mundo, porque en El no puede 
haber sino todo bien cum!)lido, y después de todo esto, 
hacernos herederos y participantes con Vos. 

3 Mirad Seíior mío que y·a que Vos, con el amor 
• ' ' en que nos tenéis y con vuestra humildad, n? se o_:; ponga,. 

nin!!Ún inconveniente delante (como, en fm, Senor, estais 
en la tierra y vestido della-pues tenéis nuesr;-a naturale
za-, parece que tenéis causa alguna para ~:nrar nu~stro 
provecho); mas mirad que vuestro Padre esta en el Cielo. 
Vos lo decís, es razón que miréis por su honra. Y a q~e es
t~is Vos ofrecido a ser deshonrado por nosotros, de1ad a 
~uestro Padre libre. no le obliguéis a tanto por gente tan 
ruin como yo que le ha de dar tan malas gràcias. 

4 . jOh, buen Jesús, qué bien d habéis mostrado se!' 
una cosa con El y que vuestra voluntad es la s?ya y l~ 
suya vuestra ! • j Qué confesión tan clara, Seíior nno! j Que 

cumplir. Obligâisle a que la cumpla, que no es poca carga; pues 
en slendo padre nos ha de sufrir, por graves que sean las ofen
sas. Si nos tornamos a El como el hijo pródigo, hanos de ?erdo
nar hanos de consolar en nuestros travajos, como lo hace un 
tal 'padre, que forzado ha de ser mijor q~e todos los p~dres dei 
mundo; porque en E! no puede haver smo todo_ el b1en cum
plido. Hanos de regalar, hanos de sustentar-que ttene con qué
Y después hacernos participantes y que heredemos con Vos. 

3. Mirad, Sefior mío, que ya que Vos con el amor que nos 
tenéis y con vuestra humildad no se os ponga nada dela?te (en 
fin, Sefior, estáis en la tierra y v~stido de ella, pues ~ené1s nues
tra naturaleza y la parte que tené1s parece que os obl!ga a hacer
r os bien d); mas mirad que vuestro Padre está en e! cielo, Vos ~o 
õecis; es razón, Sefior, que miréis por su honra. ya que estáts 
Vos ofrecido de ser deshonrado por nosotros, deJa~ a vuestro 
Padre libre, no le obliguéis a tanto por gente tan_ rum como yo, 
oue !e ha de dar tan malas gracias, y otros tamb1én hay que no se las dan buenas. . 

4. i Oh buen Jesús, qué claro havéis mostrado ser una cos~ 
con él y que vuestra voluntad es la suya, y la suya, vuestra. 
i Qué confesión tan clara, Sefior mío! i Qué cosa es el amor que 

b Decia obligaisle y la Santa borró e! pronombre y escribió Pareçe 
q Ze. -

c Borró la santa que no es pequena carga. 
ch Borró nada y afiadló ningún ycoveniete, .. como. 
d Decia claro y una mano extrafia puso bten. 
e Decla vuestra suya y la Santa corrigl'ó suya vuestra. 

d Desde las palabras parece os obliga está entre )in~ · sÔbre una 
tachadura que decla : con nosotros no se como os de1a tener. tQ.nta 
vmildad. 
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cosa es el amor que nos tenéis ! Habéis andado rodeando, 
encubriendo al demonio que sois hijo de Dios, y con el 
gran deseo que tenéis de nuestro bien, no se os pone cosa 
delante por hacernos tan grandísima merced. l Quién la 
podía hacer sino Vos, Seiior mío? A lo menos bien veo, 
mi Jesús, que habéis hablado, como hijo regalado, por Vos 
y por nosotros y que sois poderoso para que se haga en 
el cielo lo que Vos decís en la tierra. Bendito seáis por 
siempre, Seiior r, que tan amigo sois de dar g. 

5. Pues ;. paréceos, hijas, que es buen Maestro é_:; te 
para aficionarnos a que deprendamos lo que nos ensena, 
pues h comienza haciéndonos tan gran merced? 1 Pues ra
zón será que, aunque digamos vocalmente esta palabra, no 
la J dejemos de entender co~!" el entendimiento, para que s~ 
haaa oedazos nuestro corazon con ver tal amor. Pues lque 
hi.f'o ii.ay en el mundo que no procure sabe: quién es _su 
padre cuando le tiene bueno y de tanta maJestad y seno-

nos tenéis! Havéis andado rodeando y encubriendo al demonio 
que sois Hijo de Dios y con el gran deseo que tenéis de nuestro 
bien no se os puso éosa delante por hacernos tan grandísima 
merced. ~Quién la podía hacer sino Vos, Sefíor? Yo no sé cómo 
en esta palabra no entendió el demonio quién érades sin quedarle 
duda; al menos bien veo, mi J esús, que havéis hablado como 
Rijo regalado- por Vos y por todos y que sois poderoso para que 
se haga en el cielo lo que Vos decías en la tierra. Ben;iito seáis 
por siempre, Sefi.or mío, que tan amigo sois de dar, que no se O'> 
pone cosa delante •. 

CAPITULO XLV n 

EN QUE TRATA LO MUCHO QUE IMPORTA NO HACER NlNGÚN 

CASO DEL LINAJE LAS QUE DE VERAS QUIEREN SER HJ]AS 

DE DIOS 

5. Pues ~ paréceos, hijas, que es l>uen maestro este, pues 
para aficionarnos a que deprendamos lo que nos ensefi.a, a la 
primera palabra nos hace merced tan grande? ~Será razón que, 
aunque digamos con la boca esta palabra, dejemos de entender 
con el entendimiento, para que se haga pedazos nuestro corazón 
con tan grande merced? No es posible que esto diga nadie que 
entendiere cuán grande es. Pues ~qué hijo hay en el mundo que 

r Tomó Se?íor mio y escribió encima senor. 
g Está borrado por la Santa que no se os pane cosa delante. 
h Pues es de la Santa. 
1 Está borrado parezeos agora que será y puso pues ... sera. 
l No la es de la Santa. 

" Entre lineas: cap. 
• «No se os pone cosa delante». 
Vale a a.tropellar por todos los Inconvenientes que se o!recen , sln 

reparar en nlnguno. 
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río? Aun si no lo fuera, no me espantara que no nos qui
siera más conocer por sus hijos, porque anda el mundo 
tal, que si el padre es más bajo dei estado en que está el 
hijo no se tiene por honrado en conocerle por padre. 

6. Esto no nos toca k aquí, porque en esta casa nunca, 
plega a Dios, haya acuerdo de estas cosas-sería infierno--, 
sino la que fuere más tome menos a su padre en la boca ; 
todas han de ser iguales. i Oh colegio de Cristo, en el cual 
San -Pedro, con ser un pescador, tenía más mando--y lo 
quiso ansí el Seiior-que San Bartolomé, que dicen 1 era 
hijo de rey! Sabia su Majestad lo que había de pasar en 
el mundo sobre cuál era de mejor tierra, que no es otra 
cosa sino debatir si será huena para adobes o para tapias. 

no procure saber quién es su padre cuando le tiene bueno y de 
tal bondad y majestad y seiíorío? Y aun si no lo fuera no me 
espantara no os quisiérades conocer por sus hijas, porque anda 
e: mundo tal que si el padre es más bajo de el estado en que está 
ei hijo, en dos palabras ', no !e conocerá por padre. 

6. Esto no viene aquí, porque en esta casa nunca, plega a 
Dios, haya acuerdo de cosa de éstas-sería infierno-, sino que la 
que la que fuere más, tome menos su padre en la boca; todas 
han de ser iguales. i Oh colesio de Cristo, que tenía más mando 
San Pedro, con ser un pescador-y lo quiso ansí el Sefior-, que 
San Bartolomé, que era hijo de rey 2 • Sabía Su Majestad lo que 
havía de pasar sobre cuál era de mejor tierra, que no es otra 
cosa sino debatir si será para ·lodo b buena u para adobes. i Oh, 
válame Dios, qué gran ceguedad! Di os os libre h erma nas, de 
semejantes pláticas, atmque sea en burlas 3 , que espero en Su Ma· 
jestad sí hará •. Y cuando algo de esto en alguna huviere no la . 
consintáis en casa, que es Judas entre los apóstoles. Haced cuan-

k No nos toca es de la Santa; borró esto no viene. 
I Dice está afladido por la Santa. 

b Había escrito bodoques: borró la b y la última sílaba y escri
b!ó debajo lo, queriendo decir lodo. Con la palabra bOdoques la frase 

adqulare mayor vigor. Bodoque se decía una bola de barro endurecida al 
alre. la cual servia para mun!ción de las ballestas llamadas de bodo
ques, con que se tlraba a los pájaros. 

o Siara, en el original no está claro ; parece leerse sina. 

' «en dos palabras, no !e conocerá por padre». 
Clrcun!ocución que equivale a en !in, en resumen, etc. 
«Y dígolo en dos palabras: no sé por quê lo he pereceado tanto» 

(Fr. HORTENSIO PARAVICINO, Adviento y Cuaresma, fol. 7). 
• «Que era hiio de rey». 
Así lo leyó la Santa en los Flos Sanctorum de su t!empo, como 

vemos en el de Martin de Lilio, que ella probablemente manejó. 
• «Dias os libre, hermanas, de semejantes pláticas, aunque sea 

en burlas». 
Junto al verbo ser suelen supr!m!rse algunas palabras para ma

yor e!ecto por el laconismo. 
cNo es de todos n1 saber n! considerar estas cosas n! pedir como 

convlene este don» (GRANJ\DA. Memorial, 1. p. 2. preámb.l. 
«Nunca los cetros y caronas de los emperadores farsantes, respon

dló Sancho Panza, fueron de oro, sino de oropel o haja de lata» 
(C!:RVANTES, Quijote; p . 2.•, c. 12). 
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7. jÜh, válgame Dios, qué gran desatino! 11 Dios os 
lihre, hermanas, de semejantes contiendas, aunque sea en 
burlas; yo espero en su Majestad que sí hará. Cuando algo 
de esto en alguna huhiese, póngase luego remedio y ella 
tema no estar· Judas entre los apostoles; denla penitencias 
hasta que entieuda que aun tierra muy ruin no merecía ser. 
Buen Padre os tenéis que os da el buen J esús, no se co
nozca aquí otro padre para tratar de él, y procurad, hijas 
mías, ser tales, que merezcáis m imitarle en algo, .porque si 
sois buenas hijas no os echará de sí. Pues l quién no pro
curará" no perder tal Padre? 

8. j Oh, válgame Dios, y que hay aquí en que os conso
lar! n• Por no me alargar más lo quiero dejar a vuestros 
entendimientos; que 0 estando el pensamiento entre tal 
Hijo y tal Padre P acudirá el Espíritu Santo, que enamore 
vuestra voluntad y os la ate con q grandísimo amor, si no r 

hasta para esto tan gran interés. 

to pudierdes de libraros de tan mala compafiía. Y si esto no PO· 
àéis, más graves penitencias que por otra cosa ninguna, hasta 
que conozca que aun tierra muy ruin no merecía ser. Buen Padre 
o-; da e! buen Jesús; no se conozca aquí otro padre para tratar 
de é! si no fuere e! que os da vuestro Esposo, y procurad, hijas 
mías, ser tales que merezcáis regalares con E! y echaros en sus 
brazos. Ya sabéis que está obligado a no os echar de E! si sois 
buenas hijas; pues lquién no procurará no perder tal padre? 

7. i Oh, válame Dios, que hay aquí en que os consolar!, que 
p<:>r no me alargar más, lo quiero dejar a vuestr?s entendimien· 
tos; que por desbaratado que ande el pensam1ento, entre tal 
Rijo y tal Padre, forzado ha de estar e! Espíritu Santo que obre 
en vuestra voluntad y os ate tan grandísimo amor. ya que no os 
ate tan gran interese. 

11 Decia trabaio y corrlgló:o la Santa. 
m Está borrado retJalaos con El y echaros en sus braços va sabets 

que ... si sois buenas hiias, y escribió imitar !e e algo porq si soys ou e
nas vias. 

n La última sílaba de procurara es de la Santa. 
n' En el códice están borradas las palabras que cs consolar que 

y hay una corrección de la Santa; mas como queda la frase sin 
sentido, tomamos lo tachado para completarla. 

o Borró la Santa por d.isbaratacto que ancte el pensamiento y escrl-
bió estado f'l pesamieto. 

P Borró forçado ha destar y escribió acudira. 
q Borró tan. 
r Decia ya que no y corrigió la Santa si no. 
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CAPITULO XXVIIP 

EN QUE DECLARA QUÉ ES ORACJÓN DE RECOCIMIENTO y PÓ· 

NENSE ALCUN0'5 MEDIOS PARA ACOSTUMBRARSE A ELLA. 

. 1. Ahor~ mirad que , ~ice vuestro Maestro : <<que es
tas en los ~Ielos>l. (.~ensa1s que importa poco saber qu-5 
c.osa es el Cielo y adonde se ha de buscar vuestro sacratí
Slmo Padre? Pues yo os digo que para entendimientos 
derramados que importa mucho, no sólo creer esto, sino 
IJrocurarlo entender por experiencia, porque es una de 
las cosas que ata mucho al entendimiento y hace recoger 
el alma. 

2. Y a ~abéis que Dios está en todas partes. Pues claro 
está que adonde b su majestad está está el cielo--sin duda 
lo podéis creer •-y toda la glori~. Pues mirad que dice 
San Agustín que le huscaba en muchas partes y que le 
vino a hallar dentro de sí mismo. Creed ch que importa 
mucho d para un alma derramada entender esta verdad y 

CAPITULO XLVI a 

COMIENZA A TRATAR DE RECOGER EL ENTENDIMIENTO. 

1. Ahora mirad que dice vuestro Maestro b que está en e! 
cielo. lPensáis que os importa poco saber qué cosa es e! cielo 
Y ad_ónde se ha de buscar vuestro sacratísimo Padre? Pues yo 
os d1go que para entendimientos derramados 1 que importa mu
cho no sólo creer esto, sino pensar lo mucho; porque es una de 
las cosas que muy mucho atan los pensamientos y hacen recoger 
e! alma. 

2. Ya havéis oído que Dios está en todas partes, y esto es 
gran verdad. Pues claro está que adonde está. e! Rey, allí dice!l 
que es l.a corte; en fin, que a donde está Dios es e! cielo. Sin duda, 
lo podéJS creer que adonde está Su Majestad está toda Ia gloria. 
Pues mirad qu.e dice San Agustín "-Creo en el libro de sus medi-

" Era XXIX. 
b Borró esta el Rey esta la corte, en /in que a donde esta Dios 

Y escribió su mag. q. el Seiíor esta y borró el Seiior. 
c Borró que a q.<>ncte esta su magestad esta, y escribió y 
eh Deçia pensats y la Santa corrigió cree. 
d Decta poco y la Santa corrigió mr·cho. 

" Entre lineas : capitulo. 
b Había. escrito aqui capitulo, que luego borró. 

c Conteswnes, 1. 10, c. 27. 
1 «digo que para entendimientos derramados». 
De derramar, divertir el pensam.iento a varias partes, distraerse 

discurriendo en diferentes asuntos. 
«No derrames el pensamionto en muchas partes que quien junto 

er. diversos lugares le pon~, en J;linguno le tiene» (Lá Celestina, act. 1). 
«Fué en su mocedad llviano y derramado en torpes amores» (Rr

VA.DENEI'RA, Flos Sanctorum, VIda de Santa Isa))el, reina de Portugal». 
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ver que no ha menester para hablar con su Padre Eterno 
ir al cielo ni para regalarse con El, ni ha menester hablar 
a voces-por paso que se hable nos oirá-, ni ha menester 
alas para ir a buscarle, sino ponerse en soledad y mirarle 
dentro de sí y no extra.fiarse de tan buen Huésped; sino 
<:on gran humildad hablarle como a Padre, pedirle como 
a Padre y contarle sus trabajos, pedirle remedio para ello'!>, 
entendiendo que no es digna de ser su hija. 

3. Déjense de algunos encogimientos que tienen algu
nas personas y piensan que es humildad. Sí, que no está 
la Lumildad en que si el rey os hace .alguna merced que 
no la toméis sino en tomaria y entender cuán sobrada os 
viene y holg~ros con ella. Ponosa humildad que me ten
ga yu al Emperador dei cielo y de la tierra en mi casa, 
que se viene a ella por ~acerme merce? y por holgars~ 
conmigo, y que por humildad no le qu1e~a responder ';11 
cstarme con El ni tomar lo que me da, smo que le deJe 
solo; y que estándome diciendo y rogando que le pida, por 

taciones-que le buscava en muchas partes y que le vino a ha· 
!lar dentro de si. lPensáis que importa poco para un alma de
rramaGia entender esta verdad y ver que no ha menester para 
hablar con su Padre eterno ir al cielo?; ni para regalarse con El 
que ni ha menester rezar a voces-por paso 2 que d hable la oirá
ni ha menester alas para ir a buscarle, sino ponerse en soledad 
y mirarle dentro de si y no estraiiarse de tan buen huésped; sino 
con grande humildad hablarle como a padre, pedirle como a pa· 
dre, regalarse con E! como con padre, entendiendo que no es 
digna de serlo. 

3. Déjese de unos encogimientos 3 que tienen algunas perso
nas y piensan que es hurnildad. Sí, que no está la humildad en 
que si e! rey os hace una merced no • tomaria, sino tomaria Y en
tender cuán sobrada • os viene y holgaros con ella. Donosa es la 
humildad, que me tenga yo a! Emperador de! cielo y de la tierra 
que se viene a mi casa por hacerme merced y por holgarse con-

d Hay una letra borrada. 
o Una pala.bra borrada : agrade. 
: «Por PCU!O que hable, está tan cerca que nos olrá». 
Uno de los sentidos de este adverblo es el de sonido; por ejemplo: 
«L:egóse el vlsorrey a don Antonio y preguntólle paso si ~f!.bia 

qu!én era el tal caballero de la blanca luna» (CERVANTES, Qtmote, 
p. 2.·. c. 64). . 

«Estando en esto, llegó Sancho Panza al oído de su seftor y muy 
pasito le dijo: Bien puede V. M., sefior, concedarle a (princesa M1co
m1cona) el don que pide» (1bíd., id., p. 1.', c. 29). 

• «déjese de unos f:.ncogimientos». 
Metafóricamente vale cortedad de ánimo, poco espíritu, falta de 

valor y resolución para obrar. 
«Es el encogimlento daftoso a qulen ha de mandar y -ha.cerse obe-

decer» (SAAVEDRA, Empresas politicas, empr. 7). 
• «cuán sobrada os viene». 
Sobrado vale lo mismo que rico, abastado. 
«Só!o una cosa han menester los sobrados que es a los meneste

rosos» (J. DE ZABALETA, Historia de Nuestra Senora de Madrid, p. 462). 
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humildad me quede pobre y aun le deje ir de que ve que 
no ~cabo de _ determinarme. No os curéis, hijas, destas 
humildades, smo tratad con El como con padre y como 
con hermano y como con seiior y como con esposo-a ves
ces de una ~anera, a veces de otra-, que El os ense:iiará 
lo que hab~1s de hacer para contentarle. Dejaos de ser 
bobas; pedHlle la palabra, que vuestro Esposo es que os 
trate como a tal. ' · 

4. Con • e~t~ modo de rezar-aunque sea vocalmente-
con mucha· f~cilidad reco~e al entendimiento y es oración 
que trae consrgo muchos b1enes. Llámase recogimiento, ·por. 
que recoge el alma todas las potencias y se entra dentro de 

migo, Y ~or humildad ~i le quiera responder ni me quiera estar 
c?n E!, smo q:'e le deJe solo, y que estándome diciendo que le 
poda, por hum!ldad me ~uede pobre y aun le deje ir de que ve 
q~e no aca':'o de determmarme. No os curéis s, hijas, de esas hu
mildades, smo tratad con El como con padre y como con her
mano Y como con sen__or-a veces de una manera, a veces de 
otra-, que E! os ensenará lo que havéis de hacer para conten
tarle. DeJaos de ser bobas; pedidle la palabra; que vuestro Es
poso e~, que os trate como tales. Mirad que os va mucho tener 
entendt;Io esta verdad: que está el Seiior dentro de. nosotras f .y 
que alh nos estemos con El. 

CAPITULO XLVII a 

EN QUE OOMJENZA A TRATA~ DE LA ORAC!ÓN DE RECOG!MIENTO. 

'i. Es arte de rezar que--aunque se vocalmente--con mu
ch~ más _breve~ad _se recoge el entendimiento, y es oración que 
tra1 cons1go m1l btenes b, llámase recogimiento; porque recoge 

e Con es de la Santa. 

f Entre líneas una palabra. borrada. 
a AI margen: ca/ 'Pitu; lo, 

cnt~.A! margen, una mano extrafia advlerte: OrCion; de; Reco;gimi/ 

5 «No OS curéis, hijas». 
cos Enct acelfión de c-uidar. Verbo de mucho uso en nuestros clá.si-
pode~> (~.\lo~A;;;a~g;as~'f\d~. ~s~). dló sobre ellos con todo su 

fEl prmc1pe que no cura de que crezca la plebe es sín duda. que 
~1 e era.hlfa. rulna. de su lmperlo» (P. F. DE NAVARRETÉ, Conservación de 
" onarc as, d!s. 16). 

«No se curó el arrlero destas ra.zones (Y fuera. mejor que se curara 
J>OrQ~e fuera. cura.rse ez: sa.lud); antes, tra.bando de las correas las 
&rrOJ gra.n trecho de SD> (CE&VANTES, Qu.ifote, 1.•, 3). ' 

«Nunca fuera. caballero 
de damas tan blen servido 
como fuera. La.nzarote 
cuando de Bretafia vlno : 
que duefías curaban dél 
doncella.s del su rocino»' 

(CERVANTES, Quifote, I. C., 1.•, 2). 
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sí con su Dios y viene con más brevedad a enseií.arla su 
divino Maestro y a daria oración de quietud que de nin
guna otra manera. P_?rque allí metida consigo misma pue· 
de pensar en la Pas1ón y representar allí ai Hijo y ofre
cerle al Padre y no cansar ai entendimiento, andándole 
buscando en el monte Calvario y al huerto y a la colUIDDa. 

5. Las que desta manera se pudieren encerrar en este 
cielo pequeno de nuestra alma-adonde está el que la 
hizo a él y a la tierra- y acostumbrare a no estar adonde 
se distraigan estos sentidos exteriores, crea que lleva buen 
camino y que no dejará de llegar a beber dei agua de la 
fuente-con el favor de Dios 11

- , porqÚe camina mucho 
en poco tiempo. Es como el que va en una nao, con un 
poco de buen viento se pone en el fin de la jornada en 
pocos días, y los que van por tierra tárdanse más. 

6. Estos están ya-com-o dicen-puestos en la mar, 
aunque dei todo no han dejado la tierra, porque aqucl 
rato hacen lo que pueden por librarse della, recogiendo 
sus sentidos. Ansí mismo, si es verdadero el recogimiento, 
siéntese muy claro\ porque hace 1 alguna operación (no 
sé cómo lo dé a entender ; quien lo tuviere sí entenderá) : 
es que parece que se levanta el alma-con el fuego que ya J 

e! alma todas las potencias y se entra dentro de sf con su Di os ; 
vzene con más brevedad a enseiíarla su divino Maestro y a daria 
oración de quietud que de ninguna otra manera. Porque allí me
tida consigo mesma puede pensar toda la Pasión y representar 
alli ai Hijo y ofrecerle a el Padre y no cansar el entendimiento 
andándole buscando en el monte Calvario y ai huerto y a la 
columna. 

5·8. Las que de esta manera se pudieren encerrar en este 
cielo pequeno de nuestra alma- adonde está el que hizo el cielo 
Y la tierra-y acostumbrar a no mirar ni estar adonde oya cosa 
que !e destraya, crea que !leva excelente camino y que no dejará 
de !legar a bever el agua de la fuente porque camina mucho en 
peco tiempo. Es como el que va en una nao I c que con un poco 
dE: buen viento se pene en el fin oe la jornada en pocos días, y 

r La es de la Santa. 
g Co el favor de Dios es de la Santa. 
h Un corrector escribió bien y otro ):lorró bien y tornó a escrlbir 

claro. 
1 Decla acaeze y la Sant>~. corriglólo. 
~ Está borrado ve que la es las cosas àel y la Santa afíadló siete 

e St de las cosas ctel mundo. 

c !V ao; está em):lorronada esta palabra: parece habia escrito sn-
tes nave. 

1 «es como e! que va en una nao». 
Lo mismo que navfo. 
«Tenga gran cuidado con que a la entrada y sallda no se emba· 

racen unas naos con otras» (Recopilaci6n de India.s, 1. 9, t. 30, 1. 10). 
«Con ser un pez muy pequeno (la rêmora.), a! aclerta. a pegarse a 

la nao la tlene tan queda, que no la deja llegar a.! puerto n1 nave
gar» (SAN JVAN DE LA CRUZ, Subida., I. 1, C. ll). 
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siente en sí-de_las cosas dei mundo. Alzase al mejor tiem
po, Y como qu1e-? se entra en .un castillo fuerte para no 
temer los C_?ntranos, que es retrrarse los sentidos de estas 
cos~s exterwreE y darles . de tal man~ra de mano 1

, que 
-sm ent~nderse-s.e le cxerran los OJOS por no las ver, 
porque mas se d~sp1erte_la .vista a los dei alma. Ansí quien 
va p~r este cammo casx sxempre que reza tiene cerrados 
los O]Os (y es admirable costumbre para muchas cosas, 
por~e ~s .un hacerse fuerza a no mirar las de acá); esto 
al prmc1p10, que despnés no es menester; mayor se la 
~ace cuando en aquel tiempo los abre. Parece que se en
nende nn fortalecerse y esforzarse el alma a costa dei 
cu~rpo f que l~ deja solo y desflaquecido •, y el1a toma 
allí basttmento para contra él. 

7. Y aunque al principio no se entienda esto nor no 
ser tant?-porque hay más y menos en este recogimiento-: 
mas k s1 se acostumhra (aunque al principio dé trabajo, 
~or~e el cuerpo torna de su derecho, sin entender que 
el mxsmo se corta la cabeza en no darse por vencido) ver
~e ha claro la ganancia y entenderán en comenzando a re
zar que se vienen las aheias a la colmena y se entrao en 
ella para labrar la miel. Y esto sin cuidado nuestro, por-

los que van por tierra tárdanse- mucho más. Es camino oel cielo 
-digo del ciel_o, que están metidos allí en el palacio del rey- , no 
están en la tzerra y más siguros de muchas ocasiones. Pégase 
más presto el fuego del amor divino, porque con poquito oue 
soplen con _el entendimiento están cerca del mesmo fuego. éon 
una centell!ca que le toque se abrasará todo, como no hay em
baraz? de lo esterior. Estáse sola el alma con su Dios; hay gran 
apareJo para entenderse. Yo querría que entendiésedes muy bien 
esta manera de orar que--como he dicho-se llama recogimiento. 

k Decía v y corrlgló mas. 
1 « ... darles de tal manera de mano». 
Dar de mano: no hac.er caso de una cosa y abandonaria. E! or!gen 

de est~ f rase salló de la natll!al acción con que, a! t lempo que se 
propon. una cosa que no convtene. se desprecia extendlendo Ia mano 
bacia fuera de! cuerpo, como que no se qulere que se ponga a Ia vista. 

«Dando _de mano a las amlstades de gente !iviana. y !ibre» (RIVA
rENEYRA, Vida de San Francisco de Boria 1 1 c 3) 

2 «Le deja solo y àestlaquecido» ' · ' · · 
~I verbo desJLaquecerse, lo mlSmo que enflaquecerse extenuarse 

debilttarse. ' ' 
«Con que parece que la na~uraleza, que en êl era recla, con e! 

cont!nuo. trabaj9·. se desflaqtteeta» (LUis DE BABIA, Continu.ación de 
la .htStorta pon~t/tcal,. t. 3, Vida de Sixto v. c. 58). 

3 «T_oma. allt basttmento para contra él». 
Basttmento vale por provlslón competente que se prevlene para co

mer. sustentar Y mantener una. casa, ciudad p!aza etc. de los viveres 
y vltuallas n ecesarlas. ' ' ' 

«Fuê causa <;le que Ias galeras no proveyesen de tanto bastimento 
'V tan a la contmua» (MENDOZA Guerra de Granada 1 3 8 ) 

«Decis, Sefi.or. que os escrlbá cómo nos va esta cuaresma. de basti· 
111e11tOS» (A. DE GUEVARA, Epist. Jamil. 10). 

«Est.ando en esto, llegó otro mozo de los que les traian de! a.ldea 
el basttmento» (CERVANTES, Quiiote, 1.&, 12). 



,. 
t 

... 

212 
CAM!NO DE PERFECC!ON 

que ha querido el Seõor que por el tiempo que le h a 
tenido haya merecido estarse el alma y voluntad con este 
seõorío, que en haciendo una sefía no más de que se quie
re recoger la obedezcan los sentidos y se recojan a ella. 
Y aunque después se tornen a salir, es gran cosa haberse 
ya rendido, porque salen como cautivos y sujetos y no ha
cen el mal que antes pudieran hacer; y en tornando a na
mar la voluntad, vienen con más presteza, hasta que a 
muchas entradas de éstas quiere el Seõor se queden ya del 
todo en conteroplación perfecta. . 

8. Entiéndase mucho esto que queda dicho, porque, 
aunque parece 1 oscuro, lo entenderá a quien quisiere obr ar
lo. Ansí que caminan por la mar; y pues tanto nos va no 
ir 

11 
despacio, hablemos un poco de cómo nos acostumbra

remos a tan buen modo de proceder. Están más seguros 
de rouchas ocasiones; pégase inás presto el fuego del amor 
divino, porque por poquito que sople con el entendimien
to, como m están cerca del mismo fuego, con una centella 
que les sople se abrasará todo. Como no hay embarazo de 
lo exterior, estáse sola el alma con su Dios; hay gran apa-

rejo para encenderse. · 9. Pues hagamos cuenta que dentro de nosotras está 
un palacio de grandísima riqueza, todo su edifício de oro 
y piedras preciosas-en fin, como para tal Se:õor-, y que 
sois vos parte que aqueste edifício sea tal como a la ver
dad lo es u (que es ansí, que no hay edifício de tanta her
mosura como un alma limpia y llena de virtudes, y roien
tras mayores, más resplandecen las piedras), y que en este 
palacio está este gran Rey y que ha tenido por bien ser 

CAPI T ULO XLVIII• 

PONE UNA COMPARACIÓN Y MODO PARA ACOSTUMBRAR EL ALMI\ 
A ANDAR DENTRO DE SÍ. 

9. Haced cuenta que dentro de vosotras está un palacio de 
grandísimo precio, todo su edificio de oro y piedras preciosas~n 
fin, como para tal Seí'ior-, y que sois vos el que podéis mucho 
en que sea tan precioso el edificio, como a la verdad es ansi (que 
no hay edificio de tanta hermosura como un alma limpia y llen~ 
de virtudes; mientras mayores más resplandece con las pie
dras), y que en este palacio estâ este gran Rey--que ha tenido 
por bien ser vuestro Padre-en un trono de grandísimo precio. 

que es vuestro corazón. 
1 Está borrado obscuro se y la. Santa. puso escuro lo. 
n No yr es corrección. 
m como es de la. santa.. 
o Lo es es de la. santa.. 

' .. Entre Hnea.s : capi. 
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v~estro Padre Y que está elo q en un trono de gr dí . ' ue es vuestro corazón an suno pre-
lO. Parecerá esto ai ri~ . . . 

hacer esta ficción nara ~ 1 CipiO cosa Imper tinente-diO'o 
que aproveche mucho a vo~r o a entende;-, y podrá s~r 
no tenemos o' letras la . otras en especial, porque como 

d 
s muJeres todo e t ' 

q.ue e~ten amos con verdad ; ha s o es me~ester para 
sm mnguna comparación d qu J otra cosa mas preciosa 
vemos por de fuera N ~ntro. e nosotras que lo que 
rior (y ple"'a a Dio~ quo nos Ima~nemos huecas en lo inte
con este de;cuido) y ten: sean ~olas ~ujeres las que andao 
d d d ' ,.,o oor Imnosible . . , a o e acordarnos dent - d - ' SI traJesemos cui-
se~os tanto a las cosas d~l U:u!d~otras, que n<! o nos dié
haJas son para las que d • porque venamos cuán 
hace un alimafia P qu en!ro traetnos. Pues i. qué más 
· h • e en v1endo lo 1 · VISta arta su hambre en la ? , que e contenta a la 

haber de ellas a nosotras. presa. SI, que diferencia ha a. 
10. Parecerá esto al princi i . esta ficción para darlo a ente d o cosa Impertinente-digo hacer 

a vosotras en especial porqu n er-y puede ser aproveche mucho 
res ni somos de inge~ios del~~a~~~? ~o d tenemos letras las muje
q~e entendamos con verdad que h ' o o esto es menester para 
runguna comparación dentro de ay ftra cosa más preciosa,. sin 
defuera. No nos imaginemos hue noso ras que lo que vemos por 
mucho (y plega a Dios u cas en 1? interior, que importa 
este descuido) que teng~ ~o~e~~ sol~s mu~eres. las que anden con 
pensar que tenemGJs tal hués l~stble, Sl traJésemos cuidado de 
a las vanidades Y cosas dei :Und entro, que nos diésemos tanto 
son_ para las que dentro poseemo O, corqu~ veríamos cuán bajas 
mana • que, en viendo lo ue 1 s. ues ~,qué más hace un ali
hambre en la presa? Si ~e ct·e cont~nta a los ojos, hartar su 
nosotros. pues tenemos yaq tal tfedrencia ha de haver de ellas a 

•' L pa re. 
a segunda. sílaba. de ten 

0 
No es de la. Santa. emos es de la. Santa )) u ' . . 

_ __ n_a._mano extra.fia corrigió alimania 

~:~<f;~~eii!os ~Zicados». . 
nioso · etaforlcamente vale por sutil 

Lo

. ' agudo, delgado e inne-

dd:Cactz cuales estaban admirados consld " crlstia s respuestas que dapa» i~ AL erando su prudencla. Y las no, 2). · ONSO DE 0ROZCO E · t la · 
cDesca.nsó aquel dia. • ms o no ras mantas en una. ca.bafía. su E! per . Y revolv!endo sus d.elic'ados Ya, revuelto en sus gros"-
2 /gnno ). , pensamlentos» (LoPE DE VEG~ 

Al
.GQuê más hace un alimaiía' • 
tmaiía según cov b · » Iarmente d~n este a.rru las, «es la. bestla cu d · 

Y son domésticas Y ng~bre l~s. v;manos a. las quea. ;r~~ada, Y pa.rticu
de los animal su se! VICIO». Pero otr n en sus casas 
sentido lo to~~ ~~~~s'! c~ mo zorras, lobos, a~u~:~~ tarrbién se dice 

cD!clendo que las tle~e anta, como an\males de pr:s;·· Y en este 
encerradas en cá 

1 
n como a. las fi eras z · - · mo, 1. 2 c 3) rce es de h1erro» (SrGtl'ENzA., aJ:;;rnas enjauladas Y 

' · · «E! gamo y las sa.lva.jes li a de San Jeróni-
a.lli la. sed quebrantan» a manas, 

(LUis DE LEóN, Nombres de Cristo, I. 1). 
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li. Reiránse de mí por ventura y dirán que bien cla
ro se está esto-y ternán razón-, porque para mí fué os
curo algún tiempo. Bien entendía que tenía alma; mas no q 

lo que merecía esta alma y quién estaha dentro de ella 
(porque r me tapaba yo los ojos con las vanidades de la 
vida para verlo) no lo entendía. Que, a mi parecer, si, 
como ahora entiendo que en este palacio peque:iíito de mi 
alma cabe tan gran Rey, no le dejara tantas veces solo, 
alguna se estuviera con EI y más procurara que no estu· 
viera tan sucia. 

12. El punto está en que se le demos por suyo con 
toda determinación y 1e desembaracemos para que pueda 
poner y quitar como en cosa propia, y tiene razón su Ma
jestad ; no se lo neguemos. Y como El no ha de forzar 
nuestra voluntad, toma lo que le damos; mas no se da a 
Sí dei todo hasta que nos damos dei todo ( esto es cosa 
cierta, y porque importa tanto os lo acuer~o tantas veces) 
ni obra en el alma como cuando dei todo, sm embarazo, es 

11. Reiránse de mí por ventura, dirán que bien claro se está 
esto-y ternán razón-, porque para mi fué escuro algún tiempo. 
Bien entendía que tenía alma; mas lo que merecía esta alma 
y quién estava dentro de ella (si yo no me atapava _los ojos con 
Ias vanidades de la vida) no lo entendía. Que a m1 parecer, Sl 
como ahora con verdad entiendo que en este palacio pequenito 
de mi alma cave tan gran Rey, que no le dejara tantas veces 
solo, alguna me estuviera con El y más procurara que no estu· 
viera tan sucio. Mas i qué cosa de tanta admiración, quien hin
chira b mil mundos con su grandeza, encerrarse en c~a tan pe
quena! Ansí quiso cave r en el vi entre de su Sacratísima Madre. 
Como es Senor, consigo trai la libertad, y como nos ama. hácese 
a nuestra medida. Cuando un alma comienza, por no la alborotar 
de verse tan pequena para tener en sí cosa tan grande, no se da 
a conocer hasta que va ensanchando esta alma poco a poco, con
forme a lo que entiende es menester para lo que pone en ella. 
Por eso digo que trai consigo la libertad, pues tiene el poder de 
hacer grande este palacio todo. 

12. El punto 3 está en que se le demos por suyo con toda de
terminación y le desembaracemos para que pueda poner y quitar
como en cosa suya; ésta es su condición e, y tiene Su Majestad 
razón: no se lo neguemos. Aun a cá nos da pesadumbre huéspedes 
en casa cuando no podemos decirlos que se vayan, y como El no 
ha de forzar nuestra voluntad, toma lo que le dan; mas no se 
da a Sí del todo hasta que ve nos damos del todo a El (esto es 
cosa cierta y por eso os lo digo tantas veces) ni obra en el alma 

q No es de la Santa. 
r Decia si y la Santa corrlgió porq. 

b Habia escrito yuch'JITa, y corr!gió yuchera. 
e Entre líneas una palabra borrada. 

3 «El punto está». 
Punto vale por cuestión, materia, el quià de una cosa. 
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suya. Ni sé cómo ha de obrar; es amig• de todo concierto. 
Pues si el palacio henchimos de gente haja y de baratijas, 
;, cómo ha de caber el Sefior con su corte? Harto hace en 
estar un poquito entre tanto embarazo. 

13. ;,Pensáis, hijas, que viene solo? 6No veis que dice 
su Hijo: «que estás en los cielos»? Pues un tal Rey a 
osadas que no le dejen solo los cortesanos ; sino que están 
~on El, rogándole por nosotros para nuestro provecho, por
que están llenos de caridad. No penséis que es como acá, 
que si un se:iíor o prelado favorece a alguno por algunos 
fines o porque quiere, luego hay las envidias y el ser mal
quisto aquel pobre sin hacerles nada. 

CAPITULO XXIX a 

PROSIGUE E!"< DAR MEDIOS PARA PROCURAR ESTA ORACIÓN DE 

RECOGIMIENTO Y DICE LO POCO QUE SE NOS HA DE DAR DE 

SER FAVORECIDAS DE LOS PRELADOS. 

I. Por amor de Dios, hijas, que no curéis b de dár
seos nada de estos favores de prelados e; procure cada una 

como cuando dei todo es sin embarazo suya-ni sé cómo ha de 
obrar; es amigo de todo concierto-; pues si este pala cio se 
hinche • de gente baja y de baratijas •, ~cómo ha de caver El con 
su corte? Harto hace de estar un poquito entre tanto embarazo. 

13. ~Pensáis, hijas, que viene solo? ~No veis que dice su sa
cratísimo Hijo : que estás en los cielos? Pues un tal Rey, a usa
das que no le dejen los cortesanos; sino que están con él rogán
dole por vos todos para vuestro provecho d, porque están todos 
llenos de caridad d. No penséis que es como acá, que si un sefior 
u perlado favorece alguno por algunos fines y porque quiere, lue 
go hay las envidias y el ser malquisto • aquel pobre sin hacerles 
nada, que le cuestan caro los favores. 

1. Huíd 0, por amor de Di os, de semejantes cosas; procurad 
. hacer cada una lo que deviere, que si el perlado no se lo agra-

a Era XXX. 
b que no cureis está repetido y borrado. 
e De perlaàos es de la Santa. 

d Borrada una sUaba : sa. 
• Había. escrito entre lineas capítulo, que luego borró. 
• «se hinche de gente baja.». 
Del verbo henchir: llenar, ocupar totalmente a.lguna cosa que está 

vacia. 
«Ma.ndó henchir dos mil odres o zaques de agua» (A. MoRALES, 

Obras, l. 8, c. 16). 
• «de gente baja. y de baratiias». 
Este sustantlvo se usa. comúnmente en plural para. significar cosas 

menudas y de poco valor. 
cAl cabo de los cuales no pintó nada y dljo que no acerta.ba. a pin

tar tantas baratiias» ( CERVANTES, Qu.i;ote, 2.•. 52). 
& cy el ser malquisto aquel pobre»; cf. Vida, 33, 2. 
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hacer lo que debe que si el prelado no se lo agradeciere, 
segura puede estar' que lo pagará y ag~adecerá el ~eiíor. Si? 
que no venimos aquí a buscar prenno en esta vrda ; este 
siempre nuestro pensamiento en ch lo poco qu~ dura, Y de 
lo de acá ningún caso hagamos ~ qu~ aun para lo que se 
vive no es durahle), que hoy esta b~en c<;>n la una y ma: 
iíana, si ve una virtud en vos, estara meJOr con vo~, Y s1 
no poco va en ello. No deis lugar a estos pensam1entos, 
qu~ a las veces comienzan por poco y os p~eden desas~se· 
gar mucho, sin<;' atajadlos .con que no es aca vuestrp remo 
y cuán presto trene todo ~· . 

2. Mas aun esto es baJO remedro y no ~ucha per~ec· 
ción; lo mejor es que dure, y vos, desf!lvorecrda y abatrda, 
y lo queráis estar con el Seiíor, que esta con vos. Pon~d los 
ojos en vos y miraos interiormente, com? qu~da drcho : 
hallaréis vuestro Maestro, que no os faltara; ~rentras me· 
nos consolación exterior tuviéredes, mu~~o mas regalQ os 
hará. Es muy piadoso, y a personas afhgtdas y desfavore· 

deciere, sigura puede estar lo agrad~ce y paga~ el ~efior. Sí, 
que no venimos aquí a buscar prem10 en esta v1da, smo en la 
otra; siempre el pensamiento en lo que dur~, Y de lo de acá 
ningún caso hagãis (que aun para lo que. se vive n~ es durable), 
que hoy está bien con la una; mafíana, SI v e una vtrtud .mãs en 
vos, estarã mijor con vos, y si no, poco .va en ello. No deis lugar 
a estos primeros movimientos, sino ataJadlos con que no es acá 
vuestro reino y cuãn presto :tiene todo fin y cómo no hay cosa 
en un ser 7 aun acã. 

CAPITULO XLIX a 

PROS!GUE EN LA MISMA MATERIA. Es CAPÍTULO MUY PROVE· 

CHOSO 

2. Mas aun esto es bajo remedio y poca perfecció~; lo mijor 
es que dure y vos desfavorecida y abatida y lo qu~réts e~tar ~or 
El, que estã con vos. Poned los ojos en vos y nuraos mter~or
mente; hallaréis vuestro Esposo, que no os faltará, antes nnen· 
tras menos consolación por defuera, mãs regalo os hará. Es ·~UY 
piadoso, y a persona afligida jamás falta si confia en El solo. 
Ansi lo dice David, que cnunca vió al justo desamparado» b, Y 

ch Borró lo y escrlbió en lo. SObre este g~nero de repeticlones véase 
nuestra. nota. a. la. Vida, pról., p. 595, y c!. Vida, 4. 1. 

a Encima. : capi. 
b Ps. 36. 25. 

1 «no hay cosa. en un ser». 
Equivale !lo estable, en las mismas conàicúmes, inmutable .. . 
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<'idas jamás falta si confían en El solo. Ansí lo dice David. 
que «está el Seiíor con los afligidos>>. O creéis esto o no;. 
si lo creéis, i. de qué os matáis? 

3. j Oh, Sefior mío, que si de veras lo conociésemos 
no se nos daría nada de nada, por·que dais mucho a los 
que se quieren fiar de Vos! Creed, amigas, que es gran 
cosa entender que es verdad esto para ver que los favo
res de acá todos son mentira cuando desvia algo al alma de 
andar dentro de sí. j Oh, válgame Dios, quién os hiciese 
entender esto! No yo por cierto; sé que con verdad y con 
deber yo más que ninguno no acabo de entenderlo como 
se- debe entender. 

4. Pues tornando a lo que decía, quisiera yo saber 
declarar cómo está esta compafiia santa con nuestro acom· 
pafiador-Santo de los Santos-, sin impedir a la soledad 
que El d y su esposa tienen cuando esta alma dentro de sí 
quiere entrarse en este paraíso y cierra la puerta tras sí 
a todo lo dei mundo. Digo que quiere, porque entended 
que esto no es cosa sobrenatural, sino que está en nuestro 
querer y que podemos nosotras hacerlo con el favor de Dios, 

otra vez, que cestã el Sefior con los afligidos». Pues u creéis esto 
uno. Pues creyéndolo como se ha de creer, ;,de qué os matãis? '· 

3. i Oh Sefior mío, que si de v eras os conociésemos no se nos 
daría nada de nadie! Dais mucho a los que de v eras se quieren 
dar a Vos. Creed, amigas, que es gran cosa entender esta verdad, 
para ver que la10 cosas y favores de acá todos son mentira cuan
do d desvían en algo de esta verdad. i Oh, válgame Dios, guién 
hiciese entender • esto a los mortales! No yo por cierto, Sefior, 
que con deveros más que ninguno no acavo de entenderias como 
se han de entender. 

4. i Oh quién supiesa declarar cómo está esta compafíía san· 
ta con el acompafiador de las almas-Santo de los santos f_ sin 
impidir a la soledad que ella y su Esposo tienen, cuando 'esta 
alma dentro de si quiere entrarse en este paraíso con su Dios y 
cierra la puerta a todo lo del mundo! Y entended que esto no es 
cosa sobrenatural, sino que podemos nosotros hacerlo (con el 
favor de Dios se entiende todo cuanto en este libro dijere pode-

d Decía ella y un corrector enmendó eZ. 

d Había. escrito veras y borrólo. 
• Ha.bia. escrito ~ntetenàer y borró la. segunda. sUa.ba.. 
f Hay borrado sm, que luego repite. 
' «de qué os matáiS?». 
Matarse en la. acepción de ha.cer con gra.n a.nsia. y a.hlnco la.s dili

gencias para el logro de una cosa. o a.congojarse de no poder conseguir 
algún intento. 

«Pues ;,por qué te matas por cosa. ta.n corta.. ta.n vil y tan va.na.?» 
(J. E. NXEREMBERG, Diferencia entre lo temporal 11 lo eterno 1 3 
c. 6, § 1). ' . • 

«Los n!t'ios de su na.tura.leza. no se matan con cuidados» (JUAN DE 
ToaRES, Filosofia moral ãe principes, l . 1, c. 14). 
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que sin esto no se puede nada ni podemos de n<;>sotr?s te; 
ner un buen pensamiento. Porque esto no es s1lenc1o de 
las potencias ni 0 encerramiento de ellas en sí mismas 

1
• • 

5. Vase ganando esto de muchas maneras, como esta 
escrito en algunos libros, que nos hemos de desocupar ?e 
todo para llegarnos interiormente a Dios, y ~un en las miS· 
mas ocupaciones retirarnos a nosotros m1smos. Aunque 
no g sea por más de h un momento solo, aquel acuerdo de 
que tengo compafiía dentro de mí es gran provecho. 

mos, pues sin El no se puede nada, nada); porque éste no es si
lencio de las potencias, sino encerramiento de ellas en si mesma 
el alma. 

5. Gánase esto de muchas maneras, como está escrito en al-
gunos libros, que nos hemos de desocupar de todo para ne~rnos 
interiormente a Di os 11, los que escriven oración mental. 

CAPITULO L• 

EN QUE DICE f.L GRAN PROVECHO QUE SE SACA DE ESTE MODO 
DE ORACIÓN 

5. Como yo no hablo sino en cómo ha de rezarse la vocal para 
ir bien rezada, no hay para qué decir tanto, pues lo que pretendo 
sólo es para que veamos y estemos con quien hablamos, sin te
nerle vueltas las espaldas ', (que no me parece otra cosa estar 
hablando con Oios y pensando en mil vanidades), y viene todo el 
dano de no entender con verdad que está cerca, sino imaginarle 
lejos, i y cuán lejos, si I e vamos a buscar al c i elo! Pues, ~ rostro 
es el vuestro, Seflor, para no mirarle estando tan cerca de nos
otros? No parece nos oyen los hombres b cuando hablamos si no 
vemos que nos miran, ~Y cerramos los ojos para no mirar que 
nos miráis vos? ~Cómo hemos de entender si havéis oído lo que 
os decimos? Sólo esto es lo que que querría dar a entender, que 
para irnos acostumbraJ;JdO a con facilidad ir asigurando el enten
dimiento para entender lo que habla y con quién habla es me
nester recoger estes sentidos esteriores a nosot ros mesmos y que 
les demos en que se ocupar, pues es ansí que tenemos el cielo 
dentro de nosotros, pues el Sefior de él lo está. 

o Ni es de la Santa. r Está borrado el alma.. La s :final de misma.s es de la santa. 
g No es de la santa. 
h Mas àe es de la santa. 
a Entre líneas pone una cruz y escribe caw. 
b Entre líneas afi.adido : cuand.o ablamos. 
1 «sin tenerle vueltas las espaldas». Metafórtcamente, abandonar, desatender. ~uiere declr que toda 

dlstracción voluntaria en la oración es como volver las espaldas, buh' 
de Dios. «En. diciendo esto, sin querer oír respuesta a}guna, volvió las espal-
das y se entró por lo más cerrado de un monte» (CERVANTES, Quiio-
te 1.•, 14). «Volvió las espaldas y dejólos con la palabra en la boCa» (Q~. 
Sueiio àe las calaveras). 
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6. En fin, irnos acostumbrando a wstar de que no PS 

~enes~er d~ voces par~ hablar. con nf'os 1
, porque su Ma

Jestad dara a senhr como esta allí. De esta suerte reza
remo~ con mucho sosiego vocalmente y es quitarnos de 
tr~haJo, porque, a poco tiempo que forcemos a nosotras 
IJ?l~mas para esta~nos cerca de este Seíior k, nos. será más 
fac1l. Es muy am1go de quitarnos de trahajo · aunque en 
una hora no le digamos más de una vez e"! Paternóster 1, 

como entendam?s que estamos con El y lo que le pedimos 
Y la gana que t1ene de darnos y cuán de buena o-ana está 
con noso~ros, no es amigo de que nos quebremos Ias cabe
zas hablandole mucho . 

7. ~1 Seííor lo enseííe a las que no lo sabéis, y de mí 
os c_~nfieso que nunca supe qué cosa era rezar con satis
faccwn hasta que el Seííor me enseííó este modo; y siem· 
pre he hallado tantos provechos de esta costumbre de re· 

6. Y si una vez comenzamos a gustar • de que no es menes
ter ~ar voces _para hablarle---porque Su Majestad se dará a sentir 
cómo está ali! ':--• rezaremos cor. mucho sosiego el Paternóster y 
las_ más 3 orac10nes que quisiéremos y ayudarnos ha el mesmo 
Seno.r a que no nos cansemos; porque a poco tiempo que force
m~s da nosotros mesmos a esta::-nos con El, nos entenderá por 
senas , de manera que si haviamos de decirle muchas veces el 
Pa~ernóster nos entienda de una. Es muy amigo de quitarnos tra
vaJO : aunque en una hora le digamos una vez como entendamos 
estamos con El Y lo que le pedimos y la gana que tiene de damos 
en fin, como padre, y cuán de buena gana se está con nosotro~ 
Y nos regalemos con El, no es amigo de que nos quebremos las 
cavezas. Por eso, hermanas, por amor del Sefior os acostumbréis 
a rezar con este r:cogimiento el Paternóster y veréis la ganancia 
antes de mucho t1empo. Porque: es modo de orar que hace tan 
presto costumbre a 170 andar el alma perdida y las potencias al
borotadas, como el t tempo os l"o dirá (sólo os ruego lo probéis, 

i Con Dios es de Ia Santa 
l Está borrado sé. · 
t Está borrado nos entendera por senas àe ma.nera. que · hab · m~s" de deztr muchas vezes el pater noster nos enten" -a· Sl ta

Y ...... adió será ma.s Jacil """' àe una; 
' El Paternoster, es de la Santa. 
• Aylli en el origina.! y borrada la y. 
~ Aqui, ~~ cmpezar nuevo folio, escribe la Santa caw· pero como 

se • ru~ca e sentido en mitad de la frase, la pasamos por alto. 
- «SI de una vez comenzan~os a gustar». 
~ar se usa. algunas veces en el sentido de experimentar 

v A a!, vi:f.a ~o fl!~~~o e~1~rcl~~~;ól~l~tural todos la gustam> (A.· DE GUE· 

• f:Y las ma.s oraciou.s». 
a ~v=;;ue expresa lo que se sobreafi.ade a alguna cosa, como 

' , àemas. Es, sin emba.rgo, forma poco usada 
d~:» '1~v~N~, Q~t;j~t!". lf. •. P!~ con las más bijaS que deja el 

ca poco tiempo que torcemos». 
En el sentido de hacer Juerza, exigir, obligar. inducir. 
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• cogimiento, que eso me ha hecho alargar tanto. Concluyo 
con que quien lo qnisiere adqnirir-pues, como digo, está 
en nuestra mano-que no se canse de acostumhrarse a lo 
que qÚeda dicho, que es sefiorearse poco a poco de sí mis· 
mo no se perdiendo en balde, sino ganándose a sí para 
sí ~ismo, que es aprovecharse de sus sentidos para lo in· 
terior. Si hablare, procure acordarse que hay con quien 
hable dentro de sí mismo; si oyere, acordarse ha que ha 
de oír 11 a quien más cerca le hablare ; en fin, traer cuenta 
que puede-si quiere-no m se apartar de tan huena com
paííía y pesarle cuando mucho tiempo ha dejado solo a 
su Padre, que está necesitada de El. Si pudiere, muchas 
veces en el día; si no, sea pocas. Como lo acostumhrare, 
saldrá con gran gana<'ia o presto o más tarde. Después 
que se lo dé el Seiíor no lo trocará por ningún tesoro. 

8. Pues nada se deprende sin un poco de trabajo, por 
amor de Dios, hermanas, que deis por hien empleado el 
cuidado que en esto gastáredes; y yo 5é que si le tenéis, 
en un afio y quizá en medio saldréis con ello con el fav?r 
de Dios. Mirad qué poco tiempo para tan gran ganancta 
como es hacer huen fundamento para, si quisiere el Se· 
iíor levantaros a grandes cosas, que halle en vos aparejo 
hallándoos cerca n de sí. Plega a su Majestad no consein· 
ta que nos apartemos de su preseneia. Amén. 

aunque os sea algún travajo, que todo lo que no está en costum· 
bre le da más); mas yo os asiguro que antes de mucho os sea 
gran consuelo entender que sin cansaros a buscar adonde está 
este santo Padre a quien pedís le halléis dentro de vos. 

7·8. Su Majestad lo enseiie a las que no lo sabéis, que de mf 
os confieso que nunca supe qué cosa era rezar con satisfacción Y 
consolación hasta que el Seiior me enseiió este modo; y siempre 
he hallado tantos provechos de esta costumbre de recogerme den
tro en mí, que eso me ha hecho alargar. Y por ventura todas os 
lo sabéis, mas alguna verná que no lo sepa; por eso no os pese 
de que lo haya aquí dicho. 

Ahora vengamos a entender cómo va adelante nuestro buen 
Maestro y comienza a pedir a su santo Padre para nosotros, y 
qué pide, que es bien lo entendamos. 

n La o de Oir es de la Santa. 
m Decia nunca y la Santa. escribió no. 
u Decia cercada y estâ borrada la da. 
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CAPITULO XXX" 

ÜICE ~O QUE IMPORTA ENTElWER LO QUE SE PIDE EN LA ORA· 

CION. TRATA DE ESTAS PALABRAS DEL PATERNÓSTER : 

«SANCTIFICETUR NOMEN TUUM». ÁPLÍCALA A ORACIÓN DE 
QUIETUD. 

L_ l Quién hay, por desbaratado que sea, que ~uan
do p1d~ a una persona grave no lleva pensado cómo le ha 
de pedir-para contentarle y no serle desahrido--y qué' Ie 
ha de pe_dir 'f p~ra qué ha menester lo que le ha de dar, 
e':l especial SI p1de cosa sefialada, como nos ensefia que 
~1damos ~uestro hu~n Jes~s? Cosa me parece para notar. 
t.NC? fudxerades, Senor miO, concluir con una palabra y 
dectrb. : dadno~, Padre, lo que nos conviene? Pues a quien 
tan xen lo ent1ende todo parece que no era menester más 

2. i Oh, Sabidnría eterna! Para entre Vos y vuestr~ 
Padre esto hastaha •; mas a nosotros conocéisnos, Sefior 

CAPITULO LI r. 

Lo QUE IMPORTA ENTENDER LO QUE SE PIDE EN LA ORACIÓN. 

,1. lQuién hay-por desvaratado 1 que sea-que cuando pide a 
una persona grave • no lleva p~nsado cómo lo pedir para con
tentarle Y no serle desabrido, y qué le ha de pedir y para qué 
ha menester lo que !e ha de dar, en especial si pide' cosa seiiala· 
da, como nos enseiia que pidamos nuestro buen Jesús? Cosa me 
parece para notar muc~o. lNo pudiérades, Seiior mío, concluir 
~n una P~labra Y .~ec1r: dadnos, Padre, lo que nos conviene? 

es a qu1en tan bren lo entiende todo no parece era men~s 
ter mas. ' " · 

2. iOh sabiduría de los ángeles! Para vos y vuestro Padre 
esto bastava (que ansí le pedistes en el huerto: mostrastes vues-

• Era XXXI 
b Decir estâ ·repetido y borrado 
0 Estâ borrado Y ansi lo pedistés en el huerto 

1untact 11 temor mas de:xastes os en la suva. ' mostrastes vra. vo-

• Entre lineas : capy. 
1 «õQUién hay POr desbaratacU> que sea? 
En la acepción de persona de mala vida: conducta o gobierno. 
«Y dado que algunas mujeres sean benditas por su virtud no siem 

:,;,10ci~~~~~ h)lgs,Sque tmuchas veces salen traviesos y desbarara: 
, s anc orum. Fiesta de la Visitación) 

c~~~~~ 1~vfan~~Yd~e~~est~a ~rovincia de Castilla se refiere ·que un es
de dade h6 ara a en las cUlpas» (J M DE LA PARRA Luz :er id s cat licas, Pl. 11, dei sacramento de. la ·Penitencia) ' 

~!> e a una persona grave». · 
~~~~s11f0~ah~~:e~ona de autoridad, de relieve social y de prestigio 

en Inglaterra sentian y ~~g~~b;~e~dos Y t
1
ez:ierosos de Dios que habüi 

u, Cisma de Inglaterra, I. 1; c. S). uy ma este negocio» (RIVADENEI· 
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mío, que no estamos tan rendidos como estáhades ch Vos 
a la voluntad de vuestro Padre y que d querríamos más 
pedir cosas seiíaladas, para que nos detuviésemos a mirar 
si nos estaba bien lo que pedimos, y si no, que no lo pi
damos. Porque, según somos, si no nos dan lo que quere
mos-con este libre albedrío que tenemos-, no admitire
mos lo que el Seiíor nos diere ; porque, aunque sea lo me
jor, como no vemos luego el dinero en la mano, nunca 
pensamos vernos ricos. 

3. i Oh, válgame Dios, qué hace tener tan dormida la 
fe para lo uno y lo otro, que ni acabamos d e entender 
cuán cierto tenemos el castigo y cuán cierto el premio! 
Por eso es bien , hijas, que entendáis lo que pedís en el 
Paternóster, porque si el Padre Eterno os lo diere no se 
lo tornéis a los ojos, y penséis muy bien si os está bien. 
Y si no, no lo pidáis sino advirtiendo que ha de ser con
forme a la voluntad de Dios-como se pide en esta or a
ción-, y • que os dé 1 su Majestad luz, porque estáis cie
ga y con hastío para no poder comer los manjares que os 
dan vida, sino los que os han de llevar a la muerte; V 
r qué muerte tan peligrosa y tan para siempre! 

tra voluntad y temor, mas dejástelo en la suya); mas a nosotros 
conocéisnos Sefíor mío, que no estamos tan rendidos como lo 
estávades Vos a la voluntad de vuestro Padre y que era menes· 
ter pedir cosas seiialadas para que nos detuviésemos un poco en 
mirar siquiera si nos está bien lo que pedimos, y si no, que no 
lo pidamos. Porque sigún somos. si no nos dan lo que queremos 
-con este libre alvedrío que tenemos- no admitiremos lo que el 
Seiior nos diere, porque aunque sea lo mijor, como no vemos lue
go el dinero en la mano, nunca nos pensamos ver ricos. 

3. i Oh, válame Di os, qué hace tener tan dormida la f e para 
lv uno y )o otro, que ni acavamos de entender cuán cierto teme
mos el castigo ni cuán cierto el premio! Por eso es bien, hijas, 
que entendáis lo que pedís en el Paternóster, para que si el Pa· 
dre Eterno os lo diere no se lo tr.>rnéis a los ojos 3 y penséis muy 
bien si os está bien. Y si no, no lo pidáis, sino pedid que os dé 
Su Majestad luz, porque estáis ciegas y tenéis hastío para no 
poder comer los manjares que os han de dar vida, sino los que 
os han de !legar a la muerte. y i qué muerte tan peligrosa y tan 
para siempre! 

ch necia lo estábades y la Santa borró lo ês y · afladió e.s. 
d Está borrado era menester y escribió encima qrrútmos mas. 
c Desde advertido. . . está atí.adido por la Santa. 
r Está borrado di que os de. 

• «no se lo tornéis a los oios». 
Frase adverbial, que equivale a devolver desairadamente una co..<a 

con ânimo de disgustar a otro. 
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4. Pue~ dice el buen J esús que digamos estas palabras, 
e.n. que pedimos que venga a nosotros un tal reino : «San
ll~Icado s~.a tu n~mbre, venga a nosotros tu reino». Ahora 
mirad, h~Jas, que sabiduría tan grande de nuestro Maes
tx:o. Considero y~ aquí y es bien que entendamos qué pe
d~mos en es~e. remo. 11

• Como vió su Majestad que no po
diamos sant1ficar D1 alabar ni engrandecer ni glorificar 
este nombre santo del Padre Eterno--conforme a lo poquito 
que P?dem.os n~sotros-, de manera que se hiciese como 
~s ra~on, SI ~o n.o~ )~roveía su Majestad con darnos acá 
pu remo, ans1 lo p 1d10 . . el bue? Jesús lo uno cabe lo otro. 
orqu~ entendamos, hiJas, que pedimos y lo que nos im

porta Importun~r por ello y hacer cuanto pudiéremos para 
lontentar a ~nen · nos. lo ha de dar , quiero deciros aquí 
o qu? yo ~ntlen?o . SI no os contentare, pensad vosotras 

otras consideraciOnes, que licencia nos da nuestro Maes-

CAPITULO LII a 

QuE TRATA DE ESTAS PALABRAS : ((SANCfJFICETUR NOMEN TIJUM 

ADVENIAT REGNUI\1 TUUM>> b . COMIENZA A DECLARAR ORA~ 
CIÓN DE QUIETUD. 

4. 
1
Pues dice el bu_en Jesús: •Santificado sea tu nombre, vc!l

ga en nosotros tu remo». Ahora mirad, hijas, qué sabiduría tan 
grande de nuestro .Esposo. Considero yo aquí, y es bien que en
tendamos, qué pedxmos en este reino c. Mas como vió su Majes
t~d que. no podíamos santificar ni ala bar ni engrandecer ni glo
rtficar m ~nsalzar este nombre santo de! Padre Eterno-conforme 
a lo poqu1to qu: podemos nosotros- , de manera que se hiciese 
co!Do es raz?n SI no nos proveía Su Majestad con darnos acá su 
remo, Y. ans~.lo puso e! t.uen Jesús lo uno cabe lo otro Porque 
entendáxs, hiJas, est? que pedimos y lo que nos import~ pedirlo 
~ hacer c~anto PU?xéremos para contentar a quien nos lo ha de 
ar, os quxero dec1r aquí lo que yo entiendo. Si no fuere bien 
~ensad vosotras otras consideraciones, que licencia nos da el se: 
nor, como en todo nos sujetemos a lo que tiene la Iglesia (como 

i Borrado mas 
h Si no es de· la Santa 1 Decfa Y ansi lo PUSO y. la Santa corrigió ITilndo la y. • 
J Otras es de la Santa. 

escribiendo 1Jidió y bo-

oo;,.e~trte lfneas: caw. Al margen, de mano extratl.a: SanctiJicet; , e c. 
b BEn el original : . Santi/icetur nomen tun adveniad rrenun tuu • orrado : q pedtmos. n. 
t «venga en nosotros tu reino» 
PrepOsición que no sólo se acompafia en los verbo 

como e:nzerar en casa, sino con los de movimiento a 1 s de qu!etud. 
m Espana, manteniendo el vigÓr de la latina in ugar, como vemr 

«En estos bafios ... suelen !levar a sus cautiv · 1 
de! pueblo» ( CERVANTES, Quijote, 1.•, 40). 05 a gunos particulares 
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tro para ello, como en todo nos sujetemos a lo que tiene 
la Santa Romana k Iglesia, y ansí lo hago yo aquí. 

5. Ahora, pues, el gran bien que me parece haber en 
el reino de los cielos con otros mochos es ya no tener 
cuenta con cosa de la tierra, sino un sosiego y gloria en 
sí mismos, un alegrarse que se alegren todos, una paz per· 
petna, una satisfacción grande en !>Í mismos que les viene 
de ver que todos santifican v alaban al Seiíor y bendicen 
su nombre y no Je ofende nadie, todos le aman y ]a mis· 
ma alma no entiende en otra cosa sino en amarle ni pue· 
de deiarle de amar, porque le conoce. Y ansí le amaría
mos acá, aunque no de esta manera y perfección ni en 
un ser; mas muy de otra manera le amaríamos de lo que 
le amamos, si le conociésemos. 

6. Parece que voy a decir que hemos de ser ángeles 
para pedir esta petición v rezar bien vocalmente. Bien lo 
quisiera nuestro Divino Maestro, pues tan alta petlcton nos 
manda pedir; y claro está 1 que no nos manda que pida
mos cosas ·imposibles, que posible sería-con el favor de 
Dios-venir un alma puesta en este destierro ( aunque no 
en la perfección que están salidas de esta cárcel, porque 
andamos en mar y vamos este camino); mas hay 11 ratos 
que de cansados de andar los pone el Sefior en un sosiego 
de las potencias y quietud de] alma que-como por seiías-

lo hago yo siempre, y aun esto no os daré a Ieer hasta que lo 
vean personas que lo entiendan), ai menos si no lo fuere no va 
con malicia, sino con no saber más. 

5. El gran bien que hay en el reino dei cielo <L-con otros 
muchos-es ya no tener cuenta con cosas de la ti erra: un sosiego 
y gloria en sí mesmos. un alegrarse que se alegren todos, una 
paz perpetua. una satisfacción grande en sí mesJ1?.0S que Ies viene 
de ver que todos santifican y alaban ai Sefior y bendicen su nom· 
bre y no le ofende nadie, todos le aman y la mesma alma no en· 
tiende en otra cosa sino en amarle, ni puede dejarle de amar, 
porque le conoce. Y ansí le amaríamos a cá; aunque no en esta 
perfección y en un ser, mas muy de otra manera le amaríamos si 
le conociésemos. 

6. Parece que voy a decir que hemos de ser ángeles para pe
dir esta petición y rezar vocalmente. Bien lo quisiera nuestro 
divino Maestro, pues tan alta petíción nos manda pedir; y a buen 
siguro que no nos dice que pidamos cosas imposibles, que posible 
sería--<:on el favor de Dios-venir un alma puesta en este des
tierro (aunque no en la perfección que están ya salidas de esta 
cárcel, porque andamos en mar y vamos este camino); mas hay 
ratos que de cansados de andar los pone el Sefior en un sosiego 

k Sata rroma.na es de la Santa. 
I Decía A buen seguro y corrig!ó claro está. 
11 Decía va y la Santa corrig!ó av. 
d Borrado : es un. 
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les da m a entender a qué sabe lo 
Seíior lleva a su reino. 1 que se da a los que el 
pedimos, dales prend;s r ~a os. que se lesldl a acá, como le 
esp d . - ra que Por e as teno-an !!ran 
a s~;b~:~ e Ir a gozar perpetuamente lo que a;á le; da 

7. Si no dijésedes que trato n• c t I . , , 
aquí bien en esta petición hablar un ;:c:a~ aci.on~ yenda 
P.~ra conte.mplación, qne los que la tienen I pllrmcipio . e 
c1on de quietud. d' a aman ora. 
viene lo uno ' ~as como lg~ trato de oración vocal no 

con o otro a quien no lo rustar o y ' ' 
que conviene. Perdonadme que lo quiero decir e ~ o s~ 
que ·;~Iluchas personas, rezando vocalmente--co~~ r:ne s: 
da dicho

1
- •. !as levanta Di os, sin saber ellas cómo ! s~da 

contemp acion. Conozco una persona ' 
ner oración mental P y asida a ésta l qut e _nuncda pudo_ te
rezah ~ 1 1 ' · 0 en1a to o · y SI no 

, a ID~se e e entendimiento tan perdido ~e no lo 
podía sufnr. Mas i tal la q teno-amos todas' En' c' t P ,.., . 1er os a-
de las potencias y quietud del alm _ 
claro a entender a qué sabe 2 1 a que--como por senas-les da 
Ueva a su reino· y a los ue 0 que se da a los que el Sefior 
da prendas $ pa;a que poi eu!~ ~es da acá como le pedimos, les 
gozar perpetuamente lo que . 

1 
endgan gran esperanza de ir a 

7 s· . . aca es a a sorbos. 
· 1 no diJeran que trato de conte 1 · • 

en esta petición hablar un poco d . O:P _aciOn, venía aquí bien 
ción, que los que la tiene e PrJ~CIPIOS de. pura contempla· 
he dicho que trato de or~i~~o~araclón de qui~tud; mas como 
lo otro a quien no lo su ier , parece !10 _viene lo uno con 
Que lo quiero decir a uí P e, Y yo sé que SI Vlene. Perdonadme 
~ocalmente las levania ·~~~q~e .st-~ue muchas pe~~onas rezando 
rar ellas nada ni entender lo. su It a contempJacJon, sin procu

' por es o pongo tanto, hijas, en que 
m Decía claro y borrólo 
~ Decía les de. y corr!giÓ dal.es 
• Borrado de. · 
o Dec!a sumese Y corrig!ó gustase 
P Dec1a vocal y corrigió mental · 
q Tal es de la Santa. . · 
• «Les da claro a entende é 
Se acompafian d 1 • r a 9_U sa_be lo que se da». 

algún sentido. e a Plepos!cion a 105 verbos Que dicen relación a 
«Por cualqu!era Parte de la ald 

to, 1>/.acer 11 fiesta» (CERVANTEs a!fa~~e fe f Juere, todo sabia a conten-
«M!seral>le es e! que todas 1 • • · · 

(GRANADA, Introd. al Símbolo :S ;or~1~al:le si no sabe a Ti (al Sefior)» 
«AI soldado mejor !e está • l · 1 • · l 

n:s
3 
~iiote, p. 2.•, c. 24). e 0 er a 1JÓ vora que a algalia» (CERVAN-
«.es da PTend.a.s para que li 

Prendas· traslat! 1 por e as». 
slrve de se&uridad, ~aa~~g~e ~fi~:i,.~ c~alqulera cosa no material que 

«Esta cruz y pasión de! s 1 e alguna cosa. 
~eerCrta!sdtoe)la vida Que espera~~~~o~~~i~~iú. á~Zoora 8firmet ... y prende. 

. · • s anc orum. Vida 
«De aquella fel!cidad 
antigua dió nuevas prendc.s 
siendo las n!ntas de Henaréa 
m.!nistros de tanta fiesta» 

(A. D:S SALAS BARBADILLO, Caronas del PaT7ULSQ 'á 
SANTA TERESA 2.-8. • P• t . 7), 
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ternostres que rezaba a las veces que el ~enor derramó san
gre-que se estaba en esto y e.n poco mas ~lgu!las horas- , 
vino una vez a mí muy congopda, que no sabia tener ora
ción mental ni podía contemplar, s~no rezar voc~lmente. 
Preguntéle qué rezaba, y vi r que, as1da al P~terno~ter, te
nía pura contemplación y la levantaba el Senor a Juntada 
consigo en unión. Bien se parecía_ en • ~us obr~s. porque 
rrastaba muy bien su vida. Y ans1 alabe al Senor y tuve 
~nvidia a su oración vocal. Si esto es verdad, como lo. ~s, 
· qué t pensáis los que sois enemigos de contemplacw_~, 
~ue estáis libres de serlo? Si las ?ra~iones v_ocal.es reza1s 
como se han de rezar, teniendo hmp1a conciencia, enga-
nados estáis u. 

CAPITULO XXXP 

PROSIGUE EN Lil. MISMA M,\TERIA. DECLARA QUÉ ES ORACIÓN 

y ALGUNOS AVISOS PARA LOS QUE LA TIENEN. Es MUCHO 

DE NOTAR. 

l. d ' · h· · declarar-como lo h e Pues to av1a qu1ero, IJas, 

1-ecéis bien las oraciones vocales. Conozco una monja que nunc~ 
pudo tener sino oración vocal, y asida a ésta lo tenia t5>do, Y _si 
no ivasele e! entendimiento tan perdido que no lo pod1a sufr1r. 
M~s · tal tengan todas la mental! En ciertos Paternóster que re
zava ~ las veces que e! Sefior derramó sangre se ~stava-y en P~~o 
más-dos u tres horas y vino a mí muy congo)ada que no sa a 
tener oración ni podia' contemplar, sino rezar vo_c~lmente. Era ya 
vieja y havia gastado su vida harto bien y rel~g1osam~nte. Pre
guntándole yo qué rezava, en lo que me c01;tó vz qu~ as1da al Pa
ternóster la levantava el Sefior a tener umón. Ansz alabé ~1 Se
fior y huve envidia de su oración vocal. Ansi. qu~ no pensé1s lo~ 
que sois enemigos de contemplativos que está1s l!bre~ ~e ser!~ SI 

las oraciones vocales rezáis como se han de reza:, tm1~ndo llrr· 
pia conciencia; ansí que todavía lo havré de dec1r. QuJen no o 
quisiere oir, pase adelante. 

CAPITULO LIII a 

PROSIGUE EN DECLARAR LA M!SMA ORACIÓN DE QUJETUD. Es 
MUCHO DE NOTAR. 

1. Esta oración de quietud, adonde yo entiendo comienza e! 

r necia clixome y corr igió vi. . 
s n ecia se parecian y la s anta mterpuso e antes de la n. 
t Esta q es de la Santa.. 
u egaiiados estays es de la Santa.. 
a Era XXXII. 
a Entre !íneas : capitulo. Al margen, de mano extrafía. : élo~':" J 

~ilb~~ieb~~iw.1~. ~~~~:~ ~~~a!0Ji~si!~~'1\~t~~ io ;f:~~n d~tras pala-
bras bien borradas. 
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oído platicar o el Senor ha quer ido dármelo a entender 
por ventura para que os lo diga-esta oración de quietud, 
adonde a mí me parece comienza el Seiíor a dar a enten- -
der que oyó la b petición, y comienza a declararnos su rei· 
no aquí para que de veras le alabemos y santifiquemos y 
procuremos que lo hagan todos. 

2. Que es ya cosa sobrenatural y que no la podemos 
adquirir c nosotros por diligencias que hagamos, porque 
es un ponerse e] alma en paz y ponerla el Senor con su 
presencia, por mejor decir- como hizo al justo Simeón- , 
porque todas las potencias se sosiegan . Entiende el alma 
- por una manera muy fuera de entender con los sentidos 
exteriores-que está ya junto cabe su Dios, que por po
quito más llegará a estar hecha una cosa con El por unión. 
Esto no es porque lo ve con los ojos del cuerpo ni del 
alma. Tampoco no veía el justo Simeón más del glorios·') 
Nino pobrecito (que en lo que llevaba envuelto y la poca 
gente que con El iba en la procesión más pudiera juz
garle por hijo de gente pobre que por Hijo dei Padre Ce
lestial); mas dióselo e] mismo Nino a entender. Y ansí lo 
entiende acá el alma, aunque no con esa c.laridad, porque 
aun ella no entiende cómo lo entiende más de que se ve 
en el reino (a lo menos cabe el Rey que se le ha de dar) 
y parece que la misma alma está con acatamiento aun para 
no osar pedir. Es como un amortecimiento interior y ex-

Seiior-como digo-a dar a entender que oye nuestra petición y 
que comienza ya a darnos su reino aquí para que de verdad ala
bemos su nombre y procuremos !e alaben otros, aunque por te
nerlo escrito en otra parte-como he dicho-no me alargaré mu
cho en declararlo, diré algo. 

2. Es cosa sobrenatural y que no la podemos procurar nos· 
otros por diligencias que hagamos, porque es un ponerse el alma 
en paz u ponerla el Sefior con su presencia-como hizo al justo 
Simeón- porque todas las potencias se sosiegan. Entiende el alma 
- por una manera muy fuera de entender con los sentidos este
riores-que está ya junta cave su Dios, que con poquito más lle· 
gará a estar hecha una mesma cosa con E! por unión. Esto no es 
porque lo ve con los ojos de! cuerpo ni dei alma. Tampoco no 
veia el justo Simeón más dei glorioso Nino pobrecito que en lo 
que llevava envuelto y la poca gente de acompafiamiento que iva 
en la procesión ; más pudiera juzgarle por romerito 1 hijo de pa· 

b Decia que hay otra y corrigiólo la Santa . 
c Decia procurar y corrigló adquirir. 

1 cjuzgarle por romerito». 
Diminutivo gracioso de romero, que se decia del peregrino que iba 

en romeria a algún santuarlo con bordón y esclavina, y por extenslón 
st aplicaba a los que trashuma.ba.n fuera. d-e domicilio. 

cOra la contraria fortuna. os tralga y vue!va. a pie, hecho romero, 
de mesón en mesón y de venta en venta.; siempre que volviéredes ha
Uaréls vuestra insula donde la dejáis» (CERVANTES, Quijote, 2.•, 41). 
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. d" ch el . rría el homhre ex terror, Igo terwrmente, que no que d- · di <To que no se que-
mejor me enten a1s-, n • 

cuerpo-por9ue h ll <Tado casi al fin dei camm_o-
rría bulhr smo---<:omo a eM . caminar que all1 se 
descansa para poder tornar ll meJor a ' 

le dobla~- las fuerzasd I'~ra e d~l~ite en el cuerpo y gran !la· 
3 . . ~hentesi 1an IEO:? tan contenta de sólo verse cabe 

tisfaccwn en e 4a mai ,s a e que hay más que desear: 
la fuente, que no e parec errían bullirse; todo pa
las potencias sose~adas que no qu que no están • perdidas, 
rece que le estorba a amar' a_un están que las dos están 
porque pueden pednsar cab~ fll~:UtiVa 'y Si alguna pena I 

libres. La volunta es a~UI a ver ' e ha de tornar a 
puede _tener estEaldo andiz:i~n~~ no ;;rría entender m~s 
tener hbertad. enten . cu arse en más; que aqm, 
de una cosa, ni l!l mejor~s ~e!esaria y todas las demás 
porque ven que est~ so ~e se menease el cuerpo, porque 
la turban, no q:uernan q Ua az y ansí no se osan 
le parece haber de pelrdher biqu.e pde~ir «Padre nuestro» bullir I • dales pena e a ar , en 

, . . Padre celestial; mas dióselo el mes· 
dres pobres que por H~Jo d~l 1 entiende acá el alma, aunque no 
mo Nino a entender. ans o . no se entiende más de que se 
con esa claridad, porque aun e~a rey aue se le ha de dar), Y pa· 
ve en el reino (al menos ~:~e c~n acatamiento aun para no osar rece que la mesma alma 

pedir. ortecimiento interior Y esteriorment~. qfe 
3. Es como un am . d. o el cuerpo (que alguna srmp e-

no querría el hombre estertor, in~erior Y esterior), ansí que no se 
cita verná que no. sepa qué es ·en l<la llegado casi al fin del 
querría bullir •, smo :(a-como qudísimo deleite en e! cuerpo Y 
camino--descan~a Y Sléntese gr~t tan contenta de sólo verse cabe grande satisfacctón, Y e! alma es 

ch Decía. vino Y corrigló digo. harta 
d Borrado aun sin beber esta ya · 
e Decía tan; la Santa anadló es. 
1 Pena es da la Santa. 

1 «No se osan bulllr». ronombre de por si, sln~ que le toma 
Este verbo no lleva nunca l> ui acompafi.a. 
· ue lo lleva o no e! verbo a q. en entar nl arrimarse e. seg~o ~e osaban (los san~s en

3 
l:Z lfi~~~~i, ~ 2.•, conslderac16n 5 las paredes» (GRANADA, Adu:tone 

del «~~~;!sr:;~édfca~Õres la extle~e~ !,~~n e~~U~~! g~f~~n~l aP~~~ 
tres pliegos de P!l'pe~ai~ ~~~i to y decorado; lo cua.l e~r~fJ'&05~r~ palabra que no t .a tímidOS» (SAN FRANCISCO DE BORJA, de... princ1p1an as as• 
los preàicadores, c. 4)rt. de la pila por no desamparar las .arm «No se osaba apa ar 
(CERVANTES, Quiiote, p. 1.•, C. 3). 

• «que no se querría bulliT» . 
0 

n1 quieto un punto. 
Bullir: no parar nl estar sose~ombrecllio ... y no hacía sino chlllar 
«Se apa.reció entre ~o.s dos otro chistes) . . 

Y bullin> (QUEVEDO, VlStta _de los . idad Y que un dla bullía el saber 
«Confieso que me ten6to la(J c~~~~ DE MEDINA, Obras, foi. 237). lo que encerrapa el bois n» . 
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una vez se Ies pasará una hora. Están tari g cerca, que ven 
que se entienden h . Están en el palacio cabe su rey y ven 
que las comienza ya a dar aquí su reino; parece que no 
están en el mundo ni lo querrían ver ni oír sino a su Dios; 
no 1es da pena nada ni parece que se la ha de dar. En fin, 
lo que dur a-con la satisfacción y deleite que en sí tienen
están tan embebidas y absortas, que no se acuerdan que 
hay más que desear, sino que de huena gana dirían con 
San Pedro: «Hagamos aquí tres moradas» '. 

4. Algunas veces en esta oración de quietud hace Dios 
otra merced bien dificultosa de entender si no hay gran 
experiencia; mas si hay alguna, luego lo entenderéis la 
que la tuviere y claros ha gran consolación saber J qué es, 
y creo muchas veces hace Dios esta merced junto con es
totra. Cuando es grande y por mucho tiempo esta quietud, 
paréceme a mí que si la voluntad no estuvi:ese asida a k 

algo que no podría durar tanto en aquella paz; porque 
acaece andar un día o dos que nos vemos con esta satis
facción y no nos entendemos, digo los que la t ienen, )' 
verdaderamente ven que no están enteros en lo que ha
cen, sino que les faltà lo mejor, que es la voluntad, que, 
a m i parecer, está unida con Dios y deja las otras poten- . 
cias lihres para que cntiendan en cosas de su servicio. Y 
para esto tienen entonces mucha más habiJidad ; mas para 
tratar cosas dei mundo están torpes y com .. embobados l. 

la fuente que aun sin bever está ya harta; no parece hay más 
que deseár: las potencias sosegadas que no querrían bullirse; 
aunque no están perdidas, porque piensan en cave quién están 
y pueden, es un pensamiento sosegado; no querrían se menease 
ê1 cuerpo porque no las desasosegase; piensan una cosa y no 
muchas; dales pena e! hablar; en decir Padrenuestro una vez se 
les pasará una hora. Están tan cerca, que ven que se entienden 
por sefias. Están en el pala cio cave el Rey; están en su reino, 
Que se les comienza ya e! Sefior a dar aquí. Vienen unas lágrimas 
sin pesadumbre algunas veces y con mucha suavidad ; todo su 
deseo es que sea santificado este nombre. No parece entonces que 
están en e! mundo ni Ie querrían ver ni oír sino a su Dios. No 
les da pena nada ni parece se la ha de dar. 

4-8. En lo que tratava de oración de quietud b dejé de decir 
e Este tan es de la Santa.. 
h Borrado pOr Seiias. 
I Mt. 17, 4. 
J Decia sabed y la Santa mudó Ia à por r. 
t A es de la Santa. 
1 Borrado a vezes. 

b Lo que sigue desde las palabras en lo que tratava de oración de 
QUietuà hasta es menester POca, de! códice de El Escor1al, correspon
dlente a nuestros números marginales 4·10, está escrito como adición 
a! fin del cód!ce. Seguimos e! criterio del P. Sl!verio, que, interpre
tando la lntención de la Santa, lo inserta en este lugar. 

c Había escrito me Olvide de, que corrigió después por deje; de. 
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5 E~ rrran merced ésta a quien el Seíior la hace, por· 
que .vida~ a"'ctiva y contemplativa está u junta. De tldo sd 
sirve entonces al Seíior de esta alma '" , porque la vo unta 
está en su obra-sin saber cómo obra-y- n en su conte~
plación y las otras dos potencias sirven en lo que Marta ' 
ansí qu~ ella y María andao juntas. Y o sé de una Pb_rsona 

ue la ponía aquí el Seíior muchas veces Y_ no se sa 1a ~n· 
~nder y preo-untólo a un gran contemplativo-q.ue ~ra el 
P. Fra'ncisco,"'de la Compaúía d~ Jesú~, _que. ha~1.a s~~o du· 
que de Gandía, y bien bien hav1a esp1ne~c1a~ , . d1.10 que 
era muy posible, que a él }e acaeCÍa; ans1 r? p1ens? que 
pues el aÍma está tan satisfecha en es~a oracwn de ~Uietuf, 
que lo más continuo debe estat· umda la potenc1a de a 
voluntad con el que sólo p~ede satisfa~erla. . 

6 Paréceme que será b1en dar aqm algunos aVIsos par~ 
las ~e de vosotras, hermanas, el Seiíor ha llegado_ aqm 
por sola su bondad, que sé que son algunas. E~ prn:~ero 
es que, como se ven en aquel contento y no sa en com~ 
les vino-a lo menos ven que no le pueden ellas por t 
alcanzar-, dales esta tentación, que les. pary.ce qb~bee 
podrán detener y aun resollar no quernan. es · 
ría e ansí co'mo no podemos hacer que amanezca, tam· 
po~o ~o demos que deje de anochecer; ~o es ya obra nues· 
tra que es sobrenatural y cosa muy sm poderia nosotras 
ad~irir. Con lo que más dete~nemo~ esta merced es ~on 
entender r que no podemos qmtar 01 poner en e~a,. smo 
recibirla como ind1gnísimo de mereceria con _hac1m1ento 
de gracias, y éstas no co~ muchas palabras, smo con un 
alzar los ojos con el publicano. 1 S 

7. Bien es procurar más soledad para dar lugar a . e: 
iíor y dejar a su Majestad que obre como en cosa prop1a, 
y cuanto más, una palabra suave de rato en rato, como 

esto. que acaece mucho estar el alma en verdadera quietud Y el 
ente~dimiento tan remontado, que parece no es en su casa aque
llo ue pasa; a la verdad, ansí me parece acaece entonces, que 
no ~stá Rino como en casa ajena por huésped y buscando otras 
posadas adonde estar, que aquélla no le contenta po~que s~~e 
poco estar en un ser (no deven de ser así otros; conm1go had_ o, 
que aÍgunas veces me deseo morir de que no puedo reme Ia~ 
e

5
to); otras parece hace asiento en su casa y se está con la volun 

u La segunda sílaba de está es de la Sa.nta. 
m De esta aLma es de la Santa. 
n Y es de la Santa. 
a' La ta es de la santa. 
~ ~1 e~~~e~~ i~g~a~~tilada, se_ lee_ esta nota de la Santt,ie ~v~ 

Eco de la compa7iia de J esus q av1a stdo dup de gdia V bie 
espirieçia. 

q Borrado cLaro. . ... 
r oecia que y la Santa corng!O vo. 
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quien da un soplo en la vela cuando ve que se ha muerto 
para tornaria a encender; mas si está ardiendo no sirve 
más de mataria, a mi parecer. Digo que sea suave cosa 
el soplo, porque por concertar muchas palabras con el 
entendimiento no ocupe la voluntad . 

8. _Y notad mucho, a~igas, este aviso que ahora quie· 
ro _decn, p~rque ?~ vere1s muchas veces que no sabréis 
que hacer m poclrets valer con esotras dos potencias. Que 
acaece quedar el · alma con grandísima quietud y andar el 
entendimiento---o pensamiento-' tan remontado, que no 
parece que es en su casa aquello que pasa ; y ansí lo parece 
entonces, que no está sino en casa ajena por huésped y 
buscando otras posadas adonde estar, que aquélla no le 
contenta, porque sabe poco qué cosa es estar en un ser. 
Por ventura es sólo el mío, y no deben de ser ansí otros. 
Conmigo hablo, que algunas veces me deseo morir de que 
no puedo remediar esta variedad del entendimiento. Otras 
,-eces parece hacer asiento en su casa y acompaiia a la vo· 
luntad, que cuando todas tres potencias se conciertan es 
un~ gloria. Como dos casados que se aman, que el uno 
qmere lo que el otro; mas si uno es mal casado, ya se ve 
el desasosiego que da a su mujer. Ansí que la voluntad 
cuando se ve en esta quietud no haga caso dei entendi· 
miento-o pensamiento o imaginación, que no sé lo que 
es t-más que de un loco, porque si Je quiere traer con· 
sigo forzado ha de inquietar y ocupar algo. Y en este pun· 

tad, que si entrambos se conciertan 3 es una gloria; es como los 
casados, si lo son bien y se aman y e! uno quiere lo que e! otro; 
mas si uno es mal casado, ya ven el desasosiego que da a su 
mujer. Ansí que la voluntad cuando se ve en esta quietud (y nó· 
tese mucho este aviso, que importa) no haga caso de él más que 
de un loco, porque si !e quiere traer consiego forzodo se ha de 
ocupar e inquietar algo. Y en este punto de oración todo será 
travajar y no ganar más, sino perder lo que le da el Sefíor sin 
ninguno suyo. 
----------------------------------------

• Pesamiento es de lo. So.nto.. 
~ O pesamieto o vmaginaçio q no se Lo q es es de la Santa. 

• «SI entrambos se conciertan es una gloria». 
Concertar : vale por componer, conciliar los que están d!sconformes 

usado aqui en forma reflexiva (cf. Vida, 1, 5, y 7, 17). ' 
cPor el mismo tiempo tuvieron harto que hacer el rey y la reina en 

concertar cierto bando que había» {J. DE ZURITA, Anales de Aragón 
J 20. c. 25). 

cSosegó el conde de Tendilla y concertá el mot!n de! Albaicín 
(MENDOZA, Guerra de Granada, 1. 1. 2). 

cNos babamos concertado lo~ dos de proponer esto a V. S.» (AN-ro
SIO Ac-us'l'iN, Diálogos ãe medalLas, p . 1). 

«Concertáronse en secreto 
de ser los dos para en uno» 

(J. POLO DE MEDINA, Obras, P. 200). 
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to de oración todo será trahajar y no ganar más, sino per· 
der lo que le da el Seiíor sin ningún trabajo suyo. 

9. Y advertid mucho a esta comparación, que me pa· 
rece cuadrar u y que lo da a entender •. Está el alma como 
un niiío que aún mama, cuando está a los pechos de su 
madre, y ella. sin que el paladee, échale la leche en la 
boca por regalarle. Ansi es acá, que sin trabajo d~l enten· 
dimiento está amando la voluntad y quiere el Senor que, 
sin pensarlo, entienàa que está con El y que sólo trague 
la leche que su Majestad le pone en la boca y goce de 
aquella suavidad, que conozca que el Sefior le está ~a
ciendo aque11a merced y se goce de gozaria; mas no quxe• 
ra entender cómo la goza y qué es lo que goza, sino des· 
cuídese entonces de sí, que quien está cabe ella no se 
descuidará de ver lo que le conviene. Porque si va a pe· 
lear con el entendimiento---para darle parte trayéndole 
consio-o- no puede a todo; forzado dejará caer la leche 
de 1a:"'bo~a y pierde aquel mantenimiento divino. , 

10. En esto diferencia esta oración de cuando esta 

9. Y advertid mucho a esta comparación que me puso el Se
flor estando en esta oración y cuadrame • mucho: está el alma 
como un nino que aun mama, cuando está a los pechos de su 
madre y ella, sin que él paladee, échale la leche en la boca por 5 

regala~le. Ansí es acá, que sin travajo del entendimiento se le 
pone el Seiíor en el alma, y quiere que entienda está allí, y que 
trague la leche que le da, y esté entendiendo que se lo da y 
amando. Si va a pelear 6-para dar parte al entendimiento y traer· 
Je consigo-, no puede a todo ; forzado dejará caer la leche de la 
boca, y pierde aquel mantenimiento divino. 

10. En esto diferencia esta oración de unión como en otras 
cosas, que acullá 1 aun este tragar no hace> el alma: dentro de sf 

u Borrado muclw. 
• Esto es aõ.adido por la Santa. 
• «Y cuádrame mucho». 
Cuadrar: agradar o convenir una cosa con el intento que se tlene. 
«Cuadróle al corregidor la traza con la codicla de la prisión» (QUE-

VEDO, Vida àel cran tacaiío, c. 6). 
«Que olvide a la hlja el padre 
de buscnllc qulen le cuadre, 
blen puede ser» 

(L.DE GóNGORA, Obras, Letr. burl., 11). 

• «en la boca por regalarle~. 
A veces se usa por en vez de para. 
«Sucedió, pues, que, faltando poco por venlr el alba ... » (CERVANT!:S, 

Quiiote, l.', 42) 
• «Si va a pelear para dar parte». 
Pelear: metafór!camente en el sentido de atanarse, insistir y traba· 

jar por hacer o conseguir alguna cosa. 
1 «que acullá aun este tragar». 
Adverb!o de lugar, que vale lo m!smo que a la otra parte, la opues

ta a donde uno está. 
«Y ha muchos dias que, tropezando aqui. cayendo allí, despefíándo

me acá y levantándome acu.llá, he cumplldo» (Cl:RVANTES, Qui.jote a.·, c. 16), 
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tod: el alma unid~ ~on Dios, porque entonces aun solo este 
tra,.,ar el mantemm1ento no hace · dentro de sx' · 
t d · 1 ' -sm enen e~ como- e. pone el S~iior. Aquí parece que quiere 
trabaJe un poqu1to el alma ·, aunque es con tanto descan
s~, ~e casx_ no ~e si.e,nte. Quien la atormenta es el enten· 
dliDlento o xmagmacwn Y. lo cual no hace cuando es unwn 
de todas tr~s potencias, porque las suspende el que la crió, 
de manera que cox;x el gozo que da todas las ocupa sin 
s~er ellas. c?mo m poderlo entender. Ansí que-como 
d1~o-en smtlendo en sí esta oración, que es un conten to 
~eto Y g_:ande de la voluntad (sin saberse determinar de 
~e es ~~naladamente, aunque bien se determina que es 
~rferentlsxmo de los contentos de acá, que no bastaria se· 
nore~r el mundo con todos los contentos de él para sentir 
en SI el alma aquella satisfacción que es en lo interior de 
la voluntad), que otros contentos de la vida paréceme a 
mí que lo: goza lo exterior de la voluntad, como la corteza 
de ella, d1gamos. Pues cuando se viere en este tan subido 
grado ~e oración . ( q_ue es-como he dicho ya &'-sobrena
tural) SI el entendxmxento-o pensamiento, por más me de· 
clarar-a los mayores desatinos dei mundo se fuere ríase 
de él y: déjele par~ neci~ r estése en su quietud, que' él irá 
y verna, que aqux es senora y poderosa la volunta-d · ella 
se le traerá sin que os ocupéis. Y si quiere a fuer~a de 
~razos tr~erle, pierde la fortaleza que tiene para contra 
el-que vxene de comer y admitir aquel divino sustenta
miento-, y ni el uno ni el otro ganarán nada, sino per· 

-sin E?ntender cómo-la pone el Seiíor el mantenimiento. Aqui 
aun parece quiere travaje un poquito, aunque es con tanto des
canso que casi no se siente. Quien tuviere esta oración entenderá 
claro lo que digo-si lo mira con advertencia-después de haver 
leído esto, y mire que importa ; si no, parece algaravía. Ansí que 
s, sintiendo en sí esta oración, que es un contento quieto y gran-
de_ de la voluntad y sosegado (sin saberse determinar de qué es 
senaladamente, aunque bien se determina que es diferentísimo 
d\: los contentos de acá y que no vastaría seiíorear el mundo ni 
los contentos de él porn sentir aquella satisfacción que es en lo 
interior de la voluntad) que estotros contentos de la vida paréce-
me a mí que los goza lo esterior de la voluntad, la certeza, di
gamos. Digo que cuando se viere en tan subido grado de oración 
(que es-como he dicho ya-muy conocidamente sobrenatural), 
si el entendi.miento se fuere a los mayores desatinos dei mundo, 
riase de ello y déjele para necio y estése en su quietud, que él 
irá Y verná, que aquí es ya seiíora y poderosa la voluntad d; ella 

• EZ alma es de la Santa. 
Y Oymaginaci.o es de la Santa. 
• Decia por y corrigió de manera. 
a• Borrado conoci.damente. 

d Hay es borrado. 
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----------------------------------------
derán entrambos. Dicen que quien mucho quiere apretar, 
junto lo pierde todo; ansí me parece ~e será aquí .. La 
experiencia dará esto a entender, que quren no la tuvtere 
no me espanto que le parezca muy oscuro y cosa no nece· 
saria; mas ya he dicho que con poca que }laya 1~ enten
derá y se podrá aprovechar de ello y alabara al Senor por · 
que fué servido se acertase a decir aquí b ' . 

ll. Pues concluyamos con que, puesta el alma en e_sta 
oración, ya parece que el Pa~re Eterno .le ha concedtdo 
su petición de darle acá su remo. j Oh d1chosa de~anda, 
que tanto bien en ella pedimos sin entenderlo! i D1chos.a 
manera de pedir! Por eso quiero yo, hermanas, que mi· 
remos cómo rezamos esta oración dei Paternóster y todas 
las demás vocales; porque, hecha Dios esta m~rced, des· 
cuidarnos hemos de las cosas del mundo, que , llegando 
el Sefior a todo lo echa fuera. No digo que todos los que 
la tuvie;en por fuerza estén desasidos del todo del mun· 
do · a lo menos querría que entendiesen lo que les falta 
y s~ humillen y procuren irse desasiendo del todo, porque 

se Ie trairá sin hacer vos nada. Y si queréis a fuerza de bra
zos s, perdéis la fortaleza que tenéis par~ contra él-:-<Iue viene. de 
comer y admitir aquel divino sustentamiento-, Y m el uno m .el 
otro ganaréis nada; sino podríamos decir. ~ue ~uien mucho .qme
re apretar junto, lo pierde todo. La esprnenci~ dará esta a en· 
tender, que para entenderia sin que nos lo diga~ es menester 
mucha, y para hacerlo y entenderia después de letdo, es menes· 
ter poca. . 

11. En fin, lo que dura con la satisfacción y deleite que se 
tiene c con razón pueden decir que están en su reino Y que les 
ha oído el Padre Eterno su peticrón de que haya venido a ellas. 
i Oh dichosa demanda •, que tanto bien pedimos sin entenderia! 
i Dichosa manera de pedir! Por eso quiero yo, herman~s, que 
miremos cómo rezamos esta oración celestial y lo que pedimos en 
ella porque está claro que si Dias nos hace esta merced, que 
he~os de descuidarnos de negocias del mundo f, porque negado 

b' Borrado agora. 
c• Decia porque y borró por. 

• Escribió tienen y borró la última letra. 
f Borrado : si mal q nos pese. 

s «Si queréis a Juerza de bra.zoc». . 
Además dei sentido literal, metafóricamente significa lo m1smo que 

por Ju~za. violentamente. • 
«Tomaria en sus brazos a1 hijo juntamente con la c~rga que el nlfío 

queria nevar a juerza de bra.zos» (A. VENEGAS, Agonta de Za muerte. 
p. 1.•, C. 2). de b (C N~e Qu.i-«Estos conquistaron el cielo a juerza razos» ERVA ·~· 
iote, 2.•, 58). 

• «i Oh dichosa. demanda!» .. 
En el sentido de súplica, ruego, d.cprecaCtOn. . 
«Que primera.mente muestren ... que su demanda es muy util Y pro

vechosa para aquellos mismos que la piden» (D. GRACIÁN, Traduc. de 
'Iucidides, 1. 1~ c. 3). 
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si no, quedarse ha aquí. El alma a quien Dios le da talcs 
prendas es sefial que la quiere para mucho; si no es por 
su culpa irá muy adelante. Mas si ve que poniéndola el 
reino de los cie1os dehnte en su casa se torna a la tierra, 
no sólo no la mostrará los se<'retos que hay en su reino · 
mas serán pocas veces las que le haga este favor y brev~ 
espacio. 

12. Ya puede ser engafiarme yo en esto; mas véolo 
y sé que pasa ansí, y tengo para mí que por esto no hay 
muchos más espirituales; porque como no respondeu en 
los servicios conforme a tan gran merced ni tornan ch' a 
aparejarse a recibirla, sino antes a sacar al Seiíor d' de las 
manos la voluntad que ya tiene por suya y ponerla en co· 
sas hajas, vase a buscar adonde le quieran para dar más, 
aunque no quita del todo lo dado cuando se vive con. !im
pia conciench. Mas hay personas- y yo he sido una de 
t:llas-·que está el Seiíor enterneciéndolas y dándolas ins· 
piraciones santas y luz de lo que es todo y, en fin, dán
doles ('Ste rei.no y poniéndolos en esta oración de quietud, 
y ellas haciénclose sordas. Porque son tan amigos de •' de
cir muchas oraciones vocales muy a!)risa, como quien quie· 
re acabar su tarea-como tienen ya por sí de decidas cada 
día-, que aunque. como di~o, les ponga el Sefior su rein•) 
en la~ manos no le admiten, siuo que ellas con su rezar 
piensan que hacen mejor y se diviertP-n . 

13. Esto no hagáis, hermanas, sino estad sobre aviso 
cuando el Sefior f ' os hiciere esta merced; m.irad que per· 

ei Sefior del mundo, todo lo echa fuera. No digo que todos los 
que la pidieren, por fuerza estén desasidos dei mundo de! todo, 
al menos querria entiendan lo que les falta y se humillen, y tan 
gran petición no la p-idan como quien no pide nada. y que si el 
Sefior les diere lo que le piden no se lo tornen a los ojos. 

12. Que hay muchos-y yo he sido la una-que está el Sefi.or 
enterneciéndolos y dándolos inspiraciones santas y luz de 1~ 
que es todo y, en fin, dándolos este reino, puniéndolos en esta 
oración de quietud, y ellos haciéndose sordos. Y hay almas tan 
amigas de hablar y decir muchas oraciones vocales muy apriesa 
para acabar su tarea-que tienen ya por sí de decirlas cada 
día- , que aunque Jes ponga su reino el Sefior en las manos y las 
dé esta oración de quietud y esta paz interior, no la admiten, 
sino que ellos mesmos con su rezar piensan que hacen mijar y se 
divierten. 

13. Esto no hagáis, hermanas, cuando el Sefior os hiciere 
esta merced; mirad que perdéis un gran tesoro y que hacéis mu· 
cho más con una palabra de cuando en cuando dei Paternós· 

cb' Decia con no tornar y la Santa corrigió ni tornan. 
d' Decia sino a sacar ez y corrigiólo. 
e' Decia y y corrigló de. 
f' Aqui falta otra hoja. en el códice. 
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déis un gran tesoro y que hacéis mucho más con una pala
bra de cuando en cuando del Paternóster que con decirle 
nmchas veces aprisa : está muy junto a quien pedís, no 
o;; dejará de oír; y creed que aquí es el verdadero alabar 
y santificar de su nombre, porque ya como cosa de - su 
ca:,a glorificáis al Se:õor y alabáisle con más afección y 
cleseo y parece no podéis dejarle de servir. 

CAPITULO XXXII 

QUE TRATA DE ESTAS PALABRAS : FIAT VULUNTAS TUA SICUT 

IN CAELO E f IN TERRA Y LO MUCHO QUE HACE QUIE.l~ LAS 

DICE CON TODA DETERMINAClÓN Y CUÁN BIE.l~ SE LO PAGA 

EL SENOR. 

l. Ahora que nuestro buen Maestro nos ha pedido y 
ense:õado a pedir cosa de tanto valor, que encierra en sí 
todas las cosas que acá podemos desear, y nos ha hecho 
tan !rran merced como hacernos hermanos suyos, veamos 
qué quiere que demos a su Padre y qué le ofrece por nos
otros y qué es lo que pide, que razón es lo sirvamos con 
algo tan grandes mercedes. jÜh, huen Jesús!, que tan 

ter que con decirle muchas veces apriesa y no os entendiendo. 
Está muy cerca a quien pedís; no os puede dejar de oír. Y creed 
que aquí es el verdadero alabar de su nombre y e! santificarle, 
porque ya como cosa de su casa glorificáis al Sefior y alabáisle 
con más afición y deseo y parece que no podéis dejarle de servir. 
Ansí que en esto os aviso que tengáis mucho aviso, porque im· 
porta muy mucho. 

CAPITULO LIVa 

QUE TRATA DE ESTAS PALABRAS: ccFIAT VOLUNTAS TUA, SICUT 

IN OOELO ET IN TERRA)) b, Y LO MUCHO QUE VA QUE HACEMOS 

EN DECIR ESTAS PALABRAS SI VAN CON DETERMINACIÓN. 

1. Ahora que nuestro buen Maestro 'nos ha pedido y ense· 
fiado a pedir cosa de tanto valor, que encierra en sí todas las co· 
sas que acá podemos desear, y nos ha hecho tan gran merced 
como hacernos sus hermanos, veamos qué quiere que demos a 
su Padre y qué !e ofrece por nosotros y qué es lo que nos pide, 
que razón 1 es que le sirvamos con algo tan grandes mercedes. 

" AI final de la linea anterior : capitule. 
b En el original : /yad votuntas tua, sicut yn celo et yn terra. 

1 ccque razón es le sirvamos con algo» 
En la acepc16n de Justlcla en las obras y derecbo en ejecutarlas. 
<<C<>menzó a repa.n.lr con tan larga mano ... , que la empera.triz se le 

queJó, dic1endo mirase no era razón mostrarse t.an liberal de bolsa ale
na» (JUAN DE TORRES, FÜOSO/fa moral de príncipes, 1. 2, C. 12). 
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po~o dais (poco de nuestra parte, conforme a nuestra fla
queza), ?como pedís mucho para nosotros? Dejado que 
e11o en SI e~ harto po~o para adonde tanto se debe y para 
tan gran D10s, mas, c1erto, Se:õor, mío, que no nos dejái.o 
con nada Y ~e da~os todo lo que podemos si lo damos 
como lo decimos, digo. ' 

2. ,<<Sea hecha tu v?luntad ; como es hecha en el cie
lo, ansi se haga en la tlerra>J. Bien hicisteis nuestro buen 
Maesn:o, de pedir. la peti.ción pasada para' que podamos 
cumphr l~ que .dais por nosotros ; porque, Se:õor, si ansí 
no fuera, Impos1hle me parece. Mas haciendo vuestro Pa
dre .lo que Vos le pedís de clarnos acá su ·reino, yo sé que 
os sacaremos verd~clero e~ dar 1~ que dais por nosotros, 
porque hecha la tierra Cielo sera posible hacerse en mí 
vuesr:a volunta~. Mas sin esto y en tierra tan ruin como 
la mia Y tan sm fruto, yo no sé cómo sería posible · es 
gran cosa lo que ofrecéis. ' 

3. Cuan?o yo ~ienso es~o gusto de las personas que 
no osan ~ed1r traba.1os ai. Senor, que piensan que está en 
esto .el darselos }?ego. N1 hahlo en los que lo dejan por· 
hum1ldad, parec1e?doles q?_e no serán para su frirlos ( aun
que tengo para m1 que quien les da amor para pedir este 

Oh buen Jesús, que tan poco dais-poco de :r.uestra parte-
i,Cómo pedfs para nosotros? Dejemos que ello en sí es nonada' 
por a donde tanto se deve y para tan gran Rey; mas cierto, Sefio; 
mfo, q~e no nos dejáis con nada y que damos todo lo que pode
mos, s1 lo damos como lo decimos, digo. 

2. •Sea hecha tu voluntad, y como es hecha en el cielo ans1 
se haga en la tierra» e. Bien hecistes. buen Maestro y SefiÓr de 
pedir la petición pasada. para que podamos cumplir lo que dais 
por nosotros; porque cierto, Sefior, si ansí no fuera, imposible 
me parece poder nosotros cumplirlo. Mas haciendo vuestro Padre 
lo que vos le pedistes de darnos acá su reino, yo sé que os saca
rem_os ver~adero 2 en dar lo que dais por nosotros; porque hecha 
I~ t1erra Cielo. será posible hacerse en mí vuestra voluntad. Mas 
sm_ esto Y en tierra tan ruin. ~an sin fruto como la mía, yo no sé, 
Senor; có~o seria posible; es gran cosa lo que ofrecéis. Por eso 
querna, hiJas lo entendiésedes. . 

3. Cuando yo pienso en esto, gusto 3 de los oue dicen no es 
blen pedir travajos ai Sefior, que es poca humildad. Y he topa. 

0 AI margen, de mano extrafta : Fiat voLu/tas tua, etc. 
2 «os sacaremos verdadero». 
Sac4T: E'n el sentido de demostrar, hacer ver, etc., modificado por 

deter~lnados adjetivos que completan su acc!ón. Asf se dice sacar 
menhroso. demostrar con !as obras que otra. mintió. Sacar verdadero, 
por el contrario. demostrar con las obras que el otro acertó cumplló 
su palabra. Y E'n este sentido lo usa la Santa. ' 

a •uusto de los que dfcen». 
Aunque el verbo tnLstar se usa en sentido de complQ.l'PTse Santa. Te
~ lo emplea aqui en forma lrón1ca, que otras veces expre~a dlciendo 
en gracla me cae. 
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m.edio tan áspero para mostrarle le dará para su_frirlo); 
querría preguntar a los " que por temor no los p1de~ de 
que luego se los han de dar, lo que dicen cuando supl~can 
al Sefior cumpla su voluntad en ellos, o es que lo d1een 
por decir lo que todos, mas no para hacerl? ; esto, her· 
manas, no sería bien. Mirad que parec~ a~1 el bu~n Je
sús nuestro embajador y que ha querido mtervemr en
tre nosotros y su Padre-y no a poca costa s.~ya-y no 
sería razón que lo que ofrece por nosotros deJasemos de 
hacerlo verdad b. 

4. Ahora quiérolo llevar por otra vía. Mir.ad, hijas; 
ello se ha de cumplir-que queramos o no-y se ha de 

do • a a!gunos tan pusilânimes, que aun sin este . amparo de hu· 
mildad no tienen corazón • para pedírselos, que p1ensan Juego se 
los ha de dar. Querría preguntarles si entienden esta voluntad 
que suplican a! Senor la cumpla su Majestad en ellos, u es .que 
Ia dicen por decir lo que todos, mas no para hacerlo. E!sto, h!JaS, 
sería mucho mal. Mirad que par~ce nuestro buen Jesus nuestro 
embajador y que ha querido entrevenir entre nosotros Y su Padre 
- y no a poca costa suya-, y no sería razón que lo que promet.e 
u ofrece por nosotros dejásemos de hacerlo verdad, u no lo dl-
gamos. . . 

4. Ahora quiérolo nevar por el cabo •. M1rad, hermanas, to-
mad mi parecer; ello ha de ser, que queráis u no, que se ha de 

" AQui prosigue el códlce de To!edo. 
b Borrado o no lo digamos. 

• «Y he topado a algunos». 
Tropezar una cosa con otra. Usase ya en sentido material, ya en 

sentido moral. Vale como encontrar. 
«Andando asi discurrlendo de punta en punta ... , topóme Dlos con 

un escudero que iba por la calla» (Lazartllo de Tormes, tr. 3). 
«En el reino de Valencia, cuando se topan, se saludan desta mane

ra .. . » (A. DE GUEVARA, Epist. Jamil., 2.' , 1) •. 
«La antigua Roma en igual grado cast1gaba a lo~ hombres que an

daban ol!endo que a las mujeres que t opaban beblendo» (ID., 20). 
«Podria ser que en algún rlncón topase con ese alcázar, que le vea 

yo comido de perros ... » (CE:RVANTES, Qui;ote 2.', 9). 
«Y esperaba el dia, por ver si en el camino topaba ya dasencantada 

a-Dulcinea su sefi.ora; y slguiendo su camino no topaba mujer ningu· 
na que no iba a reconocer si era Dulcinea dei Toboso» CCERVANTES, 

Qui;ote, 2.•, 72). 
• «no tienen corazón para» . 
Tener· corazón vale por tener ánlmo, espiritu, valor. 
«Un corazón generoso en las primeras acciones de 1~ .naturaleza o 

del caso descubre su bizarria» ( SHVEDRA, Empresas polttlcas, emp. 1) . 
• ((Quiérolo nevar por el cabo». . 
Expresión adverbial que significa blen, perJectamente. 
(<Conviene que sea el juez cauto y cuerdo, para que ni todos los 

males castigue por el cabo ni que alguna vez d~J~ con voz de rey de 
honrar al nueblo» (A. DE GUEVARA, Epístolas jamtltares, 25). 

« ... que' los representaban [los villancicosl los mozos de nu~_stro 
pueblo, y todos decían que eran por el cabo» ( CERVANTES, Qut?Ote, 
1.' , 12). 

«Preclábase la mozuela 
de re!imn\a por los cabos» 

(JERÓNIMO CÁNCER, Obras poéticas. foi. 26). 

CAPITULO 54 239 

hacer su voluntad en el cielo y en la tierra. Tomad mi 
parecer y creedme y haced de la necesidad virtud. i Oh 
Seiior mío, qué regalo es éste para mí, que no dejásede~ 
en querer tan ruin cqmo el mío el cumplirse vuestra vo
luntad! Bendito seáis para siempre y alaben os todas las 
co~as. Sea glorificado vuestro nombre por siempre. i Bue
na estuviera yo, Sefior, si estuviera en mi mano el cum
plirse vuestra voluntad en el cielo y en la tierra c o no! 
Ahora la mía os doy libremente en vuestro favor ch ; aun
que ha tiempo que no va libre de interese, porque ya 
tengo probado y gran experiencia de ello la ganancia que 
es dejar libremente mi voluntad en la vuestra. i Oh, ami
gas, qué gran ganancia hay aquí o qué gran pérdida de 
no cumplir lo que decimos al Seiior en el Paternóster en 
esto que le ofrecemos! 

5. Antes que os diga lo que se gana os quiero de
clarar lo mucho que oErecéis, no os llaméis después a engano 
y digáis que no lo entendisteis. No sea como algunas reli
giosas, que no hacemos sino prometer, y como no lo cum
plimos hay este reparo de decir que no se entendió lo 
que prometía. Ya puede ser, porque decir que dejaremos 
nuestra voluntad en otra parece muy fácil, hasta que pro
bándose se entiende que es ]a cosa más recia que se puede 
hacer, si se cumple como se ha de cumplir. Mas no todas 
veces no llevan con rigor los prelados de que nos ven 
llacos, y a las veces flacos y fuertes llevan de una suerte. 
Acá no es ansí, que sabe el Sefior lo que puede sufrir 

hacer su voluntad en e! cielo y en la ti erra; creedme y haced de 
la necesidad virtud. i Oh Sefior mio, qué gran regalo es éste par-i 
mí, que no dejásedes en querer tan ruin como e! mío e! cumplir 
vuestra voluntad! Bendito seáis por siempre y alaben os todas 
las d cosas. Sea glorificado vuestro nombre por siempre. i Buena 
estuviera yo. Sefior, si estuviera en mis manos e! cumplirse vues
tra voluntad u no! Ahora la mía os doy libremente; aunque ha 
tiempo que no va libre de interese, porque ya tengo provado 
y gran espiriencia de ello la ganancia que es dejar Jibremente mi 
voluntad en la vuestra. i Oh hijas, qué gran ganancia hay aquí 
u qué gran pérdida de no cumpllr lo que decimos a! Seflor en el 
Paternóster en esto que !e ofrecemos! 

5. Antes que os diga lo que se ga_na os quiero declarar lo 
mucho que ofrecéis, no os llaméis después a engano y digáis que 
no lo entendistes, no sea como algunas monjas que no hacen sino 
prometer y, como no cumplen nada, dicen que cuando hicieron 
profesión que no entendieron lo que prometíaB. Ansí lo creo yo, 
porque es fácil de hablar y dificultoso de obrar, y si pensaron 

c En el çielo y en la tierra es de la Santa. 
ch Co vro favor es de la Santa. 

d ;Eiay una latra borrada. 
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cada uno, y a quien ve con fuerza no se detiene de cum
plir con él su voluntad. 

6. Pues quiéroos avisar y acordar qué es su voluntad. 
No hayáis miedo que sea daros riquezas ni deleites ru 
honras ni todas estas cosas de acá ; no os quiere t~ poco, 
y tiene en mucho lo que le dais y quiéreoslo pagar hien, 
pues os àa su reino aun viviendo. l Queréis ver cómo se 
ha el Seiior con los que de veras le dicen esto? Preguntadlo 
a su Hijo glorioso, que se lo dijo cuando la oración dei 
huerto. Como fué dicho con determinación y de d toda 
voluntad, mirad si la cumplió bien en El en lo que le dió 
de trabajos, dolores, injurias y persecuciones; en fin, has
ta que se le acabó la vida con muerte de cruz. 

7. Pues veis aquí, hijas mías, lo que dió a quien má~ 
amaba. Por donde se entiende cuál es su voluntad. Ans1 
que éstos son sus dones en este n;'-undo. V a c~nforme al 
amor que nos tiene : a los que mas ama da mas de estos 
dones; mas a los que menos, menos y conforme al ~oi
mo que ve en cada uno " el amor que tienen a su Ma]es
tad . Quien· le amare mucho verá que puede padecer mu-

que no era más lo uno que lo otro, cierto no lo entendieron. Ha
cedlo entender a las que acá hicieren profesión, por larga prue
va, no piensen que ha de haver sola~ palabras s~o obras tat?bién. 

6. Ansí quiero entendáis con qUJén lo havé1s •-como dJcen-:
Y lo que ofrece por vos e! buen Jesús ai Padre y lo que !e daiS 
vos cuando decls que se cumpla su voluntad en vos. que no e~ 
otra cosa. Pues no hayáis miedo que sea su voluntad daros ri

quezas ni deleites ni grandes honras ni todas estas cosas. de 
acá; no os quiere tan poco, y tiene en mucho lo que _Ie da1s Y 
quiéreoslo pagar bien, pues os da su reino aun en v1da, c?mo 
dicen. ;, Queréis ver cómo se ha con lo!! que de veras !e diCen 
esto? Preguntaldo a su Hijo glorioso, que se lo dijo cuando la 
oración de! Huerto. Como fué dicho con verdad y de toda vo
luntad, rriirad si la cumplió bien en lo que !e dió de dolores Y 
travajos y injurias y persecuciones; en fin, hasta que se le acavó 
la vida con muerte de cruz. 

CAPITULO LV a 

C:ÓMO ESTÁN LOS RELIGIOSOS OBLIGADOS A QUE NO SEAN PALA
BRAS, SINO OBRAS. 

7. Pues veis aquí, hijas, a quien más amava lo que dió. Por 
donde se entiende cuál es su voluntad. Mirad lo que hacéis; pro
cur~d no sean palabras de cumphmiento las que decís a tan gran 

d De es de la Santa. 

a Entre l!neas : capitulo. 

• «entendáis con quién lo havéis» . 
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cho por El ~ al que amare poco, poco. Tengo yo para mí 
que la med1da, de poder llevar gran cruz o pequeiia es la 
dei amor. Ans1 que, herman_as,_ si le tenéis procurad que 
no sean _pala~ r as de cumphm1ento las que decís a tan 
p-~n. Senor, smo ~sforzaos a pasar lo que su Majestad 
qms1ere. Porque si de otra manera dais la voluntad es 
mostra_r la joya e iria a dar y rogar que la tomen; y c~an
do ext1enden la mano para tomaria tornaria vos a mar-
dar muy bien. ' n 

8. No son estas burlas para con quien le hicieron tan
tas por nosotros ; aunque no huhiera otra cosa no es 
razón que bu~lemos ya tantas veces, que no son p~cas las 
qu~ se lo dec1mos en e] Paternóster. Démosle ya una vez 
la JOya dei t?do de cuantas acometemos a dársela. Es ver
dad que no nos da primero para que se la demos. Los 
dei mundo harto harán si tienen de verdad determinación 
de cumplirlo. Vosotras, hijas, diciendo y haciendo pala
bras y obras, como a la verdad parece hacemos los reli
giosos, sino que a las veces no sólo acometemos a dar la 

Seiior, sino esforzaos a pasar lo que Su Majestad quisiere; que 
otra manera de dar voluntad es mostrar la joya y decir que la 
tomen, y cuando estienden la mano para tomaria guardaria vos 
muy bien. ' 

8. No son estas burlas para con quien sufrió las que le hicie
ron por nosotras. Aunque no huviera otra cosa, merecen que no 
bur_lemos ya tantas v;ces de El, que no son pocas las que se lo 
declffios en el Paternoster; démosle ya una vez del todo la joya 
de. cuantas acometemos 1 a dársela. Es verdad que no nos la d~ 
P;lffiero •. i Oh, válame Dios, cómo se le parece a mi buen Je
sus que nos c~noce! Pues no dijo ai principio diésemos esta 
volun~ad al ~e~or hasta que estuviésemos bien pagados de este 
pequeno servr~I?, pa:a quien entiende la gran ganancia que en 
e! mesm? servrcro qurere el Seiior ganemos, que aun en esta vida 
nos c~nu.enza a pagar, como a~ora diré. Los de! mundo harto ha
r~~ sr ~~~nen de verdad determinación de cumplirlo. Vosotras, 
hiJas, drcrendo Y haciendo, palabras y obras, como a Ia verdad 
parece hacemos los relisiosos; sino que, a las veces, ponemos al 

• Este no es de la Santa. 

I «de cua.ntas acometemos a dársela». 
Acometer en e! sentido de emprender, intentar, decid.irse. 
«Porque en tlemp0 de un príncipe desagradecldo no se acometen 

co~ grandes» (SAAVEDRA, Emvresa.s políticas, 58). 
- «Es verdad que no nos la da prlmero». 
Con esta frase hace aluslón la Santa a las diversas peticiones de! 

Pater noster que ha Ido exponlendo. En la pr!mera advertia cuán ge
~:;eroso se mostraba Dlos, que de golpe ofrecía su reino. Ahora, que se 
trata de tr~bajar Y cumplir su voluntad, advierte que esto no lo ha 
dado en pnmer lugar, sino después de haber ofrecido e! premio e! 
cu&! debemos nosotros merecer dándo!e a cambio nuestra volunta.d y 
~~~C:~ nos lo dará todo cuando nosotros se la hayamos entreB-a-



'. 

,. .. 
I ' ; 

·' 

I 

. .. . 
• .. 

•, 

242 CAM!NO DE PERFECCION 

joya, sino ponémosela en la mano y tornámosela a tomar. 
Somos tan francos de presto y después tan escasos f, que 
valdría en parte más que nos hubiéramos detenido en el 
dar. 

9. Porque todo lo que os he avisado en este libro va 
dirigido a este punto de darnos dei todo al Criador y po· 
ner nuestra voluntad en la suya y desasirnos de las cria
turas-y ternéis ya entendido lo mucho que importa-no 
digo más en ello, sino diré para qué pone aquí nuestro 
buen Maestro estas g palabras, como quien sabe lo mucho 
que ganaremos de hacer este servicio a su Eterno Padre; 
porque nos disponemos para que h con mucha breveàad 
veamos que habemos acabado de andar el camino i---eomo 
a cá se puede ver-y bebáis deJ. agua vi v a de la fuente que 
queda dicha. Porque sin dar nuestra voluntad dei todo ai 
Seiíor para que haga en todo lo que nos toca conforme 
a ella, nunca deja 1 beber de esta agua, que k es contem· 
plación pp,r[ecta, ]o que dijisteis os escribiese. 

10. Y en eUa 1----eomo ya tengo escrito--ninguna cosa 

Seii.or y a la joya en la mano y tornámosela a tomar. Somos fran
cos 3 de presto y después tan escasos, que valdría en parte más 
que nos huviéramos detenido en el dar. 

9. Porque todo lo que os he avisado en este libra va dirigido 
d este punto de darnos del todo al Criador y poner nuestra volun
tad en la suya y desasirnos de las criaturas, y ternéis entendido 
lo mucho que nos importa, no digo más en ello, sino diré para 
lo que pone aqui nuestro buen Maestro estas palabras dichas, 
como quien sabe lo mucho que ganaremos de hacer este servic10 
a su eterno Padre, porque nos disponemos para que con mucha 
brevedad nos veamos acabado el camino y beviendo del agua viva 
de la fuente que queda dicha. Porque sin darnos del todo al Se· 
ii.or y ponernos en sus manos para que haga en todo lo que nos 
toca su voluntad, nunca deja bever de ella. Esto es contempla
ción perfecta, lo que me dejistes que os escriviese. 

10. Y en esto nlnguna cosa hacemos de nuestra parte, ni tra
vajamos ni negociamos ni es menester más, porque todo lo de· 

f La e da escasos es de la Santa. 
g Decia d.ichas y la Santa escrlbió palabras. 
h Este q . es de la Santa. 
i Borrado y bebiend.o y escribió como aca se puede ver y bevais. 
J Borrado de. 
k Dccia esto y la Santa corrlgió q. 
I Borró en esto y escribió en ella. 

3 «Somos f rancos de presto». 
Franco: liberal, dadivoso . 
«En cuanto a la libera.lidad, antes fué tenldo por corto que por 

franco» (P. SALAZAR DE MENDOZA, Dignidades de Castilla, 1. 4, C. 3 ). 

«Esa mano celestial, 
tesorera de la gracla, 
mercedes ofrece a todos, 
siempre li))eral y franca» 

(LUISA MAGDALENA DE JESÚS, Obras, p. 241). 
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. trabajamos ni negociamos !!' 
hacemos de nuest:a parteb n~ . basta decir con verdadera 
que to~o 1?, dema~ estoÍu~ta~ tua>>: cúmplase, Seiíor, en 
determmac10n : «fiat vo d 1 modos y maneras que 
mí vues_tra v<!luntatsit:eJ~s .oSi ~eréis con trabajos, dad· 
Vos, Senor miO, qu . ersecuciones y enfermeda· 
me esfuerzo Y vengan; ~d cdn p quí estoy. no volveré el 
des y deshonras ,Y ne.cesl :a:Ó~ ~elva las' espaldas. Pues 
rostro, Pa.~red~lO, m !:bre de todos n mi voluntad, no eds 
vuestro HlJO lO en no . e me haaáis Vos merce 
razón falté por roi ~arte, smo ~ 

0 
}Q p~da hacer; pues 

de darme vuestro remo para ~ y en cosa vuestra con· 
El me le pidió, disponed en ml como 
forme a vÜestra vo1untad. , qué fuerza tiene este don! 

11 ·1 Oh hermanas m1as, . · 'n que ha de · ' . n la determ1nac1o 
No puede menos-si va ?o r una con el Todopode· 
ir n'-de traer nuestra baJ~Za ahse unión de la cria· 

f l n Dws y acer una . 
roso y trans or~ar a M' d si quedaréis bien pagadas y Sl 
tura con el Cnador · ua b por dónde h a de ga
tenéis buen Maestro, que como sa e 

. fiad voluntas tua»; cúmplase, Se· 
mãs estorva Y impide de d~lr d • todos los modos Y maneras que 
flor; en mí vuestra y~lunta .e ueréis con travajos, dadme es
Vos Sefior mio, qulslerdes. SI q_ nes Y enfermedades Y deshon-

, . · con persecuc10 d io ruerzo Y vengan, SI , volveré el rostro •, Pa re m ' 
ras Y necesidades, aqul estoy, n~ es vuestro Hijo dió en nom?re 
ni es razón vuelva las espaldas. u . falte por mi parte, smo 

· oluntad no es razon yo de todos esta ml v d d darme vuestro reino para que 
que me hagáis Vos merce e 'd', Y disponed en mí como en 
lo pueda hacer-pues El me le pl v~tad . 
cosa vuestra conforme a ívuestr~ fuerza tlene este don! No pue· 

11 i Oh h erma nas mas, que .6 que ha de ir-de traer al · . la determinacl n ele menos-si va con t ajeza y transformarnos en 
Todopoderoso a ser uno c~ nues ~~ ~riatura Mirad si quedaréis 
sí Y hacer unión. del ~acbe or ~~~estro que. c~mo sabe por dónde 
bien pagadas y s1 tené1s uen ! • · 

· es menester mas por. . basta co vercLacLera de-
u Borrado nt . .,.;-'e de. escribió enc1ma 
m Borrado o tm,....... · 

terminaçio. tr va-
n Borrado esta. do oct.eroso a ser uno con nues a 
n' Borrado de traer a. el J~z cfriador con la criatura. una man~o e~i 

eza 'Y transformar en St .. · t vajeza a ser a ser una . 
~re.fi.a escribló encima: de t[ae; ~u~i~%' de la criatura co el criadOr. 
todo poderoso y transformar a · · · 

• «No voLveré el rostro». se explica la atención o el. ca~fl~ 
Volver el rastro: f~ase con ~ue a mirarle; y, al contrano, ,e~s 

cuando se inclina hacla un su~itol~~ista. En este sentidO lo emp.-a. 
precio o desvio cuando se apaJ a. 
la Santa. «Responde. senor :· m1s. culpas 

· cuántas son, Y mis delltos, 
~ue asi rn'! vuelves e~ rostro 
con tan áspero desv10?» 

(Lurs UU.O"• poesias. p. 296). 
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nar la voluntad de su Padre, enséfianos cómo y con qué le 
babemos de servir. 

12. Y m ientras más se va entendiendo por las obras 
que no son palabras de cumplimiento, más nos llega el Se· 
íior a Sí y nos levanta de todas las cosas de acá y de nos· 
otros 0 mismos para habilitamos -a recibir grandes merce· 
des, que no acaba de pagar en esta vida este servicio. En 
tanto le tiene, que ya nosotros no sabemos qué le pedir y 

. su Majestad nunca se cansa de dar; porque, no contento 
con tener hecha . esta alma una cosa consigo-por haberla 
ya unido consigo mismo-, comienza a regalarse c0n ella 
y a descubrirle secretos y a holgarse de que entienda lo 
que ba gana do y conozca algo de lo que tiene por dar . 
Hácela ir perdiendo estos sentidos exteriores porque no 
se P la ocupe en nada. Esto es arrobamiento. Y comienza 
a tratar de tanta amistad, que no sólo la tcs:na a dejar su 
voluntad para que más y más q le sirva, mas dale la suya 
con ella ; porque se huelga el Sefior-ya que trata de tan
ta amistad-que manden a veces, como dicen, y cumplir 
El lo que ella le p ide, como ella hace lo que El manda, y 

ha de ganar la voluntad de su Padre, enséflanos a cómo y con 
qué le hemos de servir. 

C A P I T·u L O L V I a 

TRATA DE LO QUE DA EL SENoR DESPUÉS QUE NOS HEMOS 

DEJADO EN SU VOLUNTAD. 

-il2. Y mientras mayor determinación tiene el alma-y se va 
entendiendo por las obras que no son palabras de cumplimieu
to--, más la llega el Seiíor a sí y la levanta de todas las cosas 
bajas de acá y de si mesma para habilitaria a recibir dei Seiíor 
grandes mercedes, que no acava de pagar en esta- vida este ser
vicio. En tanto le tiene, que ya nosotros no sabemos qué nos pe
dir y Su Majestad nunca se cansa de dar; porque no contento 
con tenerla hecha una cosa consigo--por haveria ya convertido en 
Sí b- comienza a regalarse con e)la, a descubrirle secretos, a hol
garse de que entienda lo que ha ganado y que conozca algo de lo 
que la tiene por dar. Hácela ir perdiendo estas sentidos esterio
res, porque no se la ocupe nada. Esto es arrobamiento. Y co
mienza a tratar de tanta amistad, que no sólo la torna a dejar su 
voluntad, mas dale la suya con ella; porque se huelga el Seiíor 
-ya que trata de tanta amistad-que manden a veces, como di-

o Decía de si misma y está corregido. 
P Pa q mas y mas le sirva es de la Santa. 
q Borrado lo que querria y escribió la Santa : todas veces lo q qrr!tl. 

a Entre lineas : carntulo. 
b Las palabras convertido en si están borradas en e! orlglnal, y 

:una mano extraüa escrlbló enclma: Unido a si miSmo. 
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mucho me_jor, porque es poderoso y puede cuanto quiere 
y no deja de querer. 

13. La pobre alma-aunque quiere-no puede r todas 
veces lo que querría n i puede nada sin que se lo den. y 
ésta es su mayor riqueza; queda más adeudada mientras 
más sirve, y muchas veces se fatiga • de verse sujeta a 
tantos inconvenientes y embarazos y -ataduras como traen 
el estar en la cárcel deste cnerpo, porque querría pagar 
algo de lo que debe y es harto boba de fatigarse. Porque, 
annque haga lo que es en sí, lqué puede pagar?; pues 
-como dije--no tenemos que dar si no lo recibimos, sino 
conocernos, y esto que podemos con el favor de Dios t- que 
es dar nuestra voluntad-. hacerlo cumplidamente. Todo 
lo .demás, para el alma que Dios ha llegado aquí, le em
baraza y hace dano y no provecho; sola la humildad es 
la que puede algo, y ésta no adquirida por el entendimien
to, sino con una clara verdad, que comprende en un mo
mento lo que en mucho t iempo no pudiera alcanzar traba
jando la imaginación de lo muy · nada que somos y de lo 
muy mucho que es Dios. 

14. Doy os un aviso : que no penséis por fuerza y di· 
ligencia vuestra llegar aquí, que es por demás; antes si 

cen, y cumplir El lo que ella le pide, como ella hace lo que El 
la manda, y mucho mijor, porque es poderoso y puede cuanto 
quiere y no deja de querer. 

13. La pobre alma-aunque quiera- no puede muchas veces 
lo que querría rii puede nada sin que se lo den, y siempre queda 
más adeudada, y muchas veces fatigada de verse sujeta a tantos 
inconvenientes como trai en estar en la cárcel de este cuerpo, 
porque querría pagar algo de lo que deve y es harto boba de fati
garse. Aunque haga lo que es en sí, i,qué podemos pagar los que 
no tenemos qué dar si no lo recibimos, sino conocernos y esto 
que podemos-que · es dar nuestra voluntad- hacerlo cumplida
mente? Porque--como he dicho--está ya escrito en otra parte 
cómo es esta oración y lo que ha de hacer el alma hasta enton
ces, y cosas harto largamente declaradas de lo que el alma siente 
aqui y en lo que se conoce ser Dios, no bago más de tocar en 
estas cosas de oración para daros a entender cómo havéis de re
zar esta oración dei Paternóster. 

14. Sólo os doy un aviso: que no penséis con fuerza vuestra 
ni diligencia Uegar aquí-que es por 9emás '-, antes si teníades 

r Decía fatigada y corrigiólo la Santa. 
s Con el favor de Dios es de la Santa. 
~ Borrado porque. 

• 1 cni dl!lgencia Uegar aqui, que es por demás». 
Esta preposición, precedida de por, es lo mismo que en vano, en 

balde . .. 
cAl ánlmo obstinado y pervertido, por demás son los remedlos» 

(GRANADA, tr. 6, Medítación sobre la oracíón del huerto) . 
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teníades devoción quedaréis frías; sino con simplicidad y 
humüdad-que es la que lo acaba todo-decir : «fiat vo· 
!untas tua». 

CAPITULO XXXIIP 

EN QUE TRATA J,A GRAN NECESIDAD QUE TENEMOS DE QUE EL 

SENOR NOS DÉ LO QUE PEDIMOS EN ESTAS PALABRAS : PA· 

NEU NOSTRUM QUOTIDII\.NUM DA NOBIS HODIE. 

I. Pues entendiendo el huen J esús cuán dificultoso era 
esto que ofrece por nosotros, conociendo nuestra miseria b 

-que muchas veces hacemos entender que no entendemos 
cuál es la voluntad dei Seií.or como somos flacos c_y que 
era menester medio para cumplirlo, pídenos al Padre Eter· 
no remedio tan soberano como es este pan de cada día del 
Santísimo Sacramento, que da fuerza y fortaleza ch. Por· 
que decir a un regalado y rico que es la voluntad de Dios 
que tengan cuenta con moderar su plato para que coman 
otros siquiera pan- que mueren de hamhre-sacarán mil 
razones para no entender esto sino a su propósito. Pues 

devoción queda réis .fríos; sino con simplicidad y humildad-que 
e~ la que lo a cava todo--decir: «Fiad voluntas tua». 

CAPITULO LVII a 

EN QUE TRATA LA GRAN NECESIDAD QUE TENEMOS DE PEDIR 

ESTA PETICIÓN DE «PANEM NOSTRUMn b . 

1. Pues entendiendo-como he dicho-el buen Jesús cuán di· 
licultosa cosa era esto que ofrece por nosotros, conociendo nues
tra flaqueza y que muchas veces hacemos entender que no en
tendemos cuál es la voluntad del Sefior, como somos flacos y él 
tan piadoso, era menester medio (pues dejar de dar lo dado vió 
que en ninguna manera nos conviene) porque está en ello toda 
nuestra ganancia; pues cumplirlo vió ser dificultoso, porque de
cir a un rico que es la voluntad de Dios que tenga cuenta con 
moderar su plato para que coman otros siquiera pan, que mue
ren de hambre, sacará mil razones para no entender esta sino a 
su propósito; pues decir a un mormurador que es la voluntad de 
Dios querer tanto para sí como para su prójimo, u para su pró· 
jimo como para sr, no lo puede poner a paciencia ni vasta razón 

a Era XXXIV 
b Dec!a Jlaqueza y la Santa. corrigió miseria. 
c Borrado y el tan piadoso ... porque vio que en ninguna manera 

nos convenia porque esta €n ello toda nuestra ganancia pues cum· 
plirlo vio ser dificultoso. 

ch Desde pa cumplirlo .. . está afiadido por la Santa. 

a Al fin de la hoja anterior : capitulo. 
b En el original : Panen nostrun. 
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decir a un murmurador que es la voluntad de Dios que· 
rer tanto pa.ra su prójimo como Para sí, no lo puede po
ner a paciencia ni hasta razón para que lo quiera hacer, 
aunque lo entienda. Pues decir a un religioso que está 
mostrado a lihertad y regalo que ha de tener cuenta con 
que ha de dar ejemplo y que mire que ya no son solas pa
lahras con las que, h a de cumplir cuando dice esta palahra, 
sino que lo ha jurado y prometido y que. es voluntad de 
Dios que cumpla sus votos y mire que si da escándalo que 
va muy contra ellos, aunque no del todo los quebranta, y 
que ha prometido pobreza y que la guarde sin rodeos, que a 

esto es lo que el Seíí.or quiere, tampoco • no hay remedio 
aun ahora de quererlo algunos, (, qué hiciera si el Seíí.or 
no hiciera lo más con el remedio que puso? No hubiera 
sino muy poquitos que guardaran 1 esta palahra, qu~ por 
nosotros dijo al Padre: <cfiat voluntas tua». Pues VIendo 
el huen J esús la necesidad, huscó este g meàio admirahle 
adonde nos mostró el extremo de amor que nos tiene, y en 
su nomhre. y en el de sus hermanos dió esta petición. 

2. «El pan nuestro de cada día dádnosle hoy, Seií.or» . 

para que lo entienda; pues decir a un relisioso que está mos
tlado a libertad- u relisiosa-y a regalo, que ha de tener cuenta 
con que ha de dar enjemplo y que mire que ya no es sólo con 
palabras ha de decir esta palabra, sino que lo ha jurado y pro
metido y que es voluntad de Dios que cumpla sus votos y mire 
que si da escándalo, que va muy contra ellos, aunque no del todo 
los quebrante; que ha prometido pobreza, que la guarde sin ro· 
deos, que esto es lo que el Sefior quiere, no hay remedio aun aho
ra de quererlo hacer, lqué hiciera si el Sefior no hiciera lo más 
con el remedio que puso? No huviera sino rnuy poquitos que 
cumplieran su palabra y lo que El ofreció a l Padre, Y i plega a 
Su Majestad que aun ahora haya muchos! Pues vis to el Sefior la 
r.ecesidad, pensó un media admirable adonde nos mostró el es· 
tremo de amor que nos tenía, y en su nombre y en el de sus 
hermanos pidió esta petición. 

CAPITúLO LVIII a 

QUE TRATA DE LO MUCHO QUE HIZO EL PADRE E TERJ\'0 EN 
QUERER QUE su Huo SE Nos QUEDASE EN EL SANTÍSIMO 

SACRAMENTO. 

2. «El pan nuestro de cada día dánoslo hoy, Sefior». Enten· 
ded, hermanas, por amor de Dios, esto que pide el buen Jesús 

d Q es de la Santa.. 
e Ta.poco es de la Santa. 
r q guardaran está afiadido. 
g Borró un y escr!bió t~te. 

• A contlnuación de la línea anterior : capitulo. Al margen, c'e 
mano extrafia: Pa~nfnrum. etc. 
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Entendamos h ' ermanas por amor d o· 
nues.tro huen Maestr~que no 1 e . ws, esto que pide 
cornda por ello-- y t d s va a VIda en no pasar de 
d d ' ene en muy p 1 a o, pues tanto hahéis de rec 'h. P ~co o que habéis 
--dehajo de otro me ·or I Ir. areceme ahora a mi 
lo que ·hahía dado pjr n~~~~~~r-<Jl!e visto ~1 huen Jesús 
dado y Ia grau dificultad-comd co~o .nos Importa tanto 
otros tales y tan inclinados a hest.a diCho--por ser nos· 

, · cosas aJas d y arumo, que era menester I y e tan poco amor 
y no una vez sino cada d' ver e suyo, para despertarnos, 
terminar de quedarse co Ia, que aqui se dehía de h de· 

d 
n nosotros Y 

grave y e tanta importancia . . cc;u~o era cosa tan 
dei Eterno Padre Porqu ' quiso que VIDiese de la mano 
y sahía que lo .e r El h~' . aunque eran una misma cosa 
en el cielo y lo ~rnía po Ichse en la tierra lo haría Dios 
de su Padre era toda una r ueno--pues su voluntad y la 
Jesús, que quiso como peJ- er{ tant~ la humildad dei huen 
que era amado del Padr Ir IcenCia, p~rque ya sahía El 
entendió que ped' , e y que se deleitaha en EI. Bien 

Ia mas en esto que había pedido en lo 

-que nos va la vida 1 en no pas d 
en muy poco lo que havéis da ar e corrida • por ello-y tened 
Paréceme ahora a mi- deva ·o ddo, pues .~anto havéis de recibir. 
~o el buen Jesús lo que h1vra e otro miJOr parecer 3 b-que vis· 
rmportava tanto darlo Y la gran g~~~lfO: nosotros Y cómo nos 
ctz:os tales Y tan inclinados a cos _a que havfa por ser nos
ámmo, que era menester ver el s as VaJas Y de tan poco amor Y 
vez, sino cada dia c, que aquí se d UY_O ~ara d~spertarnos y no una 
nosotr:os. y como era cosa tan evra etermmar. de quedarse con 
so que viniese de la mano d:Ja~~ Y de tanta rmportancia, quf. 
eran una mesma cosa Y sab'a erno Padre. Porque au.nque 
se haría en el cielo y su vol~ti~e 1~ ~ue El hiciese en la tierra 
tan gran cosa, era tanta la hu ·t a e su Padre eran una para 
como pedir licencia r nu ~ad de] buen J esús, que quiso 
se deleitava en E!. Bfe'n ~~~Zn~~~abla era amado de! Padre y que 

que pedía más en esto que pide 
~ Este de es de la Santa. 

Lo que es de mano extratia. 

! Borrada una sl!aba : vi. 
Borrada una letra: 11• 

1 «nos va la vida» 
E1 verbo ir está aqui tomad ·· 

Es frase todavia común que eno e~~ ~a a~e~clón de conSistir 0 depend.er 
• «no PaSar de COrrida en ello» a onra o le va la vida en ello. 
Modo adverbial que slgnlfi · · 

súbitamente, de "Prisa, velozme~te.presta v aceleradamente, de vaso 11 «Por el pobre todos Pasan los oj 
detlenen» (CERVANTES, Quiiote 2 • ~s como de corrida Y en el rico lo 

«Mas tratando muy de corr· · • ). 8 

~~~faz:.wcon ~a exoerlen.c!a s~ct;z e~~~~~ ; f:C~td de los remect!os, no 
3 deb . 80 re Dioscórides 1. 1 pref) · es» (A. DE LAGVNA 

« . a1o de otro miior parecen> . . • 
Deba10 equ!va.Ie a estar sometüi,Q 

Jor de otra persona, es declr •respetán flUado rdat r sumisión a.l parecer me.. 
• o ro mejor parecer. 
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demás, porque ya sahía la muerte que le hahían de dar 
y las deshonras y afrentas que h~ía de padecer. 

3. Pues ;.qué Padre huhiera, Se:iíor, que, hahiéndonos 
dado a su Rijo-y tal Rijo-y parándole tal, quisiera con· 
sentir que se quedara entre nosotros? J Por cierto, Seíior, 
ninguno sino el Vuestro; hien !)ahéis a quién pedís. i Oh, 
válgame Dios, qué grau amor dei Rijo y qué gran amor 
el dei Padre ! Aun no me espanto tanto dei huen J esús, 
porque había ya dicho : «fiat voluntas tua», hahíalo de 
cumplir como quien es . Sí, que no es como nosotros, pues 
como sabe que la cumplía k con amarnos como a Sí mis
mo, ansí anduvo a buscar cómo cumplir con mayor cuin· 
plimiento-aunque fuese a su costa-este mandamiento . 
Mas Vos, Padre Eterno, lCÓmo lo consentís? lPor qué 
queréis ver cada día a vuestro Rijo eu tan ruines manos? 
Ya que una vez quisisteis y consentisteis lo estuviese, ya veis 
cómo le pararon, ;. cómo puede vuestra piedad verle ha· 
rer injurias cada día? Y i cuántas dehen hoy de hacer :1 

que en lo demás que ha demandado, porque sabía Ja muerte que 
Jp havían de dar y las deshonras y afrentas que havía de pa. 
decer. 

3. Pues ;,qué padre huviera, Sefior, que haviéndonos dado a 
~u hijo-y tal hijo-y parándole tal, quisiera consentirle se que
dara entre nosotros cada día a padecer? Por cierto, ninguno, Se
iior, sino el vuestro; bien sabéis a quién pedís. i Oh, válame 
Dios, qué gran amor del Hijo y qué gran amor de! Padre! Aun 
no me espanto tanto de! buen Jesús, porque, como havía ya dicho 
cfiad voluntas tua», havíalo de cumplir como quien es. Sí, que no 
es como nosotros y sabe que la cumple con amamos como a si, 
y ansí andava a buscar cómo cumplir con más cumplimiento • 
-aunque fuese a su costa •-este mandamiento. Mas vos, Padre 
Eterno, ;,cómo lo consentís?, i.POr qué queréis cada día ver en 
manos tan ruines a vuestro Hijo? Ya que una vez quisistes lo es
tuviese y lo consentistes, veis cómo !e paran •; ;,cómo puede 
vuestra piadad cada día, cada día, verle hacer injurias? Y i cuán· 
tas se deven hoy hacer a este Santísimo Sacramento! iEn qué 

J Borrado a padecer. 
t Plia es de la Santa. 

• «Cumpl!r con mds cumplimiento». 
Expresión adverbial de t ipo semlt!co, que equivale a cumPlidamen· 

te, acabadamente. 
• «Aunque fuese a su costa». 
Costa: metafór!camente va.!e trabajo, fatiga, sudor. Se dlce a costa 

de su vergüenza, de su paciencia, etc. 
cFué la s!mpl!c!dad de !ray Junfpero en solicitar despreclos muy 

!ngenlosa .. _. a costa de su paciencia» (DAMIÁN Co&NEJo, Chrónica de 
San FraTWtSCO, t. 1, 1. 6, C. 21 ). 

• «Veis cómo le paran>>. 
Parar en la acepción de tratar mal de palabra o de obra. 
«oQulén será aquel que buenamente pueda contar la rabia que en

tró en el corazón de nuestro manchego viéndose parar de aquella ma
cera?» (C!:RVANTES, Quiiote, ·1.·, 9). 
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este Santísimo Sacramento I . En . d 
le . debe de ver el Padre! ,= Q~é deque e manos enemigas 
reJes ! desacatos de estos he-

4. i Oh, Seiior Eterno 1 ·c· · · (,CÓmo lo consentís';. N ._, -~ omo aceptais tal petición?, 
h · o mireis su amor que t d 

acer cumplidamente ·vuestra voluntad 'd h' a rueco e 
otros, se dejara cada dí h d Y e acer por nos-

5 
_ . a acer pe azos V uestro · 

enor m10, ya que a vuestr H'. · I es muar, 
!ante, por qué ha de ser ~od IJO no se b~ pone cosa de
(,Por qué calla a todo o nuestro Ien a su costa. 
nosotros? Pues ·no h y do hate habl~r por Sí, sino por 
amantísimo Cord~ro? H e_ d er ~Ien hable por este 
sola duplica las pal~bra~ mp~:quo Y

0
d. colflo en esta petición 

t d · ' e ICe : <<pan cada día» 
~ orna a ecu : «dádnoslo hoy Sefior» n E d · ' 
que ya una vez nos 1 d'. ' · s como ecu h t e IO, que no nos le torne a quitar 
E::oa o~u~;: acabe e\ mundo_, que.~e dej~ servir cáda día. 
nuestro Es e:s~ezca e corazon, lu]as mias, para amar a 
d · · 

1 
P ' que no hay esclavo que de buena aana 

Iga que o es, y el buen J estÍs parece se honra dello~ 
de manos enemigas suyas !e deve ver e! Padre! ~- Qué de desaca
tos de estos herejes! 

CAPITULO LIXa 

PoNE UNA E.XCLAMACJÓN AL PADRE. 

4. i Oh Sefior eternol ·cómo tá' sentís? No miréis su . ' ~ ace rs tal petición, cómo lo con-
mente. vuestra volunt d am~r, que a trueco de hacer cumplida
día hacer pedazos. E~ Jues~~o h~~er ~o r n~S!l!ros se dejará cada 
vuestro Hijo no se le pone cosa de1aX::t~ar: enor mío, ya que a 
r.uestro bien a su costa? . por qué 11 · ~Por qué ha de ser todo 
por Sí, sino por nosotrosi ~No ha de c~ ~ a todo .Y no sabe hablar 
mansísimo Cordero? Dad~e licencia e S av_er quren hable por este 
que Vos quisistes dejarle en nuestro' enor, que habl~ yo--ya 
pues tan de veras os obedeció Y con t p~er-y os suphque, que 
aun miro yo có . . an o amor se nos dió ... Que 
que dice prime~o/~i~=t~J'eev~~~~- solat duplica las palabras, por
decir cdádnoslo hoy Sefior» P !S es e pan _cada día y torna a 
quien dice que es raz'ón ue . oneos. t~mblén dejlante-como 
cnuestro»; que ya una ~ez no nos q~té!S esta merced-que es 
dio, que no nos le tornéis a t~~sa/e P distes . para nuestro reme
-y esto os enternezca el corazón p·a aues mlrad, hermanas mfas 
que no hay esclavo que de buen r a~ar a vuestro Esposo-, 
Jesús parece se honra de ello a gana d!ga lo es Y que el buen 

1 Borrado y 'd · n Pone tamJ[éne ~a~ro que le deis este. 
- - - e a su padre está borrado. 

a Entra lineas : capitulo y esclamaçion 
b Borradas unas letras. · 

CAP!TULOS 59-60 
251 

5. i Oh, Padre Eterno, que mucho merece esta verda
dera humildad! i Con qué tesoro compramos a vuestro 
Hijo! Venderle, ya sabemos que por treinta dineros; mas 
para comprarlo no hay precio que baste. Y como se hace 
nqní una misma cosa con uosotros por la parte que tiene 
de nuestra naturaleza, y como sefior de su voluntad, lo 
acuerda a m su Padre-pue:> es suya-, que. nos la puede 
Jar, y ansí dice: «pan .nuestro». No hace diferencia de El 
a no5otros n, pues no lo h a gamos nosotros : porque, jun
tando nuestra oración con la suya, terná mérito delante 
de Di os para alcanzar lo que pidiere n'. 

CAPITULO XXXIV .. 

PROSIGUE EN LA MISMA 1\H.TERIA. Es MUY BUENO PARA DES~ 
PUÉS DE HABER RECIBIDO EL SANTÍSIMO 5ACRAME.t~TO. 

l. Pues en esta petición de cada día parece que es 
para siempre. Estando yo pensando por qué después de 
baber dicho el Sefior. «cada día)) tornó a decir «dádnoslo 
hoy, Sefior :guestro». Paréceme a mí que dijo cada día por-

5. i Oh Padre Eterno, que mucho merece esta humildad! i Con 
I{Ué tesoro compramos a vuestro Hijo! Venderle, ya sabemos 
que por treinta dineros; mas comprarle, ~qué precio basta? 
Como se hace aqui el Sefior ·una cosa con nosotros por la parte 
que tiene de nuestra naturaleza y como sefior de su voluntad, lo 
acuerda a su Padre, que--pues es suya-que nos la puede dar, 
y ansí se llama «nuestro». No hace El diferencia de El a nos
otros, mas hacémosla nosotros, para nos os dar cada dia por él. 

CAPITULO LX" 

QUE TRATA DE ESTA PALABRA QUE DICE <<QUOTIDIANUM)) 

1. Ya queda concluso 1 que el buen Jesús en esto que es 
nuestro-Y ansí pide a su Padre que nos le deje cada día-pa
rece que es para siempre; que escriviendo esto he estado con 
deseo de saber por qué después que el Sefíor dijo cada día tornó 
a decir hoy. Quiéroos decir mi bobería 2 ; si lo fuere, quédese por 

m A es de la santa. 
n Borrado mas hace a nosotros. 
n' Desde p-ues no lo agamos ... está afí.adido por la sa.nta. 
a Era. XXXV-

a Entre líneas : capitulo. 

• «Y'a queda concluso». 
Contenido, incluído y compendiado. 
• «Qu.iéroos decir mi boberún>. usa la santa esta palabra no en forma despectiva, sino en humilde 

estlmación de una refiexión suya muy personal. Otras veces usa de 
parecidos términos, como boba, simplecita, dirigiéndose a sus monjas 
en sentido carifioso. · 
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que acá le poseemos en la tierra y le poseeremos tamhién 
en el cielo si nos aprovechamos bien de su compafiía, pues 
no se queda para otra cosa con nosotros, sino para ayu. 
darnos y animarnos y sustentamos a hacer esta voluntad, 
que hemos dicho se cumpla en nosotros . 

2. Mas el decir «hoy» es para un día, que es mientras 
durare el mundo no más. Y j bien un día ! Y para los des· 
venturados que se condenao, que no le gozan en la otra 
(no es a culpa b dei Se:iíor si se dejan vencer, que El no 
los dejará de animar hasta el fin de la batalla), no ternán 
con qué disculparse ni quejarse dei Padre, porque se lo 
tomó al mejor tiempo. Y ansí le dice su Hijo que, pues 
no es más de un día, se le deje ya pasar en servidumbre; 
que, pues su Majestad ya nos le dió y envió al mundo 0

, 

que El quiere ahora no desampararnos, sino estarse aquí 
con nosotros para más gloria de sus amigos y pena de sus 
enemigos. Que no pide m·ás de hoy ahora nuevamente que 
el habernos dado este pan sacratísimo; su Majestad nos 
le dió-<:omo he dicho-este mantenimiento y maná de la 
humanidad, que le bailamos como queremos y que si no 

tal-que harta lo es meterme yo en esto-; mas, pues ya vamos 
entendiendo lo que pedimos, pensemos bien qué es, para que 
--como he dicho-lo tengamos en lo que es razón y lo agradez
camos a quien con tanto cuidado está enseiíándonos. Ansi que 
ser nuestro cada dia me parece a rrii porque acá le poseemos en 
ld tierra, pues se nos quedó acá y le recibimos y le poseeremos 
después también en el cielo si nos aprovechamos de su compafiía, 
pues no se q_ueda para otra cosa con nosotros, sino para ayudar
nos y animarnos y sustentamos a hacer esta voluntad que hemos 
dicho se cumpla en nosotros. 

2. El decir chOY» me parece es para un día, como es esta 
vida . Y i bien un día! Y para los desventurados que se han de 
condenar, que no le gozarán en la otra, para hacer todo lo que 
como de cosa suya se pueden aprovechar y estar con ellos este 
hoy de esta vida esforzándolos ~ y si se dejan vencer, no es a su 
culpa. Y porque se lo otorgue el Padre b, pónele delante que es 
sólo un dia de lo que dure este mundo, que se le deje ya pasar 
en servidumbre; pues nos !e dió, no parezca le toma al mijor 
tiempo, que todo será un día estos maios tratamientos de llegarse 
a El indignamente; que mire está obligado-pues ha ofrecido 
por nosotros cosa tan grande como dejar nuestra voluntad en la 
suya-a ayudarnos por todas las vías que pudiere. Que no pide 
más de hoy ahora nuevamente que el havernos dado este pan 
sacratfsimo para siempr,e, cierto lo tenemos c este mantenimiento 
y maná de la humanidad, que parece le hallamos como le que-

b Decia a su y corrig16 afiadlendo deZ seno-r. 
o Borrado por sola su voZuntad-... por la suya propia. 

b Habia escrito tra.yZe a la memoria, Que borró y escribió enclma: 
poneZe d.elante. · 

c Borrado : y q nos Ze dio sin pedirseZe y 
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· de hamhre que de 
es por nuestra culpa no -~onre~~~r el alma hallará en 
todas cu~ntas maneras quisbere c consolación. No hay ne· 
el Santísimo Sac:am~nto sa or. 'f que no sea fácil si co· 
cesidad ni trahaJo m persecuCion 
menzamos a gustar de loh~. suyo~n este Sefior al Padre que 

3 Pedid vosotras, lJaS, c eáis en este mun-
.. h tro Esposo que no os v 

os de]e oy a vuehs " 'templar tan uran contento-. El qu aste-para ..., · 
do siD d ; d.· f azado en estos accidentes de pan y vmo, 
que que e tan IS r . ien no tiene otra cosa que 
que es harto tormento para qu r cadle que no os falte y 
amar .Di otro consuelo ; mas su_P 1 t 

'h· l dHmamen e os dé aparejo para reei u e ..., l . e muy de ve-
4 No tengáis cuidado de otro pdand aDs. qu_ di ao en es-

. h" d . d en la volunta e lOS, o 
ras os h a e1s ep ? , t,. cosas muy importantes, 
tos tiempos de oraciOn que tra ais 

. nuestra culpa no moriremos de ham· 
.remos Y que Sl no es por s quisiere comer el alma d, ha· 
bre, que de todas cuantas m~?-era mantenimiento. No hay ~ece
Uará en El sabor Y consola~l_on Y e no sea fácil de pasar, Sl co
s:dad ni travajo ~i persecuclO~ I~s suyos Y ponerlos en nue~tra 
menzamos. ~ partlr Y mas~~ • ~e los mantenim,ientos "! neceslda
consideraclOn. Que o~ro P ensar se le acordo al Senor ~e, ~st? 
des corporales no qulero yo P . stá puesto en subldlslma 

, corda se a vosotras' e á me· ni querna se os a . quel punto no hay m s . 
contemplación, que qmen es~ e;uea si no estuviese, cuantimás Sl 
moria de que está en, el mun-o oner tanto en pedir qué co· 
ha de comer; i.Y havla el Seno r d~ ~o hace a mi propósito. Es· 
miésemos para El Y para nosot~o:; ~oluntades en las cosas del 
tános ensefiando a poner nues r gozar desde acá ~y havíamo:> 
cielo Y a pedir Je come~cemos a edir de comer? ,i Como que no 
de meter en cosa tan vaJ~ como nfremeter en necesidad del cuer
nos conoce, q~e c?menza os a ~ • Pues i qué gente tan c?ncerta· 
po se nos olv•daran las del alm . Y pediremos poco!; smo que 
da que nos contentaremos _poco nos ha de faltar el agua. 

' á diere mas parece . mientras m s nes ' . en más de lo necesano. 
Pídanlo esto, hijas, _los que q~l~~ hoy a vuestro Esposo, que no 

3. Vosotras pedld que os u:Jvivierdes-sin él; que vaste que 
os veáis en este mundo-lo q ccidentes de pan, que es harto 
quede tan disfraz~do en ~!~~s ~ro amor ni otro consu~l?; mas 
tormento para qmen no t os dé aparejo para rec1b1rle tan 
suplicalde que no os falte Y que 
dignamente. , . i dado las que muy de veras os 

4. De esotro pan no tengal~ c~·os (digo en estos tiempos de 
havéis dejado en la voluntad e 1 

d Borrado : lo. an hasta los q quieren mas ae 
o Desde_ es~~ ~~~~~s ~o~ ~!~?asp rayas en el ori~;,n:~t~'k~x;,_~~~ 

lo ~e~~~ase~opias posteriores. Al margdYàau~~:ax• n sor ~ e~ ~~ 
om sus'tentaçwn del cuerpo Y . ez alma y ast la tU""' 
Todo ~t~~ y la Euch.aristia 11 1? rever~ ~~~ por eÍ interés q~e 
pa~,.h en la zetania. Lo inclutmok~n el n . 4 cuando dice: e 
lo .. ~ orque la santa_ alude a e en 
ofrece Y P tengais cutdado, etc. esotro pan no 
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que otros tiempos hay para que trabajéis y ganéis de co: 
mer; mas no on con el cuidado, ni queráis gastar en eso 
el pensamiento en ningún tiempo, sino trabaje el cuerpo 
-que es bien procuréis sustentaros-y descanse el alma 
(como largamente queda dicho) en vuestro Esposo, que 
El os acompaiíará d . 

5. Esto es como cuando entra un criado a servir tie
ne cuenta con contentar a su senor en todo; mas él está 
obligado a dar de comer al siervo mientras está en su 
casa y le sirve, salvo si no es tan pobré que no tiene para 
sí ni para él. A cá cesa esto : siempre es y será rico . y po
deroso. Pues no sería bien andar el criado pidiendo de 
comer, pues sabe que tiene cuidado su amo- de dárselo 
y le ha de tener. Con razón le dirá que se ocupe él en 
servirle y en ° cómo le ha de contentar, que por andar 
ocupado el cuidado en lo que no le ha de tener no hace 
cosa a derechas. Ansí que, hermanas, tenga quien quisiere 
cuidado de pedir ese pan; nosotras pidamos al Padre 
Eterno que merezcamos pedir el nuestro pan celestial, de 
manera que, ya que los ojos dei cuerpo no se pueden de-

oración que tratáis cosas más importantes, que tiempos hay otros 
para que la que .tiene en cargo tenga cuidado de lo que havéis de 
comer, digo de daros lo que tuviere); no hayáis miedo que os 
falte si no faltáis vosotras en lo que havéis dicho de dejaros en la 
voluntad de Dios. Y por cierto, hijas, de mí os digo que si de eso 
faltase ahora con rnalicia-como otras· veces lo he hecho mu
chas-que yo no !e suplicase me diese ese pan ni otra cosa de 
comer. Déjeme morir de hambre. ;,Para qué quiero vida si con 
e !la voy cada día más ganando muerte eterna? ' 

CAPITULO LXI a 

QUE PROSIGUE LA MISMA MATERIA. PONE UNA COMPARACIÓN. 
Es MUY BUENO PARA DESPUÉS DE HABER RECIBIDO EL SANTf
SIMO SACRAMENTO. 

5. Ansí · que si de veras os dais· a Dios como lo decís, des
cuida os de vos, que E! tiene e! cuidado y !e terná siempre. Es 
como si entra un criado a servir a un amo, tiene e! criado cuen
ta con contentarle en todo; mas e! amo está obligado a darle de 
comer mientras está en su casa y !e sirve, salvo si no es tan po
bre que no tiene para sí ni para él. Pues acá cesa esto, que siem
pre es y será poderoso. Pues ;,sería buena cosa andar e! criado 
pidiendo cada día de comer, pues sabe tiene cuidado su amo de 

ch No es de la. santa.. 
d Decía la terna siemvre y corrigió os acopanara. 
e En es de la. Santa.. 

~ Encima : cap. conparacion. 
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leitar en mirarle, por estar tan encubierto, se descubra _a 
los dei alma y se le dé a conocer, que es otro ~antem
miento de contentos y regalos y que sustenta la VIda. 

6. ;,Pensáis que no es ~antenimiento, .a~m para estos 
cuerpos, este santísimo manJar y gran med1cma, aun para 
los males corporales? Yo sé que lo es, y conozco una per
sona de grandes enfermedades que, estando much_as veces 
con arandes dolores como con la mano se le qu1taban Y 
qued~ba buena dei iodo-esto m~y or?in~rio-, _Y de ma
les muy conocidos que no se pod1an fmg1r, ~ .m1 parecer. 
Y porque las maravillas que hace este sant1s~mo Pan _en 
los que dignamente le reciben son muy noton~s, no ~hgo 
muchas que pudiera decir de esta persona que he dicho 
-que lo pod:ía yo saber y sé que no es mentira- ; mas ,a 
ésta habíala el Senor dado tan viva fe, que c~ando o1a 
decir a algunas personas que quisieran ser en el !1empo qu_e 
andaba Cristo nuestro bien en el mundo, se re1a entre SI, 

pareciéndole que teniéndole tan verdaderamente en el San-

dárselo y le ha de tener? Es gastar palabras y decirle a él que 
tenga cuida~o en cómo !e ha ~e servir y q_ue no se ocupe en ése, 
que no hace cosa a derechas en ~o den:a~. . . , 

6. Ansi que, hermanas, pida qu1en quisiere ese pan, p1damos 
nosotras el que nos hace al caso y sup-liquemos al Padre nos dé 
gracia para disponernos de manera a recibi~ don tan grande Y 
tan celestial mantenimiento, que ya que los OJOS de! cuerpo no se 
deleitan en mirar!e-porque està encubierto-se _de~cubra a los 
de! alma y se le dé a conocer, que es otro mant~mm1ento de con· 
um tos y. regalos. Que para sustentar la vida I!las ve?es q~e que
rremos le vernemos a desear y a pedir, aun SI~ se_nt1r~os, n? es 
menester despertarnos para ello, que nuestra mclmación rum a 
cosas vaias no despertará-como digo-más veces que q_uera
mos · mas de advertencia no procuremos poner nuestro cuidado 
sino' en suplicar al Sefíor lo que tengo dicho, que tiniendo esto 
lo ternemos todo. 

·Pensáis que no es mantenimiento aun para estos cuerpos este 
San~isimo Sacramento, muy grande y gran medicina aun para los 
males corporales? Yo lo sé y conozco persona de grandes enfer
medades y estando muchas veces con graves dolores, como con 
la mano se !e quitavan y quedava buena del todo-es~o, muy ?r
dinario-y de males muy conocidos que no los pud1era fingir; 
y otros muchos efectos que bacia en esta alma, que. no ha~ para 
que decirlos-y podía yo saber los, y sé que no m1ente- , mas 
tenía tanta devoción y tan viva fe, que cuando en algunas fie~tas 
oía a personas que quisieran ser en e! tiempo qu~ andava Cnsto 
en e! mundo, se reía entre sí, pareciéndole que timéndole tan ver-

t cNo hace cosa a d.erech.a.S». 
Modv adverbial con que se explica. que una. cosa. s~ hace bien o en 

la forma. que se debe. 
cEl m!edo que tienes, dijo don Qu!jote, te bace. Sancho. que ni 

~eas n! o!gas a derechas» (CERVANTES, Quiiote, 1.', 12). 
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tísimo Sacramento como entonces, qué más se les daba. 
7. Mas sé de esta persona que muchos aiíos, aunque 

no era muy perfecta, cuando comulgaba, ni más ni me· 
nos que si viera con los ojos corporales entrar en su· po· 
sad~ al Seiíor, procuraba esforzar la fe para que, como 
creia verdaderamente que entraba este Sefior en su pobre 
posada, desocupábase de todas las cosas exteriores cuanto 
le era posible y entrábase con El. Procuraba recoo-er los 
sentidos para que todos conociesen tan gran bien-Jigo no 
embarazasen al alma para conocerle-, considerábase a sus 
pies y lloraba con la Magdalena, ni más ni menos que si 
con los ojos corporales le viera en casa dei fariseo; y aun· 
que no sentía devoción, la fe le decía que estaba su r bien 
allí. 

8. Porque-si no nos queremos hacer bobas y cegar 
el entendimiento--no hay que dudar que esto no es 11 re· 
presentación de la imaginación, como cuando considera· 
mos al Seiíor en la cruz o en otros pasos de la Pasión, 
que le representamos como pasó. Esto pasa ahora, y f'S 

entera verdad, y no hay para qué le ir a buscar en otra 
parte más lejos, sino que pues que sabemos que mientras 
no consume el calor natural los accidentes del pan que está 
con nosotros el buen J esús, que no per damos b t'an buena 
sazón y que nos lleguemos a El; pues si cuando andaba 
en el mundo de sólo tocar su ropa sanaba los enfermos, 
1. qué hay que dudar que hará milagros estando dentro de 
mí-si tenemos fe-y nos dará lo que le pidiéremos, pues 

daderamente en el Santrsimo Sacramento como entonces, que 
qué más se les dava. 

7. Mas sé de esta persona que muchos anos, aunque no era 
muy perfecta, cuando comulgava, ni más ni menos que si viera 
con los o_ios corporales entrar en su posada a Cristo, procurava 
ella esforzar la fe para creer era lo mesmo y le tenía en casa 
tan pobre como la suya y desocupávase de todas las cosas este
riores y poníase a un rincón, procurando recoger los sentidos 
para estarse con su Sefior a solas, y considerávase a sus pies, y 
estávase> allí-aunque no sintiese devoción- hablando con EL 

8. I-orque- si no nos queremos hacer ciegos y bovos-sl te
nemos f e, claro está que está dentro de nosotros; pues ~para 
qué hemos de ir a buscarle más lejos-como queda dicho-sino 
que pues 2 sabemos mientras no consume el calor natural los 
accidentes dei pan, que está con nosotros el buen Jesús? Pues si 
cuando andava en e! mundo de sólo tocar a su ropa sanava los 
enfermos, ~qué hay que dudar que hará milaglos estando tan 

t Su es de la Santa. 
g Decia sea y la Santa corrigió. 
h q no perdamos ta buena s~o es de la Santa. 

2 «sino que, pues sabemos mientras». 
Equivale a ya que sabemos que m.1entra.s ... 
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está en nuestra casa? Y no suele su Majestad pagar mal 
la posada si le hacen buen hospedaje. . 

9 . Si os da pena no verle con los ojos corporales, 
mirad que no nos conviene, que es otra cosa verle glorifi. 
cado que cuando andaha por el mundo. No habría sujeto 
de nuestro flaco natural que lo sufriese, ni habría mundo 
ni quien quisiese parar en él, porque en ver esta V erdad 
eterna se veria ser mentira y burlas y todas las cosas de 
que acá hacemos caso. Y viendo tan gran Majestad lCÓmo 
osaría una pecadorcilla como yo, que tanto le ha ofen· 
dido, estar tan cerca de El? Debajo de aqu<>llos accidentes 
de pan es~á tratable, -porque .si el rey se disfraza no -pa·· 
rece que se nos da nada de conversar con él sin tantos 
miramientos y respetos; parece que , está obligado a su· 
írirlo, pues se disfràzó. Y ;, quién osar~ 1legar ~on tanta 
tibieza tan indignamente, con tantas ImperfecciOnes? 

10.' j Cómo no sabemos lo que pedimos y cómo lo 
miró mejor su sabiduría! Porque a los que ve que se han 
de aprovechar. El se les descubre, que-aunque no le 
vean -con los ojos corporales-muchos modos tiene de mos
trarse al alma por ;randes sentimientos interiores y por 
diferentes vías. Esta~s vos de huena gana con El, no per· 
dáis tan buena 1 coyuntura para negociar con El como es 

dentro de mí, si yo tengo fe, y me dará todo lo que le pidiere, 
pues es•á en mi casa? . . 

9. Si os congojáis 3 porque no le ve1s con los OJOS corporales, 
mirad que nos conviene, que es otra cos_a verle glorifi~ado u 
cuando andava por el mundo. No havría suJeto que lo sufnese de 
nuestro fiaco natural ni havría mundo ni quien quisiese parar 
en él; porque en ver esta Verdad eterna, se vería ser burla • 
todas las cosas de que acá hacemos caso. 

10. No hayáis miedo que. aunque no se vea con estas· ojos 
wrporales, de sus amigos esté muy ascondido; esta os vos con 
F-1 de htTe>na g-ana; mirad aue es esta hora de gran provecho 
para el alma y en que se sirve mucho el buen Jesús que le ~en· 
gáis compafiía; tened gran cuenta, hijas, de no la perder. S1 la 
obediencia os mandare otra cosa, procurad dejar e! alma con el 
Seiior, que vuestro Maestro es; aunque no lo entendáis no os 

1 Borrado sazón eLe y escrlbló coyutura pa. 

• «Sl os congoiáis porque no le vels». 
Congo1ar, verbo actlvo : afligir, causa: pena, angus~iar. 
cAsi que, Sancho atr.igo, no te congo1e lo que a nu me da gusto» 

(CERvA.NTES, Quiiote. 1.•, 10). 
cDemás de la culpa ya dlcha, castigaba Dios a aquella !a.mllia... Y 

oongoiaba sus ánlmos» (J. DE MARIANA, Histori4 de EsPana, 1. 24, c. 19). 
• «se veria ser burla todas las cosas». 
Burla en la acepclón de una cosa de poca entldad Y valor. 

«Más valen cuatro cornados, 
porque lo demás es burla» 

(J. POLO DE MEDINA, Olr'Tas, fOl. 299). 

SANTA TZIU!:SA 2.-.9 
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la hora después de haber comulgado. ~i la obediencia os 
mandare otra cosa, procurad dejar el alma con el Seiior, 
que si luego Ileváis el pensamiento a otra parte i y no 
hacéis caso ni tenéis cuenta con que está dentro de vos, 
no entenderéis las mercedes que Di os nos hace k. Este, 
pues, es buen tiempo para que os enseiie nuestro Maestro, 
para que le oigamos y besemos los pies porque nos quiso 
enseiiar y le supliquéis no se vaya de con nosotros 1

• 

11. Si esto habéis de pedir mirando a una imagen de 
Cristo, bobería me parece dejar la misma persona por mi
rar el dibujo. ;,No lo sería si tuviésemos un retrato de una 
persona que quisiésemos mucho y la misma persona nos 
viniese a ver, dejar de hablar con ella y tener toda la con
versación con el retrato? i,Sabéis para cuándo es bueno y 
cosa en que yo me deleito mucho?: Para cuando está au
sente la misma persona y quiere darnos a entender que l o 
está con muchas sequedades, es gran regalo ver una imagen 
de quien con tanta razón amamos. A cada parte que vol
viésemos los ojos la 11 querría ver. ;,En qué mejor cosa 

dejará de ensefiar. Y si luego lleváis el pensamiento a otra parte 
y no hacéis más caso que está dentro de v.:>s que si no le huvié
rades recibido, no os quejéis de El, sino de vos. No digo que no 
recéis, porque no me asgáis a pala bras s y digáis que trato de 
contemplación, salvo si el Sefior no os b llevare a ella; sino que 
si rezardes el Paternóster entendáis con cuánta verdad estáis con 
quien os le ensefió, y le beséis los pies por ello, y le pidáis os 
ayude a pedir y no se vaya de con vos. 

11. Si esto havéis de pedir a una imagen de Cristo delan.te 
de nuien estáis. ;. no veis que es bovería dejar en aquel tiempo 
h imagen viva y la mesma persona por mirar al debujo? 6NO lo 
seria si c tuviésedes un retrato de una persona que quisiésedes 
mucho y la mesma persona os viniese a ver, dejar de hablar con 
ella 'y tener toda la conversación con el retrato? 6Sabéis para 
cuándo es bueno y santísimo y cosa en que yo me deleito mu,. 
cho?: para cuando está ausente la mesma persona. Es gran re
galo ver una imagen de Nuestra Sefiora u de algún Santo a quien 
tenemos devoción--cuantimás la de CristO-, y cosa que des
pierta mucho, y cosa que a cada cavo 6 querría ver qu~ volviese 

i Parte es d e la Santa. 
k Desde no entendereis ... es de la Santa, y también está borrado 

Dios. 
I Decía vosotros y corrigiólo. 
11 Decía lo y corrigiólo. 

b Había escrito nos. Borró la n y encima. afí.adio no. 
c AI rna.rgen escribe la Santa: copajraçio. 

s «porque no me asgáis a palabras)). 
Frase que vale a. observar cuidado. Solarnente las que uno dlce para 

usar de ellas según su conveniencia.. 
6 «que a cada cabo querría ver)). 
Lo rnisrno que en todas partes . 
«Púserne de un cabo y él del otro y hec!mos la. negra cama.)) (Laza

rlllo de T01'mes, tr. 3). 

CAPITULO 61 .259 

ni más O'Ustosa a la vista la podemos emplear que en _quien 
tanto n~s ama y en quien tiene en sí todos ~os b1enes? 
·Desventurados de estos herejes, que han perdido por su 
I I . ' ' culpa esta conso ac10n con otras. _ .. 

12. Mas, acabando de recibir al Senor, P?es tene1s la 
misma persona delante, proc~rad cerrar los, OJOS dei cuer
po y abrir los dei aln:ta y muaros al cor azo~ ; qu~ yo os 
digo--y otra vez lo d1go y muchas lo querna dec~-que 
si tomáis esta costumbre todas ~as veces que co~~lgaredes, 
procurando tener tal concienc1a, 9-ue os se~ hc1to gozar 
a menudo de este Bien, que no v1ene tan d1s~razado que 
-como he dicho-de muchas maneras no se de a conoc~:· 
conforme al deseo que tenemos de verle, y tanto le pode1s 
desear, que se os descubra dei todo. . . 

13. Mas si no hacemos caso de El, smo que,, en r~ci
biéndole nos vamos de con El a otras cosas mas haJas, 
· qué ha' de hacer? .;,Hanos de traer por fuerza a que le 
~eamos que se nos quiere dar ~, conocer? No ; que ~o le 
trataron tan bien cuando se de)o ver a ~odos descubierta
mentc y Ies decía claro quién er.a; _muy. pocos fueron los 
que le creyeron. Y ansí harta m1sencord1a nos hace a to
dos que quiere su Majes.tad que entendamos que es El el qu; está en el Santísimo Sacramento . Mas que le vean 
descubiertamente y comunicar sus gr~ndezas y dar shs tf" 
soros no quiere sino a los que entlende ~e muc o o 
desean, porque éstos son sus verdaderos am1g?s: Que _yo 

di "O que quien no lo fuere y no Ilegare a reCibirle como os ,.., 

1 • ojos · Qué mijar cosa podríamos mirar ni más gustosa a 1a 
v~~ta? i·D~sventurados de estos herejes que carecen de esta con
solación y bien entre otras! _ . . a 

1-J Mas acavando de recibir al Senor, trmendo la n1:esm 
pers~'na delante, procurad cerrar los ojos del _cuerpo Y abnr los 
c!el alma y miraos al corazón. Que yo os drgo-y otra vez lo 
digo y m'uchas lo diré--que si to~is esta costumbre de estaros 
con El (Y esta no un día ni dos, smo todos, ~os que -~omulgardes) 
y procurar tener tal conciencia, que sea hc1to goce1s a menudo 
àe este bien, que no viene tan disfrazado que de muc~_as mane
ras no se da a conocer conforme a el deseo que vos tene1s de ver
te; y tanto lo podéis desear, que se os descu?~a dei todo. 

i3. Mas si no hacéis caso de él en rec1b1éndole--con estar 
lail junto-, sino que le vais a b~scar a otra~ ~artes u a bus
car otras cosas vajas, ;,qué quer~_rs que haga? ~Haos ~e traer 
por fuerza a que le veáis y os este1s ~on El que se os. ~mere. dar 
a conocer? No; que no le trataron bren cuando se deJO ver a to
dos y les decía claro quién era, qu~ muy pocos fueron los ql!-e 
Je creyeron y ansí harta misericordra nos hace a todos que qule
re entiend~ que e~ El el que está en el S~ntisimo Sacramento. 
Mas que le vean descubiertamente y comumcar sus gr~ndezas Y 
darles de sus tesoros, no quiere sino con los que entrende que 
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tal, habiendo hecho lo que es en sí, que nunca le impor· 
tune ~orque se le dé a conocer. No ve la hora que haber 
cumphdo eon lo que manda la Iglesia cuando se va ya m 
de su casa y procura echarle de sí. Ansí que este tal con 
otros negocios .Y ocupaciones y embarazos dei mundo pa
rece que lo mas presto que puede se da priesa a que no 
le ocupe la casa el Seíior. 

CAPITULO XXXV 

ACABA J,A ;\lATERIA COMENZADA CON UNA EXCLAMACIÓN 

AL PADRE ETERNO. 

l. Reme alargado tanto en esto-aunque había habla· 
do en la oración del recogimiento de lo mucho que im
porta este estarnos a solas con Dios-por ser cosa tan im
p~rtante b ~ . y cuando, hijas, no comulgáredes y oyéredes 
~1sa, podeis comulgar espiri~ualmente, que es de grandi
Slmo provecho, y hacer lo m1smo de recogeros después en 
\"O~, que es mucho lo_ que se imprime el amor ansí deste 
Senor; porque, apareJándonos a recibir 0

, por muchas ma
neras que no entendemos, jamás ch dejar de dar. Es como d 

mucho _le desean,. porque és tos son sus verdaderos amigos. Que 
yo os digo que qu1en le ofendiere y no llega a recibirle con haver 
hecho lo que es en sí, que nunca le importune por q~e se Ie dé 
a co~ocer. No ve la hora de haver cumplido con lo que manda la 
lgles1?, cuando s~ va a su casa y procura echarle de ella; ansi 
que SI entra en Sl es para pensar vanidades allf en su presencia. 

CAPITULO L XII" 

EN QUE TRATA EL RECOGIMIENTO QUE SE i-IA DE TENER DESPUÉS 
DE HABER COMULGADO. 

1: Heme alar~a~o tanto en esto-aunque dije también en la 
crac16n dei recog1m1ento mucho de ello-porque importa mucho 
este e~trarse a. solas con Dios; y cuando no comulgaren y oyer
des m1sa, podé1s comulgar espiritualmente, y es de grandisimo 
provecho Y hacer ~o mesmo. .. Es mucho lo que se imprime aqui 
e! amor de. este Senor; porque aparejándoos a recibir, jamás deja 
de dar por muchas maneras que no entendemos. Es llegarnos ai 

m Ya es de la Santa. 
a. Antes XXXVI. 
b Esta !nc!~o está entre lineas por la Santa. 
c Berrado 1amas. 
ch Jamas es de la Santa. 
d Como es de la Santa. 

a. Entre línea.s : capitule. 

CAPITULO 62 261 

llegarnos al fuego, que aunque le haya muy grande, si es· 
táis desviadas y ascondéis las manos mal os podéis calen
tar, aunque todavía da más calor que no estar a donde no 
hay fuego. Mas otra cosa es queremos llegar a él, que si 
el alma está dispuesta-digo qUe esté con deseo de perder 
el frío--y se está aliá un rato, queda para muchas horas 
con calor. 

2. Pues mirad, hermanas 0
, no se os dé nada si a los 

princípios no os halláredes bien, que podrá ser que os pon
ga 1 el demonio apretamiento de corazón y congoja; por
que sabe el dafio grande que le viene de aquí, haráos en· 
tender que pongáis más devoción en otras cosas s. Creed· 
me, no dejéis este modo ; aquí probará el Seiior lo que le 
queréis. Acordaos que hay pocas almas que le acompaííen 
y le sigan en los trabajos; pasemos por El algo, que Su 
Majestad nos lo pagará ; y acordáos también qué de per· 
sonas habrá que no sólo quieren no estar con El, sino que 
con descomedimiento le echen de sí. Pues algo hemos de 
pasar para que entienda que le tenemos deseo de ver. Y 
pues todo lo sufre y sufrirá por hallar sola un alma que 
le reciba y tenga en sí con amor, sea ésta la vuestra, por
que, a no haber ninguna, con razón no le consintiera E-1 
Padre Eterno quedar con nosotros, sino que es tan amigo 

fuego, que aunque le haya muy grande, si ascondéis las manos, 
mal os podéis calentar: quedaras heis frío; aunque todavía es 
más que si no viérades el fuego; calor alcanza estando cerca. 
Mas otra cosa es quereros llegar a él; que si el alma está dis
puesta, una centellica que salte la abrasará toda. Y vanos tanto, 
hijas, disponernos para esto, que no os espantéis lo diga mu
chas veces. 

2. Y si a los princípios no se os descubriere ni os hallardes 
bien (antes os porná el demonio apretamiento en el corazón y 
congoja, porque sabe el dano .tan grande que le viene de aquí) y 
que halláis devoción en otras cosas más y aquí menos, no dejéis 
c~ te moao; aqui provará el Sei'ior lo que !e que réis. Acorda os que 
hay pocas almas que le acompafien ni le sigan en los travajos; 
pasad por El algo, que Su Majestad os lo pagará; y acorda os 
también qué de personas havrá que no sólo no quieran estarse 
con El, sino que le echen de su casa con gran desacato y desco
ll'edimiento. Pues algo hemos de pasar para que se entienda le 
tenemos deseo de ver. Y pues todas las partes adonde le dejan 
solo y hacen maios tratamientos las sufre y sufrirá por sola una 
que con amor le admita y le acompafie, sea la vuestra esta una. 
Porque a no haver ninguna, con razón no le consintiera quedar 
eJ Padre Eterno entre nosotros; sino que es tan amigo de ami
gos y tan sefior de siervos, que como ve la voluntad de su buen 

• Borrado que y afiade la. Santa.: nc se os de nada. 
I Corregido por la Santa, antes decía porna. 
' Borrado y aqui. 
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de amigos y tan sefior de sus siervos, que, como ve la vo
luntad de su buen Hijo, no le quiere estorhar obra tan 
excelente y cumplida y adonde tan cumplidamente mues· 
tra el amor . 

3. Pues, Padre Santo, que · estáis en los cielos, ya que 
lo queréis y lo aceptáis-que cierto h está que no hahíades 
de negar cosa que tan hien nos está a nosotros-, alguien 
ha de haber, como dije al principio, que hahle por vues
tro Hijo. Seamos nosotras, hijas, aunque es atrevimiento, 
siendo las que somos; mas confiadas en que manda el 
Senor que pidamos, llegadas a esta obediencia, en nomhre 
dei huen J esús supliquemos a su Majestad que, pues no 
le ha quedado por • hacer ninguna cosa, haciendo a los 
pecadores tan gran benelicio como éste, quiera su piedad 
y se sirva de poner remedio para que no sean tal maltra
tado ; y que pues su santo Hijo puso tan huen medio para 
que en sacrilicio le podamos oirecer muchas veces, que 
valga tan precioso don para que no vaya adelante tan 
grandísimo mal y desacatos como se hacen en los lugares 
adonde estaha este ~antísimo Sacramento entre estos lute· 
ranos, deshechas las iglesias, perdidos tantos sacerdotes J, 

los Sacramentos quitados. 
4. Pues ;,qué es esto, mi Se:iior y mi Dios? O dad fin 

Eijo no le quiere estorvar obra tan excelente y adonde tan cum
plidamente muestra el amor que tiene a su Padre, en haver 
buscado tan admirable invención para mostrar lo que nos ama 
y para ayudarnos a pasar nuestros travajos. 

3. Pues, Padre santo que estás en los cielos: ya que lo que
réis y lo aceptáis- y claro se estava que no havíades de negar 
cosa que .tan bien nos estava a nosotros-, alguien ha de haver, 
como dije primero, que hable por vuestro Hijo, pues El nunca 
supo tornar de Sí. Y ansí os ruego yo, hijas, me ayudéis a pedi:r 
a nuestro Padre santo-en nombre suyo--que, pues no le ha 
quedado por hacer ninguna cosa haciendo a los pecadores tan 
gran beneficio como éste, que quiera Su Majestad y se sirva de 
poner remedio para que no sea tan mal tratado. Y pues su santo 
htJO pu::;o Lan buen media para que en sacrificio le podamos ofre
cer muchas veces, que valga tan precioso don para que no vayan 
adelante tan grandísimos males y desacatos como se hacen en 
los lugares adonde está este Santísimo Sacramento, que parece le 
quieren ya tornar a echar del mundo, quitado de los templos, 
p~1 o.uus tantos sacerdOLes, profanadas tantas iglesias aun en 
tre los b cristianos, que a fas veces van allí más c con intención de 
ofenderle que no de adorarle. 

4. Pues i,qué es esto, Seno r?: u dad iin al mundo u poned 

h Decia claro; la Santa corrigió q cierto. 
i Decía que, corriglólo la santa. 
i Borrado todos. 

b Borrado una letra: q. 
c Había escrito por y, que retocó como está en el texto. 

CAPITULO 62 26'~ 

al mundo o poned remedio en tan grandísimos males, que 
no hay corazón que lo sufra, aun de los que somos ruines. 
Suplícoos, Padre Eterno, que no lo sufráis ya Vos; atajad 
este fuego, Seiíor, que si queréis podéis. Mirad que aún 
está en el mundo vuestro Hijo; por su acatamiento cesen 
cosas tan feas y abominables y sucias, pues k su hermo· 
sura y limpieza no merece estar en casas adonde hay co· 
sas semejantes. No lo hagáis por nosotras, Sefior, que .no 
lo merecemos; hacedlo por vuestro Hijo. Pues suplicaros 
que no esté con nosotros no os lo osamos pedir-;,qué se
ría de nosotros?-, que si algo os aplaca es tener acá tal 
prenda. Pues algún medio ha de haber, Sefior mío, pón
gale vuestra Maiestad. 

5. i Oh, mi Dios, y quién pudiese importunaras mucho 
'" haberos servido mucho para poder pedir tan gran merood en pago de mis servicios, pues no deiáis ninguno sin 
paga! Mas no los 1 h e hecho, Sefior; antes por ventura 
soy la que os he enojado de manera que por mis pecados 
venn-an tantos males. Pues ;,qué he de hacer, Criador mío, 
sino" presentaros este Pan sacratísimo?, que, aunque nos le 
disteis, tornárosle yo 11 a dar y suplicaros por los méritos 

remedío en tan gravisimos males, que no hay corazón que lo su· 
fra aun de los que somos ruines. Suplícoos. Padre Eterno, que no 
lo sufráis ya Vos; atajad este fuego, Sefior. Mirad que aun está 
en el mundo vuestro Hijo; por su acatamiento ' , cesen cosas tan 
feas y sucias, pues su hermosura y limpieza no merece estar en 
cosa adonde hay tan malas olores. No lo hagáis por nosotros, Se· 
flor que no lo merecemos; hacedlo por vuestro Hijo. Porque no 
nos' le dejar acá no os lo osamos pedir, pues él alcanzó de Vos 
que por este día de hoy-que es lo que durare el mundo-le de· 
jásedes acá, y porque se acabaría todo, que si algo os apl_aca es 
tener acá tal prenda. Pues algún media ha de haver, Sefior, pón
gale Vue.,tr::t Maiestad. pues si queréis podéis. 

5. i Oh Sefior, quién pudiera importunaras mucho y haveres 
servido algo, para poderes pedir tan gran merced en pago de 
mis servi cios pues no dejáis ninguno sin paga! Mas · no lo he 
hecho, Sefior: antes por ventura soy yo la que os he enojado de 
manera que por mis pecados vengan tantos males. Pues i,qué he 
de hacer, Sefior, sino presentaros este pan bendito, y aunque nos 

k Decía y por; la Santa corrlgló pues. 
1 La s de los es de la Santa. 
n Yo es de mano extrafia. 

1 «por su acatamiento cesen cosas tan feas». . . 
Acatamiento: reverente y respetuosa demostrac10n con que· se I:?a· 

nlfiesta la veneración y obsaquio que se hace a un superior, aqu1 a 
Dlos. · 

«Poderle hablar con el acatamiento y reverencia que se le debe» 
(Fr. liuis DE GRANADA, Escala espiritual, C. 28). 

«Las estatuas de los díoses troyanos las llevaron a Roma, y los ro
manos las tuvleron en mucho acatamiento» (J. DE MENA, EL comenda· 
dor griego sobre las Trescientas, :fo!. 100). 
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de vuestro Hijo me hagáis esta merced, pues por tantas 
partes. lo tiene merecido. Ya, Seõor; ya, Seõor, hacer que 
se sos1egue este mar y m no ande siempre en tantas tem· 
pestades esta nave de la lglesia y j sálvanos, Seõor, que 
perecemos! 

CAPITULO XXXVP 

TRATA DE ESTAS PALABRAS : DIMITTE NOBIS DEBITA NOSTRA. 

1. Pues viendo nuestro huen Maestro que con este 
manjar celestial todo nos es fácil-si no es por nuestra 
culpa-y que podemos cumplir muy· hien lo que hemos 
dicho al Padre de que se cumpla en nosotros su voluntad, 
dícele ahora que n.os perdone nuestras deudas, pues per· 
donamos nosotros. Y ansí prosiguiendo en la oración dice 
estas palahras: «Y perdónanos, Seõor, nuestras deudas, 
ansí como nosotros perdonamos a nuestros deudores.» 

2. Miremos, hermanas, que no dice como perdonare· 
mos; porque entendamos que quien pide un don tan gran· 
de como el pasado y quien ya ha puesto su voluntad en 
Dios, ya ha de haher hecho esto, y ansí dice : <<Como nos· 
otros las perdonamos» . Ansí que quien de veras huhiere 

IE: distes. tornárosle a dar y suplicares por sus méritos me ha· 
gáis esta merced, pues por tantas partes lo tiene merecido? Ya, 
Seiior, ya haced que se sosiegue este mar; no ande siempre en 
tempestades esta nave de la Iglesia, y i sálvanos, Seiior mío, que 
perecemos! 

CAPITULO LXIII a 

TRATA DE ESTA PALABRA: ((0JMITTE NOBIS DEBITA NOSTRA, 

1. Pues viendo nuestro precioso Maestro que con este man. 
tenimiento-si no es por nuestra culpa-todo nos es fácil y que 
podemos cumplir muy bien lo que hemos dicho al Padre de que 
se cumpla en nosotros su voluntad, dícele ahora que nos per· 
done, pues perdonamos: «Y perdónanos, Seiior, nuestras deudas, 
ansi como nosotros las perdonamos a nuestros deudores» b. 

2. Y mirad, hermanas, que no dice como perdonaremos; por· 
que entendáis que quien pide un don tan grande como el pasado 
y quien ya ha puesto su voluntad en la de Dios, que ya esto ha 
de estar hecho, y ~msí dice: «como nosotros las perdonamost. 
Ansí que quien de veras huviere dicho esta palabra ai Seiíor: 
•fiad volunta~ tua», todo lo ha de tener hecho, con la determina· 

m Y es de la Santa. 
~Antes XXXVII. 

" En la l!nea anterior, que termina a la mltad : capitulo. 
b AI margen, de mano extrafia : àimite 1 nobts, etc, 
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dicho esta palahra al Seõor: <(fiat voluntas tua», todo lo 
ha de tener hecho, con la determinación a lo menos. V eis 
aqw cómo los santos se holgaban con las injurias y perse· 
cuciones, porque tenían algo que presentar al Seõor cuan
do le pedían. ;, Qué hará una tan pobre como yo, que tan 
poco ha tenido que perdonar y tanto hay que se me per
done a mí? b 

3. Seííor mío, ;,si hahrá algunas personas que me ten· 
gan compaííía y hayan entendido esto? Si las hay, en vues· 
tro nombre les pido que se les acuerde de esto y no ha
gan caso de unas cositas que llaman agravios, que parece 

ción ai menos. Veis aqui cómo los santos se holgavan con la.s 
injurias y persecuciones, porque tenían algo que presentar ai 
Sefior cuando le pedían; ~qué harán las pecadoras como yo, que 
tanto tiene que perdonarme? Cosa, por cierto, hermanas, ~s ésta 
para que miremos mucho en ella; que una cos~ tan grave Y de 
tanta importancia como que nos perdone el Senor nuestras cul· 
pas-que merecía o fuego eterno-se nos perdonen c~n tan vaJa 
cosa como es que perdonemos nosotras cosas d que m son agra· 
\'ios ni son nada. Porque ~qué se puede decir ni qué injuria se 
puede hacer a una como yo, que merecia que los demonios siem
pre me maltratasen, en que me traten mal en este mundo, que 
es cosa justa? En fin, Seiior mío, que por esta causa no tengo 
qué os dar para pediros perdonéis mis deudas. Perdóneme vu.es
tro Rijo, que nadie me ha hecho sinjusticia ' y ansi no he temdo 
que perdonar por Vos, sino tomáis, Seiíor, mi deseo, que me pa
rece cualquier cosa perdonara yo porque Vos me perdonárades 
a mi, u por cumplir vuestra voluntad sin condición. Mas no sé 
qué hiciera, venida a la obra •. si me co_ndenaran sin culpa; que 
&hora véome tan culpada delante de vuestros ojos, que todos 
quedan cortos, aunque los que no saben la que soy, como Vos lo 
sabéis, piensan que me agravian. Ansí, Padre mio, qu_e d~ val_dc 
me havéis de perdonar; aqui cave bien vuestra m•sencord1a. 
Bendito seáis Vos, que tan pobre me sufris; que lo que vuestro 
Sacratísimo Rijo dice en nombre de todos por ser yo tal me he 
de salir de la cuenta. · 

3. Mas, Seiior, ~si havrá algunas almas que me tengan com
paiíía y no hayan entendido este punto? Si las hay, en vuestro 
nombre les pido yo que se les acuerde de esto y no hagan caso 

b A mi es ele la Santa. 

c El autógrafo : mereçycia. 
d Desde !as palabras q ni son agravios hasta piensan que me agravtan 

está tachado en el original. AI margen, una nota de mano extrafia ad· 
velrte : No son sino veràaàeros agravios y iniuria.s Las q nos hazen aunq 
17141/0Tes peca.d.ores seamos. Mas anse àe pàonar por q el nos per
done 1WSOtros. 

' cNadle me ha hecho siniusticia». 
Sustantivo femenlno. Equivaie a iniusticia.. 
«Todos los historiadores afean mucho la siniusticia. de Lepldo en 

mover esta guerra» (AMBROSIO DE MORALES, Obras, !. 8, C. 5). 
• cvenlda a la obra». 
Expreslón que equivale a llegaàa a la ocasión de ejerc!tar aquello ... 
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que hacemos casas de pajitas-eomo los nifios--con estos 
P~tos de hC?nra. j Oh, válgame Dios, hermanas, si enten· 
1i:semos que cosa es honra y en qué está perder la honra l 

ora no hab~o con nosotras-que harto mal seria no te
ner !~ entendido e.sto-, sino conmigo el tiempo que .me 
preCie de honra; sm entender qué cosa era íbame al hilo 
de la g~~te. i Oh, de qué cosas me agraviaha, que yo ten
.g~ verguenza a hora ! Y no era, pues, de las que mucho 
n;riraban en estos p~ntos; mas no estaha en él punto prin· 
c~pal, poz:que no m1raha yo ni hacía caso de la honra que 
tjene algun pro~ec~10, q~e c é~ta es la que hace provecho 
a alma. Y ! que hien .dlJO qUien dijo que honra y prove· 
cho no P<_>~xan estar JUntos !-aunque no sé si lo dijo a 
este propos1to-, y es al pie de Ia letra cb, que esto que 
llama el mundo honra nunca puede estar .iunto con el apro· 

de .. unos agravielos 3 
•, que no parece sino que hacen casas de 

P~Jitas, como los nifios, con estos puntos de honra. i Oh, válame 
Dros, hermanas, si entendiésemos qué cosa es honra y en qué 
está pe:der la honra! Ahora no hablo con vosotras--que harto 
mal sen~ no tener entendido esto-, sino conmigo, el tiempo que n:e precr~ de honra sin. entender qué cosa era, y ívame al hilo de 
la gente ~r lo 

1
que ora. i Oh, de qué cosas me agraviava, que yo 

tengo verguenza. Y no era, pues, de las que mucho miran en 
estos punt?s; mas errava como todas en el punto principal, por
que no mrrava yo ni hacía caso de la honra que tiene algún 
P:ovec~o, po.rque . ~sta es la que hace provecho al alma. y i qué 
bre~ diJO quren diJO ~ue ~?nra Y provecho no podían estar jun
Jas ~~unque no sé SI lo diJO a este propósito-, y es al pie de la 
etra , porque provecho del alma y esto que llama el mundo 

honra nunca puede e~tar junto. i Oh, válame Dios, qué al revés 
anda el r:tundo! Bendrto sea el Seiior, que nos sacó de él. Plega 
a Su MaJestad que esté siempre tan fuera de esta casa como 

c Decía pOrque y corrigiólo. 
cb Borrado Ya provecho àel alma v y afíadló q. 

en ~Jr.~~~~abía escrito agravuelos y sobrepuso la i, convirtiéndolas 

3 «n<;> haga.n ?liSo de unos agra~elos». 
inj~~~c!;'s~j~mmut1ivo dfe agravios. Sus~ntlvo que significa la. a.cclón 

4 • H~sa, a o ensa que se rec1be o hace a otro 
«lvame al hüo de la gente». · 

de ~:;\~~~v~~i~~iz. s;~n~~d~b~~~r~~; el dlctamen o Parecer 
«Al hllo de la gente se va sin mãs discurso, iadrando cuando ladran 

to8 dots, Dhala~ando cuando todos halagan» (H. DEL CAsTILLo Histor1.a. de 
ano ommgo, t. 1, 1. 2, c. 30). ' 

• «que honra Y provecho no podfan estar juntos» 
b Tal vez se refiere al conocido refrán antlguo Honra y provecho 

110 
ncae en en uhn saco, que ensefía que los que aspiran a la honra se ex""

n a muc as prlvaclones "" 
6 KY es al pie de la letr'a» 
Frase adverbial que equivale a puntuaz v exactamente. 
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vechamiento dei alma d . Cosa espantosa es qutt al revés anda 
al mundo. Bendito sea el Seúor, que nos sacó de él. 

4. Mas mirad, h ermanas, que no nos tiene olvidad!ls 
el demonio; también inventa las honras en los monaste· 
rios y pone sus leyes, que suben y ba.ian en dignidades, 
como los dei mundo. Los letrados deben de ir por sus le· 
t.ras-que esto no lo sé-, el que ha llegado a leer teolo· 
gía no ha de bajar a leer filosofia, que es. un punto, d~ 
honra que está en que h a de subir y no baJar; y ans1 SI 

lo mandase la ohediencia lo tendría por agravio v habría 
quien tornase por él y diría que es afrenta; ~ luego el 
demonio descubre razones que a1m en ley de Dws parece 
lleva razón. Pues entre nosotras, la que ha sido priora ha 
de quedar inhabilitada para otro oficio más bajo; u.n mi
rar en la que es más antigua, que esto no se nos olvida, y 
aun a las veces oarece que merecemos en ello porque lo 
manda la Orden.-

está ahora, porque Dios nos libre de monesterios adonde hay 
puntos de honra ; nunca se honra en ellos mucho Dios. 

CAPITULO LXIV" 

EN QUE HABLA CONTRA LAS HONRAS DEMASIADAS. 

4. i Válame Di os, qué desatino tan grande!, que ponen los 
relisiosos su honra en unas cositas que yo me espanto. Esto no 
lo sabéis, h erma nas; mas quiérooslo decir porque os guardéis de 
ello. Sabed que en las r elisiones tienen sus leyes también de 
honra : van subiendp en dignidades como los del mundo; los 
letrados deven de ir por sus letras-que esto no lo sé--, Y el que 
que ha llegado a leer ' teulogía no ha de vajar a leer filosofía 
-que es un punto de honra que ha de subir y nó vajar-, y aun 
en su seso 2 , si se lo mandase la obediencia, lo ternía por agra· 
vio y havría muchos que tornasen de él, es afrenta ; y luego el 

·demonio descubre razones que aun en Jcy de Dios parece que 
tienen razón. Pues entre monjas, la que ha sido priora ha de 
quedar toda su vida inhabilitada para otra cosa de oficio si no 
es aquél; un punto en las antigüedades, que no hayáis miedo 

d Co el aprovechamiento de! alma es de la Santa. 

a Entre l!neas : capitulo. 
• «a leer teuZogia>>. 
En la acepclón de ensefíar púb!lcamente alguna clencla o facultad, 

de donde el título de lector en teo!ogia, filosofia. etc. 
«El P. General le ordenaba se partiese & aquella santa cludad para 

leu en ella la primera cátedra teológica» (BERNARDO SARTELO, Vida del 
P. FranciSco Suárez, 1. 2, c. 5). . . 

«Porque queria fundar un coleg!o donde se leyese la lengua caste· 
llana» ICERVANTES, Quiiote, 2.•, dedlc.). 

• «Y aun en su sesb». 
Expreslón metafórica por 1utcio o cord.ura. 
cQue ha de ser de noble llnaje ... y de buen seso para juzgarh (AL· 

PONSO EL SABIO, Partidas, 2.•, 't. 9, 1. 16). 
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, 5. Cosa es para reír-o para lJorar lJ , 
zon-; sí, que no manda 1 O d • que eva mas ra
dad Y sí manda que hay a r e_n que no tengamos humil-

a concierto y 0 no h d tan concertada en cosas d . . · e e estar 
dado en este punto de o:d mi estima que tenga tanto cui-
que por ventura guardareZ::S ci~o de otras cosas della, 
toda nuestra perfección d d yerfectamente; no está 
rarán • por , . e guar ar a en esto ; otras lo mi· 
somos inclin~a:I I~uh~~:s;;~ido. Y es e! caso que como 
al cielo- h d h h _que no suhzremos por aquí 

• no a e a er haJar ·Oh S - 1 . V 
nuestro dechado y Mae~tro? S' · ~ .' enor ·, ~SOis bs 
estuvo vuestra honra, honr~d;' lf~r Cie~·to. Pues ;,en. ~é 
por cierto en ser humilJado lta t elstro. No la perdisteis 
· s a a muerte · no S -sm~ qu~ la ganasteis para t_odos. ' , enor, 

. I Oh, por amor de Dws, he~manas! Que llevaremos I 

que se olvide y que parece 
da la Orden. que merece en aquello porque lo mau-

5. La cosa más donosa es y má 
mijor decir, y con gran razón-q s para reír-u para Ilorar, por 
man?a Ia Orden que no tenga yo ~~Z:~/~~de ápensar. Sí; que no 
concterto; mas yo no h e de 1 a · m ndalo porque haya 
estima que tenga tanto cuid~~~r tan ~oncertada en cosas de mi 
Y-si a mano v iene '-todos lo en mirar este. punto de orden 
Y en esto no pierdo punto. mir! ot~os guardo tmperfectamente, 
mí me toca Y descuídeme , n o ras este punto por lo que a 

nadas a subir-aunque no ~~b~s el caso que, como somos incli
de haver bajar. i Oh Sefior ~re~o~ P_or aquí ai cielo--, no ha 
Maestro? Sí. por cierto Pu'esS~nor., ~.sois Vos nuestro dechado Y 
mío? i Por ventura perdístela ~~n s~~éh~~~~~o d vu~stra honra, Rey 
No, Sefior, sino que Ia ganastes 1 a o asta Ia muerte? 

6. i Oh, por amor de Di os I Y provecho para ~odas. 
P?rque va errado desde el pri~'c·ql:'e_ Ilev~mos perdz_do el camino 
pterda algún alma por gua d zpw • Y 'plega a Dzos que no se 

r ar estes negros • puntos de honra 
~ BoLa sílaba ·última es de la Santa ' 

rró desde la mitad de ll · 
camino porque va herrado desde ~f~~ J:)ecia : llevamos Perdido el 

3 
• mo Y Pleua ... q. 

«y SI a mano viene)) 
Expreslón adverbial qÜ , 

. «Y será, si a mano vi~eequ.~ale a por ventura, si acaso. 
fi1a de representantes>> (CERVA~~ dQ~- _d~ estar dentro alguna compa. 

• «estos negros puntos de honra)) t?o e, L•, 43). 
Negro en la acepelón de · f z- . · 
«Merced a la goloslna d~nS~~~h~nJausto, desgraciado. 

lue2~nes. que tan blanco PUSieron Ya a la compra de sus negros re-
t, . , 18). . SU amO)) (CERVANTES, QuifO-

« i Oh Sefior, Y cuántos de a ués 
derramados. que padescen PDr ?a, n tos debé!s Vos tener PDr e! mundo 
Vos no sutr!rlan! » (LazaTillo de "'oergrae que llaman honra lo que por • m s, tr. 3) 

«Llegaron a1 negro patfo · 
donde está el negro aPDsento 
adonde la negra boda • 
ha de tener neflTn etecto, 

(Qozvl:oo, Las mm~. 6, rom. 18). 
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perdido el camino si fuésemos por aquí, que ahora-ben· 
dito sea Dios-no lo van ni se tome por esta casa, porque 
sería levantaria 1 (porque la que ha sido priora es después 
la que más se humilla), sino que se sacan en los monaste
rios, que temo no nos tiente el demonio por aquí, que lo 
tengo por tan peligroso que plega ~ a Dios h no se pierda 
algún alma por guardar estos negros puntos de honra sin 
entender en qué está la honra. Y vendremos después a 
pensar que hemos hecho mucho si perdonamos una cosita 
déstas, que ni era agravio ni injuria ni nada; y muy 
como quien ha hecho algo, vernemos a que nos perdone 
el Seiior, pues hemos perdonado. Dadnos, mi Dios, a en· 
tender que no nos entendemos 1

, que venimos vacías las 
manos, y perdonadnos Vos por vuestra misericordia. 

7. Mas i qué estimado debe ser del Seúor este amarnos 
unos a otros! Pues pudiera el buen J esús ponerle de] ante 
otras cosas y decir : Perdonadnos, Sefior, porque haremos 
mucha penitencia, o porque rezamos mucho y ayunamos 
v lo hemos deiado todo nor Vos v os amamos mucho 
y porque perderíamos la Vida por Vos (y k otras muchas 

sin entender en qué está la honra! Y vernemos después a pen
sar que hemos hecho mucho si perdonamos una nadería de éstas, 
que ni nos agraviaron ni tenía que ver con agravio, y muy como 
quien ha hecho algo vernemos a que nos perdone el Padre, pues 
J:emos perdonado. Daldes a entender, Sefior, cómo no saben lo 
que dicen y oue van tan vacías las manos a pedir como yo. Ha
cedlo por vuestra misericordia y por quien sois; que en verdad, 
Seiior, que no veo cosa (pues todas Ias cosas se acavan y el cas
tigo es sin fin) que merezca ponérseos delante para oue hagáis 
ta!l gran merced. si no es por quien cs lo pide, que t iene razón, 
que es siempre el agraviado y el ofendido. 

7. Mas i qué estimado deve ser este amarnos unas a otras dei 
Seiior!, pues, dada nuestra voluntad, se lo hemos dado todo de 
raz6n, y esto no se puede hacer sin amor. Mirad, hermanas, lo 
que nos importa amarnos unas a otras y tener paz, que no puso el 
Sefior de Ias muchas cosas que en una • havíamos dado-u El en 

r Desde llevaremos hasta p!ega está ai m"-rgen de mano de la Santa, 
pero la guillotlna ha cortado varias palabras. 

h Borrado que. 
I Borrado Y. 
I Borrado ni dixo. 
k Borrado como digo. 

I <L. porque soria levantarla)), 
Levantar: en la acepelón de Imputar y atribuir falsamente a algu· 

no lo que no ha dlcho o ejecutado. 
cMRtó también a muchas virgenas vPstales, a unas porque las le

vantaba que hablan quebrantado su v!~~tntdad y a ot~as pOrque pre
~umian ser virgenes)) (A. DE GUEVARA, Vida deZ emperador Basian, c. 7 ) . 

• cque en una» 
Algunos tnterpn•tan est-a palabra romo dP una vl'z. 1u'rltatnPnt". etc. 

Bll senclllamente un adjetivo dPtPrmlnatlvo que se r~ftere a! sustantlvo 
cosa, que acaba. c1e nombrar. Equivale a.-en una cos__a. 
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cosas que pudiera decir), sino sólo porque perdonamos. 
Por ventura, como nos conoce por tan amigos de esta ne
gra honra y como cosa más dificultosa de alcanzar de nos
otros, la dijo y se la ofrece de nuestra parte. 

8. Pues tened mucha cuenta, hermanas mías con que 
dice «como perdonamos», ya como cosa hecha~omo he 
dicho-, y advertid mucho en esto, que cuando de estas 
cosas acaecen a un alma y 1 en la oración que he dicho de 
contemplación perfecta y 11 no sale muy determinada y •i 
s~ la ofrece la pone por obra de perdonar cualquier inju
na, por grave que sea, no fíe mucho de su oración m. Y 
no s?lo n ~stas naderías que llaman injurias, que al alma 
a qmen D10s llega a Sí en oración tan subida n• mucha más 
pena le da la honra que la deshonra y el mucho holaar 
con descanso que los trabajos ; porque cuando de veras"le 
ha dado el Senor aquí su reino ya no le quiere en este 
x;nundo, y para más subidamente reinar entiende que es 
este el verdadero camino y ha visto por experiencia el bien • 

nuestro nombre a su Padre delante-sino ésta, que pudiera de. 
cir: pues os amamos y pasamos t ravajos y los queremos pasar 
por vos Y por ayunos y otras obras (que un alma que ama a Dios 
hace Y que le tiene dada su voluntad), y no dijo sino ésta. Por 
ventura, como nos conoce por tan amigos de esta negra honra 
ni de pasar nada por El, como cosa más dificultosa de alcanzar 
de nosotro~ la dijo más que ninguna; y es tan dificultosa . que 
después de haver pedido tantas cosas grandes para nosotras la 
ofrece de nuestra parte. 

CAPITULO LXV a 

EN QUE TRATA DE LOS EFECTOS QUE HACE LA ORACIÓN CUANDO 
ES PERFECTA 

8-13. Pues tened mucha cuenta, hermanas con que dice: 
•Como .Perdonamos», ya como cosa hecha--como he dicho-, y 
entended que cuando de las cosas que Dios da a el alma de ora
ción-que he dicho-y contemplación perfecta no sale muy de
te~min_a~a. _Y si se le ofrece lo pone por obra de perdonar cual
ql:iler IDJUrra grave-no digo estas naderías-, que al alma que 
Dws llega a aquello no llegan ni se !e da más ser estimada que 
no estimada Y antes siente n;ucho más Ia honra que la deshonra. 

I Es correcc!ón de la Santa; antes dec!a quando destas cosas 
mereze aun alma. ' 

11 Y es de la. Santa. 
m No fie mucho de s-u oraci6n parece de manos extraflas 
n Soll:J es de la. Santa.. 

n• Que borrado. 
o Bien es de la. S!l-nta.. 

a ÀÍ ma.rgen : capitull:J. Al margen, a.bra.za.ndo toda la. hoja. con 
una. clave, adv!erte una. mano extra.f!.a.: o uran ~-
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que le viene y lo que se. adelanta un aln:;ta en padecer por 
Dios. Porque por maravilla llega su Majestad a hacer tan 
grandes regalos sino a personas que han pasado P.~r El 
de huena gana muchos trabajos ; porque-com? diJe en 
otra parte de este libro-son grandes los_ trahaJos de los 
contemplativos, que ansí los busca el Senor, gente expe-
rimentada. , . 

9. Pues entended, hermanas, que como estos t1enen 
ya entendido lo que es. todo, en. c~sa que pasa no se.,. de
tienen mucho . Si de pnmer moV1mlento da pena una t:>ran 
injuria y trahajo, aún no la han hien sentido cuando acu
de la razón nor otra parte-que parece que levanta la han
dera por sí.:......y deja casi aniquilada aquell~ pena con el 
gozo que le da ver que le ha puesto el Senor cosa en la 
<·ual en un día podrá ganar más de m~rced~s y favores 
perpetuos que pudiera ser ganara en d1ez anos co_n t~a
bajos que él quisiera tomar por sí. Esto es muy ordman~, 
a lo que yo entiendo, que he tratado much<_>s contemplatl· 
vos, los cuales, co~o otros pre?ian oro y JOyas, e_llos los 
trabajos, porque t1enen entendido que esto les trene de 
hacer ricos. . , 

10. De estas personas está muy lejos la estimac10n pro-
pia. De nada gustan, porque P entien~en sus p~cados y de 
decillos austan q cuando ven que t1enen estrma del1;as. 
Ansí les ~caece de su linaje, que ya saben ~e e~ el remo 
que no se acaba no han de ganar por aqu1. S1 gustasen 
ser de buena casta es cuando por más servir a Dios ~uera 
menester ; cuando no, pésales que los _tenga~ por mas de 
lo que son y sin ninruna pena desenganao, smo con gusto . 
Es el caso que deb~ ser-a quien Dios _hace merced de 
tener esta humildad y amor grande a D1o~-que en cosa 
que sea servirle más ya se tiene a sí tan olVIdado, ~e a~m 
no puede creer que otros sienten algunas cosas m lo tle· 
nen por injuria. . 

11. Estos efectos que he d1ch?, a la postr~ son de p_er· 
sonas ya más llegadas a perfecc1on y a ~1en el Senor 
muy ordinario hace mercede~ de llegarle a S1 por conte~
plación perfecta. Mas lo prn~ero, que es estar d_et~rml· 
nado a sufrir injurias y sufnrlas aunque sea rec1b1end.) . . 

y ansí podéis creer, si no sale con ~stos efectos .. que_ no eran de 
Dios las mercedes, sino dei demumo: alguna Jlusw~ Y regalo 
que os hace parecer que es ~ueno, para qu~ os tengá1s por más 
honrado. y ,como e! buen Jesus sabe que deJa estos efectos adon
de El llega, determinadamente dice a el Padre que perdonamo» 
nuestros deudores. 

P Decia. que; la. santa. corrigió porque. 
q G-ustan es de la. Santa 
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~:~~~iij~l qSue~omrudyeernJ]hreve lo ti~~e quien tiene ya esta 
egar a un10n · y qu · · 

estos efectos y sale en ellos muy fuerte' de 1 e Sl .~o tlene 
que 1 d . a orac10n crea .no era a merce de DIOs sino ai,.,,~ il . , d'1 d IDOnlO ' ' . r;u..ua USlOn e e· 

1 porqu.~ n~s tengamos por más honrados. 
S - 2. 1 famhlen puede ser que al principio cuando el 

enor lace estas mercedes-no lueo-o-el alm ' . 
esth fortal~za; ~as digo que si las "continúa a ah1::e ~: 
=~ reve tiempo se hace con fortaleza; ya que no 1; ten-
,.., en otras vutudes, en esto de perdonar , lN d 
yo creer que alma . J , SI. o pue o 
. d ' d d que tan JUnto lega de la misma mise· 

r~cror Ia, a o~ e col!oce lo que es y lo mucho que le ha 
~ad dona do d DIOtl de_dJe de perdonar 1uego con toda facili
. . L que e a ªna a en quedar muy bien con ien 1a 
kJh~Ih; cor"le tien~, pr~sente el regalo y mer~d que 
que Íc ofrac onde vw s,enales de grande amor y aléarase 

se e o ~zca en que 1~ mostrar al!runo "' 
1 13. Torno a decir que conozco mu~has .personas ue 
n~st;~l~=c~~ eJ S

1
eiíoz: merce~ _de levantarias a cosas sob~e-

. ' an o es esta oracion o contemplación e 
da dlCh~, ,Y aunque la~ vea ?On otras faltas e impfrfe::~~ 
D:es, con esta no h e VISto mnguna ni creo que Ia habr, 
SI las mercedes son de Dios, como 'he dicho . · u a, 
crea que esos regalos son de Dio v • • ' y Sl no . ' no 
ce el alma adond 11 . o- E s ' _que siempre enrique
roere d e e,.,a. sto es Cierto, que aunque la 
las .,.: y ~egalo pase presto, que se entiende despacio en 

, ,.., nanc_ras con que queda el alma ; y como el huen J e 
sus sabe hlden esto, determinadamente dice a su Padre San~ 
to que per onamos a nuestros deudores. 

CAPITULO XXXVII" 

ÜICE, LA EXCELINCIA DE ESTA ORACIÓN DEL PATERNÓSTER y 

COMO HALMREMOS MUCHAS MANERAS DF. CONSOLACIÓN EN 
ELLA. 

I. Es .sosa para alabar mucho ai Seiíor cuán subida 
~~dperfecc1on es esta oración evangéHca. bien como orde-

a de tan huen Maestro. y ansí podemos h'. d ' , IJas, ca a 
1. Es cosa espantosa cuán subid . 

evangelical. bien como e! M t a en perfecc1ón ~s esta oración 
· · aes ro que nos la ensena; y ansí es 

r Deçía hasta; corrigló de. 
• Borrado o. 
t Tt7mbien es de Ia Santa. 
u St no es de !a Santa 
Y Borrado como he dicho. 
a Era xxxvm. 
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una tomaria a su propósito. Espántame ver que en tau 
pocas palahras está toda la contemplación y perfección 
encerrada, que parece que no habemos menester otro li
bro, sino estudiar en éste . Porque hasta aqui nos ha ense· 
iíado el Seiíor todo el modo de oración y de alta contem
plación dende los principiantes a la oración mental y de 
quietud y unión (que a ser yo 1 para saherlo decir se podía 
hacer un gran libro de oración sobre tan verdadero funda
mento); ahora ya comienza el Seííor a. darnos a entender 
los e{ectos que deja cuando son mercedes suyas, como ha
béis visto. 

2. Pensado he yo cómo se había Su Majestad 2 en co
sas tan subidas y oscuras para que todos las entendiésemos. 
Hame parecido que como hahía de .ser general para todos 
esta doctrina y oración, que porque pudiese pedir cada 
uno a su propósito y se consolase pareciéndonos le dába
mos buen entendimiento, lo dejó ansí en confuso, para 
que los contemplativos que ya no quieren cosas de la tie-

razón, hijas, que cada una la tome a su propósito 1
• Espantávame 

yo 11t J hallando aquí en tan pecas palallras toda la contempla· 
clón y perfección metida, que parece no hemos menester otro 
Jibro, sino estudiar en éste. Porque hasta aquí ha enseilado e! 
Senor todo el modo más alto de contemplación, desde los prin
cipiantes en oración mental hasta la muy encumbrada y perfec· 
ta contemplación; que a no estar ~scrito de ella en otra parte 
y también por no me osar alargar-que será enfado-se hiciera 
un gran libro de oración sobre tan verdadero fundamento. Ahora 
va mostrando también e! Seilor los efectos que hace l;:t oración y 
contemplación, cuando es de Dios. 

2. Ansí que pensava yo cómo no se havía Su Majestad decla· 
rado 2 más en cosas tan subidas b para que lo entendiésemos; y 
pensé que, como havía de ser general para todo e! mundo esta 
oración, que porque cada uno pidiese a su propósito y se conso-

1 «A ser uo para. saberlo decir». 
Un verbo puesto en Infinitivo, regido de Ia. preposlc!ón a y sin e! 

artículo, varia considerablemente de sentido, pues con é! significa 
t!empo y s!n é! tlene un sentido incondicional. 

«En esto Uegaba ya la noche. y a/. cercar della Uegó a Ia venta un 
coche» (CERVANTES, Quijote, p. 1.a, C. 42). 

• « . .. cómo se h.abía su Ma.jestad». 
Es decir, cómo se comportaba. Cf. nota Cam. Esc. 54, 6, foi. 32. 
cEsto digo, porque el sefi.or abad se ha en los trabajos a manera de 

o.nlma! IndómitO» (A. D"El GUEVARA, Epist. Jamil., 53). 

b Habia escrito supid,as y corrlg!ó. 
• «Cada una Ia tome a su propósito». 
Propósito: se toma por la materia de que se trata o en que se está 

entendlendo (cf. Vida, 14, 11). 
2 «Cómo no se havia su majestad declarado». 
Del verbo declarar en su acepclón de exponer, co1nentar e interpre

tar lo que está oscuro de entender . 
«Y con los medios declarados y los demás generales y particulares 

que agregaremos, se ha de ha.cer e! d!cho consumo» (Nueva recopila
ctón, c. 5, tít. 21, I. 25). 
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rra y personas ya muy dadas a Dios pidan las mercedes 
dei cielo que se pueden, por la gran hondad de Dios, dar 
en la tierra, y los que viven en ella- y es hien que vivan 
conforme a sus estados-pidan tamhién su pan con que se 
han de sustentar sus casas y es muy justo y santo, y ansí 
las demás cosas conforme a sus necesidades. 

3. Mas mrren que estas dos cosas, que es darle nuestra 
voluntad. que es para todos. Verdad es que hay más y me
nos en ello, como queda dicho : los perfectos darán la vo
luntad· como perfectos y perdonarán con la perfección que 
queda dicha ; nosotras, hermanas, haremos lo que pudié
remos; todo lo recihe el Sefior. Porque parece una ma
nera de concierto que de nuestra parte hace con su Eterno 
Padre. como quien dice : haced Vos esto, Sefior, y mis 
hermanos harán estotJ:o. Pues a huen seguro que no falte 
por su parte. j Oh, oh, que es muy huen pagador y paga 
muv sin tasa! 

4. De tal manera podemos decir una vez esta oración, 
que, como e:r::tienda que no nos queda dohlez sino que 
haremos lo que decimos, nos deje ricas. Es muy amig9 
que tratemos verdad con El, tratando con llaneza y cla-

lase pensando le dava buen entendimiento, lo dejó ansí en con
fuso. Bendito sea su nombre por siemp·re jamás. Amén. Y por él 
suplico yo ai Padre Eterno perdone mis deudas y grandes peca
dos c y cada día tengo de qué me perdone d. 

3. Pues haviendo e! buen J esús ensefiádonos una manera de 
oración tan subida y pedido por nosotros un ser ángeles en este 
destierro-si con todas nuestras fuerzas nos esforzamos a que 
sean con las ' pala bras las obras-, en fin, a parecer en algo ser 
hijos de tal Padre y hermanos de tal Hermano, sabiendo Su Ma
jestad que haciendo- como digo-lo que decimos, no dejará el 
Sefior de cumplir lo que le pedimos y traer a nosotros su reino 
y ayudar con cosas sobrenaturales, que son la oración de quietud 
y contemplación perfecta y todas las demás mercedes que el Se
fior hace en ella a nuestras diligencitas, que todo es poquito lo 
que podemos procurar y granjear de nuestra parte. Mas, como 
sea lo que podemos, es muy cierto ayudarnos el Sefior, porque 
nos lo pide su Hijo y parece una manera de concierto que de 
nuestra parte hace con Su Majéstad, como quien dice: haced Vos 
esto, Padre mio, y harán ellos estotro. Pues a buen siguro que 
no falte por su parte. i Oh, oh, que es muy buen pagador y paga 
muy sin tasa! 

4. De tal manera podéis, hijas, una vez decir esta oración, 
que como entienda que no os queda doblez, sino que haréis lo 

c Borrado : vues vo no e tenido a quien perdonar nv q 
d B?rrado : q 111-e de graçia pa q algun dia tenga vo algo q pbner 

delante pa pedir. Al margen hay una nota de mano extrafia: iniu
nas son v agravios Los q vno haze cotra otro aunq merezca mil in
fiernos. 

Aqui la Santa advierte : capitulo; pero en e! índice no tiene co
rrespondencla, y así lo hacemos seguido. 
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a· una cosa y nos quede otra, siempre 
ridad, que no I gajos d. Sahiendo esto nuestro huen 
da más de lo que e pe lm~~ras lleo-asen a perfección en 
Maestro y que los que d de tan en al~o o-rado con las mer
el pedir hahíanh db' ~e ~acer el Padre~ entendiendo que 
cedes que les a 1a e ·no b dello que no temen 
los ya perfectos o ~e va~ camt I mundo' debajo -de los 

· d h -como d1cen t1enen e , I 
n~ e en - ' d él c a su parecer, que por os 
pleS-, contento ei S~~or e alm~s pueden tener esperal!-za 
efectos que dhace benb' d sus aquellos reo-alos no quernan 

lo está · em e 1 os en "' ' . que ' d · tienen contrano . 
acordar~O~ des!bidu~a oet~~~e i Oh, bu~n Enseííador! y 

5. I ' h' . un maestro sablO, temeroso, que 
i qué gran cosa es, lJaS, d 1 b. un alma espi
pre"iene a los peligros! Es to o e len i:e se!!lll'idad No 
ritual puede ãcá desear, cor)e es e ~mport~ esto .An,;í 
podría encarecesr _con pala r~e~e:r despertados y acor~ 
que, viendo ~1 enor que_ :ra cuán más -peligroso es en 
darles que tlenen eneml,.,OS y h , ayuda han menester 
el1os ir descuidados y que muc ,a rodasma's alto y para no 

d E porque caeran e · ' . 
del Pa re terno, - dos vide estas peticiones, tan 
andar sin entenderse . engana . \nos en este- destierro : <~.y 
necesarias a todos_ mlentras VIV~, • mas líbranos de mal». 
no nos traigas, Senor, en tentaclOn' 

vez ricas No andéis con doblez, 
que decís, os d~ja de sola ugase pretend~ tratar con E!, pues no 
que es muy amigO de que n be . mas tratando con verdad 
podéis salir _con ello, que tod~ 1f s~ue' se le pide, Sabiendo esto 
y uaneza. s1empre da más e 0 ue los que de veras lle
-como digo-nuestr?. buen Maes~ro Y v?an de quedar tan en alto 
gasen a esta perfeccwn en e\ ped~r ~: de hacer su Padre, enten
grado con las mercedes, que :s a~~men ni deven-<:omo dicen, 
diendo que los que e_stàn aqul . n~ontento al sefior de E!, como 
tienen el mundo devaJO de los pie lmas pueden tener grandísima 
por los efectos que h:~e enb~~fd~s en aquellos regalos n~ que-
esperanza que lo est • er:: undo ni que tienen contranos. 
!Tían acordarse. que, hay o ro, 0: Oh buen ensefiador! i Qué gran 

5. i Oh Sabiduria eterna. '· temeroso que previene a los 
cosa es, hijas, un ma~stro sablO, alma espi~itual puede tener en 
peligros! Es todo el b~en 9:~ u~o podría encarecer con palabras 
el mundo, es toda la s1gu;1 a · . do e! Sefior que era menester 
lo que esto importa. Ansl que vien . os Y cuán más pe
despertarlos Y acordarles q~e t ienen ~~e~~cha más ayuda han 
Jigroso es en ellos ir descuidados Y q . ndar sin entenderse 
menester del Padre Etern~ !?ara no caer m a 
enganados, pide estas pet1c1ones. 

b O que van camino, repetido Y borrado. 
c Borrado como Y escribló a su parecer q. 
cb En es de la Santa. 
4 Borrado su magestaà. ... de~ll!.. 
• Borrado que hall otro ; una ma.no. e:s;traua ~uso 
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CAPITULO XXXVIII" 
QUE TRATA DE LA NECESIDAD QUE TENEMOS DE S 

PADRE ETERNO NOS CONCEDA LO QUE PEDIMOSUP~c~:T~ 
PALABRAS : ET l'i"E NOS INDUCAS IN TENTATIONEM SED U 
BERA NOS A MALO y DEC • 
DE NOTAR. ' LARA ALGUNAS TENTACIONES. Es 

L Grandes cosas tenemos a · 
tooder, pues lo pedimos Aho qru ~ud n~tar y que en
tengo por muv cierto . 1. ra mua ' ermanas, que 
que no piden al Seiíor Í::se lili: <IJ"e llleganb a. la perfección 
nes y peleas que éste e e os tra aJos y tentacio
de ser esPíritu del S~ü~~ otro efeyo. ~uy cierto y grande 
ción y mêrcedes que Su .M/ ~od I] U~Id~ en la contempla
p5oco ha dije antes-los de~:!: Y l~- ~rd~nporqlue-como 

on como los sold d , ~ - Y os aman. 
hay más ru a os que estan más contentos cuando 
si no la h.., er~a, porque esperan salir con más aanancia . 

d 
ay, suven con su sueldo mas ven que n'"' d ' 

me rar mucho. ' o pue en 

2j Creed~ hermanas, que los soldados de Cristo 
son os que tlenen contemplación, no ven la hora qu'e ~~ 

CAPITULO LXVIa 

QUE TRATA DE OÓMO TENEMOS NECES!DAD DE DECIR uET NE NOS 
INDUCAS IN TEl'tfATIONEMn. DJCE y DECL4.RA ALGUNAS TE.I\1 
TACIONES QUE PONE EL DEMONIO. • 

L «E no nos trayas s -
mal» b. Grandes cosas h' enor, en tentación, mas Iibranos de 
c-ntendáis, pues lo pedís af s~q~\-he~manas, que penséis y que 
punto de oración que n~ . n Jen e .9ue los que llegan a este 
ni que estén Iibres de tenfae~Irán a! Senor l~s quite los travajos 
que éste es otro efecto mu~JO~est Y persecucJOnes Y peleas-por
Sefior Y no ilusión-, antes lo~J~ o Y grande <;~e ser espíritu de! 
en ninguna manera los abo esean Y los pJden Y los aman Y 
están más contentos cuando ~~ece~ Son como l~s soldados que 
de enriquecer· y si no 1 h Y g erra, porque tJenen esperanza 
que no puede~ medrar m~c~Y, estánse con su sueldo, mas ven 

2 C e d h o. · r e ' ermanas, oue los soldados d 
que tratan oración, no ven la hora que e Cristo, que son los 

a Era XXX:rx. 
pelear '; nunca temen 

inà~c~ fi1al de la !fnea. anterior : capitulo. Al margen : et nenos I 
b Borr~ct~ : amen: 

~no ven ta hora que pelear» 
vez de de o para (c!. Vida: 2, 1). 
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lear; nunca temen mucho enemigos públicos; ya los co
nocen y saben que con la fuerza que en ellos pone el Se
íior no tienen fuerza y que siempre salen vencedores y con 
gran ganancia; nunca los vuelven el rostro. Los que te
men-y es razón que teman siempre y b rueguen al Seííor 
que los libre dellos-son unos enemigos que hay traido
res, unos demonios que se transfigurao en ángel de luz, vie
nen disfrazados. Hasta que han hecho mucho dano en el 
alma no se dejan conocer, sino que nos andan bebiendo 
la san:rre y acabando las virtudes, y andamos en la misma 
tentación y no lo entendemos. De éstos pidamos, hijas, v 
supliquemos muchas veces en el Paternóster que nos libre 
e) Senor, y que no consienta andemos en tentación que nos 
traigan enganadas, que se descubra la ponzoiía, que no • 
nos escondan la luz y la verdad. j Oh, con cuánta razón <~ 
nos enseiía nuestro buen Maestro a pedii esto, y lo pide 
con nosotras! 

3. Mirad, hijas, que de muchas maneras daíían; no 
penséis que es sólo en hacernos entender que los gustos 
que pueden fingir en nosotros son regalos de Dios. Este 
me parece el menor daíío-en parte-que ellos pueden 

enemigos públicos; ya los conocen Y. saben que contra la fuerza 
que en ellos pone el Seflor no tienen fuerza c y que siempre ellos 
quedan vencedores y con ganancia y ricos; nunca los vuelven 
el rostro. Los que temen-y es razón teman y siempre pidan los 
libre e! Sefior de ellos-son unos demonios que hay traidores, 
que se transfiguran en ángel de luz, vienen disfrazados; hasta que 
han hecho mucho daiío en el alma no se dejan conocer, sino que 
nos andan beviendo la sangre 2 y acavando Ias vidas y andamos 
en Ia mesma tentación y no lo entendemos. De éstos pedís, hijas, 
y pedid muchas veces en el Paternóster que os libre e! Seflor 
y que no consienta que andéis en tentación, que no ~ trayan en
~iiadas. que se descubra la ponzoiía, que no os ascondan la ver
dad. i Oh con cuánta razón nos ensefia nuestro buen Maestro a 
pedir e.;ln v lo pide por nosotros! 

3-4. Mirad que de muchas maneras dafian aquí; no penséis 
que es todo en haceros entender, con daros gustos, que son de 
Dias, porque éste es el menos 3 dano; antes muchas veces os 
harán caminar más apriesa y estar más horas en la oración. Adon· 

~ Y es de la Santa." 
• No es de mano extraúa. 
eb Borrado que. 

c Borradas dos letras : de. 
• rnos andan bebiendo la sangre». 
Frase expreslva de la mala vo!untad, adio y venganza. que se tlene 

contra uno. 
«Procurando beberles la sangre y deaeando verlos ra.bla.r» (J. E. Nn:

UKBERG, Aprecio 11 estima de la divina uracía, 1. 4, c. 2). 
• réste es el mencs cta1!.o». · ·. 
En vez de menor. '· 
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hac~r; antes podrá ser que çon esto hagan caminar más 
apnesa, P~X:que, cebados de aquel gusto, están más horas 
en la ?racwn ; y como ellos están ignorantes que es dei 
demon~o Y como se v_en indir;nos de aquellos regalos, no 
acabar.an de dar grac1as a D10s, quedarán niás obligados 
a ~erv11le, esforzars~ han a disponerse para que les · haga 
mas mercedes el Senor, pensando son de su mano. 

4 •. Pr?curad, hermanas, siempre humüdad y ved que 
n_o sois d1gnas de estas mercedes y no las procuréis. Ha
Clendo . esto tengo_ para mí que muchas almas pierde el 
demomo por aqui;-pensando hacer que se pierdan- , y 
~e dei mal que el pretende hacer saca el Seiior nuestro 
h1en, porque mira. su M~jestad nuestra intención, que es 
c~mtentarle y s~rv1~le estandonos con El en ' la oración , y 
f1el es el S~nor . B1en es andar con avis_o, no haga quiebra 
en l.a humtldad en alguna vanagloria. Suplicando al Seiior 
os hbre de esto, no hayáis miedo que os deje su Majestad 
regalar mucho de nadie, sino de Si. 

de ellos le pueden hacer grande para nosotros y para los otros 
es en hacernos .ente!'lder que ~enemos virtudes no las tiniendo, 
que esto es pest!lenc1a • ; que sm sentirnos, pareciéndonos vamos 
:s:guros. damos con nosotros en un hoyo • que no podemos salir 
de él, que. aunque no sea de conocido pecado mortal PQra lle· 
varnos al mfierno todas veces, es que nos jarreta • las piernas 
para no andar este camino de que comencé a tratar que no se 
me ha olvidad~. Ya veis cómo ha de andar uno meÚdo en una 
~~·a~ hoy~; alh se le acava la vida y harto hará si no ahonda 
hac1a ayaJo para ir al infierno, mas nunca medra; ya que esta 
~o es m aprovecha a sf ni a los otros, antes dana, porque, como 
~e está e.l hoyo hecho, muchos que van por el camino pueden caer 
en él: S1 sale Y Ie ~tapa con tierra no hace dano a sí ni a los 
otros. mas yo os d1go que es bien peligrosa esta tentación y

0 s~ mucho_ de esto por espiriencia y ansí os lo sabré decir au~que 
no tan b1en como quisiera. ' 

d Borrado y. 

4 «qu~ esto €S pestile'TWia». 
fá i~eta.foricamente, mal colectivo de orden moral 0 que se contagia 
h c mente, ya por el ambiente, ya por la propensión de la fiaqueza 

umana a ciertas faltas. Es de uso muy :frecuente en la Santa 5 «damos con nosotros en un hoyo» · 
Dar se :toma aqui en la acepción de encontrarse con una cosa 

ac~~xitma.c16n de nosotros a ella, y en este sentido juegan verbos Pc~n!~ 
~·, ropezar. etc. 

«Dió con Rocinante y con don Quijote 1 1 · 
caída» <PERVANTES, Qui;ote, 2 .• , 64). por e sue o una pe!lgro.sa 

(L «Ven01mos much~. a dar con la carga en tierra y ahogar el espiritu» 
• DE RANADA, Adtcnones al Memorial p 1 • C 9) 

& <<es que nos 1arreta las piernas pára' no' anda~)) 
ric;~7;t:r~~ ~~~o a q'j_e des1arretar. aunque menos usado. Metató-

Lo ·ua1 guno, Qultarle Ias fuerzas o e! ánlmo 
d « s c es no le slrven sino de iarretarle los pies de sus buenos 

eseos» (J . DE TORRES, Ftlosojía moral de príncipes, 1. 1 , c. 15). 
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5. Adonde el demonio puede h acer gran daiio sin en
tenderle es haciéndon os creer que tenemos virtudes no las 
teniendo, que esto es pestüencia. Por que en los gustos y 
regalos parece sólo que recibimos y que quedamos ohli
p;ados a servir ; acá parece que damos y servimos y que 
está el Seiior oh ligado a pagar, y ansí poco a poco hace 
mocho daiio. Que, por una parte, enflaquece la humildad; 
por otra, descuidámonos de adquirir aquella virtud, que 
nos parece que tenemos ya ganada . Pues 6qué rem edio, 
hermanas? El que a mí me parece mejor es lo que nos 
enseiia nuestro Maestro, que es oración y suplicar al Pa
dre Eterno que no permita que andemos en tentación. 

6. Tamhién os quiero decir otro alguno, que si nos 
parece • ya nos la ha dado el Seiior f entendamos que es 
bien recihido y que nos le puede tornar a quitar, como 
a la verdad acaece muchas veces, y no sin gran providen
cia de Dios. lNunca lo habéis visto por vosotras, herma· 
nas? Pues yo, sí : unas veces me parece que estoy muy 
desasida, y en hecho de verdad venido a la prueba lo es
toy; otras veces me hallo tan asida y de cosas que por 
ventura el día antes burlara yo dello, que casi n o me 
conozco ; otras veces me parece que tengo mucho án imo 

5. Háceos el demonio entender que sois pobre, y tiene al
guna razón, porque havéis prometido pobreza, con la boca se 
entiende, y aun a otras personas que tienen oración; digo con 
la boca porque es imposible que si con el corazón entendiésemos 
lo que p.rometimos y lo prometiésemos, que aqui nos pudiese 
traer veinte aiios y toda nuestra vida el demonio en esta ten
tación; sí, que veríamos que enganamos el mundo y a nosotros 
mesmos. Ahora bien, prometida la pobreza u diciendo el que 
piensa que es pobre: cyo no quiero nada», cesto tengo porque no 
puedo pasar sin ello», cen fin, he de vivir para servir a Dios», cEl 
quiere que sustentemos estos cuerpos», mil diferencias de cosas 
que el demonio ensena aquí como ángel-porque todo esto es 
bueno--y ansí hácele entender que ya es pobre y tiene esta vir
tud, que todo está hecho. 

ti. Ahora vengamos a la prueva, que esto no se conocerá de 
otra manera sino andándole siempre mirando a las manos 7 , y si 
hay cuidado, muy presto da senal. Tiene demasiada renta para 
lo que ha menester-entiéndese lo necesario--, y no que si pue
de pasar con un mozo traya tres. Pónenle un pleito por algo de 
ello u déjale de pagar el pobre labrador; tanto desasosiego le da 

• Borrado el Senor. 
f El Sef!or es de Ia Santa. 

1 «andándole slempre mirando a las manos». 
Mirar a las manos: expresión adverbial, que significa recelarse de 

alguno, tener poca confianza en él y andar con cuidado por temer que 
hurte o defraude. 

«No faltará qulen mire al prlncipe a las manos y se recele del ar· 
tiftcio» (Fr. JuAN MÁRQUEZ, Gobernador cristiano, 1. 2, c. 34). 
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Y que a cosa que íuese servir a Di os no volvería el rostro · 
Y. probado es ansí, que le tengo para algunas; otro dí~ 
Vl~ne <pie no me hallo con él para matar una hormiga por 
Dios s1 en ello hailase contradicción. Ansí unas veces me 
parece que de ninguna cosa que dijesen de mí o murmu· 
ras~n no se me da nada ; y he prohado algunas veces ser 
ans1, que antes me da contento. Vienen días que sola la 
palabra me aflige y querría irme dei mundo, porque me 
parece ~e cansa en todo. Y en esto no so.y sola yo, que 
lo he muad~ en muchas personas mejores que yo y sé 
que pasa ans1. 
. 7. ~ue.s si . esto es ansí, ;, quién po~á decir de sí que 

uene Vlrtud m que está rica, pues al mejor tiempo que 
haya menes~er la virtud, se halla de ella pobre? Que no, 
hermanas, smo pensemos que siempre estamos pobres y 
no nos adeudemos sin tener de qué pao-ar porque de 
otra parte ha de venir el tesoro y no s~b;mos cuándo 

Y tanto pone en aquello como si sin ello no pudiera vivir. Dirá 
q~e porque no_ se pierda por mal recaudo s, que luego hay una 
d1sculpa. No d1go yo que lo àeje, sino que lo procure si fuere 
bien, Y si no, también; porque el verdadero pobre tiene en tan 
J?OCO esta~ co~as, que ya que por algunas causas las procura 
Jamás le mqu1eta, porque nunca piensa le ha de faltar, y que le 
falte, no se le da mucho, tiénelo por cosa accesoria y no princi
pal; como tiene pensamientos más altos, a fuerza de brazos se 
ocupa en estotros. 

I 

CAPITULO LXVII a 

PROSIGUE LA MISMA MA TERIA. A VISA DE UNAS HUMILDADES 

FALSAS QUE PONE EL DEMONIO. 
r-~ ~r :~ ' I I •r r,·-r -.·· I ;n I 

7. Pues un relisioso u relisiosa--<Iue ya está averiguado que 
1? es, a! menos que lo ha de ser- no posee nada porque no lo 
t1ene, a las veces;_ mas si hay quien se lo dé, por maravilla 1 Je 
parece le sobra;_ s1empre gus~ de tener algo guardado, y si pue
de tener un há bit_? de fino pano no le pide de ruin; alguna cosilla 
q~e p.ueda empenar u vender- aunque sean libros-, porque si 
~1ene una enfez;nedad ha menester más regalo del ordinario. 
1 Pecadora de mL i Qué!, ;.eso es lo que prometistes? Descuidar • 

"' Entre lineas : capitulo. 
s «no se plerda por mal recaudo». 

b 
Recaudo: aqui es la acción de recaudar, co):>rar percibir o poner co-

ro en las renta.s u otra. cosa. ' 
1 «'POT maravilla le parece». 
Frase adver?ial, que significa rara vez, con gran d1./icUZtad 
«Por maram!la en las otras provincias de católicos hay hombre que 

qulera ser c~érlgo ... » ( RIVAoENE:IRA, Cisma de Inglaterra 1 2 29) 
2 «Descuidar de vos y deiar». • · • c. · 

1 
E1 ~ del presente de infinitivo por el imperativo no es raro en el 

enguaJe vulgar, como en el presente caso. 
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nos querrá dejar en ]a cárcel de nuestra miseria sin dar· 
nos nada. Y si teniéndonos por buenas nos hacen merced 
y honra-que es el emprestar que digo-, quedaránse bur
lados ellos y nosotras. Verdad es que sirviendo con humil
dad al fin nos socorre el Seõor en las necesidades; mas si 
no hay de veras esta virtud, a cada paso-como dicen-os 
deja el Seõor. Y es grandísima merced suya, que es para 
que la tengáis v entendáis con verdad que no tenemos nada 
que no lo recihimos. · 

8. Ahora, pues, notad otro avi~o. Hácenos entender el 
demonio que tenemos una virtud, digamos de paciencia. 
porque nos determinamos y hacemos muy contínuos actos 
de padecer mucho por Dios, y parécenos en hecho de ver· 
dad que lo sufriremos, y ansí estamos muy_ contentas, por
que ayuda el demonio a que lo creamos. Y o os aviso : no 
hagáis caso de estas virtudes ni pensemos que las conoce
mos, sino de nombre, ni que nos las ha dado el Seõor, has· 
ta que veamos la prueba; porque acaecerá que a una pà
labra que os digan a vuestro disgusto vaya la paciencia 
por el suelo. Cuando muchas veces sufriéredes, alabad a 
Dios, que os comienza a enseõar esta virtud, y esforzaos 
a padecer, que es seiía] que en eso quiere se la paguéis ' 
y tengáis e.n depósito, como ya queda dicho . 

9. Trae otra tentación: que nos parece somos b muy 
pobres de espíritu y traemos costumhre de decirla : que 
oi queremos nada ni se nos da nada de nada; mas no se 
ha ofrecido la ocasión de darnos algo, aunque pase de lo 
necesario, cuando va perdida toda la -pobreza de espíritu. 

de vos y dejar a Dios, venga lo que viniere; porque si andáis pro
veyéndoos para lo por venir, más 3-sin destraeros-tuviérades 
!enta cierta. Aunque esto se pueda hacer sin pecado, es bien que 
nos vamos • entendiendo estas imperfecciones, para ver que nos 
falta mucho para tener esta virtud y la pidamos a Dios y la pro
curemos; porque con pensar que la tenemos estamos descuidados 
y enganados, que es lo peor . 

8-9. Ansi _nos acaece en la humildad, que nos parece no que
remos honra ni se nos da nada de nada; v iene la ocasión de to
caros en un punto, luego en lo que sentfs y hacéis se entenderã 
que no sois humilde, porque si algo os viene para más honra no 
10 rlesecháis-ni aun los pobres qu~ hemos dicho--para más pro
vecho; y i plega a Dios no lo procuren ellos! Y .train ya tan en 
la boca que no quieren nada ni se Jes da nada de nada, como de 
hecho de verdad lo piensan; ansí que aun la costumbre de decirlo 
les hace más que lo crean. Luego se parece--eomo digo---cuando 

11 Borrado si no como ; y afiadió y tengais. 
h La. pr!mera s!la.ba de somos es de la Santa. · 

3 «mãs sin distra.eros» = más vale que ... 
• cvamos entendiendo» = vayamos entendiendo. 
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Mucho ayuda traer costumbre de decido a parecer que 
se tiene. Mucho hace al caso andar siempre sobre aviso 
para entender esta tentación, ansí en las cosas que he di· 
cho como en otras muchas; porque cuando de veras da 
el Seííor una sola virtud de éstas, todas parece las trae 
tras sí; es muy conocida cosa. Mas tórnoos a avi&ar que, 
nunque os parezca la tenéis, temáis que os engaiíen ; y es 
porque el verdadero humilde siempre anda dudoso en vir
tudes propias y muy ordinariamente le parecen más cier· 
tas y de más valor las que ve en sus prójimos. 

CAPITULO XXXIX" 

PROSIGUE EN LA MISMA MATERIA Y DA AVISOS DE ALGUNAS 

TENTACIONE-; DE DIFERENTES MANERAS Y PONE DOS REME· 

DIOS PARA QUE SE PUEDAN LIBRAR DE ELLAS. ESTE CAPÍ· 

TULO ES MUCHO DE NOTAR PARA LOS TENTADOS DE HUMIL· 
DADES FALSAS Y b PARA LOS CONFESORES. 

L Pues guardaos también, hijas, de unas humildades 
que pone el demonio con gran inquietud de la gravedad 
de nuestros pecados, .que suele apretar aquí de muchas 
maneras, hasta apartarse de las comuniones y de tener 
oración particular (por no lo merecer, que c les pone el 
demonio), y cuando Jlegan al Santísimo Sacramento en si 
se aparejan bien o no se les va el tiempo que habían de 
recibir mercedes. Llega la cosa a término de hacer pare· 
cer a un alma que por ser tal la t iene Dios tan dejada, que 
casi pone duda en su misericordia. Todo le parece peligro 
lo qÜe trata y sin fruto lo que sirve, por bueno que sea. 
Dale una desconfianza, que se le caen los brazos para ha
cer algún bien, porque le parece que lo que lo es en los 
otros, en e11a es mal. 

2. Mirad mucho, hijas, mirad mucho P.O P.Ste punto 

andamos sobre aviso, si es tentación, ansí en esto que he dicho 
como en todas las demás virtudes; porque cuando de v eras se 
tiene una sólida virtud de éstas, todas las trai tras sí; es muy 
conocida cosa. 

1·3. Pues guardaos, hijas, de unas humildades que pone el 
demonio con gran inquietud de la gravedad de pecados pasados: 
csi merezco llegarme al Sacramento», csi me dispuse bien», cque 
no soy para vivir entre buenos», cosas de éstas que viniendo 
con sosiego y regalo y gusto, como le trae consigo el conocimien· 
tO propio, es de estimar; mas si v iene con alboroto y inquietud 

a Antes XL. 
b Decía como y corríg!ó li· 
o Que es de la santa. 
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. , al!!Unas veces podrá ser humildad y 
que os dire, porque " . y ~tras arandísimas ten· 
virtud tenernos por tan rmnd~' or ell~s "Ias conozco. La 
taciones. Por~ue r,o he ydsa asoSeaa ni alborota el alma, 
humildad no mqmet~ m .es con "'paz y reaalo y sosiego. 
por grande que sea, smo '?-ene t. da ch que"' merece estar 
Aunque uno de verse. rum ens:n arecer con justicia, to· 
en el infierno Y se afhge Y' a pno osa casi pedir mise· 
Jos le habían de aborrech y quh mildad viene en sí con 
ricordia, si esta pena es uena u querríamos vernos sin 
una suavidad y co.nten~o quÍ l~a antes la dilata y hace 
eUa; no alboro~a m, apnet~ e. a stot~a ena todo lo turba, 
hábil para servu mad a e?l~l~ae revuel~e, es muy pe~osa. 
todo lo alborota, to a . nsemos tener humüdad 
Creo pret~nde el rlemom,o q~e le~confiemos de D~os. 
y-si pudiese-a ~elths ll'~des atajad el pensannento de 

3. Cuando .ansl os , a ar 'd· 'redes Y ponedle en la 
vuestra d Il;lisena l.o mas <tl}e pu ~~os ama y padeció por 
misericord1a de DIOs Y. ~n ° qu~to no podréis hacer, que 
nosotros. ~ ~i es t~ntacwn, e~:miento y ponerle en cosa, 
no os de] ara. sose,.,ar, e~ ~arto será si conocéis que es }en· 
sin?, para fa~lg~ros has ~r e enitencias desconcerta~as l? 
taclOn. Ansl Sl es ac p t der que somos mas pem· 
procurará g para hacernos hn ~~ alao Si os andáis escon· 
tentes que las otras y que acels . ,., diciéndoos que lo de· 
diendo del confesor o prelada ?. Sl Procurad aunque más 
jéis no lo hacéis, es clara tentacl~~~ está la ~ayor perfec· 
pena os dé, obedecer' pues en 
ción. 

oder sosegar el pensamiento, 
Y apretamiento del . alma Y n~s ~engáis por humildes, que no 
creed que ;s ten_tacJón Y e~i~encias desconcertadas, para poneros 
viene de ahL Ansl es en P. , penitentes que los otros Y que 
en el pensamient? . que SOIS mas confesor u per lado qu; no lo 
hacéis.algo; si dJCJéndoo:isv~e:l~~o es clara· tentación. Ansi-como 
nagáis os da pena Y torn. esp~cial ésta no se olvide. 
cigo-en todas Ias cosas , en 

ch Borró c~aramente. lbió encima. vrá miseria zo. 
4 Borró vuestra, y escr 
• Acer es de la santa. d pala.bras son de la santa. 
1 Las s f!nales de estas os 
g Lo procurara es de la Santa. 

1 « ... a vueltas».b.al que significa cerca o casi. 
Expreslón adver 1 
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ar 4. Pone otra bi~n peligrosa, que es una seguridad de 
P ecernds que en mnguna manera tornaríamos a las cul. 

ie~dfda;ay a;é y ~~n::n:~~b~e!odoundo, que _ya le tengo en· 
las cosa d n· E . Y que mas gu.sto me dan 

s e . lOS. sta, SI es a los princípios es muy mala. 
porque con esta seguridad no se les da na'da d t ' 
: b~ner en las ocasiones h y hacernos dar de ojo~ ;r;i:!! 
dem~~. que no sea juy peor la recaída, porque' como ~~ 
su pod~~ ~ear~uÍa e~n~~~r ~~e al:stuquedeeadunanqar ', h_ace todo 
Y Pr d d - ' ue mas gustos en as e amor el Senor os dé nunca and .. 
rdaasosqudee dlaejéis d~ temer-que k podéis tornar a c:I:r tany ~~: 

s ocaszones. ., 
5. Procurad mucho trat d 

quien o d, 1 . ar esas merce es y regalos con 
d d . s e uz, . SI~ ~ener _cosa secreta, y tened este cui. 

a o · que en pnnc1p1o y fin d · -
tem lación · e ~raciOn-por subida con-
to yp s · dqueD~ea-siempre acabeis en propio conocimien 

· 1 es e 1os aunque n -- · .. • lo haréi ' -' 0 querais DI tenga1s este aviso 
. s dlll! mas veces, porque trae consio-o humildad 

y siempre . e.} a con más luz para que ent~da~os lo poco 
que somos No m q · d -
bros hal1a;éis de ~st~lero_ etenLer mas, por~ue muchos li

s aVIsos. 0 que he <tcho es porque 

CAPITULO LXVIII a. 

PROSJGUE EN LA MISV.A MATERIA, DANDO AVISOS DE TENTACIONES. 

4. Pone una siguridad de . 
podré ya tornar a lo ue ante parecer que en nmguna manera 
mundo. Esta tenta 'ó q s, qu~ ya tengo entendido qué es el 
princípios, porque ~s nh:~e P;~~e~u!n t~:s, en_ especial si es a los 
a dar de ojos 1 . ocasrones Y tmsí tornáis 
que como e! d:m~:foa a Dzos que os Ievantéis de esta caída; por
vechar a otras hace ~~d~u~ es alma que le puede daiíar y apro
lev<>nt<' ' 0 que puede para tener que no se 

5. Pues en los gustos, si e! Seiíor os llev . 
Y a daros particular parte de Si d a a contemp!ac16n 
aviso en comE>nzar y acavar con Y pr~n as de. ql!e os ólma, tened 
temerosa Y tratarlo todo con u· propro c_onoclmlento Y de andar 
é! hacer sus saltos , en difeÇ.e~~~ os entrenda, porque aqui suele 

maneras. Muchos ijpros hay 
~ Las s finales son de Ia Santa 
1 't_rr:.;tgalfa~PTOVechar a otras: .. q~ no se levante. 

mafio extrafia. es de la Santa, cornglendo ie danan, Que era de 
k Que es de la Santa. 

a AI fin de la linea anterior : capituflc. 
1 «aquf sue!e é! hacer sus saltos» 
Salto: en la acepçlón de robo ·zi . . 
«Otros corsarlos hlclero • m a1e, bottn. 

navios de los enemlgos» {Z~IT~u~~~ da~~ Y grandes saltos en los 
• es ""' Aragón, 1. 4, c. 6 4). 

CAPITULO 68 

he pasado por ello y vístome en trabajo algunas veces. Todo 
cuanto se puede decir no puede dar entera seguridad. 

6. Pues, Padre Eterno, ;, qué hemos de hacer sino acu
dir a Vos y suplicaros no nos traigan estos contrarios nues· 
tros en tentación? Cosas públicas vengan, que con vuestro 
favor mejor nos libraremos; mas esas tentaciones ;. quién 
las entenderá, Dios mío? Siempre hemos menester pediros 
remedio. Decidnos, Senor, alguna cosa para que nos enten
damos y aseguremos; ya sahéis que por este camino no van 
los muchos, y si han de ir con tantos miedos irán muchos 
menos. 

7. Cosa extra na es ésta : i como si a los que no van 
por camino de oración no tenta se el demonio ! , y i que .~e 
espanten más todos de uno que engana más llegado a per· 
fección que de cien mil que ven en enganos y pecados pú
blicos que no hay que andar a mirar si es bueno o malo, 
porque de mil le~as se entiende! Mas a la verdad tienen 
razón, porque son tan poquísimos a los que engana el de
monio de los que rezaren el Paternóster de la manera que 
queda dicha, que como cosa nueva no usada da admira
ción; que es cosa muy de los mortales pasar fácilmente 
por lo continuo que ven y espantarse mucho de lo que es 
muy pocas veces o casi ninguna. Y los mismos demonios 

llenos de estos avisos, y todos no pueden dar entera siguridad 
porque no sabemos nosotros entendemos. 

6. Pues, Padre Eterno, no nos trayáis en esta tentación. Co
sas públicas, con vuestro favor, vengan; mas estas traiciones. 
&quién las entenderá, Dios mío? Siempre hemos menester pediros 
remedio. Decidnos, Senor, alguna senal para poder no andar 
siempre en sobresalto. Ya sabéis que por este camino no van los 
much.)S, y si han de ir con tantos miedos irán muy menos. 

t. ~,osa esLrana es és ta- i como si a los que no tienen ora
ción no tentase e! demonio!-, que se espantan más todos de uno 
que engana por este camino, que de cien mil que ven ir camino 
de! infierno por otros. Y a la verdad tienen razón, porque son 
tan poquísimos los que engana el demonio de los que rezaren el 
Paternóster con esta atención, que como cosa nueva y no usada 
se espantan t; que es cosa muy de los mortales pasar fácilmente 
por lo que ven cada día y espantarse de lo que nunca ha sido. 
Y los mesmos demoiíos 2 los hacen espantar, porque les está a 
ellos bien; porque pierden muchos por uno que lleva perfección. 

Y digo que es tan de espantar que no me maravillo se es
panten, porque si no es muy por su culpa van tan más siguros 
que los que van por otro camino, como los que están en el ca-

b Había escrito enga11a y corrlgió espa.nta.n. 
: «los mesmos €Wmo1ios». 
Forma popu!ar por demonios. Todavia se usa en el lenguaje fa.m.i

llar de Castllla y León. 
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J~~ ~ceh espantar, porque les está a elJos hien que pier
uc o por uno que se llega a la perfecció~. 

CAPITULO XLa 

DICE CÓMO SI . PROCURAMOS SIEMPRE ANDAR EN AMOR y 

MOR IREMOS SEGURAS ENTRE TANTAS TENTACIONES. TE· 

. L Pues, huen Maestro nuestro d dn 1 . 
como vivir sin muchos sohresalt ' a os a gun remedio 
El que podemos tener h i . as os en gu~;ra tan ~eligrosa. 
amor y temor . que 1 • .J ' Y bnos. dw su Ma.Jestad es 

' e amor nos ara apresurar los pasos 
dahalso 3 mirando ai toro o los . 
cuernos. Esta comparación he 'd que andan punzéndosele en los 
No hayáis miedo, hermanas d1 ? Y paréceme ai p-ie de la letra. 
chos hay en la oración. o r' e zr por estos caminos, que mu. 
en otro, como he dich~ ~a ql:le unos aprovechan en uno Y otros 
:éis de la tentación est~ndom~~c:efros e~; más aína 4 os libra
Jos. Suplicádselo Y pedídselo com 1 eh e~or que no estando le
en el Paternóster. ' 0 0 acéJs tantas veces a el día 

CAPI TULO LXIX a 

EN QUE DA AV 
ES AMOR y ~~;RA~E E~J~: ;.~ATACIONES y REMEDIO, QUE 

· TA E.N EL DEL TEMOR. 
1. Tomad este aviso que no í . 

procurad caminar con ~mor Y t es m 0 • smo de vuestro Maestro: 
os harã apresurar los pasos. el t:mor. Y yo os asiguro: el amor 
-- , mor os hará ir mirando adónde 

"Era XLI. 

a Entre líneas : capitulo. 
3 «como los qu.e están 
Caàah.atso es palabra ~:ie eh ca~lso». 

mente, el ~ablado que se Ievant! corndo ,varias acepciones. Primera
cos .P&;ra eJercer en ellos a.lgún a en Ias p.azas Y otros lugares Públ!
~-~ Prmcipe, PU.bticación de r>az c~ so~e; v. gr., Ia aclamación de 
~~~a~ c~tigo de a.lgún deJincuente T undo, el tablado que se ha.-
u ec o de madera. Cua.rta en la . ercero, Ia. fortificaclón o ba-

§a~í~ e! ~~~~uleab~~n~~ri'~~ss;~~f:rc~~ ~~U:~~~UI~\~~~~â~ s~{i!!~~ 
r « a a.n mandado hacer un cadah ls uego nacional de lOs toros 
c!ba~~r~~~-cf~e!~~~Ú,.~ca:~nr1~~- ~~~~~~r~Tào~~:1a P~e;;~· ~ 

. _«Habiendo mandado el d • ms . amtl., 4-5). os 
bJcJese un espacioso caàah.a,~Joue que delante de Ia pla.za dei ca till 

• .«Camino seguro es. más ài:; (CERVANTES, Quiiote 2 • 56~ o se 
Azna, presto en seguida . a os libraréis» ' · ' · 
«QuerémosiÓ aqui mostr aprzsa, lácilmente. · 

atna saber e aprencleT)> (ALF~N~rqu~ todo cri~tiano los pueda más 
u ccCon todo eso, respendió don ~~-A~o, Partzdas, 1.•. t. 3, 1. 2). 

n cua.rta.l de pan ... que cuantas h1 JO ' tomara yo ahora más "í 
V ANTES, Quifote, 1:•, 18). erbas describe Dioscór!des» (& ~ 

«Y no me echen de Vicio R 
Piensan» (QUEVEDO Cuento •_.'3ue .POdrá heder el negocio m-<- f 

· ""' C'ltentos) . ....., a na que 

CAPITULO 69 287 

y el temor nos hará ir mirando adónde ponemos los pies 
para no caer en camino a donde hay tanto que tropezar 
como caminamos todos los que vivimos, y con esto a huen 
seguro que no seamos enganadas. 

2. Diréisme que en qué veréis que tenemos estas vir
tudes tan grandes. Y tenéis razón, porque cosa muy cierta 
y determinada no ]a puede haber, porque b estándolo de 
que tenemos amor lo estaremos de que estamos en gracia . 
Mas mirad, hermanas : hay unas seiíales que parece que 
los ciegos las ven, no están secretas ; aunque no queráis 
entenderias, ellas dan voces que hacen mucho ruido, por
que no son muchos los que con perfección las tienen y ansí 
se sefialan más. j Como quien no dice nada : amor y temor 
de Dios! Son dos castillos fuertes, dende donde se da gue· 
rra al mundo y a los demonios. 

3. Los que deveras aman a Dios, todo lo hueno aman, 
todo lo hueno quieren, todo lo hueno favorecen, todo lo 
hueno loan, con los huenos se juntan siempre y los favo
recen y defienden; no aman sino verdades y cosas que 
sean dignas de amar. ;, Pensáis que es posihle los que muy 
de veras aman a Di os amar vanidades ni. riquezas ni cosas 
dei mundo de deleites y honras ni tienen contiendas? Todo 
porque no pretenden sino contentar al Amado. Andan mu
riendo porque los ame, y ansí ponen la vida en entender 

ponéis los pies para b no caer. Con estas dos cosas, a bUen siguro 
que no seáis enganadas. 

2. Diréisme que en qué veréis que es verdad que tenéis estas 
dos cosas tan grandes. Luego se parece; los ciegos-como dicen
las ven; no son cosas que están secretas; aunque vos no queráis 
entender, ellas dan voces que hacen mucho ruído, porque no son 
muchos los que Ias tienen y ansí se seiialan 1 más. i Como quien 
no dice nada : amor y temor de Di os! Son dos castillos fuertes 
desde donde se da guerra a el mundo y a los demonios. 

3. Quien de veras ama a Dios, todo lo bueno ama, todo lo 
bueno quiere, todo lo bueno favorece, todo lo bueno Ioan, con 
los buenos se junta, siempre los defiende, todas las virtudes abra
za, no ama sino verdades y cosa que sea digna de amar. ;,Pcn
sáis que quien muy de veras ama a Dios que ama vanidades- ni 
puede--, ·Di riquezas, ni cosas dei mundo, n i honras, ni tiene 
contiendas, ni anda con envidias? Todo porque no pretende otra 

b Borrado siendo y escribió estándolo. 

b Había. escrito por y corrigló :pa. 

1 «Y ansí se seiíalan más». 
Sefi.alarse en la acepción de distinguirse, singularizarse. 
cCuando alguno se !eiialaba en la guerra en hacer grandes hechos, 

luego él se seiíalaba en hacer!e grandes mercedes» (A. DE GUEVARA, 
Vida del emperad.or Adriano, c. 9) . 

«Se desp!d!eron a.quellos príncipes ... y todos procurando senalarse 
en los que a don Alonso le ofrecleron» (A. DE SALAS BARBADILLO, El ca
ballero perJecto, tol. 152). 
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cómo le agradarán más. Que el amor de Dios-si de veras 
es amor--es imposihle esté muy encuhierto •. Si no, mirad 
un San Pablo, una Magdalena : en tres días el uno comen· 
zó a entenderse que estaha enfermo de amor; éste fué San 
Pahlo . La Mapdalena, desde el primer día, y j cuán bien 
entendido! Que esto tiene, sino oh que hay más y menos, 
y ansí se da a entender, como la f~oterza que tiene el amor: 
si es poca, dase a entender poco ; si es IIJ.Ucha dase a en
tender mucho; mas poco o mucho, como haya amor de 
Dios, siempre se entiende. 

4. Mas de lo que ahora tratamos, que es de los en· 
gafios e ilusiones que hace el demonio a los contemplati· 
vos, no hay poco : siempre es el amor mucho o ellos no 
serán contemplativos, y ansí se da a entender mucho y 
de muchas maneras. Es fuego grande, no puede sino dar 
grande resplandor. Y si esto no hay, anden con receio y 
crean que tienen hien que temer; procuren entender qué 
es y hagan oraciones; anden con humüdad y supliquen 
al Selíor que no los traiga en tentación, que cierto a no 

cosa sino contentar a e! Amado. Anda muriendo • porque la quie· 
ra, y ansi pone la vida • en entender cómo le agradará más. As
conrl e>rse v e c ouP es imposible. Si no, m irad un San Pablo, una 
Magdalena: en tres dfas el uno comenzó a entenderse que estava 
enfermo de amor, y la Magdalena en uno, y i cuán bien enten· 
di, ,., ! Pr>r,..ue e"tn t ie>ne que hay más u menos, y ansí se da a 
entender como la fuerza que tiene el. amor: si es poco, dase a en
tender poco, y si mucho, mucho. 

4. Mas en esto que ahora hablamos, que es de los enganos 
y ilusiones que hace el demonio a los que suben a contemplación 
perfe<'ta y a cosPs alliJS, no hay poco ; siempre es el amor mucho 
y ansí se da a entender mucho y de muchas maneras. Es el fue
go grande, forzado ha de dar gran resplandor. Y si esto no hay, 
anden con gran receio y crean que tienen bien que temer. Procu
ren entender qué es, hagan oraciones, anden con humildad, su
pliquen ai Seí'ior no los traya en tentación; que cierto que a no 
haver esta seí'ial, que andan en ella. Mas andando con humildad 
y procurando saber la verdad, sujetas a confesor, fiel es el Se-

o Este muy ecubierto es de la Santa. 
eh Sino es de la Santa.. 

c En el original est á escrito v q es ynposibl.e. En la grafia tere
s!ana, la v nunca es oh admirativa, sino exclusivamente partícula 
conjuntiva. Como quiera que dlcha partícula carece aqui de sentido 
optamos por afíadir una e a la v y convertirla en verbo. ' 

• «Anda muriend.o porque la quiera». 
Morir vale por desear con tal ansla una cosa, que parece se ha de 

acabar la vida si no se consigue. 
«Y morian por saber qué hombre fuese aquél ta.n fuera. del uso de 

los otros hombres» (CERVANTES, Quiiote, 2.•, 19).' 
3 «pone la vida en entender». , 
Frase de gran encarecimiento para significar que se pone el lnterés 

sumo, cUal sl toda us vida. se hub!ese de entregar a ello, 
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- andamos en ella. ~as andando 
ver esta senal yo temo ~e her la verdad su)etas al con· 
con hum.Udad, procur~n o sa verdad y llan'eza, que-como 
fesor y tratando con el lod monio pensaha daros la xn~er· 
está dicho-con lo que e e, cocos e üusiones os quiera 
te os da la vida, aunque roas 
hacer. d Dios que tengo dicho Y 

5. Mas si sentís dlst~ ~~d:d !Iegres Y quietas, que P.or 
el temor que ahora re, o aoce tan grandes bie· 
haceros turba~ ell adlma p_ara mfl~:mo;es falsos y hará que 
nes os pondra e emomo e no procura ganaros, 
otros os los pongan; porque ya que ierdan los que pu· 

~ocura hacernos perder algdo y qu d p Dios las mercedes 
ho creyen o ser e · eran ganar muc - . tura tan ruin y que es po· 

que hace tan grande, a una l~as veces que tenemos ol-
ihl hacerlas que parece a.,., 

s e ~ · d' antl!ruas. . · vidadas sus misencor Ia_s ,... al demomo poner es· 
6. ;,Pensáis qu~ le ImPh~ta ~~;e hace dos danos : el 

tos temores? No~ sinolmuc 'I: oyen de llegarse a la ora· 
uno, que atemoriza a os que ' . 

1' . Y no sentis soberv1a, 
ftor· creed que si no an~áis cg~n~e1CJ~r la muerte os dará la 
que. con lo que ~1 d~Oft~~eo~a Iglesia, no hay qu~ te~~~; aun
vida. Sujetas a, ow~era hacer Y ilusiones, luego dard'csheo Y. el te-

más cocos q d D · que tengo 1 
c;ue5 Mas si sentis este amor e 1~\as que por hacer turvar 
mor. que os diré, andad alegres a~d~~1~ien'es os porná el demonio 
el alma para que no goce tan gr os los pongan, porque ya 9-ue 
mil temores falsos Y hará qu~r~~~:S que perdáis algo Y. que 

1
P1er

no puede ganaros, al menos cho creyendo que es D10S e que 
d'eran ganar mu • · dan los que pu 1 des a una criatura tan rum. 

hace tan grandes merce 

CAPITULO LXXa 

E.N QUE TRATA DEL AMOR DE 0IOS. 

. . o le importa al demoí'io poner en 
6 . PensáiS, h1JaS, que poc hace dos danos muy cono-

esto. d~da? Muy mucho gana, ~~~q~~or de Uegarse a l.a oració~ 
c\dos sin otros: el uno, ~:ifn enganados; el otro, qurta a mu 
pensando han de ser ta 

a Entre linea.s : capitulo-

• caunque más cocos qui~~~ ~~:~~ semeja.nte a.l de la mona, Q.ue 

se =~~~~~~.5~o~tene~a ~~0nJ~0~ucha.chos>> (J. DE ToRRES, 
U a mujer sin nances pare . 

Fi~sofia moral, 1. 18, c. 11>-dura.s nos hacen cocosll (CERVANTES, Qut
cMira cuánta.s 1ea.s ca a 

to te, 2. •, 29). «Dame la bOlsa y quitarête e;o:c;~co. 
name la. bOlSa? c oco. coco. lviUOI 

~ ~ Entremés ciel ntno V pera . 
(,..v-·--• 

SANTA ~A 2.-10. 
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ción pensand~ que han tam~ién de ser enganados; el otro, 
que se llegar1a~ muchos mas a Dios; viendo que es ta

11 
hueno, como d1.1e, qu~ es posible comunicarse ahora tant'J 
con los pecadores, poneles codicia ; y tienen razón, qut' 
yo conozco. !llgunas p ersonas que esto los animó y comen
z~;on orac10n y en poco tiempo salieron verdaderos ha. 
<aendoles el Seiíor grandes mercedes. ' • 
l 7 · Ansí _que, her~anas, cuando entre vosotras viéredes 

a guna a qu1en el Senor las haga, alabadle d mucho • por 
ello, Y, no po:, eso penséis que está segura, antes la ayudad 
con mas orac10n, porque nadie lo pnede estar mientras viw! 
v a~da engolfad? e~ los peligros de este mar tempestuoso. 
A_ns1_ ~e no deJareJs de entender este amor a donde estií 
m. se como. se pueda encubrir. Pues si amamos acá a la~ 
criaturas d~cen s~r imposible, y que mientras más hacer1 
por encuhnrle mas se descubre (siendo cosa tan haja qut! 
:o m~rece nomhre de amor, porque se funda en nàda), 'i 

1. hab1~se de poder e~cubrir un amor tan fuerte, tan justo, 
que s1empre va creCiendo, que no ve cosa para dejar d

1
! 

amar, fundado sobre tal cimiento como es ser pao-ado COJI 

otro amor que. ya no puede dudar de él por estar ~ostrad11 
tan al de~cuh1erto, con tan grandes dolores y trabajos v 
derramamzento de sangre hasta perder la vida porque no 
nos q_uedase algu~a duda deste amor? i Oh, válgame Dios, 
Y ~e cosa tan diferente debe ser el un amor dei otro a 
qu1en lo ha proba do! · 

chos de Ilegarse _más a Dios. Que creyendo que es tan bueno que a 
una, persona rum tanto se comunica, a muchos Ies parece que 
ans1 hará a . ellos, y tienen razón; y aun yo conozco a algunos 
ql:'e han sahdp verdaderos y en muy poco tiemPo Ies ha hech 
Dws grandes mercedes. 0 

7. Ansí que, hermanas, cuando en vosotras entendierdes este 
amor en algu~a, alabad a Dios por ella y dadle Ias gracias, y no 
P_or eso pensé1s. que está sigura; antes Ia ayudad con más ora
~~~n, porque na_Ide lo puede estar mientras vive y anda engoJ. 
~ o en los pehgros de Ia mar, navegando por ella que-como 

d_Igo--Iuego se conoc~ adónde está. Pues no se pu~de. encubrir 
~~ se a~a un hombreclllo o una mujercilla, sino que mientras más 
o encu ren ~arece más se descubre (con no tener que amar sino 
u~ gusano, m merece nombre de amor, porque se funda en no
n .. ga? Y es asco poner esta comparación), lY havíase de poder en
c~ :1r un .a~or tan fuerte como el de Dios, fundado sobre tal 
~m•:nto, tlmendo tanto qué amar .Y tantas causas p-orque amar? 

n n, e_s amor Y. merece este nombre, que hurtado se Ie deven 
tener. aca Ias vamdades dei mundo. i Oh, válame Dios é 
~~~ diferente deve ser el un amor dei otro a quien lo' h~u pr~~~~ 

d E! Ze es de la Santa 
• Borrado al Seiíçr. · 
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8. Plega a su Majestad que nos le dé a entender an
tes que nos saque desta vida, porque será gran cosa a la 
hora de la muerte ver que vamos a ser juzgadas de quien 
habemos amado f sobre todas las cosas. Seguras podemos 
ir con el pleito de nuestras deudas. No será ir a tierra 
extraiía, sino propia, pues es a la de quien tanto amamos 
y nos ama. Acordaos, hijas mías, aquí de la ganancia que 
trae este amor consigo y de la pérdida que es no le tener, 
que nos pone en manos dei tentador, en manos tan crueles, 
tan enemigas de todo bien, tan amigas de todo mal. 

9. ;, Qué será de la pobre alma que, acabada de salir 
de tales dolores y trabajos como son los de la muerte, cae 
luego en elias? i Qué mal descanso le viene, qué despeda
zada irá ai infierno, qué multitud de serpientes de diferen
tes maneras, qué temeroso lugar, qué desventurado hospe
daje! Pues para una noche, una mala posada se sufre mal 
si es persona regalada (que son los que más deben de ir 
aliá), pues, posada para siempre sin fin, ;. qué pensáis. ~en· 
tirá aquel1a triste alma? Que no queramos regalos, hiJas; 
bien estamos acroí, todo es una noche la mala posada ; 
alabemos a Dios, esforcémonos a hacer penitencia en esta 
vida. Mas i qué dulce será la muerte de quien de todos 
sus oecados la tiene hecha y no ha de ir al purgatorio! 
Coni'o aun podría ser que desde acá comience a gozar de 
la gloria, no verá en sí temor, sino toda paz. 

10. Y que no lleguemos a esto, hermanas, siendo po-

8. Plega a Su Majestad nos le dé a provar antes que nos sa
que de esta vida, porque será gran c<>sa a Ia hora de la muerte 
(que vamos donde no sabemos) b haver amado sobre todas ]as 
cosas y con pasión de ·amor que nos saque de nosotras al Senor 
que nos ha de juzgar. Siguros podremos ir con el pleito de nues
tras deudas; no será ir a ti erra estrafia sino a propia, pues es a 
la de quien tanto amamos. Que eso tiene mijor con todo I<> de
más que los quereres de acá, que en amándole estamos bien sigu· 
ras que nos ama. ; Oh, hijas mías, acorda os aquí de la ganancia 
que trai este amor consigo y de la p€rdida no le tener, que nos 
pone en manos dei tentador, en manos tan crueles, manos tan 
enemigas de todo bien y tan amigas de todo mal! 

9-10. ~Qué será de Ia pobre alma que, acabada de salir de 
tales dolores y travajos como son los de muerte, cai luego en 
ellas? Negro descanso I e v iene, negro; despedazada irá al infier
no. ; Qué multitud de serpientes de diferentes maneras! i Qué te
meroso lugar, qué desventurado hospedaje! Pues para una noche, 
una mala posada no hay quien Ia sufra si es persona regalada 
(que son los que más deven de ir aliá), pues p-osada de para 
siempre, siempre, para sin fin, lqué pensáis sentirá aquella triste 

f Decía juzga<W y mano extrafia corrigió amado. 

b un corrector escribe creemos en lugar de no sabemos. 
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sible, gran cobardía será r. Supliquemos a Dios que si he
mos de ir a recibir luego penas, sea adonde con espe
ranza de salir dellas las Jlevemos de buena gana y a don-

, de no perdamos su amistad y gracia y que nos la dé en 
esta vida para no andar en tentación sin que lo entendamos. 

CAPITULO XLI" 

QUE HABLA DE[ TEMOR DE Dros Y CÓMO NOS HABEMOS DE 

CUARDAR DE PECADOS VENIALES. 

l. i Cómo me he alargado! Pues DO tanto como qui· 
siera, porque es cosa sahrosa hablar en tal amor; pues 
lqué será tenerle? El Se.õ.or me le dé, por quien su Ma
iestad es. Ahora vengamos al temor de Dios. Es cosa tam
hiéD muy conocida de quien le tiene y de los que le tratao. 
Aunque quiero que enteDdáis que a los princípios no está 
taD crecido, sino es en algunas personas a quien el Se.õ.or 
-como he dicho-hace grandes mercedes, en breve tiem· 
po las hace ricas de virtudes, y ansí DO se conoce eD to· 
dos-a los princípios digo--; vase aumentando el valor cre
ciendo más cada día ; aunque dende luego se entiende, 

<ilma? Que no queramos regalos, hijas; bien estamos aquí; todo 
es una noche la mala posada. Alabemos a Dios y siempre cuidado 
dt suplicarle nos tenga de su mano y a :todos los pecadores y no 
nos traya en estas ocultas tentaciones. 

CAPITULO LXXI" 

(lUE TRATA DE LA GUARDA QUE SE HA DE TENER DE PECADOS 
VENIALES. 

1. i Cómo me he alargatl.o! Pues no tanto como quisiera; 
porque hablar en amor de Dios es cosa sabrosa, ;.qué será tener
le? i Oh Sefior mío, dádmele Vos! No vaya yo de esta vida hasta 
que no quiera cosa de ella, ni sepa qué cosa es amar fuera de 
\'os, ni acierte a poner este nombre en nadie, pues todo ~ falso, 
pues lo es e! cimiento, y ansí no dura e! ediiicio. No sé por 
qué nos espantamos; cuando oyo decir: «aquél me pagó mab, 
cestotro no me quiere», yo me río entre mí: ;.qué os ha de pa
gar ni qué os ha de querer? En esto veréis quién es e! mundo b, 

que vuestro amor os da después e! castigo; y eso es lo que os 
deshace, porque siente mucho la voluntad de que la hayáis traído 

g Desde siendo posible es de la Santa. 
a Era XLII. 

" AI fin de la línea anterior · capitulo 
b Habia escrito Seiíor y corrigló a! margen : mu/d-o. 
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porque luego se apartao de pecados y de ocasiones y de 
malas compafiías y se ven otras se.õ.ales; mas cuando ya 
llega el alma a contemplación-que es de lo que más aho
ra aquí tratamos-, el temor de Dios tamhién anda muy 
al descuhierto, como el amor no va disimulado aun en lo 
exterior. Aunque con mucho aviso sean miradas estas per
sonas, no las verão andar descuidadas, que por grandes 
que le tengamos en mirarias las tiene el Se.õ.or de tal ma
nera, que si grau interese se les ofrece no haráD de adver· 
tencia un pecado venial ; los mortales temen como al fue
go. Y éstas son las ilusiones, hermanas, que yo querría 
que temiésemos mucho, y supliquemos siempre a Dios no 
sea tan recia la tentación que le ofendamos, sino que nos 

embevida en juego de nifios e. Ahora vengamos ai temor, aunque 
se me hace de mal no hablar en este amor de mundo un rato, 
porque le conozco bien- por. mis pecados-y quisiéraosle dar a 
conocer porque os librãrades de é! para siempre; mas porque sal
SIO de propósito lo havré de dejar. El temor de Dios es cosa tam
bién muy conocida de quien le tiene y de los que están alrededor. 
Aunque se entienda aquí que a los princípios no está en todos 
tan crecido que tanto se conozca, vase aumentando e! valor; aun
que algunas personas-como he dicho-da el Sefior tan en breve 
tanto y las sube a tan altas cosas de oración, que desde luego se 
entiende bien; mas adonde no van las mercedes en este creci.
miento-que, como he dicho, en una llegada 1 deja a un alma 
rica de todas las virtudes-vanse criando poco a poco. M.as el 
temor de Dios y amor siempre se aventaja en des;cubrirse más, 
porque Juego se aparta de pecados y de las ocasiones y de malas 
compafiías y se ven otras sefiales. Mas cuando está el alma en el 
crecimiento en la oración que ahora hablamos, el temor de Dios 
no anda en desimulación, sino muy conoéido, porque en lo este
rior no la verán andar descuidada, sino que, aunque la ;miren con 
muclio cuidado, Ia tiene Dios de manera que ven claro la gran 
cuenta que trai 2 con no ofenderle. Porque si gran interese se le 
siguiese no hará de advertencia un pecado venial; de los morta
les teme como dei fuego. Y éstas son las ilusiones que yo que
rria temiésedes mucho, hijas mías, y supliquéis siempre a Dios 
no sea tan recia la tentación que !e ofendáis, que con limpia con
ciencia poco dano u ninguno os puede hacer; ~odo I e tornará a 
hacer más perdidoso 3• Esto es lo que hace ai caso. Este temor es 

e Entre la palabra. nyííos hay una sílaba borrada. 
1 «En una. llegada» = en una visita. 
2 «La gran cuenta que trae». 
Frase adverbial por tener advertencia o cuidado de alguna cosa, o 

tener atención o rellcción sobre alguna cosa que ha. pasa.do o se ha. 
diclw: 

3 «le tornará a hacer más perdid.oso». 
Adjetivo que significa e! que tiene o padece alguna pérdida. 
«Porque tiempos hay en que huir de Ia Iucha hace ai hombre per-

diàoso» (LUIS DE GRANADA, Escala espiritual, C. 27). 
cY si blen se consider-a., yo soy aqui e! más perdidoso, aunque es 

vuestra merced e! más malparado» (Cl:RVANTES, Quiiote, 2.•, 6). 
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venga b conforme a la fortaleza que nos ha de dar para 
venceria. Esto es lo que hace al caso; este temor es eJ 
que yo deseo que nunca se quite de nosotras, que es lo 
que nos ha de valer. 

2. i Oh, que es gran cosa no tener ofendido al Seiíor 
para que sus siervos y c vasallos los demonios estén atados! 
Que, en fin, todos le han de servir, mal que les pese, sino 
que ellos es por fuerza y nosotros de toda voluntad. Ansí 
que teniéndole contento ellos estarán a raya no harán cos~ 
con q_~e nos puedan daiíar, aunque más 'nos traigan en 
tentacwn y nos armen lazos secretos. 

3. Tened e~t_a cuenta y aviso. que ~mporta mucho que 
hasta que os veaxs con tan gran determmación de no ofen· 
der al Seíior y que perderíades mil vidas antes que hacer 
un pecado mortal, y de los veniales estéis con mucho cui· 
dado de no hacerlos de advertencia que de otra suer te 
;,quién estará sin hacer muchos? Ma; hay una advertencia 
muy pensada, y otra tan de presto, que casi haciendo el 
pecado venial y advirtiendo es todo uno, que no nos pudi-

el que yo querría nunca se quite de vuestra alma, que él es el que 
os ha de valer d. 

2. i Oh, que es gran cosa no tener ofendido a! Seiior para 
que los siervos u esc! avos infernales estén atados •!, que todos 
!e han de servir, mal que les pese ·•, sino que ellos es por fuerza 
Y nosotros de toda nuestra voluntad. Ansí que tiniéndole a EJ 
contento, ellos estarán a raya •, no harán cosa-como digo-que 
no nos saque con más provecho. 

3. En lo interior tened esta cuenta hasta que os veáis con 
ta~ g:an determinación de no ofender al Seiior, que perderíades 
m1! VIdas por no hacer un pecado venial y os dejariades perse
guir de todo el mundo. Esto, que veáis es con determinada con
sideraci~n-digo de advertencia-, que de esotra suerte, ~quién 
estará sm hacer muchos más? Hay una advertencia muy pen 

b D~c!a la de y mano. extrafia corrigió venga. 
0 Borrado <.sclavos ammales y escribió vasallos los demonios este atados. 

d Aqui advierte la Santa entre lineas: capitulo· pero en el indlce no tlene correspondência. ' 
e Estén atados lo suplimos de! códice de Toledo revisado por la Santa. • 
• «mal que les pese». 
Modo de hablar con que se demuestra la rasolución en que se está 

de hacer a!guna cosa aun contra la voluntad y gusto de otro. 
«Todas las cosas tienen remedio, si no es !a muerte, debajo de cuyo 

yugo. hemos de pasar todos, mal que nos pese» (CERVANTES, Qui;o
te, 2. , 10). 

s <<eU os estarán a raya». 
Frast:; que vale tener las acciones en los limites o términos que les son deb1dos. 
«f"orque las proezas que liabian visto en el novel caballero les tenta 

la nsa a raya» (CERVANTES, Qui;ote, L •, ::1 
«Aunque la muerte esgrima su guadaõ.a, él la hará con su mon· 

tante tener a raya» (La picara Justina). 
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mos entender. Mas pecado muy de advertencia, por chico 
que sea, Dios nos libre de él, _cuantimá~ que no hay poc<;> 
siendo contra una tan gran MaJestad y v1endo que nos esta 
mirando, que esto paréceme ser pecado sohr~pensado y 
como quien dice : Seiíor, aunque os pese h are esto ; ya 
veo que lo veis y sé que no lo queréis y lo entiendo ; mas 
qw·ero seruir más mi antojo y apetito que no vuestra vo· 

M h • • luntad. Y que en cosa de esta suerte ay ser poco , a m1 
no me parece lleva la culpa, sino mucho y muy muc~_o. 

4. Mirad, por amor de Dios, hermanas, sx quereis g_a· 
nar este temor de Dios, que va mucho en entende.r cuan 
grave cosa es ofenderle d y tratadlo en ~estros pensamie~
tos muy de o:rdinario, que nos va la vida y mucho mas 
tener arraiO'ada esta virtud en nuestras almas. Y hasta que 
le tenO'áis ;s menester andar siempre con mucho cuidado Y 
aparta~nos de todas las ocasiones y compaiíías que no nos 
ayuden a llegarnos más a Dios . Tener gran cuenta con 
todo lo que hacemos para dohlar en ello n~e~tra. ~olunta_d 
y cuenta con que lo que hahlare vaya con ed1fi~acxon; hurr 
de adonde huhiere pláticas que no sean de Dws. Ha me· 

sada; otra tan de presto, que hasta que está hecha una culpilla, 
hasta que se hizo parece no se ente~dió, aunque en algun~ ma
nera se entiende. Mas pecado, por ch1co que sea, que se ent1ende 
muy de advertencia que se hace, Dios nos _Hbre de é!. Yo no sé 
córno tenemos tanto atrevimiento como es 1r contra un tan gran 
Seflor, aunque sea en muy poca cosa, cuantirnás que no hay poc? 
siendo contra una tan gran Majestad, viendo que nos está m1· 
rando. Que esto me parece a mi es pecado sobre pensado, como 
quien dice : Seiior, aunque os pese, ha.ré esto; que _Ya veo que 
!o veis y sé que no lo queréis y lo ent1endo, mas qmero yo más 
siguir mi antojo que vuestra voluntad. Y que en cosa de esta 
suerte hay poco, a mí no me lo parece, sino mucho y . muy 
mucho. 

4-5. Por amor de Dios, hijas, que nunca os descuidéis en 
e3to, como ahora-igloria sea al Seiior! - lo hacéis: mirad que 
va rnucho en la costumbre y en comenzar a entender qué cosa 
et: ofensa de Dios y cuán grave cosa. Procurad mucho saberlo 
y tratarlo en vuestros pensamientos, para que vayais • arraigando 

ch Borrado animo y afíadido ser. 
d Decía a Dios y corrigió l e. 

' Vais = va.yáis. Contracción muy usada en el siglo xvx. 
cN! os persuado a que vais ni os desaconsejo qua quedéis» (A. DE 

GuEvaRA, Epist. tamil., 9). 
«El Salaz le di.jo : Buen amigo. 
en aquesta sazón y coyuntura, 
yo no consentiré que os vcús conmigo, 
pues que tenéis la. vida ya segura» 

(J. D:& CASTI:LLANos, Elegias de varones ilustres de Indias, 6). 
«Que ... lu ego os pongá!s en camino y vais a la ciudad del To?o~o 

y allí os presentéis ante la sefíora Dulcinea del Toboso Y le d1gá1S 
que ... » (CERVANTES, Quijote, L•, 22). 
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nester mucho que en sí quede muy impreso este temor aun
que si de veras hay amor presto se cobra; mas en teniendo 
el alma esto • con gran determinación en sí-como he di
cho- : que r por cosa criada no hará una ofensa a Dios 
( aunque después l: caiga alguna vez, porque somos flacos 
Y no hay que fiar ·de nosotros ; cuanto más determinados 
menos confiados de nuestra parte, que de donde ha de 
ve~i~ la confia~za ha de ser de Dios), no se desanime, que 
qmza lo perm1te para que más se conozca sino procure 
luego pedir perdón h. Cuando esto que he dicho entenda
mos de nosotros no es menester andar encogidos ni apre· 
tad?s, que el Sefior nos favorec~rá y ya la costumbre nos 
sera ayuda para no ofenderle, sino andar con una santa 
libertad, 

1
tra.tand,o con quien fuere justo, que aunque sean 

personas d1stra1das, porque las que antes que tuviésedes 
este verdadero temor de Dios os fuera tóxico l y ayuda 
para matar el alma muchas veces, después os la darán oca· 
sión para amar k más a Dios y alabaríe porque os libró de 
aquello que veis ser notorio peligro ; y si antes fuérades 
parte para ayudar a sus fJaquezas, ahora lo seréis para que 
se vayan a la mano en ellas por estar delante de vos que 
sin quereros hacer honra acaece esto. ' 

5 . Y o alabo ai Seiíor muchas veces, y pensando de 
dónde vendrá, que muchas veces, sin decir palabra un 
siervo de Dios ataja las palahras que se dicen contr; El. 

en vuestros corazon·es un muy entero .temor de Dios. Ansí que 
hasta que el alma entienda en sí que le tiene ha menester andar 
con mucho mucho cuidado y apartarse de todas las ocasiones 
Y companías que no la ayuden a llegarlas más a Dios. Tener r 
gran cuenta con todo lo que hace que doble en ello la voluntad; 
con }o que dice, que vaya con edificación; huir de donde huviere 
plát1cas que no sean de Dios. Ha menester mucho para arraigar 
en sí este temor de Di os; aunque si de veras hay amor, presto 
se le_ da ~u Majestad. Mas en tiniendo el alma visto con gran de
te:mmacrón . en sí que---como he dicho-por cosa criada ni por 
~redo de mrl muertes no haría un pecado venial (aunque le hi
crese después, porque somos fiacos y no hay que fiar de nos
otros: cuando más determinados, menos confiados de nuestra 
P~rte, que G.onde ha de venir la confianza ha de ser de la de 
D10s); cuando esto que he dicho entendamos de nosotros, no es 
menester andar tan encogidos ni apretados, que el Senor y ya 
la costumbre nos será ayuda para no ofenderle; sino andar con 

• Decia visto y enmendó esto 
r Que es "de la Santa. · 
g Borrado se. 
h Desde no se desanime... está al margen de mano de la Santa. 
1 Perso1Ul.S es de la Santa. 
l Decía._ toSigo o; la Santa corrig!ó tóxico 1/. 
li: Ocasta pa amar es de la Sa:uta.. 

r Tener = tened. 
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Debe ser que ansí como acá si tenemos un amigo siemp~e 
se tiene respeto, si es en su ausencia, a no h~cerlt; agrav10 
delante dei que sahen que lo es ; y como aqu~ esta en gra· 
cia, la mism~ gracia dehe hacer que por ba]o que sea se 
le tenga respeto y no le den pena en cosa que tanto en
tiende ha de sentir como ofender a Dios. El caso es que 
yo no sé la causa; mas sé que es muy ordina~io esto. Ansí 
que nos os apartéis, porque si el alma se com1enza a enco· 
uer es muy mala cosa para todo lo hueno, y a las veces dan 
;n ser escrupulosas. Veisla aquí inhabilitada para sí y par'l 
los otros ; ya que no dé en esto será buena para sí, m~s 
no lle«ará muchas almas a Dios, como ven tanto encogt
mient; y a pretura. Es tal nuestro na~ural, que , las ~~e
moriza y ahoaa y aun de llevar el cammo que vos lleva1s, 
aunque conoc~n claro ~er de gra~ virtud. . . 

6. Y viene otro dano de aqm, que es JUzgar a otros, 
como no van por vuestro ..camino, sino con más santida~, 
por aprovechar el prójimo tratan, c~n lihertad Y. ~m 
esos encogimientos; luego os pareceran 1mperfectos. S1 tie
nen ale!!l'Ía santa parecerá disolución, en especial en las 
que no tenemos letras ni sabemos en lo que se puede tra
tar sin pecado. Es muy peligrosa cosa y para un andar 
e-n tentación continua y muy de mala digestión, porque 
es en perjuicio dei prójimo; y pensar que si no van todos 
por el modo que vos encogidamente no van tan hien, es 
malísimo. Y hay otro daiío: que en algunas cosas que ha
héis de hahlar, y es razón que hahléis, por miedo de no 
exceder en algo no osaréis sino por ventura decir bien de 
lo que sería muy hien ahominásedes; 

7. Ansí que, hermanas, todo lo que pudiéredes sin 

una santa libertad, tratando con las personas que se ofreciere, 
1 con las distraídas mijor, porque ya no os harán dano, aborre
cido el pecado, antes ayudan a llevar más adelante la buena 
determinación, porque ven la diferencia que hay de lo uno a lo 
otro. Y si el alma se comienza a encoger, es muy mala cosa para 
todo lo bueno. A las veces da en ser escrupulosa, y veisla inha
bilitada para sí y para las otras; y cu.ando no, es buena para 
si, mas no llegará muchas almas a Dios, como ven tanto enco
gimiento y apretura. Es tal nuestro natural que luego ahoga, Y 
por no nos ver en aquel apretamiento quítasenos la gana de 
llegamos tan particularmente a el camino de la virtud. 

6-7. Y viene otro dano de aquí, que es juzgar a los otros que 
no van por aquel camino, sino con más santidad (por aprove
char el prójimo) tratan sin esos encogimientos; luego nos _Pa· 
recerán imperfectos. Si tienen alegria santa nos parecerá drso
lución, en especial si es como en vosotras, que no tenéis letra~ 
ni sabéis bien lo que se puede hacer sin pecado. Es muy peh· 

t Pa. es de la santa. 
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ofensa de Dios procurad ser afables y entender con todas 
las personas ~e os trataren, de manera que_ amen vues
tra conversacwn y deseen vuestra manera de vivir y tra
tar_ ~ no 

11 
s~ atemoricen y amedrenten de la virtud. A la 

rehgiosa Importa mucho esto : mientras más santas más 
convers~bles con sus hermanas, que aunque sintáis ~ucha 
pena, SI no van sus pláti~~~ todas como vos las querríades 
habla:! nunca os extraneis dellas y ansí aprovecharéis 
Y sereis amadas, porque mucho hemos de procurar ser 
afables y a~radar y -~ontentar a las personas que tratamos m. 

8. . Ansi qu~, hiJas mías, procurad entender en verdad 
que Dios no_ -~Ira tantas menudencias como vosotras pen
sai; y no deJers encoge~ vuestra ánima y ánimo, que se po· 
dran perde~ muchos hienes. La intención recta y la volun
tad de~~:mn~a~a de no ofender a Dios, como tengo dicho n_ 

No dejels arr_mconar vu~stra alma, porque, en lugar de 
procur~r santlda~, sacara mu_chas imperfecciones que el 
~emomo le porna por otras vias; no aprovechará tanto a 
SI y a las otras como pudiera. 

. 9. Veis a~í cómo con estas dos cosas, amor y temor de 
Dios, podemos Ir por este camino sosegados y quietos, aun-

gro~a. cosa Y un andar en tentación continua y muy de mala 
desrstión •, porque es en perjuicio dei prójimo; y pensar que si 
n? van todos _por vuestro camino de encogimiento no van tan 
bren:. es malis1mo. Y hay otro dafio: que en algunas cosas que 
hav~rs de hablar y será razón habléis, por miedo de no ofender 
a _Dros no osaréis sino decir bien de lo que sería muy bien abo
mmásedes. 

CAPITULO LXXIIa 

CONTRA LOS ESCRÚPULOS, Y DICE DESTA PALABRA: <CSEO LIBERA 

NOS A MALOJl. 

. 8. Ansl 9ue, hermanas, procurad entender de Dios en verdad 
:> ~]t~e no m1ra tantas. menudencias como vosotras pensáis, y no 
deJéiS que se os encoJa el alma y el ánimo. que se podrán per
der muchos bi~nes. La intención recta y la voluntad determinada, 
como tengo diCho, de no ofender a Dios. No dejéis arrinconar 
vuestra alma,_ que en _lugar de procurar santidad sacará otras 
n;uchas más 1mperfeccrones que el demonio le porná por otras 
vras Y-Como d1go--no aprovechará a sí ni a nadie. 

. 9. Vei~ ~quí cóm<? con estas dos cosas de amor y temor de 
Dros podé1s Ir con qu1etud por este camino y no pareciendo que 

11 Decia al religioso; la corrección parece de la Santa 
m Borrado en especial a nuestras hermanas · 
n Borrado procura tener s~mvre. · 

" Encima : capitulo. 

• Desistión = digestlón. 
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que, como el temor ha de ir siempre delante, no des?ui
dados porque esta seguritlad no la hemos de tener mien
tras rlvimos, que n• sería gran f:leligro. Y ansí. _lo e~tendió 
nuestro Ensefiador, pues en el fin de esta oracwn diJO a su 
Padre estas palabras. 

CAPITULO XLIP 

f:N QUE TRATA DE ESTAS ;>OSTRERAS PALABRAS : SED UBERA 

NOS A MALO. AMÉN. 

L Como sabe nuestro buen Maestro los peligros y tra
bajos de esta vida, pide e&ta petición para nosotros, y aun 
hahía probado por experiencia cuán penosa es \ que ya 
vemos cuán cansado estaha de ella • cuando dijo en la 
cena a sus apóstoles : «Con deseo he deseado cenar con 
võsotros», que era la postrera cena de su vida, adonde se 
ve cuán ch sabrosa le era la muerte. Y ahora no se cansa
rão los que han cien afios, sino siempre están co~ deseo da 
vivir más. A la verdad no la pasamos tan mal DI con tan
tos trabajos y como su Majestad la pasó y tan pobremente. 

veis a cada paso el hoyo adonde caer, que nunca acavaréis de 
!legar. Mas porque aun esto no se puede saber cierto si es ver
dad que tenemos estas dos cosas como son bien menester, ha
viéndonos el Sefior lástima de que vivimos en vida tan incierta 
y entre tantas tentaciones y peligros, dice bien su Majestad ense
fiándonos que pidamos y El lo !>ide para sí b: «Mas líbranos de 
mal. Amém>. 

1. Digo que lo pide para Sí, porque bien se ve cuán cansado 
estava de esta vida cuando dijo en la cena a sus apóstoles que 
con deseo havía deseado aquella cena que era ya la postrera de 
su vida •; por donde se entiende cuán cansado d~vía :ya estar de 
vivir. Y ahora no se cansarán los que han cien anos, smo con de
seo siempre de estar en esta vida. A la verdad no la pasamos 
tan travajosa y pobremente como el buen Jesús. i.Qué fué toda 
su vida sino una cruz, s:empre àela.nte de los ojos nuestra ingra
titud y ver tantas ofensas como se hacían a su Padre y tantas 
almas como se perdían? Pues si a cá una que tenga alguna cari
dad le es gran tormento ver esto, i.QUé sería en la caridad de 

n• Decía porque y enmendólo. 
a Era XLIII. . 
b Hasta aqui de letra d~ la santa; hay pa!abras cortadas por la 

gumotina, borrado: Pareceme tiene razón el buen JHS de pedtr esto 
-para si por. 

c Dec!a desta vida. 
ch Borrado Cansado debia estar de ViV<T y cscribló sabrosa le era 

la muerte. -

· b Entre las palabras si y mas advlerte : ep. AI margen, de mano 
extrafta : Sed ltbera/nos, etc. Omitimos la dlvlslón del capítulo l)<'r 
faltar la correspondencla en el índice. . 

• Lc. 22, 15. 
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;. Qué fué toda su vida sino una continua muerte, siempre 
trayendo aquélla tan cruel que le hahían de dar delante 
de los ojos? Y esto era lo menos; mas j tantas ofensas. 
como veía d se hacían a su Padre y tanta multitud d$ al
mas como se perdían ! Pues si a cá una que tenga caridad 
le es gran tormento, ;, qué sería en la caridad sin tasa ni 
medida deste Seíior? j Y qué gran razón tenía • de su
plicar al Padre que le lihrase ya de tantos males y trahajos 
y le pusiese en descanso para siempre en su reino, pues 
era verdadero heredero de El ! 

2. «Amém>. Entiendo yo que, pues, con el «amém> 1 :e 
acahan todas las cosas, que ansí pide el Seíior seamos li
brados de todo mal para siempre; y ansí suplico yo a su 
Majestad g me libre a mí h de todo mal para siempre, pues 
no creo 1 desquito de lo que deho, sino que puede ser que 1 

cada día me adeudo más. Y lo que no se puede sufrir, Se
íior, es no poder saber cierto que os amo y si k son aceptos 
mis deseos dehnte de Vos. j Oh, Seíior y Di os mío, lil?rad. 

este Seno r? Y i qué razón tenía de suplicar al Padre que le libra· 
se ya de tantos males y travajos y le pusiese en descanso para 
siempre! d 

2. Que el «amén>> entiendo yo, que como parece con él se 
acavan todas las cosas y razones, que ansí pide el Seflor seamos 
libres de todo mal para siempre. Escusado es, hermanas, pensar 
que mientras vivimos podemos estar libres de muchas tentaciones 
e imperfecciones y aun pecados, pues se dice que quien pensare 
está sin pecado se engana •, y es ansí. Pues si echamos a males 
del cuerpo y travajos, ~quién está sin muy muchos de muchas 
maneras?; ni es bien pidamos estarlo. Pues entendamos qué pedi· 
remos aquí, pues este decir «de todo mal» parece imposible u de 
cuerpo--como he dicho-, u de imperfecciones y faltas 'en el 
servi cio de Di os. De los santos no digo nada; todo lo podrán en 
Cristo, como decía San Pablo t; mas los pecadores como yo, que 
me veo rodeada de fiojedad y tivieza y poca mortificación y otras 
muchas cosas, veo que me cumple pedir ai Sefior remedio. Vos
otras, hijas, pedid como os pareciere; yo no !e hallo viviendo, 
y ansí le pido a! Sefior que me libre de todo mal para siempre. 
~ Qué bien hallamos en esta vida, hermanas, pues carecemos de 
tanto bien y estamos ausentes de él? Líbrame, Seflor, de esta 

d Via es de la Santa. 
o Decla tenia y corrigió la Santa ternia. 
r Amen es de la Santa. 
g Decia al Sei'wr y corrigiólo su ma.g. • 
h A mf. es de la SanH. 
I Creo es de la Santa. 
J Decia por ventura y la Sante corrigió q. 
k Borrado os. 

d Stempre tlene intercalada y borrada una silaP.a. 
• I Io. 1, 10. 
r PhU. 4, 13. 
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d ' d d 11 me adonde es· a de todo mal y se serVI o e evar . 11 
me y d 1 h' ' . Que' esperao ya aqui aque os a t • to os os 1enes . 6 . d 1 ~ 
a~ Vos habéis dado algún conocimiento e o que le, 

quien d . . f de lo que el Padre Eterno es el mun 0 y ttenen viVa e 
tiene guardado? d toda determina-

3 El pedir esto con deseo gran e y . d I 
ción 'es un gran elfecto ~~ra losibc;:t:=pi:hD~~s te n~u~ie~~ 
mercedes que en a oracion ~ec . d El A 
d or huir los trabajos, smo solo por gozar e • 
o. p Nuestro Sefior los diere u ténganlo en mucho. El pe· 

Jr:í: yo no es por esta vía m-digo que nlo se tome pdr !:i~ 
vía- sino que· como he vivido tan ma' tem_? _ya ed 1 

' ' h ·0 Los que part1c1pan e os vivir y cánsanme tantos tra aJ s. d d 
al de Dios no es mucho que deseen estar: a on e no 

reg os h ieran estar en vida que tan· 
los gocen a sor os Y que np qu d n h' que deseen 

h hay para O'ozar e su len y 
tos em ar azos .I ,.., O' 1 Sol de J usticia ; haráseles 
estar adonde no se es pon,a e · 1 d cómo 
todo oscuro cuanto ven después en este Slg o, y ~ ha 
. me es...,.anto No dehe ser con contento quien 

V1VeD !' • 

d t travajos líbrame de tantos 
sombra de muerte; líbrame euà~~:s de ta~tos cumplimientos 
dolores, libra~e de ~nt::n: los que' vivimos, de tantas, tantas, 
como forzado em os º Y fatigan que cansaria a . quien esto · 
tantas cosas q':~ me cansan a ' uien sufra vivir. Deve de 
leyese Sl las diJeSe to?asd N~a~:~ i'an qmal vivido Y de ver que 
venirme este cansancw e he de vivir pues tanto devo. 
aun lo _que v_ivo ahora no ~ ~~r:f~ mal Y sed s~rvido de llevarme 
i Oh Senor miO, líbrame -y_a e ' . es eramos aqui los que te
adonde están todos. l<:s blenes · ~ Qué es ~l mundo por espiriencia 
nemos algún conocJmJento fdedlo lqu~ue el Padre Eterno nos tiene 
1 los que tenemos al~una e. e o ensefla que pidamos? g 

guardado, pues _su HIJO lo fJ~e ~eseo Y determinación es grandí· 
3. Este pedir esto con o o . . verdadera Y ser Di os el 

simo efecto para ser _1~ contem~~~~nparticipa de entender algo 
que !lega al alma a S1' ~rque 

1 
del todo. N 0 querría esta1 

de b sus grandezas, querna ya v e; as ara gozar de tanto bien; 
en vida que tantos embarazos h<tY ~ Sol de ju sticia; hácesele 
desea estar adonde no se le ponga cómo viven una hora me 
todo escuro cuanto desp_u~s acá ve, Y det . :Sonico es el mundo 
e~panto; no la deve vtvll' con conten o. I d D'os Y le han 
para gustar de él quien ha comenzado a gozar e l 

I Borrado ansi que los que tueren. 14 santa. 
n Desde no sf.edo está a!J.adldo por ~ 
., oecia vida; está corregido. 
n Dec!a tanto y corrigió 811.. 

1 . cree q no nos ena bien. 
' Siguen dos l!neas bot rr!f1ib~h~ dedect~do 17Uil. A1 ma.rgen, c1e mano 

bMr sino q aeaeamos es ar • ~. 
extrada, borrado, decia. : Sed libera nos. 

h De entre llneas. 
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comenzado a gozar y le han dado ya acá su reino n' y no 
ha de vivir por su voluntad, sino por la dei rey. ' 

4. j Oh, cuán otra vida dehe ser ésta para no desear 
la muerte! j Cuán diferentemente se inclina nuestra volun· 
tad a lo qus e3 la voluntad de Dios ! Ella quiere que que
ramos la verdad, nosotros queremos la mentira ; quiere 
que queramos lo eterno, acá nos inclinamos a lo que se 
acaba; q~liere queramos cosas grandes y subidas, acá que· 
remos haJas y de tierra; querría quisiésemos sólo lo ·sernro 
aeá amamos lo dudoso. Dejemos a su voluntad el dar~}me~ 
y_a le tenemos dada la nuestra-, y sea para siempre santi· 
f~cado su nombre en .los cielos y en la tierra, y en mí sea 
s1empre hecha su voluntad. Amén. 

5. Ahora mirad, hermanas, cómo el Seííor me ha qui
tado de trabajo o enseiíando a vosotras y a mí el camino 
que comencé a deciros, dándome a entender lo mucho que 
pedimos cuando decimos esta oración evangélica. Sea ben
dito por siempre, que es cierto que jamás vino a mi pen· 
samiento que había tan grandes secretos en ella, que ya 

dado ya acá su reino y no ha de vivir por su voluntad, sino por 
b dei Rey! 

4. i Oh cuán otra vida es ésta para no desear la muerte! 
; Cuán diferentemente se enclina la voluntad de Di os a Ia nues
tra! Ella desea Ia verdad; Ia nuestra, la mentira; desea lo eter· 
no i a cá, lo que se a cava; desea cosas grandes y subidas; acá, 
v aJas y de tierra; desea todo lo siguro; a cá todo lo dudoso. Que 
es burla, hijas, sino suplicar a Dios nos libre para siempre de 
todo mal. Ya que no vamos en el deseo con tanta perfección, es. 
forcémonos a pedir la petición. ;,Quê nos cuesta pedir mucho. 
pues pedimos a poderoso? Vergüenza sería pedir a un gran em
perador un maravedí. Y para que: acertemos, dejemos a su vo
luntad el dar-pues ya le tenemos dada la nuestra-y sea para 
. siempre santificado su nombre en los cielos y en Ia tierra. y en 
mí sea hecha su voluntad. Amén. · 

CAPITULO LXXJIIa 

EN QUE OONCLUYE. 

5. Veis aquí, amigas, cómo es el rezar vocalmente con per
fección, mirando y entendiendo a quién se pide y quién pide y 
quê _e_s lo. que se pide. Cuando os dijeren no es b!en tengáis otra 
oracwn smo vocal, no os desconsoléis; leed esto muy bien y lo 
que enterdierdes de oración, suplicad a Dias os lo dé a entender· 
que re~ar vocalmente no os lo puede quitar nadie, ni n.o rezar ~I 
Paternoster de corrida y sin entendero.s, tampoco. Si os lo quita· 

n' De ela. reg la y corrlg16 rreyno. 
o Decia. trabaios. 

· ·,. En la. lineà. ánter!or : capitulo. 
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habéis visto que encierra en sí todo el camino espiritual 
desde el principio, hasta engolfar Dios el alma en Sí P y 
darle abundosamente de beber de la fuente de agua viva 
que estaba al fin del camino. Parece nos ha querido el Se· 
ÍÍ.or dar a entender, hermanas, la gran consolación que está 
aquí encerrada y que es gran provecho para las personas 
que no saben leer. Si lo entendiesen, por esta oración po· 
dían sacar mucha doctrina y consolarse- con Q ella. 

6. Pues deprendamos, hermanas, de la humildad con 
que nos enseíía este huen Maestro nuestro y suplicadle me 
perdone, que me he atrevido a hablar en cosas tan altas r, 
pues ha sido por ohediencia •. Bien sabe su Majestad que 
mi entendimiento no es capaz para ello si El no me ense· 
fiara e lo que he dicho. Agradecédselo vosotras u, que dehe 
haberlo hecho por la humildad con que me lo pedisteis y 
quisisteis ser ense:iiadas de cosa tan miserable. 

ren alguna persona u os lo aconsejare, no !e creáis; creed que 
es falso profeta y mirad que en estes tiempos no havéis de creer 
a todos, que aunque de los que ahora os pueden aconsejar no 
hay que temer, no sabemos lo que está por venir. También pen
sé deciros algo de cómo havéis de rezar el Ave María; mas hem e 
alargado tanto, que se quedará, y vasta haver entendido cómo se 
rezará bien e! Paternóster para todas las oraciones vocales que 
huvierdes de rezar. 

Ahora tornemos a acavar de concluir el camino que comencé 
:< tratar, porque e! Seiíor me parece me ha quitado de travajo con 
ensefiar a vosotras y a mí lo que hemos de pedir en esta oración. 
Sea bendito por siempre, que es cierto que jamás vino a mi 
pensamiento que havía tan gran 3ecreto en esta oración evan
gelical, que ansí encerrase en sí todo e! camino espiritual desde 
el principio hasta engolfarias Dios y darlos abundosamente a be
ver en la fuente de agua viva de que hablamos; y es ansí que, 
salida de ella--digo de esta oración-, no sé ya más ir adelante . 

6. Parece ha querido el Seiíor entendamos, hermanas, la 
gran consolación que aquí está encerrada y que cuando nos qui
taren libras no nos pueden quitar este libro, que es dicho por la 
boca de la mesma Verdad, que no puede errar. Y pues tantas 
veces-como he dicho b-decimos al día e! Paternóster, regalé
monos con él y procuremos deprender de tan ea:celente Maestro 
la humildad con que ora y todas las demás partes que quedan 
dichas. Su lVIajestad me perdone, que me he atrevido a hablar en 
cosas tan altas; bien sabe que no me atrevi era yo ni mi enten
dimiento es capaz para ello si Su Majestad no me las pusiera de
Jante. 

P En si es de la Santa. 
q Decía en y corrigió con. 
r Dacía. altiruzs y corrlg!ólo la Santa. 
• Este inciso es de la Sa.n ta.. 
e La ra de ensenara es de la Santa. 
u Borrado a el hermaruzs. 

b Borrado : le. 

~--- --------------------------------~a_ __________ .... ________________________________________________________ __ 

.. 
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7. Si el padre Maestro v Fr. Domingo Báfiez x, de la 
Orden de Santo Domingo Y, que es mi confesor, a quien 
le daré antes que le veáis ', viere que es para vuestro apro· 
vechamiento y os le diere, consolarme he que os consoléis; 
si no estuviere a• para que nadie le vea tomaréis mi volun
tad, que con la dicha b' de mi confesor he obedecido a lo 
que me mandasteis, que yo me doy por bien pagada dei 
trabajo que he tenido en escribir, que no por cierto en 
pensar lo que he dicho. Bendito sea y alabado sea e• el 
Sefior para siempre jamás eh', de donde nos viene el bien 
que hablamos, pensamos y hacemos. Amén, amén d ' . 

DEO C.RATIAS ! 

Pues, hermanas, ya pare<:e no quiere diga más-porque no 
se qué, aunque pensé ir adelante--, pues el Sefíor os ha ensefíado 
el camino y a mí que en el libro pusiese--que he dicho está es
crito-cómo se han de haver, negadas a esta fuente de agua 
viva, y qué siente allá el alma, y cómo la harta Dios y la quita 
la sed de las cosas de acá, y Ia hace que crezca en Ias cosas de! 
servicio de Dios, que para Ias que huvieren llegado a ella será 
de gran provecho y Ies dará mucha luz. 

Procuradle, que el P. Fr. Domingo Vãfíez, Presentado de la 
Crden de Santo Domingo, que--como he dlcho-es mi confesor 
y es a quien daré éste, le tiene. Si éste va para que le veáis y os 
le da, también os dará el otro; si no, tomad mi voluntad, que 
con la obra he obedecido lo que me mandastes, que yo me doy 
por bien pagada del travajo que he tenido en escrivir, que no 
por cierto en pensar lo que havía de decir en lo que el Sefíor me 
ha dado a entender de los se<:retos de esta oración evangelical, 
que me ha sido gran consuelo. 

Sea bendito y alabado sin fin. Amén Jesús. 

v Dec!a. Presemtado y escrlbló Maestro. 
x Decia. Ybanez y !ué borrada. la. Y . 
Y De la orde de Sato domigo es de la. Sa.nta.. 
z Borrado Si. 
a• Decia retuviere y la Santa corrlgló estuviere. 
b' Decia. vra, y escr!b!ó dicha de mi conj~or. 
e• Sea es de la. Santa.. 
ch' Pa siepre iamas es de la. Santa.. 
d' E! segundo amen es de la. Santa. 

MORADAS DEL CASTILLO INTERIOR 

'· 
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SUMARIO: En Tolado, antes dP. escribir las Moradas, y su estado de 
salud (1-3).-Visita del P. Gracián (4-7).-Gracián y Velázquez ante 
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en la composición del libro (52-53).-Las juntas de Segovla (54).- Vi
c!situdes de! Ms. (55-58).-Copias más autorizadas (59).-La presente 
edlclón (60). 

1. El afio 1577 es contado como el más aciago en la 
historia de la Reforma teresiana. El aiio 1577 fué también 
el aíío más glorioso para las letras de la mística espafíola, 
porque én P.l fué compuesta la obra cumbre de Santa Te
resa de ]es!Ís . Es obra admirable en lo que tiene de divino, 
y no es menos admirable desde el lado humano . No pare
cia que esta composición acabadísima pudiera nacer en 
medio de un ambiente hostil -y lleno de pesadumbres. 

2. Santa Teresa estaba recluída en el convento de Tole
do por orden de sus superiores mayores, que la invitaron 
a elegir SUl propia cárcel. Mzty a gusto de la Santa fué 
aquel retiro forzoso, sedienta como estaba de soledad des
pués de tanta barahunda de fundaciones y negocios. Tole
do para ella tenía encantos indescifrables que la fascina
ban. Era la tierra de origen de sus mayores. Lo cierto era 
que en su clima sentía renovarse todas las energías de su 
ser y parecían brillar más las luces de su inteligencia. 

3. Pero sus fuerzas estaban extennadas, no sólo por 
los viajes incesantes que acababa de hacer y por los acha
ques sin cuento que había padecido, sino también porque 
a todo ello había que contar sus sese-nta y dos aiíos, que 
eran muchos para vida tan trabajada. Su cabeza estaba 
llena de ruídos. Sus nervios, can.~ados y sobreexcitados. 
Los médicos le habían ordenado reposo 'absoluto, le habían 
prohibieúJ trasnochar y aun el escribir cosa de su mano. 
«Mi miedo ha sido-comunicaba a su hermano Lorenzo de 
Cepeda con fecha 27 de febrero de aquel aiio-;-si me havía 
de quedar inhabilitada para todo .» Su estado era, pues, 
alarmante. Así lo comprendían todos~ y tambiéll .ella. Y 



,, 
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así procuraba sosegar a sus amigos. «No tenga V. M. pena 
-seguía diciendo a su hermano-, que poco a poco iré 
tomando fuerza en la cabeza. Y o me regalo todo lo que 
he menester ... ; tengo gran deseo de estar buena» '. Por el 
mismo tiempo hacía saber a la priora de Sevilla, María de 
San José, .su lenta mejoría: «Aunque lo estoy mucho---de· 
cía-, no de manera que pueda escrivir sino muy poco, 
que luego siento gran daiio» 2

• Y un día, haciendo un es· 
fuerzo en gracia deZ amor a su mejor priora, le escribe unas 
letras: «Agradézcame ir és ta de mi letra, que ni aun para 
San Josef de Avila no lo he hecho» •. En el mes de abril 
se sentía muy mejorada; pero sin adelantar mucho en la 
debilidad y dolores de cabeza. Escribía al padre Mariano· 
«.Sangréme ayer y mándanme sangrar hoy ... Hame dado 
la vida la sangría a la cabeza)) •. Todavía en 6 de mayo 
volvía a escribir a María de San José: «Aunque estoy algu
nos días harto mejor de la cabeza, ninguno sin harto ruido 
y háceme mucho mal escrivir» •. 

4. Hacia fines de mayo, durante los días de Pascua, 
recibió una alegría grandisima después del sobresalto que 
tuvo con el paso deZ «Tostado)), aunque no había estado 
más de czwtro horas en Toledo •. Era la visita deZ padre 
Jerónimo Gracián, que venía de los conventos de Andalu
cía camino de Madrid. A la priora de Sevilla comunicaba 
así su regocijo: ccViene bueno y gordo; bendito sea Dios» 1

• 

Pero su salud no acababa de abandonar sus pertinaces acha
ques. En la misma carta decía: ccEncomiéndeme a Dios esta 
cabeza, que todavía la tengo ruim) 8

• 

5. Debajo de aquel regocijo enfermizo de la Madre, 
tanto ella como aquel ínclito carmeliJta que tenía con ella 
soportaban sobre sus personas el peso de todo el porvenir 
para su Reforma. Eran momentos solemnes. En ellos iba 
a decidirse para siempre la suerte de aquella obra, empe
zada con tantos sacrifícios y tan de la gloria de Dios. La 

' Cartas, 171, 27-2-1577. 
2 Cartas, 172, 28-2-1577. Poco después escribia: «e1 trapajo de este 

!nvlerno ha venldo a entlaquecer Ia cabeza de suerte que he estado 
blen mala. Mejor estoy harto, y con todo casi nunca. escrtvo de m! le
tra., que d!cen es menester para. sanar de! todo» (Car tas, 173, 2-3-1577). 
Y por las misma.s fechas a.! P. Ambrosio Mariano: «Sepa, mi Padre, 
que han parado las muchas cartas y ocupaciones mias ta.n a. s.olas en 
da.rme un ruldo y tlaqueza d~ cabeza. y mándanme que si no. fuera ne
cesa r!o no escriva. de m! letra, y a.nsí no me alargo» (Car tas, 174, 
13-1-1577). 

3 Cartas, 173, t>ostdata. 
4 CartaB, 177, 4-1577. 
• Cartas, 178, 6--5-1677, a Maria de San José. 
• cEI Tostado ya está en la Corte. Ha cuatro u cinco dias que pasó 

por aqui con ta.n gran prte.sa que no estuvo más de tres u cua.tro ho
ras» r r ,rtaB, 181, 28-5-11577). 

~ lbfd. 
I lbfd. 
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Santa queria que todos se diesen cuenta de dquella ,gra,ve
dad. Ella no perdía la paz de su alma, pero sentia q~e 
se le des~arraba. de parte a parte cada vez que se le ~to 10:· 
ba hundírsele todas sus esperanzas. En la carta arnba dt
cha insistía otra vez: «Ahora es el tiempo en que es !!"enes
ter la oración de tiodos, porque con el favo_r del Senor ve
rem.os la resolución del bien u lo contrarw. N'UJ'U:a tanto 
f ué menester la oració·n~ 9

• 

6 Asi con estos ru~dos de cabeza, con aquellas angus
tias por f~era, con aquellos tem<;res, con desalentadOr~s 
prejuicios por· parte de lo~ supen.ores, ante una campana 
de calwmnias y murmuractones contra ella, contra su Re
forma y contra sus me}ores religiosos, ante la amenaza de 
los que ponian el todo por el todo en destrozar aq~llos 
santos princípios... A si e9tá hablando en el locuton.o de 
Toledo, como si nada pasara en el mundo . En la prese'!'· 
cia de aquel fraile, persegu_ido como ella, s!L alma se deJf! 
llevar de otras preocupacwnes mucho ~as hondas. V,t
bra en palabras calientes de amor de Dtos. Nunca . hab~ 
oído el padre Gracián hablar con tanta paz, con tan subh
mes acentos a un corazón atormentado de aquella manera. 
Parecía un' ángel bajado del cielo. Todo el mun?-o no 
pesaba nada ante los ideales divinos de a_quella mu1er. El 
contraste con· aquella barahunda 1e p~wnes, de dolores 
v de luchas parecía endulzar todavta ma;; aquell011t acentos· 
El padre Gracián quedó atónito. Admtraba a la Madre; 
pero nunca como entonces había echado de ver en su 
alma tantos tesoros . 

7. El sesgo que tomó y el' brillante fina! que obtuvo 
aquella conversación fué reseiiado por el pro pw padre_ Gra
cián en sus notas manuscritas a la Vída, deZ padre Rtb~ra: 
~rLo que pasa acerr.a del libro de las Moradas es q!Ul, sten
do yo su perlado v tratando en Toledo un? v~ muchf!'S cos~ 
de ·su espíritw, ella me decía: jOh, qu~ bten escn_t~ ~!t~ 
ese punto en ellibro de mi vida, que esta en la lnqutStCW1l;· 
Yo le dije: Pues que no le podemos haber, h_aga mem<;na 
de lo que se le acordare y de otras cosas y escnba otro. ltbro 
y diga la doctrina en r.omún, si'!' . que nom,bre a qut~n le 
hava acaecido aquello que alh dt]ere; ~ ~t le mandé q~ 
eséribiese este libro de las Moradas, dtctendol~ para mas 
la persuadir que lo tratase con el doctor V elazquez, que 
la confesaba algunas veces, y se lo mandó» •o. Y a'!"pliando 
más estas noticias, dice en otra pa_rt.e: «Per~uadtale yo ... 
con mucha importunación que escnbtese el ltbro.;· q"!'e se 
l/ama Las Moradas. Ella me respondítt: GPara que qrueren 

~ ~~~ a1 o. 6, 1. ~ p, 86tl d:e nr. Vilta esorlta por el ":· !U~era ( . .t11o 
rerestano, 7, p. 149-160}. 
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que escriba? Escriban los let;ados que han estudiado ue 
yo soy una tonta y no sabre lo que me di"O · pond;é q un 
vocab~ por ~~ro, con que haré daiío; harto~ Úbros hay de 
cosas e o.racu>.n. Por amor de Dios me dejen hilar mi rue· 
ha Y se~utr mt coro y oficios de religión como las demás 

b
ermanas, que no soy para escribir ni tengo salud ni ca· 
eza para ello» ' 1

• 

8. Çon todo, los primeros historiadores, Ribera Ye· 
~~s, atrVtbu:reron ~! libra de las Moradas a un mandaio del 

ctor ela_zquez . Y no dudamos que la intervención del 
df_J~toh Velázquez fué decisiva, como el mismo padre Gra· 
cwn. a c_o_nfesado. Y no cabe otra cosa estudiando de cerca 
la sttuacwn moral de la <;;:anta aquello d' H d crito l t d d ·1 "' s tas. emos es· 

l de es a o e, su sa ud destrozada . Sus nervios, sobre· 
sa t~ os, repercunan en su alma y en su conciencia ro· 
du?tend_o 1!-n estado escrupuLoso que la torturaba po; [lUIZ· 
qzner mnuedcuL, dada su extremada delicadez d · cia En tal ad . b a e concz.en· · est o, necesua a una mano fuerte ue la 0 
~ernase y pztsiese obediencia hasta en las cosas Jás pe ~e: 
nas._ E_ra :kuy a propósito para esto el doctor Velázq~ 
c~nom~Uo Toll!~o, que más tarde seria arzobispo de San: 
tL~'?o . . na relacLon de la madre Ana de }esús es mu si . 
m/Lca:wa e~ este se~tido. Dice que este sabio directo/«c!n 
~ran tmpeno la su]etaba y mandaba lo que había de ha· 
cer ... ; Y tan en particular y por menudo la gobernaba y 
'í::indaba en todo lo que se ofrecía en ausencia del Pre· 

,o, que hasta lo que había de hablar y callar leer 
rezar, todo se lo tenía seiíalado; y ofreciérulosele- ~star e~ 
cos~s mz!:_Y ~rand~s! acordábasele de algwna pequena que le 
te~a senalada htctese en aquella hora, al punto de-jaba lo 
ma~ en que es~a~a por acudir a lo que a nosotros nos a· 
lecr {;!enos, dtcten~~ no era posible dejar de hacer lo :ue 
e ta La mandad~» : Era, pzte-s, cosa muy sabida que la 

Sa;z-ta no se mov~a . sm con~ar con el doctor V elázquez, v 
ast no !!udo escnbtr ~ste lLbro sino con su mandato que 
el propw padre Gracián supo utilizar. Pero el verckuzero 
a'!'tor d,e e~~a determinación afortunada es d padre }erÓ· 
mm_o Gracwn. Entre las confidencias conventuales a lo 
decwn. Cfl~unos bien informados. La madre Ana de zr En· 
carracton YfL declaró, que «el padre fray ]erónimo Gracián 
se o mando, pues ast se lo oyó decin> '•, y este rumor que· 

:elo~~~~~~ ~eruz~:OcfJ~a ae:;e~~~~~n:;rfo~ayJg::;s c~ti~u:.bx~~ 
~«Las ,Moradas escribló por ordim del Dr. Velé.zquez su conteson 

áen d~·J;~~eliz~~e;~~ c~:= ec~x!~l~ ;;t~~ envii~lesdo18plor or-
13 Proc. Madrid 1595 ' ""'• ' · 
u ANA DE LA ENCARNÃctóN en los Proc. de Granada, 1610, .se.: (A11o 
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dó confirmado más tarde por el cronista de la Reforma •• . 
- 9. Los días de estas célebres conversaciones con el pa
dre Gracián en el locutorio de Toledo, que culminaron en 
14 mejor obra de Santa Teresa, corrieron del 26 de mayo 
al1 de junio de 1577. El tema del libro de la Vida, que 
estaba en la lnquisición, era una de tantas preocupaciones 
que entonces tenía Santa Teresa, y no pudo menos de tra· 
tar de ello en sus confidencias con el padre Gracián '\ Este 
supo aprovechar muy bien aquella alusión y obtuvo sin 
dificultad que el doctor Velázquez le diese aquel mandato. 
La Santa no dilató un instante aquella orden, y se puso 
a escribir el día 2 de junio, fiesta de la S(Ll!ltísima Trini
dad aquel aiio feliz de 1577. 

10. La composición de este libra anduvo rodeada des-
de el principio de un halo de prodígios, que los testigos 
referían de muchas maneras. La madre María del Naci· 
miento declaró en los Procesos de Madrid: «Cuando escri
bió la dicha madre Teresa de ]esús el libro .. . de las Mo· 
radas, fué en Toledo, y de la manera que esta testigo vió 
que escribía era con gran velocidad y con tan gran hermo
sura en el rostro, que a esta testigo la admiraba, y estaba 
tat~ embebida en lo que escribía, que aunque allí junto 
se hiciese algún ruído no la estorbaba>> 

17
• Alegando la auto· 

ridm:l de la misma testigo, declaraba la madre María Ana 
de los Angeles en los Procesos de Talavera, aiío de 1610: 
«Digo que me clijo la madre María del Nacimie-nto, monja 
de nuestra Reli~n, vivie-ndo entrambas en nuestro conven. 
to de Madrid, la cual dicha madre fué superiora en Toledo 
viviendo nuestra santa Madre, la cual decía cómo estando 
escribiendo la dicha Santa el libro que se intitula Castillo 
interior 18 en el monasterio de Toledo, entrando una noche 

Teremno 6, p. 19; Memoria.s htstoriales, N, n, 11). Y MARiA DE s. Jost 
decl~ó en los Proc, de consuegra: «También he oido decir a la. M. Ma
ria. de! Na.clmiento que el P, Gracián mandó a. la Santa escrlbiese el 
Ubro de las Moradas; a. lo cual ella. se excusó mucho dlciendo que para 
qué ha.bía de escribir una. mujer donde habia. escritos tantos libros de 
Santos y hombres doctos; finalmente, forza.da. por la obediencia lo 
bizo» (Memorias hiStoriaLes, N , n. 14), 

U FRANCISCO DE S.-MARiA, Reforma de los Descalzos, l, 5, c, 37, n, 7, 
u Con fecha 27 de febrero ha.bia. escrito a. D, Lorenzo de Cepeda.: 

cOe mis pa.peles ha.y buenas nuevas; el inquisidor mayor mesmo los 
lee, que es cosa nueva; dévenselos haver loado, y dijo a n.• Luisa,. 
que antes ha.ría. bien que mal» (Cartas, 171). 

11 Proc, Madrid, 1595.-En las Memorias historiales viene el texto 
variado : «Al ttempo que N. S. M. escrlbia. el libro de las Moradas en 
Toledo le vi muchas veces con mucho reSPla.ndor estándolo escribien
do. que de ordina.rio era. después de comulgar, y lo hacia. con mucha. 
velocldad, estando ta.n embebida. en ello que a.unque hiciésemos ruldo 
por a.lli nunca por eso lo dejaba ni decia la. estorbábamoSll (N, n. 18). 

u La autentlcidad de estas palabras es discutlble, El P, Andrés de 
la Encarna.clón nota que en el códice que se guardaba. en el Archivo 
de San Hermenegildo. de Madrid (fols, 16-18), decia. camino de pertec
ción y que estas palabras esta.ban bOrradas y afíadido entre lineas Cas· 
tillo i?tterlor. «Tal vez-dice-no se devria haver borrado y diria la 
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a darle un recado, vido cómo comenzando a escribir un 
cuaderno que estaba en blanco acertó a llegar a las pri· 
meras letras que escribía en él y quitándose los anteojoi 
para oír el recado, antes de abajar las manos se quedó 
arrobada en aquella pcntura que le cogió el recado y estuvo 
algunas horas en aquel arrobamiento, y que la dicha ma· 
dre Maria del Nacimiento-estuvo presente sin apartarse un 
punto ni fie mirarla, asombrada de ver tan gran arrobao 
miento; y a cabo de él, cuando ·volvió en sí, vido que el 
papel que antes estaba blanco le tenía escrito de su misma 
letra; y como la Santa vido que la dicha Maria deZ Naci· 
miento la había visto, porque no echase de ver lo escrito, 
al descuido arrojó en una arquilla el dicho cuaderno». ". 
Un episodio parecido cuenta como testigo presencial la ma· 
dre María de San Francisco: «Especialmente vi una vez, 
estando escribiendo el (libro) de las Moradas y entrando 
yo a darle un recado, que estaba muy embebida, de · suerte 
que no me sintió, y la vi con rostro inflamadíSimo y her· 
mosísimo, y después de haber oído el recado dijo: Mi hija, 
siéntese un poco, dé_jeme escribir esto que me ha dado el 
Seiíor antes que se me olvide; lo cual iba escribiendo con 
gran velocidad y sin parar» 20

• Es deZ mismo corte este otro 
testimonio de la madre Ana de la Encarnación en los Pro· 
cesos de Granada: «Una noche, escribiendo el (libro) de 
las Moradas en el convento de Segovia vi desde la puerta 
de su celda, adonde estaba esperando si quería algo, que 
tenía el rostro con una luz muy clara y de ella salían unos 
resplandores como rayos dorados, y esto le duró y vi por 
tiempo de una hora, que seria hasta las doce de la noche, 
que dejó de escribir, y al punto que dejó el c.uaderno se 
le quitó el resplandor y parecía que estaba a oscuras para 

Infonnaclón ass!, y pude ser la. segunda vez que escrivló el Camino cl.e 
perJección, aunque por otra parte para un mero traslado no parecia 
tan a1 Intento tanto mllagro)).-Colncidiendo como coincide con la re
ferencia. de la .M. Maria. del Nacimlento, tenemos por más proba.ble 
que habla. del llbro de las Moradas, pues la dlcha M. Maria del Nacl· 
miento, tratando del llbro de las Moradas, afíade expl!clta.mente que 
«los demás, excepto e! de su Vida, v16 que estaban de su letraJ 
(Proc. Madrid. 1595). Con todo, no nos pronunciamos absolutamente 
en favor de esta oplnión; más blen se nos hace difícil que se trate 
e.qui del llpro de las Moradcui, escrito en 1577; pues aqui háblase de 
un gran arrobamiento que tuvo la. Santa, y sabemos que los hab!a de
jade de tener desde la merced de su «matrlmonio espiritual», que ha
b!a sido en novlembre de 1575. 

" Memorias historiales, N, n. 7. Ta.mb!én Ms. 12.703, fel. 21 r . 
20 Memorias historiales, N, n. 13 (InJormaciones de Medina, cód. 16, 

P. 107). En los Procesos editados en B. M. c. no ha.y tales palabras en 
).a decla.ración de la M. Maria; sólo d!ce : «Después algunos anos escr!· 
b!a el de las Moradas por o}:ledlenc!a de sus prelados)).-(.No se tratará 
del mismo caso referido y deformado por Maria Ana de los Angeles? 
Sln embargo, los PP. Andrés de la Enca.rnaclón y Manuel de Santa Ma
ria, en cl Pró"logo general. tra.en el testlmonlo de Maria de los Angeles, 
fundadora de Lerma, con las m!smas referenc!as a Maria. del Naclmlen
to (Ms. 12.703, 1'ol. 21 r.). 
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como estaba con el resplandor, 'Y cuando escribía iba con 
tanta priesa y sin detenerse a borrar ni enmflndar, qu~ 
bien parecía ser cosa milagrosa. Y o estaba con mucho cut· 
dado mirando lo que pasaba, y así vi que, acabado d!! 
escribir, la Santa se hincó de rodillas y extendió los brazos 
en cruz y se estuvo así en oración con los brazos ten:Jidos, 
sin menearse ni temblar, más de tres horas, que sena has· 
ta las tres, que fué cuando se levantó y se /ué a reposar, 
y esto no lo he dicho a nadie hasta ahora» 21 

11 . Estos fenómenos no eran exclusivos deZ libro de 
las Mor adas. Los testigos refiérenlos, en general, a todos 
srt..s escritos si bien éste de las Moradas mereció siempre 
atenciones ~speciales. Así, en general, lo afirmaba Isabel 
de Santo Domingo; pero el pensamiento sele iba, sin duda, 
al libro de las Moradas cuando decía que algunos de sus 
libros fueron escritos cccon acuerdo y revelación particular 
que para ello tuvo de nuestro Seiion) 22

, pues, J:ab~ndo de 
las Moradas, hizo la madre Ana de Jesus la st_foUzente de
claración, que confirma la alusión de la mad:e_lsabel :_ ccMe 
escribió---dice-que la había mandado su Dwtna Ma]Cstad 
nos escribiese para nosotras el libro de las MoradaS)) 23

• 

12. Estas y otras informaciones. análogas, que hablan 
de inspiraciones especiales que le d:teron el tema y au_n el 
nombre de aquel libro, han de ser inte:I?retadas. con. cte!~a 
cautela. Es preciso, desde ~uego, ad_m,tttr u~ tnsptracwn 
divina en aquella inteligencta, 9'!-e vwta habttualmente g_o· 
bernada por los dones del Esp~n~u Santo. Pe_ro no CO?-Vte· 
ne desorbítar los hechos, convtrttendo estas mtervencw~s 
divinas en una especie de raptos, donde la Santa habna 
obrado inconscientemente. El estado verdadero de la cues· 
tión está expuesto por ella con una sencillez que de~e ser 
preferida a todos los testimonios nacidos deZ !ntus-,asmo. 
«Estando hoy-dice-suplicando a nuestro ~en~r ?ablase 
por mí, porque yo no atinava. a c<?sa que dectr nt . ~omo co· 
menzar a cumplir esta obediencta, se me ofrecto lo que 
ahora diré, para comenzar con algún fundamento, que .es 
considerar nuestra alma como un castdlo todo _de ztn dw· 
mante u muy claro cristal)) 24

• La célebre .relactón de, f_ray 
Diego de y epes, en que dice que <<?JÍspera de _la Santtstma 
Trinidad, pensando ella qué mottvos romana para: ~ste 
trtJtado, se lo dió Dios, mostrándole un globo hermostStmo 

21 Memoria8 historiales, N, n. 11 (cita la. p . . 87 del cód. 16 del Ar

éh!~~)«cua.ndo escr!bia. estes !lbros, tenia y tuvo muchas veces el ros· 
tro encendldo ... , lo cual vió aquesta declarante algunas veces» (Proc. 
Avila, 1610, 54.•). 

•• Ms. 12.703, fol. 19 r. 
•• Mor. primeras, c. 1, 1 
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de cristal a manera de castillo con siete moradas» 25 nos 
p~rece poco exacta y en cierta manera contraria a las' pro
p~as palabras_ de la Santa que acabamos de citar donde 
dtce que el dta ~ismo de la Santísima Triitidad ccno' atinava 
a cosa que dectr». Ya tp,iimos en otra parte 20 que este 
tema de la morada. de Dws en el alma era viejo en la vida 
de la Santa. Lq_ mtsma alegoria deZ castillo interior hallá
base e_n sus anttguas lecturas del Tercer abecedario donde 
fra~LSc_o_ de Oslfna hacía alusiones muy sugestivds 27 • La 
msptrac~on _de ~ws. al sugerirle este tema no fué, por tan· 
to, una m~teacwn mesl?erada, sino un chispazo de las bra
sas encend~~ que ardta!" en sus entraíias, agitadas por el 
soplo suavtstmo deZ Esptritu Santo. 

13. No úf1amos de fal~a, con tudo, la información del 
p~dre Y epes . Pero constderamos exageradas sus aplica
cwnes a hechos concretos de la vida de la Santa. Los ele
mentos de la revel~_ic}n referida por Y eyes fluyen sin es· 
fuerzo de la exposLCton que hace la Santa en el libro de 
las Moradas ••. _Lo _que Yeyes. ?tribuía a un episodio con
creto, que habna stdo la ocaswn del libro de las Moradas 
era. una de las ideas fundamentales de la espir~tualidad te: 
resta~, que su int,eligencia primorosa supo desenvolver ho
"':C?f5eneamente, dan~ole un cuerpo doctrinal. La informa
cwn. t!-e Y epes conftrma que hasta en sus conversaciones 
fannhares este tema de la morada de Dios era siempre tra· 
tado con grandísimo cariíio. 

14. Comenzó a escribir, como dijimos, a pesar de su 
f~aca cabeza y de todos sus achaques arriba referidos, con
fiada en la fuerza que trae consigo la obediencia, en el 
c~>nvento d~ T_oledo, el día 2 de junio de 1577. La descon
ftanza de st mLSma y la esperanza sobrenatural en sólo Dios 
es el distintivo fundamental de este libro lleno de mara· 
villas 30 

25 Proç. Madrid, 1595. En la carta que escribió a Fr. Luis de León 
para la. Vtda que estaba. escrib!ando, repite casi lo nusmo. 

:•. San Jtum de la Cruz 1/ el misterio de la S1na. Trinidad en la vida 
esm!}-tua.l (Za.ragoza. 1947) p. 69. 

~~ Cf. Ttempo 1/ vida de Santa Teresa, P. 376. 
El encuentro que refiere Fr. Diego de Yepes, que tué en tiempo 

de lnv1erno, hubo de ser en el afio 1580 de camino a la rundaclón de 
~=ciL ' 

•• «.Estando ella a.dm~rB;da. de esta hermosura que la gracia. de Dios 
comumca a. las almas, subitamente desapareció la. luz y sin a.usentarse 
el Rey _de la gloria de 1!-Quel castillo el cristal se cubrló de oscurldad 
Y quedo. f~o como carbon Y con un hedor lnsufrible» ( compárese con 
la expos1c1ón Que hacemos en el libro de San Jua.n de la Cruz n 71 n. 116). ' .,. ' 

30 Dice MAR:iA DE JESús : «Ha oido decir que le comenzó a compo
ner, en e.sta c!udad ... » (Proc. Toledo, 1595, 10.' ). Pero esta hecho que 
sue.en Silenciar todos los. testigos, está explicitamente declarado por 
la m!sma Santa : «Hoy, d1a de la Santisima Trin!dad afio de 1577 en 
este monesterlo de San Josef del Carmen en Toledo adonde ai nresente 
tStoY» (Pról., 3). ' .. 
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15. Santa Teresa dió a su obra el título de Castillo in
terior .,, y luego, en vez de dividirlo en capítulos, dividiólo 
en moradas. El título era exacto: era el anuncio de una ale
~oría atinadísima, en la cual hasta las partes deZ libro ha
blaban de castillos, de mansiones, de cosa sagrada donde 
mora Dios, Rey del castillo. 

16. Los testigos primitivos dieron razón deZ libro con 
el nombre d.e las Moradas; es el título casi oficial 32

; al
guien dice Moradas del alma 33

; en, boca de Isabel de ]e
sús es c<el que llaman Castillo espiritual y de. las moradas 
dei alma» 3

'
1 

; para Leonor de San Gabriel es equivalente 
uuno que llaman de las Moradas o Castillo interior» 35

; 

Antonio de la Madre de Dios da razón del peregrino título 
de Castillo encantado 36

, que algunos, por otra parte, in
terpretaron en sentido peyorativo 37

• No es menos capri
choso el título que le puso el padre Gracián en la copia 
que hizo, llamándolo Castillo de Magdalo 38

• 

17. Unos y otros, todos, son nombres parciales que 
se completan mutuamente. El título completo dfJbiera ser 
Moradas dei casti11o interipr. Todo el libro no es; en efec· 
to, sino la descripción de las moradas que hay en un alma 
tomando la alegoría del castillo. Hay moradas que están 
en. los arrabales junto a la cerca cabe el arroyo; hay otras 
que están más a la mano y cerca deZ centro; hay otras, en 
fin, que están en lo alto, donde están los torreones de la 

•1 En la prlmera hoja del autógrafo dice : «Este tratado, llamado 
CastiUo interior, escrivló Teresa. de Jesús ... » 

" Además de los testigos citados anteriormente, pueden verse : 
lsABEL DE SAN JERÓNIMO (PTOC. Salamanca, 1592, 4.'), J·UANA DEL EsPÍRI· 
TU SANTO (Proc. Alba, 1592, 4.' ), BEATRIZ DE JESÚS (!bid.), JUANA DEL 
Esl'ÍIUTU SANTO (PTOC. Toledo, 1595, 10.'), MARÍA DE JEsús (ibid.), TEREsA 

D& LA CONCEPCIÓN (lbid.), DIEGO DE YEPES (Proc. Madrid, 1595, Y en Va· 
Jlas partes de cartas Y !i)lros), MA!tiA DEL NACIMIENTO (Proc. Mà· 
dríd, 1595), MARÍA DE SAN JOSÉ (lbid.), ANA DE JEsús (PTOC. Salama11r 
t:a, 1597, 10.'), CASILDA DE S. ANGELO (Proc. Valladolid, 1595, 10.' ). FRAN· 
ClsCA DE JESÚS (ibid.), MARÍA BAUTISTA (ibíd.), MARÍA DE SAN FRANCISCO 
(PTOC. Medina, 1595, y Alba, 1610, 54.' ), lSAB-e:L DE SANTO DOMINGO 
(PTOC. Zaragoza, 1595, 2.', y Avila, 1610, 54.' ), P.E:DIW CEREZO PARDO 
(PTOC. Sevilla, 1595, 10.' ), ISABEL DE SAN FRANCISCO (ibid.J. 

., MARÍA DE Tor.Eoo, Proc. Piedrahita, 1595, 10.' 
" Proc. Salamanca, 1610, 4.' 
•• Proc. Sanlúcar la Mayor, 159S, 10.' 
.a «En un autor moderno y grave ha visto llama.r al libro de las 

Moradas Castillo encantado, y no ha. podido entender por quê le llama.
ba asi sino por el encanto que causa en las almas» (Proc. Burgos, 1610, 
56.'). 

37 «Aquel ca.stillo que a tantos ha parecido encantado, con tabrl
carle una. mujer, por la falta. de espiritu con que se mira.» CFr. MEL
caoa RoDRÍGUEZ DE TORRES, merceda.rio, Jornadas de Joseph 11 su ja,. 
mUia Maria y Jesús !Burgos, ofic. de Pedro Huldobro, 1628). Trojeos 
del espiritu, p. 3.' , c. 1. En Ms. 12703, fol. 18 r.). 

os Se guarda en las Carmelitas Descalzas de Córdoba. En el segundo 
titulo, en la. hoja 3: Castillo I de I Magdalo 1 Libro de las siete Mo
radas del spu I com:puesto por la /elicissima 1nadre I Theresa de I Je
$1/S I fundadora de los monesterios de I las Monias Carmelitas Des
CGlças. I Intravit Jesus in quoddam Castellum I et mulier qua.edam 
Martha no/mine excepi.t illum in dcnnum suam. 

J 
r 

,, 
I . : 

oJ . 
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fortaleza y donde están las alcobas secretas del gran Se· 
iior. Puestos en la alegôría, todo el libro no es otra cosa 
que moradas y castillo. 

18. Después de escrito el libro, la Santa anotó al mar· 
ge_n. _ciertas divisi~mes, que podían llamarse capítulos. Re· 
pLtu~. lo que habL~ hecho en el primitivo Camino de per· 
fe~ci~I!-· que, habt~ndo.lo escrito sin división de capítulos, 
anadto en unas ho )as /males una tabla con todos los títulos 
y _n~mero de capítulos escritos de mano ajena. Al final del 
codtce de las Moradas andaban, quizá en los primeros tiem· 
pos, estas hojas con la tabla de capítulos que la Santa iría 
dictando al. mismo tiempo que, pluma ~n mano, repasaba 
el manuscnto para anotar dónde había de haber división 
de c~pí~u~s, que ella suele anotar con una sim ple palabra 
o .pnncLpw de P.alabra. La tabla de los capítulos se ha per· 
dtdo; pero hubteron de conocerla los editores que publi· 
caron la primera edición con los capítulos y títulos corres· 
pondient~. Hay una copia venerable, hecha en Toledo 
por las mismas fechas que la Santa componia sus origina· 
les . Hoy se guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid u, 
y hay que tener por cierto que son de la Santa aunque no 
escritos, sino probablemente dictados en la fo;ma que he· 
mos dicho. 

19. La contextura de todo el libro refleja un equilíbrio 
moral de imponente dignidad. Las ideas flotan serenas, 
como estrellas clavadas en el firmamento. Nada se mueve. 
Todo es luz y magnificencia. Las pasiones tan domeíúulas, 
que no parecen bullir. El ruído del mundo no llega a aque· 
llo~ alcázares. Las ruindades de los hombres y sus clamo· 
res no turban el silencio grandioso que reina. en estas mo· 
radas. Diriase que no hay mundo. No hay más que Dios 
y- alma, alma enamorada que sólo vive para Dios. Nadie 
podría adivinar que este libro /ué compuesto en las des· 
vent11;radas circuns~ancias que hemos referido. Nadie pue
de m barruntar, SL su autora no lo delatara, ni los ruídos 
de su cabeza, ni el desfallecimiento de sus nervios ni la 
excitabilidad de su conciencia, ni las preocupacio,;es por 
sus negocios, ni el griterio de sus rivales . Su alma estaba 
tan_ arri~a de tod.o .eso, como si hu~iese dejado su cuerpo 
alla aba.70 para vwtr a solas. Dos anos antes había llegado 
al matrimonio espiritual y su alma habia recibido la con
firmación de los amigos de Dios. Tenía de las almas un 
c~nocimiento per[ec~o. Miraba las cosas desde sus princi· 
ptos, desde la cuspLde, tUlonde convergen en Dios Ú!Jdas 
las cosas, reduciéndose a un solo principio . Cuando escri· 

•• Ms, 6.374 de la Biblioteca Nacional; la tabla está en el foi. 110 
(cf. nota 137l. 
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bló sus anteriores libros iba su alma todavia trepando por 
la pendiente de la montana, y al paso de sus avances sena
laba lo que encontraba por el camino. Ahora se ha posado 
enhiesta sobre la cumbre, y con la man.o puesta sobre sus 
ojos otea en las lejanías todos los cammos que conducen 
a ella y describe con rasgos certeros todo lo que ha de pa· 
sar zm alma hasta llegar a la morada de Dios. Pare.ce que 
se oye la historia de su propia vida; todo son alustones ~ 
episodios pasados por ella; pero. no . se trata ya de merll$ 
referencias; ahora es el trazado mevtt.able de lo que se ha 
de hacer o evitar para encontrar a Dws. 

20. Dejemos ya tantos preâmbulos y alleguémonos a 
este castillo . La descripción previa que hace la Santa es una 
sintesis deZ mismo: «Este castillo tiene mZLChas moradas: 
unas en lo alto otras en lo bajo, otras a los lados. Y en el 
centro y mitad de todas éstas tiene la más principal, que 
es adoride pasan las cosas de macho secreto entre Dios Y 
el alma 40

• · 

21 . La semejanza de la morada del alma con un c_as· 
tillo es, como se echa de ver, muy relativa. No_ hay c~ttllo 
de esta hechura. Sólo se trata de una alegona, medwnte 
la cual quiere la Santa mantener la atención de sus le~t:o
res y dar a entender cier~os. conceptos ab~tr.actos, que st [tO 

es por medio de algunas tmagen~s no es fac:l darlos a cono
cer. Así que este castillo es casttllo hasta cterto punto. rx.No 
havéis de entender-explica-estas moradas una en pos de 
otra, corno cosa enhilada, sino poned l;>s ojos en el cen~ro, 
que es la pieza u palacio adonde esta el Rey, y c~nside
rar como un palmito .. . , porque. las cosas del alma swmpre 
se han de considerar con plemtud y anchura y grandeza, 
que capaz es de mncho más que podemos considerar, Y 
a todas partes de ella se comunica este sol que está en este 
palacio» 41

• • 

22. El concepto espiritual que a ~rav~s de su alegona 
quiere dar a conocer la Santa se ha lLmptado 1W poco. Se 
·ha quitado tanta tierra, se ha desbastado de lo ~ue era 
grosería, y va quedando que apenas par:ece ya ~asttllo . J!s 
un castillo que también es globo encendido, castLllo ~ pw
dras cristalinas, en cuyo centro hay una luz que se dtfunde 
instantáneamente por todas las partes transparentes de. las 
piedras cristalinas, como hálito de vida so~erana, que, ]Un· 
to con la luz, les da la vida y el ser que tu:nen. «Este cas
tillo tan resplandeciente y hermoso-escnbe la Santa-, 

•• Mor. pr!meras, 1, 3. 
" Mar. prímeras, 2, 8. 

11 

.. 

•• 
·I 
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esta perla oriental, este árbol de vida está plantado en las 
mesmas aguas de la vida, que es Dios» 4 2

• 

23. El alma que está en gracia tiene limpios sus cris· 
tales, y los rayos deZ sol que lleva dentro irradian puros 
hasta su superfície. Si la gracia no es atenclida como ella 
merece, los cristales se empaiían de vaho negro y aun que· 
dan untados de espesa pez, que les de.ja negros y opacos, 
de suerte que así llevan un sol como si estuviesen a oscu· 
ras. Y las que pierden la fe católica y rompen con e!La 
es como si aquellos cristales se quebraran, que ya de nm· 
guna manera pueden dar luz ni la llevan dentro, que se 
fué ••. Podría, por ventura, pensarse que la hechura del 
alma es de sí tan primorosa, que, aun faltando de ella la 
~racia de Dios, qued(tría hernwsa. No es así . La única her· 
mosura que tiene el alma es recibida de Dios. Para los 
ojos iluminados de Santa Teresa no hay más que '!lida de L1 
gracia :Y no hay medios posibles. QlJ:ien no quiere ser tem· 
plo de Dios ha de ser por fuerza morada deZ demonio. El 
don precioso de la ~racia sólo se puede perder con una ale· 
vosía di~na deZ infierno: <<Ansí como de una fuente muy 
clara lo son todos los arroícos que salen de ella . .. , adonde 
el alma está como un árbol plantado en ella .. . , ansí el 
alma que por su culpa se aparta desta fuente se planta en 
otra de muy negrí.~ima agua y de muy mal olor; todo w 
que corre de ella es la misma desventura y suciedad» ••. 
La descripción deZ desconcierto que se sigue al pecado es 
de lo má:i pintoresco dellibro. Lo llena todo: alma y cuer· 
po. Todos los resortes de la alegoría teresiana se po~n 
en movimiento. Parece verse. Toda la gente deZ casttUo 
comienza a bullir, a gritar, a alborotar, y a herir, y aco· 
meter' y hacer tal ~uerra, que lo que antes era mansión 
de paz es ahora campo de Agramante. «jCuáles quedan 
-dice-los aposentos del castillo! jQué turbados andan 
los sentidos, que es la gente que vive en ellos! Y las poten· 
cias, que son los alcaides y mayordomos y maestresalas, 
jc:on qué ceguedad, con qué mal gobierno! En fin, como 
adonde está plantado el árbol que es el demonio, (.qué fru· 
to puede dar?)) ••. 

24. La trama de toda la alegoría se cifra en barajar w 
de «dentrm) y lo de «fuera)) deZ alma. Parece de momento 
un contrasentido que la Santa no dejó de advertir: «Paré· 
ceme-dice--que digo algún disbarate, porque si este cas· 
tillo es el ánima, clar-o está que no hay para qué entrar, 

" Mor. 'J]I"imeras, 2, 1. . . 
•• Mor. 'J]I"imeras, 1, 2 ; cf. San Juan de la CnLz 11 el mtsterw de la 

Santisima Trinidad, n. 114. 
44 Mor. primeras, 2, 2. 
• • Mor. primeras. 2. 4. 
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pues se es él mesmo; como parecería desatino decir a uno 
que entrase en una pieza estando ya dentro. Mas /,tavéis 
de entender que va mucho de estar a estar, que hay mu· 
chas almas que se están en la ronda deZ castillo, que es 
adonde están los que la gtwrdan, y que no se les d,a nada 
de entrar dentro ni saben qué hay en aquel tan precioso 
lugan) ••. Hay, en efecto, dos maneras de obrar el alma: 
una en su pro pia vida dentro de sí y otra en su relación 
con lo de fu-era. Como un fuego en su propia llama, que 
arde en sí, y la luz que allende de sí proyecta ilumina otros 
objetos. El alma puede proyectar la luz de su inteligen
cia en ob.fetos elevadísimos; pero su luz es una luz fría, 
que deja las cosas como estaban, como si dirigiésemos un 
foco potente en el vacío del espacio. Aquel fuego no deja 
de ser más ni menos de ío que era, y el alma que se con· 
tenta con provectar hacia fuera luz fría queda tan vacía 
como antes dé conocer tantas cosas. Entrar, pues, dentro 
de sí es diri~irse hacia Dios dentro de sí. No digo dirigir 
o enfocar su actividad o la luz de su inteligencia, sino 
dirigirse a sí misma toda de una pieza, que es poner su 
alma y su vida en todas las obras que hace; es, en fin, dar
se, abrazando con su propia vida la vida de Dios, que por 
amor le atrae. Las obras santifican cuando van con amor; 
por ese amor de obras va el alma acercándose a su centro 
y alejándose de aquella otra vida que anda por la super
fície en manos de pasiones y sentidos. Y en este sentido 
previene la Santa que <ela puerta para entrar en este cas
tillo es la oración y consideracióm) 47

• 

25. Ya estamo.s dentro, franqueada esta puerta. Ahora 
cada acto de la voluntad es ztn paso que mueve al alma y 
la hace adquirir nuevas posiciones hacia Dios. Y cada po
sición es una morada. Un mundo de moradas. Con razón 
advierte la Santa: «No consideren pocas piezas, sino un 
millóm) 48

• Pero así como un camino compuesto de muchos 
pasos se divide en jornadas, así, en gracia a la claridad, 
se redwcen las infinitas estancias deZ alma a sólo siete prin· 
cipales moradas. 

26. Dos géneros de notas o seiíales pone la Santa en 
cada morada. Unas pertenecen al orden experimental; otras, 
al ético, en la forma que largamente !temos explicado en 
otro libro 49

• Las notas de orden expenmental suelen tener 
más cuerpo y colorido. De ellas echa mano preferentemente 
para clasificar las tres últimas moradas, a pesar de que 

.. Mor. primeras, 1, 5. 
47 Mor. prirneras, 1, 7 . 
4 S Mor. 'J]I"imeras, 2, 12. 
•• Cf. San Ju.an de la Cruz 11 el misterio de la Santísima Trini· 

dad., 1. 3, c. 2. 

•' 
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encamente, como e/la advier te, es casi lo mismo 50
• Como 

las de orden ético consisten fundamentalmente en los gra· 
dos de intensidad que tiene la voluntad, y éstos no son 
fáciles de medir con normas convencionales, no siempre 
apela a ellas, pero siempre las presupone. Puede un alma 
haber llegado éticamente a las séptimas moradas y no ha· 
ber experimentado los sintomas que de ordinario, en la 
clasificación adoptada por Santa Teresa, acaecen en la quilt· 
ta. Estos síntomas suelen ser efectos transitorios más o me· 
nos frecuentes, que crean lentamente un estado especial de 
orden ético, el cual puede ser producido también de otra 
manera más escondida. Santa Teresa toma los fenómenos 
experimentales comó punto de partida, porque apela a sus 
propias experiencias, que le sirven de base doctrinal; pero 
su intención era dar doctrina ética, sin la cual todo aquello, 
como ella repite muchas veces, nada vaie. 

27. En el adjunto diseiio alegórico, cuya realización 
agradezco a los Hermanos Santiago y Manuel Lagunas, se 
reproduce en abstracto el castillo teresiano. Es un castillo 
q~e a la vezes diamante y piélago de aguas sin fondo. Terz-. 
dríamos que rasgar el centro deZ alma para descubrir en él 
la morada del Dios Trino. Para ponerlo en evidencia he
mos imaginado, sobre el fondo circular, que constituye su 
conjunto, un cono que permite la visión del perfil. En la 
cúspide de este cono, que en realidad d.e verdad es «el más 
profundo centro del alma», la divina Tiniebla derrama su 
luz deslumbrante, que se difunde a través de todas las mo· 
1adas deZ alma, hasta las últimas, que apenas se destacan 
de las tinieblas de la cerca. Con letras mayúsculas sobre 
negro indicamos las notas de orden é(ico, propias de cada 
morada; con letras mj,núsculas, las notas experimentales, 
que comienzan en las cuartas, y con letras mayúsculas so· 
bre fondo gris, las ad.vertencias que para cada morada pone 
Santa Teresa. 

28. MoRADAS PRIMERAS.-AZmas metidas todavía en los 
negocios y preocupaciones del mundo. Tienen sinceros de· 
seos de hacer oración y procuran hacer obras buenas. Se 
distraen con grandísimà facilidad. Las conviene dejar cui· 
dados embebecedores y procurar soledad. 

29. MoRADAS SEGUNDAS.-Almas que se han decidido 
a ser buenas. Hacen oración y alguna mortificación. Pero 
como no se determinan a dejarlo todo de una vez, les cues· 

50 En Mor. quintas, 3, 7, dice : «Cas! lo que hay e n esta. morada Y 
en la que v!ene dPspués es todo uno». Y en Mor. sEtZ:ta.s, 4, 4 : cEsta 
y la .POStrera se pud!era.n juntar». 

Diseiio a legórico de las Moradas del castillo interior (véase n.o 27). 
$ANTA TERESA 2.- 1 I 

J 

·I 

,; 
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ta mucho tener recogimiento y sufren tentaciones. Mucho 
les 'conviene buscar buenas compaiüas, ser más decididos 
en el bien y más constantes en la oración. 

30. MoRADAS TERCERAS.-Almas sólidamente virtuosas 
y de mucha oración. Pero tienen arraigado un amor pro
pio muy disimulado, que empece casi todas sus obras bue· 
nas. Deben ejercitarse mucho en la humildad y en la obe
diencia ser muy rendidos. 

31. MORADAS CUARTAS.-Empieza a sentirse un reco· 
gimiento sobrenatural. Los primeros gérmenes asoman con 
la oración de recogim.iento 01

• A la par, y casi confundida 
con ella, va formándose la oración de quietud 52

• En las 
formas más avanzadas de ésta inclzí.yese una especie de unió1t 
inicial, unas veces unión de sola la voluntad y luego unión 
de potencias ·53

• Es un sentimiento de la presencia de Dios 
que todavía se percibe en confuso, y «hasta que la espi· 
riencia es mucha queda el alma dudosa de qué fué aquello, 
si se le antojó, si estava dormida» 54

• 

32. Los efectos de las cuartas moradas son inestables. 
Si el alma corresponde a ellos serán cada vez más eficaces 
y duraderos: ccEn esta perseveranciar-dice-está nuestro 
bien 55

• Todos se resumen en uno, que la Santa llama «en
sanchamiento deZ alma» ••. Como las fuerzas deZ alma son 
todavía muy tiernas, importa sobremanera medir bien las 
ocasiones y no exponerse temerar_iamente: «Que se guarde 
muy mucho de ponerse en ocasiones de ofender a Dios, 
porqUJe aquí no está azí.n el alma criada, sino como un 
nino que comienza a mamar, que si se aparta de los pe· 
chos de su madre, ;,qué se puede esperar de él, sino la 
muerte?» ••. 

33. MoRADAS QUINTAS.-Las cosas que aquí pasan son 
ya m~ty diferentes de todo lo que se ha visto. Es el prin· 
cipio deZ fin. Las moradas que vienen en pos de_ ésta sólo 
difieren en la intensidad, pero en verdad es el mz,smo fruto 
sabroso y escondido que ha guardado Dios a sus queridos. 
La nota experimental más importante es que la presencia 

ot Mor. cu.artas, 3. 2-3. En el li):Jro de las Moradas omite la Santa 
otras ma.neras secunda.ria.s de oración de que habla. en los otros libros. 
Vêase el Esquema general de todos los grados de la oración según San
ta. Teresa.. que publicamos en nuestro libro ~an Juan <k la Cruz 11 el 
misterio <k la Santísima Trinidad., 1. 3, p. 438-439. 

52 Mor. cu.artas, 3, 8. 
53 Cf. Mor. cu.artas, 2, 8. 
54 Mor. quintas, 1, 3. 
ss Mor. cuartas, 3, 9. 
.. Mor. cuartas, 3, 9. 
•• Mor. cu.artas, 3, 10. 
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de Dios queda con fV_andísima certidumbre, aunque de or
den _puramente esp~ntual: ccNo porque es visión, sino una 
certidu":abre que queda en el alma, que sólo Dios la puede 
ponen> . Es ~omo un co~acto sustancial entre Dios y el 
alma, donde esta queda mmunizada contra las ilusiones 
del ~mo_";io y donde ya no entran las lagarti iillas de la 
tmag~~n 5•. r 

34. Tr_es cosas han de. ,coincidir para que éstas sean 
buenas seiíales de la oracwn de unión: que sea total •• 
que haya certeza de lr; P.~esencia de Dios 61 y que siga~ 
al al~ :penas y trabaJOS , que es la piedra de tcque de 
o:den et~co que no puede faltar en toda la doctrina tere
stana. 

35. !Çstas me~cedes _son totalmente sobrenaturales, que 
las da Dws a qwen. quw_r~ y cuando quiere; per o <<pode
mos hacer mucho dispo~nendonos» 63

• Hs un problema que 
):a se propuso,. como mmos, e'!' el Camino de perfección, 
\ que en este l~bro no ha perd~do de vista desde las cuar
tas T~U_?r~, do'1e ya advertía que lo cchace Dios sólo por· 
que ~l qutere» , y que no es por el entendimiento <<ad
querido» 65

• 

36. Así abre la Santa la cuestión de las dos maneras de 
unión: unión regalada y unión de conformidad. ceLa ver
dadera unión--dice-se puede muy bien alcanzar con el 
favor de nuestro Seiíor, si nosotras nos esforzamo~ a pro
curarla con no t~ner volunttu! sino atada a lo que fuere 
la voluntad de Dws. Y o os d~go, y lo diré muchas veces 
que, cuando lo fuere, que havéis alcanzado esta merced 
del Seiíor y ningu~ cosa se os dé de esotra unión rega
lada que queda dtcha, que lo que hay de mayor precio 
e'!- ella ~ por proceder de esta que ahora digo» ••. Con
r!lene, stn embargo, mirar bien los alcances inmensos de 
la palabra <<conformidad», que, como la Santa advierte 
no basta cumplir con las obligaciones para que sea confor~ 
midad "'. 

37. Pasadas estas mercedes, vuelve el alma a verse ace· 
chada por algunos P_eligros que le quedan escondidos y que 
nos~ acab~n df}, quttar _de una vez: ccUn amor propio, una 
propta esnmacwn, un JUzgar los prójimos, aunque sea en 

ss Mor. qui71<tas, 1, 10. 
•• Mor. quintas, 1, 5. 
•• Mor. quintas, 1, 3. 
u Mor. quintas, 1, 10. 
u Mor. quintas, 2, 10. 
u Mor. quintas, 2, 1 
"·Mor. cuartas, 2, 7. 
.. Mor. cua.rtas, 3, 3. Tómese nota. de! término «a.dquertdo» que ya 

conocia la. Santa.. ' 
u Mor. quintas, 3, 3 . 
67 Mor. quintas, 3, 6. 
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•• arte de no ent~nder bien la 
pocas c~sas . .. » . Por .?tra ~ma 'inación, el demonio P_ue· 
diferencta entre potenctas e hog al •• que es tan ladtno, 
d - z y hacerlas muc m ' . , · , e enganar as . lma no consenttran ]amas en 
que, como sabe qne estas a s unas sutilezas tan sutiles, 

l 'd las entra por · d , un ma conoct o, nd 1 0 Es co111Veniente to avw 
ban de ente er · · que no se aca las ocasiones que, st son 

l l m;da sus fuerzas con ' t que e a ma • , mbir 11 y entre tanto vaya em· 
mu_y graves, ,Za. hanan ~z:;uarándo;e nara sufrir mucho por 
plando sus antmos Y • P ·e tura· que en realidad, es 
Dios, que és_a Ü slo ";;~~~;n v alojo 'dificilmente · se dec7::!· 
tanto, que st edaasl D' disponerlas como lo sabe . 
rían, a no ayu, r_as tos y . l iedra de toque de la 
cer ". H e aqut cobml o o~~a velo aqu~ tiene deZ orden ético. 
t'erdadera y desea e unwn es 

z· la plenitud de 
38. MoRADAS SEXTAS.-Vat atalc~';!t;rspeurificada, y S'JJS 

l · 'n- el alma va a ser- 0 f' lmente a unto ' l entaban van a ser tna 
resabios, que tan!o a ato[i'::;, ieza p~of,tnda no puede Ue· 
arrancados de _ratz. Es~a ud Se terribles y profundos do~o· 
varse a cabo_ smo ei vt;:ancarse esas cosas qu<; lleva~a: tn· 
res que se stenten a. a sus potenctas esptntua
crustadas en sus paswnes y aunTen que si se entendiesen 

, I , l Santa· cc emo b' 
les. Con ~azo~f .c eclta , a_ d~terminarse a pasarlo por te· 
antes se na dt teu toststmo 7 3 

e le representasen» · b deseo nes que s d d la unión se cerra a con un 
39. La mor~ a e i meras vistas» . Estos deseos, 

vivísimo prodncido por las <~pr · ndo para tan subido es· 
siempre crecientes, la vad d~:X~:~e continúan _aquilatánd~se 
tado, que en estas mo_ra as las mercedes radwntes proptas 
h b y emptezan b - Zes as ta aca ar . . fl aciones so renatura . 
de esta morada_. Son lna~ d tna!:osa la inflamación de· 
inefables. Mencwna ld_ t_en C:. Se trata de tres mercedes 
leitosa y las h~blas tvtn~snte.nsas que van JnOdelando _al 
transitoria_s, mU:~;J rzeno:ra hacerla digna ~el d~sposono. 
alma y dtsp~n:te do ia PS nta unos avisos dtscrenstmos 5<!" 
A este propostto a , a mu bien La melancolw 
bre un ten!-a que lleg~o~o~o;~c1~ imrginaciÓn, Y la pobre 
suele fabncar sus an .1 d ncia protestaria y defen· 

l que no conoce su proce e ' l 'dad " De a_ m?', . J l q-ue ella 11e es pura rea t . • 
dena con la vuta que o 

•• Mor. quintas. 3, 6. 
•• Mor. quintas, 3, 10. 
10 Mor. quintas, 4, 8 
11 Mor. quintas, 4, 5 
12 Mor. sextas. 1, 2. . . . que ha.ce en estas moradas 56· 
7 3 Mor. sea:tas, 1, 2. La degusscrw~ondasolaciones, etc., es un ingenuo 

tas de los padecirruentos, an . . 
recuento de sus propias expenencias. 

u Mor. sextas, 1, 1. 
,. Mor. sextas, 2, 7. 
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cir a estos desgraciados que no lo crean asi, que aquello es 
melancolía, seria no acabar 70

• Lo que importa es que las 
hablas, sean de donde sean, acaben en bien, que, aunque 
fueren antojo del alma y aun sugestión diabólica, benditos 
antojos y feliz su~estión, que tantos bienes traen consigo : 
«Querria, hermanas, que no penséis hacéis mal en no dar· 
las crédito ni tampoco en dársele ... , di~alas quien las di
jere o sea anto_io, qne poco va en ello» 77

• Y si las hablas 
fuesen cierto de Dios, si no hiciesen bien, no serían de te· 
ner en tanto; asi no han de pensar que son mejores si no 
lo fuesen sus obras. Y en último término, pues tanto ries· 
go hay en confr .. mdir su origen, lo más seguro en todo, y 
que se ha de preferir a todas las hablas, es la obediencia: 
«Si es cosa grave lo que se le dice y que se ha de poner 
por obra de si o de negocios de terceras personas, jamás 
haga ni le pase por pensamiento, sin parecer de confesor 
letrado y avisado y siervo de Dios, aunque más y más en
tienda y le parezca claro ser de Dios ... ; y no es dejar de 
hacer lo que El manda, p~s nos tiene dicho tengamos al 
confesor en su lu~ar adonde no se puede dudar ser pala· 
bras suyas» 70

• 

40. Preparada ya·el alma rle muchas maneras, se cele· 
bra el desposorio espiritual, que es cuando Dios da arro
bamientos. El alma ha llegado con esto tan alto, que sólo 
un velo tenue la separa de la última morada, donde está 
Dios 10

• El significado genérico de arrobamiento es que el 
alma <csale de si>), v esto acaece unas veces con suavidad, 
que es arrobamientô, y otras cOn violencia, que es rapto y 
vuelo; otras, con muni/estaciones jubilosas, que son los 
júbilos, y otras, finalmente, con seiiales penosisimas, que 
son los grandes ímpetus. Estos últimos, es!)ecialmente, sott 
de efectos terribles, que hacen saltar hasta la más vieja 
herrumbre deZ pecado. Asi se limpia el alma «para que 
entre en la sétima morada, como los que han de entrar 
en el cielo se limpian en el purgatorio>> 80

• 

4l. Aqui se adquiere un grado altisimo de perfección. 
Estas almas evitan inexorablemente todo pecado venial )' 
aun cosas de menos perfección 8 1

• Desean vehementemente 
no apartarse l.tn punto de la voluntad de Dios •• y cooperar 
a su gloria a costa de cualquier cosa 8 3

• Aunque la soledad 
es su deleite, prefieren arro jarse en medio deZ mundo y 

,. Mor. sextas, 3, 2. 
" Mor. sextas, 3, 4. 
,. Mor. sextas, 3, 11. 
" Mor. sextas, 4, 4. 
•• Mor. sextas, 11, 6. 
11 Mor. sextas, 6, 2. 
n Mor. sextas, 5, 4 . 
u Mor. sextas, 6, 3. 

•• 
I o 
I 
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arrostrar todos los trabajos con tal de h~er ~n poqu~to más 
por Dios 84 • Finalmente, ya pueden, ~m nesgo nmguno, 
exponerse a cualquier ocasión, por recta que sea? que s~
drán de ella con victoria, porque ya su amor no twne qute· 
bra ••. 

42. No es con todo una perfección tan acabada, q~ 
no tenga sus r~squicios de primeros movimientos. La_s ~ns· 
mas mercedes, que aquí son mu_chas y ~un de publteos 
arrobamientos ••, traen consigo cterto pehgro y el dem.o
nio puede introducirse con sutilísiml!s a_r4ides 

87
• Los mLS· 

mos deseos inquietos que tienen son ~ndzcto de l.?ue 8~l alma 
no está todavía sosegada en la voluntad de Dws . Y la 
Santa que no se deia seducir de aiiagazas, pone cuentas 
hasta' en el llorar' qÜe ha_y unas lágr_imas de humor' no de 
amor de Dios ••, y dice que lo que tmporta es obr~r: «No 
pensemos que está todo hecho en llorar mucho, stno que 
echemos mano deZ obrar mucho» 90

• En fin de cuentas, eso 
es lo único que nos queda, y todas esas mercede_s pasa? 
como un torrente, dejárzdonos secos. Y da este prec.toso ~vt
so: «No piense que por tener una her'!"ana cosas semeJan
tes es mejor que las otras. Lleva el Senor a cada UTI:!L ~omo 
ve que es menester. Aparejo es para-venir a ser. muy swrva 
de Dios si se ayudf,; mas a las veces lleva DtOs por este_ 
camino a las más flacas; y ansí no hay_ en ~to por q_ue 
aprobar ni condenar, sino mi~ar a las vtr~ude_s y. a .quwn 
con más mortificación y limpteza de concwncw strvtere a 
nuestro Seno r, que ésa será la más santa>> 91

• • • 

43. Aunque todas estas mercedes de contemplacwn 
prestan preciosa ayuda, mas, porque much~ veces van colt 
peligros o no se conoce <:laro ~u procedencta, .Santa Te!es~ 
echa mano de otros medws mas seguros: preftere.los e1em 
plos, que enseiian a vivir segzín la voluntad de D~os: «Pues 
sabemos el camino como hemos de contentar a Dtos P,O! los 
mandamientos v consejos, en esto andemos muy dtltgen· 
tes v en pensar·· su v ida y muerte y l~ much.o. que ~ deve· 
mos. Lo demás venga cuando el Senor qutstere>> .•. Para 
esto y para no atollar en las miserias que por doquwra. nos 
envuelven es inevitable acogerse a la ~agrada humanidad 
de Cristo; sin ella no admite Santa Terf!Sa que pued'!' na· 
die llegar a la perfección: <<Al menos-dtce-yo les astguro 

u Mor. sextas, 6, 5. 
ss Mor. sextas, 6, 5; c!. Vida, c. 21. 
•• Mor. sextas, 6, 1. 
s1 Mor. sextas, 6, 6-9. 
ss Mor. sextas, 6, 6, y 11, 5. 
•• Mor. sextas, 6 , 7. 
oo Mor. sextas, 6, 9. 
01 Mor. sextas, 8, 10. 
92 Mor. sextas, 7, 9. 
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que no ~nt~e.n a estas dos moradas (ó.a y 7.a) postreras, 
P?rque st J?Zerden la gu.ía, que es el buen ]esús, no acerta
r?n el cammo; harto será si se están en las demás con sigu
ndad>> 93

• 

. 14. Y a .propósito de esta consideración de la huma· 
nidad de Crtsto, da doctrina preciosa sobre el sentido de 
la verdt;de~a_ conte.1f!plación sobrewuural y la que nace de 
la medttacwn .v como. es ésta en las almas que habitual
mente so.n contemplatwas, pues también los contemplati
vos medztan 

94
• Hay una meditación que acaba norm~l

mente en c~mtemplación ••, la cual forma al fin un hábito 
conte~plattvo, muy ~ist~nto de la contemplación infusrt, 
que. stempre es transztorta y muy breve. Estos, pues, CflU! 

habttualmente son contemplativos también necesitan medi
tar; pero n<? se tr~ta a.quí _de la meditacfón discursiva, que 
va P?r medto de zmagmacwnes. Esta meditación no es dis· 
curs~va, y la Santa precisa claro que no es lo mismo dis
cumr con el entendimiento que representar verdades •• . 
~te representar verdades e~ lo que ~as almas contemplatl
tas deben hacer, y que en cterto sentido aunque impropio 
se llama aquí meditación. ' ' 

45. ~orlo demás, pone en acecho para que no se em· 
b.eba nadte en una morbosa contemplación buscada, tan pe· 
hgro~a, que puede trastornar la cabeza y acabar con la sa· 
lud •·. Cuando la contemplación es de arriba no necesita 
que el alma to"!e m~didas espe_ciales para lograr efec· 
to, que ella de st hara lo que Dtos ordena al enviar la ••. 
Gran co~a es tener el corazón libre para no andar en falso , 
que de el suben a la cabeza las nubes que no la dejan ver 
y, como advierte la Santa, el mucho querer una cosa z~ 
hace ver Y soiiar ~·. Lo me}or en estos casos es consultar 
con personas muy espirituales, y mejor si son letrados 100, 

Y ser muy llanos con el confesor en contarle la oración 101 • 

Y (!espues. de todo tener bien entendido que no porque se 
recz~en mas mercedes se ha de recibir más gloria, s"ino que 
precLSar:"ente en lo que más se m erece está en nuestra mano 
y,, en ftn, que hay «muchas personas santas que jamás SU• 
pteron qué cosa es recibir una de aquestas mercedes)) 102 • 

u Mor. sextas, 7, 6. 
u Mor. sextas, 7, 5. 
•• Mor. sextas, 7, 7. 
:~ Mor. sextas, 7, 10.1l. 

Mor. sextas, 7, 13. 
u Mor. sextas, 7, 12. 
•• Mor. sextas, 9, 15, 3. • 

100 Mor. sextas, 8, 8. 
101 Mor. sextas, 9, 12. 
102 Mor. sextas, 9, 16. 

,. 
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46. MoRADAS sÉPTIMAS.-Se rasga el velo qu~ _le encu
bre y asoma Dios con los r~splandores de la, Tnnidad. J!s 
la última morada la de Dws: «Porque ans~ como la tw· 
ne en el cielo dev~ tener en el alma ~na e~~~ncia donde !~la 
su Ma.iestad mora y digamos o~~o ctelo)) . Y a.P'?posuo 
de estas palabras hace Santa 1 eresa una ~es~npcwn ge
nial de la estructura deZ alma humana y cnst~al!'a, que es 
el castillo de la alegoría que ha expztesto en su ltbro. Cabe 
la rorula están en primer término. los sentidos ~orpo~ales 
exteriores e interiores donde se as~enta la fantasw, la tma: 
ginación y las pasione~ concupiscibles e _irascibles . Más a~la 
se levantan las potencias deZ alma, pn~erar_nent~ la me
moria donde se dan la mano los senudos mtenores con 
las ot~as dos potencias: entendimiento y volunt~ . Sobre 
estas potencias está la misma alma, que es SI! su)et~ . Hay 
en el alma dos lados diferentes: uoo que m~ra hacta fue
ra, hacia esas partes que hemos descrito, y e.n este sentido 
se /lama propiamente «alma>>, porque los amma, y el ?~ro 
lado mira hacia arriba y hacia dentro, por9.ue es ~sptntu 
intelectivo semeJànte a los ángeles y al mtsmo Dws, Y a 
esto llamd la Santa <<el espíritu deZ alma>> 

104
• No hemos 

!legado todavía al fin . En este espíritu hay otros dos lado~, 
hacia fuera uno, que enlaza con lo dicho, y el _otro h~la 
dentro, que es la parte superior más pura ~ .tnm_a_{enal, 
donde se asienta la gracia, la cual, como pa~t.tctpacwn ,!~r
mal que es de Dios, se asienta sobre el v~rttc~05del esptntu 
humano, y aquí se halla la ccmorada de Dws» . 

47. En su camino hacia dentro, en las moradas d:e la 
unión y del desposorio, el alma había llegado a da _parte 
superior>>, que es el espíritu ' 06

• Allí la hf!blaba ya D_tos en 
secreto con palabras sustanciale~, que, stn hacer ~uido en 
la ima"inación la de jaban escnto lo que la decta. _Otras 
veces ~l efect~ de eSta comunic~i?n con. el espíntu se 
traducía en raptos, como si el esptntu _enaJenado abando
nase solos a los sentidos. Pero ya ~qut~, en la morada de 
Dios, se obra un fenómeno de dupltefU!U!n: Por una parte 
está el alma en contacto vivo con la dwmidad, y por otra 
permanece entera en sus sentidos y cesan todos los raptos 

103 Mor. séptirnas, 1, 1 
lO·• «Hay diferencia en alguna manera·, y muy conoclda, dei alma 

a el espíritu aunque más sea todo uno. COnócese una d lvislón tan de
licada que a.igunas veces parece obra de diferente manera lo uno de lo 
otro». AI espíritu llama también «parte superior dei alma» (Mor. sérr 
tirnas, 1, 11). t' · perlmentales de 

10s Véase la correspondencia de estas. no !Cl~ ex . 
santa Teresa con la doctrina de la teo!og,a m1st1ca en JoSE DEL EsPi
RlTU SANTO, Cadena rníst~a, p. l ". ~ . '. y A. Gf.RDElL, La Structure dt 
l'ãme et z•experience mvsttque, 1. 1, q. 1. a. 2. 

10• Mor. séptirnas, l, 5. 
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r arrobamientos 101
• En esta paz, en estas cumbres de nie

ves eter.nas, se ~elebra el in~fable matrimonio espiritual, 
corona tnmarceszble de la umon del alma con Dios. «No se 
puede decir más de que a czwnto se puede entender queda 
el. alma, digo el espíritu de esta alma, hecho una cosa con 
Dws, que como es también espíritu ... , de tal manera ha 
querido juntarse con la criatura, que ansí como los que ya 
no se p_ueden apartar, no se quiere apartar El de ella ... Es 
como st cayendo agua deZ cielo en un río u fuente adonde 
queda _hecho todo agua, que no podrán ya dividir ni apar
tar cual es el agua deZ río u la que cayó deZ cielo)) 1 08

• 

48. Estas almas viven en un abrazo perenne con Dios 
}' se les hace como familiar la vida intima de la Santísima 
Trinidad: «Metida en aquella morada por visión intelec
tual, por cierta manera de representación de la verdad se 
le muestra la Santísima Trinidad todas tres Personas ~on 
una inflamación que primero viene a su espíritu a m~nera 
de una nube de grandísima claridad, v estas tres Personas 
distintas, y por una noticia admirablé que se da al alma 
entien.de con grandísima verdad ser todas tres Personas una 
sustancia, y un poder, y un saber, y un solo Dios; de manera 
que lo q_ue tene'?'os por Fe_ a/li lo entiende el alma, pode
mos dectr, por vtsta .. . Aqut se le comunican todas tres Per
sanas, y la hablan, y la dan a entender aquellas palabras 
que dice el Evangelio que dijo el Seiíor, que vernía El v 
el Padre y el Espíritu Santo a morar con el alma que ie 
atlll!' ,Y guarda sus mandamientos ... El traer esta presencia 
enttendase que no es tan enteramente, digo claramente, 
como se le manifiesta la primera vez y otras algunas .. . , 
porque si esto fuese era imposible entender en otra cosa 
ni aun vivir entre la gente. Mas aunque no es con esta tan 
clara luz, siempre advier te se halla en esta compaiiía. .. Y 
esto se entiende mejor cuando anda el tiempo por los 
e/~tos, porque_ se entierule claro, por unas secretas aspi
racwnes, ser Dws el que da la vida a nuestra alma y mu
chas veces tan vivas, que en ninguna manera se p~de du
dar! por9u:e lo siente muy bien el alma, aunque no saben 
dectr mas. que es tanto este sentimiento que producen al
gunas veces unas palabras regaladas que pa-recen no se 
pueden excusar de decir: joh, vida de mi vida y sustento 
que me sustentas! Y cosas de esta manera ... >) ' 0~ . 

49. Estos grandes secretos acaecen, como ya hemos ad
vertido, en el ápice deZ espíritu, y desde allí se derraman 
por difusión sobre las potencias y sentidos: ceDe aqztellos 

'"' Cf. Mor. séptirnas, 1, 6, y 3, 12 
us Mor. séptimas, 2 4. 
, .. Mor. séptimas, 1: 6 ss. 
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pechos divinos, adonde parece estar Dios siempre susten
tando al alma, salen unos rayos de leche que toda la ge~e 
deZ castillo conorta>) uo. Y el alma se asienta en perpetua 
paz. Ya no la turban sus caídas involuntarias ni la inquie
ta ninguna tentación 111

; no se distrae por el trabajo ni por 
negocio alguno de este mundo 112

; ya no sale de sí por más 
fuertes impresiomis y emociones que reciba 113

• Llevan el 
cielo en sus almas y aun en sus cuerpos: ((En metiendo el 
Senor a el alma en esta morada suya, que es el centro de 
la mesma alma, ansí como dicen que el cielo empíreo, 
adonde está su Majestad, no se mueve como los demás, 
ansí parece no hay los movimientos en esta alma en en· 
trando aquí que suele haver en las potencias e imaginación, 
de manera que la perjudiquen ni la qzâten la paz» 114

• 

50. Al terminar estas radiantes mercedes no podia San
ta Teresa menos de pasar la mano por los ojos para que 
nadie se ponga a soriar, y torna a decir que el mayor bien 
de todo esto está en los trabajos, y que para eso se da el 
matrimonio, para llevar mejor la cruz y hacer grandes 
obras 1 15

• Lo que importa es que se acostumbren a doblar 
mucho su voluntad, que aun en los rincones deZ convento 
no les faltará ocasión 116

• Han de hacer el oficio de Marta 
y María juntamente y no excusarse con que quieren hacer 
de María, porque María, antes de ponerse a los p .ies de 
Cristo, ya había hecho anteriormente el oficio de Marta 117

• 

Han de dar a Dios manjar, y el manjar de Dios son almas 
que se salven y le alaben 118

• Y para que no sweiien impo· 
sibles hace recordar que las almas han de salvarias desde 
el convento, haciendo el bien a las que hay en casa: ((No 
hagamos torres sin fundamento», dice 110

, que también en 
casa pueden hacer conversiones de almas viviendo entre 
buenas: ((;,Pensáis que es poca ganancia que sea vuestra 
humildad tan grande y mortificación y el servir a todas 
y una gran caridad con ellas y un amor deZ Seiíor que ese 
fuego las encienda a todas y con las demás virtudes siempre 
las andéis despertando? No será sino much:a, y muy agra· 
dable servicio al Seiíor ... » 126

• El ideal de la carmelita lo 
corona finalmente la Santa con estas palabras de perenne 

uo Mor. séptin-.a.s, 2, 6. «Este movimiento interior procede de! cen-
tro de! alma y despierta las potencias» (Mor. séptimas, 3, 8). 

11 1 Mor. séptimas, 4, 3. · 
112 Mor. séptimas, 1, 8. 
11 3 Mor. séptimas, 3, 12. 
11• Mor. séptimas, 2, 9. 
us Mor. séptimas, 4, 6-7. 
u • Mor. séptimas, 4, 7 
11 1 Mor. séptimas, 4, 13. 
118 Mor. séptimas, 4, 2. 
1u Mor. séptimas, 4, 15. 
uo Mor. sépti mas, 4, 14-15. 
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actualida.:l: ((El Séíor no mira tanto la grandeza de las 
obras como el amor con qwe se hacen» 121

• 

. 51. Las letras y las líneas de todo el manuscrito refle· 
1an la paz en que sosegaba el ánimo de la Santa. Sus líneas 
h_orizontales apenas elevan en un milímetro alguna vez sus 
finales. La letra es muy igual y tan bien distribuída, que 
apenas varía su número en todas las páginas 122

• Su histo
ria fué, en cambio, tan accidentada como su salud. Pocos 
días llevaba la Santa escribiendo a toda velocidad cuando 
lo hubo de suspender de repente. Swponemos que seria a 
raíz de la muerte del nuncio Orrnaneto, acaecida el día 
18 de aquel mes de junio. La Reforma lloró con ella su 
más firme sostén. No podía caer desventura mayor. Fuera 
de aquel nuncio santo, no se oían sino voces enemigas. 

52. El libro había quedado interrumpido en el capí
tulo 3 de las moradas quintas. Cuando voZ.vió a tomar el 
hilo con la ((palomica» del gusano de la seda advertía: «Han 
pasado casi cinco meses desde que lo comencé hasta aho
ra» "3. 

53. Fué durante el mes de julio cuando se trasladá de 
Toledo a Avila, adonde vino para concertar con el obis
po don Alvaro de Mendoza levantar de su jurisdicción 
el convento primitivo de San ] o sé para incardinarlo a la 
Orden deZ Carmen 12

•. Por el mes de noviembre sería cuan
do prosigztió su libro desde el capítulo 4 de las moradas 
quintas para concluirlo el día 29 deZ mismo mes, víspera 
de la fiesta de San Andrés. La interrupción de cinco me
ses es evidentemente exagerada. La composición del libro 
se limitaba, en realidad, a poco menos de dos meses. De 
los testigos de vista no pod€mos obtener noti:cias satisfac
torias . María de San Francisco, que dice haberla visto es
cribir en Avila, no seiiala fechas 125

• Ana de la Encarnación 
se lo vió escribir en Segovia 126

• Otros la vieron en Medi
na 127

• Así habría que suponer que, además de las interrup
ciones, el libro fué escrito a pedazos, robando pequeiíos 
espacios de tiempo en medio de sus viajes. Sea como sea, 

1 21 Mor . séptimas, 4, 15. 
l22 Longit ud de líneas : hast a el fo i. 45, ent re 15 y 17 cms. ; ade

lante, entre 16 y 18 cms. Número d e lineas por p lana: u n promedlo 
de 25, más en los p rimeros follos; p . ej., 30 en foi. 7 v., 22 en fol. 78 r ., 
23 en fo!. 101 r . Nú mero de letras por línea: entre 30 (foi. 24 r .. ú !t.) 
y 39 (fol . 20 r., ú!t.). 

120 Mor . quintas, 4, 1. 
12• Funàaciones, epílogo. 
12s « ... uno de ellos se intitula de las M oradas, el cual este test !go 

!e vió escr!b!r a la dich a Madre en e! convento de Avila.>> (Proc. M edi
na, 1595, 10.'). 

12• Memorias historiales, N, n. 11. 
127 « ... por ot ros test igos descubr1mos que haclendo despacto viaje 

de uno a ot ro convento la contlnuó en e! camino y en los conventos de 
Segov!a y Medina. se lo vieron escrlblr» (M s. 12.703, fol . 18 v.). 
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aun sin estas accidentadas circunstancias, el libro de las 
Moradas es el más admirable de todos por las condiciones 
tan desfavorables en que fué escrito y por La perfección de 
su estilo y doctrina, superior a todos los demás . 

54. El padre Gracián tomó a su cargo aquella joya, 
que la Santa, como fiel súbdita, puso en sus manos. Es· 
carmentado por la mala suerte que había corrido el libro 
de la Vida, que desde varios anos estaba en la Inquisición, 
quiso que éste se guartlase en impenetrable reserva hasta 
que muriese su autora. Decidió, con todo, el bendito Padre 
hacer una censura deZ libro, bien por iniciativa suya, bien 
por indicación de la propia Santa, que querría quedar tran· 
quila de las cosas que había escrito con la aprobación de 
un letrado. Estas sesiones celebráronse en el locutorio deZ 
convento de Segovia, durante el verano de 1580. El tribu
nal estaba formado por el padre fray Diego de Yanguas y 
el padre ]erónimo Gracián, en presencia de la misma Ma· 
d:re. Ella estuvo en Segovia desde el 13 de junio hasta el 
6 de julio. Durante aquellos días acudió allí el padre Gra· 
cián, que iba acompaiíando al padre Angel de Salazar, 
que había ido a visitar el convento de las Descalzas. El pa· 
dre Diego de Yanguas era entonces lector de Teología en 
el convento de Santa Cruz, de los dominicos de Segovia. 
Estas noticias se han conservado vivas entre las carmelitas 
descalzas de aquel convento "". Es el mismo padre Gracián 
quien hizo memoria de las célebres entrevistas con estas 
palabras: «Después leímos este libro en su presencia el pa
dre fray Diego Y anguas :v yo, arguyéndole yo muchas co· 
sas de él, dicierulo ser malsonantes, y el padre fray Diego 
respondiéndome a ellas, y ella diciendo que las quitáse
mos; y así quitamos algunas, no porque fuese mala doe· 
trina, sirw alta y dificultosa de entender para mucho.~, 
porque con el celo que yo· la quería procuraba que no 
hubiese cosa en sus escritos en que nadie tropezase» "". 
Las notas, en efeeto, y las correcciones que el padre Gra· 
cián puso de su mano en el original son tan impertinentes 
como echará de ver el lector en nuestra edición. Sin ellas 
el texto primitivo estaba mejor. 

55. Desde la tenninación deZ libro hasta las juntas de 
Segovia transcurrieron casi tres aiíos. A pesar de todas las 

J2S Asi lo hizo ya constar el P. Jerônimo de San José ( Historia de 
U. Retor17UI., 1. 5, c. 11, p. 869): pero el P. Francisco de Santa Maria 
r Retor17UI. de los Descalzos, I. 5, c. 37, r>. 881) afirmó después que les 
juntas se celebraron «en el locutorio de A vila»; en lo cual sigulóle el 
P. Tomãs de Aquino (Bibl. Nac., Ms. 1.069). E! P. Manuel de Santa 
Maria retornó a la sentencia dei P. Jerón!mo y dejó asentado que las 
sesiones se celebraron en e! locutorio de Sagovia (B!bl. Nac., Ms. 6.374). 
El P. Silver!o de Santa Teresa se atuvo ai m!smo parecer (Obras de 
Santa Teresa, t. 4, P. =zv), c;,ue nosotros Igualmente· retenemos. 

,., Ano Teresia.no, 7, P. 150. 
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ca'!'telas . tomadas por el padre Gracián para ocultarlo, su 
extstencta ~o era un secreto para los amigos de la San
ta. Ella mtsma h.ablaba de su libro con toda naturalidad 
au1UJu! en t~r,minos vela~os. Con fecha 7 de diciembr; 
de_1~t? escn~ta desde Avzla al pad:re Gaspar de Salazar: 
«St vmzese aca el seiíor Carrillo dice que vería otra {joyrn= 
obra)_ que, a _lo que se puede entender, le hace muchas 
v~nta]as ( al hbro de la Vida); porque no trata de cosa, 
stno de lo q~ es El, y con más delicados esmaltes y labo
res, porque du;e que no sabía tanto el platero que la hizo 
entonces y es. el oro de má~ subidos quilates, aunque no 
tan al descubze:_to _van las pzedras como acuJlá; hízose por 
mandato deZ V ul:rzero ( confesor = Dzos) y parécese bien 

l d . 130 c ' ' a o que tcen>l . on fecha 14 de enero de 1580 da a 
ent~n.der en . una carta que también el padre Báiíez tenía 
notzcta del lzbro de las Moradas, y que su opinión era des
favorable 

131
• Los ~ímites de estas confidencias eran, sin em

bargo, muy reducidos y muy seguros; en realidad, el libro 
estaba oculto a una eventual censura de la lnquisición . 

56. M~ _ta~df! lo tomó e~ padre Gracián por su cuenta 
)'. lo deposzto stgdosamente en manos de la priora de Se
vzll~, ~1 aría de San ] o sé. Esrta lo guardó cÕn la reserva 
y /tdeltdad que era d.e esperar. La Santa podía estar bien 
segura de la suerte de aquel libro. Con fecha 8 de noviem
bre de ! 581 ponía un aviso. en carta a la sagaz priora para 
que dejase al padre Rodngo Alvarez leer la última mo
rada, con el fin d.e tener a éste informado de ciertas co
sas de c01u;iencia que allí estaban muy bien dichas . Las 
palabras de la Santa en esta carta dan a conocer las con
d~iones rje aq_uel dep?sito: ~<Nuestro padre (Gracián) me 
dt]O havut de1ar}v allt un ltbro de mi letra, que a usa
das que no . esta V. R. por leerle . Cuando vaya allá ( el 
p~re _Rodngo Alvarez) debajo de confesión, que ansí lo 
p_u:Ze el con harto comedimiento, para sola V. R . y él 
leale la postrera morada y dígale que en aquel punto llegó 
a aquella. persona y con aquella paz que ahí va, y ansí se 
va con vtda harto descansada, y que grandes letrados di· 
cen que va bien. Si no fuere leido ahí, en ninguna ma· 
nera le dé allá, que podrá suceder algOll 132

• 

57. Los testigos hacen constar que cuando murió la 
Santa en el convento de A lba de Tormes qu.edaron allí los 
libros escritos de mano de la Santa; pero que el de las 

uo Cartas, 205, 7-12·1577. 
131 «A m! parecer !e hace ventajas el que después he escrito. aun

Que Fr. Dom!ng~ Bâfiez dice no está buano ; ai menos havia mãs espi
rtenc}a que cuando le escr!vi>J (C~rtas, 305, 14-1-1580, ai P. Gracián' 

u . Cartas, 385, 8-11-1581, a Mana de San José. 
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Moradas no era sino una copia de mano ajena 133
• En 1586, 

muerta ya la Santa, pudo haberle en sus manos la madre 
Ana de Jesús para la edición de las obras de la Santa que 
preparaba fray Luis de León. Por el mismo tiempo lo tuvo 
en sus manos el padre Ribera, q.ue sacó de él una co pia 
esmeradísima, que se guarda hoy en la Universidad de 
Salamanca. Pero el libro era ya considerado como una pro
piedad particular, de cuyas manos no podía salir. Así tuvo 
que ser devuelto al convento de Sevilla, con ser entonces 
provincial el padre Nicolás de Jesús María Doria. 

S8. Se cernían ya entonces las primeras tormentas so
bre las cabezas deZ padre Gracián, de María de San José, 
de Ana de Jesús y de los mejores amigos que en la tierra 
había dejad.o la santa Madre. El padre Gracián, con muy 
buen acuerdo, quiso poner aquel tesoro en manos bien 
seguras, y acordó honrar con esta distinción a su bwen 
amigo, que también lo había sido de la santa Madre, don 
Pedro Cerezo Pardo, caballero noble sevillano. Es muy 
probable q:ue p,ara las fechas de la edición de 1587 ya estu
viese en su poder; de lo contrario, dudamos que el pre
cioso códice hubiese sido devuelto a las manos leales de 
Maria de San José. En los Procesos de 1595 declará don 
Pedro Cerezo Pardo «que el original deZ libro de las Mo
radas ha tenido este testigo muchos aiios en su poder, es
crito todo de letra de la dicha Madre» 13~. Otros testigos, 
como Leonor de San Gabriel e Isabel de San Francisco, 
confirman que en su tiempo estaba el precioso ejemplar 
en manos de don Pedro 135

• A la muerte de este noble ca
ballero-heredó aquel manuscrito su hija única, doiía Cata
lina Cerezo Pardo, y cuando ésta ingresó en el convento 
de las Carmelitas Descalzas de Sevilla el afio 1617 llevó 
consigo el libro al sitio primitivo, y allí desde entonces 
ha permanecido hasta nuestros días, donde lo hemos po· 
dido examinar detenidamente y tomar nota de muchos de
talles, que se están perdiendo para siempre por deterioro 
deZ papel, para darlos en la presente edición 13 6

• 

59. Del Zibro de las Moradas han quedado algunas co-

133 « ... y otro que se llama de Ias Moradas, aunque éste no le vió 
esta testigo de su letra, sino de ajena ... » (MAR'ÍA DE SAN FRANCisco, 
Proc. Alba, 1610 4.•). 

134 PEDRO CEREZO PARDO, Proc. Sevilla, 1595, 10.• 
135 LEONOR DE S. GA.BR!EL (Proc. Sanlúcar la Mayor, 1595, lO.•) e lsA· 

BEL DE SAN FRANCISCO (ibid.). 
136 En el !ibro de profesiones se puso la siguiente nota junto al 

acta de la Cerezo Pardo, que se llamó Catalina de Jesús Maria : «Trujo 
al convento el li)>ro de las Moradas que escribió de su letra. nuestra. 
Madre Santa Teresa, que se le dió a su padre Çereço Pardo el Padre 
Fr. Gerónimo Gra.cián de la Madre de Dios, siendo Provincial de la 
Orden, en agradecimiento de las grandes limosnas que ha.Çía a toda 
la Orden y en particular a esta casa. de Sevilla .. . » 
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pias muy buenas. La más notable es la que se hizo en To
ledo casi al mismo tiempo que la Santa compuso el origi
nal, que se conserva hoy en la Biblioteca Nacional de Ma
drid w. Es muy valiosa por su esmero y fid.elidad la co pia 
que sacó el padre Francisco de Ribera, arriba dich_a. Tam:· 
bién se guarda una copia hecha por el padre Gractán, qut
zá con miras a una edición que quería hacer por su cuen
ta, en la cual sigue las correcciones hechas en Segovia con 
el padre Yanguas 138

• En la Biblioteca Nacional hay dos 
copias esmeradísimas del siglo XVIII, hechas por el padre 
Tomis de Aquino, con la competencia que por aquellos días 
se realizaban los trabajos de este género 139

• La edición de 
1588, dirigida por fray Luis de León, se ajustó al orir;,inal, 
sin tener en cuenta las correcciones del padre Gractan, y 
a ella se han ajustado todas las ediciones posteriores, has
ta la del padre Silverio, que acudió directamente a los 
originales de Sevilla 140

• 

137 Bibl. Nac., Ms. 6.374: Moradas de Nra 1 gloriosa..!...y ser/fica ma
dre santa I Te1esa de Jesús I TrasLadadas fielmente de los Escritos 
Ori lginales de la Santa Madre por vna I venerable Religiosa hiia I 
suya 1 A1io de 1577. Es un infollo con notas preliminares y epiloga!es 
de! P. Manuel de Santa Maria. De esta copia hemos hab!ado arriba. 
Una ligera hojeada dará idea de ella. La letra es muy simp_le y sln 
mayúsculas, sin título ni dlvisiones. Tiene algunas correcc10nes de 
otra mano. Las ln<llcaclones de los capítulos están aftadldas despuéS. 
A.sí p. ej.: Fol. 6 v .• línea seguida, en un recuadro: capitulo ij. 
For: 12 r., margen: Moradas 1 segudas 1 capitu/lo: i. Fol. 16 v .. en lf. 
nea: moradas terceras capitulo: i. Foi. 19 v., a! margen: aqui se co
mil eca el calpitulo. Foi. 20 v., margan, letra de otra mano: o af 
miralbel dito. Foi. 25 v., margen: o ajmirabel ni/sayo (?). Fol. 27 v., 
letra paracida a la de Santa Teresa, ai margen: capitulo. Foi. 34 v., en 
linea subrayada: moradas quintas capitulo I. Foi. 42 v., ais!ado: ca
pítulo III, y empleza. otra letra más recia, aunque también muy sim
pie. Fol. 53 r., empieza otra letra más alta y estrecha. Fols. 53-90. se 
van alternando am):)as letras. Foi. 91 r., otra letra más voluminosa. 
Fols. 97-102, vuelven a alternar las anteriores. En el foi. 110, la tabla 
con el título de los capitules, y en el foi. 112, la conclusión. 

138 Se conserva en Ias Carmelitas D3sca!zas de Córdoba; véase 
r..ota 38. 

139 Bibl. Nac., Ms. 9.767: Vida i obras 1 de la Madre 1 S. Teresa I eLe 
Jesús I copiadas pvntvalmente de su.s 1 originales 1 Este tomo contíe
ne I ,Las Moradas. En Ia segunda portada viene el siguiente titulo : 
Moradas I o I Castillo interior I por la I Gloriosa Madre 1 S. Teresa I 

de Jesvs I segvn t!l original qve I se gvarda en el conven/ to 1 de la~ 
MM. Carmelitas 1 Descalzas 1 de Sevilla 1 Ano de 1755.-En el foi. 363 
hay un testimonio notarial acreditando que se trata de una copia sa
cada tielmente de los originares de Sevilla por e! P. Tomás de Aqulno 
Preceden muchas hojas de notas previas, en que se trata de la des
cripción de! orlgina1, dei uso irregular de letras que en él se advierten, 
de las voces peco usadas, de sus abreviaciones y cifras y de las adicio
nes y correcciones, y leemos con asombro esta sentencia: «Quatro ma
nos extraíí.as se notan correctoras desta obra; pero no veo entre ellas 
la del V. P. M. Fr. Gerónimo GracJán .. . » ( !).-En e! Ms. 1.069, otra co· 
pia exactísima a dos tintas verificada por e! P. Tomás de Aqulno en 
Sevilla., afio de 1761. AI final (fol. ~7) se afí.aden varias y largas notas 
informativas, que coinciden con las de Ia otra copia «real» que hlzo 
antes, y aun afiade algunas más. En las páginas 198 y 199 pene los ín
dices de la. copia de! P. Gracián y la del Ms. toledano empareja.das. 

uo En 1882, en ocasión de! tercer centena.rio de la muerte de San
ta Teresa, e! cardenal de Sevilla, Fr. Joaquin Lluch, carmelita, hlzo 
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60. A los mismos santos originales hemos acudido nos
otros para la presente edj.ción. Con ellos consideramos de 
poco peso todas ~as coptas y ediciones para descifrár el 
texto que ~o~ _deJaron las manos inspiradas de' la Santa. 
La transcrzpcton la hacemos siguiendo las normas dadas 
para los autógrafos anteriores. Con esto los lectores tendrán 
en. sus m.anos el texto y la voz de su autora con las notas 
acla~atonas gue sean necesarias para dejar sin dudas d 
sentido genumo que la Santa quiso dar. 
una edlción fotolltográfica no ta ar rt d 
D Vicente de la Fuente. su titulg: E~ c~~ll~ :~ai similares de 
~a7t:a:O:aia:t:Jes~scp;~u'ff:; {:z ~~t-:~e,:a. de Jesús I _Ed~,{ !:t~t:f; 
:Fi~iJdJ~agl~tg~;:~~~a-~t~~a~ ZJf; g~E~~:;etJ~~ 
R an a I por tmctattva y bafo La direccü5n 1 deZ E 
11 ';~~~iv~0~~~~ ~r~;~~r~l~~or~z~~i~r~~n~evilla 1 deZ sa:.~d% 

,• 

·t 

'. 



Una pãgina del autógrafo de las Moradas. 

MORADAS DEL CASTILLO INTERIOR 

JHS. 

Este tratado, llamado Castillo interior, escrivió Teresa 
de Jesús, monja de nuestra Sefiora dei Carmen, a sus her
manas y hijas las monjas carmelitas descanzas a. 

[PROLOGOl 
JHS. 

I. Pocas cosas que me ha mandado la obediencia se 
me han hecho tan dificultosas como escrivir ahora cosas de 
oración; lo uno, porque no me parece me da el Sefior es
píritu para hac~rlo ni deseo; lo otro, por tener la cabeza 
tres meses ha con un ruído y flaqueza tan grande que aun 
los negocios Iorzosos escrivo con pena. Mas entendiendo que 
la fuerza de la obediencia suele allanar cosas que pareceo 
imposibles, la voluntad se determina a hacerlo muy de bue
na gana, aunque el natural parece que ~Se aflige mucho ; 
porque no me ha dado el Sefior tanta virtud que el pelear 
con la enfermedad continua y con ocupaciones de muchas 

· maneras se pueda hacer sin gran contradicción suya. Há
galo el que ha hecho otras cosas más dificultosas por ha-
cerme merced, en cuya misericordia confío. , 

2. Bien creo he de saber decir poco más que lo que he 
dicho en otras cosas que me han ~andado escrivir, antes 
temo que han de ser casi todas las mesmas ; porque ansí 
como los pájaros que enseíí.an a hablar, no saben más de 

a Deba.jo de esta. advertencia., que está en una. hoja que precede al 
prólogo, escribió el P. Ribera la siguiente nota: «En este libro está 
muchas vezes borrado lo q escriuio la. Sta.. madre y a.fiadidas otras Pllr 
!abras o puesta.s glosas a. Ia. margen; Y ordinariamente esta. mal borra
do y estaua. mejor primero como se escr!u!o, y verase en q a la senten
cia v!ene mejor y la sta. m.e lo (tachado: dize) v!ene despues a decla-
1'&1', y lo que se enmienda muchas vezes no viene bien con lo q se dize 
despues, y ansí se pudieran muy bien escusar las enmiendas y las glo
sas. Y porq lo e leydo y mirado todo con a.lgun cuyda.do me pa.reç!ó 
au!sar a quien lo Ieyere q lea. como escriu!o la sta. m.• q lo entendia y 
dezia mejo,·, y dexe todo lo a.fiadido, y !o borrado de la letra de la 
Sta. délo por no borrado, si no !uere quando estuuiese enmendado o 
borrado de su misma mano, q es pocas vezes. Y ruego por caridad a 
qu!en leyere este l!bro q reverencie las palabras y letras hechas por 
aquella. ta.n sta. mano y procure entenderlo bien y vera q no ay q en
mendar, y aunq no lo ent!enda crea q lo escriuio lo sa.v!a mejor y q no 
se pueden correg!r bien Ias pa.labras si no es llegando a alcançar ente
ramente el sentido dellas, porq si no se alcança, lo q esta muy propillr 
mente d!cho parecera !mpropio, y desa manera se v!ellen a estragar 
1 echa.r a perder los l!bros». 



PROLOGO 

lo que les muestran n oyen, y esto repiten muchas veces, 
soy yo al pie de la letra. Si el Sefior quisiere diga algo nue
vo, Su Majestad lo dará u será servido traerme a la roemo
ria lo que otras veces he dicho, que aun con esto me con
tentaría, por tenerla tan mala, que me holgaría de atinar 
a algunas cosas que decían estavan hien dichas, por si se 
huvieren perdido. Si tampoco me diere el Sefior esto, con 
cansarme y acrecentar el mal de caheza por ohediencia, 
quedaré con ganancia, aunque de lo que dijere no se sa
que ningún provecho. 

3. Y ansí comienzo a cumplirla hoy, día de la Santísi· 
ma Trenidad, afio de 1577, en este monesterio de San Jo
sef dei Carmen en Toledo adonde a el present_e estoy, su
jetándome en todo lo que dijere a el parecer de quien me 
lo manda escrivir, que son personas de grandes letras. Si 
alguna cosa dijere que no vaya conforme a lo que tiene 
la santa Iglesia Católica Romana ", será por ignorancia y 
no por malícia . Esto se puede tener por cierto y que siem· 
pre estoy y f'.Staré sujeta, por la bondad de Dios, y lo he 
estado a ella. Sea por siempre bendito, amén, y glorificado. 

4. Díjome quien me mandó escrivir que como estas 
monjas de estos monesterios de Nuestra Senora del Carmen 
tienen necesidad de quien algunas dudas de oración las de
clare y que le parecía que mijor se entienden el lengnaje 
unas mujeres de otras, y b con el amor que me tienen Jes 
haría más al caso 1 lo que yo les dijese, tiene entendido 
por esta causa será de alguna importancia si se acierta a 
decir alguna cosa, y por esto c iré hablando con ellas en 
lo que escri"iré. Y porque parece desatino pensar que pue· 
de hacer al caso a otras personas, harta merced me hará 
Nuestro Sefior si a alguna -de ellas se aprovechare para ala· 
harle algún poquito más. Bien sabe Su Majestad que yo 
no pretendo otra cosa; y está muy claro que cuando al:ro 
se atinare a decir entenilerán no es mio, pues no hay causa 
pl\ra eJJo, si no fuere tener tan poco entendimiento como 
yo habilidad para cosas semejantes, si el Senor, por su mi· 
sericoroia, no la da. 

a El original corregido. Anteriormente habia escrito : la ylesia; luE
go a.fia.dló entre lineas : católica romana. 

b Habia escrito y que; luego borró la segunda palabra. 
c Habia escrito por esta causa; la a del adjetivo está convertida 

en o, y la> palabra causa, borrada. 
' «les haría mâs al caso lo que yo les diiese». 
Hacer al caso: venir o no venir alguna cosa al propósito de lo que 

se está dlscurriendo y tratando. 
<<Mucho hace al caso Que !os prínci!)es sean lirnDiOS en su vida. . 

para que tenga crédito y autor!dad su justicla» (A. DE GUEVARA, Vida 
de M. Aurelio, L 3. c. 1). 

«Descubriendo cuân errados van los que dejan lo que 1í.ace a! Nl$0 
v " "' detlenen en lmpertlnenclasJ> (JERóNIMO GRACIÁN, Diluc1darlo 
f91. ;2). 

MO RADA S 
PRIME R A sa 

CAPITULO [I] '' 

En que se tntta de la hermosura a· . 
mas, pone una comparació y lgmdad de lU.Lestras al
ga~n:cia que es entenderl: pa~a entenderse, y dice La 
reclblmos de Dios Y saber Las mercedes que 
oración. ' y como la puerta deste castillo es 

1. Estando hoy suplicand N 
mí-porque yo no atinava a c~s: 1 :estro _Se:ii_or _hablase por 
zar a cumplir esta oh d. . q e deCir nx como comen-dir, e Iencxa-se me f . , 1 
d e para comenzar con a1o-ún f d o recxo o que ahor a 
erar nuestra alma como u~ ca illJ amento : que es consi

u muy claro cristal, adonde h s o to~o de un diamante 
como en el cielo hay much ay mdc os aposentos, ansí 
consideramos hermana~ n as mora as c. Que si hien lo 
· ~ "' o es otra cosa el 1 d 1 · •lDo un paraxso adond d · El . a ma e JUsto 

t:qué tal os parece que :er~ce 1 tlene sus. deleites cn • .Pue~ 
poderoso, tan sahio tan };me. aposento adonde un Rey tan. 
nes se deleita? No hallo -o ~~o, tan Ueno de todos los hie
hermosura de un alma Y Ja :ra con qu~ comparar la gran 
mente apenas deven u:..ar t> an capacxdad, y verdadera
agudos que fuesen-a co;;,_ re~~estros en~endimientos-por 
llegar a considerar a Dx"os PP Eelrla, ansx como no pueden 

· , ues mesmo d " . a su unagen y semejanza é Pu . xce que nos crió 
bay para qué nos cansar e~ . es sr esto es como lo es, no 
sura de este ca~tillo . Porq querer comprender la hermo-
d '1 n· - ' ue puesto qu 1 1 d"f e e a xos que del Criado 1 . e lay a 1 erencia 
hasta decir SÜ Majestad ;:1: e~ ch~~~~a, pue~ es criatura , 
que apenas o podamos entender la rn:, da. s~dxmd agen para 
•ora del ánima. '"' an xgm a y hermo---
~ Este titulo es POsterior de letra 

pr ,_!or equlvocación escribiõ Ca""'~e,!a Santa. 
ecuubU!o alguno. · .,. u"" li. La Santa empieza sin 
• Io. 14, 2. 

<h Prov, 8 31 
d Gen 1, '26. · 
• Hay alguna.s palabra.s borradas que 

no se Pueden leer. 

,J I 

·~. .. 
' I 

.I 

j 
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2. No es pequena lástima y coniusión que por nuestra 
culpa no entendamos a nosotros mesmos ni sepamos quién 
somos. GNo sería gran ignorancia, hijas mías, que pregun
tasen a uno quién es y no se conociese ni supiese quién fué 
su padre, ni su madre, ni de qué tierra? Pues si esto sería 
gran bestialidad, sin comparación es mayor la que hay en 
nosotras cuando no procuramos saber qué co-sa somos, sino 
que nos detenemos en estos cuerpos y ansí a bulto 1

, por
que lo hemos oído y porque nos lo dice la Íe, sabemos que 
tenemos alma; mas qué bienes puede haver en esta alma 
u quién está dentro en esta alma u el gran valor de ella, 
pocas veces lo consideramos, y ansí se tiene en tan poco 
procurar con todo cuidado conservar su hermosura ; to<lo 
se nos va en la grosería dei engaste u cerca de este castillo, 
que son estos cuerpos. 

3. Pues consideremos que este casti1lo tiene-como he 
dicho-muchas moradas, unas en lo alto, otras en bajo, otras 
a los lados, y en el centro y mitad de todas éstas tiene la 
más principal, que es adonde pasan las cosas de mucho se
creto entre Dios y" el alma. Es menester que vais advertidas 
a esta comparación; quizá será Dios servido pueda por 
ella daros· algo a entender de las mercedes que es Dios ser· 
vido hacer a las almas y las diferencias que hay en ellas, 
hasta donde yo huviere entendido que es posible (que to· 
das será imposible entenderias nadie, sigún son muchas, 
cuanto más quien es tan ruin como yo ); porque os será 
gran consuelo, cuando el Sefior os las hiciere, saber que es 
posible, y a quien no, para alabar su grap. bondad. Que 
ansí como no nos hace dano considerar las cosas que hay 
en el cielo y lo que gozan los bienaventurados, antes nos 
alegramos y procuramos alcanzar lo que elJos ~?:Ozan, tam· 
poco nos hará ver que es posible en e$te destierro comuni· 
carse un tan gran Dios con unos gusanos tan llenos de ma! 
olor, y amar una bondad tan buena y una misericordia tan 
sin tasa. Tengo por cierto que, a quien hiciere dano enten· 
der que es posible hacer Dios esta merced en este destierro, 
que estará muy falta de humildad y dei amor dei pró i imo: 
porque si esto no es, Gcómo nos podemos dejar de holgar 
de que haga Dios estas mercedes a un hermano nuestro. 
pues no impide para hacérnoslas a n_osotras, y de que Su 

1 «Y ansi a bulto, porque lo hemos oido ... » 
A bulto: modo adverbial, que equivale a poco más o menos, 1nd!s

t!ntamente y, como suele dec!rse, a ojo y sin formar ju!c!o por menor 
y con d!st!nc!ón cabal de las cosas. 

cNo quleras a bulto, m!ra en qué pones tu voluntad» (J. E. NIERDI
BERG, Dictámenes estOicos). 

«Hay en aquellas vidas alguna.s cosas que miradas asi, a bUlto, cau· 
sa.n escrúpulo» (Fr. JuAN MÁRQUEZ, Gobernador cristiano, pról.). 
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~!e~ad dé a entender. su~ grandezas, sea en quíen fuere? 
dei cie::nas v~c.es. sera solo por mostrarias •, como di "o 
1 . c que dlo VIsta, cuando le preguntaron los Apóst~ 
es SI era por sus pecados u d d r y · 

no las hacer por ser más sant:s sus p~ reis . h ansí, acaece 
que no sino or a quien as ace que a los 
en San 'Pablo ~ l~M:;d~l:::ca su grandeza, co~o vemos 
hemos en sus criatura ' Y para que nosotros Ie ala-s. 

:ii!i~: ;~~:=~~t:a;ul~/~~~:~ M~~~s i:p;:~J:s e~ ~= 
los que Di?s Ias 'h~~~ ;o s!nr::aÍa~~!etâ.~;e:Fa::e~h'::t. a 
::aprode quien h_ace dtantas. misericordias siendo tan grand: 

. r y ma]esta ; cuanto más que sé h bl 
quien no havrá est 1· que a o con 
h D " • e pe Igro, porque saben y creen que 
a~e tos aun muy mayores muestras de amor y . 

quten esto no creyere no lo verá nor esp. . . . o se que 
e · d . tnencia · porque 
hs muy am~go . e que no pongan tasa a a sus obra; ansí 
ermanas, Ja~as os acaezca a las que el Senor n· ' h , 

por este cammo. o evare 

ll Sh Pued tornan~o a nuestro hermoso y deleitoso casti
dt' emc;>s ~ ver como podremos entrar en él. Parece e 
cl go al~n disbarate; porque ~i este castillo es el áni;;;:. 
a~o esta que no ~ay par~ que entrar, pues se es él mes: 

mo' ~o mo parecena desatmo decir ai uno que entrase en 
~a piehza destando ya dentro. Mas havéis de entender que 
v a muc o e estar a estar · que ha h I ' 
Ístán ed la ronda • dei ,castDlo-que ~s ~d~nd~ ~s~S: ~~~= 
be far, ah-y que no se Ies da nada de entrar dentro ni sa: tr: nf:u ay e!l ~quel t~ precioso lugar ni quién está den
b d n ~e piezas ?ene. Ya havréis oídõ en alrunos li-
ros e oraciOn aconseJar a el alma que entre dent:'o d • . 

pues esto mesmo es. e SI , 

6. Decíame ooc h 1 - o a un gran etrado que son las almas 

r lo. 9, 2. 
• «será solo por mostrarla~m. 
Mostrar en el sentido de ma l.f tar 

cosa, ensefía.rla 0 sefíalarla para. ~ue~e veo exponer a la vista alguna 
«Estando en Granada a. 

lia alcaldía» (LUIS DEL ~g~ "A~::Zt";.nd m1:/sco d9s títulos de aque-
• «no ponga.n tasa a sus obras» e s mon.scos, I. 1, c. 3). 
Tasa: medida o limite que se impone a alguno en alguna cosa 

«Faltando a lo forzoso · 
lC? Que se desperdlc!a 
sm tasa ni atenc!ón en lo superfluo» 

(CONDE DE REBOLLEOO Selva milita d' 
• cse están en la ronda del cast!llo» ' 1 r, 1St. 20). 

casa.sRondad llamábase el espac!o entre lá Parte 
e la c!uda.d, vllla. 0 fortaleza. interior del muro y las 

., 
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que no tienen oración como un cuerpo con perlesía • u to
llido, que azmque tiene pies .y manos, no los puede mandar. 
Que ansí son, que hay almas tan enfermas y mostradas a 
estarse en cosas esteriores, l!lle no hay remedio ni parece 
que pueden entrar dentro de sí; porque ya la costumbre 
la tiene tal de haver siempre tratado con las savandijas • y 
bestias que están en el cerco del castillo, que ya casi está 
hecha como ellas, y con ser de natural tan rica y poder 
tener su conversación no menos que con Dios, no hay re
medio. Y si estas almas no procurao entender y remediar 
su gran miseria, quedarse han hechas e,statuas de sal por 
no volver la cabeza hacia sí, ansí como lo quedó la mujer 
de Lod por volveria ~. 

7. Porque a cuanto yo puedo entender, la puerta para 
entrar en este castillo es la oración y · consideración; no 
digo más mental que vocal, que como sea oración, ha de 
ser con consideración. Porque la que no advierte con quién 
habla y lo que pide y quién es quien pide y a quién, no la 
llamo yo oración, aunque mucho menee los Jabrios. Porque 
aunque algunas veces sí será aunque no lleve este cuidado 
-mas es haviéndole llevado otras-, mas quien tuviese de 
costumbre hablar con la majestad de Dios como hablaría 
con su esclavo, que ni mira si dice mal, sino lo que sele vie
ne a la boca y tiene deprendido por hacerlo otras veces, no 
la tengo por oración, ni plega a Dios que ningún cristiano la 
tenga de esta suerte. Que entre vosotras, hermanas, espero 
en Su Majestad no lo havrá, por la costumbre que hay de 
tratar de cosas interiores, que es harto bueno para no caer 
en semejante bestialidad h . 

8. Pues no hablemos con estas almas tullidas, que si 
no viene el mesmo Seiíor a mandarias se levanten, como ai 
que havía treinta aõos 1 que estava en la piscina, tienen 
harta mala ventura y gran peligro, sino con otras ·almas 
que en fin entrao en el castillo. Porque aunque están muy 

1: Gen. 19, 26. 
h El P. Gracián tacha esta palabra en e! original y escr ibe ab<>mí

nación. 
; El P. Gracián a.fiade entre lineas y ocJw; y asi es según Io. 5, 5. 
• «como un cuerpo con perlesía u tollido» (cf. Tiempo 11 vid4, 

n. 349). 
Tollido, de! verbo anticuado toller, lo mismo Que Quitar, privar. 

También se dice tullido de tullir, en la misma acepción. Significa Qul· 
tar e! uso llbre y movimiento natural de! cuerpo. 

«Porque unas aguas hay que repajan los miembros encogidos de 
que se aprovechan los tullidos» (L. DE GRANADA, Símbolo de la te, 
p 1.•, c. 9). 

• «D~ haver siempre tratado con las savandiias>>. 
Sabandiia. animalillo imperfecto de los que se crian de la putre!ao

ción y humedad de la tlerra. Covarrubias dice se dijo cuasi sapand.iia, 
de sapo. 

«Mil veces topé yo sabandiias. paios y estopa de la que hllaba en la 
olla» (QUEVEOO, Vida deZ gran tacano, c. 3). 
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me~das en el mundo, tienen buenos deseos y alguna vez 
- a nque ~ tarde «:~!-tarde-se encomiendan a Nuestro Se
nor y consi eran quien son, aunque no mu des a cio AI 
na ;e~ en un :r;nes :ezan Jlenos de mil negoci~s, ePpens~mi:: 
to casi lo ordmar10 e~!- esto, porque están tan asidos a ellos 
que como, ~donde esta su tesoro se va allá el corazón J o: 
nen por SI ~lg~mas veces de desocuparse, y es gran co~ap el 
propio conocimiento y ver que no van bien para atinar a 
~a puerta. En fin, entran en las primeras piezas de las ba 
Jas; mas entran con ellos tantas savandijas que n ' 1 d · -

h
ver la hermosura dei castillo ni soseuar . ' harto Ihaece:J:~ 

aver entrado. "' ' 
9. Pareceros ha, hijas, que es esto impertinente ues 

por. la ?ondad dei Seiíor no sois de éstas. Havéis de' t~ner 
paCien~Ia, porque no sabré dar a entender como yo tenuo 
entendi1o algunas cosas interiores de oración si no es a~í 
Y. aun ,P ega a el Sefior que atine a decir al~o · porque e~ 
hie';l .difi~ultos.o lo que qu,erría claros a entend~r si no ha 
dpinencia; t1 la hay. veréis que no se puede hacer meno~ 
~ to~ar edl! o que, plega a el Seiíor, no nos toque por su 

misericor Ia. 

CAPITULO II 

Trata de c~n fea ~osa ~ un alma que está en pecado mor
tal, Y como qutso Dtos dar a entender algo desto a u:na 
persona. Trata también algo sobre el propio conocimien-

D
to_. Es 4e provecho, porque hay algunos puntos de notar. 

tce como se han de entender estas moradas. 

!: A~tes «JUe pase adelante os quiero decir que consi
dereis que sera ver este castil1o tan resplandeciente y her
moso, esta perla oriental ', este árbol de vida que está plan
tado en las mesmas aguas vivas de la vida a, que es Dios 
cuando caY: en un pecado mortal. No hay tinieblas más te: 
ne~rosas m co~~ tan_ oscura y negra, que no lo esté mucho 
mas. No querais mas saber de que con estarse el mesmo 
Sol que le dava tanto resplandor y hermosura todavía en 

J Mt. 6, 21. 
-. Gen. 3, 22; Gal. 1, 3. 

' «vonen POT sí alguna.s veces>>. 
G
1
iro teresiano, que equivale a proponer hacer propósito etc como 

en e caso presE'nte. ' ' ·• 
1 cesta perla oriental». 
Sustancia dura, clara y lúcida, que se cria en Ias conchas de las 

:as. La
1 

sdmejores son las _orientales. la~; más lisas y redondas a la . 
es a u en con frecuenc1a nuestros clásicos. · "' 

nos 'X: p~l: Yo~endictha!o qua(Caquel trir?o ni. ~ra rubión ni trigo, sino gra-
. • • eS)> ERVANTES, QUt10te, II.- 32). 
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el centro de su alma \ es como si aHí no estuviese par~· par
ticipar de El, con ser tan capaz para _gozar de ~u MaJestad 
como el cristal para resplandecer en el el sol. Nmguna cosa 
le aprovecha, y de aquí viene que todas las buenas ?br;ts 
que hiciere estando ansí en pecado mortal son d~ mngun 
fruto c para alcanzar gloria ; porque no procedit;ndo de 
aquel principio, que es Dios, de donde nuestra vutud es 
virtud, y apartándonos d~ El, no pue~e ser agr~dable a 
sus ojos, pues, en fin, el mtento de qmen hace un pecado 
mortal no es contentarle sino hacer placer al demomo, que 
como es las mesmas tiniehlas ansí la pobre alma queda he· 
cha una mesma tiniebla. . . _ 

2. Y 0 sé de una persona a qu1en qmso Nuestro Senor 
mostrar cómo quedava un alma cuando pecava mo~talmen
te. Dice aquella P.ersona que le parece s1 lo en_tendiesen no 
sería posible ninguno pecar c\ aunque se pus1ese a maY:o· 
res trabajos que se pueden pensar por huu de las o~as10· 
nes; y ansí le dió mucha gana qne todos lo entendler~n
y ansí os la dé a vosotras, hijas, de rogar mucho a D10s 
por los que están en este estado, todos h~chos una escu
ridad, y ansí son sus obras. Porque a~I.Sl como de una 
fuente muy clara lo son todos los arro_Icos que salen, de 
ella, como es un alma que está en grac1a,_ que de. aqw le 
viene ser sus obras tan agradables. a los OJOS de J?Ios Y de 
los hombres, porque proced?n de esta fuente de VIda adon· 
de el alma está como un arbol plantado _en ella, q;ue la 
frescura y fruto no tuviera, si no le pro~~d1ere de all1, qu~ 
esto le sustenta y hace no secarse y que de buen fruto ; ans1 
el alma que por su culpa se aparta desta fuente y se planta 
en otra de muy negrísima agua y de muy mal ~lor, todo lo 
que corre de ella es la mesma desventura y suc1edad. 

3. Es de considerar aquí que la fuente y aquel_ sol res· 
plandeciente que está en el centro del alma no p1erde su 
resplandor y hermosura, que siempre está. dentro de e~a Y 
cosa no puede quitar su hermosura. Mas s1 sobre un cnsta! 
que está a el sol, se pusie~e un paíí~ muy n~gro, claro e_s!a 
que aunque el sol dé en el, no hara su clandad operac10n 
en el .cristal. · 1 

4. i Oh almas redemidas por la sangre <}e J esucns~o ·, 
i entendeos y haved lástima de v?_sotra~! 6 Como es posihle 
que entendiendo esto no procuraiS q~ntar. est~ pez de -~te 
cristal? Mirad que si se os acaba la v1da, Jamas tornareis a 

b El p. Gra.cián a.fíade entre lineas : por esencia, presencia 11 1!0-
tencia · · ro c El P. Grac!án borró esta pala):>ra. y puso e~ su lugar mereetmum : 

oh Habla. de si misroa. (cf. Cuentas cte c., 9), la. Santa habla.. evlden 
temente, de una. iroposibUidad relativa, n~ a.bso~u~a. (cf. P. EFRt:;-5 &m 
J'IUJ.n d.e la Cruz y eL mi8teri.o d.e la Santfsima Tnnid.ad., n. 645 Y 6 • 
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gozar de esta luz. i Oh Jesús, qué es ver a un alma aparta
da de ella! i Cuáles quedan los pobres aposentos dei cas
tillo! j Qué turbados andan los sentidos, que es la gente que 
vive en ellos! Y las potencias, que son los alcaides y ma
yordomos y mastresalas 2

, j con qué ceguedad, con qué mal 
govierno! Eu fin, como a donde está plantado el árbol que 
es el demonio, (,qué fruto puede dar? 

5. Oí una vez a un hombre espiritual, que no se es
pantava de cosas que hiciese uno que está en pecado mor
tal, sino de lo que no hacía. Dios nor su misericordia nos 
lihre de tan d gran mal, que no hay .cosa mientras -rlvimos 
que merezca este nombre de mal, ~ino ésta, pues acarrea 
males eternos para sin fin. Esto es, hijas, de lo que hemos 
de andar temerosas y lo que hemos de pedir a Dios en 
nuestras oraciones ; porque si El no iuarda la ciudad en 
vano trahajaremos 8

, pues somos la mesma vanidad 1
• Decía 

aquella persona que havía sacado dos cosas de la merced 
que Dios le hizo: la una, un temor grandísimo de ofender
le, y ansí siempre le andava suplicando no la dejase caer, 
vieido tan terribles danos; la segunda, un espejo para la 
humildad, mirando cómo cosa buena que hagamos no viene 
su principio de nosotros sino de esta fuente adonde está 
plantado este árbol de nuestras almas y de este sol que da 
calor a nuestras obras. Dice que se le renresentó esto tan 
claro que en haciendo alguna <:osa buena Ü viéndola hacer, 
acudíe 3 a su principio y entendía cómo sin esta ayuda no 
podíamos nada; y de aquí I e procedía ir luego a alahar a 
Dios y lo más ordinario no se acordar de sí en cosa buena 
que hiciese. 

6. No sería tiempo perdido, hermanas, el que gastáse
des en leer esto ni yo en_ escrivirlo, si quedásemos con es
tas dos cosas que los Ietra~os y entenoidos muy bien las sa
ben; mas nuestra torpeza de las mujeres todo lo ha me-

d TaL ha.bia escrito, que luego convírtió en tan. 
• Ps. 126, 2. 
r El P. Gra.cián tachó el adjetivo mesma y lo escribió después: va-

nidact mesma. . 
• cque son los alcaid-es y mayord.omos y ma.stresaLas». 
Alcaid-e: enca.rga.do real de la defensa de una: fortaleza.. 
Ma11orctomo: jefe principal a. quien estaba.n sujetos los demás en lo 

ooncemiente al gobierno económico de una casa, castillo o fortaleza.. 
Maestresala o mastresa.la., como escribe la. Santa por contra.cción, era 

e! mlnistro principal que distribuia las vlandas en la mesa de! sefior, 
l\lSt8.ndo antes lo que se servia. a. la. mesa., por m!edo de! veneno. 

«Aderezándose de ronda, sa.lló (Sancho) con e! mayord.omo, secreta
rio y 17UleStresala y el coronista. ... » (CERVANTES, Quiiote, II, 49). 

• «Acud.fe a su principio». 
Des!nencia. a.nticua.da. que se encuentra a.lgunas veces en los escri· 

leres de la época. 
«Avie asa.z piedra de los nuevos que ficiera. Alcideo» (L. DE ARIZ. 

Butoria cte A vila, p. 2. ·, 3, f o!. 7). 
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nester, y ansí por. ventura quiere el Seiíor que vengan a 
nuestra noticia semejantes comparaciones. Plega a su bon· 
dad nos dé gracia para ello. 

7. Son tan escuras ' de entender estas cosas interiores, 
que a quien tan poco sabe como yo, forzado havrá de .decir 
muchas cosas supedluas y aun desatinadas para decrr al
guna que acierte. Es menester tenga paciencia quien lo le· 
yere, pues yp la tengo para escrivir lo que no sé, que ciert~ 
algunas veces tomo el papel como una cosa boba que m 
sé qué decir ni cómo comenzar. Bien entiendo que es cosa 
importante para vosotras declarar algunas interiores como 
pudiere ; pÕrque siempre oímos cuán buena es la oración 
y tenemos de Constitución tenerla tantas horas, y no se 
nos declara más de lo que podemos nosotras; y de cosas 
que obra el Seií.or en un alma declárase poco, digo sobre· 
natural. Diciéndose y dándose a entender de muchas ma· 
neras, sernos ha mucho consuelo considerar este artificio • 
celestial interior tan poco entendido de los mortales aun· 
que vayan muchos por él. Y arunque en otras cosas que he 
escrito ha dado el Sei'íor algo a entender, entiendo que al· 
gunas no las havía entendido como después acá, en espe· 
cial de las más dificultosas. El trahajo es que para llegar a 
elias-como he dicho-se havrán de decir muchas muy sa· 
hidas, porque no puede ser menos para mi rudo ingenio. 

8. Pues tornemos ahora a nuestro castillo de muchas 
moradas. No havéis de entender estas moradas una en pos 
de otra como cosa enhilada ", sino poned los ojos en el cen· 
tro, crue es la pieza u palacio a donde está el rey, y consi· 
derad como un palmito 7

, que para llegar a lo que es de 

• «Son tan escuras». 
En vez de oscuras. Es forma. muy usada. por nuestros clásicos en to

dos estos derivados. Así escuridad, escurecer, escurecimiento, etc. 
«La noche es Etseura, la. Pascua es entrada y la gente !Ué de aqui in· 

dignada» (A. DE GUEVARA, Monte Calvario, Cristo en e! sepulcro). 
• «este artifício celestial». 
Significa e! primor, modo y arte con que está hecha. a.lguna cosa. 
ccPorque en cada. pa.rteclca del cuerpe humano. por muy pequefia 

que sea, se lee y ve e! sumo artifício y sa.biduría. de Dios» (L. DE GRA· 
NADA, Símbolo de la fe, p. 1.•, C. 23). 

• «Como cosa enhilada». 
Traslat!c!amente vale por ordenado, bien colocado y continuado. 
«Lleva.ba el sermón muy bien enhilado, como persona. de letras y 

!ngenio» (L. DE GRANADA, Vida del Maestro Avila, C. 6). 
«CUando comie~za. a. enhilar sentencias y a. dar consejos, no sólo 

puede tomar un púlpito en las manos, sino dos en cada dedo» (CER· 
VANTES, Quiiote, 2.•, 22). ; 

7 «Y considerad como un palmito». 
Planta. silvestre que crece con a.bundancia en las campifi.as de An· 

da.lucía y Valencia. Tlene alguns. semeja.nza. en las hojas a. la palma. 
por lo que en algunas partes la. llama.n· así; P. ej,. el Desierto de las 
Palmas (Ca.stellón), J?Orque abunda a.llí esta. planta. Es poco mayor de 
un codo. Crece debaJo de tierra. Es toda cubierta de hojas y solamen
te se come de ella un cogollito tlerno a modo de corazón, el cual se 
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com~r t~ene muchas coberturas, que todo lo sabroso cercan. 
Ans1 aca, en r ededor de esta g pieza están muchas y encima 
lo ~esmo; porque _las cosas dei alma siempre se han de 
cons1derar con plemtud y anchura y grandeza, pues no le 
leva~tan nada, que capaz es de mucho más que podremos 
constderar , y a todas partes de ella se comunica este sol 
que está en este palacio. Esto importa mucho a cualquier 
alma q:ue t~nga or~~ión, poca u mucha, que no la arrin
con~ nl apnete. Dejela and~r por e.s~as moradas arriba y 
aba]o y a ~os lados, pues Dws. la dw tan gran dignidad; 
no se. estruje en estar mucho tlempo en una pieza sola u 
qu~ Sl es en el .propio conocimiento, que, con cuan ne~
s~no es es~o-muen que me entiendan-aun a las que las 
Uene el Senor en la mesm_a morada que El está, que jamás 
por encum.brada que este le cumple otra cosa ni podrá 
aun9Ue qu1era; que la humildad siempre labra como la 
abeJa en _la colmena la miei,. que sin. esto todo va perdido . 
Mas cons1deremo.s que la abe.Ja no deJa de salir a volaz: para 
traer flores ; ans1 el alma en el propio conocimiento créa
?le y vuele al~unas veces a considerar la grandeza 'y ma
Jestad de su. D1?s· Aqui hallará su bajeza mejor que en sí 
m~sma y ~as hbre de las savandijas adonde entran en las 
pnmeras p1ez~s, que es el pro pio conocimiento ; que aun
q~e--:-como d1go-es harta misericordia de Dios que se 
eJerclte. en -esto,; tanto es lo de más como lo de menos, sue
len decrr. Y creanme, que, con la virtud de Dios obrare
mos mlly m~jo; virtud que muy ataaas a nuestra tierra. 

9. No. se Sl queda dado hien a entender, porque es 
cosa tan. 1mp?rta?te est~ ~?nocernos, que no querría en 
ello .huv1ese ]ama? relaJacwn, por subidas que estéis en 
los c1el_os; pu;s :m1entras est?mos en esta tierra no hay cosa 
~ue mas nos Importe que la humildad. Y ansí torno a de
crr que es muy bueno y muy rehueno tratar de entrar pri
mero en: el aposent_o adonde se trata de esto que volar a 
los demas, porque este es el _?amino ; y si podemos ir por 
lo seFo y nano, zpara que hemos de querer alas para 
vo.Iar., mas .que. busque como aprovechar más en esto. Y a 
m1 parecer Jamas !los aca~amos de conocer, si no procura
mos conoc~r a D1~s; muando su grandeza, acudamos a 
nuestra ha]eza y mirando su limpieza veremos nuestra su
ciedad, considera ndo su humilda-d veremos cuán lejos es-
tamos de ser humildes. · 

llama. también palmito. La Santa conocería. el palmito cuando estuvo 
en Sevilla. . . . 1 

. «Envlad vos dmero, d!JO Ter~a. que yo os lo vestiré como un pal
mttO» (CERVANTES, Qw;ote, II. 5). 

g Estas había escrito; luego borró la s final. 

,. 
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10. Hay dos ganancias de esto: la primera, está claro 
que parece una cosa blanca muy más blanca cabe la ne
gra, y al contrario la ~eg_ra cabe la blanca ; la se~da es 
porque nuestro ~ntendimiento y :voluntad se hace mas no
ble y más apareJado para todo bien, tratand~ a vueltas. de 
sí, con Di os, y si nunca . salimos d~ nuestro CI~no de mise· 
rias es mucho inconvemente. Ansi como deciamos de los 
que están en pecado mortal cuán negras y de mal olOJ; son 
sus corrientes ansí acá ( aunque no son como aquellas, 
Dios nos libre', que esto es comparación) meti~os siempre 
en la miseria de nuestra tierra nunca el cornente saldr_a 
de cieno de temores, de pusilaminidad y corvadía \ de ~m
rar si me miran, no me miran, si yendo por este ~mm~ 
me sucederá mal, si osaré comenzar aquella _obra, si sera 
soberbia si es bien que una persona tan miserable n:ate 
de cosa fan alta como la oración, si me ternán por meJor, 
si no voy por el camino de todos, que no son buenos los 
estremos, aunque se~ en virtud_, .<Il1e ~o~o soy tan peca: 
dora será caer de mas alto, qu1za no Ire adelante y hare 
daiío a los hutmos, que una como yo no ha menester par· 
ticularidades. 

11 ·Oh válame Dios hiJ'as qué de almas deve el de-
. I ' ' ' 'I d monio de haver hecho perder mucho por aqui . que to. o 

esto les parece humildad y otras muchas cosas que pudie· 
ra decir, y viene de no ~cahar de e_ntendernos; tuerce el 
propio conocimiento v SI nunca sahmos de nosotros me · 
mos no me espanto, ' que esto y más .se puede. temer. Por 
eso diao hijas que nonaamos los OJOS en Cnsto nuestro 
bien y 'O aÜí dep~enderêmo~ la verdad~rB: humiltad y en s~s 
santos, y ennohlecerse _ha el e~te_ndimiento;omo he dJ." 
cho-y no h ará el prop10 conocimJento ratero . y cobarde· 
que aunque ést!l e$ la primera mo;ada, es muy n:~, r de tan 
aran precio <rue si se descabulle de las savandi.1as de _ella 
~o se· quedarã sin pasar adelante. Terribles son los ardides 
y manas dei demonio para que las almas no se conozcan 
ni entiendan sns caminos. 

b Metátesis por pusilanimidad y cobardia. 

s «ratero 11 cobarde>>. 1 
Ratero: adjetivo que significa. lo que va. a.rrastrando por la terra, 

sln án!mo y nobleza.. 
<<Descerrajad vuestro mãs rico a.lmario 
y e! allento me dad que ~I ca.:;o pide, 
no humilde, no ratero nl ordlnano». 

« ... Las que queda.n referidas .. ~on ser. tan mínimas Y ta.n raterCUJ, no 
tas quiso pasa.r en silencio» (QU11ote, 1. , 16). 

1 «No hay cosa más clerta., mãs constante que la. !nconsta.nc!a. d~ a.s 
cosas en esta naturaleza ratera 11 material» (J. E. NIEREMBERG, Filoso-
fia, I. 1, c. 45). j 

9 «SI se descabulle de las savand! as». . . 
Descabu!lirse: v. ref. que significa !rse dlSlmulada.mente, esca.parse 
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12. _ Destas ~o~·ad~s primeras ~odré yo dar muy bue
nas sen~s de e~ptr1enc1a ; por eso digo que no consideren 
pocas piezas smo, un millón, porque de muchas maneras 
entran almas a~,. unas y otras con buena intención. Mas 
como el demon10 sieJ?pre la tiene tan mala, deve tener en 
cada una muchas legwnes de demonios para combatir que 
~o pasen de u?as a otras ; y como la pobre alma no lo en
llende, por mil maneras nos hace trampantojos 10• Lo que 
no puede tant? a las que están más cerca de ·donde está el 
Rey; que aqm, como aun se están embebidas en el mundo 
Y engoliadas en sus contentos y desvanecidas en sus hon
ras Y pretensiones, no tienen la fuerza los vasallos dei alma 
-que son l~s . sentidos y potencias que Dios les dió de su 
natural- y facilmente estas almas son vencidas, aunque an. 
den con des~os de no ofender a Dios y hagan buenas obras. 
Las que se v1eren en este estado han menester ãcudir a me
nado, como. pudieren, a Su Majestad, tomar a su bendita 
Madre por mte1·cesora y a sus Santos para que ellos pe
Ieen por ellas, que sus criados poca fuerza tienen para se 
defender. A Ia .verdad, en. todos estados es 'i:nenester que 
nos venga de Dws. Su MaJestad nos la dé por su miseri
rordia, amén. 

13. i Qué ~~serahle es la vida en que vi vimos! Porque 
en otra pa~te dije mucho del d_aíío que nos hace, hijas, no 
en~ender bie? esto, de Ia, hum1ldad y .Propio conocimien
to , no os digo mas aqu1, aunque es lo que más nos im
porta, y aun plega el Seiíor haya dicho algo que os apro
veche. 

14. Havéis ~e notar que en estas moradas primeras 
au~ no llega casi nada Ia luz J que sale dei palacio donde 
esta el Rey k; porque, aunque no están escurecidas y ne-

con babll!dad Y sutileza.·. Ana.lóglcamente vale hU!r Ia d!ficultad con 
sutileza y elud!r Ia fUerza. de los argumentos y razones contrarias 

«Dlciendo esto se descabu!ló y soltó de Ias manos de los que le. te
nian• (RIVADENEIRA, Flos Sanctorum. Vida. de Santa Ma.xe!ende) 

«Más con a.p!l'r!encla de descabul!irse que de acometer» (~NDOZA 
G-uerra de Granada, 1. n. 4). ' 

«Es más atrevido para. torcer las Escrituras y fingir pa.tra.fías po.ro. 
descab~ltrse àe este paso» (L. DE GRANADA Símbolo de la te fr n c 4) 

I Vida, C. 13, 4 s.; Camino de perfecciJm., 10 3 y 4 : • ' • • 
J Ha.y una pa.la.bra. oorrada. : del; parece lbá a. escrlb!r de! palacio 

que luego mudó en otra forma.. ' 
t Ha.y aqui una. postilla. de! P. Gra.c!án, mutilada por Ia gu!Uotlna de! encua.dernador. 

10 «nos ha.ce tram:Pantoios». 
Enredo o a.rt!ficio para engafíar o perjud!ca.r a otro a ojos vistas 

como qu!en dlce : tra.mpa. ante los ojos. ' 
«E! demonlo, cuando ve que a.lguno se pica. de esta gita.nería finge 

nll embustes Y trampantoios» (J. DE ToRREs, Filosotfa mora! de PrínciliU, I. 1, c. 9). 

«Avçrlgul_londo una. noche con unos contadores unas partidas Intr!n
:adas, quenan ha.cer tram:Pantotos a.! Santo» (G GoNúLEZ DÁVILA Ttatro de AVila. I. 2, c. 3). · ' 



352 MORADAS P RIMERAS 

grãs como cuando el alma está en pecado, está escurecida 
en alguna manera para que no la pueda ver, d que está 
en ella digo, y no por culpa de la pieza-que no sé darme 
a entender-, sino porque con tantas cosas malas de cule
bras y víboras y cosas emponzoiiosas 11

, que entraron con 
él no le dejan advertir a la luz. Como si uno entrase en 
una parte adonde entra mucho sol y llevase tierra en los 
ojos que casi no los pudiese abrir. Clara está la pieza, 
mas él no lo goza por el impedimento u cosas de estas fie
ras y bestias 1 que le hacen cerrar los ojos para no ver sino 
a ellas. Ansí me parece deve ser un alma que, aunque no 
está en mal estado, está tan metida en cosas del mundo y 
tan empapada en la hacienda u honra u negocios--eomo 
tengo dicho-que aunque en hecho de verdad se querría 
ver y gozar de su hermosura, no le dejan ni parece que 
puede descabullirse de tantos 'impedimentos. Y conviene 
mucho para haver de entrar a las segundas moradas, que 
procure dar de mano a las cosas y negocios no necesarios, 
cada uno conforme a su estado; que es cosa que le impor
ta tanto para llegar a la morada principal, que si no co
mienza a hacer esto lo tengo por imposible; y aun estar 
sin mucho peligro en la que está-aunque haya 11 entrado 
en el castillo-, porque entre cosas tan ponzoiiosas, una 
vez u otra es imposible dejarle de morder. 

15. Pues l qué sería, hijas, si a las que ya están libres 
de estos tropiezos, como nosotras, y hemos ya entrado muy 
más dentro a otras moradas secretas del castillo, si por 
nuestra culpa tornásemos a salir a estas barahundas '\ 
como por nuestros pecados deve haver muchas personas 
que las ha hecho Dios mercedes, y por su culp~ las echan 
a esta miseria? A cá libres estamos en lo estenor; en lo 
interior plega a el Seiíor que lo estemos y nos libre. Guar-

1 El P. Gracián afiade entre líneas: de temores y tristecas. 
11 Borrado ésta. 

11 «Y cosas emponzofi.osas». 
Forma. a.ntlgua. de 1Xmzofwsa: lleno de veneno y ponzofia. La. Santa 

ta.mbién escrlbe otras veces ponzoiiosa, como. se ve ai final de este nú· 
mero. 

« ... y que los botica.rlos ni especieros no pudiesen vender sol~mán ni 
cosa emponzoiiosa sin licencia de médiCO>> (Nueva recopilacion., 1. 3, 
t. 16. c. 5). .._ 

«Los hombres a.fioxados en los convites con venenos empon.zo,..,.. 
SOS» (P. LóPEZ DE AYALA, Caída de príncipes, 1. 1, C. 16). 

•• «estas barahun.das». 
Confusión y ru!do grande, estrépito, bulla y notable desorden Y 

mezcla de cosas. 
«El licenciado que vió la barahun.da echólo a. doce» (QUEVEDO, Cuen· 

to de cuen.tos J. 
«Ba.jó cuidadoso el a.delantado honde se oia la. barahunda» (ALoNsO 

DE 0VALLE Hist. de! reino de Chile, fol. 59). 
Nótese 'que a!gunos autores modernos escriben baraún.da sin h, a 

pesar de Ia protesta. de! Diccionario de Ia Academia de 1734. 
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daos, hijas mías, de .cuidad?s ajenos. Mirad que en pocas 
moradas de este castillo dejan de combatir los demonios. 
Verdad es que en aJgun~s tienen fuerza las. guardas para 
pelear-como creo he dtcho que son las potencias-mas 
e~ mucho menester no nos descuidar para entender sus 'ar
dides y q.ue no nos engaiíe, hecho ángel de luz, que hay 
una multitud de cosas con que nos puede hacer daiío en
trando poco a poco y hasta haverle hecho no le enten
demos. 

16. Y a os dije otra vez "' que es como una lima sor
da 

13 

~e hemos menester entenderle a los princípios. Quie
ro decrr alguna cosa para dároslo mejor a entender. Pone 
en una h~rmana varios ímpetus de penitencia, que le pa
rece no t1ene descanso, sino cuando se está atormentando. 
Este ·principio bueno es; mas si la priora ha mandado que 
no hagan penitenc.ia sin licencia y Je hace parecer que en 
cosa tan buena hten se puede atrever y escondidamente 
se da tal vida que viene a perder la salud y no hacer lo 
que manda su Regia, ya veis en qué ,paró este bien. Pone 
a otra un ceio de la perfección muy grande. Esto muy 
bueno es; mas podría venir de aquí que cualquier faltita 
de las her~ana~ le pareciese una gran quiebra, y un cui
dado de m~rar s1 las hacen y acudir a la priora, y aun a las 
veces podrta ser no ver las suyas, por el gran celo que tie
ne de la Relisión ; como las otras no entienden lo interior 
y ven el cuidado, podría ser no lo tomar tan bien. 

17 . . Lo que .aquí pretende el demonio no es poco, que 
es enfri~ la candad y el amor de unas con otras, que sería 
gran dano. Entendamos, hijas mías, que la perfección ver
dadera es amor de Dios y del prójimo y mientras con más 
perfección guardáremos estos dos mandamientos seremos 
más perfectas. Toda nuestra Regia y Constituciones no sir
ven de otra cosa sino de medios para guardar esto con más 
perfección. Dejémonos de celos indiscretos que nos pueden 
hacer mucho daiío; cada una se mire a sí. Porque en otra 
parte os he dicho harto sobre esto, no me alargaré n . 

18. Importa tanto este amor de unas con otras, que 
nunca querría que se os olvidase; porque de andar miran-

ru Camin.o de perJeccúJn, c. 38, 2, y 39. 
n Ibíd., c. 4. 

u ces como una lima sorda». 
Metafóricamente significa. todo a.quello que lmperceptiblemente y 

sln sentir va gastando y consumlendo alguna cosa. 
«Entranse los vicios ca.llando, son lima sarda. no se sienten hasta. 

tener a! hombre perdidO>> (M. ALEMÁN, La vtda de Guznuin. de Alfara
che, P. 1.•, 1. 3, c. 10). 

SANTA TEREsA 2.-12. 

I 

1 

f 

;I 
r' 



354 MORADAS PRIMERAS 

do en las otras unas naderías ••, que a las .v~ces no será 
imperlección, sino, como sabemos poco, qUiza lo echa~e· 
mos a la peor parte, puede ~1 alm.a perde; la paz y aun lD· 
quietar la de las otras : muad SI costana caro la .~erfec· 
ción. También podría el demonio poner esta tentac10n con 
la riora y sería más peligrosa. Para esto es menester mu· 
ch!' disc;eción ; porque si fuesen cosas que van c~ntra la 
R ol y Constitución es menester que no todas veces se 
ec~e aa buena uarte si~o avisaria, y si no se enmendare, a e~ 
perlado : estÔ es c~ridad. Y también con las he~mdna~, SI 

fuese al!rulla cosa !rrave, y dejarlo todo por mie o SI ~s 
tentació~, sería la ~esma tentación. Mas ?ase de 

1 
advertu 

mucho-porque no nos engane el demomo-no ~ tratar 
una con otra, que de aquí puede sacar el ~~moiD;O gran 
aanancia y comenzar costumbre de mormuracion ~ smo .con 
'quien ha de aprovechar, como tengo dicho. Aqui, ~lona .a 
Dios, no hay tanto lugar, como se guard~ tan contmuo Sl· 

lencio, mas bien es que estemos sobre avl?O· 

u «Andar mirando en las otra.s unas na~»Í mismo que nada 
Nade'ría: cosa. de peca entidad o importas nct! ~e~sa (cf Vida 13; 

en este sentido. Es de frecuente uso en an · , ' 
Camino, 7, 6). 

MORADAS SEGUNDAS 

CAPITULO [UNICO] 

Trata de lo mucho que importa la perseverancia para lle. 
gar a las postreras moradas, y la gran guerra que da el 
demonio, y cuánto conviene no errar el camino en el 
principio para acertar; da un medio que ha probado ser 
muy eficaz. 

I. Ahora vengamos a hablar cuáles serán las almas que 
entran a las segundas moradas y qué hacen en ellas. Que· 
rria deciros poco, porque lo he dicho en otras partes bien 
largo a, y será imposible dejar de tornar a decir b otra vez 
mucho de ello, porque cosa no se me acuerda de lo dicho ; 
que si se pudiera guisar de diferentes maneras bien sé que 
no os eniadárades, como nunca nos cansamos de los li
bros que tratan de esto, con ser muchos. 

2. Es de los que han ya comenzado a tener oración y 
entendido lo que les importa no se quedar en las primeras 
moradas, mas no tienen aún determinación para dejar mu· 
chas veces de estar en ella; porque no dejan las ocasiones, 
que es harto peligro. Mas harta misericordia es que algún 
rato procuren huir de las culebras y cosas emponzofiosas 
y entiendan que es bien dejarlas. Estos, en parte, tienen 
harto más trabajo que los primeros, aunque no tanto peli· 
gro; porque ya parece los entienden y hay gran esperanza 
de que entrarán más adentro. Digo que tienen más trabajo, 
porque los primeros son como mudos que no oyen c y ansí 
pasan mejor su trabajo de no hablar; lo que no pasarían 
sino muy mayor los que oyesen y no pudiesen hablar. Mas 
no por eso se desea más lo de los que no oyen, que en fin, 
es gran cosa entender lo que nos élicen. Ansí éstos entien-

a Vida, c. 11-13; Camino de pertección, c. 20..29. 
b Dec!rlo habia escrito, y borró la última sílaba. 
c Mudos que no oyen = sordomudos. 
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. 1 hace el Seiíor ; porque, 
den ch los llamamlent~s que d~ donde está Su Majestad, 
como van entran~o mas ~;ac~u misericordia y bondaÇ- que 
es muy buen vecmo, Y ta f mpos y nerrocios y con· 
aun estándonos ~n fluestro!Jd~a Jeaun cayend~ y le:rantan
tentos y baraterJas del m b' Y. n tan· ponzonosas y 

d que estas estias so .11 do en peca os, por ~, b lliciosas que por marav1 a 
peligrosa d su compamah y u caer 'con tÕdo esto, tiene 
dejarán de trope:ar en e as parai qu~ramos y procuremos 
entanto este Senor nuestro quetre no nos de)'a de llamar 

~- e una vez u o a, dul su compama, qu ' El. y es esta voz tan ce 
para que nos acerquemos ~a e~ no hacer luego lo que _le 
que se deshace la pobre. al , trabaJ· o que no • lo Oir. 

, omo dlao-es mas 
manda ; Y anst-C o oces llamamientos como 

3. No digo que ?on .est~o: alabras que oyen a gen· 
otras que diré despues, smo 1 p leen en buenos libros 
te buena u sermonesh n ~.on , do ~eor donde llama Dios, u 
y cosas muchas .que avels ~. ; con una verdad que en· 
enfermedades, trabajos y ta t ::.~s en la oración; sea cuan 
seiía en aque11_?~ rdtos g:t?e l~sa Dios en mucho. y vosotras, 
flojamente quisier ~~ uenenoco esta primer merced ni os 
hermanas~. no tengalS en ;esnondáis luego al S~iíor' que 
desconsoleis, au~que dno dar muchos días y anos, en es· 
bien sabe Su MaJesta aguar. y buenos deseos . Esta es lo 
pecial cuan~o ve p~rseveranCia n ella jamás se deja de ga· 
más necesano aqui, po::te 1 cobatería que aquí dan los de· 
nar mucho. Mas es tern e a ás pena del alma que aun 
monios de mil maneras y c~>n ~va-muda y sorda-al me· 
en la pasada, porque acull: esmenos como quien tiene en 
nos oía muy poco-y reses ld vence~ . aquí está el enten· 
parte perdida la esperanza e . má's hábües . andan los 
dimiento más vivo y las potencJas e no lo pu;de el alma 
aolpes y la artillería de ~aneral qu esentar los demonios 
o , p que amn es e repr l 
dejar de orr. or :- del mundo y el hacer ~s con· 
estas culeh_ras d~ las co:sa\a estima en que está temdo ~ 
tentos de el casl eternos, 1 1 d n las cosas de pem· . · ntes a sa u e 
él, los amigo~ y pane . ~nza el alma que entra en ~sta 
tencia-que siempre corml otras mil maneras de Jm• 
morada a desear hacer a guna-y 
pedimentos. 

• t líneas . aLgo más àe. 
ch El P. Gracián ~ade e~ re borró iuego la s final 

: ffL!f~~âoh~l~tf'~nti-llineas. 
1 «Y contentos y oaraterí~0~;~ ~~~~~i}>e el juez por la sentencia 
Baratería: el cohecho Y so un· 

da n m.aravedís o dende a.yuso, a 
que«Seyendo la c<?ndenaci~ d~~~~h~ nl oarateríaS» (Nueva recopila-
que la. condenac16n sea e c • 
ción, 1. 3, t. 7, c. 17). 
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4. j Oh Jesús, qué es la barahunda que aquí ponen los 
demonios y las aflicciones de la pobre alma, que no sabe 
si pasar ndelante u tornar a la primera pieza! Porque la 
razón, por otra parte, le representa el engaiío que es pen
sar que todo esto vale nada en comparación de lo que pre· 
tende; la fe la enseiia cuál es lo que ~e cumple; la roemo
ria le representa en lo que paran todas estas cosas, trayén
dole presente la muerte de los que mucho gozaron estas 
cosas que ha visto: cómo algunas ha visto súpitas •, cuán 
presto son olvidados de todos, cómo ha visto a algunos que 
conoció en gran prosperidad pisar debajo de la tierra- y 
aun pasado por la sepoltura él muchas veces-y mirar que 
están en aquel cuerpo hirviendo muchos gusanos, y otras 
hartas cosas que le puede poner delante. La vol11ntad se 
inclina a amar adonde tan inumerables cosas y muestras 
ha visto de amor, y querría pagar alguna; en especial se le 
pone de]ante cómo nunca se quita de con él este verdadero 
Amador, acompaiiándo]e, dándole vida y ser. Luego el en
tendimiento acude con darle a entender que no puede co
brar mejor anúgo aunque viva muchos anos; que todo el 
mundo está 11eno de falsedad y estos contentos que le pone 
el demonio de trabajos y cuidados y contradiciones; y le 
dice que esté cierto que fuera de este castil1o no hallará 
siguridad ni paz; que se deje de andar por casas ajenas, 
pues la suya es tan llena de bienes si la quiere gozar ; que 
quién hay que halle todo lo que ha menester como en su 
casa, en especial tiniendo tal huésped; que le hará seiíor 
de todos los bienes si él quiere no andar perdido, como el 
bijo pródigo, comiendo manjar de puercos. 

5. Razones son éstas para vencer los demonios; mas, 
j oh Seiior y Di os mío ! que la cost:umbre en las cosas de 
vanidad y el ver que todo el mundo trata .de esto lo estra
ga todo. Porque está tan muerta la fe, que queremos más 
lo que vemos que lo que ella nos dice, y a la verdad no 
vemos sino harta mala ventura en los que se van tras estas 
cosas visibles; mas eso han hecho estas cosas emponzoííosas 
que tratamos, que como si a uno muerde una víbora se 
emponzoiía todo y se hincha, ansí es acá ; no nos guarda
mos; claro está que es menester muchas curas para sanar ; 
y harta merced nos hace Dios si no morimos de ello. Cier· 
to, pasa el al~a aquí grandes trahajos; en especial si en-

, cCómo a.:gunas ha visto supitas». 
Súpttas: lo mismo que súbitas, que sólo ticne uso en e! estilo fa

mlllar. 
cPor ende, escogiendo la. muerte asi súpita y arrebatada, quiso a.n· 

1e3 morlr que luengo tlempo viviendo continuar vida deshonrada» 
tP, LóPEZ DE AYALA, Cafàa àe príncipes, l. 5, C. 16). 
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tiende el demonio que tiene aparejo 3 e!l su con?ición _Y cos
tumhres para ir muy adelante, todo eJ mfierno Juntara para 
hacerle tornar a salir fuera. 

6. i Ah, Sefior mío! aquí es menester vuestra a~d~, 
que sin ella no se puede hacer nada. Por ~estra misen
cordia, no consintái::. que esta alma sea engana,da para, de
jar lo comenzado. Dadle luz para que vea como est_a, en 
esto todo su hien y para que se aparte de malas compamas; 
que grandísima cosa es tratar f con los que tratao de esto_; 
allegarse no sólo a los que _viere en estos aposentos que el 
está sino a los que entendiere que han entrado a los de 
más cerca ; porque le será gran ayuda, y ta,!lto los puede 
conversar que le metan consigo. Siempre este con aVIso de 
no se dejar vencer; porque si el demo~lio le. ve con una 
gran determinación de que antes perdera la v:da Y ~l des
canso y todo lo que le ~fr~ce ~que tor?ar a la pieza pnmera, 
muy más presto le deJara. ::,ea varon y no de los que se 
echavan a- beber de buzos • cuando ivan a ~a batalla no 
me acuerdo con quién c ; sino que se determm~, que va a 
pelear con todos los demonios y que no hay meJores armas 
que las de la cruz. 

7. Aunque otras veces h e dicho esto b, importa tanto 
que lo torno a decir aquí. Es que no se acuerd~ que hay 
regalos en esto que comienza, por~ue es muy haJa. m~nera 
de comenzar a lahrar un tan prec10so y grande ed1fic10; Y 
si comienzan sobre arena, darán con todo en el suelo; nun
ca acaharán de andar desgustados y tentados;, porc;rue ~o 
son éstas las moradas adonde se llueve la mana, estan mas 
adelante adonde todo sabe a lo que quiere un alma porque 
no quiere sino lo q;ue quiere Dios .. Es cosa ~onosa que al!'n 
nos estamos con mil emharazos y Imperfeccwnes y las VIr

tudes que aun no saben andar, sin? que _ha poco que co
menzaron a nacer-y aun plega a D10s esten comenzadas:-;-, 
;, y no havemos vergüenza de querer gustos en la oraciOn 
y quejarnos de sequedades? Nunca os acaezca,, herman~s; 
ahrazao con la cruz que vuestro Esposo l1evo sobre si _Y 
entendeo que ésta ha de ser vuestra empresa; la que mas 

f Tratar de había escrito, que Juego corrigió. 
~ Iud. 7, 5. El P . Gracián a.fíade ai margen: Con G edeón en Wf 

Juezes. capitulo VII. 
b Camino, 21, 2. 
3 «que tiene apareio en su condlción. . 
Apareio: dlsposición, preparación de lo necesano para cuaJquler 

obr~Se6\Ín esto. está ya (e! alma) bien disp u esh y. aparejada Y fuerte, 
arrimada a su Esposo» ( SAN J UAN DE LA C~uz. Cánttco. 40. 1). 

«Pareciéndole no tener menos apare1o él para ganar la gloriaJ 
(D. GRAOIÁN. Traducción de Justino, fo! . 81). 

• se echavan a beber de buzos». 
Bui:os, usado en plural, equivale a buces o bruces. 
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pudiere padecer que padezca más por El y será la mejor 
lihrada.. Lo demás, como cosa accesoria, si os lo diere el 
Sefior dadle muchas gracias. 

8. Pareceros ha que para los trabajos esteriores hien 
determinadas estáis, con que os regale Dios en lo interior. 
Su Majestad sabe mejor lo que nos conviene; no hay para 
qué Je aconsejar lo que nos ha de dar, que nos puede con 
razón decir que no sabemos lo que pedimos i . Toda la pre
tensión de quien comienza oración-y no se os olvide esto, 
que importa mucho-ha de ser trabajar y determinarse y 
desponerse con cuantas diligencias pueda a hacer J su vo
luntad conformar con la de Di os; y, como diré después, 
estad muy cierta que en esto consiste toda la mayor per
fección que se puede alcanzar en el camino espiritual. 
Quien más perfectamente tuviere esto, más recehrirá del 
Seiior y más adelante está en este camino; no penséis que 
hay aquí más algarabías ni cosas no sabidas y entendidas; 
que en esto consiste todo nuestro hien. Pues si erramos en 
el principio quiriendo luego que el Sefior haga la nnestra 
y que nos lleve como imaginamos, (, qué firmeza puede lle
var este edificio? Procuremos hacer lo que es en nosotros 
r guardarnos de estas savandijas ponzofiosas; que mu
chas veces quiere el Sefior que nos persigan maios pensa
mientos y nos aflijan, sin poderios eehar de nosotros, y se
quedades, y aun algunas veces primite que nos muerdan 
para que nos sepamos mejor guardar después y para pro
bar si nos pesa mucho de haverle ofendido. 

9. Por eso no os desaniméis si alguna vez cayerdes, 
para dejar de procurar ir adelante, que aun de esa caída 
sacará Dios hien, como hace. el que vende la triaca para 
probar si es huena, que bebe la ponzoíia primero. Cuando 
no viésemo~ en otra cosa nuestra miseria y el gran dano 
que nos hace andar derramados sino en esta hatería que 
se pasa para tornarnos a recoger, bastava. ;,Puede ser ma
yor mal que no nos hallemos en nuestra mesma casa? l Qué 
esperanza podemos tener de hallar sosiego en otras cosas, 
pues en las propias no podemos sosegar? Sino que tan gran
des y verdaderos amigos y parientes y con quien siempre, 
aunque no queramos, hemos de vivir, como son las poten
cias, ésas parece nos hacen la guerra, como sentidas de las 
que a ellas les han hecho nuestros vicios. Paz. paz, her
manas mías, dijo el Seiíor, y amonestó a sus Apósioles tan
tas veces k; pues creedme, que si no la tenemos y procu
r~w?s en nuestra casa que no la hallaremos en los estra-

l Mt. 20, 22. 
J Había escrito la voluntad. que luego borró. 
t Io. 20, 21. 
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fios. Acábese ya esta guerra; por la sangre que derramó 
por nosotros lo pido yo a los que no han comenzado a en· 
trar en sí, y a los que han comenzado que no baste para 
hacerlos tornar atrás. Miren que es· peor la recaída que la 
caída; ya ven su pérdida; confíen en la misericordia de 
Dios y nonada en sí, y verán cómo Su Majestad le Deva 
de unas moradas a otras y ]e mete en la tierra 1 adonde 
estas fieras ni le pueden tocar ni cansar; sino que él las 
sujete a todas y burle de ellas, y goce de muchos más bie· 
nes que podría desear, aun en esta vida digo. 
' 10. Porque, como dije al principio 11

, os tengo escrito 
cómo os havéis de haver en estas turbaciones que aquí pone 
el demonio, y cómo no ha de ir a fuerza de hrazos el co
menzarse a recoger sino con suavidad, para que podáis es· 
tar más continuamente, no lo diré aquí más de que-de mi 
parecer-hace mucho al caso tratar con personas espire· 
mientadas; porque en cosas que son necesario hacer, pen· 
saréis que hay gran quiebra. Como no sea el dejarlo, todo 
lo guiará el Sefior a nuestro provecho, aunque no hallemos 
quien nos ensefie, que para este mal no hay remedio-si 
no .se torna a comenzar-sino ir perdiendo poco a poco 
cada día más el alma y aun plega a Dios que lo entienda. 

11. Podría alguna pensar que, si tanto mal es tornar 
atrás, que mejor será nunca comenzarlo sino estarse fue· 
ra dei castillo. Ya os dije al principio-y ·el mesmo Sefior 
lo dice-que quien anda en el peligro en él perece m, y que 
la puerta para entrar en este castillo es la oración. Pues 
pensar que hemos de entrar en el cielo y no entrar en 
nosotros, conociéndonos y considerando nuestra miseria y 

- lo que de-vemos a Díos y pidiéndole muchas veces miseri· 
cordia, es desatino. El mesmo Sefior dice : «Ninguno SU· 

birá n a mi Padre sino por mí» 0
; no sé si dice así, creo 

que sí P; y «quien me ve a Mí, v e a mi ~adre» q. Pues IÚ 
nunca le miramos ni consideramos lo que le devemos y la 
muerte que pasó por nosotros, no sé cómo le podemos co
nocer ni hacer obras en su servicio. Porque la fe sin ellas 
y sin ir llegadas al valor de los merecimientos de Jesucris
to, bien nuestro, lqué valor pueden tener, ni quién nos 

1 El P. Gracián a.fi.ade al margen : De promission de la bienaven
turanza. 

n Camino de r;erjección, 31. 
m Eccl!. 3, 27. 
n El P. Gracián borra esta. pa.labra. y escribe encima.: viene. 
o Io. 14, 6. 
P El mismo Padre ))orra. esta. frase y escribe a.! ma.rgen : Lo uno 11 lo 

otro dice por S. Ju•, capitulo 14.• 
q Io, 14, 9. 
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d~spertará a amar a este Sefior? Plega a Su Majestad n~s 
de ~ entender lo n:uch;> que le costamos y cómo no es más 
el s1ervo que. el Seno r ; y que hemos menester obrar para 
gozar su gl?ria, y que para esto nos es necesario orar para 
no andar s1empre en tentación •. ' 

r Mt. 10, 24. 
• M t . 26, 41. 
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T E R C E R A S MORADAS 

CAPITULO [ I] 

Trata de la poca seguridad que podemos tener mientras se 
vive en este destierro, aunque el estado sea subido, y 
cómo conviene andar con temor. Hay algunos buenos 
puntos. 

l. A los que por la misericordia de Dios han vencido 
estos combates y con la perseverancia entrado a las terce
ras a moradas, l qué les diremos sino «bienaventurado el 
varón que teme a el Senon)? b No ha ·sido poco hacer Su 
Majestad que entienda yo ahora qué quiere decir el ro
mance de este verso a este tiempo, según soy torpe en este 
caso. Por cierto, con razón le llamaremos bienaventurado, 
pues si no torna atrás, a lo que podemos entender, lleva 
camino seguro c de su salvación . Aquí veréis, hermanas, lo 
que iinporta vencer las batallas pasadas; porque tengo por 
cierto que nunca deja el Sefior de ponerla en siguridad r b 

de conciencia, que no es poco bien. Digo en siguridad ). 
dije mal d , que no la hay en esta vida, y por eso siempre 
entended que digo: si no torna a dejar el camino co
menzado. 

2. Harto gran miseria es vivir en vida que siempre he· 
mos de andar como los que tienen los enemigos a la puer· 
ta, que ni pueden dormir ni comer sin armas y siempre 
con sobresalto si por alguna parte pueden desportillar esta 
fortaleza. i Oh Seiíor mío y Bien mío!, 2. cómo queréis que 
se desee vida tan miserable?; que no es posib]e dejar de 
querer y pedir nos saquéis de ella, si no es con esperanza 
de perderia por Vos u gastaria muy de veras en vuestro 
serv-icio, y sobre todo entender que es vuestra voluntad. Si 

a Habia escrito, por equivocación, segundas, que luego corrigió, es
cribiendo ai margen : terçeras. 

b Ps. 111. 1. 
c Hay una enmienda. de! P. Gracián ; parece decir : derecho. 

ch Otra enmienda de! mismo, que parece decir : en buen estado. 
d Estas dos palabras están borradas ; pero una nota marginal d!ce : 

no se a de borrar nada de lo de la santa Madre. 
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lo es, Dios mío, muramos con Vos como dij·o Santo To-• c , 
mas , que no es otra cosa sino morir muchas veces vivir 
sin Vos y co? estos temores de que puede ser posible per
cleros para s1empre. Por eso digo, hijas, que la hienaven
turanza que hemos de pedir es estar ya en sio-uridad con 
los bienaventurados 1 

;_ que con estos temores: l qué con
tento puede tener quien todo su contento es contentar a 
Dios? Y .considerad que éste y muy mayor tenían algunos • 
santos que c~ye~on en graves pecados; y no tenemos seguro 
que. nos _dara D10s la _mano para salir de ellos h y hacer la 
pemtencia que ellos ', entiéndese del aujilio particular i. 

~· . Por cierto, hijas mías, que estoy con tanto temor 
escnv1endo esto, que no sé cómo lo escrivo ni cómo vivo 
ct;~~ndo ~e me acu~rda, que es muy muchas veces. Pedidle, 
~Jas IDias, _que ~v~ Su. Majestad en mí siempre, porque 
SI no es ans1, l que sigundad puede tener una vida tan mal 
gas~ada como la mía? Y no os pese de entender que esto es 
ansi, como algunas veces lo he visto en vosotras cuando os 
lo digo, y procede de que quisiérades que huviera sido 
muy_ santa, y tenéis razón : también lo quisiera yo ; mas 
i que tengo de hacer si lo perdí por sola mi culpa! · que 
no me quejaré de Dios que dejó de darme bastante; ayu
das yara ~e se. c~mp lieran vuestros deseos; que no puedo 
dectr esto s1n lagnmas y gran confusión de ver que escriva 
Y? co~a para_ las que me pueden enseiíar a mí. i Recia obi
diencia ha sido! Plega a el Seiíor, que-pues se hace por 
El-sea para que os aprovechéis de algo, porque le pidáis 
perdone a esta miserahle atreviela. Mas hien sabe Su Ma
jestad que sóJo P.uedo presumir ele su misericordia, y ya 
que n~ p~edo deJar ele ser la que he sido, no tengo otro 
remed10 smo lJegarme a ella y confiar en los méritos de su 
Rijo, y de la Vir~~n, madre suya, cuyo hábito indigna
ment~ trayo y tra~1s vosotras. Alahadle, hijas mías, que 
lo sois de esta Senora verdacleramente v ansí no tenéis 
pari\ qué os afrentar de que sea yo rui'n: pues tenéis tan 
buena madre. Imitadla y considerad qué tal deve ser la 
grandeza de esta Seiíora y el bien de teneria por patrona 
pues no han bastado mis pecados v ser la que soy par~ 
dislustrar en naela esta sagrada Orden k. 

c lo. 11, 16. Esta frase está ai margen. 
r E! P. Gracián afiade entre lineas: del cielo. 

g Hay dos P~abras de! P. Gracián, borradas, que no se pueden !eer. 
h E! P. Grac1~n tachó las palabras : que nos dará Dios la mano para 

Y afia.de entr~ lmeas: el auer de. En una nota marginal escriba: Ya 
los santos salteron. 

I E! l;'. Gracián escribe entre líneas: hizieron. 
l Esta cláusula está en e! margen. Está tachada. Una nota advier

te : no se borre esto. 
k La palabra oràen está repetida ai pasar de hoja. 

l 

'• 
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4. Mas una cosa os aviso, que no por ser tal y tener tal 
madre estéis siguras, que muy santo era David y ya veis 
lo que .fué Salomón 1

; ni hagáis caso dei encerramiento y 
penitencia en que vivís ni os asegure el tratar siempre de 
Dios y ejercitaros en la oración tan continuo y estar tan re
tiradas de las cosas del ·mundo y tenerlas a vuestro parecer 
aborrecidas. Bueno es todo esto, mas no basta--como he 
dicho-para que dejemos de temer, y ansí acontinuad 1 

este verso y Lraedle en la memoria mochas veces : <<Beatus 
vir, qui timed Dominun''· · 

5. Ya no sé lo que decía, que me he divertido mucho, 
y en acordándome de mí se me quiebran las alas para de
cir cosa huena; y ansí lo quiero dejar por ahora, tornando 
a lo que os comencé-a decir de las almas que han entrado 
a las terceras moradas, que no las ha hecho el Se:õ.or pe
quena merced en que hayan pasado las primeras dificulta
des, sino muy grande. De éstas, por la bondad dei Se:õ.or, 
creo hay mnchas en el mundo : son muy deseosas de no 
ofender a Su Majestad 2

, ni aun de los pecados veniales se 
guardao y de hacer penitencia amigas, sus horas de reco
gimiento, gastao bien el tiempo, ejercítanse en obras de 
caridad con los prójimos, muy concertadas en su hablar y 
vestir y govierno de casa las que las tienen. Cierto, estado 
para desear y que al parecer no -hay por qué se les niegue 
la entrada hasta la 11 postrera morada, ni se la negará el Se· 
:õ.or si ellos quiereo, que linda dispusición es para que las 
haga toda merced. 

6. i Oh, .J esús! ; y 6 quién dirá que no quiere un tao 
gran bien, haviendo ya en especial pasado por lo más trjl· 

t Un corrector aJteró esta paJabra, haciendo decir: Absalom; pero 
una nota marginal adviert~: A de dezir Salomón como lo escriuió la 
Madre. 

11 Había escrito las; luego borró la s. 
1 «Y ansi acontinuad este verso». 
Acontinuar: lo mismo que continuar, en la acepción de proseguir 

unida y sin separación aJguna una cosa. El preftjo a tiene en este ver· 
bo el significado de proseguir de nuevo una cosa que estaba en sus· 
penso. 

• em i aun de los pecados veniales se guardan». 
Esta frase parece decir lo contrario de lo que la Santa qU1ere sig· 

niftcar. Las ed!ciones antiguas desde Fr. Luis de León supr!mleron la 
partícula. inicial ni. Creemos, sin embargo, se trata de un cruce tl.e 
ideas, frecuente en la Santa, como Y!J: dejamos advertido en el prólo
go, p. 17. Siguiendo la idea anterior. 1ba a dec!r la Santa que ni aun 
cometen pecados veniales; mas al fin de la. m!sma cláusula. tuerce su 
sentido, diciendo que de los pecados veniales se guarden.-Además, tén· 
gase en cuenta la costumbre de nuestros clásicos de juntar dos par
tículas negativas para negar. 

«Pero ni las unas ni las otras supieron leer» ( A77UUlu de Gau
la, c. 66). 

«Que ella ni a.un J:mrlando no sabia mentir» (CERVANTES, Qu.tfo
te, 1.•. 34). 
• «Ni Sancho no osaba tocar a los manjares" (C!:RVANTZs, Qu.tfo

te, 2.•, 59). 
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bajoso? No ninguna 3
; todas decimos que lo queremos; 

ma_.s como aun es menester más para que dei todo posea el 
Senor el alma, no basta decirlo como no bastó a el man
cebo cuando le dijo el Sefior que si quería ser perfecto "'. 
Desde que comencé a hablar en estas moradas le trayo de
lante, porque somos ansí al pie de la letra ; y lo más or
dioario vienen de aquí las grandes sequedades en la ora
~ióD;, au~que tamb~én hay otras causas. Y dejo unos traba
JOS mterwres que henP.n muchas almas buenas intolerables 
~ muy sin culpa suya, de los cuales siempre l~s saca el Se
nor con mucha ganancia, y de las que ti.enen melancolía y 
otras enfermedades. En fin, en todas las cosas hemos de 
dejar aparte los juicios de Dios. De lo que yo teno-o para 
mí-que es lo más ordinario......!es lo que he dicho; "porque 
como estas almas se ven que por ninguna cosa harían un 
pecado, y muchas que aun venial de advertencia no le ha
rían, y que gastan bien su vida y su hacienda, no pueden 
poner a paciencia • que se les cierre la puerta para entrar 
adonde está nuestro Rey por cuyos vasallos se tienen y lo 
son. Mas aunque acá tenga mochos el rey de la tierra, no 
entrai~; tod?s hasta su cámara. Entrad, entrad, hijas mías, 
en lo mtenor; pasad adelante de vuestras obrillas, que por 
ser cristianas devéis todo eso y mueho más; y os basta que 
seáis vasallas • de Dios. No queráis tanto que os quedéis 
sin nada. Mirad los santos que entraron a la cámara de este 
Rey y veréis la diferencia que hay de ellos a nosotros. No 
pidáis lo que no tenéis merecido, ni havía de llegar .a nues· 
tro pensamiento que por mucho que sirvamos lo hemos 
de merecer los que hemos ofendido a Dios. 

7. i Oh humildad, humildad! No sé qué te:Qtación me 
teogo en este caso, que no puedo acabar de creer a quien 
tanto caso hace de estas sequedades, sino que es un poco 
de falta de ella . Digo que dejo los trabajos grandes inte
riores que he dicho, que aquéllos son mucho más que fal
ta de devoción . Probémonos a nosotras mesmas, herma-

m Mt. 19, 16-22. 

• «No ninguna». 
Adoptamos esta puntuación porque estas dos negaciones constitu

ren una expresión enfática, como nunca 1amás, no por cierto, etc. Es 
ademá.s otro caso de doble negación. 

«El caballero de la Banda debe guardarse de no comer ninguna v!an· 
da sin manteles» (Doctrinas de caballeros, 1. 1, tíi. 5). 

cA todos sei benigno. a pocos !am!l!ar, no a ninguna doblado» (AL
J'ONSo DE LA TORRE. Visión deleitable). 

• «no pueden poner a paciencia». 
Poner con la partícula a, seguida de un nombre, vale por aplicar, 

exponer alguna cosa al etecto de la que se nombra.. Es decir, no pueden 
exponer a la paclencla, como no poder soporta.r. sutr!r. a.guantar. 

• cque seé.!s vasallas de D!os». 
Aunque el sustantlvo vasallo es del género neutro, la Santa lo usa. 

aqui con deslnencia temenina. 

J t 
r • 

.. 
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nas mías, u pruébenos el Seiior que lo sabe bien hacer, 
aunque muchas veces no queremos entenderlo, y vengamos 
a estas almas tan concertadas, veamos qué hace por Dios 
y luego veremos cómo no tenemos razón de quejarnos de 
Su Majestad. Porque si le volvemos las espaldas y nos va
mos tristes como el mancebo dei Evangelio u, cuando nos 
dice lo que hemos de hacer para ser perfectos, l qué que
réis que haga Su Majestad, que ha de dar el premio con
forme a el amor que le tenemos? Y este amor, hijas, no 
ha de ser fabricado en nuestra imaginación, sino probado 
por obras; y no penséis que h a menester o nuestras obras, 
sino P la determinación de nuestra voluntad. 

8. Parecemos ha que las que tenemos hábito de reli
sión, y le tomamos de nuestra voluntad y dejamos todas 
las cosas dei mundo y lo que teníamos, por El ( aunque 
sea las redes de San Pedro, que harto le parece que da 
quien da lo que tiene), que ya está todo hecho. Harto bue
na dispusición es si persevera en aquello y no se torna a 
meter en las savandijas de las primeras piezas-aunque sea 
con el deseo--, que no hay duda sino que si persevera en 
esta desnudez y dejamiento de todo, que alcanzará lo que 
pretende. Mas ha de ser con condición-y mirad que os avi
so de esto-que se tenga por siervo sin provecho, como 
dice San Pablo q u Cristo r, y crea que no ha obligado a 
Nuestro Sefior para que le haga semejantes mercedes, an
tes como quien más ha recihido queda más adeudado. 
(, Qué podemos hacer por un Di os tan generoso, que murió 
por nosotros y nos crió y da sér, que no nos tengamos por 
venturosos en que s~ vaya desquitando algo de lo que le 
devemos por lo que nos h a servido (de mala gana dije esta 
palabra, mas ello es ansí •, que no hi zo otra cosa todo lo 
que vivió en el mundo), sin que le pidamos mercedes de 
nuevo y regalos? 

9. Mirad mucho, hijas, algunas cosas que aquí van 
apuntadas, aunque arrehujadas •, que no lo sé más decla
rar. El Sefior os lo dará a entender par a que saquéis de las 

n Esta. cláusula está al margen. 
o E! P. Grs.cián tacha estas tres palabras y escribe entre líneas: 

Solamente mira a. 
P E! P. Gracián afiade entre líneas : también. 
q Sa.n Lucas 16. 10, es qu!en d!ce : servi inutiles sumus; quoà de· 

buimus Jacere. Jecimus, como advierte una. nota marginal. 
r u Cristo: está afi.ad!do entre líneas por la. Santa. 
s Desde las pala. bras ?Ws ha. servido.. . está tachado. Una. nota. ai 

ma.rgen, de! P. Ribera., dice: No se borre nada, q esta muy bien d.icho 
lo q dize Za Santa. En e! texto. e! P. Grs.cián había. sustituido lo borra· 
do por a pad.ezidq por ?Wsotros. 

• «a.puntadas, a.unque arrebu;ad.as». 
Arrebu;ar: envolver una. cosa. con otra desordenada. y confusamente. 

La. Santa. usa. aqui este verbo meta.!ór!camente en sentido de d!s!mU· 
ledamente, en desorden, confusamente. 
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sequedades h~ildad y no inquietud, que es lo que pre
tende el demomo j y, cre~d que, adonde la hay de veras, 
que ~unque nunca de Dws regalos, dará una paz y con
foriDidad con que anden más contentas que otros con re
galos; que muchas veces, como havéis leído los da la di
vina Majestad a los kás flacos . aunque cre~ de ellos que 
no los trocarían por .las fortal~zas de los que andan con 
sequedad; somos amigos de contentos más que de cruz 
Pruéhanos, tú, Seííor, que sabes las verdades, para que no~ 
conozcamos. 

CAPCTULO riil 

Pros~lfue en lo mesmo, y ;trata de las sequedades en la ora
cton y de lo que podna suceder a su parecer, y cómo es 
mer;-ester probarnos, y que prueba el Seiior a los que 
estan en estas moradas. 

~- Yo he conocido algunas almas, y aun creo puedo 
dec~r . hartas, de la~ que han llegado a este estado y estado 
y VIVIdo muchos a~os en esta r ectitud y concier to, alma y 
cuerpo, a lo que se puede entender , y después de ellos, que 
ya parece bavían de estar sefiores del mundo--ai menos bien 
desenganados de él-probarlos Su Majestad en cosas no 
muy gra~des y anda; con ta?ta inquietud y apretamiento 
de corazon, que a m1. me tra1an tonta y aun temerosa har
to. Pues darles conse,os no hay remedio, porque como ha 
tanto que tratan de VIrtud, paréceles que pueden ensefiar a 
o~os y que les sobra razón en sentir aquellas cosas. En 
fin, que y~ no he hallado ~emedio ni le hallo para conso
lar a semeJantes personas s1 no es mostrar gran sentimien
to de s~ pe.na; y a la verdad se tiene de verlos sujetos a 
tant~ m1sena y no contr~decir su razón, porque todas las 
con~Iertan en su pensaiDiento que por Dios las sienten, y 
ansl no asaban de entender que es imperfección; que es 
o.tro engano para gente tan aprovechada, que de que lo 
sientan no hay que esp~nt~r, aunque, a mi parecer, havía 
de pasar presto el se~tim1e~to de cosas semejantes . Por 
que ~~ch~s veces qmere Dws que sus escogidos sientan 
sus m~siena y aparta un poco su favor, que no es menes
ter mas, que ~ usadas que nos conozcamos bien presto. 
~ luego se ent1ende easta manera de :probarlos, porque en
u~nden P.llos su falta muy claramente y a las veces les da 
mas. pena esta de ver que, sin poder más. sienten cosas de 
la tlerra y no muy pesadas, que lo mesmo de que tienen 

a Esta pa.la.bra. está repetida. a! volver la hoja.. 
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pena. Esto téngolo yo por gran misericordia . de Dios; y 
aunque es falta, muy gananciosa para la h~m~dad. 

2. En las personas que digo, no es an~1, smo que ca
nonizao '-como he dicho-en sus pensannentos estas co
sas, y ansí querrían que otros las canonizasen. Quiero de
cir a1.,unas de ellas porque nos entendamos y nos prohe
mos : nosotras me;mas, antes que no_s pruebe el Seiíor, 
que sería muy gran cosa estar aperceb1das y havernos en-
tendido primero. . . . . . 

3. Viene a una persona nca s1n htJOS m para quién 
querer la hacienda una falta de ella, mas no es de manera 
que en lo que le queda le pue~e _faltar lo ~ecesario para 
sí y para su casa, y sobrado ; ~~ este anduvxese con tanto 
desasosiego y inquietud, como SI no le que~lara un pan ~e 
comer, 6CÓmo ha de pedirle Nues~o Senor que lo d~Je 
todo por El? Aquí entra el que lo s~ente, p~rqu~ lo qwe
re para los pobres. Y o creo q~e qutere Di os mas que yo 
me conforme con lo que Su MaJestad hace y _aunque lo pro
cure tenga quieta mi alma, ~e no esta ~andad. Y ya que 
no lo hace porque no h~ llegadole el Seno~ a tanto, enh~
rabuena ; mas entienda que le falta esta lihe_rtad de esp~
ritu, y con esto se disporná para que el Senor se la de, 
porque se la pedirá. . . 

4. Tiene una persona b1en de comer y aun so~rado, 
ofrécesele poder adquirir más hacienda : tomarlo, SI se lo 
dan, enhorabuena, pase; mas procurar lo y despu_es de _t,e
nerlo .P.rocurar . más y más, tenga cuan buena ?-Dtencxon 
quisiere (que sí debe _t~ner, ~orque, como he dicho, s?n 
estas oersonas de oracwn y vu-tuosas) que no hayan mie
do que suban b a las moradas más juntas a el Rey. 

5. De esta manera es si se les ofrece algo de que los 
desprecien u quiten un poco de honra? que aunque les 
hace Di os merced de que I!> sufran b1en mochas , ve~s 
(porque es muy amigo de favorecer la virtud ~n p~lico 
porque no padezca la mesma ~irtud en que estan temdos, 
y aun será porque le han serVIdo_, qu~ es muy bueno este 
Bien nuestro) al1á les queda una m.qmetud qu~ no se J?Ue; 
den valer ni acaba de acabarse tan presto .. iValam_e D10s. 
6No son éstos los que ha tanto que consxderan como pa-

:b El P. Graclán afi.ade entre lineas: tan !ácilmente. 

' «sino que canonizan>>. 
Er. ei sentido de aprobar, aplaudir, reputar por buena. una c~. 1 « · 'Qulén es el que no ve que Cristo nuestro Redentor canon os 

trabijos y penas, la pobreza, el d1sfavor?» (A. VENEGAS, Agonia àe la 

m~~~c~o;\1ay que preguntan por cano~izar sus vicios con nombre 
de santidades» (C. DE FONSECA. Vida de Cnsto, t. 4, Pl. 23). 

«Y porque vieses ... con el poco recato que he tenld~ .... P~ favore
cer y canonizar tus malas intenciones» (C:ERVANTES, QUl?Ote, 1 .• 34). 
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deció !!I Seiíor y cuán bueno es padecer y aun lo desean? 
Quernan a todos tan concertados como ellos train sus vi
das, Y plega a Di~s que no piensen que la pena que tienen 
e~ d~ la culpa aJena y la hagan en su pensamiento me
ntoria. 

6. Pareceros ha, hermanas, que hablo fuera de pro
posito .Y no con vosotras, por~e estas cosas no las hay acá, 
~e m tenemos . h~ci~nda _m la queremos ni procuramos 
DI tampoco nos lDJurxa na1de; por eso las comparaciones 
no es lo que pasa, mas sácase de ellas otras mochas cosas 
qu~ pued~n pasar que ni sería bien seiíalarlas, ni hay para 
qu~. Por estas enten?eréis si estáis bien desnudas de lo que 
deJastes, porque cosillas se ofrecen-aunque no tan de esta 
sue;:te-~n que os podéis muy bien probar y entender si 
estaxs se~oras de vuestras pasiones. Y creedme que no está 
el nego?Io _en tener _hábito de relisión u no, sino en pro
curar_ ejercxtar las vu-tudes y rendir nuestra voluntad a la 
de Dios en todo y que el concierto de nuestra vida sea lo 
que Su Majestad ordenare de eDa, y no queramos nosotras 
que se haga nuestra voluntad, sino la suya 0 • Ya que no 
hayam~s Jlegado aquí-comc:' he di-cho-humildad, que es 
el unguento de nuestras hendas; porque si Ia hay de ve-. 
ras, :'-unque tarde algún tiempo, verná el zurujano 2 , ·que 
es D10s, a sanarnos. 

7. Las penitencias que hacen estas almas son tan con
~rtadas co_mo su vida ; quiérenla mocho para servir a 
~uestro Senor_ con ~!la-que todo esto no es malo-y ansí 
tienen gran d1screcwn en hacerlas porque no daiíen a Ia 
salud. No, hayáis ~ied,o que se maten, porque su razón está 
muy en SI ; no esta aun el amor oara sacar de razón · más 
querría yo que la tuviésemos para no nos contenta~ con 
esta manera de servir a Di os siempre a un paso paso •, que 
nunca acabaremos de andar este camino. Y como a nues
tro parecer siempre andamos y nos cansamos-porque 

e Lc. 22, 42. 

• cverná el zuruiano». 
Lo mismo ~ue ciruiano, y as! se dec!a en lo antiguo. 
«SI Nos fic1ésemos a. alguno nuestro fisico o nuestro zuruiano . .. , 

P88Uen al sello por la carta seiscientos maravedís» (Ordenanzas realu, !Ol. 293). 

«Es también _como la tienta del zuruiano que hurga. la herida.> 
(J. D!l ToRRES, Filcsof!a moral de príncipes, 1. 1, c. 1). 

• csiempre a un paso 1XLSO». 
El Primer paso es sustantlvo en su significación corriente y el se-

cundo es adverbio, que equivale a queck, àeSPacio, lento. ' 
«VIendo lo cual, e! secretario se llegó ai oído del maestresala y Ia 

d!Jo 1/tUy PasO» (C:ERVANTES, Quijote, 2.•, 49). 
«Y luego, haciéndole sefias que callase, mandó a Ias criadas que ha

blasen P<ISO» (G. DEL CORRAL, Trad. del ATgenis, 1. 1, !ol. 17). 
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d que es un camino brumador •-, harto hien será que 
cree . h "· · do a una no nos perdamos. Mas lpareceos, lJas, Sl y~n 
tierra desde otra pudiésemos llegar en ocho _dias, que se
ría bueno andarlo en un afio por ventas Y meves Y agua; 
y maios caminos? lNo valdría más pasa.rlo de una vez: 
Porque todo esto hay y peligros de serp1entes. i ~h, que 
buenas sefias podré yo dar de esto! Y -plega a D10s que 
haya pasado de aquí, que hartas veces me parece que no. 

8 Como vamos con tanto seso, todo nos ofende, por-
e ·todo lo tememos y ansí no osamos pasar adelante, 

:mo si pudiésemos nosotras llegar a estas moradfuly que 
otros anduviesen el camino. Pues no es esto p_os e, ~s
forcémonos, hermanas mias, por amor dei r~âor; de]~
mos nuestra razón y temores en sns manos, o ~ emoi es .a 
flaqueza natural, que nos puede ocupar mu o.; e em
dado de estos cuer.Pos ténganle los perlados : alia se avsn
gan • . nosotras de sólo caminar apriesa para ver este e-
- qu' e aunqu'e el reaalo que tenéis es .poco u ne~guno, 
nor, o dr' - • t mas que 1 "d d de la salud nos po 1a enganar, cuan o. e CUl a O } • b.. que DO no se terná más por esto, yo o se, y tam Ien se 1 
está el negocio en lo que toca !i el cuerpo, que estd esh ~ 
menos ; que el caminar que dxgo es. con una. gran ~ u 
mildad (que si havéis ente~dido aqux creo esta el dano de 
las que no van adelante), smo que nos _parezca qu! ~:d:~ 
andado pocos pasos y lo creamos ansx, y los qu . 
nuestras hermanas nos parezcan muy presurosoj, Y ~o so~o 
deseemos, sino que procuremos nos tengan por a mas rmn 

de todas. 1 · · si no 
9. y con esto este estado es ex;-e entJsxmo~ y nas ' 

toda nuestra vida nos estaremos en el y con mil pe y 
miserias . porque como no hemos dejado a nosotras mes
mas, es ~uy trabajoso y pesado, _po~que vamos m~rn cj~; 
aadas de esta tierra de nuestra misena, lo . que no d . 1 
o uben a los aposentos que faltan. En esto~ n~ ect e 
re~o~ de pao-ar como justo y aun como mxsencod oso 
- ue sienÍpr~ da mucho más que merccemos-con arnos 
co;tentos harto mayores que los podem~s tener en lo~ que 
dan los regalos y destraimientos de la vxda. Mas no pienso 

• «es un camino bruhma~iumar Lo que con pesadez causa m~ Del ver)lo brumar, oy a · 
!estia.. b ---'-r carga de la cruz» (CARTUJANO, Vida de Cri&· «Con la TUu""""" a. 
to, fel. 122). 

• «allá se avengan». 1 · 0 
que una levanta la mano 

Locución familiar de desp~ecq~~~ ~~b~r nnada. n! entender en ~osa de un asunto y lo deJa Y n 
suya, suceda b!lel n olomqaule. mi relig!ón me pide, Y lo de más, allá se aven«HlCe con e os 
ga» (CERVANTES, Quiiote, 1.•, 30). 
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que da mucl10s gustos, si no es alguna vez para convidar
I~s con ver lo que pasa en las demás moradas, porque se 
dispongan para entrar en e11as. 

10. Pareceros ha que contentos y gustos todo es uno 
que parà qué hago esta diferencia en los nombres. A mÍ 
paréceme que la hay muy grande; ya me puedo en<rafiar. 
~iré lo que ~n esto entendiere en las moradas cuart;s que 
VJenen tras estas, porque como se havrá de declarar alao 
de los gustos que allí da el Seiíor, viene mejor. Y aun~e 
pare~e sin provecho, podrá ser de alguno, para que en
tendxendo lo que es cada cosa oodáis esforzaros a seruir lo . - " me1or; y es . I_!lucho consuelo para las almas que Di os llega 
allí y confus10n para las que les parece que lo tienen todo 
Y. si son humildes moverse han a hacimiento de ·gracias: 
Sx hay alguna falta de esto, darles ha un desabrimiento in
terior y sin propósito ; pues no está la perfección en los 
gu~tos, s~o en quien am~ más, y el prem{o lo mesmo, y en 
qmen meJor obrare con JUsticia y verdad. 

11 Pareceros ha que de qué sirve tratar de estas 
mercedes interiores y dar a entender cómo son, si es esto 
rerdad, como lo es. Yo no lo se>, pregúntese a quien me 
lo manda escrivir, que yo no soy obligada a disputar con 
los superiores, sino a obedecer, ni sería bien hecho. Lo que 
os puedo decir con verdad es que cuando yo no tenía ni aún 
sabía por espiriencia ni pensava saberlo en mi vida (y 
con razón, que harto contento fuera para mi saber u por 
conjeturas entender que agradava a Dios en algo) cuando 
leía en los libros de estas mercedes y consuelos que hace el 
Sefior a las almas que le sirven, me le {)ava grandísimo y 
era motivo para que mi alma diese grandes alabanzas a 
Dios. Pues si la mía con ser tan ruin hacía esto, las que 
son buenas y humildes Je alabarán mucho más, y por sola 
una que Je alabe una vez es muy hien que se diga-a mi 
parecer-y que entendamos el contento y deleites que per
demos por nuestra culpa; cuánto más que si son de Dios 
vienen cargados de amor y fortaleza, con que se puede ca
minar más sin trabajo v ir creciendo en las obras y vir
tudes. No penséis que importa poco ch que no quede por 
nosotros, que cuando no es nuestra la falta, justo es el Se
fior, y Su Majestad os dará por otros caminos lo que os 
quita por éste, por lo que Su Majestad sabe, que son muy 
ocultos sus secretos; ai menos será lo que más nos convie
ne, sin duda nenguna. 

12. Lo que me parece nos haría mucho provecho a las 

cb No había escrito, que luego borró. 
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que por la bondad del Senor están en este estado (que, 
como he dicho, no les hace poca misericoidia, porque están 
muy cerca de subir a más) es estudiar mucho en la pronti
tud de la obediencia ; y aunque no sean relisiosos seria 
gran cosa--como lo hacen muchas personas- tener a quien 
acudir, para no hacer en nada su voluntad (que es lo or
dinario en que nos danamos) y no buscar otro de su hu
mor, como dicen, que vaya con tanto tiento en todo, sino 
procurar quien esté con mucho desengano de las cosa~ dei 
mundo, que en gran manera aprovecha tratar con quien 
ya le conoce, para conocernos. Y .porque algunas cosas, 
que nos parecen imposibles, viéndolas en otras tan posi
bles y con la suavidad que las llevan, anima mucho y pa
rece que con su vuelo nos atrevemos a volar, como hacen 
los hijos de las aves cu ando se enseiían •, que aunque no 
es de presto dar un gran vuelo, poco a poco imitan a sus 
padres. En gran manera aprovecha esto; yo lo sé. Acerta
rán, por determinadas que estén en no ofender a el Senor 
personas semejantes, no se meter en ocasiones de ofender
te; porque como están cerca de las primeras ll!Oradas, con 
facilidad se podrán tornar a ellas, porque su fortaleza no 
está fundada en tierra firme, como los que están ya ejar· 
citados en padecer, que conocen las tempestades dei mun
do, cuán poco hay que temerias ni que desear sus conten
tos; y sería posible con una persecución grande volverse 
a ellos, que sabe bien urdirias el demonio para hacernos 
mal, y que yendo con buen ceio, quiriendo quitar peca
dos ajenos, no pudiesen resistir lo que sobre esto se le po
dria suceder. 

13. Miremos nuestras faltas, y dejemos las ajenas, que 
es mucho de personas tan concertadas espantarse de todo. 
y por ventura de qnien nos espantamos podríamos bien 
deprender en lo principal, y en la compostura esterior y 
en su manera de trato le hacemos ventajas. Y no es esto 
lo de más importancia, aunque es bueno, ni hay para qué 
querer luego que todos vayan por nuestro camino ni po· 
nerse a enseõar el dei espíritu quien por ventura no sabe 
qué cosa es, que con estos deseos que nos da Dios, herma
nas, dei bien de las almas, podemos hacer muchos yerros. 

• «los hijos de las aves cuando se enselian». 
Ensenarse: verbo reflexivo en la acepc!ón de acostumbrarse, habl

tuarse. 
«Otro primor tuv!eron tamb!én los !ndios del P!rú, que es ense1larse 

cada uno desde muchacho en todos los oficios que ha menester un 
hombre para la vida humana~ (J. DE AcosTA, Hfst. natural li moral" 
Inàias, 1, ~. ç. ~~. 

CAPITULO 2 
-------..:=:.:.:=~------37.3 
y ansí es mejor lleo-arnos a lo d" 
silencio Y esperan:a procur ~e. Ic.e nuestra Regia: <<en 
fior ternã cuidado de sus al~r VJVIr sxempre» d' que el Se- ~ 
nosotras en suplicado a Su M~. Co~o no nos descuidemos 
vecho con su favor Sea po .- ]esta b' ha~emos harto pro-

. r s1empre end1to. 
d La Regia d !ce : in silentio et Spe erit tortitu.do vestra. 
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CAPITULO (I] 

. h d contentos Y ternura en la 
Trata de la diferencta que a· ay tcontento qzie le dió enJten· 

oración y de gustods~fy l.Ce e l pensamiento y el enten-
d e es cosa t erente e d" . u er qu d h para quien se wterte m . 
dimiento. Es e provec 0 

cho en la oración. 

hablar de las cuartas moradas, 
L Para comenzar a h h ho que es encomendarme 

bien h e roenester lo que 1" e 1 ed ~quí adelante hable por 
a el Espíritu Santo y sup lCar e e flan de manera que lo 
mí parã decir algo fie _las quea ~~ co~as sobrenaturales y 
entendáis, P,o~que comlenzan tender si Su Majestad no lo 
es dificultoslSlmO de dar a en escrivió hasta donde yo 
hace, como en otra parte <!'le ha a noco más a menos); 
havía entendido (catoÍce anos ~ tenuo de estas merce· 
aunque un poco más nz ie parealmas "'es diferente el sa· 
des que el. Sefi~r hacSe aMa &untad si se' ha de seguir algún 
berlas deClr. Hagalo u aJeS a ' 
provecho; Y si no, no. d s se lleuan más adonde está 

2. Como ya estas mora a a v ba"'y cosas tan delicada:. 
1 R ande su hermosur e ey' es gr d el e~tendimiento no es capaz 

que ver Y que enten er,, :~o 5~ di aa siquiera all!;o que 
para poder ~ar traza no uede bie~ escuro para los que 
venga tan al J.u~to, _qne quien la tiene muy bien lo en· 
no tienen espule~ct,. que q ha Parecerá que para llegar 
tenderá, en especla hsl des h::er ~vi do en las otras mucho 
a estas moradas se a e 

a Vida, c. 13-15. 
1 «no es capaz para poder dar traza».l na obra u otra cosa; por 
Dar traza: idear, trazar Y dls~n~e:~ concertarle Y dar medlo 

semejanza decim~s dar traza a ' co~ 
para que se efectue. t esa.s cosas que nos neva, porqueJost 

«Mire que habemos menes e{a fundación» (J·ERÓNIMO DE SAN . 
ello damos traza de disponer . 
Vida~ San Juan ded laoga:rfo~ ~~1~~cer en el nido» (QUEVEOO, nra 14 

«Dteron trazas e c 
']7ieàra y esconde la mano)· 
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tiempo; y aunque lo ordinario es que se ha de .haver es
tado en la que acabamos de decir, no es regia cierta, como 
ya havréis oído muchas veces; porque da el Seií.or cuando 
quiere y como quiere y a quien quiere, como hienes suyos, 
que no hace agravio a naide. 

3. En estas moradas pocas veces entran las cosas pon
zoií.osas, y si entran no hacen daií.o, antes dejan con ga
nancia. Y tengo por muy mejor cuando entran y dan gue
rra en este estado de oración; porque podría el demonio 
engaií.ar, a vueltas 2 de los gustos que da Dios, si no hu
viese tentaciones, y hacer mucho más daií.o que cuando 
las hay, y no ganar tanto el alma-por lo menos apartan· 
do todas las cosas que la han de hacer merecer-y dejarla 
en un embebecimiento ordinario, que cuando lo es en un 
sér no le tengo por siguro, ni me parece posible estar en 
un sér el espíritu dei Sefior en este destierro. 

4. Pues-hablando de lo que dije que diría aquí de la 
diferencia que hay entre contentos en la oración u gustos, 
los contentos me parece a mí se pueden Ilamar b los que 
nosotros adquirimos con nuestra meditación y peticiones a 
Nuestro Seií.or, que procede de nuestro natural, aunque, en 
ün, ayuda para ello Dios (que hase de entender en cuanto 
dijere que no podemos nada sin El), mas nacen de la mes
ma obra virtuosa que hacemos y parece a nuestro trabajo 
lo hemos ganado y con razón nos da contento havernos 
empleado en cosas semejantes. Mas si lo consideramos, los 
mesmos contentos ternemos en muchas cosas que nos pue
den suceder en la tierra : ansí en una gran hacienda que 
de presto se provea alguno, como de ver una persona que 
mucho amamos de presto, como de haver acertado en un 
negocio importante y cosa grande de que todos dicen bien, 
como si a alguna le han dicho que es muerto su marido 
u hermano u hijo, y le ve venir vivo . Yo he visto derramar 
lágrimas de un gran contento, y aun me ha acaecido alguna 
vez. Paréceme a mí que ansí como estos contentos son na
turales, ansí en los que nos dan las cosas de Di os ; sino 
que son de linaje más noble, aunque estotros no eran tam
poco maios; en fin, comienzan de nuestro natural mesmo 

· b Hà.y una nota marginal de! P. Gra.ciá.n mutilada por Ia guillotina. 
: cA vueltas de los gustos que da Dios». 
A vudtas: vale por con otra cosa o con inclus!ón de ella. aunque 

!uera del intento principal. 
cPor nuestra desd!cha se perdieron tan grandes tesoros (escritos o 

llbro.s) a vueltas de otros muchos que consumió .e! t!empo y sus mu
danza.s» (SrGÜENZA, Vida de San Jerónimo, I. 3, d . 4). 

«Que en alegre verano y pasto tierno, 
a! corderillo que hay más regalado 
a vueltas crece de la lana e! cuerno» 

(B. VALBUENA, Poema àel Bernardo,!. 2, oct. 144). 
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y acahan en Dios ; los gustos comienzan de Dios, y sxen· 
telos el natural, y goza tanto de ellos como gozan los que 
tengo dichos, y mucho más. i Oh J esús, y qué deseo tengo 
de saber declararme en esto! ; porque entiendo--a mi pa· 
recer-muy conocida diferencia y no alcanza mi saber a 
darme a entender ; hágalo el Seijor. 

5. Ahora me acuerdo en un verso que deci~os c a Pri· 
ma, al fin del postrer Salmo, que al cah_o dei verso dice : 
a:Cun dilatasti cor meun» •h. A quien tuviere mucha espi
riencia esto le hasta .para ver la diferencia que hay de lo 
uno a lo otro ; a quien no, es menester más. Los contentos 
que están dichos, no ensanchan el corazón, antes lo más 
ordinariamente parece aprietan un poco, aunque con con
tento todo de ver 4 que se hace por Dios ; mas vienen unas 
lágrimas congojosas, que en alguna manera parece las mue
ve la pasión. Yo sé poco de estas pasiones dei alma-que 
quizá me diera a entender-y lo que procede de la sensua
lidad y de m~estro natural, porque soy I;Duy torpe; que yo 
me supiera declarar, si como he pasado por ello, lo enten
diera. Gran cosa es el saber y las letras -para todo •. 

6. Lo que tengo de espiriencia _de este estado, digo 
de estos regalos y contentos en la meditación, es que si co
menzava a Jlorar por la Pasión, no sahía acabar hasta que 
se me quebrava la cabeza; si por mis pecados, lo mesmo. 
Harta merced me hacía Nuestro Seiíor, que no quiero yo 
ahora examinar cuál es mejor, lo uno u lo otro; sino la di
ferencia que hay de lo uno a lo o.tro querría saber decir. 
Para estas cosas algunas veces van estas lágrimas y estos 
deseos ayudados dei natural, y como está l~ despusición; 
mas en fin--como he dicho-, vienen a oarar en Dios, 
aunqne sea esto. Y es de tener en mucho, s(:hay hvmildad, 
para entender que no son mejores por eso; porque no se 
puede entender si son todos efectos del amor, y cuando sea, 
es dado de Dios. Por la mayor parte, tienen estas devocio
nes las almas de las moradas pasadas, porque van casi con
tinuo con obra de entendimiento, empleadas en discurrir 
con el entendimiento y en meditación; y van hien, porque 
no se les ha dado más, aunque acertarían en ocuparse un 
rato en hacer actos, y en alabanzas de Dios, y holgarse de 
su bondad, y que sea el que es, y en desear su honra y. glo
ria; esto como pudiere, porque despierta mucho la vo-

c Habia escrito dice decimos; luego lo corrlgló, convirtlendo 1& 1 
en e y la. e en y y borrando las dos prlmera.s síla.ba.s de Ia. segunda I»' 
la.bra.. . 

ch Ps. 118, 32. 
d Un signo dudoso parece declr lo. 
& Desde la.s pa.la.bra.s vo sé wco... está tachado en el original de 

mano extra.fi.a.. 
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luntad. Y estén con gran aviso cuando el Seííor les diere 
estotro, no lo dejar por acabar' la meditación que se tiene 
de costumhre. 

7. Porque me he alargado mucho en decir esto en 
otra~ partes 1

, no lo diré aquí; sólo quiero que estéis ad
v~rlldas que para aprovechar mucho en este camino y su
b~.r a las .moradas que deseamos, no está la cosa en pensar 
mucho, smo en amar muc.h<;>, y ansí lo que más os_ desperta· 
re a amar, e~o haced. Quxza no sabemos qué es amar, y no 
o:"e espantare mucho ; porque no está en el mayor gusto 
smo en ~a mayor determinación de desear contentar e~ 
todo a D10s y procurar en cuanto pudiéremos no le ofen
der Y ro?~rle que vaya siempre adelante la honra y gloria 
de su _ HIJO y el aumento de la Iglesia católica. Estas son 
las senales dei amor, y no penséis que está la cosa en no 
pens~r otra cosa y que si os devirtís un poco va todo 
perdido. 

~· Y o ?e andado en esto de esta barahunda dei pen· 
sam1ento hx~n apreta.da algunas veces, y havrá poco más 
de cua~o an~s q1;1e vx~e ~ _entender por ~piriencia que el 
pensamxento u xmagmaCI.on, porque meJor se entienda h, 
no es el entendimiento, y preguntélo a un letrado •, y díjo
me que era ansí, que no fué para mí .poco contento. Por
que como, el enten~imiento es una de las potencias dei 
alma, .hac~aseme rec1a cosa ~star tan tortolito • a veces, y 
lo ordinar10 vuela el pensam1ento de presto que sólo Dios 
puede atarle cuando nos ata ansí, de man;ra que parece 
~tamos ~n alguna manera desatados de este cuerpo. Y o 
VIa- a mx parecer-las potencias dei alma empleadas en 
Dios y estar recogidas con El, y -por otra parte el pen
samiento alhorotado traíame tonta. 

9. ' j Oh, Seiíor, tomad en cuenta lo mucho que pasa
mos en este camino por falta de saber! Y es el mal, que 
como no pensamos que hay que saber más de pensar en 
Vos, aun no sabemos preguntar a los que sahen ni enten
demos qué hay que preguntar, y pásanse terribles traha-

I Vida, c. 12. 
r E1 P. Gra.ciá.n a.fi.adió entre linea.s · o ymaginaçión q a.ssi la Zla-

!114m.os ordinari amte la.s mu;eres. · 
na:a.Esta. cláusula. está. a.l ma.rgen. Una. nota advierte : no se borre 

• «Preguntélc a un letrado» 
Se trata de Sa.n Jua.n de la. C~uz, como advertimos en nuestra. obra. 

San J'!Uin de la Cruz_ y la SantíStma Trinida.d, p. 64 nota. 126. 
• «está. ta.n torto li to». ' 
EQuivale a. tortolillc o tortolico. 
Significa. inocente, cándldo, sln experlencia., por a.luslón a. los po

lluelos de la tórtola, a. qulen los a.ntiguos atribuían estas cualidades. 
«Véala. aqui, para que entlenda. que es un tortolico y que no ha.cl! 

cosa a derecha.s» (La picara Justina, fol. 220). ' 
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jos, porque no nos entendemos-; y lo que no es maio, sino 
hueno~ .p.ensamos que es mucha culpa. De aquí procedeu 
las ~fhcc10nes de. m~cha gente que trata de oración, y el 
queJarse de trahaJos mteriores (a lo menos mucha parte en 
gente que no tiene letras), y vienen las melancolías y a 
P.erder la salnd ', y aun a dejarlo dei todo, porque n~ con
sideran que hay un mundo interior acá dentro. Y ansí 
como no podemos tener el movimiento dei cielo, sino que 
anda apnesa c~n toda velocidad, tampoco podemos tener 
nuestro pensa~ento, y luego metemos todas las potencias 
dei alma con. el y nos parece que estamos perdidas y gas
tado mal el tiempo que estamos delante de Dios · y estáse 
el alma por ventura to?a junta con El en las mo;adas muy 
cer:anas, y el J?ensan;nento en el arrabal dei castillo, pa· 
dec1endo con mil best1as fieras y ponzoíiosas y mereciendo 1 

con este padecer. Y ansí, ni nos h a de turbar ni lo hemos 
de dejar, que es lo que pretende e] demonio; y por la 
mayor parte, todas las inquietudes y trabajos vienen de 
este no DOS entender. 

10: Escriviendo esto . estoy considerando lo que pasa 
en m1 cabeza de] gran ru1do de ella, que dije al principio, 
por donde se me hizo. c~si imposihle p~der hacer lo que 
me mandavan de escrzVIr . N'o parece siDo que están en 
ella mnchos ríos caudalosos y por otra parte que estas 
a9llas s~ despefian; mu~hos pajarillos y silbos, y no en los 
Oid_?s, SIDo en lo supenor de la . cabeza, a donde dicen que 
esta lo superior dei alma; y yo estuve en esto harto tiem
P_?, po~ parece~ que el movimiento grande dei espíritu ha
CJa a1Tzha subia con velocidad. Plega a Dios que se me 
acuerde en las moradas de adelante decir la causa de esto 
que aquí no viene bien, y no será mucho que haya queri: 
do . el Senor darme este mal de cabeza, para entenderia 
meJor; porque con toda esta barahunda de ella no me 
estorba a la oración ni a lo que estoy diciendo ~ino que 
el alma se es~á ~uy entera en su quietud y amo'r y deseos 
y claro conoczm1ento. 
. 11. Pues si e,n lo superior de la cabeza está lo supe· 

nor del alma, ;.como no la turba? Eso no lo sé yo; mas sé 
que es verdad lo que digo. Pena da cuando no es la ora
ción con suspensión, que entonces hasta que se pasa no se 
si.ente ningún .mal, mas harto mal fuera si por "este impe· 
d1ment~ lo deJara yo todo. Y ansí no es bien que por los 
pensamtentos n.os turbe?Ios, ni se nos dé nada, que si los 
pone el demomo, cesara con esto ; y si es, como lo es, de 

i Ha.bia. escrito por, que !uego borró. 
J E! P. Gra.clán a.fíade en nota marglna.l · El alma en este pa~ 

del pensamiento o i11Ul{linaçión. · 
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la miseria que nos quedó dei pecado de Adán, con otras 
muchas, teugamos paciencia y suírámoslo por amor de 
lli~. -

12. Pues estamos tamhién sujetas a comer y dormir, sin 
poderio escusar-que es harto trabajo- conozcamos nues
tra miseria y deseemos ir adonde naide' DOS menosprecia; 
que algunas veces me acuerdo haver oído esto que dice la 
Esposa en los Cantares \ y verdaderamente que no halJo 
en toda la vida cosa adonde con más razón se Pueda de
cir; porque todos los menosprecios y trabajos que puede 
haver en la vida no me parece que llegan a estas batallas 
interiores. Cualquier desasosiego y guerra se puede sufrir 
con hallar paz adonde vi vimos, como ya he dicho; mas 
que queremos venir a descansar de mil trabajos que hay 
en el mundo, y que quiera el Seiior aparejarnos el des
canso y que en nosotras mesmas esté el estorbo, no puede 
dejar de ser muy penoso y casi insufridero 1

• Por eso lle
vadnos, Sefior, a donde no nos menosprecien estas mise· 
rias, que pareceo algunas veces que están haciendo burla 
dei alma. Aun en esta vida la libra el Seíior de esto, cuan
do ha llegado a la postrera morada, como diremos si Dios 
fuere servido. 

13. Y no darán a todos tanta Pena estas miserias ni 
las acometerão, como a mí bicieron muchos anos por ser 
ruin, que parece que yo mesma me quería vengar ·de mí. 
Y como cosa tan penosa para mí, pienso que quizá será 
para vosotras ansí, y no hago sino decido en un cabo y en 
otro, para si acertase alguna vez a claros a entender cómo 
es cosa forzosa, y no os traiga inquietas y afligidas, sino 
que dejemos andar esta taravilla • de molino, y molamos 
noestra harina, no dejando de obrar la voluntad y enten
dimiento. 

t E! P. Graclán transcribe_a.l margen e! texto aludido de! capitulo 8 
de los Cantares : «capitulo 8 de lo.~ cantares : qulen te me d.iese, her
mano que mamas los pechos de ml madre que te h8.lle atuera y te bese 
Y 1111 no me menosprecien. abraçarete y lLevarete a la casa de ml madre 
alli te ensefiara y mostrarete u na he ... - de vlno adobado y e! mosto '1.-:: 
mls granadas. y acabando estas pa.la)Jras quédase la. esposa dormida 
dlçlendo : la mano izqulerda suya de):>ajo de m1 cabeça y con su dere
cha me abraça. y e! esposo dlce : yo os coniuro hljas de jerusa.len que 
no desperteys nl hagays velar a ml amada hasta que ella quiera. Todas 
estas pa!jl.bras se declaran muy blen en este espírltu de quien aqui se 
habla>>. Las palabras subrayadas desaparecleron a! encuadernarse e! 
códlce. 

I E! P. Graclán, borrando las dos últimas sílabas hizo decir s. la 
Santa : insu!rible. ' 

J «Dejemos andar esta taravilla)), 
La citola de! molino. Metafóricamente se llama asi la persona que 

habla. mucho y aprisa., sln orden ni concierto. 
«De ta.! suerte encarecieron a su alteza. ml despojo y taravilla de 

d?nalre, que !e dló deseo de verme>> (ESTEBANILLO GoNZÁLEZ. Su 
lllda, c. 5). 
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14. Hay más y menos en este estorho, conforme a la 
salud y a los . tiempos. Padezca la pobre alma, aunque no 
tenga en esto culpa, que otras haremos por donde es ra· 
zón que tengamos paciencia. Y porque no hasta lo que 
leemos y nos aconsejan, que es que no hagamos caso de 
estos .pensamient~s, para las que poco sabemos no me pa
rece tlCmpo perdido todo lo que gasto en declarado más y 
consolaros en este caso. Mas hasta que el Seiíor nos quie· 
re ?ar luz, poco aprovecha; mas es menester y quiere Su 
MaJestad que_ tom~mo~, medios y nos entendamos y lo que 
hace la flaca 1magmac10n y el natural y demonio; no pon· 
gamos la culpa a el alma. 

CAPITULO II 

Prosigue en lo mesmo y declara por una comparación qué 
es gustos y cómo se han de alcanzar no procurándolos. 

L i V álgame Di os en lo que me he metido! Y a tenía 
olvidado lo que tratava, porque los negocios y salud me 
hacen dejarlo al mejor tiempo; y como teno-o poca me· 
moria, irá todo desconcertado, por no pode~ tornado a 
leer, y aun quizás se es todo desconcierto cuanto diuo. AI 
menos es lo que siento. Paréceme queda dicho de lo~ con
suelos espirituales. Como algunas veces a van envueltos con 
nuestras pasiones, traiu consigo unos alhorotos de sollo· 
zos, y a~n a persona.s he oído que se les aprieta el pecho, 
f aun VIenen a moVImientos esteriores, que no se pueden 
Ir a la mano, y es la fuerza de manera que les hace salir 
sangre de narices y cosas ansí penosas. De esto no sé decir 
nada, porque no he pasado por ello, mas deve quedar con· 
suelo ; porque-como digo-todo va a parar en desear con· 
tentar a Dios y gozar de Su Majestad. 

2. Los que yo llamo gustos de Dios-que en otra par· 
te lo he nombrado oración de quietud"-es muy de otra 
manera, como entenderéis las que lo havéis prohado, por 
la misericor dia de Dios. Hagamos cuenta, para entenderlo 
mejor, que vemos .dos fuentes con dos pilas que se hin· 
chen de a!!lla. Que no me hallo cosa más a propósito para 
declarar algunas de espíritu que estQ de agua ; y es, como 
sé poco y el ingenio no ayuda, y soy tan amiga de este ele
mento, que le he mirado con más advertencia que otras 
cosas; que en todas las que crió tan grau Di os, tan sahio, 
deve haver hartos secretos de que nos podemos aprovechar, 

a Repitió C017W, que después borró. 
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r ansí lo hacen los que lo entienden, aunque creo que en 
cada cosita que Dios crió hay más de lo que se entiende, 
aunque sea una hormiguita. 

3. Estos dos pilones se hinchen de agua de diferentes 
maneras; el uno viene de más lejos por muchos arcadu
ces 1 y artificio; el otro está hecho en el mesmo nacimien
to dei agua, y vase hinchendo sin nengún rui do ; y si es 
el manantial caudaloso, como este de que hahlamos, des
pués de henchido este pilón, procede un gran arroyo ; ni 
es menester artificio, ni se acaba el edificio de los arcadu
ces, sino siempre está procediendo agua de allí. Es la di
ferencia que la que viene por arcaduces es-a mi pare
cer-los contentos que tengo dicho que se sacan con .la 
meditación, porque los traemos con los pensamientos ayu
dándonos de las criaturas en la meditación y cansando el 
entendimiento; y como viene, en fin, con nuestras dili
gencias, hace ruido cuando ha de haver algún hinchimien
to de provechos que hace en el alma, como queda dicho. 

4. Estotra fuente viene el agua de su mesmo na
cimiento, que es Dios, y ansí como Su Majestad quiere 
cuando es servido hacer alguna merced sobr enatural, pro· 
duce con grandísima paz y quietud y suavidad de lo muy 
interior de nosotros mesmos, yo no sé bacia dónde, ni 
cómo, ni aquel contento y deleite se siente como los de acá 
en el corazón; digo en su principio, que después todo lo 
binche; vase revertiendo 2 este agua por todas las moradas 
y potencias, hasta llegar a el cuerpo, que por eso dije que 
comienza de Di os y acaba en nosotros ; que, cierto, como 
verá quien lo huviere prohado, todo el homhre esterior 
goza de este gusto y suavidad. 

5. Estava yo ahora mirando escriviendo esto, que en 
el verso que dije : «Dilataste cor meumJ, dice que se en
sanchó el corazón, y no me parece que es cosa-como 
dig<r-que su nacimiento es dei corazón, sino de otra parte 
aún más interior, como una cosa profunda; pienso que 
deve ser el centro del alma, como después he entendido y 
diré a la postre ; que cierto veo secretos en nosotros mes
mos que me train espantada muchas veces; y i cuántos 
más deve haver! iÚh, Seiíor mío y Dios mío, qué grandes 

• c por muchos arcaduces». 
Arcaduces se lla.man los vasos o cangilones con que se saca el agua 

de las norias. También se dice de! cafio por donde se conduce el agua 
en los acueductos, y en este sentido lo emplea aqui la santa. 

: cvase 1everliendo este agua». . 
De reverter, que significa rebosar o salir alguna cosa de sus térmi

nos o limites. 
cNo es buen consejo llenar el vaso de todo punto por el peligro de 

derre.marse, que en el más capaz es mayor respecto de las olas y fiuc
tuaciones que turban el agua hasta que revierta» (J. MÁRQUEZ, El go-
bernador cristia.no, l. 1, c. 20). · 
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son vuestras grandezas! , y andamos acá como unos pas
torcillos bobos, que nos parece alcanzamos algo de Vos y 
deve ser tanto como nonada, pues en nosotros mesmos es
tán grandes secretos que no entendemos. Digo tanto como 
nonada, para lo muy muy mucho que hay en Vos, que no 
porque no son muy grandes las grandezas que vemos, aun 
de lo que podemos alcanzar de vuestras obras. 

6. Tornando a el verso, en lo que me puede aprove
char-a mi parecer-para aqui, es en aquel ensanchamien
to ; que ansí parece que, como comienza a producir aque
lla agua celestial de este manantial que. dig:o, de lo pro
fundo de nosotros, parece que se va dilatando y ensan· 
chando todo nuestro interior y produciendo unos hienes 
que no se pueden decir, ni aun el alma sabe entender qué 
es lo que se le da allí. Entiende una fraganzia-digamos 
ahora....:..Como si en aquel hondón interior estuviese un hra
sero adonde se echasen olorosos perfumes; ni se ve la lum
hre ni dónde está; mas el calor y humo oloroso penetra 
toda el alma, y aun hartas veces-como he dicho-parti
cipa el cuerpo. Mirad, entendedme, que ni se siente calor 
ni se huele olor, que más delicada cosa es que estas cosas, 
sino para dároslo ã entender. Y entiendan las personas que 
no han pasado por esto, que es verdad que pasa ansí y que 
se entieÕde y lo entiende el alma más claro que yo lo digo 
ahora. Que no es esto cosa que se puede antojar, ~o;que 
por diligencias que hagamos, no lo podemos adquirir, Y 
en ello mesmo se ve no ser de nuestro metal, sino de 
aquel purísimo oro de la s~iduría divin~ . Aquí no. están 
las ootencias unidas-a mi parecer-, smo embebidas y 
mirândo como espantadas qué es aquello. 

7. Podrá ser que en estas cosas interiores me contra
diaa alao de lo que tengo dicho en otras partes; no es 
m~ravilla, porque en casi quinc:_e afio~ que ?a que lo es

. criví, quizá me ha dado el Senor mas clandad en estas 
cosas de lo que entonces entendia, y ahora y ent~nc~s pu~
do errar en todo, mas no mentir; que, por la misericOI:dta 
de Di os, antes pasaría mil muertes ; digo lo que entiendo. 

8. La voluntad hien me parece que deve estar unida 
en al auna manera con la de Dios ; mas en los efectos Y 
obras"' de después se conocen estas verdades de oración, 
que no hay mejor crisol para prohars~. Harto ~an merced 
es de Nuestro Seíior si la conoce qUien la recihe, y mo}' 
!rrande si no torna atrás. Luego querréis, mis hijas, pro
~urar tener esta oración, y tenéis razón, qu~omo he di
cho-no acaba de entender el alma las que allí la hace el 
Senor y con el amor que la va acercando más a Sí; que 
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cyierto e~t~ desear saber cómo alcanzaremos esta merced. 
o os du~ lo que en esto he entendido. 

9S ~J~mos cua~do el Seiior es servido de hacerla por
que u h aJestadd quiere y no por más. El sabe el porqué. 
no nos emos e meter en eso. Después de hacer lo ~ 
los de las moradas pasadas humildad humildad . ~t 
se de1· a v 1 S - ' ' , por es a . encer e , enor a cuanto de El queremos y I 
pn~ero en que veréis si la tenéis, es en no pensar · e me~ 
recets estas mercedes y gustos dei Seõor ni los h qu_ · d 
tener en v tr . .] n· .. , aveis e . ues a Vlua. 1re1sme que de esta manera e 
como se han de alcanzar no los procurando. A est~ ~
pondo que no hay otra mejor de la que os he dicho no 
lo~ procurar, por estas razones : la primera por<Tu~ lo 
primero 

1 
que para esto es menester, es amar a 'Dios sin in

terese; a segunda, porque es nn poco de poca humildad 
pensar que por nuestros servicios miserables se ha de al
canza~ cosa tan grande; la tercera, porque el verdadero 
~pareJo para esto es deseo de padecer y de imitar al Se
nor, Y no gostos, los que, en fin, le hemos ofendido. la 
cuarta, porque no está ohligado Su Majestad a dárno;los 
como . a darnos la gloria si guardamos sus mandamientos' 
que sm esto nos podr~mos salvar y sabe mejor que nos: 
otr~s lo que ~os convtene y quién le ama de verdad y 
ans1 Ís cos~ cterta, yo lo sé, y conozco personas que ~an 
por e ~ammo ~el amor como han de ir, por só lo servir 
a su Cristo crucificado, que no sólo no le piden rostos ni 
los desdeand, mas le. suplicao no se los dé en esta vida; esto 
es ver a · La qumta es, porque trahajaremos en balde 
que como no_ se ha de tr~er esta agua por arcaduces com~ 
la pasada, SI el mananttal no la quiere producir poco 
ap.rovech~ ~e nos cansemos. Quiero decir, que ;unque 
ma~ medtta~IO? tengamo~ y aunque más nos estrujemos y 
~engamo_s la~tmas, . no vtene este agua por aquí; sólo se 

ha a <pnen D10s qwere y coando más descuidada está mu
c as veces el aln1a. 

10. Suy~s somos, hermanas; haga lo que quisiere de 
no~otras ; llevenos por d~:mde fuere servido ; hien creo que 
quten de verdad se humillare y desasiere (digo de verdad, 
porque no ha de ser por nuestros pensamientos que mu
chas veces nos engaiian, sino que estemos des~sidas dei 
todo), que no dejará el Sefior de hacernos esta merced y 
otras muchas que no sabe d S · 
b d h . • mos esear. ea por stempre ala-a o y endito, amen. 
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CAPITULO III 

En que trata qué es oración de recogimiento, que por la 
mayor parte la da el Sefior antes de la dicha; dice sus 
efectos y los que q:uedan de la pasàda, que trato de los 
gustos que da el Senor. 

l. Los efectos de esta orac10n son muchos; . algunos 
diré, y primero otra ~anera de oración, que comienza casi 
siempre primero que ésta, y por haveria dicho en otras 
partes" airé poco. Un recogimiento que también me pare· 
ce sobrenatural, porque no es estar en escuro, ni cerrar 
los ojos, ni consiste en cosa esterior, puesto que, sin que
rerlo, se hace esto de cerrar los ojos y desear soledad, y 
sin artificio, parece que se va !abrando el edificio para la 
oración que queda dicha ; porque estos sentidos y cosas 
esteriores parece que van perdiendo de su derecho, porque 
el alma vaya cobrando el suyo, que tenía perdido. 

2. Dicen que el alma se entra dentro de sí, y otras 
veces que subé sobre sí b. Por este lenguaje no sabré yo 
aclarar nada, que esto tengo malo, que por el que yo lo sé 
decir, pienso que me havéis de entender, y quizá será sola 
para mí. Hagamos cuenta que estos sentidos y potencias 
que ya he dicho que son ]a gente de este castillo--que. es 
lo que he tomado para saber decir algo--, que se han 1do 
fuera y andan con gente extraíía, enemiga dei bien de este 
castillo, días y aiíos; y que ya se han ido, viendo su per
dición acercando a él, aunque no acaban de estar dentro 
-porque esta costumbre es recia cosa-, sino no son ya 
traidores y andan alrededor. Visto ya el gran Rey, que está 
en la morada de este castillo, su buena voluntad, por su 
gran misericordia quiérelos tornar a El y como buen pas
tor, con un silbo tan suave, que aun casi ellos mesmos no 
lo entienden, hace que conozcan su voz y que no anden 
tan perdidos, sino que se tornen a su morada, y tiene tanta 
fuerza este silbo dei pastor, que desamparan las cosas es· 
teriores en que estavan enajenados, y métense en el castillo. 

3. Paréceme que nunca lo he dado a entender como 
ahora, porque para buscar a Di os en lo interior (que se 
halla mejor y más a nuestro provecho, que en las criaturas, 
como dice San Agustín, que le halló después de haverle 
buscado en muchas partes) C, es gran ayuda cuando Dios 
hace esta merced. Y no penséis que es por el entendimien· 

" Vida, c. 14 y 15. • 
b Cf. osuNA, Te:rcer abecedario, trat. 9, c. 7. 
c contesiones, 1. 10, c. 27. 
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to adquerido, procurando pensar dentro de sí a Dios, ni 
por la imaginación, imaginándole en sí. Bueno es esto y 
excelente manera de meditación, porque se funda sobre 
verdad, que lo es estar Dios dentro de nosotros mesmos ; 
mas no es esto, que esto cada uno lo puede hacer-con el 
favor dei Seiíor, se entiende todo-; mas lo que digo es 
en diferente manera ; y que algunas veces, antes que se 
comience a pensar en Dios, ya esta gente está en el cas
tillo, que no sé por dónde ni cómo oyó el silbo de su pas
tor, que no fué por los oídos-que no se oye nada- , mas 
siéntese notablemente un encogimiento suave a lo interior, 
como verá quien pasa por ello, que yo no lo sé aclarar 
mejor. Paréceme que he leído que como un erizo o tortu
ga, cuando se retiran hacia sí; y devíalo de entender bien 
quien lo escrivió. Mas éstos, ellos se entran cuando quie· 
ren; acá no está en nuestro querer, sino cuando Di os nos 
quiere hacer esta merced. Tengo para mí que cuando Su 
Majestad la hace, es a personas que van ya dando de mano 
a las cosas dei mundo. No digo que sea por obra los que 
tienen estado, que no pueden, sino por el deseo, pues los 
llama particularmente para que estén atentos a las inte· 
riores; y ansí creo que, si queremos dar lugar a Su Ma
jestad, que no dará sõlo esto a quien comienza a llamar 
para más. 

4. Alábele mucho quien esto entendiere en sí, por
que es muy mucha razón que conozca la merced, y el ha
cimiento de gracias por ella hará que se disponga para 
otras mayores. Y es dispusición para poder escuchar, como 
se aconseja en algunos libros, que procuren no discurrir, 
sino estarse atentos a ver qué obra el Seííor en el alma; 
que si Su Majestad no ha comenzado a embebernos, no 
puedo acabar de entender cómo se pueda detener el pen
samiento de manera que no haga más dano que provecho, 
aunque ha sido contienda bien platicada entre algunas per
sonas espirituales ; y de mí confieso mi poca humildad que 
nunca me han dado razón para que yo me rinda a lo que 
dicen. Uno me alegó con cierto libro dei santo Fray Pe
dro de Alcántara ch, que yo creo lo es, a quien yo me rin
diera, porque sé que lo sabía ; y leímoslo, y dice lo mes
mo que yo, aunque no · por estas palabras ; mas entiéndese 
en lo que dice, que ha de estar ya despierto el amor. Y a 
puede ser que yo me engane, mas voy por estas razones. 

5. La primera, que en esta obra de espíritu, quien 
menos piensa y quiere hacer, hace más; lo que havemos 

ch Cf. Tratado de la oración 11 meditación, a.v. 8, de Fr. Luis de Gra· 
nada, atribuído ai Santo. C!, P. EFRÉN, Tiempo 11 vida., n. 471. 

SANTA TERESA 2.- 13 
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de hacer d es pedir como pobres necesitados delante de 
un grande y rico emperador, y luego bajar los ojos y es
perar con humildad. Cuando por sus secretos caminos pa
rece que entendemos que nos oye, entonces es bien callar, 
pues nos ha dejado estar cerca de El, y no será maio pro
curar no obrar con el entendimiento, si podemos digo. Mas 
si este Rey aun no entendemos que nos ha oído ni nos ve, 
no nos hemos de estar bobos, que lo queda harto el alma 
cuando h a procurado esto; y queda mucho más seca y por 
ventura más inquieta la imaginación con la fuerza que se 
ha hecho a no pensar nada, sino que quiere el Sefior que 
le pidamos y consideremos estar en su presencia, que El 
sabe lo que nos cumple. Y o no puedo persuadirme a in
dustrias humanas en cosas que parece puso Su Majestad 
1ímite y las quiso dejar para Sí; lo que no dejó otras mu
chas que podemos con su ayuda, ansí de penitencias como 
de obras, como de oración, hasta donde puede nuestra 
miseria. 

6. La segunda razón es, que estas obras interiores son 
todas suaves y pacíficas; y hacer cosa penosa, antes daií.a 
que aprovecha. Llamo penosa cualquier fuerza que nos 
queramos hacer, como sería pena detener el huelgo; sino 
dejarse el alma en las manos de Dios, haga lo que quisiere 
de ella, con el mayor descuido de su provecho que pudie
re y mayor resi,gnación a la voluntad de Dios. 

7. La tercera es, que el mesmo cuidado que se pone 
en no pensar nada, quizá despertará el pensamiento a pen
sar mucho. 

8. La cuarta • es, que lo más sustancial y agradable a 
Dios es que nos acordemos de su honra y gloria y nos olvi
demos de nosotros mesmos y de nuestro provecho y regalo y 
gusto. Pues 6 cómo está olvidado de sí el que con mucho 
cuidado está que no se osa bullir, ni aun deja a su enten
dimiento y deseos que se bullan a desear la mayor gloria 
de Di os, ni que se huelgue de la que tiene? Cuando Su 
Majestad quiere que el entendimiento cese, ocúpale por 
otra manera y da una luz en el 1 conocimiento tan sobre 
la que podemos alcanzar, que le hace quedar absorto, y 
entonces, sin saber cómo, queda muy mejor enseiíado, que 
no con todas nuestras diligencias para echarle más a per
der. Que pues Di os nos dió las potencias para que con ellas 
trabajásemos, y se tiene todo su premio, no hay para qué 
las encantar, sino dejarlas hacer su oficio hasta que Dios 
las ponga en otro mayor. Lo que entiendo que más con-

d El P. Graclán escribe emre lineas: Con su industria humana. 
e Quinta habia. escrito antes; borró y escribió Quarta. 
r Ha.bía escrito enten, que luego borró para escrlplr conocimiento. 
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viene que ha de hacer el alma, que ha querido el Seiíor 
meter a esta morada, es lo dicho, y que sin ninguna fuerza 
ni ruído procure atajar el discurrir del entendimiento, mas 
no el suspenderle, ni el pensamiento; sino que es bien que 
se acuerde que está delante de Dios y quién es este Dios. 
Si lo mesmo que siente en sí le embebiere, enhorabuena; 
mas no procure entender lo que es, porque es dado a la 
voluntad; déjela gozar sin ninguna industria más de al
gunas palabras amorosas, que aunque no procuremos aquí 
estar sin pensar nada, se está muchas veces, aunque muy 
breve tiempo. Mas, como dije en otra parte ", la causa por 
que en esta manera de oración (digo en la que comencé 
esta morada, que he metido la de recogimiento con ésta 
que havía de decir primero y es muy m enos que la de los 
~stos que he dicho de Dios, sino que es principio para ve
mr a ella, que en la del recogimiento no se ha de dejar la 
meditación, ni la obra dei entendimiento en esta fuente 
manantial, que no viene por arcaduces), él se comide ' u 
le hace comedir " ver que no entiende lo que quiere, y ansi 
anda de un cabo a otro como tonto que en nada hace asien
to. La voluntad le tiene tan grande en su Dios que la da 
gran pesadumbre su bullicio, y ansí no ha menester hacer 
caso de él-que la hará perder mucho de lo que uoza
sino dejarle y dejarse a sí en los brazos del amor, 'que s~ 
Majestad la enseiíará lo que ha de hacer en aquel punto, 
que casi todo es hallarse indigna de tanto bien y emplearse 
en hacimiento de gracias. 

9. Por tratar de h la oración de recogimiento, dejé los 
efectos u seííales que tienen las almas a qujen Dios Nuestro 
Seiior da esta oraéión. Ansí como se entlende claro un di
latamienlo u ensaiichamiento en e] alma, a manera de 
como si el agua que mana de una fuente no tuviese co
rriente, sino que la mesma fuente estuviese labrada de una 
cosa que mientras más agua manase más grande se hiciese 

~ Camino de pertección, c. 31. 
h Hab!a escrito los eJetas, que luego borró. 
' «él se com ide». 
Comedirse: rnodera.rse, contenerse en lo justo y ra.zona.ble. 
cPorqua si en el mandar no se> comide y en tomar no se rnide, oo

drá ser Que algún dia se ~ea en tal priesa, que liame a. sus amigos, 'no 
para que le aconsejen, smo para. que le remedien» (A. DE GUEVARA 
Aviso de privados, c. 14). ' 

«Estaba.n ta.n altivos y soberbios los de su parte, que, aunque César 
se comedia Y JUStlficaba, no dieron lugar a ello» (P. MElctA, Historia 
imperial. Vida. de Julio César). 

• ru le ha.ce comedir». 
Sl.gnlftca. pensar, premeditar, disponer y en cierta. rna.nera tomar 

las medidas convenientes para ejecutar a.l!rUÍla. cosa. En este se{,_tido es 
verbo a.ntlcua.do. 

cAquel &u herrnano Moro comidió una extra.fia. rnaldad y así como 
la pensó la p_uso luego por obra» (A. DE MORALES, Obras, t. 4). 
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el edificio; ansí parece en esta or acwn, y otra~ _muchas 
maravillas que hace Dios en el alma, que la ha?ilita Y va 
dispuniendo para que quepa todo en ella. Ans1 esta sua
vidad y ensanchamiento interior, se v e en el que le qued_a 
para no estar tan atada como a~tes en las cosas. del serVl· 
cio de Dios sino con mucha mas anchura, ans1 en no se 
apretar con 'el temor del ~nfierno, po~qu~. aunque le queda 
mayor de no ofender a Dws ( el servil p1erdese aquí),. que· 
da con o-ran confianza que le ha de gozar. El que soha te
ner, pa;a hacer penitencia, ~e per~er la ~alud, ya le pa
rece que todo lo podrá en Dws ; t1ene mas deseos de ha· 
cerla que hasta a11í. El temor que ~olía. te~er a los traba
jos ya va más templado, porq_ue esta ma_s v1va la fe, _Y en· 
tiende que si los pasa por Dws, Su MaJestad le dara gra· 
cia para q~e los sufra con paciencia, y aun algunas veces 
los desea, porque queda también , una gra_n voluntad de 
hacer algo por Dios. Çom~ va mas conoc1endo su gran
deza, tiénese ya por mas m1serahle; como ha proba do Y~ 
los gustos de Dios, ve que es una basura los ~el ~undo, 
vase poco a poco apartando de e1los, Y. es mas senora de 
sí para bacerlo. En fin, en todas las ~tudes queda. me· 
jorada, y no dejará de ir creciendo, s1 no torna atz:as ya 
a hacer ofensas de Dios, porque entonces todo se p1erde, 
por subida que esté un alma en la cumbre. Tampoco se 
entiende que de una vez 1! dos que Dio? baga esta merced 
a un alma, quedan todas estas hechas, s1 ~o va. perseverao· 
do en recibirlas, que en esta perseveranzta esta todo nues· 
tro bien. . . 

10. De una cosa aviso mucho a qu1en se v1ere en. este 
estado, que se guarde muy muc.ho de ~on~rs~ en ocasw~es 
de ofender a Dios ; porque aqm no esta aun el alma c~ta· 
da sino como un nino que comienza a mamar, que SI se 
ap~rta de los pechos de su madre, lqué se puede espe~ar 
de él sino la muerte? J Yo be mucho temor que, a ~.en 
Dios huviere hecho esta merced y se apartare de la ?rac10n. 
que será ansí, si no es con grandísima ocasión u SI no re: 
torna k presto a ella, porque irá rle mal en peor. Y o se 
que hay mucho que temer en este caso_, y co~ozco a al_gu· 
nas personas que me tienen harto lastimada , y he VIsto 

i Así en el original; una de las conta:das ~eces que le escribe entero. 
J Al cambiar la hoja. vuelve a escribu : Stno la muerte. 
k La re de retorna está tachada no sabemos por quién. 
• «me tienen harto lastimada». . 
De lastimar, en su acepción de mover a. compastón, lástima Y sen· 

t~~;<>JÍa lastímado, sefiora, como al que más» (ANTONIO PÉREZ, Car· 
tas carta a la reina de Francia). last' los 

·«Ense:fl.óme cómo había de compadecer 11:- los ricos, tmy1r a ht 
comunes y obl!gar a los devotos» (M. ALEMAN. auzman àe A arac 
p 1.•, 1. 3, c. 2). 
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1o que dig?, por haverse. apartado de quien con tanto amor 
se le querza dar por amtgo y mostrárselo por obras. A viso 
tanto que_ no s~ pongan en ocasiones, porque pone mucho 
el demomo mas por un alma de éstas que por muy mu
chas a quien el Seiíor _no baga estas mercedes; porque le 
pueden hacer gran d_ano con llevar otras consigo y hacer 
gran provecho, podría ser, en la Iglesia de Dios. Y aun
que no haya otra ~osa, sino ver el que Su Majestad las 
muestra am?r particular,, basta para que él se d~shaga • 
porque_ se p1e~dan; y ans1 son muy combatidas y aun mu
cho mas. perdtda;. que otras, si se pierden. Vosotras, her
manas, hbres estai? de estos pel~gros, a lo que podemos en
tender. D~ soh~rb1a y vanaglorta os libre Dios; y de que 
el demonw qmera contrahacer estas mercedes, conocerse 
ha en que no hará estos efectos, sino todo al revés. 
. 11. De un peligro os quiero avisar-aunque os lo he 

dich?, en otra par.te-, e? que he visto caer a personas de 
oract~n, en especial muJeres, que como somos más flacas, 
ha mas lugar para lo que voy a decir ; y es que al!mnas de 
la mucha penitencia L ora~ión y vi!cilias y aun s~ esto • 

fi d .. " ' ' ~?nse acas e comp eston ; en tiniendo algún regalo, su-
J~tales el_ n~tural, y como sienten contento alguno inte
nor y carm:ento en lo esterior y una flaquedad 1, cuando 
hay un sueno que llaman espiritual, que es un poco más 
de lo qu~. queda dicbo, p~réceles que es lo uno como lo 
otro y deJansP; emhebecer . Y mientras más se dejan, se 
emhebecen mas; porque s~ enflaquec~ más el natural y en 
su 

7
Seso les parece arrobam_tento. Y llamole yo ahobamien

to , que no es otra cosa mas de estar perdiendo tiempo alli 

I Está. corrêgida esta palabra y convertida en flaqueza. 
' «para que él se deshaga» 
Deshacerse en el sent!qo cie afiigirse consumirse estar sumamente 

impaciente e inquieto. ' ' 
>A «Bastará. para afligtrte y deshacerte que las sepas tú mismo» (CER· 

NTES, QU~?Ote, 1.•, 33). 
~ «scmse flacas de complesión». 
El verbo ser está aqui en forma refiexiva, de poco uso aunque 

toda.via. ~e emplea cn el lenguaje fa.mUlar. ' 
' «tté?anse embebecer ... » 
Embebecerse, ver~o refiexivo : quedarse embelesado y pasmado mi · 

ranJodo alguna cosa sm echa.r de ver lo que se le ofrece delante de los 
O S. 

«Esta.ba un dia muy ocupado y embebecido en sus negocios · vino a 
~I un popre q~e le pidió limosna, y é! no se la dió» (RIVADENEiRA Flos 
Sanctoru.m. Vtda de San Francisco de Asis). ' 

7 ~ llámole yo abobamiento». 
E1 acto de embobarse o embelesa.rse; lo mismo que embelesamie?v 

ro, es dec!r_, suspensió_n Y pasmo que ocasiona en el ánimo alguna 
f
1
uerte imagmacion, deJando s!n movim!ento y aun sin sentido al que 
e padece. 

«EI buen emperador Tito se espantó 
Y todo e! pueblo romano se abobó» 

(A. DE GUEVARA, Epist. jam., 24). 
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y gastando su salud (a una per[)ona le acaecía estar o~ho 
horas), que ni están sin sentido ni sienten ~osa ?e D10s. 
Con dormir y comer y no hacer tanta pemtenc1a, se le 
quitó· a esta persona, porque huvo quien la entendiese; 
que a su coniesor traía engaiíado y a otras personas Y a 
sí mesma, que ella no quería enganar. Bien creo que ha~ía 
el demonio alguna diligencia para sacar alguna gananCia, 
y no comenzava a sacar poca. 

12. Hase de entender que, cuando es cosa verdade
ramente de Dios, que aunque hay caimiento 8 interior y 
esterior, que no le hay en el alma, qu~ tiene grandes sen
timientos de verse tan cerca de Dios, m tampoco dura tan
to, sino muy poco espacio; bien que se torna a em~ehecer, 
y en esta oración, si no es flaqueza, como he d1cho, no 
llega a tanto que derrueque • el cuerpo ni haga nengún 
sentimiento esterior en él. 

13. Por eso tengan aviso que cuando sintieren esto en 
sí, lo digan a la perlada, y diviértanse lo que pudieren, y 
há o-alas no tener horas tantas de oración, sino muy poco, 
y procure que dnerman bien y coman, h~:ta que se, le: 
vaya tornando ]a fuerza natural, si se perd10 por aqui. S1 
es ·de tan flaco natural que no le haste esto, créanme que 
no la quiere Dios sino para la vjda activa, que. de tod~ ha 
de haver en los monesterios; ocúpenla en ofic1os, y Siem
pre se tenga cuenta que no tenga mucha sol~dad,. porqu~ 
verná a nerder del todo la salud. Harta mortJficac10n sera 
para ellã; aquí quiere prohar el Seno; el a~or que le tie
ne en cómo lleva esta ausencia, y sera serv1do de tornarle 
la fuerza desnués de algún tiempo, y si no, con oración 
vocal ganará -y con obedecer, y merecerá lo que havía de 
merecer por aquí, y por ventura más. 

14. También nodría haver algunas de tan flaca cahe
za y ima!rinación -como yo las he conocido, que todo lo 
que piens~n les p~re~e que lo ven; es harto pe!igroso; Por· 
que quizá se tratara de ello adelante, no mas aqm, que 

s «Que aunque hay caimiento». 
Flojedad grande o descaecimiento de ánimo Y fuerzas que desta· 

)l.ecen con a!gún contratiempo o enfermedad., . 
«Es Ia. desespera.ción y caimiento de! corazon ttro tan . pe!igroso de 

nuestro enem.!go, que deseo hablar algo mãs en el remedio deste mal~ 
(BEATO JUAN DE AVILA. Audi, jilia, C. 23). . 

«Cayó en una. fl.a.queza. y caimiento tan grande, que !e troco Y gas
tá totalmente la. comp!exión» (RIVADENEIRA, Flos Sanctoru.m. VIda. de 
Sa.n Luis Gonzaga). 

• «no !lega. a tanto que derrueque»_. . . 
De derrocar. Metafórica.mente eqUivale a. precipitar, derribar Ias 

cosas espirituales. 
«La. virtud de! cuerpo !e da tanta fuerza. cua.nta es Ia que quita la 

ra.zón, y por eso fácilmente derrueca a.l alma. y la. hace que siga. al ape
tito» (BosCÁN, trad. de El cortesano, I. 4. c. 6). 
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me he alargado mucho en esta morada, porque es en la 
que más almas creo entran, y como es tamhién natural 
junto con lo sobrenatural , puede el demonio hacer más 
dano ; que en las que están por decir, no le da el Senor 
tanto lugar. Sea por siempre alahado, amén ' 0

• 

10 «Siempre alabado amén>>. 
Amén: voz _hebrea. de a.probación, que han conservado la Iglesia. y 

el pueblo cr1st1ano. Es ta.mbién término afirmativo, con que se asegura. 
~ da fuerza a. lo que se ha dicho, Pleonasmo para explicar la vehemen
cia de un deseo. Es muy frecuente en Santa Teresa. . 

«A quien te quite Zamora, 
la. rn1 ma.ldición le caiga ; 
todos responden amén, 
sino don Sancho, que ca.lla.» 

( Romancero deZ Cid, rom. 20). 

«Téngale Dios en e! cielo, amén, que hemos perdido un muy honra
do paisano los de Córdoba» (GóNGORA, Epístol., 77). 

«Déle Dios la. salud que le deseo, amén>> (Id., 120). 
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CAPITULO fi] 

l · , ne el alma con Comienza a tratar cómo en a oracwn se u -
Dios; dice en qué se conocerá no ser engano. 

' . 
1 . Oh hermanas!' &cómo os podría ro d.ecir lad ri; 

. I tes~ros deleites que hay en las qumtas mora as. 
quezafuy . y no decir nada de las que faltao, pues no 
Creo era meJOr . . 1 b t d r h d saber decir ni el entendimiento o sa e en en e ' 
~~ ]:s c~mparaciones pueden s~rvir de declarafilo, [or~e 

mu hajas las cosas de la tierra para este n. nVIa ' 
s~fior ~ío, dei cie1o luz para. que Y.O puded~ da: a!~aal~ 
estas vuestras siervas, pues SOIS serVIdo e qu g 

d nas tan ordinariamente de estos goces, porque
1 !!Uilas e e , d 1 d · n ánO'e 

c sean en(Taiíadas trasfiguran ose e emonw e o 
no c ' d le n en desear con· de luz, pues todos sus eseos se emp a 

ten~aroy aunque dije algunas, bien pocas h~y que no en· 
tren .en esta morada que ahora diré. Hay mas y menos, y 

d. son las más las que entrao en ellas. 
a esta causa Igo dquel , diré que hay en este apo· 
En al!runas cosas e as que aqUI b • 
sento obien creo que son pocas; mas aunque no sea smo 
lle(Ta; a ]a puerta, es harta misericordia las que las hace 

• 0 uesto que son muchos los llamados, pocos 
Dwsl, porque. dp s e Ansí di 0'0 a hora que aunque todas las 
son os escog1 o . o l C eh lla· 

traemos este hábito sagrado de armen, somos, 
~aedas a la oración Y contemplación (porque estll fue nu~s
tro rinci io de esta casta venimos, de aque os san os 
Padfes nu~s~os del Monte Carmelo, que en tan gran so
jedad y con tanto desprecio del mundo busc)a~an este~~; 
soro, esta precios~ margarita de que hablamos , pocas 

: H. una. palabra. borrada. . mas 
~ E~Y el original está tachado bien creo que son pocas, . 

~~~M:el;: ~?,J:'acián tacha. la. pa.labra somos y escribe: seguimos 1'eglll 

de ser. . · 
d El p. Gracián afiade . v qutÇa. 
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disponemos para que nos la descubra el Seííor. Porque 
cuanto a lo esterior, vamos bien para llegar a lo que es 
menester en las virtudes; para llegar aquí, hemos menes
ter mucho mucho y no nos descuidar poco ni mucho; por 
eso, hermanas • mías, alto 1

, a pedir al Seííor, que pues en 
alguna manera podemos gozar dei cielo en la tierra, que 
nos dé su favor para que no quede por nuestra culpa y 
nos muestre el camino y dé fuerzas en el alma para cavar 
hasta hallar este tesoro escondido, pues es verdad que le 
hay en nosotras mesmas ; que esto querría yo dar a enten
der, si el Seííor es servido que sepa. 

3. Dije fuerzas en el alma, porque entendáis que no 
hacen falta las del cuerpo a quien Dios Nuestro Sefior no 
las da; no imposibilita a ninguno para comprar sus rique
zas; conque dé cada uno ]o que tuviere, se contenta. Ben
dito sea tan gran Dios. Mas mirad, hijas, que para esto 
que tratamos no quiere que os quedéis con nada; poco u 
mucho, todo lo quiere para sí, y conforme a lo que enten
dierdes de vos que havéis dado, se os harán mayores .u me
nores mercedes. No hay mejor prueba para entender si 
llega a unión, u si no, nuestra oración. No penséis que es 
cosa sofiada, como la pasada ; digo sofiada, porque ansí 
parece está el alma como adormizada 1

, que ni bien parece 
está dormida, ni se siente despierta. Aquí, con estar todas 
dormidas, y bien dormidas, a las cosas del mundo y a nos
otras mesmas, porque en hecho de verdad se queda como 
sin sentido aque1lo poco que dura, que ni hay poder pen· 
sar aunque quieran ; aquí no es menester con artificio sus· 
pender el pensamiento ; hasta el amar, si lo hace, no en· 
tiende cómo, ni qué es lo que ama, ni qué querría ; en fio, 
como quien de todo punto ha muerto al mundo para vivir 
más en Dios, que ansí es una muerte sabrosa, un arran
camiento del alma de todas las operaciones que puede te· 
ner, estando en el cuerpo; deleitosa, porque aunque de 
verdad parece s.e aparta el alma de él para mejor estar en 
Dios, de manera que aun no sé yo si Je queda vida para 
resolgar 2 (ahora lo estava pensando y paréceme que no; 

• Escribió esta palabra defectuosamente : hermamanas, que luego 
oorrlg16. 

1 Adormecida, corrlgió el P. Graclán. 

• calto, a pedir al Seftor». 
Alto: voz que se usa para imponer silencio y que no se prosiga una 

oonversación, discurso, rifta, etc., aludiendo a la. voz alto en el uso 
mllitar. 

«Alto. no es menester más, dlxo a esta sazón Monipodlo». (CERVAN
'115, Rinconete v Cortadillo). 

• csl le queda vida para resolgar». 
Resolga.r: echar el allento con algún ru!do. Nebrija lo hace derivar 

de lluel.go. Es forma antlcuada del verbo resollar. 



394 
MORADAS QUINTAS 

al menos, si lo hace, no se entiende si lo hace); todo su 
entendimiento se querría emplear en entender algo de lo 
que siente, y como no llegan sus fuerzas a esto, quédase 
espantado, de manera que, si no se pierde del todo, no 
menea pie ni mano, como acá decimos de una persona que 
está tan desmayada, que nos parece está muerta. 

4. i Oh secretos de Dios, que no me hartaría de pro· 
curar dar a entenderlos si pensase acertar en algo! , y ansí 
diré mil desatinos, por si alguna vez atinase, para que ala· 
hemos mucho a el Sefior. 

5. Dije que no era cosa soííada, porque en la morada 
que queda dicha, hasta que la espiriencia es mucha, que· 
da el alma dudosa de qué fué aquello, si se le antojó, si 
estava dormida, si fué dado de Dios, si se trasfiguró el de· 
monio en ángel de luz. Queda con mil sospechas, y es bien 
que las tenga, porque-como dije-aun el mesmo natural 
nos puede enganar allí alguna vez ; porque aunque no hay 
tanto lugar para entrar las cosas emponzoííosas, unas la
gartijillas sí, que como son agudas 3

, por doquiera se me· 
ten, y aunque no hacen da fio ( en especial si no hacen caso 
de ellas, como dije, porque son pensamentil!os que pro· 
ceden de la imaginación y de lo que queda dicho ), impor· 
tunan muchas veces. Aquí, por agudas 

3 
que son las la· 

gartijas, no pueden entrar en esta m<?rada; porque ni hay 
imaginación, ni memoria ni entendimiento que pueda im· 
pedir este bien, y osaré afiqnar que, si verdaderamente es 
unión de Di os 11, que no puede entrar el demonio ni hacer 
ningún daíío; porque está Su Majestad tan junto y unido 
con la esencia dei alma, que no osará llegar, ni aun deve 
de entender este secreto. Y está claro; pues dicen que no 
entiende nuestro pensamiento h, menos entenderá cosa ta o 
secreta, que aun no la fía Dios de nuestro pensamien· 
to 1• i Oh, gran bien, estado adonde este maldito no nos 
hace mal! Ansí queda el alma con tan grandes ganancias, 
por obrar Dios en ella, sin que nadie le estorbe, ni nos· 
otros mesmos. l Qué no dará quien es tan amigo de dar y 
puede dar todo lo que quiere? 

6. Parece que os dejo_ confusas en decir si es unión 

s: Afíade el P. Gracián : c<m sola eL alma. 
h El P. Gracián tachó esta palabra y ascribió entendimiento, que 

fué borrado también. Una nota marginal del mismo dice : Entiéndese 
de los actos de entendimiento y voLuntad: que los pesam~• de La ima· 
ginaçión claramente los vca el ãemonio, si Dios no le çiega en aqua 
punto. 

i Natural, afíade el P. Gracián. 
3 «que como son agudas)). En el sentido de estrechas, menudas, de poca entídad, a la vez que 

rápidas y ágíles, y en este sentido se usa todavia en el lenguaje faml· 
liar en varios pueblos de Castilla y León. Asi se dice: i Anda aguda!, es 
declr, Ugera, rápida. 
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!e Dios, y que hay otras uniones. y j eómo si las 
unque sean en cosas vanas cuando hay ! 

bién los trasportará • el d ' . se aman mucho, tam-
que DIE-os, ni con el deleite e;~~:~fa:~Ón ndeloaln!: manera 
gozo. s sobre todos los O'OZ d 1 - Y paz Y 
los deleites y sobre todo~ 1 os e a tierra Y s_ohre todos 
tiene que v d d os contentos, y mas, que no 
de la Íierra er~e on e se d~fgendran estos contentos u los 
oéis espiriU:entadoes Dmx_uJ_ey I eren.te suJ sentir, como lo ter-

. yo una vez que - fu 
b~n en esta gr~sería del cuerpo u en 'los tué~a~oo~o yslat" e: 
len, que ~o se como ]o decir mejor. ' me 

7 · Pareceme que aun no - f h parecerá que os n-odéis enO'aií~s veo satxs e? as,_ porque os 
recia de esamina~. "' r, que e~to mtenor es cosa 
ello bast~ lo dich~, ~o:~~;u:s ::~~d~i!na1a pas_ado P_~r 
roos decxr una seiial clar d d I erencla, qme
iíar, ni dudar si fué de D_por on se n:M: <?S podréis en:ra· 
traído hoy a la memoria lOS, _que u aJesta? me la ha 
pre en cosas dificultosas y a ml parecer es la Cierta . Siem
do d" d d ' aunque me parece que lo entien-

y que Igo ver a ' voy con este len~aje de que 
parece>>, porque si me enO'aiíare esto "mu - «me 
~=r lo quh dijeren los qu~ tien~n let~as m~ch~:.rep~~~u: 

, que no ayan pasado por estas cosas tienen un no ·é 
;:elgYa~des letrddos, que como Dios los 'tiene para luz de 

. esla? cuan o es una verdad dásela para d 
mita; y Sl no son derramados s sino siervos de tre se a -d se espantdan de sus gr!lndeza~, que tienen. hien ~~n't::ili: 

o que pue e mucho mas y más. y en fin aun u I 

Po~~ dosad ~o tan declaradas, otras 'deveo hallarq e~c:it~
on e ven que pueden pasar éstas. ' 

t ~- fe esto teng? grandísima espiriencia, y tamhién la 
en..,o e unos medJO letrados espantadizos s porqu 

cuestan _muy caro (a] menos creÕ que ~uie~ no cr: me 
que puede Dios mucho más y que ha 'tenido por hi::r; 

~ Cam~no de pertección, c. 31. 
HabJa escrito pue, que en seguida borró. 

• «también los trasportará el demonio)) 
Trasportarse. lo mismo que t t · . o sent ido por alguna asió ranspor arse_ ~naJenarse de la razón 

ciclo de las facu!tade.f men~e:ccidente que pnva o suspende el ejer-
«Arrebatada del do:or y olVidad h b" UAL. Trad. d el Argenís, fol. 32). a, se a Ja trasportado)) (G. DEL co-
• csl no son derramados)) 
En la acepción de disipad-os d' t. -d . • «medio letrados espant adizo;; 1a1 os, de v1da no recogída. 
Espantadi zo- el que fác ilme t · las, caballos, etc., que son cor~se rfi es~anta: como sucede a las mu

de poco corazón. VIS a, Y a los hombres y mujeres 

«Como las bestias espantadizas hu d glnar <\Ue son pel!grosas no lo s!»ndoyen(G e algunas cosas, por ima-
p. 3.', c. 28). ' --- )) RANADA, G-uía de pecad.cres, 

t, 

'• 

' ... 
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tiene algunas veces comunicado a sus criaturas, que tiene 
bien cerrada la puerta para recibirlas); por ~so, herma
nas, nunca os acaezca, sino creed de Dios mucho más y 
más y no pongáis los ojos en si son ruines u buenos a quien 
las hace, que Su Majestad lo sabe, como os lo he dicho ; 
no hay para qué nos meter en esto, sino con simpleza de 
corazón y humildad servir a Su Majestad y alabarle por 
sus obras y maravillas. 

9. Pues tornando a la seííal que digo 1 es la ver da dera, 
ya veis esta alma que la ha hecho Dios boba dei todo para 
imprimir mejor en ella la verdadera sabiduría, que ni ve 
ni oye ni entiende en el tiempo que está ansí, que siempre 
es breve (y aun harto más breve le parece a ella de lo que 
deve de ser), fi.ja Dios a sí mesmo en lo interior de aquel 
alma de manera que cuando torna en sí, en ninguna ma
nera li pueda dudar que estuvo en Dios y Dios en ella. Ç,on 
tanta firmeza le queda esta verdad, que aunque pase anos 
sin tornarle Dios a hacer aquella merced, ni se le olvida 
ni puede dudar que estuvo; aun dejemos por los efectos 
con que queda, que éstos diré después, esto es lo que hace 
mucho al caso. 

10. Pues diréisme, zcómo lo vió u cómo lo entendió, 
si no ve ni entiende? No digo que lo vió entonces, sino 
que lo ve después claro m, y no porque es visión, sino una 
certidumbre que queda en el alma, que sólo Dios la pue· 
de poner. Yo sé de una persona que no havía llegado ~ su 
noticia que estava Dios en todas las cosas por preseJ?-Cla y 
potencia y esencia, y de una merced que le h1zo Dxos de 
esta suerte lo vino a creer n de manera que aunque un 
medio letr~do, de los que tengo dichos, a quien preguntó 
cómo estava Di os en nosotros ( él lo sabía tan poco como 
ella antes que Dios se lo diese a entender), le dijo que no 
estava más de por gracia, ella tenía ya tan ~~a l!l verdad 
que no le creyó, y preguntólo a otros que le diJeron la ver· 
dad, con que se consoló mucho 0

• 

11. No os havéis de enganar pareciéndoos que esta cer
tidumbre queda en forma corporal, como p el cuerpo de 
Nuestro Seííor Jesucristo está en el Santísimo Sacramento, 
aunque no le vemos, porque acá no queda ansí, sino de 
sola la Divinidad. Pues zcómo lo que no vimos se nos 
queda con esa certidumbre? Eso no lo sé yo, son obras su-

1 que me paresçe que, lntercaló el P. Graclán. 
li Ze paresçe a ella q, lntercaló el mismo Padre. 

m E1 P. Grac1án advlerte entre líneas: le quedo a su parescer. 
n El p Graclán corrlgló esta pa.Iabra, escrl))lendo entender. 
o De este mismo eplsodio hace relaclón la Santa en el capitulo 18, 15 

de su Vida. 
p Ray dos pa.labras !legibles, borradas por la Santa. 
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yas ;_ mas sé que ~i~Q verdad, y quien no quedare con esta 
certJdumbre, no d1r1a yo que es unión de toda el alma con 
Dios, siho de alguna pote•cia y otras muchas maneras de 
mercedes que hace Dios a el alma. Hemos de dejar en to
das estas cosas de buscar razones para ver cómo fué . Pues 
no llega nuestro entendimiento a entenderlo zpara qué 
nos queremos desvanecer? 7 Basta ver que es t'odopoderoso 
el ~e lo hace ; y pues no somos .ninguna. parte, por dili
genCias que hagamos para alcanzarlo, sino que es Dios el 
que lo hace, no lo queramos ser para entenderlo. 

12. Ahora me acuerdo sobre esto qu~ digo de que no 
somos parte, de lo que havéis oído que dice la Esposa en 
los Cantares : «Llevóme q el rey a la bodeo-a dei vino u 
metióme>>, creo que dice ". Y no dice que ~lia se fué.' Y 
dice también que andava buscando a su Amado, por una 
parte y por otra •. Esta entiendo yo es la bodega donde 
nos quiere meter el Seííor, .cuando quiere y como quiere; 
mas por diligencias que nosotros hagamos, no podemos en
trar. Su Majestad nos ha de meter y entrar El en el cen
tro~ de nuestra alma, y para mostrar sus maravillas mejor, 
no quiere que tengamos en ésta más parte de la voluntad, 
que del todo se le ha rendido, ni que se le abra la puerta 
de las potencias y sentidos, que todos están dormidos ; sino 
entrar en el centro dei alma sin ninguna, como entró a sus 
discípulos, cuando dijo : <<Pax vobis» u, y salió del sepul
cro sin levantar la piedra. Adelante veréis cómo Su Ma
jestad quiere que le goce el alma en su mesmo centro, aun 
más que aquí mucho en la postrera morada. 

13. j Oh, hijas, qué mucho veremos si no queremos 
ver más de nuestra bajeza y miseria y entender que no so
mos dignas de ser siervas de un Seííor tan grande, que no 
podemos alcanzar sus maravillas! Sea por siempre alaba
do, amén. 

q El P. Graclán borró esta pa.labra y escrlbló metiome. 
r Cant. 1, 3. El P. Graclán, al margen, escribe: Assi dice: Jntro-

duxit me rex .. . , metióme el rey. 
• Cant. 3, 2. 
~ E! P. Gracián sustltuyó esta palabra por lo interior. 
u lo. 20, 19. 

1 «nos queremos desvanecer». 
Metafórlcamente por ftaquear la cabeza, turbar el sentido o, como 

vu:garmente se dice, perder la cabeza. 
cPara andar en alto y no se desvanecer. buena cabeza. es menesten 

(RoD!áGtl'EZ, E;ercicios de perfección, t. 2, tr. 3, c. 30). 
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CAPITULO IP 

Prosigue en lo mesmo; declara La oración de unión por una 
comparación delicada; dice los efectos cun que queda 
el alma. Es muy de notar. 

l. Pareceros ha que ya está todo dicho lo que hay que 
ver en esta morada, y falta mucho, porque-como dije
hay más y menos. Cuanto a lo que es unión, no creo sahré 
decir más ; mas cuando el alma a quien Dios hace estas 
mercedes se dispone, hay muchas cosas que decir de lo 
que el Seiior obra en ellas; algunas .diré, y de la manera 
que queda. Para darlo mejor a entender,' me quiero apro
vechar de una comparación que b es buena para este fin; 
y también para que veamos cómo, aunque en esta obra que 
hace el Seiíor no podemos hacer nada más, para que Su 
Majestad nos haga esta merced podemos hacer mucho dis
puniéndonos. 

2. Ya havréis oído sus maravillas en cómo se cría la 
seda, que sólo El pudo hacer semejante invención, y cómo 
de una simiente o que es a manera de granos de pimienta 
pequenos ch (que yo nunca la he visto sino oído, y ansí si 
algo fuere torcido no es mía la culpa) d ' con el calor, en co
menzando a haver hoja en los morales •, comienza esta si
miente a vi vir; que hasta que hay este mantenimiento de 
que se sustentao se está muerta; y con hojas de moral 1 se 
crían, hasta que después de grandes, les ponen unas rami· 
llas, y alli con las boquilJas van de sí mesmos hilando la 
seda y hacen unos capuchillos 1 muy apretados, adonde 
se encierran; y acaba este gusano, que es grande y feo, y 
sale del mesmo capucho una mariposica blanca muy gra
ciosa. Mas si esto no se viese, sino que nos lo contaran· de 
otros tiempos, (, quién lo pudiera creer, ni con qué razo
nes oudiéramos sacar auc una cosa tan sin razón como es 
un gÜsano y una abeja -sean tan diligentes en trabajar para 
nuestro provecho y con tanta industria, y el pobre gusa-

a Primero había escrito, y luego lo corrigió. 
b Hay dos sílabas borradas ; parece decir si si. 
o Había escrito que dicen, que luego borró. 

ch El P. Graclán borra estas dos palabras y escribe : ·mostaÇa: 
d Desde que yo nunca. . . está borrado, y una nota marginal dic.: : 

Ansi es q yo la e visto. 
c Escrlbló morarEIS, y luego lo con-lgió. 
t Morar puso primero, p ero lo enmendó. 
• «hacen unos capuchillos ... y sale dei mesmo capuc'W». 
Términos teresianos, equivalentes a capullo, capullito. La Santa, 

poco más abajo, escribe capullo. 

CAPITULO 2 
39f.l 

nillo pierda la vida en la d d ? • 
ditación hasta esto herma eman a. - Para un rato de me-
en ello podéis considerar Ia~a~ au~e no obs diga más, que 
tro Dios. Pues . qué - . a~~ as y sa iduría de nues
das Ias cosas? be ar~enrapsl suphiesemos la propiedad de to-

t d "' rovec o es ocupar es as gran ezas y reaalarno nos en pensar 
bio y poderoso . "' s en ser esposas de ~ey tan sa-

3. Tornemos a lo que d - E 
ner vida este ausano cuand ecia.l ntonces comienza a te-
to se comienz~ a ap;·ovechao (~t} a ~il~or del Espíritu San
dos nos da Dios y cuand r ~ auJ lO general que a to
remedios que d~J·Ó en ~uo Icolml.enza a aprovecharse de los 

ni · - " g es1a (ansí de · co esiOnes como con huen I. . acontwuar las 
el remedio que un alma as lCl?nes y sermones, que es 
y p~cados y metida en oc~~::tah muedta en su descuido 
co~enz.a a vivir y vase sustentasnd:ue e tener), entonces 
meditaciOnes hasta que está crecida en esto y en huena~ 
me hace al caso que est tr . ' que es lo que a mt 

4 p ' . 0 O POCO lmPorta 
· ues crectdo este uus - - · 

cipios queda dicho de e~to an~;}ie es ~o que en los prin-
labrar la seda y edificar la c·q de dcrhto-, comienza a 
casa querría dar a entender a!a ~ on e a à~ morir. Esta 
parte me parece I he I , d ~a' que es Cnsto. En una 
ascondida en J Cristo u ei o D~ OI o que nuestra vida está 
nuestra vida es Cristo · k eÊ lOS-que todo es uno-u que 
para mi propósito t. • n que esto sea u no, poco va . 

5. Pues veis aquí hi ·as lo 
de Dios hacer . que Su M ~ re podemos con el favor 
rada, como lo ~s en esta or:~~~~ mes~o sea n_uestra mo
otras. Parece que quiero d . de undn, labrandola nos
ner en Dios, pues diuo qu El ~e po emos quitar y po
nosotras fabricar pa:a me~erno:s e a mlrady., ! ~a pod.emos 
demos!' no quitar de Dios ni n e ~- I ~omo Sl po
otros y poner como hacen est .r~ner, _smo quitar de nos
mos acabado de hacer en esto ~~a"ujamtos; que no havre-

. . o o que podemos, cuan-
; Un corrector borra la ter . 
~ URay una Palabra borrada .ce~!r~~ab~ Y hace decir capUllos 

na nota marginal del P G .e Stn. . 
:n~~.epís~ a los co!osenses." ca~~~~2 :~vierte: «San Pab!o lo dice 

J El e;- G s, 11 luego diçe que X • es nra· ra::ra vtda esta escondida 
k Col. 3, ;acián sustltuy~ esta I>alabra P6r c~·n. 
l Desd . 

e todo es uno ... está tachado 
2 «I>ierda la vida en la dema da · 
EQuivale a morir en la derma n ». 

d~~g~a e~~~:l i~e;~s~~r ~Zaf:az~~~ ~eo~;a e~~~r~s~ue al-
er la vida. • rece seguiria hasta alcanzarl muy 

«OrguUoso bajaba ya por 1 a o per-
~~to de llevll:rse el fuerte o a~~das de la sierra a aquel vane re-

Oiia de Chtle, 1. 6, c. 7). rtr en la demanda» (A . DE Ov~LLE, 

I 
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do este trabajillo-que no es nada-junte Dios con su gran
deza, y le dé tan gran valor, que el mesmo Seiior sea el 
premio de esta obra. Y ansí como ha sido el que ha puesto 
la mayor costa, ansí quiere juntar nuestros trabajillos con 
los grandes que padeció Su Majestad, y que todo sea una 
cosa. 

6. Pues i ea, hijas mías!, priesa a hacer esta labor y 
tejer este capuchillo, quitando nuestro amor propio y 
nuestra voluntad, el estar asidas a ninguna cosa de la tie
rra, puniendo obras de penitencia, oración, mortificación, 
obediencia, todo lo demás que sabéis ; que i ansí obráse· 
mos como sabemos y somos enseiiadas de lo que hemos de 
hacer! Muera, muera este gusano, como lo hace en aca
bando de hacer para lo que fué criado, y veréis cómo ve
mos 11 a Dios y nos vemos tan metidas en su grandeza, como 
lo está este gusanillo en este capucho. Mirad que digo ver 
a Dios, como dejo dicho que se da a sentir en esta manera 
de unión. 

7. Pues veamos qué se hace este gusano (que es para 
lo que he dicho todo lo demás), que cuando está en esta 
oración-bien muerto está a eJ mundo-, sale una mari
posita blanca. i Oh grandeza de Dios, y cuál sale una alma 
de aquí de haver estado un poquito metida en la grandeza 
de Dios, y tan junta con El, que a mi parecer nunca llega 
a media hora ! Y o os digo de verdad, que la mesma alma 
no se conoce a sí; porque, mirad la diferencia que hay de 
un gusano feo a una mariposica blanca, que la mesma hay 
acá. No sabe de dónde pudo merecer tanto bien (de dón
de le pudo venir, quise decir, que bien sabe que no le me· 
rece); vese con un deseo de alabar a el Seiíor, que se que
rría deshacer y de mc;>rir por El mil muertes. Luego le 
comienza a tener de padecer grandes trabajos, sin poder 
hacer otra cosa . Los deseos de penitencia grandísimos, el 
de soledad, el de que todos conociesen a Dios ; y de aquí 
le viene una pena grande de ver que es ofendido. Y aun
que en la morada que viene se tratará más de estas cosas 
en particular, porque aunque casi lo que hay en esta mo
rada y en la que viene después es todo uno, es muy di
ferente la fuerza de los efectos ; porque-como he dicho
si después que Dios llega a un alma aquí se esfuerza a ir 
adelante, verá grandes cosas. 

.8. i Oh!, pues ver el desasosiego de esta mariposita, 
con no haver estado más quieta y sosegada en su vida, es 
hacer su asiento, que como le ha tenido tal. todo lo que 
cosa para alabar a Dios . Y es que no .sabe adónde posar y 

11 E! P. Grac!án sust!tuye esta palabra por contemplamos. 
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ve en la tierra le descontenta, en especial cuando son mu
chas las ve~res que la da Dios de este vino; casi de cada 
una queda con nuevas ganancias. Ya no tiene en nada las 
obras que hacía siendo gusano, que era poco a poco tejer 
el capucho; hanle nacido alas, l cómo se ha de contentar, 
pudiendo volar, de andar paso a paso? Todo se le hace 
poco cuanto puede hacer por Dios, según son sus deseos. 
No tiene en mucho lo que pasaron los santos, entendiendo 
ya por espiriencia cómo ayuda el Seiior y transforma un 
alqta, que no parece ella ni su figura. Porque la flaqueza 
que an~s le parecía tener para hacer penitencia, ya la 
halla fuerte; el atamiento con deudos u amigos u hacienda 
{que ni le bastavan actos, ni determinaciones, ni quererse 
apartar, que entonces le parecía se hallava más junta), ya 
se ve de manera que le pesa estar obligada a lo que, para 
no ir contra Dios, es menester hacer. Todo le cansa, por· 
que ha probado que el verdadero descanso no le pueden 
dar las criatur-as. 

9. Parece que me alargo, y mucho más podría decir, 
y a quien Dios huviere hecho esta merced verá que quedo 
corta, y ansí no hay que espantar que esta mari:posilla 
busque asiento de nuevo, ansí como se halla nueva de las 
cosas de Ja tierra. Pues ;.adónde irá la pobrecica? Que tor
nar adonde salió no puede, que-como está dicho-no es 
en nuestra mano, aunque más hagamos, hasta que es Dios 
servido de tornarp.os a hacer esta merced. i Oh, Seiior, y 
qué nuevos trabajos comienzan a esta alma! l Quién di
jera tal después de merced tan subida? En fin, de una 
manera .u de otra ha de haver cruz mientras vi vimos; y 
quien dijere que después que llegó aquí siempre está con 
descanso y regalo, diría yo que nunca llegó, sino que por 
ventura fué algún gusto, si entró en la morada pasada, y 
ayudado de flaqueza nattú:al, y aun, por ventura, dei de
momo, que le da p~ para hacerle después m~cha mayor 
guerra. 

10. No quiero decir que no tienen paz los que llegan 
ai{UÍ, que sí tienen y muy grande ; porque los mesmos tra
bajos son de tanto valor y de tan buena raíz que, con serlo 
muy grandes, de ellos mesmos sale la paz y el contento. 
Del mesmo descontento que dan las cosas dei mundo, nace 
un deseo de salir de él, tan penoso, que si algún alivio 
tiene es pensar que quiere Dios viva en este destierro, y 
aún no basta, porque aun el alma, con todas estas ganan
cias, no está tan rendida en la voluntad de Dios, como se 
verá adelante, aunque no deja de conformarse; mas es 
con un gran sentimiento, que no puede más, porque no le 

j I 
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~;:ci~~d~s Z::t~ y con muchas lágrimas. Cada vez que tiene 
de la muy ar ande p~:a f en alguna manera quizá procede 
y poco est~ado e~ est: da dd ver que es ofendido Dios 
que se pierden ansí d h m_un o, Y de las muchas almas 
que más la la;timan ~n eí:ts como d~ ~oros ; aunque las 
v~ es grande la misericordiaded!oi/nstianos, que aunque 
VIvan se pueden enmendar l los, que por mal que 
nan muchos. Y sa varse, teme que se conde· 

11. i Oh grandeza de Dios r _ ta v a esta alma y aun · , d, · ' que pocos anos antes es· 
de sí; (, quién 'Ia h a m~dza Ias, que no se acor<~ava sino 
aunque queramos tener r:u:~ tan _pendsos cui.dad~_s? Que 
penosamente como ahora esta os anos . e meditaciOn, tan 
mos sentir. Pues, i válame Diosalm~ lo Slhnte, _no lo ~odre
me procuro ejercitar en el " ' Sllmuc os dias y anos yo 
dido, y pensar que éstos oran ma que es ser Dios ofen· 
y hermanos míos y lo q~r se c~ndenan son hijos suyos 
hien nos está salir de ~e tp Ig~os hlen ~ue vivimos, cuán 

Q h
.. s a mxsera e v1da ·n h '? 

ue no, IJas · no es lá p . ' 6 o astara. 
de acá ; que ~so hien en? que se siente aquí, como las 
tenerla, pensando muctoo~r~a~os con el favor dei Seííor 
de las entraiías como a , s 0 

' mas no llega a lo íntimo 
y la muele, sin' procuraZl'elke p:r;:~e desmen~za un alma 
Pues (, qué es esto de d , d ' y d a veces sm quererlo. ' on e proce e? Yo os lo dir' 

12. ;,No havéis oído u - 1 e. 
vez, aunque no a este r' q .e ya aqm o he dicho otra 
tió Dios a la bodega def ~~Sito ~e 1~ Esposa, que la me
Pues esto es que como aquel IJ~: enq en ella la caridad? • 
no~, y el _gran amor la iiene tan Je:.d~dentrega en sus ma: 
~1ere mas de que ha"a Dios 1 

1 
.a! que no sabe ru 

Jamás hará Dios a loo qu 0
. que qulSlere de ella (que 

alma aue ya to~a muv . e yo pxenso,. esta merced, sino a 
. d. . por suya) quxere . 

entJen a cómo, salga de allí sella'd que sm que ella 
verdaderamente el alma ll, h a c~n su sello; porque 
do imprime otro el selloa 1 no 1 ace mas que la cera cuan· 

S
' . '1 , . , que a cera no se 1 · · ~'.~o o esta dxspuesta, diaÕ hlanda e lmpr~e a 

sxcxo!l tampoco se ahlanda" ella . ' y aun par~ esta dispu· 
consxente. i Oh, hondad de Di ' smo que se esta queda y lo 
tra costa! Sólo queréis nu ~, quj todo h a de ser a vues
impedimento en fa cera es a vo untad y que no haya 

~3 . Pues veis amú, hermana~ l . aqui para que esta ãlma ' o que nuestro DIOs hace t' - ya se conozca oor su . d d 1 ~e Iene, que es lo que tuvo H'. . y~ • a e o . su IJO en esta v1da. no nos 
"' Peliligros ha b · . ' a Cant. 2, 4. la escnto, Y lo enmendó. 
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puede hacer mayor merced. (, Quién más devía querer salir 
ue esta vida? Y ansí lo dijo Su Majestad en la Cena o : 

"Con deseo he deseadm> P . 
-Pues, i cómo, Seiíor!, ;,no se os puso delante la tra-

bajosa muerte que havéis de morir tan penosa y espan· 
to.a? · -~o; porque el grande amor que tengo y deseo de que 
,e salven las almas, sobrepuja sin comparación a esas pe· 
na.. y las muy grandísimas que he padecido y padezco 
después que estoy en el mundo, son bastantes para no te-
ner ésas en nada en su comparación. 

14. Es ansí que muchas veces he considerado en esto, 
y sabiendo yo el tormento que pasa y ha pasado cierta '

1 

alma que conozco r de ver ofender a Nuestro Sefior, tan 
in::.uiridero que se quisiera mucho más morir que sufrirla, 
y pensando si una alma con tan poquísima caridad, com
parada a la de Cristo-que se puede decir casi nenguna en 
e.ta comparación-que sentía este tormento tan insufride· 
ro, ;,qué sería el sentimiento de Nuestro Sefior Jesucristo 
y qué vida devía pasar, pues todas las cosas le eran pre· 
!>entes, y estava siempre viendo las grandes ofensas que se 
hacían a su Padre? Sin duda creo yo que fueron muy ma· 
yores que las . de su sacratísima Pasión; porque entonces 
ya vía el fin de estos trahajos, y con esto, y con el con
tento de ver nuestro remedio con su muerte, y de mostrar 
el amor que tenía a su Padre en padecer tanto por El, mo
derada los dolores; como acaece acá a los· que con fuerza 
de amor hacen grandes penitencias, que no las sienten casi, 
antes querrían hacer más y más, y todo se le hace poco. 
Pues ;,qué sería a Su Maiestad, viéndose en tan gran oca· 
~ión, para mostrar a su Padre cuán cumplidamente cum
plia el ohedecerle, y con el amor del prójimo? i Oh, gran 
deleite padecer en hacer la voluntad de Di os! Mas en ver 
tan continuo tantas ofensas a Su Majestad hechas, y ir tan· 
tas almas a el infi.erno, .téngolo por cosa tan recia • que 
creo, si no fuera más de homhre, un día de aquella pena 
bastava para t -acabar mu<'has vidas, cuánto más una. 

o Lc. 22. 15. P Al volver la hoja repite las tres sílabas ú~tixnas de la palapra 

ckscaao. q Repite la última sílaba, pero borra la repetida. 
r La misma Sant a. • El P. Gracián sustltuye esta palabra por penosa. ~ Rabia escrlto matar, que · luego borró y .sustituyó por acabar. 

: 
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CAPITULO III 

Continúa la mesma materia; dice de otra manera de unión 
que puede alcanzar el alma con el favor de Dios, y lo 
que importa para esto el amor del prójimo. Es de gran 
provecho. 

l. Pues tornemos a nuestra palomica ' y veamos algo 
de lo que Dios da en este estado. Siempre se entiende que 
ha de procurar ir adelante en el servicio de Nuestro Seíior 
y en el conocimiento propio; ·que si no hace más de reci
bir esta merced y como cosa ya segura deseuidarse en su 
vida y torcer el camino del ciclo, que son los mandamien· 
tos, acaecerle ha lo que a la que sale dei gusano, que echa 
la simiente para que produzgan otras y ella queda muerta 
para siempre. Digo que echa la simiente, por que tengo 
para mí que quiere Dios que no sea dada en balde una 
merced tan grande, sino que, ya que no se aproveche de 
ella para sí, aproveche a otros. Porque como queda con 
estos deseos y virtudes dichas, el tiempo que duia en el 
bien, siempre hace provecho a otras almas y de su calor 
les pega calor; y aun coando le tienen ya perdido, acae· 
ce quedar con esa gana de que se aprovechen otros y gusta 
de dar a entender las mercedes que Dios hace a quien le 
ama y sirve. 

2. Y o he conocido persona que le acaecía ansí, que 
estando muy perdida gustava de que se aprovechasen otras 
con las mercedes que Dios le havía hecho, y mostrarles el 
camino de oración a las que no le entendían, y hizo harto 
provecho, harto. Después la tornó el Sefior a dar luz. Ver· 
dad es que aun no tenía los efectos que quedao dichos. 
Mas, j cuán tos deve haver que los llama el Seií.or a el 
apostolado, como a Judas, comunicando con ellos, y los 
11ama para hacer reyes, como a Saúl, y después por su 
culpa se pierden! De donde sacaremos, hermanas, que para 
ir mereciendo más y más, y no perdiéndonos como éstos, 
la seguridad que podemos tener es la obediencia y no tor· 
cer de la ley de Di os; digo a quien hiciere semejantes mer· 
cedes y aun a todos. 

·, · «tornemos a nuestra palomica». 
Palomica, lo mlsmo que palomilla; según el Dicclonarlo de la Aca

demia. ( 1734), se llama asi «aquella como marlposllla. que procede de 
algunos gusa.nos e lnsectos, Ias cua.les a.rroja.n después la slmlente de 
estes mlsmos». 

La Santa, que hasta aqui ha escrito mariposica, pude recordar la 
frase de Osuna : «como la palomica que sa.le de! gusa.no de la sedal 
( Tercer ab(1ç~rfo. rf. l6, c. 6). 

CAPITULO 3 
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d la escura con cuanto he di· 
3. Paréceme que que h a a t"':ta aan~ncia de entrar en 

cho, esta mo~ a da. Pues ay a a ued~n sin esperanza a los 
ella, bien sera qud no par~z~ s~brenaturales, pues la ver
que el Se~?r no a cosas a bien alcanzar--con el favor de 
dadera um~n se !?uede m~y sforzamos a procuraria con 
~uestro Senor-si n~sotro;ad~sc~n lo que fuere la voluntad 
no tener voluntad,, SIDO lla h . que diaamos esto y nos 

D. · Oh que de e os avra "' t de lOS. 1 · , t osa y moriríamos por es a 
queremos o ra c ' . 1 d' . parezca que no d. h o' Pues yo os digo, y o rre 

,·erdad, como creo ya he d Il fuere que havéis alcanzado 
mochas veces, quSe _cuan o . o na c~sa se os dé de estotra 
esta merced del enor yd ndu~.guh que lo que hay de mayor 

. . al da que que a IC a, d' uruon reg a - d de esta que ahora Igo, Y 
Precio en ella es por plroce er d dicho si no es muy 

d 11 aa a o que que a ' I por no po er e"' r . nada nuestra voluntad en a 
cierta la unión de. est~r. re~~~a para desear! Venturosa el 
de Dios. i Oh, que unidO e Vi v irá en esta vida con des· 
alma que la ha alcanza o:. que ·n!rulla cosa de los 
canso, y en la_ otra ta~I~D} Pt~ffu::e ~i se ve en algún 
Sucesos de la tierra la afhg~ra, s . fendi' do . ni enfer-

d n· s u ver s1 es o • 
Peligro de per er a . IO ' . o fuere de quien ha 

d . h za DI muertes, SI n 1 meda m po re 1 I 1 . d Dios que ve bien esta a ma, 
de hacer falta e~ a g esiaha~ qu; e11a lo que deseá. 
que El sabe me)or lo que hay penas y penas; porque 

4. Havéis de notar ~e d resto de Ia naturaleza, 
al!rullaS penas hay producidads erpi'dad de aPiadarse de los 

" 1 smo y aun e ca - . . L, y contentos o me . N Seõor coando resucitO a a-
prójimos-como _luzo, I uesyo t unidas con la voluntad de 
zaro "-, y no quitan estas el ~~~a con una pasión inquie· 
Dios, ni tampoco turbdurea mucho. Estas pênas. pasan de 
ta, desasosegada, qu':. d los aozos en la oracion, parece 
presto; que, con;_o ~IJed ed I alma sino a estos sentidos y 
que no llegan a o on ot e morad~s pasadas, mas no en-
potencias. Andao p~r es ads . postrera pues para esto es 

I esta -.or ecu • . · . 
tran en a que dá dicho de suspensión de potencias ' 
menester lo que que l Seõor de enriquecer las almas por 
que G p_oder~so es lleaarlas a estas moradas, y no por el 
mochos caminos Y. "' 

· da dicho · ataJO que que . d · ho hijas que es necesano que 
5. Mas adverti ~~c vu~str~ c~stã; porque acullá ~yu· 

muera el gusano, y 11?-as ' l se en vida tan nueva; aca es 
da mucho para ~?rd _e e;eêsta le matemos nosotras. Yo 
menester que, VIVI~n e cho o' más trabajo, mas su pre· 
os confieso que sera a mu 
-c 

r. Io. 11, 35. !to _ las que están. 
b Hab1a escr ~·· 
< parece habia escrito an<tJU. 
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cio se tiene; Ímsí será mayor el galardón si salís con vic· 
toria; mas de ser posible no hay que dudar, como lo sea 
la unión verdaderamente con la voluntad de Dios. Esta es 
la unión que toda mi vida he deseado, t>sta es la que pido 
siempre a Nuestro Senor, y la que está IQás clara y sigura. 

6. Mas i ay de nosotros, que pocos devemos de lle
gar a ella, aunque a quien se guarda de ofender al Senor 
y ha entrado en relisión, le parezca que todo lo tiene he
cho! i Oh! , que quedan unos gusa nos que no se dan a en
tender-.2 hasta que, como el que royó la yedra a J onás 0

\ nos 
han roído las virtudes co.n un amor propio, una propia 
estim~ción, un juzgar los prójimos, aunque sea en pocas 
cosas, una falta de caridad con ellos, no los quiriendo como 
a nosotros mesmos ; que aunque arrastrando, cumplimos 
con la obligación para no ser pecado, no ·llegamos con mu
cho a lo aue ha de ser nara estar dei todo unidas con la 
voluntad de Dios. -

7. 2. Qué pensáis, hijas, que es su voluntad? Que sea· 
mos dei todo perfectas ; que para ser unos con El y con el 
Padre, como Su Majestad le pidió d, mirad qué nos falta 
para llegar a esto. Y o os digo que lo estoy escriviendo con 
harta pena de verme tan lejos, y todo por mi culpa; que 
no ha menester el Senor hacernos grandes regalos para 
esto; basta lo que nos ha dado en darnos a su Hijo, que 
nos ensenase el camino. No penséis que está la cosa en 
si se muere mi padre u hermano, conformarme tanto con 
la voluntad de Dios que no lo sienta, y si hay trabajos y 
enfermedades, sufrirlos con contento. Bueno es, y a las 
veces consiste en discreción, porque no podemos más y ha· 
cemos de la necesidad vírtud, Cuántas cosas de éstas ha· 
cían los filósofos, u aunque no sea de éstas, de otras de te· 
ner mucho saber. Acá solas !'..stas dos que nos pide el Senor: 
amor de Su Majestad y dei prójimo; es en lo que h~mos 
de trabajar; guardándolas con perfección, hacemos su vo
luntad, y así estaremos unidos con El. Mas i qué lejos es· 
tamos de hacer como devemos a tan gran Dios estas dos 
cosas, como tengo dicho! Plega a Su Majestad nos dé gra
cia para que merezcamos llegar a este estado, que en nues
tra mano está si queremos. 

8. La más cierta senal que-à mi parecer- hay de si 
~ardamos estas dos cosas, es guardando 0 bien la dei amor 
del prójimo ; porque si amamos a Dios no se puede saber 
(aunque hay indícios grandes para entender que le ama-

·mos), mas el amor dei prójimo sí. Y estad ciertas que mien· 

ch Io. 4. 6 y 7. 
d Io. 17, 22 
e La s!laba guar está entre linea.s; sobre dos letras tachadàs : gu. 
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tras más en éste os vierdes aprovechadas, más lo estáis en el 
amor de Dios; porque es tan grande el que Su Majestad 
nos tiene, que en pago dei que tenemos a el prójimo hará 
que crezca el que tenemos a Su Majestad por mil mane
ras; en esto yo no puedo dudar. 

9. Impórtanos mucho andar con gran advertencia 
cómo andamos en esto, que si es con mucha perfección, 
todo lo tenemos hecho ; porque creo yo que, según es 
malo nuestro natural, <{?e si no es naciendo de raíz dei 
amor de Dios, que no Jlegaremos a tener con perfección 
el dei prójimo. Pues tanto nos importa esto, hermanas, 
procuremos irno$ entendiendo en cosas aun menudas, y no 
haciendo caso de unas muy grandes, que ansí por junto 
vienen en la oración, de parecer que haremos y acontece
remos por los prójimos, y por sola un alma que se salve; 
porque si no víenen después conformes las obras, no hay 
para qué creer que lo haremos. Ansí digo de la humildad 
también y de todas las virtudes ; son grandes los ardides 
dei demonio, que por hacernos entender que tenemos una 
no la tiniendo dará mil vueltas al infierno. Y tiene razón, 
porque es muy danoso, que nunca estas virtudes fingidas 
vienen sin alguna vanagloria, como son de tal raíz, ansí 
como las que da Dios están libres de ella ni de soberbia. 

10. Yo gusto algunas veces de ver unas almas, que 
cuando están en oración les parece querrían ser abatidas 
y públicamente afrontadas por Dios y después una falta 
pequena encubrirían si pudiesen ; u que si no la han he
cho y se la cargan , Dios nos libre. Pues mírese mucho 
quien esto no sufre, para no hacer caso de lo que a solas 
determinó . a su parecer, que en hecho de verdad no fué 
determinación de la voluntad-que cuando ésta hay ver
dadera, es otra cosa- , sino alguna imaginación, que en 
ésta hace el demonio sus saltos y enganos, y a mujeres, u 
gente sin letras, podrá hacer muchos, porque no sabemos 
entender las diferencias de potencias y imaginación, y otras 
mil cosas que hay enteriores. i Oh, hermanas, cómo se ve 
claro adónde está de veras el amor dei prójimo en algunas 
de vosotras, y en las que no está con esta perfección ! Si 
entendiésedes lo que nos importa esta vírtud, no trairíades 
otro estudio. 

11. Cuando yo veo almas muy diligentes a entender 
la oración que tienen y muy encapotadas 2 cuando están 

: «Muy encavotadas». . 
Significado metafórico de! verbo encavotar: baja.r los ojos, cubrién

dolos algo con los párpados; poner el rostro muy cefí.udo y grave, con 
vlsos de enojado. Ordinariamente se usa en forma reflexiva. 

«Al modo que es inútil tristeza lleva.r y encapotar el rostro» (P. F'ER· 
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en ella (que parece no se osan bullir, oi menear el pen· 
samiento, porque no se les vaya un poquito de gusto y de
voción que han tenido ), háceme ver cuán poco entienden 
dei camino por donde se alcanza la unión. Y piensan que 
allí está todo el negocio. Que no, hermanas, no; obras 
quiere el Sefior, y que si ves una enferma a quien puedes 
dar algún alivio, no se te dé nada de perder esa devoción 
y te compadezcas de elh, y si tiene algún dolor, te duela 
a ti y si fuere menester, lo ayunes, porque ella lo coma, 
no tanto por ella como porque sabes que tu Sefior quiere 
aquello. Esta es la verdadera unión con su voluntad, y que 
si vieres loar mucho a una persona, te alegres más mucho 
que si te loasen a ti. Esto, a la verdad, fácü es, que si hay 
humildad antes terná oena de verse loar. Mas esta t ale· 
gría de' ~e se entiendãn las virtudes de las hermanas es 
gran cosa, y cuando viéremos alguna falta en alguna, sen· 
tirla como si fuera en nosotras y encuhrirla. 

12. Mucho he dicho en otras partes de esto g ' porque 
veo, hermanas, que si huviese en ello quiebra, vamos per· 
didas. Plega a el Seiíor nunca la haya, que como esto sea, 
yo os digo que no dejéis de alcanzar de Su Majestad la 
unión que queda dicha. Cuando os vierdes faltas en esto, 
aunque tengáis devoción y regalos, que os parezca havéis 
lle~ado ahí, y alguna suspencioncilla en la oración de quie
tud-que algunas luego les parecerá que está todo hecho-, 
creed:me que no havéis llegado a unión, y pedid a Nuestro 
Sefior que os dé con perfección este amor del prójimo, y 
dejad hacer a Su Majestad, que El os dará más que sepáis 
desear, como vosotras os esforcéis y procuréis en todo lo 
que pudierdes esto, y forzar vuestra voluntad para que se 
haga en todo ]a de las hermanas, aunque perdáis de vues
tro derecho, y olvidar vuestro bien por el suyo, aunque más 
contradicción os haga el natural, y procurar tomar trabajo 
por quitarle al prójimo, cuando se ofreciere. No penséis 
que no ha de costar algo y que os lo havéis de hallar he· 
cho. Mirad lo que costó a nuestro Esposo el amor que nos 
tuvo, que por librarnos de la muerte la murió tan penosa 
como muerte de cruz. 

NÁNDEZ NAVARRETE, De la tranquilidad deZ ánimo, trad. de Séneca, c. 16). 
«Encapotóse Catalina, 
Y, meciéndose a lo zalno, 
al suelo y luego a Isabel 
m!ró, y mordióse los lab!os» 

(QUEVEDO, Las Musas, jac. 13). 

t Parece que la Santa escribió primeramente este. 
g Camino de per/ecC'ión, c. 8. 
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CAPITULO IV 

Prosigue en lo mesmo, declarando más esta manera de 
oración. Dice lo mucho que importa andar con aviso, 
porque el demonio le trae grande para hacer tornar atrás 
de lo comenzado. 

1. Paréceme que estáis con deseo de ver qué se hace 
esta palomica, y adónde asienta, pues queda entendido que 
no es en gustos espirituales ni en contentos de la tierra; 
más alto es su vuelo, y no os puedo satisfacer de este de· 
seo hasta la postrera morada, y aun plega a Dios se me 
acuerde, u tenga lugar de escrivirlo, porque han pasado 
.casi cinco meses desde que lo comencé hasta ahora ", y 
como la cabeza no está para tornado a leer, todo deve ir 
desbaratado, y por ventura dicho algunas cosas dos veces. 
Como es para mis hermanas, poco va en ello. 

2. Todavía quiero más declararos lo que me parece 
que es esta oración de unión. Conforme a mi ingenio, por
né una comparación; después diremos más de esta mari
posica, que no para aunque siempre fructifica haciendo 
bien a sí y a otras almas b, porque no halla su verdadero 
reposo ". 

3. Ya ternéis oído muchas veces que se desposa Dios 
con las almas espiritualmente. i Bendita sea su misericor· 
dia que tanto se quiere humillar ! Y aunque sea grosera 
comparación, yo no hallo otra que más p)leda dar a en
tender lo que pretendo, que el sacramento dei matrimo
nio. Porque aunque de diferente manera, porque en esto 
que tratamos jamás hay cosa que no sea espiritual (esto 
corpóreo va muy lejos, y los contentos espirituales que da 
el Sefior, y los gustos, ai que deveo tener. los que se despo· 
san, van mil leguas lo uno de lo otro ), porque todo es 
amor con amor, y sus operaciones son limpísimas y tan de
licadísimas y suaves, que no hay cómo se decir ; mas sabe 
el Sefior darias muy bien a sentir. 

4. Paréceme a mí, que la unión aun no llega a despo
sorio espiritual, sino como por acá cuando se han de des
posar dos, se trata si son conformes, y que el uno y el otro 
quieran, y aun que se vean para que más se satisfaga el 
uno dei otro, ansí acá, prosupuesto que el concierto está 
ya hecho y que esta alma está muy bien informada cuán 

a Cf. !ntroducc!ón a las Moradas, núm. 52. 
b Entre lfneas : aciedo bie a si y a OtTas almas. 
e Esta cláusula a! margen : p<:Yrq I no alla I su verda I dero 1 rc

poao. 
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bien le está y determinada a hacer en todo la voluntad de 
su Esposo de todas cuantas maneras ella viere que le ha 
de dar contento, y Su Majestad-como quien bien enten
derá si es ansí-lo está de ella, y ansí hace esta misericor
dia, que quiere que le entienda más, y que--como dicen
vengan a vistas 1

, y juntaria consigo. Podemos decir que es 
ansí esto, porque pasa en brevísimo tiempo. Allí no hay 
más dar y tomar, sino un ver el alma por una manera se
creta quién es este Esyoso que ha de tomar ; porque por 
los sentidos y potencias en ninguna manera podía enten
der en mil anos lo que aquí entiende en brevísimo tiem
po. Mas como es tal el Esposo, de sola aquella vista la 
deja más digna de que se vengan a dar las manos, como 
dicen ; porque queda el alma tan enamorada, que hace de 
su parte lo qQe puede para que no se desconcierte este di
vino desposorio ch. Mas si esta alma se descuida a poner su 
afición en cosa que no sea El, piérdelo todo, y es tan gran
dísima pérdida, como lo son las mercedes que va haciendo 
y mucho mayor que se puede encarecer. 

5. Por eso, almas cristianas, a las que el Senor ha lle
gado a estos términos, por El os pido que no os descuidéis, 
sino que os apartéis de las ocasiones, que aun en este es
tado no está el alma tan fuerte que se pueda meter en ellas, 
como lo está después de hechÕ el desposorio, que es en 
la morada que diremos tras ésta; porque la comunicación 
no fué más de una vista, como dicen, y el demonio andará 
con grau cuidado a combatida y a desviar este desposo rio ; 
que después, como ya la ve del todo rendida a el Esposo, 
no osa tanto, porque la ha miedo, y tiene espiriencia que 
si alguna vez lo hace, queda con grau pérdida y ella con 
más _ganancia. 

6. Yo os digo, hijas, que he conocido a personas muy 
encumhradas, y llegar a este estado, y· con la gran sotileza 
y ardid del demonio tornarias a ganar para sí, porque 
deve de juntarse todo el infierno para ello; porque--como 
muchas veces digo-no pierden un alma sola, sino gran 
multitud. Y a él tiene espiriencia en este caso; porque si 
miramos la multitud de almas que por medio de una tray 

ch Habia escrito matrimonio, que luego corrigió. 

1 «Vengan a vistas». 
Vistas, usado en plural, se toma por la concurrencia de dos o más 

personas que se ven para un ftn determinado. 
«Envió mensajeros al conde de Artois Roberto, rogándole como a 

pariente tuviese por bien llegarse a tener vistas con él» (J. MoR.J:r, 
Anales de Navarra, 1. 24, c. 6). 

«Alargóse después el plazo con pretexto de ajustar algunas condi· 
clones en orden al sitio y a la formalidad de las vistas» (Sox.ts, H~ 
de Nueva Espana, 1. 5, c. 24). 
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I?ios a sí, ~s para alabarle mucho los millares que conver
~Ian los marti~es, una doncella como Santa Ursula. Pues 
'.las que havra perdido el demonio por Santo Domingo y 
San Francisco y otros fundadores de Õrdenes, y pierde aho
ra por el, Padre Ignacio, el que fundó la Compaiíía!, que 
todos esta claro-como lo leemos- recibían mercedes se
mejantes de Dios! l Qué fué esto, sino que se esforzaron 
~ no J?er~er por su culpa .tan divino desposorio? i Oh, hi
Jas m1as ·, que tan apareJado está este Senor a hacernos 
merced ahora como entonces, y aun eu parte más necesita
do de que las queramos recibir; porque-hay pocos que mi
ren por su honra, como entonces havía. Querémonos mu
cho; hay muy mucha cordura para no perder de uuestro 
derecho. j Oh, qué engano tan grande! - El Seiíor nos dé 
luz .para no caer en semejantes tinieblas, por su miseri
cordia. 

7. Po~éisme preguntar u estar con duda de dos co-
sas : la pr1n1era · · l 1 . , que SI esta e a ma tan puesta con la vo-
lunta_d de D10s, como queda dicho, que cómo se puede 
enganar, pues el!a ~n todo no quiere hacer la suya. La 
segunda, por que v1as puede entrar el demonio tan peli
grosamente que se pierda vuestra alma, estando tan apar
tadas ~~~ mundo y tan .11egada~ a los sacramentos, y en 
compama-:podemos deCir-de angele·s, pues por la bon
dad del Senor todas no train otros deseos sino de servirle 
Y ag.radarle en todo ; que ya los que están metidos en las 
oca;~ones ?el mundo, no es mucho: Y o digo que en esto 
tene1s razon, que harta misericordia nos ha hecho Dios · 
mas Cl~~ndo veo--c~mo he dicho-que estava Judas e~ 
comp~ma de los Apostoles y tratando siempre con el mes
mo. D10s, Y oyendo sus pala bras, entiendo que no hay se
gundad en esto. 

8. ~espo?diendo a lo primero, digo que si esta alma 
se estuv1ese s1empre as~da a la v?luutad de Dios, que está 
cla~o que no se perdena ; mas VIene el demonio con unas 
s?tilezas grande; y debajo de color de bien vala desqui
CI!!-n~o en poqmtas cosas de ella, y metiendo en algunas 
que el .le hace entende~ ~e no son malas, y poco a poco 
escur~c1endo el entend1m1ento, y entibiando la voluntad 
Y haCiendo crecer en ella el amor propio, hasta que de uno 
en otro la va apartando de la voluntad de Dios y llegando 
a la suya. De aqu~ queda respondido a lo segundo; por que 
no hay e.ncer~amiento tan encerrado adonde él no pueda 
entrar,. m des1~rto tan apartado adonde deje de ir. Y aun 
o~a cosa os d1go, que quizá lo primite el Sefior para ver 
como se ha aqud alm1 a quien quiere poner por luz de 

I,,., 
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otras, que más vale que en los princípios, si ha de ser ruin, 
lo sea, que no cuando dane a muchas. 

9. La diligencia que a mí se me ofrece más cierta 
( después de pedir siempre a Di os en la oración que nos 
tenga de su mano, y pensar muy continuo cómo si El nos 
deja seremos luego en el profundo-como es verdad- y 
jamás estar confiadas en nosotras, pues será desatino es
tado) es andar con particular cuidado y aviso, mirando 
cómo vamos en las virtudes : si vamos mejorando u desmi
nuyendo en algo, en especial en el amor unas con ot.I'as, y 
en el deseo de ser tenida por la menor , y en cosas ordina
rias ; que si miramos en ella y pedimos al Seíior Tie nos 
dé luz, luego veremos la ganancia u la pérdida. l.}ue no 
penséis que alma que llega Dios a tanto la deja tan aprie
sa de su mano que no tenga hien el demonio que trahajar; 
y siente Su Majestad tanto en que se le pierda, que le da 
mil avisos interiores de muchas maneras; ansí que no se 
le podrá asconder el dano. 

10. En fin, sea la conclusión en esto : que p r ocuremos 
siempre ir adelante, y si esto no hay, andemos con gran 
temor, porque sin duda algún salto nos quiere hacer el 
demonio ; pues no es posible que haviendo llegado a tanto, 
deje ir creciendo, que el amor j amás está ocioso, y ansí 
será harto mala senal ; porque alma que ha pretendido ser 
esposa dei mesmo Dios y tratádose ya con Su Majestad y 
llegado a los términos que queda dicho, no se ha de echar 
a dormir. Y para que veáis, hijas, lo que hace con las que 
ya tiene por esposas, comencemos a tratar de las sestas 
moradas, y veréis cómo es poco todo lo que pudiéremos d 

servir y padecer y hacer para disponernos a tan grandes 
mercedes; que podrá ser haver ordenado Nuestro Seiíor 
que me lo mandasen escrivir, para que, puestos los ojos 
en el premio y viendo cuán sin tasa es su misericordia 
-pues con unos gnsanos quiere ansí comunicarse y mos
trarse--{)lvidemos muestros contentillos de tierra, y pues· 
tos los ojos en su grandeza, corramos encendidas en su 
amor. 

1}. Plega a El que acierte yo a declarar algo de cosas 
tan dificultosas ; que si Su Majestad y el Espíritu Santo 
no menea la pluma, hien sé que será imposihle; y si no 
ha de ser para vuestro p rovecho, le suplico no acierte a 
decir nada, pues sabe Su Majestad que no es otro mi de
seo-a cuanto puedo entender de mí-, sino que sea ala
hado su nombre v QUe nos esforcemos a servir a nn Seíior 
que ansí paga azin_ ãcá en la tierra; por donde podemos 

d En el original : pad.ieremos. 
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~ntendlr algo de lo que nos ha de dar en el cielo sin los 
mtreva os Y trahajos y peligros que líay en este 'mar de 
;em~estades. Po!que, a no le haver de perderle y ofender
de,} escado seria que no se acabase la vida hasta la fin 
e mun o, por trab~jar por tan gran Dios y Seíior y Es

P.0~0· ~lega a Su Majestad merezcamos hacerle algún ser
VlbCio, hsm tantas faltas como siempre tenemos aun en la· 
o ras uenas. Amén. ' ~ 

.. 
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CAPITULO I 

Trata cómo en comenzando el Seiíor a hacer mayores "!'er· 
cedes hav más grandes trabajos. Dice algunos, y como 
se hdn cÕn ellos los que están ya en esta morada. Es 
bueno para quien los pasa interiores. 

I. Pues vengamos con el favor dei Espíritu Santo a 
hahlar en las sestas moradas, adonde el _alma ya queda he
rida del amor dei Esposo y procura mas lugar para estar 
sola, y quitar todo lo que puede, confor~e a su estad_o, que 
la puede estorbar de -esta soledad. Esta tan esculp1da en 
el alma aquella vista, que todo su .~eseo es tornaria a go
zar. Y a h e dicho que en esta orac_wn .~o se ;re n~da, que 
se pueda decir ver, ni con la imagmacwn ~ d1go VIsta_, por 
la êomparación que puse. Ya el alma b1en determ1~ada 
queda ã no tomar otro esposo ; mas el Esposo no mrra a 
los grandes deseos que tiene de que_ se haga ya el d~~o
sorio que aun quiere que lo desee mas y que le cueste .,o, 
hien 'que es el mayor de los ~ienes. Y aU:nque ~?do es poc~ 
para tan !!randísima gananc1a, yo os d1go, hiJas, que_ n 
deja de se~ menester la muestra 1 y. senal q~e ya se ~1ene 
de ella para poderse llevar. i ~h, valame Dws, y que son 
los trabajos interiores y estenores que padece hasta que 
entra en la séptima morada! . 

2. Por cierto que algunas veces _lo ?ons1de~o. Y que 
temo que. si se entendiesen antes, sena dificultos~sim~ de
terminarse la flaqueza natural para poderio sufnr, n_1 de
terminarse a pasarlo, por hienes _qu~ se }e representase~. 
salvo si no huviese llegado a la sept1ma ~orada, que '.a 
allí nada no se teme. de arte que no se arroJe muy de ra1z 

a. Ha.bia. escrito sesro, que luego enmendó. 
1 «Muestra y sefia.h>. · d' i d ostra.ción 
Muestra, meta.fórica.mente. significa. prenda., m 1c o, em 

de ~~a.1g0J: ~J'{~~~t·se ha. dicho por ejemplo y com)o muestra de 
ma.yores casos» (D. MENDOZA, Guerras de Granada, 1. l , 4 . 

.. 
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el alma a pasarlo por Dios. Y es la causa, que está casi 
siempre tan junta a Su Majestad, que de allí le viene la 
fortaleza. Creo será hien contaros algunos de los que yo 
sé que pasan con certidumhre. Quizá no serán todas las 
almas llevadas por este camino b• azmque dudo mucho que 
vivan libres de trahajos de la tierra, de una manera u de 
otra, las almas que a tiempos gozan tan rle veras de cosas 
dei cielo. 

3. Aunque no tenía por mí de tratar de esto, he pen
~ado que algún alma que se vea en ello le será gran consuelo 
saber qué pasa en las que Dios hace semejantes mercedes, 
porque verdaderamente parece entonces que está todo per
dido. No llevaré por concierto como suceden, sino como 
se me ofreciere a la memoria ; y quiero comenzar de los 
más pequenos, que es una grita 2 de las personas con quien 
se trata, y aun con las que no trata; sino que en su vida 
le pareció se podían acordar de ella : que se hace santa, 
que hace estremos para engaií.ar el mundo y para hacer a 
los otros ruines, que son mejores cristianos sin esas ceri
monias; y hase de notar que no hay nenguna, sino pro
curar guardar hien su estado. Los que tenía por amigos, 
se apartan de ella y son los que le dan meior bocado, y es 
de los que mucho se sienten : que va perdida aquel alma 
y notahlemente engaíiada, que son cosas dei demonio, que 
ba de ser como aquélla y la otra persona que se perdió, 
y ocasión de que cayga la virtud, que tray enganados los 
confesores, y ir a eUos y decírselo, puniéndole ejemplos de 
lo que acaeció a algunos que se perdieron por aquí; mil 
maneras de mofas y de dichos de éstos. 

4. Y o sé de una persona c que tuvo harto miedo no 
bavía de haver quien la confesase, según andavan las co
sas, que por ser muchas, no hay para qué me detener; y 
es lo peor, que no pasan de presto, sino que es toda la 
'ida, y el avisarse unos a on;os que se guarden de tratar 
personas semejantes. Diréisme que también hay quien diga 
bien. i Oh, hijas, y qué pocos hay que crean ese bien, en 
comparación de los muchos que ahominan! Cuanto más, 
que ése es otro trahajo mayor que los dichos, porque como 
el alma ve claro que si tiene algún bien es dado de Dios, 
y en ninguna m.anera no suyo, porque poco antes se vió 

b La última sila.ba de camino, entre lineas. 
c Ella misma 
• «Una. grita». 
Literalmente significa. confusión de voces a.ltas y desentona.das. 

También se llama. dar grita insultar muchas personas a. otra con gritos 
y voces de oprobio. La Sa.nta. lo usa. en sentido hiperból!co. 

«Más temor pone la confusión y las voces y estruendo y la. grita que 
los marineros tra.en entre si» (A. DE GUEVARA, Arte de marear, c. 6). 

t 
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muy pobre y metida en grandes J.>ec~d.os, eale un tor~en· 
to intolerable-al menos a los pnnclpiOs, que despues n.o 
tanto--por algunas razones. La primera, J.>Orque. la espl· 
riencia le hace claro ver que tan presto d1cen b1en como 
mal, y ansí no hace más caso de lo uno que de. lo otro. La 
segunda, porque le ha dado ~l Sefi.or mayor luz. de que 
ninguna cosa es buena suya, smo dada ~e Su MaJec~ta~, Y 
como si la viese en tercera persona, olv1dada que tlene 
allí ninguna parte, se vuelve a alabar a Dios. La tercera, 
si ha visto alrunas d almas aprovechadas de ver las roer
cedes que Dio~ la hace, piensa que tomó Su M~jestad este 
medio de que la tuviesen por buena, no lo s1endo, I?ara 
que a ellas les viniese bien. L.a cuart~, porque como uen~ 
más delante • la honra y glona de Dws que la suya, qw· 
tase una tentación que da a los princípios de que esas ala
banzas han de ser para destruiria, como ha visto ~~as, 
y dásele poco de ser deshonrada a tru~co de que_ s1qu1era 
una vez sea Di os alabado por su medio ; despues, venga 
lo que viniere. 

5. Estas razones y otras aplacao la mucha pena que 
dan estas alabanzas aunque casi siempre se siente alguna, 
si no es cuando po~o ni mucho se a~vierte_; ~as sin com
paración es mayor trahajo verse ans1 en público ten~r por 
buena sin razón, que no los dichos. Y cuando ya ytene a 
no le tener mucho de esto, muy mucho me~o~ le tlene de 
esotro, antes se huelga, y le es como una mustca muy sua
ve Esto es !ITan verdad y antes fortalece el alma que la 
ac~barda 1, porque ya I~ espiriencia la . tiene ens_eííada la 
gran ganancia que le viene por est~ cammo y parecele qu.e 
no ofenden a Dios los que la perstguen, antes que lo pn· 
mite Su Majestad para gran ganancia. suya; y con;o la SleD· 
te claramente tómales un amor particular muy t1erno, que 
lc parece aquêllos son más amigos y que la dan más a ga
nar que los que dicen bien. , 

6. También suele dar el Seií.or enferm~dades grandt· 
simas. Este es muy mayor trabajo, en espac1al.cuando son 
dolores agudos, que en parte, ?i ellos .son rec1<?s, ~e pa· 
rece el mayor que hay en la t1erra-d1go esteno~ -aun· 
que entren cuantos quisieren, si e.s de .los muy r.ecws dolo
res, digo; porque descompone lo 1ntenor y _estenor, de ~a
nera que aprieta un alma que no sabe que hacer de s1, Y 
de muy buena gana tomaría cualquier martírio de presto 

~b ~tas pa.Iabras están alteradas: olviàa.àa da q Q. 
d La segunda silaba de algu:n.as, entre lineas. 
o Escrlbló su ori, que en seguida corrigió. 
t Acovavarda habia escrito, y luego enmendó. 
r digo esterioT está entre lineas. 
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que estos dolores ; aunque en grandísimo estremo no du
rao .tanto (que, en fin, no da Di os más de lo que se puede 
sufru, y da Su Majestad primero la paciencia) mas de 
otros grandes en lo ordinario y enfermedades de mucha3 
maneras. 

7. _ Y o conozco una persona h l!Ue desde que comenzó 
el Senor a hacerla esta merced que queda dicha-que ha 
cuarenta aií.os-no puede decir con verdad que ha estado 
día sin tener dolores y otras maneras de padecer; de falta 
de salud corporal digo, sin otros grandes trabajos. Verdad 
e~ que havía sido muy ruin, y para el infierno que mere
Cia, todo se le hace poco. Otras que no hayan ofendido 
tant? a Nuestro Sefior, las llevará por otro camino ; mas 
yo s1empre escogería el dei padecer, siquiera por imitar a 
Nuestro Seií.or J esucristo, aunque no huviese otra ganan
cia en especial, que siempre hay muchas. 

8. j Oh!, pues si tratamos de los interiores, estotros pa. 
recerían pequenos, si éstos se acertasen a decir sino que 
es imposible darse a entender de la manera que pasan. Co
meneemos por el tormento que da topar con un confesor 
tan cuerdo s y poco espirimentado que no hay cosa que 
tenga por sigura ; todo lo teme, en todo pone duda, como 
ve cosas no ordinarias, en especial si en el alma que las 
tiene ve alguna imperfección (que les parece han de ser 
ángeles a quien Dios hiciere estas mercedes, y es imposible 
mientras estuvieren en este cuerpo); luego es todo con
denado a demonio u melencolía. Y de ésta está el mundo 
tan lleno, que no me espanto; que hay tanta a hora en el 
mundo y hace el demonio tantos males por este camino, 
que tienen muy mucha razón de temerlo y mirado muy 
bien los confesores. Mas la pobre alma que anda con el 
mesmo temor y va al confesor como a juez y ése la con
dena, no puede dejar de recibir tan gran tormento y tur
bación, que sólo entenderá cuán gran trabajo es quien hu
viere pasado por ello. Porque éste es otro de los grandes 
trabajos que estas almas padeceo, en especial si han sido 
ruines, pensar que por sus pecados ha Dios de primitir 
que sean enganadas; y aunque cuando Su Majestad les 
hace la merced, están siguras y no pueden creer ser otro 
espíritu sino de Dios, como es cosa qÜe pasa de presto y el 
acuerdo de los pecados se está siempre y ve en sí faltas 

h Ella mlsma. 
3 cUn confesor tan cuerdo». 
La palabra cUérrdo está aqui tomada en sentido irónico y significa 

meticuloso, razonador en sentido peyorativo, en cuyas razones inftuye 
mucho la. imag!naclón tomada. dei miedo o de sus pocos alcances 
morales. · 

SANTA TEREsA 2.-14. 
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-que ést3s nunca faltan-, luego viene este tormento. 
Cuando el confesor la asigura, aplácase, aunque torna; 
mas cuando él ayuda con más temor, es cosa casi insufri
ble; en especial cuando tras éstos vienen unas sequedades, 
que no parece que jamás se ha acordado de Dios ni se ha 
de acordar, y que como una persona de quien oyó decir 
desde leios es cuando oye hablar de Su Majestad. 

9. Todo no es nada, si no es que sobre esto venga el 
parecer que no sabe informar a los confesores y que los 
tray enganados, y aunque más piensa y ve que no hay pri
mer movimiento que no los diga, no aprovecha, que está 
el entendimiento tan escuro, que · no es capaz de ver la 
verdad, sino creer lo que la imaginación le representa, que 
entonces ella es la seiíora, y los desatinos que el demonio 
la quiere representar, a quien deve Nut-.stro Sefíor de dar 
licencia para que la pruebe y aun para que la haga enten
der que está reprobada de Dios; !JOrque son muchas las 
cosas que la combaten con un apretamiento interior de 
manera tan sensible y intolerable, que yo no sé a qué se 
pueda comparar, sino a los que padeceu en el infierno. 
porque ningún consuelo se admite en esta tempestad. Si 
le q.uieren tomar con el confesor, parece han acudido los 
demonios a él para que la atormente más; y ansí tratando 
uno con un alma que estava en este tormento, después de 
pasado (que parece apretamiento peligroso, por ser de tan
tas cosas juntas) la decía le avisase cuando estuviese ansí, 
y siempre era tan peor, que vino él a entender que no era 
más en su mano. Pues si se quiere tomar un libro de ro
mance, persona que le sabía bien leer le acaecía no en
tender 1 más de él que si no supiera letra, porque no esta
va el entendimiento- capaz. 

10. En fin, que ningún remedio hay en esta tempes
tad, sino aguardar a la misericordia de Dios, que a desho
ra <, con una palabra sola suya u una ocasión, que acaso 
sucedió, lo quita todo tan de presto que parece no huvo 
nublado en aquel alma, según queda llena de sol y de mu
cho más consuelo. Y como quien se ha escapado de una 
batalla pe~igrosa con haver ganado la victoria, queda ala
bando a Nuestro Seií.or, que fué el que peleó para el ven
cimiento ; porque conoce muy claro que ella no peleó, 

; Enten había escrito al fin de !a página, y al volver la hoja tomó la 
palabra siguiente. 

4 «A deshora». 
Es lo mismo que inesperadamente, sin pensarlo. 
«Pensando en lo que diria, ent.ró a deshora un amigo mío, gracioso 

y bien entendido» (CERVANTES, Qui1ote, 1.•, pró!.). 
«Y a deshora entró Sancho en la sala, todo asustado, con un cer

nadero por babador» (Id. 2.•, 2). 
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que todas las armas con que se, podía defender le parece 
que las ve en manos de su contrario, y ansí conoce clara
mente su miseria y lo poquísimo que podemos de nosotros 
si nos desamparase el Sefior. 

11. Parece que ya no ha menester consideración para 
entender esto, porque la espiriencia de pasar por ello ha
viéndose visto dei todo inhabilitada le hacía entender nues
tra nona da y cuán miserable cosa somos; porque la gracia 
--aunque no deve estar sin ella, pues con toda esta tormenta 
no ofende a Dios, ni le ofenderia por cosa de la tierra
está tan ascondida ' que ni aun una centella muy pequena 
~e p~rece no ve de que tiene amor de Dios, ni que le tuvo 
Jamas; porque si ha hecho algún bien u Su Majestad le ha 
hech? al~una merced, to~o le parece cosa so:iíada y que fué 
antoJO; los pecados ve c1erto que los hizo. 

12. j Oh, Jesús, y qué es ver un alma desamparada de 
esta suerte y-como he dicho--cuán poco le aprovecha nin
gún consueio de la tierra! Por eso no penséis hermanas 
. I d ' ' SI a guna vez os vier es ansí, que los ricos y los que están 

con libertad ternán para estos tiempos más remedio . No, 
no, gue me parece a mí es como si a los condenados les 
pusiesen cuantos deleites hay en el mundo delante, no 
bastarían para dar les alivio, antes les acrecentaría el tor
mento; ansí acá viene de arriba y no valen aqui nada 
cosas de la tierra. Quiere este gran Dios que conozcamos 
rey y nuestra miseria, y importa mucho para lo de ade
lante. 

13. Pues l qué h ará esta pobre alma cuando muchos 
días le durase ansí? Porque si reza, es como si no rezase 
-para su consuelo, digo-, que no se admite en lo interior, 
oi aun se entiende lo que reza ella mesma a sí \ aunque 
sea vocal, que para mental no es éste tiempo en ninguna 
manera, porque no están las potencias para ello, antes hace 
mayor da:iío la soledad, con que es otro tormento por sí 
estar con naide ni que la hahlen; y ansí, por muy mucho 
que se esfuerce, anda con un dessabrimiento y mala con
dición en lo esterior, que se le echa mucho de ver es ver
dad. l Que sabrá decir lo que ha?; es indicihle, porque son 
apretamientos y penas espirituales, que no se saben poner 
nombre. El mejor remedio (no digo para que se quite, 
que yo no le hallo, sino para que se pueda sufrir) es en
tender en obras de carioao y 1 esteriores y esper ar en la 

l Ascondilla habia escrito; pero, borrando las dos últimas sílabas, 
túíadló : dida. 

k Había escrito asi; pero luego borró la virgulilla d e la a, que '2qui
vale a n. 

1 y, entre líneas. 
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misericordia de Dios, que nunca falta a los que en El es· 
peran. Sea por siempre bendito, amén 

11
• 

14. Otros trabajos que dan los oemonios, esteriores, 
no deveo ser tan ordinarios, y ansí no hay para qué hablar 
en ellos, ni son tan penosos con gran parte; porque, por 
mucho que hagan, no llegan a inhabilitar ansí las poten· 
cias-a mi parecer-oi a turbar el alma de esta manera, 
que en fin, queda razón para pensar que no pueden hacer 
más de lo que el Seiíor les diéra licencia, y cuando ésta 
no está perdida, todo es poco en comparación de lo que 

queda dicho. 15. Otras penas interiores iremos diciendo en estas 
0

' 

moradas, tratando diferencias de oración y mercedes dei 
Seíior, que aunque algunas son aún más recio que lo dicho 
en el padecer, como se verán por cual deja el cuerpo, no 
merec.en nombre de trabajos ni es razón que se le ponga· 
mos, por ser tan grandes mercedes dei Seíior, y que en 
medio de ellos entiende el alma que lo son y muy fuera de 
sus merecimientos. Viene ya esta pena 

0 
grande para en· 

trar en la séptima morada, con otros hartos, que algunos 
diré, porque todos será imposible, ni aun declarar cómo 
son; porque· vienen de otro linaje que los dichos muy más 
alto, y si en ellos, con ser de más haja casta, no he podido 
declarar más de lo dicho, menos podré en estotro. El Se· 
õor dé para todo su favor, por los méritos de su Hijo, amén. 

CAPITULO li 

Trata de algunas maneras con que despierta Nuestro Seiíor 
a el alma, que parece n<> hay en ellas que temer, aunque 
es cosa muy subida, y son grandes mercedes . 

l. Parece que hemos dejado mucho la palomica y no 
hemos; porque estos trabajos son los que aun la hacen te· 
ner más alto vuelo. Pues comencemos ahora a tratar de la 
manera que se ha con ella el Esposo, y cómo antes que dei 
todo lo sea, se lo hace bien desear, por unos medios tan 
delicados, que -el alma mesma no los entiende, ni yo creo 
acertaré a decir para que lo entienda, si no fueren las que 
han pasado por ello; porque son unos impulsos tan deli
cados y sotiles, que procedeu de lo muy interior dei alma, 
que no sé comparación que poner que cuadre. 

2. V a bien diferente de todo lo que acá podemos pro· 

n Aqui habia escrito ca:pítulo li, que luego borró. 
m Sigue una letra. bOrrada; parece d. 
n Ha.bia. escrito este trabaia, que 1uego corrigió. 
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curar, y aun de los crustos q d d. h veces estando Ia "' ue que an IC os, que muchas 
la memoria en Di:~sS~ ~::ona d drcduida~a Y sin tener 
de una cometa 1 qu ' d ]esta a esplerta, a manera 
no se oye rui do m:s pas~. ed presto, ~ un trueno, aunque 
llamada de Dio~ y ta:n e~~ d.muy hien el alma que fué 
especial a los princípios-I eh Ido, que algunas veces-en 
sin ser cosa que le duele s?- ace estrer;necer y aun quejar, 
te, mas no atina cómo ~i ~~~~ jer ~e:I.~a sabro~ísimamen
ser cosa preciosa y jamás - . a trio' mas h1en conoce 
da. Quéjãse con palabras dquerna ser sana ~e aque.lla heri
hacer otra cosa a su EsPos~ amor, aun e?tenores, sm poder 
sente, mas no s~ quiere-maZ::ito;qud entlende que est~ pre
za~se, y es harta pena, aunqu:s s~bro~amyand~c ~e deJe go
qmera no tenerla 00 puede . e, Y aunque 
M h 

. • , mas esto no qu • · · 
uc o mas le satisface que el b b . . erna Jamas. 

carece de pena de la oración d em ~ ecdimlento sabroso que 

3 D h 
. , d e qutetu . · 

· es acten ome estoy h der esta operación de amo ' erma,nas_, por claros a enten-
- r Y no se como · por cos~ contraria dar a entender I A d ' l que parece 

esta con el alma e ma o c aramente que 
. , y parecer que la llama -

Clerta que no se Puede dudar . con una sena ~an 
para entenderle él alma qu ' Y u]n silbdo tan .penetrattvo . e no e Pue e deJar d · . 
porque _no.parece smo que en hablando I E e orr '· 
en la septrma morada por ta e sposo, que esta 
formada-, toda la cre~te. ques t~aneÍa-que no es habla 
bullir, ni sentidos tri imau~a~:ó: ~ ::,t otr~s no. oseh osa~ 
poderoso Dios ' do - enCias. 1 , m1 

Íerentes las c~safdel~:s~í::tuso: cvue~tros secre;os y b di
ver ni entender pues con n. uan o por aca se puede 
ésta. tan pequeÍíã ch para I mguna cosadse puede declarar 
las ~lmas! as muy gran es que obráis con 

4. Hace en ella tan !!ran · , 
haciendo de deseo y no s~be ~~er~ct~m, que se está des· 
te le parece que está con e11a ~ l). drr il~~que claramen
esto entiende, l qué desea u é I lOS. ue~sme : pues, si 
bien quiere? No lo sé. se' ququ e da lpellna . ' l que mayor - • e Parece e ewa a 1 
nas esta pena y que cuando d - 1l o as entra
la hiere,-verdadera~ente par e e as saca la saeta el que 
según el sentimiento de amor ~f:ntf.eE::a;:spellnesva dtrashsí, . an o a o-

: ~elámpa~o ha.bia; escrito, Y enmendó. 
.: H:~; e~~rf::O ~~~u;a.~~~~n ~~~~-to, Y luego borró. 

Habta escnto como que borró 
1 «A ma.nera. de una.' cometall . 
Cometa, en el sentido qu · · trafi.a. noción científica. que :e aJ'a~a se totl?a. prescind!endo de la. ex-

ll
udna. sefí.al luminosa., b!en sea.n meteo~ftostempos 1 de. Santa Teresa., es os. o cua qmer especte de bó-
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ra si sería que en este fuego de~ brasero encendido, que es 
mi Dios saltava alg;una centella y dava en el alma, de ma
nera qu~ se dejav; sentir aquel encendido fuego, Y ?omo 
no era aún bastante para quemarla, y él es tan deleitoso, 
queda con aquel1a pena, y. a el tocar h~?e aquella opera
ción ; y paréceme es la me.1or comparac10n que h e acerta
do a decir· Porque este dolor sabroso-y no es dolor-no 
está en un ser;- aunque a veces dura gran rat_?, o:uas de 
presto se acaba como quiere comunicarle el Senor, que no 
es cosa que se 'puede procurar por ni?guna vía h~mana; 
mas aunque está alrunas veces rato, quitase y torna, en fin, 
nunca está estante"' 2 , y por eso no aca_ba de abrasar el 
alma sino ya que se va a encender, muerese la centella Y 
qued~ con deséo de tornar ~ padecer aquel dolor amoroso 
que le causa. . 

5. Aquí no hay que pensar si es, cos~ moVIda dei :~s-
mo natural, ni causada de melencoha, m tampoco en,.,~o 
dei demonio, ni si es antojo; po~q~e es cosa que se de.1~ 
muy bien- entender ser este m.ovimiento. de a donde esta 
el Sefior, que es inmutable; y las operac10nes ~o ~on como 
de otras devociones, que el mucho ~mbebecimiento . del 
O'usto nos nue-de hacer dudar. Aquí estan todos los se11;tidos y potencia-s sin nengún em?ehecimiento mirando que po
drá ser, sin estorbar nada m poder acrec~ntar aquella p~na 
deleitosa ni quitaria, a mi parecer. A qmen Nuestro Senor 
hiciere esta merced-que si se la ha h~cho, en leye?do esto 
lo entenderá-, déle muy muchas wacias, que _no tiene que 
temer si es engano; tema mucho si ha d~ ser mgra:o a tan 
gran merced y procure esforzarse a serv1; y a ~eJoraz: en 
todo su vida, y verá en lo que para y como reci?e mas Y 
más. Aunque a una persona que esto tu v o,. paso ~lgunos 
anos con ello, y con aquella merced est_ava b1en sat1sfecha, 
que si multitud de aúos sirviera a el Senor con gran~es tra
bajos, quedava con ella muy bien pagada. Sea bend1to por 
siempre jamás. Amén. ,. 

3 
, , 

6. Podrá ser que repare1s en como mas en esto que 
en otras cosas hay seguridad. A mi parec~r por estas razo
nes: la primera, porque jamás el demomo deve d~r pena 
sabrosa éomo ésta; podrá él dar el sabor y deleite que 

2 Nunca está estanw»- usads. 
Estante, del verbo estar, _Por estable, duradero. Es forma poco 
' «Podrá ser que r eparéis» . . i 
Reparar vale aqui por mirar con cuidado una cosa, atender, cons-

derar o r eftexionar. . h «A causa que el que lee con atencion repara_ una Y muc as veces 
en lo que va leyendo» (CERVANTI:S, Persrle~ Y Segtsmunda., 1. ~. c. 8). 11 «Sin reparar en el desaire de su panen~e, a_ qu1en deb1a aque_ a 
misma felicidad que ponderaba» (Sor..:fs , Htstona. d.e Nueva Espana, 
1 1, c. 8). 
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parezca espiritual; mas juntar pena, y tanta, con quietud 
y gusto del alma, no es de su facultad; que todos sus po
deres están por las adefueras, y sus penas, cuando él las 
da, no son-a mi parecer-jamás sahrosas ni con paz, sino 
inquietas y con guerra. La segunda, porque esta tempestad 
sabrosa viene de otra región de las que él puede sefíorear. 
La tercera, por los grandes provechos que quedan en el 
alma, que es lo más ordinario determinarse a padecer por 
Dios y desear tener muchos trabajos y quedar muy más 
determinada a apartarse de los contentos y conversaciones 
de la tierra, y otras cosas semejantes. 

7. El no ser antojo está muy claro; porque aunque 
otras veces lo procure, no podrá contrahacer aquello ; y es 
cosa tan notoria que en ninguna manera se puede antojar, 
digo, parecer que es, no siendo, ni dudar de que es, y si 
alguna quedare, sepan que no d son éstos verdaderos ím
petus-digo, si dudare en si le tuvo u si no-, porque ansí 
se da a sentir, como a los oídos una grau voz. Pues ser 
melancolía, no lJeva camino nenguno; porque la melen
colía no hace y fabrica sus antojos sino en la imagina
ción; estotro procede. de lo interior dei alma. Y a puede ser 
que yo me engane, mas hasta oír otras razones a quien lo 
entienda, siempre estaré en esta opinión, y ansí sé de una 
persona harto llena de temor de estos enganos, que • de 
esta oración jamás le pudo tener. 

8. También suele Nuestro Seiíor tener otras maneras 
de despertar el alma, que a deshora, estando rezando vo
calmente y con descuido de cosa interior, parece viene una 
infl.amación deleitosa, como si de presto viniese un olor 
tan grande, que se comunicase por todos los sentidos (no 
digo que es olor, sino pongo esta comparación) u cosa de 
esta manera, só]o para dar a sentir que está alli el Espo
so ; mueve un deseo sabroso de gozar el alma de El, y con 
esto queda dispuesta para hacer grandes actos y alabanzas 
a Nuestro Sefíor. Su nacimiento de esta merced es de don
de lo que queda dicho, mas aquí no hay cosa que dé pena, 
ni los deseos mesmos de gozar a Dios son penosos ; esto es 
más ordinario sentirlo el alma. Tampoco me parece que 
hay aquí que temer- por algunas razones de las dichas-, 
sino procurar admitir esta merced con hacimiento de 
!!racias. 

·d Es había escrito. y borr.õ. 
• Escribió y, y encima hay q . 
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CAPITULO III 

Trata de la mesma materia, y dice de la manera que habla 
Dios al alma cuando es servido y avisa cómo se han de 
haber en esto, y no seguirse por su ~arecer. Pone al· 
gunas seiíales para que se conozca cuando no es enga
il.o, y ouándo lo es. Es de harto provecho. 

1. Otra manera tiene Dios de despertar a el alma, Y 
aunque en algunà manera parece mayor merced ~e las 
dichas podrá ser más peligrosa, y por eso me deterne algo 
en ella, que son unas hablas con el alma, de muchas . :rpa· 
neras : unas parece vienen de fuera, otras de lo muy mte· 
rior del alma- otras de lo superior de ella, otras tan en lo 
esterior, que 'se oyen con los oídos, porque parece ~ voz 
formada. Algunas veces-y muchas-pu~de ser antoJ_O! en 
especial en personas de fl.aca imaginacion u melencohcas, 
diuo de melencolía notable. 

"'2. De estas dos maneras de personas no hay que hacer 
caso-a mi parecer-, aunque dig~n que ven Y oye!l Y ~n
tienden " ni inquietarias con dec1r que es demoro~, smo 
oírlas co~o a personas enfermas, diciendo b la pr1ora u 
confesor c_a quien lo dijere-~e no. haga caso de ello, 
que no es la sustancia _para serVI~ a D10s, y que a, mu~h~s 
ha enaaiíado el demomo por alli, aunque no sera quiZaS 
ansí a "'ella-por no la afligir más qu~ tray con su hum;or-; 
porque si le dicen que es melancolia, nunca ac~bara, que 
jurará que ]o ve y lo oye, porque le parece ans1. . 

3. Verdad es que es menester traer cuenta con qwtar· 
le la oración, y lo más que se pudiere que no haga caso de 
e1lo; porque suele el demonio aprovecharse~ de estas almas 
ansí enfermas- aunque ·no sea para su dano, para el de 
otros- , y a enFermas y sanas, siempre ~~ estas co.sas hay 
que temer , hasta ir entendi~nd? .el esptnt~. Y d1go que 
siempre es lo mejor a los pnnc1p~os deshacersele; porque 
· de Dios es más ayuda para Ir adelante y antes crece 

SI es , - , d cuando es probado. Esto es ans1, mas no sea apretan o 
mucho el ãlma y inquietándola ; porque verdaderamente 

ella no puede más . l 1 
4 Pues tornando a lo que decía de las hab as con e 

áni~a, de todas las maneras que h e dicho . p~ede~ se~ _de 
Dios y también del demonio v de la prop1a Imag;macton. 
Di r é: si acertare-con el favor · del Seiíor- , las seiíales que 

·a Entendien había escrito. 
b Borrado: a. 
o Con j esor entre lineas, 
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~ay ch en estas diferencias y cuándo serán estas hablas pe· 
hgrosas; porque hay muchas almas que las entienden en
tre ?.ente de oración, y querría, hermanas, que no penséis 
hacets mal en .no las dar crédito, ni tampoco en dársele, 
cu?ndo son solamente para vosotras mesmas de reaalo u 
a':-so de faltas vuestras, dígalas quien las dijere, u ~ea ~n
to]o, __ que poco va en ello .. De un.~ cosa os aviso, que no 
penseis, aunque sean de D10s, sereis por eso mejores que 
harto habló a los fariseos, y todo el bien está có~o se 
aprovechan de estas palabras, y ninguna que no vaya muy 
co~forme a la Escritura hagáis más caso de ellas que si las 
oyesedes ~l m~sm~ _demonio; porque aunque sean de vues· 
tra. ~aca ImagtnacJOn, es menester tomarse como una ten· 
tac10n de c~sas de la f~, y . ans_í resistir siempre, para que 
se vaya~ quitando; y SI qmtaran, porque llevan poca fuer
za consigo. 
. 5· Pues tornando ~ lo p~imero, que venga de lo inte· 

nor, qu.e de lo supen~r, que de _lo esterior, no importa 
para deJar d~ ser c:J.e Dios. Las mas ciertas seiíales que se 
pueden tener-a m1 pa~ecer-~on, éstas : La p rimera y más 
verdadera, es el podeno y senono que train consiao que 
es hablan~o y ~~rando. Declárome más. Está un al~a en 
toda .la tnbulac10n y alboroto interior que queda dicho y 
esc~ndad dei e.ntendimiento y sequedad ; con una palabra 
de estas, ~e dtga so]amente: «no tengas pena», queda so
segada y sm nenguna, :r con gran luz, quitada toda aquella 
pe~a, con que le parecia que todo el mundo y letrados que 
se J?Dtaran a darle razones para que no la tuviese, no la 
p~dieran.,, co~ ~uanto trabajaran, quitar de aquella aflic
cton. Esta 3'-~tgida por ha':erle dicho su confesor, y otros, 
que es esptntu dei demomo el que tiene, y toda llena de 
temor; ~ con una pala~ra que se le diga sólo : « Y 0 soy, no 
hayas ~~~do>>, se le q1;nta dei todo y queda consoladísima, 
Y parec1~ndole que nmguno bastará a hacerla creer otra 
cosa. bEsta ,con mh ucha pena de algunos negocios graves, que 
no sa e como an de suceder ; entiende que se sosierue 
que todo sucederá bien ; queda con certid~mbre y sin p~na: 
y de esta manera otras muchas cosas. 

6. La se~dl1: razón, una gran quietud que queda en 
el alma y recog.trmento dev<:to y pacífico, y dispuesta para 
ala~anzas de Di~s. i Oh, Senor!, si una palabra enviada a 
~ecrr con un paJe vuestro (que a lo que dicen-al menos 
esta,s, ~n esta .morada-, no las dice el mesmo Seiíor, sino 
algun angel) tlenen tanta fuerza, l_. qué tal la dejaréis en el 
a~a que está atada por amor con Vos y Vos con ella? 

ch Hay escrito de, borrado. 
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7. La d tercera seiíal es no pasarse estas palabras de la 
memoria en muy mucho tiempo-y algun.as jamás-:-, como 
se pasan las que por acá entendemos, digo que oimos de 
los hombres ; que aunque sean muy gra.ves ~ letrados, n~ 
las tenemos tan esculpidas en la memona, ~ tampoco-s1 
son en cosas nor venir-las creemos como a estas, que que· 
da una certidÜmbre grandísima, de manera que aunque a.l
runas veces en cosas muy imposibles a el parecer, no deJa 
de venirle duda si será u no será y andan con algun~s va
cilaciones el entendimiento, en la mesma alma esta una 
seguridad, que no se puede rendir, au~~e le parez~a que 
vaya todo al contrario de lo qu.e entendi~, y pasan a~os, no 
se le quita aquel pensar que D10s buscara otros med10s que 
los hoÍnbres no entienden, mas que, en fin, se ha de h~cer, 
y ansí ~ que se hace. Aunque---:como digo-no se deJ~ de 
padecer cuando ve muchos desv~os, porque .como ha tlem· 
po que lo entendió, y las operacwnes y certldumbre que al 
presente quedan ~er J:?ios es :ra ~asa?o, ha~ lu~ar ~:ta: 
dudas e, pensando si fue demomo, Sl fue de Ja rmagmacu~n., 
ninguna de éstas le queda a el presente, smo que ~orm.a 
por aquella verdad. Mas, como dig~, con todas estas 1magi· 
naciones que deve poner el demomo para d~r pena Y aco· 
bardar el alma, en especial si es en negocio qu~ en 

1 
el 

hacerse lo que se entendió ha de haver J?l-~chos b~enes de 
almas y es Õbras para gran honra y se:VIclO de D10s Y en 
ellas hay gran diticultad, l qué no hara? Al J?enos enfla
quece la fe, que es harto dano no c.reer que D10s es pode· 
roso para hacer obras que no enttenden nuestros enten-
dimientos. 

8. Con todos estos combates aunque haya quien diga 
a la mesma persona que son di~barates '-digo los confe· 
sores con quiên se tratan estas cosas-, y con cuantos maios 
sucesos huviere para dar a entender que no se pueden cu~
plir queda una -centella no sé dónde tan viva de que sera, 
aun~e todas las demás esperanzas esté_n muertas, que no 
podÍía aunque quisiese dejar de estar VIVa aquella centella 
de siguridad. Y en fin--como he dicho-, se cumple la pa· 
labra dei Seiíor y queda el alma tan conte?ta y alegre que 
no querría .sino alabar siempre a Su MaJestad, y mucho 

d Hay borrado se. 
e Borradas dos letras : pu. 
f E-stá entre líneas e. 
• «QUe son disbarates». . . · Sa ta Te-
Por disparates, hecho o dicho fue1·a. de propos1to o razon. n 

resa. muda con alguna trecuencia la p en b. Pero tamb1én se escribe 
dicha palabra y con el mismo sentido, desbarate . 

«Lleguéme' por un lado a.l capitán y díjele al oído un famoso dl$JlC1· 
rate» (M. ALEMÁN, G-uzmán de A~tarache, 2, c. 3). 

CAPITULO 3 - - - ----- - - . -------

más por ver cumplido lo que se le havía dicho que por la 
mesma obra, aunque le vaya muy mucho en ella. 

9. No sé en qué va esto que tiene entanto el alma que 
salgan estas palabras verdaderas, que si a la mesma persona 
la tom~sen en algunas mentiras, no creo sentiria tanto · 
com? s1 ella e~ esto pudiese más, que no dice sino lo qu~ 
la_ dicen. Infinitas veces se acordava cierta persona de J o
nas, p:ofeta.; sobre esto, cuando temía no havía de perder
se Nmtve. En f!n, como es espíritu de Dios, es razón se le 
tenga esta fidehdad en d~sear no le tengan por falso, pues 
es ~a suma. verdad, y ans1 es grande la alegría, cuando des
p~es de mil rodeos, y en cosas dificultosísimas, lo ve cum
phdo; aunqu~ a la mesma persona se le hayan de seruir 
gr~ndes trabaJ?S de e11o, los quiere más pasar, que no "'que 
tleJ~ _de cumplirse lo que tiene por cierto le dijo el Seiior. 
Qutza no todas personas ternán esta flaqueza si lo es quE> 
no lo puedo condenar por malo. ' ' 

10. Si son de la imaginación, nenruna de estas seiiales 
hay,, ni certidumbre ni p_az y gusto "interior ; salvo que 
podn.a acaecer, y aun yo se de algunas personas a quien h a 
aca~ctd<>--:e~tando muy embevidas en oración de quietud y 
su~no e.sptr~~ual--que algunas son tan flacas de complesión 
u rmagmac10n,. u. no sé la causa, que verdaderamente en 
este gran recog~mtento es.tán tan fuera de sí que no se sien
t~n en lo ester10r, y estan tan adormecidos todos los sen
lld~s, que c~mo una .person~ que duerme-y aun quizá es 
ans1, que estan adormtzadas -, como manera de sueiío les 
parece ~e las ha.blan, y aunqúe ven cosas, y piensan que 
es de D10s, y deJa los efectos, en fin como de sueiio Y 
también podría ser, pidiendo una cC:sa a Nuestro SeÍíor 
afectuosamente, parecerles qu~ le dicen lo que quieren, y 
~t~ ac~ece algunas veces. Mas a quien tuviere mucha es
pinencta ?e las hablas de Dios, no se podrá eno-aiiar en 
esto-a m1 parecer-de la imaginación. " 

_11. Del demonio. hay más que temer; mas si hay las 
se.nales que quedan dtchas, mucho se ·puede asigurar ser de 
D10~, aunque no de manera que si es cosa grave lo que se 
le diCe, y que se ha de poner por obra de sí u de neo-ocios 
de t~rceras .personas, jamás haga nada ni le pase po:' pen
samt~nto, sm parecer de confesor letrado y avisado y siervo 
de D~os, aunque más y más entienda v le narezca claro ser 
de D10s. Porane esto ~uiere su· Majestad y no es dejar de 
hacer lo que El manda, pues nos tiene dicho tengamos a 

• «que están adormizadas» 
Por adormecidas. Jlalabra que la Santa ha usado en las lfneas ante· 

rlo_r:s. Es forma popular y muy exnresiva. como enchuoado por en;-u,. 
ga....,, aunque no frecuente .en la literatura. 
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el confesor en su lucrar adonde no se puede dudar ser •pa
labras suyas; y ést~ ayuden a dar ânimo, si es negocio di~ 
ficultoso, y Nuestro Seüor le porná ~~. confeso~ y le hara 
crea es espíritu suyo cuando El lo quuu~re, y SI .no, no e~
tán más obligados. Y hacer otra cosa smo lo dicho, yt Sl

guirse naide por su parecer en esto, téngolo por cosa muy 
peligrosa; y ansí, hermanas, os amonesto de parte de Nues
tro Seiíor que jamás os acaezca. 

12. Otra mancra hay como habla el Seiíor a el alma, 
que yo tengo para mí ser muy cierto ~e, su, parte, con al
guna visión intelectual, que adelante dire co,mo es. Es tan 
en lo íntimo dei alma y parécele tan claro oi:_ aquellas pa
labras con los oídos dei alma a el mesmo Senor, Y tan en 
secreto, que la mesma manera. ~~~ entenderias, con la~ ope
raciones que hace la mesma Vlswn, asegura_ y da. certldum
bre no poder el demonio tener parte allí . Dep grandes 
efectos para creer esto; al menos hay siguridad de que no 
procede de la imaginación, y también-si hay adverten
cia-la puede siempre tener ?e esto, por estas r.azones. La 
primera porque de"e ser dtferente en la clandad de la 
habla, ~ue lo es tan clara que ~a .. sílaba que fa~te de lo 
que entendió, se acuerda, y si .se diJO por un estilo u P'?r 
otro, aunque sea todo una sentencia; y en lo que. se antoJa 
por la imaginación, será no hab~a ta~ clara, m palabras 
tan distintas sino como cosa med10 sonada. 

13. La ~egunda R, porque acá no se pensava muchas 
veces en lo que se entendió, digo que es a deshora, y aun 
algunas estando en conv.ersación, a1tnque hartas se respon
de a lo que pasa de presto por el peRsamiento u a lc;> ~e 
antes se ha pensado; mas muchas es en cosa que Jamas 
tuvo acuerdo- de que havían de ser ni serían, y ansí no las 
podía haver fabricado la imaginación para que el alma se 
enuaiíase en antojársele lo que no havía deseado, ni que
ria"'o ni venido a su noticia. 

14. La tercera h, porque lo uno es como guien oye, Y 
lo de la imaginación es como quien va compumendo lo que 
él mesmo quiere que le digan poco a poco· 

15. La cuarta·\ oorque las palabras son muy diferen
tes, v con una se comprehende mucho, lo que nuestro en
tendimiento no oodría componer tan de presto. 

16. La quiiÍta l, porque junto con las palahras mu
chas veces. por un modo que yo n o sahré decir , se da a en
tender mucho más de lo que ellas suenan sin palahras. En 

1: En el ortsnnal : la 11. 
h Escribe con números roma~os : m. 
I IV. 
I y. 
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este modo de. entender, hablaré en otra parte más, que es 
cosa muy dehcada y para alabar a Nuestro Seiíor ; porque 
en esta manera y diferencias ha havido personas muy du
dosas, en especial alguna por quien ha pasado, y ansí havrá 
o~as que no acabavan de entenderse; y ansí sé que lo ha 
mirado con mucha advertencia-porque han sido muy mu
chas veces las que el Seiíor le hace esta merced-, y la ma
yor duda que tenía era en esto, si se le antojava, a los prin
cípios, que el ser demonio más presto se puede entender, 
aunque son tantas sus sotilezas, que sabe bien contrahacer 
el espíri~u de luz; mas será-a mi parecer--en las pala
bras decnlas muy claras, que tampoco quede duda si se 
entendieron como eu el espíritu de verdad; mas no podrá 
contrahacer los efectos que quedan dichos, ni dejar esa 
paz en el alma, ni luz, antes inquietud y alboroto ; mas 
puede hacer poco dano, u ninguno, si el alma es humilde 
y hace lo que he dicho, de no se mover a hacer nada por 
cosa que entienda . 

17. Si son favores y regalos del Seiíor, mire con aten
cion si por ello se tiene por mejor, y si mientras mayor 
palabra de regalo no quedare más confu ndida, crea que 
no es espíritu de Di os ; porque es cosa muy cierta que 
cuan do lo es, mientras mayor merced le hace, muy más en 
menos se tiene la mesma alma y más acuerdo tray de sus 
pecados y más olvidada de su ganancia y más empleada su 
voluntad y memoria en querer sólo la honra de Dios, ni 
acordarse de su propio provecho, y con más temor anda de 
torcer en ninguna cosa su voluntad y con mayor certidum
hre de que nunca mereció aquellas mercedes, sino el in
fierno . Como hagan estos efectos toda$ las cosas y merce
des que tuviere en Ja oración, no ande el alma espantada, 
sino confiada en la misericordia dei Seiíor, que es fiel, y 
no dejará a el d~monio que la engane \ aunque siempre 
es bien se ande con temor. 

18. Podrá ser que a las que no lleva el Seiíor por este 
camino, les parezca que podrían estas almas no escuchar 
estas palabras que les dicen, y si son interiores, destraerse 
de manera que no se admitan, y con esto andarán sin es
tos peligros. A esto respondo, que es imposible. No hablo 
de las que se les antoja, que con no estar tanto apetecien
do alguna cosa ni quiriendo hacer caso de las imagiúacio
nes, tienen remedio. Acá ninguno, porque de tal manera 
el mesmo espíritu que habla hace parar todos los otros 
pensamientos y advertir a lo que se dice, que en alguna 

t En e! on~;tnal : ega:tta; afladtó entre l!neas 1íe, pero no b0rr6 la 
aflaba (!e aba~o. 
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manera me parece-y creo es ansí-que seria más posihle 
no entender a una persona que hablase muy a voces a 
otra que oyese muy bien; porque podría no advertir, y 
poner el pensamiento y entendimiento en otra cosa; mas 
en lo que tratamos no se puede hacer : no hay oídos que 
se atapar, ni poder para pensar, sino en lo que se le dice, 
en ninguna manera; porque el que pudo hacer parar el 
sol, por petición de J os ué creo era \ puede hacer parar las 
potencias y todo el interior, de manera que ve bien el alma 
que otro mayor Seíior govierna aquel castillo que ella, y 
hácela harta devoción y humildad. Ansí que en escusado 
no hay remedio ninguno. Dénosle la divina Majestad para 
que sólo pongamos los ojos en contentade y nos olvidemos 
de nosotros mesmos, como he dicho, amén. Plega El que 
haya acertado a dar a entender lo que en esto he pretendi
do, y que sea de algún aviso para quien lo tuviere. 

CAPITULO IV 

Trata de cuando suspende Dios el alma en la oración con 
arrobamiento, o éxtasi, o rapto, que todo es uno, a mi 
parecer, y como es menester gran ánimo para recebir 
grandes mercedes de Su Majestad. 

l. Con estas cosas dichas de trabajos y las demás, ;.qué 
sosiego puede traer la pobre mariposica? Todo es para 
más desear" gozar a el Esposo. Y Su Majestad, como quien 
conoce nuestra flaqueza, vala habilitando con estas cosas 
y otras muchas, para que tenga ánimo de juntarse con tan 
gran Seíior y tomarle por Esposo. 

2. Reíros heis de gue digo esto, y pareceros ha des· 
atino; porque cualquiera de vosotras os parecerá que no es 
menester y que no havrá nenguna mujer tan haja que no 
le tenga para desposarse con el rey.Ansí lo creo yo con el 
de la tierra; mas coa el del cielo, yo os digo que cs me
nester más de lo que pensáis ; porque nuestro natural es 
muy tímido y bajo para tan gran cosa, y tengo por cier to 
que, si no le diese Dios, con cuanto veis lo que nos está 
bien, seria imposible. Y ansí veréis lo que hace Su Ma
jestad para concluir este desposorio, que entiendo yo deve 
ser cuando da arrobamientos, que la saca de sus sentidos; 
porque si estando en ellos se viese tan cerca de esta gran 
Majestad, no era posible-por ventura-quedar con ~idá. 

t los. 10. 12 y 13. 

a Borró 11• 
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Ent.iéndese arrobamientos que lo sean, y no flaquezas de 
muJeres, como por acá tenemos, que todo nos parece arro
b_amiento y éstasi. Y como creo dejo dicho, hay comple
swnes tan flacas que con una oración de quietud se mue
r~n, quiero poner aquí algunas maneras que yo he enten
dido--como he tratado con tantas personas espirituales
que hay de arrobamientos, aunque no sé si acertaré como 
en otra parte que lo escriví b esto y algunas cosas 'de las 
que van aquí, que por algunas razones ha parecido no va 
nada tornado a decir, aunque no sea sino porque vayan 
las moradas por junto aquí c. 

3. Una manera hay, que estando el alma- aunque no 
sea en oración-tocada con alguna palabra que se acordó 
u oye de Dios, parece que Su Majestad, desde lo interior 
dei ~a, hace crecer la centella que dijimos ya, movido 
de p1adad de haveria visto padecer tanto tiempo por su 
deseo, que abrasada toda cb e1la como un ave Fénis, queda 
renovada y-piadosamente se puede creer-perdonadas sus 
culpas (hase de entender con la disposición y medios que 
esta alma havrá tenido, como la lglesia lo enseíia) d' y ansí 
limpia, la junta consigo, sin entender aún aquí naide sino 
ellos dos ; ni aun la mesma alma entiende de manera 
que lo pueda después decir, aunque no está sin sentido 
interior ; porque no es como a quien toma un desmayo u 
parajismo 1

, que ninguna cosa interior ni esterior entiende. 
Lo que yo entiendo en este caso es que el alma nunca es· 
tuvo tan despierta para las cosas de Dios, ni con tan <Yran 
luz y conocimiento de Su Majestad·. ,.., 

4. Parecerá imposible, porque si las potencias están 
tan absortas-que podemos flecir que están muertas, y los 

b Vida, c. 20. 
' Aqui habia escrito Capitulo 111, que borró. 

<b Hay algunas letras que no entendemos: sapmor t res. 
d Desde ha.se de entender está escrito al margen. 
1 «L e havia. tomado un desmayo u paraiismo». 
Forma ~orriente en el siglo XVI, en vez del moderno le h.a.bia dado. 
«Despues de ha):ler ella dado el si de ser su esposa, !e habia tomado 

un rec!o desmayo» (CERVANTES, Quiiote, 1.•, 28). 
«Con la. cual grac!a !e tomó ta.! risa, que ... dió tantas ca.rcaxadas» 

(PINEDA, Agricultura Christiana, d. 19 § 1). 
Por pa_rasismo, o paroxismo que decimos hoy, entiéndese un acci

dente pellgroso, en que el paciente pierde el sentido y la acción por 
largo tiempo, 

«Ha):>ia ya. ~.elto en este tiempo de su parasismo don Quljote ... » 
(CERV~TES, QUtJOte, 1.•, 17). 

«Arrebatando la espada del herido bandocero. se la caló a las entra.
flas de uno con tan penetrante herida, que dió el último parasismo 
;uego» (J. PELUCEJt, Argenis, 2, 1. 1, c. 9 ) . 

«Una fiaca vocuntad, 
fácil muestra el parasismo: 
caber, hermano, en si m!smo 
es grande capacidad» 

(F . DE ARTEAGA, Ri17UIS). 

• ,, 
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sentidos lo mesmo--, lcómo se puede entender que en· 
tiende ese secreto? Y o no lo sé, ni quizá ninguna criatura, 
sino el mssmo Criador, y otras cosas muchas que pasan en 
este estado, digo en estas dos moradas ; que ésta y la pos
trera se pudieran juntar bien, porque de la una a la otra 
no hay puerta cerrada; porque hay cosas en la postrera, 
que no se han manifestado a los que a.un no han llegado a 
ella, me pareció dividirias. s: Cuando estando el alma en esta suspenswn, el Se
õor tiene por bien demostrarle algunos secretos, como de 
cosas del cielo y visiones imaginarias, esto sábelo después 
decir, y de tal manera queda imprimido en la memoria, 
que nunca jamás se olvida. Mas cuando son visiones inte
lectuales, tampoco las sabe decir; porque deve haver al
gunas en estos tiempos tan subidas, que no las convienen 
entender e los que viven en la tierra para poderias decir ; 
aunque no estando sino en sus sentidos r, por acá se pue· 
den decir muchas de estas visiones intelectuales. Podrá ser 
que no entendáis algunas qué cosa es visión, en especial 
las intelectuales. Yo lo diré a su tiempo, porq:ue me lo ha 
mandado quien puede; y aunque parezca cosa impertinen· 
te, quizá para algunas almas será de provecho. 

6. Pues diréisme: si después no ha de haver acuerdo 
de esas mercedes tan subidas que ahí hace el Seõ.or a el 
alma, l qué provecho le train? j Oh hijas!, que es tan 
urande, que no se puede encarecer ; porque aunque no las 
:aben decir, en lo muy interior del alma quedan bien es
critas y jamás se 9lvidan. Pues si no tienen imagen ni las 
entienden las potencias, lCÓmo se pueden acordar? Tam· 
poco entiendo eso ; mas entiendo que quedan unas ver
dades en esta alma, tan fijas de la grandeza de Dios, que 
cuando no tuviera fe que le dice quién es y que está obli
gada a creerle por Dios, le adorara desde aquel punto por 
tal como hizo J acob cuando vió la escala g, que con ella 
de-ria de entender otros secretos, que no los supo decir; 
que por sólo ver una escala que bajavan y subían ánge· 
les, si no huviera más luz interior, no entendiera tan gra;11· 
des misterios. 

7. No sé si atino en lo que digo, porque aunque lo he 
oído \ no sé si se me acuerda bien. Ni tampoco Moysén 
supo decir todo lo que vió en la zarza, sino lo que quiso 
Dioc; que dijese b'; mas si no mostrara Dios a su alma se· 

· -; sÍg~e· la palabra más, que está. bOrrada en e! original. 
r Un corrector borró las dos partícula• no y sino, y !e hlzo decir 

c.unque estando sana en sus sentidos. 
g Gen. 28, 12. 
h Ex. 13, 2. 
h' Escrtbió le oydo,. y sln correglr aftacUó entre líneas : eo. 
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eretos con certidumbre para que viese y creyese que era 
Dios, no se pusiera en tantos y tan grandes trabajos; mas 
devía entender tan grandes cosas dentro de los espinas de 
aquella zarza, que le dieron ánimo para hacer lo que hizo 
por el pueb~o de Israel. Ansí que, hermanas, a las cosas 
ocultas de D10s no hemos de buscar razones oara entender· 
las, sino que como creemos que es poderoso,-está claro que 
hemos de creer que un gusano de tan limitado poder como 
nosotros que no ha de entender sus grandezas. Alabémosle 
mucho, porque es servido que entendamos algunas. 

8. Deseando estoy a acertar a poner una comparación, 
para si pudiese dar a entender algo de esto que voy di
ciendo, y creo no la hay que cuadre. Mas digamos ésta. 
Entráis en un aposento de un r ey u gran seõor-u creo 
camarín los llaman •-, adonde tienen infinitos géneros de 
vidrios, y barros y muchas cosas, puestas por tal orden, 
que casi todas se ven en entrando . Una· vez me lleva
ron a una pieza de éstas en casa de la Duquesa de Alba 
-adonde, viniendo de camino, me mandó la obediencia 
estar, por haverlos importunado esta seõora-, que me 
quedé espantada en entrando, y considerava de qué podía 
aprovechar aquella barahunda de cosas, y vía que se po
día ala bar al Sefior de ver tantas diferencias de cosas ; y 
ahora me cay en gracia cómo me ha aprovechado para 
aquí. Y aunque estuve allí un rato, era tanto lo que havía 
que ver, que luego se me olvidó todo, de manera que de 1 

nenguna de aque1las piezas me quedó más memoria que 
si nunca las huviera visto, ni sabría decir de qué hechura 
eran ; mas por junto acuérdase que lo vió J. Ansí acá, es
tando el alma tan hecha una cosa con Dios, metida en este 
aposento de cielo impíreo que devemos tener en lo inte
rior de nuestras almas (porque claro está, que pnes Dios 
está en ellas, que tiene alguna destas moradas), y a·unque 
cuando está ansí el alma en éstasi, no deve siemore el Se
íior querer que vea estos secretos, porque está tan embe
vida en gozarle, que le basta tan gran bien, algunas veces 

I Do, entre líneas. 
J Al margen : mas por I iunto Ol cu.éTdase 1 q lo vió. 

2 «Creo camarin los llamam>. 
camarin, en efecto, se llamaba el aposento o sala pequena retirada 

de las habítaclones, donde se guardaban diferentes bujerías, barros, 
vldrlos, porcelanas y otras alhajas curiosas y exquisita.s. 

«Con el alboroto de los huéspedes y el no fiarse todas las cosas de 
las criadas, Diana fué a sacar de un camarin algunos vldrios» (LoPE 
DE VEGA. La Filomena). 

«Porque los artesones dorados, las chimeneas de jaspes las colum· 
nas de pórftdos plden camarines de exquisltas ):mjer!as» '(F'El\NÃNDEZ 
DE NAVArtaETE. Conservación de monarquias, disc. 35)_ 

«Ha dado su gesto en creer que es camarin y por eso le verás lleno 
de barros» (A. PANTALEóN, Veiamen, 1). ' 
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gusta que se dese:mbeva y de presto vea lo que es~á en 
aquel aposento; y ansí queda después qu~- torna en SI, con 
aquel representársele las grandezas que y10; mas no puede 
decir nenguna, oi Jlega su natural a mas de lo que sobre-
natural ha querido Dios que vea. . . , . 

9 · Lueuo ya 'con.fieso que fué ver y que es VISIOD 1ma-
gina;ia !1 No "quiero decir tal, que no es esto de que ~ato, 
sino visión intelectual ; que como no tengo_ letras, ID1 tor: 
peza no sabe decir nada; que lo que_ he d~cho hasta aqw 
en esta oración, entiendo claro que, s1 va ~nen, ~e no soy 
yo la que lo h e dicho. Y o tengo para m1, que Sl a~gunas 
\'eces no entiende de estos secretos en los arrobam1en~os, 
el alma a quien los ha dado Dios, que no son arrobamien
tos sino al11:una ftaqueza natural, que puede ~er a perso
na; de ftac~ complesión-como s?mos las mu_Jeres-, con 
alguna fuerza de espíritu sobrepuJar al nat?:al Y qu~darse 
ansí embevidas, como creo dije en la or~c10n de qu1etud. 
Aquéllos no tienen que ver con arrobam1entos ; p~rque el 
que lo es creed que roba Dios toda el alma para s1 Y qud, 
como a cosa suya propia y ya esposa suya, la va mostrao o 
aluuna partecita del reino que ha ganado, por serlo ; que 
p;r poca que sea, es en · todo mucho. lo q~e hay en ~ste 
!!:raD Dios y no quiere estorbo de na1de, m de potenCias, 
~ sentid~s ; sino de. presto manda cerrar _las puerta? de 
estas moradas todas, y sólo en la que _El ~sta ~eda ab1erta 
para entrarnos. Bendita sea tanta misencordia, y con rda
zón serán malditos los que no quisieren aprovecharse e 
ella y perdieren a este Seíior. d 

10. i Oh, hermanas mias!, que no es nada lo 9;1e e-
. 

0
· es nada cuanto hacemos ni cuanto pud1eremos ]amos, 1 . ' . 

hacer por un Dios que ansí se qmere comumcar . a un gu-
sano ! y si- tenemos esperanza de aun ~n esta VIda goz~r 
d t b'en ·qué hacemos? ;en que nos detenemos., 

e es e 1 ' (. • ' , d . d buscar 
· ué es bastante para que un memento eJemos . e 
~ \ste Seiíor, como lo hacía la Esposa por harno? Y pla
as? k ·Oh que es burleria 3 todo lo del mundo, s1 no nos 

lle~a y. ~yuda a esto aunque duraran para siempre ~us de-
" ' d' ·ma"lnar 1 • leites y riquezas y gozos cuantos se pu 1eren 1 " • , 

que es todo asco y basura comparado a estos tesoros que se 
han de gozar sin fin ; n~ aun éstos no son nada en compa· 

k cant. 3, 2. Antes habia. es~ito b/.a<:aS, luego enmendó. 

3 «Es burlería». . fi nusio·n y a.pariencia. enga.fiosa. v 
Burlería vale aqm por enga. o, 

fala;Y lo demás del cuerpo, rodeado de esas burlerías de ropas ajirona· 
as» (LUIS DE LEÓN Perfecta, ca.saà<t, a.. 12). 

dascci-~~mru;lquier otro don Qu'ijote y cu.~lquier .otro Sancho Panza il8 

burlería y cosa. de suefio» (CERVANTES, Quuote, 2. , 72). 
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ración de tener uor nuestro al Seíior de todos los tesoros y 
del cielo y de la· tierra. 

ll. i Oh ceguedad humana!, (,hasta cuándo hasta 
cuándo se quitará esta tierra de nuestros ojos?; ~e aun
que entre nosotras no parece no 1 es tanta que nos cierue 
~el todo, veo unas m_otillas, unas chinillas •, que si las de
Jambs crecer, hastaran a hacernos uran daíio · sino que 

d D. h " ' ' por amor e 10s, ermanas, nos aprovechemos de estas 
f~tas para conoc_e,r nuestra miseria, y ellas nos den mayor 
v1sta, como la d10 el lodo del ciego que sanó nuestro Es
poso. 11

; y ansí, viéndonos tan imperfectas, crezca más el 
suphcarle saque bien de nuestras miserias, para en todo 
contentar a Su Majestad. 

12. Mucho me he divirtido sin entenderlo; perdonad
m~, her_manas, y creed que llegada a estas grandezas de 
Dios-d1go, a hablar en ellas-, no puede dejar de lasti
marme mucho ver lo que perdemos p'or nuestra culpa. Por
que, aunque es verdad que son cosas que las da el Seíior 
a quien quiere, si quisiésemos a Su Majestad como El nos 
quiere, a todas las daría; no está deseando otra cosa, sino 
tener a quien dar, que no por eso se desminuyen sus ri
quezas. 

13. Pues, tornando a lo que decía, manda el Esposo 
cerrar las puertas. ~e las moradas, y alLD las del castillo y 
cerca, que en qurr1endo arrebatar esta alma, se le quita 
el huelgo de manera, que aunque dure un poquito más 
al~nas veces los otros sentidos, en ninguna manera puede 
habl_ar, aunque otras veces todo se quita de presto, y se 
enfrian las manos y el cuerpo de manera que no parece 
tiene alma, ni se entiende algunas veces si echa el hueluo. 
Esto dura poco espacio-digo para estar en un ser-, p~r
que quitándose esta gran suspensión un poco, parece que 
el cuerpo torna algo en sí y alienta oara tornarse a morir 
y dar mayor vida a el alma; y con- todo, no dura much~ 
este tan gran éstasi. 

14. Mas acaece, aunque se quita, quedarse la volun
tad tan emhevida y el entendimieuto tan enajenado y 
durar ansí día y aun días, que parece no es capaz p~ra 
entender en cosa que no sea para desi,ertar la voluntad a 

1 No está entre líneas. emborronado. 
11 Io. 11, 6 y 7. 

• «Unas chinillas». 
Diminutivo de chína, piedrecilla pequefia.. · 
cAlgunas veces ponía. arena y chini!l.as en !os zapatos para que a'"l

dando le lastimasen los pies» ( RIVADENEI.RA, Vida de San Francisco de 
Boria, 1. 4, c. 5 ). 

«La estatua de Nabucodonosor, la.brada. de bellos crista.les con una 
chinlta. es vuelta. polvoa» ( PEPRO PE O&A, Postrimerflt$ del Jwinbre, 1. 1, 
c 12, d!.sc. 1, p. 4) . 
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amar, y ella se está harto despierta para esto y dormida 
para arrostrar a asirse a ninguna criatura. , , 

15. i Oh!, cuando el alma torna ya dei todo en SI,_ ! que 
es la confusión que le queda, y los deseos tan grandis~os 
de emplearse en Dios, de todas cuantas maneras se qutsie· 
re servir de ella! Si rn de las oraciones pasadas quedan ta
les efectos como quedao dichos, (, qué será de una merced 
tan rrande como ésta? Querría tener mil vidas para em
plea~las todas en Dios, y que todas cuantas cosas hay en 
la tierra fuesen lenguas para alabarle por ella . Los deseos 
de hacer penitencia grandísimos; y no h.ace mucho en ha
cerla norque con la fuerza dei amor, stcnte poco cuanto 
hace 'y- ve claro que no hacían mucho los mártires en los 
tormentos que padecían-porque con esta ~yuda de parte 
de Nuestro Seúor, es fácil-, y ansí se queJaD e_stas almas 
a Su Majestad cuando no se les ofrece en que padecer. 

16. Cuando esta merced les hace en secreto, tiénenla 
por muy grande ; porque cu~n~o es delante de algunas per: 
sonas es tan grande el cornm1ento y afrenta que les que
da, q'ue en alguna manera desemhebe el alma _de lo ~e 
gozó, con la pena y cuidado que le da pensa~ ~e pensaran 
los que lo han visto. Porque conocen la mahcia del mundo 
y entienden que no lo e~harán por ventura_ a lo que es, 
sino que, por lo que haVIan de alabar al Senor, por ven
tura les será ocasión nara echar juicios. En alguna manera 
me parece esta penã y corrimiento, falta ?e humildad; 
mas ello no es más en su mano; porque SI esta persona 
desea ser vituperada, ;_, qué se le da? ; como entendió _una 
que estava en esta aflicción. de parte de Nuestro Senor : 
No tengas pena, que u el~os han de al_abarme a M! ,!1 mor
murar de ti; y en cualqmera cosa de estas ga~as ·tu . Supe 
después que esta persona se havía mu~ho ammado ~on es
tas pai abras y consolado; y p_orque SI alguna. se v1ere en 
esta afleción, os las pongo aqu1. Parece que quiere Nuestro 
Seúor que todos entiendan que aquel alma es ya suya, que 
no ha de tocar naide en ella. En eJ cuerpo, en la honra, en 
la hacienda enhorabuena, que de todo se sacará honra 
para Su M;jestad; mas en el alma, eso no; que si ella, 
con muy culpable atrevimiento, no se aparta de su. Esposo, 
Ella amparará de todo el mundo, y aun de todo elmfierno. 

17. No sé si queda dado algo a entender de qué cosa 
es arrobamiento, que todo es imposible, como he dicho, 
y creo no se ha perdido nada en decirlo, para que se en· 
tienda lo que lo es; porque hay efectos muy diferentes en 

m Hab!a escrito en, que luego 'borró. 
D Habla <!!l t!Ha. rn!~!llS.. 
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los fingidos arrobamientos. No digo fingidos porque quien 
los tiene no quiere enganar, sino porque ella lo está; y 
como las se.iíales y efectos no conformao con tan gran mer
ced, queda infamada de manera, que con razón no se crtee 
después a quien el Seúor la hiciere. Sea por siempre ben
dito y alabado, amén, amén. 

CAPIT U LO V 

Prosigue en lo mismo, y pone una manera de cuando le
vanta Dios el alma con un vuelo deZ espíritu en diferen
te manera de lo que queda dicho; dice alguna causa, 
porque es menester ánimo; declara algo desta merced 
que hace el Seiíor por sabrosa manera. Es harto prove· 
choso. 

1. Otra manera de arrobamiento hay, u vuelo dei es
píritu le llamo yo-qne aunque todo es uno en la sustancia, 
en el interior se siente muy diferente--, porque muy de 
presto algunas veces se siente un movimiento tan acelera
do dei alma, que parece es arrebatado el espíritu con una 
velocidad. que pone harto temor, en especial a los princí
pios; que por eso os decía que es menester ánimo grande 
para a quien Dios ha de hacer estas mercedes, y aun fe y 
confianza y resignación grande de que haga Nuestro Seúor 
dei alma lo que quisiere. (, Pensáis que es poca turbación 
estar una persona muy en su sentido y verse arrebatar el 
alma (y aun algunos hemos leído que el cuerpo con ella), 
sin saber adónde va u quién la lleva u cómo? ; que al prin
cipio de este momentáneo movimiento no .hay tanta certi
dumhre de que es Dios. 

2. Pues <,hay algún remedio de poder resistir? En nin
guna manera ; antes es peor-que yo lo sé de alguna per
sona-, que parece quiere Dios dar a entender al alma, que 
pues tantas veces con tan grandes veras se ha puesto en sus 
manos y con tan entera voluntad se le ha ofrecido toda, 
que entienda que ya no tiene parte en si, y notablemente, 
con más impetuoso movimiento es arrebatada; y tomava 
ya por sí no hacer más que hace una paja cuando la le
vanta el ámhar 1

, si lo havéis mirado, y dejarse en las ma-

• «La. levanta. el âm bar». 
Se reflera aqui la Santa. a.l âmbar de orlgen vegeta.!, a.ma.rillo, elec

trlza.ble, de Que se hacen cuentas de colla.res y otros objetos de adorno. 
eLa pa.ja. que lma.glné levantaria con una. cuenta. de âmbar, pesa. 

boy más Que a.guja. de Trajano» . ( GóNGORA, Epf.st. 5). 
•t.!ega.do cerca., v16 don Quljo~ que un coleto hecho peda.zos que 
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nos de quien tan poderoso es, que ve es lo más acertado 
hacer de la necesidad virtud. Y porque dije de la paja, es 
cierto ansí, que con la facilidad que un gran jayán • puede 
arrebatar una paja, este nuestro gran gigante y poderoso 
arrebata el espíritu. . s .•. 

3. No parece sino que aquel p1lar de agua , que di)l· 
mos-creo era en la cuarta morada, que no me acuerdo 
bien a_, que con tanta suavidad y mansedumbre-digo sin 
ningún movimiento-se henchía. Aquí desató este gr~ 
Dios, que detiene los manantiales de las aguas y no deJa 
salir la mar de sus términos, los manantiales por donde 
venía a este pilar de el agua, y con un ímpetu grande se 
levanta una ola tan poderosa que sube a lo alto esta na
vecica de nuestra alma. Y ansí como no puede una nave, 
ni es poderoso el oiloto, ni todos los que la goviernan, 
para qÜe las olas, si vienen con {uria, la dejen estar adon
de quieren, muy menos puede lo interior dei alma dete
nerse en donde quiere, ni hacer que sus sentidos ni po· 
tencias hagan más de lo que les tienen mandado, que lo 
esterior no se hace aquí caso de ello. 

4. Es cierto, hermanas, que de sólo irlo escriviendo, 
me voy espantando de cómo se muest_ra a<J:UÍ e~ gran poder 
de este gran Rey y Em pera dor; l que hara qu1en pasa _por 
ello? Tengo para mí, que si los que an~an muy perd1dos 
por el mundo, se les descuhriese Su MaJestad, como hace 
a estas almas, que aunque no fuese por amor, . por miedo 
no le osarían ofender. Pues i oh, cuán obligadas estarán 
las que han sido avisadas por camino tan subido a procu
rar con todas sus fuerzas no enojar este Seno r! Por El os 
suplico, hermanas, a las q:ne huviere hecho Su ~~jestad 
estas mercedes u otras semejantes, que no os descmde1s con 
no hacer más que recibir; mirad que quien mucho ,deve, 
mucho ha de pagar. 
sobre si traia. era. de ámba.r, por donde a.ca.bó de entender que persona 
que ta.les hábitos traia no de)Jia da ser de intima ca.lidad» (CERVANTES, 
Quiiote, 1.' , 23). 

a Mor. cuartas, 2, 2. 

• Un gran iayán». 
Jayán: hombre de gran estatura., robusto y de !uerzas. 
«Lleva.ba este gran patriarca. demás de la. da.nza de los ocho say•

gueses, otros ocho la.bradores o jayanes» (COLMENARES, Historia de Se
govia,' c. 49, a.. 10). 

«Comba.tiéndosa con dlez jayane:; de los más desaforados y atrevi
aos que se pudieran falla.r en gran parte de !a. tierra. i Ta, ta !, 'dijo el 
cura. lJayanes hay en la. da.nza.? ... >> ( CERVANTES, Quiiote, 1.•, 5). -

• «Aquel pilar de agua». 
. Pilar se lla.ma.ba la pila. grande de piedra. que se construye en las 
fuentes para que cayendo el agua. en ella. sirva. para. beber los anima.
les, para. lavar y para otros usos. 

«Habiendo hecho un pilar de agua donde llegase a beber el ga.n~o. 
después de acabado soltaron la. ca1l.eria. en presencia de todo el cone .. 
jo» (M. ALEII«ÁN, Guzm4n de Allarache, 1. 2, c. 5). 
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5. Para esto tamhién es menester gran ammo, que es 
una cosa que acobarda en gran manera, y si Nuestro Sefi.or 
n~ se le d1ese, andaría siempre con gran aflicción ; porque 
~ando 1? qu_e Su Majestad hace con ella, y tornándose a 
muar a ~1 cuan poco sirve para lo que está ohligada, y 
eso pequillo que hace lleno de faltas y quiebras y flojedad, 
que por no se acordar de cuán imperfectamente hace al
guna ?bra--si la hace-, tiene por mejor procurar que se 
le olv1de y traer delante sus pecados y meterse en la mise
ricordia de Dios, que pues no tiene con que pao-ar supla 
la piadad y misericordia que siempre tuvo con °lo~ peca
dores b . 

6. Qui_z~ le responderá lo que a una persona, que esta
v.a muy afl1gtda delante de un crucifijo, en este punto, con
siderando que nunca havía tenido qué dar a Dios ni qué 
dejar por El. Díjole el mesmo Crucificado consolándola, 
que El le dava todos los dolores y trahajos que havía pa
sado en su Pasión, que los tuviese por propios para ofrecer 
lt su Padre e. Quedó aquel alma tan cons-olada y tan rica 
- según de ella he entendido-, que no se le puede olvi
dar, antes cada vez que se ve tan miserahle, acordándosele 
queda animada y consolada. Algunas cosas de éstas podrí~ 
decir aquí, que como he tratado tantas personas santas y 
de oración, sé muchas ; porque no penséis que soy yo, me 
voy a la mano. Esta paréceme de gran provecho, para que 
entendáis lo que se contenta Nuestro Seiior de que nos co
nozcamos, y procuremos siempre mirar y remirar • nuestra 
pobreza y miseria, y que no tenemos nada que no lo re
cibimos. Ansí que, hermanas mías, para esto y otras mu
chas cosas que se ofrece a un alma que ya el Seiior la tiene 
en este punto, es menester ánimo, y-a roi parecer-para 
esto postrero más que para nada, si hay humildad. Dénos
la el Seiior por quien El es. 

7. Pues tornando a este apresm·ado arrebatar ch el es
píritu, es de tal manera, que verdaderamente parece sale 
dei cuerpo, y por otra parte claro está que no queda esta 
persona muerta; al menos ella no puede decir si está en 
el cuerpo u si no, por algunos instantes. Parécele que toda 
junta ha estado en otra región muy diferente de en esta 

b Desde 1111 palabra pagar está comido en el original y está ent re 
linea.s. 

e Ha.bla. de ella misma.. 
ch Ha.y una sílaba. borrada. ; parece es. 

• «Mirar 11 r emiran> . 
Es volver a mirar y reconocer con refiexión una cosa. 
«Observan tisimo en el estado re!!gioso y cuidadoso !mitadc del 

ejemplo de virtudes Que siempre tuvo en su !dea para. mirarse y remi
rarse en él» (Jos:t CASAN'f, Varones i lustres de la Comvaiíia de Jesús. 
Vida del P. Francisco Vasconcelos). 
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que VIVlmos, adonde se le .muestra otra luz tan diferen· 
te de la de a cá, que si toda su vi da ella la estuviera fa· 
bricando junto con otras cosas, fuera imposible alcanzar· 
las. Y acaece que en un instante le enseiían tantas cosas 
juntas, que en muchos anos que trabajara en ordenarias 
con su imaginación y pensamiento, no pudiera de mil par· 
tes la una. Esto no es visión intelectual, sino imaginaria, 
que se ve con los ojos del alma muy mejor que acá vemos 
con los del cuerpo, y sin palabras se le da a entender .al
gunas cosas ; digo como si ve algunos santos, los conoce 
como si los huviera mucho tratado. 

8. Otras veces, junto con las cosas que ve con los ojos 
del alma por visión intelectual, se le representan otras, en 
especial multitud de ángeles, con el Sefior de ellos, y sin 
ver nada con los ojos del cuerpo ni del alma-por un co· 
nocimiento admirable que yo no sabré decir-, se le re· 
presenta lo que digo y otras muchas cosas que no son para 
decir. Quien pasare por ellas, que tenga más habilidad que 
yo, las sabrá quizá dar a entender, aunque me parece bien 
dificultoso. Si esto todo pasa estando en el cuerpo u no, 
yo no lo sabré decir ; al menos ni juraría que está en el 
cuerpo, ni tampoco que está el cuerpo sin el alma 

4

• 
9. Muchas veces he pensado, si como el sol estándose 

en el cielo, que sus rayos tienen tanta fuerza que, no mu· 
dándose él de aUí, de presto llegan acá, si el alma y el 
espíritu, que son una mesma cosa, como lo es el sol y sus 
rayos, puede, quedándose ella en su puesto, con la fuerza 
del calor que lt: viene del verdadero Sol de Justicia, alguna 
parte superior salir sobre sí mesma. En fi.n, yo no sé lo 
que digo ; lo que es verdad es que con la presteza que sale 
la pelota • de un arcabuz, cuando le ponen el fuego, se 
levanta en lo interior un vuelo-que yo no sé otro nombre 
que le poner, que aunque no hace ruído, hace movimiento 
tan claro, que no puede ser antojo en ninguna manera- , 
y muy fuera de sí mesma, a todo lo que puede entender, se 
le muestran grandes cosas; y cuando torna a sentirse en 
sí, es con tan grandes ganancias y tiniendo en tan poco 

d Aqui bOrró la santa linea y media del original. Parece que decia: 
d.irálo como e d.icho qien pasa.re por el!o, q si tiene tetras terná gran 

avu.da. 
s «La peLota. de un arcabuz». Pelota. se ua.ma):>a en tiempo de santa Teresa. la bala de plomo o 

hierro con que se cargaban los arcabuces, mosquetes y otras armas de 

fuego. «En esto dispararon una pelota de un tiro de artllleria ... , con que 
1~ hirleron y mataron» (MARIANA, Historia. de Es-vaiía, 1. 21, c. 13). 

«Y por no dar lugar con la ta.rdanza a que les tira.sen más pelotp$, 
mandaron arremeter a toda furia>> (INCA GARCILASO, comentarias rea-
tes, p. 2.•, 1. 3, c. 17). 
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todas las cosas de la tierra que ha visto que le ar para en comparación de las 
vive en ella' con harfa ecen basura; y desde ahí adelante 
solían parecer bien qu pen~, l y ho ve cosa de las que le 
Parece que se t le ha e ~~ e ag~ dársele nada de ella. 
tierra adonde ha de _qu do elll Senor mostrar algo de la 

· rr como ev - 1 ~ · 
Vlaron a la tierra de ;om. -. , aron senas os que en-
para que pase los trlba. bdon los del J?Ueblo de Israel g' 

sabiendo adónde h a d _JOS de este cammo tan trabajoso 
10 A e Ir a escansar. ' 
, . unque cosa que pasa t d cera de mucho provecho an e presto no os pare· 

el alma, que si no es o ' so~ tan grandes los que deja en 
su valor. Por donde p r qub~en pasa, no se sabrá entender 

d 
se ve Ien no se d 1 d que e la propia imamnac· · . r _cosa e emonio · 

dr
, ;:;....... Ion es Imposibl · 1 d ' 

p_o Ia representar cosas e ta e?, ni e emonio 
Siego y aprovechamiento d~an e~ta 1 op~acwn y pa~ y so
cosas muy en subido urado . e. a. a, en especial tres 
de Dios-porque mientras ~. conocrm~~nto de la grandeza 
se nos da a entender y con r as _co~as VIereJ:l:':OS de ella, más 
y humildad de ver 'cóm azon - ; ~ropiO conocimiento 
dell Criador de tantas .. ~a:dsa tal b~Ja, en comparación 
osa mirarle. la tercera )' t ezas, a a osado ofender, ni 
sas de la tie;ra si no fue~ jer en muy poco todas las co
vicio de tan gr~n Dios. en as que puede aplicar para ser· 

su esposa, y son de tantos fa{ comienza el Esposo a dar a 11. Estas son las joya . 

recaudo que ansí queda olr' . que no las porná a mal 
· ' n escu pidas en Ia . 

VIstas, . que creo es imposible olvid l h memona estas 
para siempre, si no fuese para !rr ad ~~ asta que las goce 
el Esposo que se las da d ., an ISimo .mal suyo ; mas 
no las pierda. ' es po eroso para <tarle gracia que 

12. Pues tornando a 1 · · ' e animo que e ceos que es tan liviana cosa?. s menester, lparé-
que el alma se aparta dei c.' que verdaderamente parece 
sentidos y no entiende ar~erp~, pMrque se ve perder los 
el que da todo lo dema'sp D' T.Ie. enester es que le dé , · Ireis que b' d temor; ansl lo diuo yo Se . Ien paga o va este 
tanto puede dar. Plega. a SupM:. siempre alabado el que 
que merezcamos servirle am. Jestad, que nos dé para , en. 

• Esta partícula está b 
t ~bién este prono~f;;.~!steán bel original. 
g Num. 13, 18-24 orrado. 
h Ha.y dos pa!abras al . leerse y raçon. margen, mutiladas por la guillotina. 
1
1 

Hay dos pa.labras bOrradas ' 
lli. . 

parece 
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CAPITULO VP 

En que dice un efecto de la oración que está dicha en el 
. capítulo pasado, y en que se entenderá que es vercUu_!e· 
ra y no engano. 1'rata de otra merced que hace el Senor 
al alma para emplearla en sus alabanzas. 

l. De estas mercedes tan grandes queda el alma tan 
deseosa de gozar dei todo al que se las hace, que vive con 
harto tormento, aunque sabroso; unas ansi_as ~andí~imas 
de morirse, y ansí, con lágrimas muy ordmanas, p1de a 
Di os la saque de este destierro ; todo la cansa cuanto ve 
en él; en viéndose a solas tiene algún alivio, y luego acude 
esta pena y en estando sin ella no se hace. En fin, no aca
ba esta mariposica de hallar asiento que dure; antes, como 
anda el alma tan tierna dei amor, cualquiera ocasión que 
sea para encender más este .fuego la hace v~lar, y ~sí en 
esta morada son muy continuos los arroham1entos, sm ha
ver remedio de escusarlos, aunque sea en público, y luego 
las persecuciones y mormuraciones, que aunque ella quie· 
ra estar sin temores, no la dejan, po~que son muchas las 
personas que se los ponen, en espec1a~ los confe~ore~. Y 
aunque en lo interior del alma parece yene gran s1~1dad 
por una parte--en especial coando esta a sol~s con D10s-, 
por otra anda muy afligida ; porque teme s~ la ha de en· 
aaíiar el demonio de manera que ofenda a qmen tanto ama, 
~e de las mormuraciones tiene poca pená, si no es coan
do el mesmo confesor la aprieta, como si ella pudiese más. 

2. No hace sino pedir a todos oraciones y suplicar a 
Su Majestad la lleve por otro camino, porque le dicen que 
lo baga, porque éste es muy peligros? ; mas como ella ha 
hallado por él tan gran aprovecham1ento--que no puede 
dejar de ver que le ~eva-, ;omo lee _Y oye y sabe por los 
mandamientos de Dws que va ai c1elo, no lo acaba de 
desear, aunque quiere, sino dejarse en sus manos. Y aun 
este no lo poder desear le da pena, por parecerle que no 
obedece ai confesor, que en obedecer y no o~ender a Nues· 
tro Seiior le parece que está todo su remed10 para no ser 
enaaõada · y ansí no haría un pecado venial de adverten· 

o , flí cia, porque la hiciesen pedazos-a su parecer-y a gese 
en gran manera de ver que no se puede escusar de hacer 
mochos sin entenderse. 

3. Da Dios a estas almas un deseo tan grandísimo de 
no le descontentar en cosa ninguna, por poquito que sea, 

a. Al margen vuelve a escribii Capítulo VI. 
b Enc!ma del que está. escrito el, pero no parece letra de la Santa. 
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ni hacer una impede~ón si pudiese, que por sólo esto, 
aunque ~o. fuese por ma~, <p~erría hu~r. de las gentes, y ha 
gran enVIdia a los que VIven y han VIVIdo en los desiertos. 
Por ~tJ:a p~rte se querría meter en mitad dei mundo, por 
v~r SI pu~1ese ser. parte para que un alma alahase más a 
Di os; Y s1 es muJer, se aflige dei atamiento que le hace 
su natural, porque no puede hacer esto y ha gran envidia 
a l~s que tiene~ libertad para dar voce;, publicando quién 
es este gran D10s de las cavallerías. 

4. i Oh, _pobre mnriposil1a, atada con tantas cadenas, 
~e no te deJ!lD volar lo que querrías! Havedla lástima, mi 
Dws; ordenad ya de manera que ella pueda cumplir en 
al,&"o sus deseos, para vuestra honra y gloria . No os acor
deis de I? poco qu~ lo merec~ y de su hajo natural. Po
deroso so1s Vos, Seno r, para c que la !n"an mar se retire 
Y el gran J ordán, y dejen pasar los hiJos de Israel 4 • n~ 
la hayáis lástima, que _con vuestra, fortaleza ayudada }me- . 
de pasar muchos trabaJos. EU~ esta determinada a ello, y 
los desea padecer; alargad, Senor, vuestro poderoso hrazo 
no se le pase la vida en cosas tan hajas; parézcase vuestr~ 
grandeza en cosa tan feminil ' y haja, para que entendien
do el mundo que no es nada de el1a os a1ahen a V os-cués
tele lo que le costare-, que eso quiere, y dar mil vidas 
porque ~ alma os alahe un poquito más a su causa, si 
t~ntas tu VIera ; y las da por muy hien empleadas, y en
tlende con toda verdad que no merece padecer por Vos un 
muy pequeno trahajo, cuánto más morir. 

5. No sé a qué propósito he dicho esto hermanas n1· 
' h ' ' para que, que no me e entendido. Entendamos que son 

e:tos _los efectos que quedan de est~s suspensiones u ésta
s~s, sm duda, nenguna ; porque no son deseos que se pasan, 
smo que estan en un ser, y cu~ndo se ofrece algo en que 
mostra~lo se ve que no era _fingido. ;,Por qué digo estar en 
un ser., ,Algu;Das veces se ?Iente el alm~ cobarde, y en las 
cosas mas haps, y atemonzada y con tan poco ánimo, que 

e Está.n dos pala.bras; quién es está repetido, pero borrado. 
eh Después de esta palabra. bay otra. borrada: dar. 
d Ex. 14, 21 y 22, y Ios. 3, 13. 

' «En cosa tan femini l». 
Como temenil . Curioso y raro adJetivo el que aqui uso santa Tere

sa,ástom&J;ldo lo Que pertenece a las mujeres en sentido despect!vo Los 
cl lcos ~lo en_ sentido de mujeril. · 

cVest1a profamslma.s galas, y, rotas las riendas del femenil recato 
nada _est!maba menos que su crédito» (D. CoRNEJo Crémica de San 
Fra?lCl.Sco, t. 3, L 2, c. 37). ' 

«Robusta fuerza del mancebo Tracio 
r!nd!ó las res!stencia.s temeniles» 

(LOPJ: OE VEGA, La Fir.om-.a). 
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no le parece posible tenerle para cosa. Entien do yo que 
la deja el Seiior entonces en su natural, .Para mucho ma
yor bien suyo; porque ve ent?nces que SI para a~go le ha 
tenido ha sido dado de Su MaJestad, con un~ c~andad que 
la deja aniquilada a sí, y con mayor conocrm1ento de la 
misericor dia de Dios y de su grandeza, que e~ c~sa ta~ 
haja la ha querido mostrar; mas lo más ordinano esta 
como antes hemos dicho. 

6. Una cosa advertid, hermanas, en estos gralllldes de
seos de ver a Nuestro Seiior : que aprietan algunas veces 
tanto, que es menester no ayudar a e~~s, sino divertir?s, 
si podéis digo ; porque en otros, que drre adelante, ~n wn· 
uuna manera se puede, como veréis. En estos pnmeros, 
~lguna vez sí podrán ; porque hay razó.n entera par~ con
formarse con la voluntad de Dios y decu lo que dec1a San 
Martín •, y podráse volver la consideración si mucho aprie
tan · porque como es- al parecer- deseo que ya parece 
de ~ersonas :Ouy aprovechadas, ya podría el de~onio mo· 
verle porque pensásemos que lo .estamos, _que s1empre e? 
bien andar con temor. Mas tengo para m1 que no podra 
poner la quietud y paz que esta pena c;l~ en el alma, ~ino 
que será moviendo con él alguna pas10n, como se t1ene 
cuando por cosas del siglo tenemos alguna pena ; mas a 
quien no tuviere espiriencia de lo uno y de lo on:o, no lo 
entenderá, y pensando es u!la gran cosa ayudara cuanto 
pudiere y haríale mucbo dano a la s~lud.; porque es con· 
tinua esta pena u al menos muy ordmana. 

7. TaiDhié~ advertid que suele causar la com plesión 
flaca cosas de estas penas, en especial si es en unas per· 
sonas tiernas, que por cada cosi~a lloran ; mil veces, las 
hará entender que lloran por Dws, que no s~a ans1. "'f 
aun puede · acaecer ser, cuando viene una mul~1tud de .la
O'rimas (digo por un tiempo que a cada palabnta que o1ga 
~ piense de Dios, no se puede resistir de ellas); haverse 
alleuado alO'ún humor al corazón, que ayuda mas que el 
am;r que s: tiene a Dios, que no .parece han d~ a.cahar de 
li orar · y como ya tienen entendido que las lagnmas son 
buena~ no se van a la mano ni querrían hacer otra cosa 
y ayud~n cuanto pueden a ellas. Pretende el demonio aquí 
que se enflaquezcãn de manera que después ni puedan te· 
ner oración ni guardar su Regia. , , 

8. Paréceme que os estoy mirando cómo dec1s que ~e 
havéis de hacer, si en todo pongo peligro, pues en una 
cosa tan huena como las lágrimas me parece puede haver 

e En el oficio divino recuerda. la. Iglesia estas pala bras del Santo.= 
«Sefior, si aun soy necesarlo a vuestro pueblo, no rehuso el traba.lo, 
hágase tu voluntad». 
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engaiio, que yo soy la enganada ; y ya puede ser mas 
creedme que no hablo sin haver visto que le puede 'haver 
en al~nas personas, aunque no e.tt mí (porque no soy 
nada t1erna, antes tengo un corazón tan recio, que algunas 
veces me da pena); aunque cuando el fuego de adentro es 
grande, por recio que sea, el corazón destila como hace 
nn alquitara '; y bien entenderéis cuando vienen las lá
grimas de aquí, que son más confortadoras, y pacificao, 
que no alborotadoras, y pocas veces hacen mal. El bien es 
en ~te ~ngaiío, cuando lo íuere, que será dano dei cuerpo 
-d1go s1 hay humildad-y no del alma · y cuando no le 
hay, no será maio tener esta sospecha. ' 

9. No pensemos que está todo hecho en llorando mu
cho, sino que echemos mano del obrar mucho y de las 
v}rt';ldes-q_ue son las que nos han de hacer al caso-y las 
lagnmas venganse cuando Dios las enviare no haciendo 
nosotras diligencias para traerlas. Estas dejarán esta tie
rra seca, regada, y son gran ayuda para dar fruto · mien
tras menos caso hiciéremos de ellas más porque ~s auua 
que cay del cielo. La que sacamos' cansindonos en ca~ar 
para. sacarla, no tiene que ver con ésta, que muchas veces 
cavaremos y quedaremos molidas, y no hallaremos ni un 
charco de agua, cuá:ilto más pozo y manantial. Por eso, 
he~anas, .tengo por mejor que nos pongamos delante dei 
~enor y II!1remos su misericordia y grandeza y nuestra ba
Jez.a, y

3 
denos El lo que quisie~e, siquiera haya agua, si

qu!era sequedad ; El sabe meJOr lo que nos conviene; y 
con esto andaremos descansadas y el demonio no terná tan
to lugar de hacernos trampantojos. 

10. Entre _estas cosas penosas y sabrosas juntamente, 
da ~"!es;ro Se~or a el ~lma. algunas veces unos júbilos v 

oracx.o? estrana que no sabe entender qué es. Porque sí 
os h1c1ere esta merced le alabéis mucho y sepáís que es 

r Parece que había escrito craçiones, pero borró la ú:tima sílaba. 
• «Una alquitara». 
Vulgar!'l'ente, lo mlsmo que alambique. 
«L.os OJOS .no son ~ino unas alquitaras por do el corazón llora» (A DE 

GUEVARA, Emst. /amil., 2.•, 17). • 
«Cada libra !fe cobre labrado en piezas mayores como son cántaro 

regaderas, alquttara~ ... » (Pragmática de tasas, a. '1.680). s, 
cEr~e 1:1na alqu,tta:a pensativa» (QUEVEOO Musas 6 son 3) 
> «Stqutera ... , stQutera». ' ' ' · · 
C!áslca forma dlsyuntiva. 
«-como te conozco, Sancho, respondió don Quijote no hag0 caso de 

tus palabra~. -:-Ni tampoco de las de v. M .• replicó 'sancho · ui r 
me hiera, Sl.qUtera me mate por las que !e he dicho 0 por las ciuee la 
plen~ d~crr» (CERVANTES, Quijote. 2.•, 23). e 

«S,uzu_tera se hayan de Quedar en un mlsmo lugar por mucho tlem
])0, stQUtera se h!lyan de apartar a muy leJanas tierras, siempre se ven 
estar con un ámmo muy alegre» (RIVADENl:IRA, Vida de San Ignacio 
I. 5. c. 12). ' 
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cosa que pasa la pon.,.o aquí. Es-a roi parecer-una unión 
.,.rande de la~ polencias sino que las deja Nuestro Sefior 
o ' 1 'd con libertad para que gocen de este gozo, y a <?S senti os 
lo mesmo, sin entender qué es lo que gozan y como lo go· 
zan. Parece esto algarabía, y cierto pasa ansí, que es un 
gozo tan excesivo del alma, que no querría gozarle a solas, 
sino decirlo ~: a todos, para que la a~d~sen a alabar ~ 
Nuestro Sefior, que aquí va todo su movuruento. iÜh, que 
de fies tas haría y qué de muestras, si pudiese, para que, to· 
dos entendiesen su .,.ozo ! Parece que se ha hallado -a SI, Y 
que como el padre

0 
del hijo pródigo, querría convidar a 

tod~s y hacer .,.randes fiestas h, por ver su alma en puesto 
que no puede dudar que _está en segurid~d, al menos por 
entonces. Y tengo para mi que es con razon; porque tanto 
.,.ozo interior de lo muy íntimo del alma, y con tanta paz, 
; que todo su contento provoca a alabanzas de Dios, no 
es posible darle el demonio . 

ll. Es harto, estando con este gran ímpetu de alegría, 
que calle y pueda disimular, y no poco penoso. Esto de· 
vía sentir San Francisco cuando ]e toparon los ladrones, 
que andava por el campo dando voces y les dijo que era 

Pre.,.onero dêl .,.ran Rey; y otros santos, que se van a los 
"' "' 'I S F . desiertos por poder apregonar o que an ranciSco es· 

tas alabaiizas de su Dios. Yo conocí u:~10 ll~mado. Fray 
Pedro de Alcántara-que creo lo es, segun fue su VIda-i 
que hacía esto mesmo y le tiníen por loco los que a~guna 
vez le oyeron. i Oh, qué huena locura, hermanas, SI no 
la diese Dios a todas y qué mercedes os ha hecho de te
neros en parte, que ~unque_ el Sefior os haga ésta y deis 
muestras de ello, antes sera para ayudaros que no para 
mormuración como fuérades si estuviérades en el mundo. 
que se usa t;n poco este pregón que no es mucho que le 
mormuren. 

12. i Oh desventurados tiempos y miserahle vid:'l en la 
que ahora vivimos, y dichosas a l~s que les ha cabido tan 
buena suerte, que estén fuera d~ el! Algunas -veces me es 
particular gozo cuando estando. JUntas las veo a ~stas her· 
manas tenerle tan grande intenor, que la que mas puede. 
más alahanzas da a Nuestro Seiíor de verse en el moneste· 

• La última sílaba de deçirlo €Stá entre lineas. 
h Mt. 15. 
• «Por poder apregonar» . 
Forma a.ntigua de pregonar. . 
« ... que anduvlese por la villa apregonando en gUisa que lo oyesen 

todos» (El conde Lucanor, c. 41). 
<<E que fagan apregonar los ca.nes, porque venga.n sus duefíos por 

ellos» (Monteria d.el rev don Alonso, 1. 1, c. 41). 
«Porque el :tmen donaire y apuesto suyo la apregona por lo que es» 

(La Comedia Florinea, esc. 15). 
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rio; porque se les ve muy claramente que salen aquellas 
alahanzas d~ ~~ interior del alma. Muchas veces querria, 
hermanas, hi~Iesedes est~, qu~ una que comienza, despier
ta a las demas. 6~n. que meJor se puede emplear vuestra 
lengua cuando esteis JUntas, que en alahanzas de Dios pues 
tenemos tanto por qué se las dar? ' 

1~; Plega a Su Majestad que muchas veces nos dé esta 
orac10n, pues es tan segura y gananciosa, que adquiriria 
no podrem?s, porque es cosa muy sobrenatural; y acaece 
durar un d1a, y anda el alma como uno que ha bebido mu
cho, mas no tanto que esté enajenado de los sentidos u un 
melencólico, que dei todo no ha perdido el seso, ~as no 
sal~ de una cosa que se le puso en la imaginación, ni hay 
~1en le saque de. elJa. Harto groseras comparaciones son 
e~tas para tan precwsa causa, mas no alcanza otras roi inge
ruo; por~ue ello es ansí, que este gozo la tiene tan olvi
dada de SI y de todas las cosas que no advierte ni acierta 
a hahlai:, si~o en lo que procede-de su gozo, que son ala
banzas de D10s. Ayudemos a esta alma, hijas mías todas· 
i para qué queremos tener más seso?, 6 qué nos p~ede da~ 
mayor c<?ntento?, y ayúdennos todas las criaturas, por to· 
dos los s1glos de los s1glos, amén, amén, amén . 

CAPITULO VII 

Trata de la manera que. es la. pena que sienten de sus pe· 
cados las almas a quten Dws hace las mercedes dichas 
D_ice cuán gran yerro es no ejercitarse, por muy espi~ 
ntuales que sean, en traer presente la humanidad de 
N_~estro ~enor y Salvad()r ]esucristo y su sacratísima pa· 
swn y vtda, y a sn gloriosa madre y santos. Es de mu
cho provecho . 

_1. Pareceros. ha, herma~as, que a estas almas que el 
Seno~ se comumca tan p~r!I~ularmente ( en especial no a 

podran pensar esto que dzre las que no huvieren lle.,.ado 
a estas mercedes, porque si lo han .,.ozado y es de Di os 

0 
ve

rán lo que yo dir~), que estarán ya 
0

tan seguras de que' han 
de gozarle para Siempre, que no ternán que temer ni que 
llorar sus pecados. Y será muy gran engano, porque el do· 
lor de los pecados crece más, mientras más se recihe de 
nuestro J?ios. Y tengo yo para mí, que hasta que estemos 
adonde nmguna cosa puede dar pena, que ésta no se quitará. 

• Este no está entre linea.s, no sabemos por qu!én 
b Estã borrado este verbo. · 
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2. Verdad es que unas veces aprieta más que otras, y 
tamhién es de diferente manera, porque no se acuerda de 
la pena que ha de tener por ellos, sino de cómo fué tan 
ingrata a quien tanto deve y a quien tanto mer~ce ser ~er
vido · porque en estas n-andezas que le comunica, enuen· 

' :::> ' fu' de mucho más la de Dios ; espántase como e tan atre· 
vida llora su poco respeto, parécele una cosa tan desati
nad~ su desatino, que no acaba de lastimar jamás cuando 
se acuerda por las cosas tan hajas que dejava una tan gran 
Majestad. Mucho más se acuerda de esto que ~e las mer· 
cedes que recive, siendo tan grandes como las c?chas, y las 
que están por decir ; parece que las lleva un no caudaloso 
y las tray a sus tiempos; esto de _los pecados está c?mo un 
cieno, que siempre parece se aVIvan en la memon a, y es 
harto gran cruz. 

3. Yo sé de una persona que, dejado de querer mo
rirse por ver a Dios, lo deseava por no sentir tan ordina
riamente pena de cuán desagradecida havía sido a quien 
tanto devió siempre y havía de dever; y ansí no le parecía 
podía llegar maldades, de nin_guno a las suy~s; p01;que ~n
tendía que no le havr1a a qmen tanto huVIese su.fr1do ~os 
v tantas mercedes huviese hecho c. En lo que toca a nne· 
do del infierno, ninguno tienen; de si han de perder a 
-Dios, a veces aprieta mucho, mas es pocas veces. Todo su 
temor es no las deje Dios de su mano para ofenderle, y se 
vean en estado tan miserable como si vieron en algún tiem
po ch, que de pena ni gloria suya pro pia no. tienen ~ui da
do ; y si desean no estar mucho en purgatorw, es mas por 
no estar ausentes de Dios lo que al1í estuvieren, que por 
las penas que han de pasar. 

4. Y o no ternía por seguro--por favorecida que un 
alma esté de Dios-que se olvidase de que en algún tiempo 
se víó en miserahle estado ; porque aunque es cosa penosa, 
aprovecha para muchas. Quizá como yo he sido tan ruin, 
me parece esto, y ésta es la causa de traerlo siempre en la 
memoria. Las que han sido huenas no ternán que sentir, 
aunque siempre hay quiehras mientras vivimos en este 
cuerpo mortal. Para esta pena ningún alivio es pensar que 
tiene Nuestro Sefior ya perdonados los pecados y olvidados, 
antes afiide a la pena ver tanta bondad y que se hacen 
mercedes a quien . no merecía sino infierno. Y o pienso que 
fué éste un gran martírio en San Pedro y la Magdalena ; 
porque, como tenían el amor tan crecido y havían recivi· 
do tantas mercedes y tenían entendida la grandeza y ma-

o Habla de ella mlsma. 
cb Al volver la página omitió la última sflaba. 
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jestad de Dios, sería harto recio de sufrir y con muy tier· 
no sentimíento. 

5. Tamhién os parecerá que quien "OZa de cosas tan 
altas no terná meditación en los misteri~s de la sacratísi
~a ~u~anidad de Nuestro Senor 1esucristo, porque se 
eJercitara ya toda en amor. Esto es una cosa que escriví 
largo en otra parte 4

, y aunque me han contradecido en 
ella y dicho que no lo · entiendo (porque son caminos por 
donde lle_va _N_uestro Se~or, y que, cuando ya han pasado 
de los prmc1p10s, es meJor tratar en cosas de la Divinidad 
Y huir de la~ corpóreas), a mí no me harán confesar que 
es huen cammo. Y a puede ser que me engane y que di
gamos todos una cosa; mas vi yo que me quería en .... afiar 
e~ demonio por ahí, y an~í estoy, tan escarmentada~ que 
p1enso--aunque lo haya diCho mas veces-decíroslo otra 
ve_z aquí, porque v~yáis en esto con mucha advertencia (y 
m1rad que oso dec1r que no creáis a quien os dijere otra 
cosa), Y procuraré darme más a entender que hice en otra 
~arte; .~or~e ~or ventura si alguno lo ha escrito como • 
e} lo dljO, Sl mas Se alargara en declarado decÍa oien y 
decirlo ansí por junto a las que no entendemos tanto p~e-
de hacer mucho mal. ' 

6. También les parecerá a algunas almas que no pue· 
den pensar en la Pasión ; pues menos oodrán en la Sacra
tísima Virgen, ni en la vida de los Sântos que tan n-an 
provecho ~ al_iento nos da su memoria. Y o 'no puedo pen
sar en que p1ensan (por que apartados de todo lo corpó
reo, para espíritus angélicos es estar siempre abrasados en 
amor, que no para l_os que vivimos en cuerpo mortal que 

t • ' ~ _meneste: . trate y p1ense y se acompafie de los que ti-
m~ndole hiCieron tan grandes hazafias por Dios), cuánto 
mas apartarse d~ ~ndustria de .todo nuestro hien y remedio, 
que es la sacratisima Humamdad de Nuestro Senor 1 esu
c~isto ; y no puedo creer que lo hacen, sino que no se en
tlenden, y ansí harán dano a sí y a los otros. AI menos yo 
les asigu~o _que no ent~en a estas dos moradas postreras; 
porque s1 p1erden la gma-que es el huen 1 esús- no acer
tarán el camino (harto será si se están en las d~más con 
siguridad) ; porque el mesmo Seiíor dice que es camino G • 

tamhién dice el Sefior que es luz h y que no puede nenaun~ 
ir ai Padre sino por El 1

, y quien me ve a mí ve a mf Pa-

d Vida, c. 22. 
• Como entre l!neas. 
t La última sílaba de menester entre Iineas 
r Io. 14, 6. ' · 
~ Esta !rase está al margen. 

Ibld. 14, 6. 

SANTA ~ 3.- 111 



450 MORADAS SEXTAS 
---------------------------------------------
dre. Dirán que se da otro sentido a estas palabras. Yo no 1 

sé esotros sentidos; con és te que siempre siente mi alma 
ser verdad, me ha ido muy bien. 

7. Hay algunas almas-y son hartas las que lo han tra
tado conmigo-que como k Nuestro Sefior las llega a dar 
contemplación perfecta, querrianse siempre estar allí, y no 
puede ser ; mas quedan con esta merced dei Sefior de ma
nera aue después no oueden discurrir en los misterios de 
la Pas1ón y de la vidâ de Cristo como antes. Y no sé qué 
es la causa, mas es esto muy ordinario, que queda el en
tendimiento más inhabilitado para la meditación. Creo 
deve ser la causa, que como en la meditación es todo bus
car a Dios, cqmo una vez se halla y queda el alma acos
tumbrada por obra de la voluntad a tornarle a buscar, no 
quiere cansarse con el entendimiento; y también me pa
rece que, como la voluntad esté ya encendida, no quiere 
esta potencia generosa aprovecharse de estotra si pudiese; 
y no hace mal, mas será imposible-en especial hasta que 
llegue a estas postreras moradas- y perderá tiempo," por
que muchas veces ha menester ser ayudada del enten
dimiento para encender la voluntad. 

8. Y notad, hermanas, este punto, que es importante, 
y an.sí le quiero dec1arar más. Está el alma deseando em
plearse toda en amor, y querría no entender en o~a cosa; 
mas no podrá aunque quiera, porque, aunque la voluntad 
no esté muerta, está mortecino el fuego que la suele hacer 
quemar, y es menester quien le sople para echar calor de 
sí. ;,Sería bueno que se estuviese el alma con esta seque
dad, esperando fuego del cielo que queme este sacrificio 
que está haciendo de si a Dios, como hizo nuestro Padre 
Elías? 11

• No, por cierto, ni es bien esperar milaglos; el 
Sefior los hace cuando es servido por esta alma, como que
da dicho y se dirá ade1ante; mas quiere Su Majestad que 
nos tengamos por tan ruines que no merecemos ' los haga, 
sino que nos ayudemos en todo lo que pudiéremos . Y ten
go para mí que hasta que muramos-por subida oración 
que haya-es menester esto. 

9. V erdad es que a quien mete ya el Seõor en la sép
tima morada es moy pocas veces--o casi nunca-las que 
ha menester hacer esta diligencia, por la razón que en 
ella diré, si se me acordare; mas es muy continuo no se 
apartar de andar con Cristo Nuestro Sefior por una ma-

J No entre lineas. 
k La primera silaba de como entre !ineas. 
t Antes de la última silaba hay en e! onginal unas letras borradas 

y comidas. 
11 3 Reg. 18. 3Q-39. 

CAPIT ULO 7 
451 

nera admirahle adond a· . . 
su compafiía. Ànsí que e c~Vl~o y hthano Junto es siempre 
que <pieda dicho, en I; vol~t~dno . ay e?cendido el fuego 
de DIOs, es menester qu 1 b ' m se Siente la presencia 
Su Majestad-como lo 11a~ía a1 Esquemos, que esto quiere 
y que preo-untemos a las . a sposa en los Cantares m_ 

dice San A~ustín creo cnaturas quién las hizo-com~ 
n o • que en sus Medita · C f nes -, y no nos estemos bobos a· dlon.es o on esio-

perar lo que una vez se nos dió per len o t~e~p? por es
ser que no lo dé el S - ' que a los pnncipiOs podrá 
M . enor en un afio 

aJestad sabe el porquê. Y aun en muchos; Su 
herlo ni hay nara crue' . ' nosotrhas no hemos de querer sa-

d - ' pues sa emos el c . 
mos e contentar a -Dios por los d . ammo como he-
en esto andemos mu dilio- man amlentos y consejos, 
muerte y lo mucho qJ'e le d"'e~~~s ~ en pen~ar su vida y 
do el Seiior quisiere.- os' lo demas venga cuan-

10. Aquí viene el responder 
se ~n estas cosas ; y Por lo que qde ili puede.r:' _detener
razon en alguna manera y a f~ a ch~, qu1za ternán 
entendimiento es uno · sa els que d1scurrir con el 
tendimiento verdades , :s rerrese-ota~ la ~e.r;'loria a el en
entendéis, y verdader~men~e r~~dr :cls-qmza-que no me 
yo para saherJo decir. mas d'" .1 a ser que ?JO lo entienda 
meditación al discurri~ muchoire o elmo sup.Ie~e. Llamo yo 
manera : comenzamos a p con el entendimiento de esta 
D. d ensar en a merced h. 

I Os en arnos a su ún · H · . que nos IZO 

vamos anelante a los mi::.ioslJ~, y dno param.os all~, sino 
c?m.enzamos en la oración de} Hu to a su gloriOsa VIda; u 
dimiento hasta que está Puesto erlto t no para el enten
un paso de la Pasión dio-am en a ruz ; u tomamos 
andamos en este mist~rio"' os ·acomo el prendimiento, Y 
c h ' consi erando por d 1 ?~as que ay que Pensar en él . ~enu o as 
CIOn de, Judas, como de }a huí~ ~e SJntJr, a_nsi de }a trai
lo demas. y es admirahl a e . os. Apostoles y todo 

11. Esta es 1 edy muy mentona oración 
1J d a crue 1 "o que terná , · ega o a l1evarla DiÕs a c~s h n razon quien ha 
contempl~ción; porque-·co.O:~ ~oe r;inhturales Y: a perfecta 
~as lo mas ordinario n d , M c o-no se la causa ; 
zon-si dice que no se deB~n ra. as no l.a te:ná-digo ra
presentes muchas veces- e en .estos misteriOs y Jos tray 
Iglesia católica-., ni es po~fb;special . cudndo los ~elehra la 
que ha recihido tanto de n· e qd pler a memoria el alma 
preciosas, porque son vivas ~~~t lJ muestras de amor tan 
en el que tiene a Nuestr S - e ~s para encenderla más 

o enor, smo que no se entiende 
m Cant. 3, 3 ' 
n Está ai màrgen : 0 cote; · 
0 En el original : e la t . swnes. Est á en Contes., 1. 10, c . 4. 
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porque entiende el alma estos misterios por manera más 
periecta, y es que los representa el entendimiento y es
támpase en la memoria de manera que de sólo ver al Seõor 
caído con aquel espantoso sudor en el Huerto, aquello le 
hasta para no sólo una hora, sino muchos días, mirando 
con una sencilla vista quién es y cuán ingratos hemos sido 
a tan gran pena, luego acude la voluntad-aunque no sea 
con ternura-a desear servir en algo tan gran merced y a 
desear padecer algo por quien tanto padeció y a otras c_o
sas semejantes, en que ocupa la memoria y el entendimien
to. Y creo que por esta razón no puede pasar a discurrir 
más en la Pasión, y esto le hace parecer que no puede 
pensar en ella. 

12. Y si esto no hace, es hien que lo procure hacer, que 
yo sé que no lo empidirá la muy subida oración; y no tengo 
por hueno que no se ejercite en esto muchas veces. Si de 
aquí la suspendiere el Seõor, muy enhorahuena, que aun
que no quiera la hará dejar en lo que está; y tengo por 
muy cierto que no es estorho esta manera de proceder, sino 
gran ayuda para todo hien, lo que sería si mucho trahaja
se en el discurrir que dije al principio, y tengo para mí 
que no podrá quien ha llegado a más. Y a puede ser que 
sí, que por muchos caminos lleva Dios las almas; mas no 
se condenen las que no pudieren ir por él, ni las juzguen 
inhahilitadãs para gozar de tan grandes hienes como están 
encerrados en los misterios de nuestro hien J esucristo, oi 
naide me hará entender..,....-sea cuan espiritual quisiere-que 
irá hien por aquí. 

13. Hay unos princípios y aun medios que tienen al
gunas almas, que como comienzan a llegar a oración de 
quietud y a gustar de los regalos y gustos que da el Seõor, 
paréceles que es muy gran cosa estarse allí siempre gus
tando. Pues créanme, y no se emhevan tanto-como ya 
he dicho en otra parte-, que es larga la vida y hay en ella 
muchos trahajos y hemos menester mirar a nuestro de.cha
do Cristo cómo los pasó, y aun a sus Apóstoles y Santos, 
para llevarlos con perfección. Es muy huena compaõía el 
huen Jesús para ·no nos apartar de el1a y su Sacratísima 
Madre, y gusta mucho de que nos dolamos de sus penas, 
aunque dejemos nuestro contento y gusto algunas veces. 
Cuánto más, hijas, que no es tan ordinario el regalo en la 
oración, que no hay tiempo para todo; y la que dijere que 
es en un ser, terníalo yo por sospechoso, digo que nunca 
puede hacer lo que queda dicho ; y ansí lo tened y pro
curad salir de ese engano, y desemheheros con todas vues
tras fuerzas; y si no hastaren, decirlo a la priora, para que 
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os dé un oficio de tanto cuidado . 
que al menos para el seso b' que se quite ese peligro, 
rase mucho tiempo. y ca eza es muy grande, si du-

f~· Creo queda dado a en d 
espintuales que sean--n h . ten er lo que conviene--por 
que 1 , o Uir tanto de c , 

es parezca aun hace daõo Ja H . osas corporeas, 
Alegao lo que el Sefior dijo a d. ui?amdad sacratísima. 
que El se fuese P. Yo no puedsus fr~Cipulos, que convenía 
no lo dijo a su Madre Sac t' .o su Ir esto. A usadas que 
la f h, ra ISima porqu t .fi e, que sa Ia que era n· h • e es ava rme en 
va más que ellos era co~ os y ombre; y aunque le ama-
ayudava. No deví~n estar en!~:ta perfecci?n, que antes la 
en la fe, como después estu . ces los Apostoles tan .firmes 
nosotros ahora. Yo os dio-oVIhi~~ y tenemos razón de estar 
groso camino y que podrÍa 'e] de~ <Il;le Je ~engo por peli
der la devoción con el Sant, . Somo vemr a hacer per-

15 El - ISimo acramento 
1J • engano que me par . , , · 

egó a tanto como esto sin ecio a llli que llevava, no 
~ues~o _Senor Jesucristo tantoo ~ no ~star de pensar en 

ebe?Imiento, aguardando a 'elmo :nl arme c;n aquel em
que Iva mal, porque como qu r~oa o. Y VI claramente 
andava el pensamiento d no ,POdia ser tenerle siempre 
Par e aqui para allí l l ' ece--como un ave revoland ' ' y e a ma-me 
r~, y perdiendo harto tiem o o que no halla adonde pa
VI.rtudes ni medrando en la p ' .Y, noyaprovechando en las 
sa, ni la entendiera-a . oraciOn. no entendía la cau. 
qu m1 parecer-
. ,e era aqueDo muy acertado h ' porque me parecía 

c~on que llevava, con una ' ast~ que tratando la ora
so. Después vi claro cuán ~:::d~~ ~Ierva de Dios, me avi
~e pesar de que haya havido nen ,Iva,. y nunca me acaba 

dc~edse de ente-llder que se podía maf!n tie~po que yo care-
1 . a; y cuando pudiera no . o~ar con tan gran pér-

.d ' qmero n ' h ' ~I o por quien nos vinie mgun_ Ien, sino ad-
Siempre alabado, amén. ron todos los hienes. Sea para 

P lo. 16, 7. 
• Antes cte la última. !! b 

escrtbir errava. 5 a a hay una letra borrad . . 
a, v, Parece 1ba a 

~ «Colamo un ave r evolando» 
evo r es aqui forma v 1 • 

con,~;~~ac1~~ ~a;r:~o to~g~ ~; ~~~n;:P~l~ revolear, que es volar 
I>Uesta en el altar ecieron verlo una. br . 
lfADA, Símbolo de z1 

1
muchos ángeles revozeanJ::" muy resplandeciente 
e, p. 2.· . c. 22, a. 3). encima de ella» (GRA· 
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CAPITULO VIII 

Trata de cómo se comunica Dios al alma por visión inte
le-ctual, v da algunos avisos. Dice los efetos que hace 
cuando es ve·rdadera. Encarga el secreto destas mer
cedes. 

l. Para que más claro veáis, hermanas, que es ansí lo 
que os he dicho y que mientras más adelante va un alma 
más acompaiíada es de este buen 1 esús, será bien que tra
temos de -cómo, cuando Su Majestad quiere, no podemos 
sino andar siempre con El, como se ve claro por las ma
neras y modos con que Su Majestad se nos comunica y nos 
muestra el amor que nos tiene, con algunos aparecimien
tos y visiones tan admirables; que por si alguna merced 
de éstas os hiciere no andéis espantadas, quiero decir-si 
el Seiíor fuese servido que acierte-, en suma, alguna cosa 
de éstas, para que le alabemos mucho, aunque no nos las 
haga a nosotras, de que se quiera ansí comunicar con una 
criatura, siendo de tanta majestad y poder. 

2. Acaece estando el alma descuidada de que se le ha 
de hacer esta merced ni haver jamás pensado mereceria, 
que siente cabe si a J esucristo Nuestro Seiíor, aunque no 
Ie ve ni con los ojos dei cuerpo ni dei alma. Esta llaman 
visión intelectual, no sé yo por qué. Vi a esta persona que 
Ie hizo Dios esta merced-con otras que diré adelante-, 
fatigada en los princípios harto; porque no podía enten
der qué cosa era, pues no la veía ; y entendía tan cierto 
ser Jesucristo Nuestro Sefior el que se Ie mostrava de aque
lla suerte, que no lo podía dudar-digo que estava allí 
aql!ella visión-; que si era de Dios o no, aunque tr~a 
consigo grandes efectos para -entender que lo era, todaVIa 
andava con miedo y ella jamás havía oído visión intelec
tual, ni pensó que la havía de ta l suerte; mas 'entendía 
muy claro que era este Seiíor el que Ie hablava mucha~ 
veces de la manera que queda dicho a; porque hasta que 
le hizo esta merced que digo, nunca sabia quién la ha
blava, aunque entendía las palabras, 

3. Sé que estando temerosa de esta visió11 (porque no 
es como las imaginarias, que pasan de presto, sino que 
dura muchos días, y aun más que un ano aiguna vez), se 
fué a su confesor harto fatigada. EI le dijo que, si no veia 
nada, que cómo sabía que era Nuestro Seiíor; que le di
jese qué rostro tenía. E11a ]e dijo que no sabía, ni veía ro;;-

.. Dicho está repetido, y la segunda. vez a.! margen. 
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tro · a· ' nt po la decir más de J d' h 
que era El el que le hahlava o IC o; que lo que sabía era 
re Je lonían hartos temore~ ~oãe !10 erahantojo b . y aun

a u ar, en especial cuand l avt~ muc as veces 110 po
(e ydo_ soy». Tenían tanta fu a decta : ccNo hayas míedo 
o po Ia dudar por entonces erza e~tas palahras, que n~ 
ale~e con tan huena comoaiÚ{. quedav~ muy esforzada y 
ayu ~ para andar con unã ord.' ~e veta claro sede "'ran 
un muamiento "'rande c1 h mana memoria de Dio~ y 
se porq 1 "' e no acer cosa 1 d ' ' ue e parecía la estava : que e esa"'rada-
~ez qull e querría tratar con Su Mst.empdre mirando. y" cada 
sm e a-le - aJesta en ora · -d , pareCJa estar tan czon-y aun 
e o~r; a_unque el entender Ja cerca que 110 la podía de 'az· 

querza, smo a deshora c d palabras no era cuando JJa 
andava al lado derecho, m uan o era mene..ster. Sentia que 
demos sentir que está ~abea~ 110 con estos sentidos que po
e~ por otra via más delicada osotros una persona ; porque 
ch, m~s es tau cierto y con t que no ~e deve de saber de
~o o mas; . porque a cá ya se ~~~rí~erttduz_nhre, y aun mu-

' ~e vteue con "'randes "'a-n . antojar, mas en esto 
que nz los podrh h"'aver . f anctas y efectos interiores 
el demonio haría tanto hi:~ ~fs! ~el_encolía, ni tampoc~ 
paz y con ta11 contínuos de ' d n arza el alma con tanta 
tanto desprecio de todo 1 seos e contentar a Dios y con 
se. entendió claro no sero J:~ono_ la llega a El; y después 
mas dando a entender. nJO, porque se iva más y 

4. Con todo sé yo qu 
otros con grandísima cÕrdua .~atos andava harto temerosa . 
le havía vepido tanto hien. E~a~ que no sabía por dónd~ 
que no pasava cosa por su al os tan una ~osa eUa y yo 
de ellad y ansí puedo ser hu:a ?u~ yo estuvtese ignorant~ 
~er ver ad todo lo que eu esto de.s. tgo, y me podéis creer 
nor, que tray ,...and-, . lJere. Es merced d 1 S C d .,~ lSlma co11f · - . e e-
uan o fuese dei demonio tod uszo~ clnstgo y humildad 

es cosa que notahlemente, s o s~na a cont~ario, y com~ 
~e no hastaría industria h e enttende ser dada de Dios h\ ~n ninguna manera ouedmana para ~oderse ansí se.n: 
es. ten suyo, sino dado de la ~~:ns:{ ~ten lo tiene que 
~~~~~ec;e~-es mayor merced aJ~nS: f:oi' Y aunque-a o· , es a tray consi"'o un a~t· ul as que quedan 
.'~s, Y de esta comoaiíÍa p ;c ar conocimiento de 

Dbuno con Su Majestad ~: contmua _nace un amor ter
que quedan dichos de ye tros deseos aun mayores que los 
una lim!>ieza de co~cienci n egarse toda a su servício 
~ torio la presencia que, tra~ ~~h!de_; porque hace adve;ti~ 

b . . • SI . orque aunque ya sa-
Ct. T,empo 1/ Vida de Santa Teresa, n. 458 ,· 

hab!a de si mlsma, 
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d 1 que hacemos es nuestro 
hemos que lo está Dios ~ to o oensarlo lo qu; no se pue· 
natural tal, que ,se descm~ae:~!rta el S~nor que está cabe 
de descuidar aca, que la j que quedan dichas, como 
ella . y aun par~ las ~erce o~s un actual amor al que ve u 
anda el alma casl con;muo ~u más ordinarias. , . 
entiende estar cabe SI, son . ~ 1 alma se ve ser gran~sl· 

5. En fin, en la gahan~~ pr~ciar' y agradece _al Senor 
ma merced y muy muc o or nen!rull tesoro 

e se la da tan sin poderio m~recyr'a!sf cuand~ el Senor 
~ deleite de la tierra ~a trocad~· con mu~ha soledad; mas 
es servido que se _le quit~l qu~e pusiese para tornar a te· 
todas las diligenCia~ _posi es chan oco, que lo da el Se
ner aquella compania, aprove d apdquirir Algunas veces 

d . e y uo se pue e . ho 
nor c':an o quier .' es también de gr~n provec . 
tambien es de algu:t;I santo, y que cómo se entiende que es 

6. Diréis que SI no se ve, Madre gloriosísima. ~so no 
Cristo u cuando es santo u dsu tender cómo lo entlende, 

, ' l 1 d cir ni pue e en h A ya sabra e a ma e ' dísima certidum re. un 
sino qu'e lo sabe con una gr~n f, ü parece . mas el santo 
el Senor, cuando habla, mas a~e pone el' Senor allí por 
que no habla, sino que parece ~, es más de maravillar. 
ayuda de aquel alma y po;. _comlparuqua, e no se saben decir, 

, osas espintua es, al a Ansl son otras c ll , haJ· o es nuestro natur par 
· ' d s por e as cuan ' t s no mas ent1en e e • d d Dios pues aun es a 

entender las gra~des granc:~a!d~iració~ y alabanzas. a Su 
somos capaces, si_no qul d' re. y ansí le haga particula· 
Majestad pase quien se as Ie ~o es merced que se hace 
res .,.racias por ellas, que I?ues y procurar hacer mayores 
a todos hase mucho de estimar · la ayuda Di os a ello •. 

. . ' or tantas maneras l serV1ClOS, pues P eso en más y parecer e que 
De aquí viene no ~e tenenl'o~r de cuantos hay en la tierra; 
es la que menos srrv~ ~ás obli.,.ada a ello que ~enguno, y 
porque le parece esth le at~aviesa las entrana~, y con 
cualquier falta que ace 
muy grande razón. d el alma que quedan di· 

7. Estos efectos con qu~ an d~ vosotras a quien el Se· 
chos podrá advertir cualcrneraara entender que no es en· 
nor !levare por este ~ammo p e-como he dicho-no ten
.,.ano ni tampoco antoJO ; porqu . d demonio haciendo 
"' 'ble durar tanto s1en o . ' 
go que es posl 1 alma y trayéndola con tanta paz 
tan notable provecho a e h e ni puede-aunque 

. es de su costuro r ' 1 h , 
int~nor, que no la hacer tanto bien; que uego_ avna 
qmere-cosa tan ma. t'mación y pensar era meJOr ~e 
unos humos de propxad es x. mpre 'el alma tan asida de DIOs 
los otros. Mas este an ar ste 

~ c: ~;~s.: habia escrito; pera la s final está. borrada, 
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y ocupado su pensamiento en El, haríale tanta rabia, que 
aunque lo intentase, no tornase muchas veces, y es Dios 
tan fiel, que no primitirá darle tanta mano con alma que 
no pretende otra cosa sino agradar a Su Majestad y poner 
su vida por su honra y gloria, sino que luego ordenará 
cómo sea desenganada. 

8. Mi tema 1 es y será, que como el alma ande de la 
manera que aquí se ha dicho la dejan estas merdes de 
Dios, que Su Majestad la sacará con ganancia si ch primite 
alguna vez se le atreva el demonio, y que él quedará corri
do. Por eso, hijas, si alguna fuere por este camino-como 
he dicho-, no andéis asombradas; bien es que haya te
mor, y andemos con más aviso, ni tampoco confiadas, que 
por ser tan favorecidas os podéis más descuidar, que esto 
será sefial no ser de Dios, si no os vierdes con los efectos 
que queda dicho. Es bien que a los princípios lo comuni
quéis debajo de confesíón con un muy buen letrado-que 
son los que nos han de dar la luz-u si huviere alguna per
sona muy espiritual ; y si no lo es, mejor es muy letrado; 
si le huviere, con el uno y con el otro. Y si os dijeren que 
es antojo, no se os dé nada, que el antojo poco mal ni 
hien ouede hacer a vuestra alma; encomendaos a la divi
na Mâjestad, que no consienta seáis enganadas. Si os di
jeren es demonio, será más trabajo; aunque no dirá, si es 
huen letrado y hay los efectos dichos; mas cuando lo diga, 
yo sé que el mesmo Sefior, que anda con vos, os consolará 
y asigurará y a él le irá dando luz para que os la dé. 

9. Si es persona, que aunque tiene oración no la ha 
llevado el Senor por ese camino, luego se espantará y lo 
condenará; por eso os aconsejo que sea muy letrado y-si 
se hallare-también espiritual ; y la priora dé licencia para 
ello, porque aunque vaya segura el alma por ver su buena 
vida, estará obligada la priora a que se comunique para 
que anden con seguridad entrambas. Y tratado con estas 
personas, quiétese, y no ande dando más parte de ello; que 
algunas veces, sin haver de que temer, pone el demonio 
unos temores tan demasiados, que ft1erzan a el alma a no se 
contentar de una vez; en especial si el confesor es de poca 
espiriencia y le ve medroso y él mesmo la hace andar co
municando, viénese a publicar lo que havía de razón estar 

ch En el original bay no, bOrrado. 
• «Ml teTIUL es y será». 
Tema en el sentido de porfia, obstinacíón o contumacia en un pro-

pósito. . 
aDejando, pues, en su tema aquellos filósofos, doblé la esquina» 

(DIEGO DE SAAVEDRA, República !iteraria). 
«Pues yo si, y be dado en este tema y me be sa.lido con ello» (J. PoLo 

1»; MEDINA, Obras, p. 235l. 
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muy secreto y a ser esta alma perseguida y ator~en_tada; 
porque cuando piensa que esta secreto, lo ve púhhco, y 
de aquí suceden muchas cosas trabajosas para ella, y po
drían suceder para la Orden, según andan estos tiempos d . 

10. Ansí que es menester grande aviso en esto, y a las 
prioras lo encomiendo mucho. Y que no piense que por te
ner una hermana cosas semejantes es mejor que las otras. 
Lleva el Seiíor a cada una como ve que es menester. Apa
rejo es para venir n ser muy sierva_ de Dios, si_ se ayuda; ma~ 
a las veces lleva Dios por este cammo a las mas flacas, y ans1 
no hay en esto por qué apro~ar ni ~ond~ar, sino ~irar a 
las virtudes y a quien con mas mort1ficac10n y_ hum1lda~ Y 
limpieza de conciencia sirviere a Nuestro Senor, que esa 
f.erá la más 8anta, aunque la certidumbre poco se puede sa
her a cá hasta que el verdadero J uez dé a cada uno lo que 
merece. Aliá nos espantaremos de ver cuán diferente es su 
juicio de lo c que a cá podemos entender. Sea para siempre 
alabado, amén. 

CAPITVLO lX'" 

Trata de cómo se comunica el Seiíor al alma por visión 
imaginaria, y avisa mucho se guarden desear ir por este 
camino. Da nara etlo razones. Es de mucho p rovecho. - ' 
l. Ahora ven«amos a las visiones imaginarias, que di

cen que son adon"de puede meterse el demonio, más que 
en las dichas, y ansí deve de ser; mas cuand_o son de Nues
tro Seiíor, en alguna manera me pareceo mas provechosas, 
porque son más conformes a nuestro natural; salvo de las 
que el Senor da a entender en la postrera morada, que a 
éstas no llegan nengunas. . . 

2. Pues miremos ahora-como os he d1Cho en el capl· 
tulo pasado b-que está este Se~or, que es_ co~o si en un~ 
pieza de oro tuviéscmos una p1edr_a_ precwsa ?e ~randJ· 
simo valor y virtudes; sabemos cert1S1mo que esta all1, aun
que nunca ·la ht:mos visto; mas las virtudes de la piedra 
no nos dejan de a,!)rovechar, si la traemos con I?-osotras; 
aunque nunra la hemos visto, no por eso la deJamos de 

d Alude a si misma. Cf. Tiempo y vida de Santa Teresa, n. 455. 
o Había escrito los, y borró la s. 
a AI margen vuelve a escribir Capitu/lo IX. 
b En el capitulo pasado está entre líneas. 

' «Piedra preciosa». 
A!gunas de ellas era fama que tenian propiedades curativas lleván

dolas encima o ap!icándolas como medicina. 
«Los fregmen tos de cus.Jesquiera piedras preciosas deben ser mol!· 

dos sobre alguna pórfira o mármol hasta que se hagan po!vo lmpal
pable» (A. DE LAGUNA, Sobr e Dioscórides, !. 5, C. 114). 
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preciar, porque por espiriencia hemos visto que nos ha sa
nado de alguna~ enfe7medades, para que es apropiada, mas 
no la osamos mrrar n1 ~brir ~l1·elicario 2

, ni podemos; por
que la manera de ~hnrle solo la sabe cuya es la joya, y 
~wnque nos_ la presto ,!)ara que nos aprovechásemos de ella, 
el se que~? con l'l l1ave, y como cosa suya abrirá cuando 
nos la qu1s1ere mostrar, y aun la tomará cuando Ie parezca 
como lo hace. ' 

3. Pues digamos ahora que quicre al"una vez abrirla 
de _rresto, por ,hacer bien a quien la h a" prestado. Claro 
esta que le sera después muy mayor contento cuando se 
acu~rde, del adm~rable resplandor de la piedra,' y ansí que
dara mas esculp1da en su memoria . Pues ansí acaece aca 
cuando N~estro Senor es !>ervido de regalar más a est; 
alma; muestrale claramente su sacratísima Humanidad de 
la ?Janera qu~ quiere, u como andava en el mundo 0 des
pues _de resucttado; y aunque es con tanta presteza, que lo 
podr_1amos compara~ a I_~ de un :elámpago, queda tan es
culpido en la Imagmacwn esta 1ma<>en <>lorio-ísima que 
tengo por imposible quitarse de ella hasta 

0
que 1: vea ~don

de para sin fiu la pueda gozar. 
4. Aunque digo_ imagen, e~tiéndase que no es pinta

da al parecer de qu1en la ve, smo verdaderamente viva, y 
algunas veces se está hablando con el alma y aun mostrán
dole grandes secretos. _Mas ha":éis de entender que aunqne 
en es~o se detenga a~gun espacxo, no se puede estar miran
do mas que estar m1rando ai sol, y ansí esta vista siempre 
pasa muy de presto; y no porque su resolandor da pena 
como el del sol, a la vista interior, que és la que ve tod~ 
esto (que_ cu ando es con la vista esterior no sabré decir 
de ell? nmguna cosa, porque esta persona que he dicho. 
de qmen tan particularmente yo puedo hablar, no havía 
pasado por el!o, :y de c lo que no hay espiriencia mal se 
Lue~e dar razon .~Ierta), porque su resplandor es como una 
uz mfusa, y de un. sol cubierto de una cosa tan delgada, 

como un dxaman_te s1 se pudiera labrar, como una holan
da parece la vestrclura, y casi todas las veces que Dios hace 
esta ·mel"ced. a el al:n:xa se queda en arroham.iento, que no 
puede su ba.Jeza sufnr, tan espantosa vista. Digo espantosa, 
por<J?e con ser la ~as h_ermosa y de mayor deleite que 
p0dr1~ una persona 1magmar (aunque VÍVÍese mil anos y 
tr_aba,1ase en pensado, porque va muy adelante de cuanto 

o De ent re lineas. 
ch De entre líneas. 
• «Abrir e! r elicariO)). 
Relicario está emplea~? aqui extensivamentç y u saç!o yul=.rmente 

Y equivale a estuche o dt7e. ..- ' 
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cabe en nuestra imaginación ni entendimiento), es su pre
sencia de tan grandísima majestad, que hace gran espanto 
a el alma. 

5. A usadas que no es menester aqui preguntar cómo 
sabe quién es d sia que se lo hayan dicho, que se da bien 
a conocer que es Senor del cielo y de la tierra; lo que no 
harán los . reyes de ella, que por sí mesmos bien en poco 
se ternán, si no va junto con él su acompanamiento, u lo 
dicen. 

6. i Oh, Senor, cómo os desconocemos los cristianos! 
(, Qué será aquel día cuando nos vengáis a juzgar? Pues vi
niendo aqui tan de amistad a tratar con vuestra esposa, 
pone miraros tanto temor, j oh hijas!, (, qué será cuando 
con tan rigurosa voz dijere: «ld malditos de mi Padre?» • 

7. Quédenos a hora esto en la memoria de esta mer
ced que hace Dios a el alma, que no nos será poco bien, 
pues San Jerónimo, con ser santo, no la apartava de la 
suya, y ansí no se nos hará nada cuanto aquí padeciéremos 
en el rigor de la relisión que guardamos, pues cuando mu
cho durare, es un memento, comparado con aquella eter
nidad. Y o os digo de verdad que-con cuan ruin soy-, 
nunca he tenido miedo de los tormentos del infierno, que 
fuese nada en comparación de cuando me acordava que 
havían los condenados de ver airados estos ojos tan her
mosos y mansos y benignos del Senor, que no parece lo 
podía sufrir mi corazón; esto ha sido toda mi vida : i cuán
to más lo temerá l;t persona a quien ansí se le ha repre· 
sentado!, pues es tanto el sentimiento, que la deja sin 
sentir. Esta deve ser la causa de quedar con suspensión; 
que ayuda el Seiior a su flaqueza con que se junte con su 
grandezà en esta tan subida comunicación con Dios. 

8. Cuando pudiere el alma estar con mucho espacio 
mirando este Senor, yo no creo que será visión, sino al
guna vehemente consideración, fabricada en la imagina
ción alguna figura; será como cosa muerta en estotra com· 
paración. 

9. Acaece a a]gunas personas (y sé que es verdad, que 
lo han tratado conmigo, y no tres u cuatro, sino muchas) 
ser de tan flaca imaginación, u el entendimiento tan eficaz. 
u no sé qué es, que se embeven de manera en la imagina
ción, que todo lo que piensan, claramente les parece que 
lo ven; azmque si huviesen visto la verdadera visión, en· 
tenderian muy sin quedarles duda, el engano; porque Yan 
ellas mesmas compuniendo lo que ven con su imaginación, 

d Habia escrito ni, que está borrado. 
• Mt. 25. 41. 
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y no hace después ninrun ef . 
mucho más que si vie;en un ec~o, SIDo que se quedan frías 
entendida no ser para h a Imagen devota. Es cosa muy' 

h . acer caso de ell . 
muc o mas que cosa sonada o, y ansi se olvida 

10. En lo que tratamo ~ . . 
alma muy lejos de que ha sd o es ansi, siDo que estando el 
samiento, de presto se.le e ver cosa ni pasarle por pen
vuelve todas las potencias repres~nta muy por junto, y re
alboroto, para ponerla~ lue~osentidos con ~n gran temor y 
como cuando fué derrocado"'sa:nPaquellra d~chosa paz. Ansí 
pe~tad y alboroto en el cie)o . blo_ ' VIDo aquella tem
tenor se hace uran mo . . ' ansi aca en este mundo in 
d' h "' VImtento · y · IC o-queda todo soseuado ' t ' en un punto-como he 
de unas tan grandes ve"'rdadeJ es a el alma tan· ensenada 

h
maestro, que la verdadera sabid qu~ n~ ba menester otro 

a quitado la torneza y d una, Sin trabajo suyo la 
de que esta merced e's d urD~ con lun_a certidumbre el alma 

. e 1os a run es · d . qu_e aunque mas le dijesen lo c' "' . paCio e ttempo, 
drJan poner temor d ontrarto, entonces no la po-
p_uniéndosele el confe~o';elapd:?e B~ver engano. Después, 
cilando en que Dor sus p~cad Ja . tos p_ara que ande va. 
yendo, sino-como he d . h os serta posible ; mas no cre
de tentaciones en cosas d~ la efe _estotras cosas-a manera 
alhorotar, mas no dejar 1 1m ' d que puede el demonio 
antes mientras más la cor:b:t a , e estar firme en ella; 
hre de que el demonio no la ~' a:~s du~da con certidum. 
nes (como ello es ansí u - o la eJar con tantos bie
del alma) . oodra' e'l ' q e no pluede ta.nto en lo interior 
d d •· - representar 0 a y ma jestad y operaciones ' mas no con esta ver-

11. Como los confesor · d 
\'entura a quien Dios ha es no pue en ver esto-ni por 
temen, y con mucha razó~e es:: ?Ierced sahér~elo decir-, 
hasta aguardar tiempo dei' l. SI es henester Ir con aviso, 
ne_s y ir poco a !)OCo mirand~tla h:mUded estas apari<:io
al alma, y la for·taleza en la virtud . a_ con que de]an 
presto dará seiíal y le couerán ' ·fe SI ~s de demonio, 
f~sor tiene esoiriencia y "'ha en d mt mentiras. Si el con
hempo ha menester n-ara pasa o por estas cosas, poco 
lación verá si es Dios- u i;:;~nd~:z_:lo, qJr luego en la re
cial si le ha dado Su Ma . tmacwn u emonio; en espe
que si éste tiene Y letras 1:~:: don de conoce: .esp~ritus, 
conocerá muy hien. ' ue no tenga espuiencia, lo 

.. 12. Lo que es mucho menester h 
dets con gran JJaneza y verdao ' rmafas, es que an
en decir los pecados-que eso c1 ron e , con ~sor; no digo 

aro esta-, Sino en contar 
1 Act. 9, 3-4. 
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la oración; porque si no hay esto, no asiguro que vais bien 
ni que es Dios el que os enseíia, que es muy amigo que a 
e l que está en su lugar se trate con la verdad y claridad 
que consigo mesmo, deseando entienda todos sus pensa· 
mientos, cuánto más las obras, por pequenas que sean. 

13. Y con esto no andéis turbadas ni inquietas, que 
aunque no fuese de Dios, si tenéis huroildad y buena con
ciencia, no os danará, que sabe Su Majestad :;acar de los 
males bienes, y que por el camino que el demonio os qu~
ría hacer perder, ganaréis-más. Pensando que os hac_e tan 
o-r andes roercedes, os -esforzaréis a contentarle me]Or y 
~ndar siempre ocupada en la memoria su figura, que como 
decía un gran letrado, que el demonio es gran pintor, y si 
le mostrase muy al vivo una imagen del Sefior, que no le 
pesaría, para con ella avivar la devoción y hacer a el de· 
monio guerra con sus mesmas maldades ; que aunque un 
pintor sea muy malo, no por eso se ha de dejar de r~ve· 
renciar la imaaen que hace. si es de todo nuestro b1en. 
Parecíale muy "'mal lo que aÍgunos aconsejan, que den hi· 
gas cuando ansí viesen alguna visión, porque decía que 
a donde qui era que veamos pintado a nuestro Rey, le hemos 
de reverenciar. Y veo que tiene rav.ón, porque aun a cá se 
sentiría. Si supiese una persona que quiere bien a otra, que 
hacía semejantes vituperios a su retrato, no gustaría dl' 
ello ; lpues cuánto más es razón que siempre se tenga res· 
peto adonde viéremos un crucifijo u cualquier retrato de 
nuestro Emperador? Aunque he escrito en otra parte esto, 
rrie holgué de ponerlo aquí, porque vi que una persona 
anlluvo afliaida aue la m andavan tomar este remedio. No 

" ' - . sé quien le inventó tan para atormentar a qmen no pu-
diere hacer menos de obedecer, si el confesor l e da este 
consejo, pareciéndole va :r>errlida si no lo hace, y el mío es 
que aunque os le dé, ]e digáis esta razón con humildad, y 
no le toméis. En estremo me cuadró mucho las buenas que 
me dió quien me lo dijo en este caso g . 

14. Una gran ganancia saca el alma de esta mer ced del 
Sefior, que es-cuando piensa en El u en su vida y Pa
sión-acordarse de su mánsísimo y hermoso rostro, que es 
!ITandísimo consuelo, como acá nos Ie daría mayor haver 
~sto a una persona que nos hace mucho bien, que si nun
ca la huviésemos conocido. Y o os digo, que hace harto 
consuelo y provecho tan sabrosa merooria. 

15. Otros bienes tray consigo hartos; mas como queda 
dicho tanto de los efectos que hacen estas cosas, y se ha 

g Todo esto es eviden te a.~usión a. su propia experiencia. Cf. Ti-em'PO 

li vid~ de santa Teresa, n. 461-464. 
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de decir más n · ' 0 me qu1ero cansar n · . ros mucho que cuando -abe" , 1 cansaros, Sino avisa-

d 
h " Is u o1s que D' h ce es a las almas J·ama' I 1' lOs ace estas roer-li ' s e sup 1quéis n· d " eve por este camino . a 1 esee1s que os 

se ha de tener en much unque os I?arezca muy bueno-y a1 o Y reverenciar- n . 
gunas razones. La primera 1 , o conVIene por 

dad querer i vos se o d , I ' porque es falta de humil
ans~ creo que no ter~á em~c!E:e n~ca havéis merecido, y 
ansi como un bajo labrad qule~ lo deseare; porque 
-pareciéndole imposible or esta leJOli? de desear ser rey 
está el humilde de cosas 'sepor9ue no o merece-, ansí lo 
s d , meJantes . y creo 
e aran, porque primero da el S _ ' yo que nunca 

to ~ropio, que hace estas mercedno~ un gra~ c,onocimien
dera con verdad que se 1 h es ' pues I como enten
en el infierno quien tien a t tce muy ~ande en no tenerla 
porque está muy cierto s:r :n~s _pensamtentos! La segunda, 
que _no ha menester el demoni::áo, d muy a peligro, por
quena abierta, para hacernos mil tsr e ver u~a puerta pe
ra, la mesma imaginación, cuando h:mpantOJOS. La terce
mesma persona se hace entender y un gran deseo, y la 
sea, y lo oye como los qu d que ve aquello que de-
entr d' ' e an an con o-ana d _ e 1a y mucho pensando en eUa o e una cosa 
sonar. La cuarta es mu ? que acaece venirla a . ' Y gran atreVImient . es~oger cammo, no sabiendo l o _que quiera yo 
deJar ai Sefior aue me cono~ qu~ me conVIene más, sino 
conviene, para aÜe en tod h e que me lleve por el que 
lpens_áis que son pocos los otrab!~o:u _voluntad. La quinta, 
el Senor hace estas merced ? ~ ~e padecen a los que 
muchas maneras. . qu. h e.~. o, smo grandísimos y de 
los? La sexta si' oo(, _le sa eis vos si seríades para sufrir-

" ' . r o mesmo que 0 • · · reis, como hizo Saúl por . - ensats ganar, perde-
16 E fi ser Iey. 

. n n, hermanas sin ésta h que es lo más se!!llro no 'quer ~ ayl otras; Y creedme, 

qu
e o er s1no o que · n· 

, nos conoce más que nosot qutere ws, 
gamonos en sus manos par ros mesmos y nos ama. Pon-
nosotras, y no oodrem~-- erraar~e ~ea hedha su voluntad en 
tad nos estamos siempr;, en e t, sy. con . ~terminada volun
por _recibir muchas mercede .s d. , haveis de advertir que 
glona: !?orq~e antes quedan smá~ ~e~~f.'o- ndo se mer~ce más 
es recibrr mas. En lo que es m, 

1
oa as a serv1r, pues 

el Seiíor, pues está en nuestra a:u:erecer, n~ nos lo quita 
personas santas que J. aro, . no, . Y ans1 hay muchas - as supleron que cosa es ih' 

h . . rec 1r una 

1 ~ e;eY2~~e~~0~na sílaba. borrada. : un . 
nos, menos l!l- t erçera. es slgulentes está.n en el original en rema-

~ Yo ~ab1a. escrito y borró 
Ha.tna escrito pode. b Ó 

1 Está borrado un más,0~~pet~d~~gunda. sílaba Y continuó: demos. 
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, de aquestas m~:cedes, y 
11 
otras. que las reciben que no lo 

son. Y no pense1s que es contmuo, antes, po~ una vez ~e 
las hace el Se:iíor, son muy muchos los traba]os, y ans1 el 
alma no se acuerda si las ha de recibir más, sino cómo las 
servir. 

17. Verdad es que deve ser grandísima ayuda para te· 
ner las virtudes en más subida perfección; mas el que las 
tuviere con haverias aanado a costa de su trabajo, mucho 
más merecerá. Y o sé de una persona a quien el Se:iíor havía 
hecho al!nlllas de estas mercedes, y aun de dos-la una era 
hombr~, que estavan tan deseosas de servir a Su M~jes
tad a su costa sin estos arandes regalos, y tan answsas 
por padecer, que se queja~an a ~uestro Se:iíor porque. se 
los dava, y si pudieran no recibrrlos, lo escusaran. Digo 
reaalos, no de estas vísiones-que, en fin, ven la gran ga
na~cia, y son mucho de estimar-, sino los que da el Se
iior en la contemplación. 

18. Verdad es que también son estos deseos sobrena
turales-a mi parecer-, y de almas muy enamoradas, que 
querrían viese -el Seííor que no le sirven por sueldo; y ansí 
-como he dicho--, jamás se les acuerda que han de reci
bir gloria por cosa para esforzarse más por eso a se:vir, 
sino de contentar a el amor, que es su natural obrar siem
pre de mil maneras; si pudiese, querría buscar invencio
nes oara consumirse el alma en El, y si fuese menester 
quedar para siempre aniquilada para la mayor. honr~ de 
Dios, lo haría de muy buena gana. Sea alabado para Slem
pre, amén, que ai}ajándose a comunicar con tan miserables 
criaturas, quiere mostrar su grandeza. 

CAPITULO X 

Dice de otras mercedes que· hace Dios al alma por dife
rente manera que las dichas, y del gran provecho que 
queda dellas. 

l. De muchas maneras se comunica el Seiior al alma 
con estas apariciones; algunas cuando está afligida, otras 
cuando le ha de venir algún trabajo grande, otras por 
regalarse Su Majestad con ella y regalaria. No hay para 
qué particularizar más cada cosa; pues el intento no es 
sino dar a entender cada una de las diferencias que hay 
en este camino- hasta rlonde yo entendiere-para que 
entendáis, hermanas, de la manera que " son y los efec-

11 Es entre líneas. 
a. Rep!te que. pero lo b< 
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tos. <JUe dej~~·- porque no se nos antoje que cada imagi
nacwn es ':'Iswn, y porque, cuando lo sea entendiendo 
que es postble, no andéis alborotadas ni ~fliaidas · que 
ga':la. muc~o el. demonio y gusta en gran man~ra de ver 
afl1g1da Y mqUieta un alma, porque ve que le es estorbo 
para emplearse toda en amar y alabar a Dios. 

2. _ Por ?tras maneras se comunica Su Majestad, har
to mas subidas r menos peligrosas, porque el demonio 
c~eo no las podra contrahacer, y ansí se pueden mal de
crr, ~or ser cosa muy oculta, que las imaginarias puéden
se mas dar a entender. Acaece, cuando el Se:iíor es servi
d?, estando el alma en oración y muy en sus sentidos, ve
rurle de presto una suspensión, adonde le da el Sefior a 
e~tender gr~ndes secretos, que parece los ve en el mesmo 
~1os; que estas no son visiones de la sacratísima Huma
mda~ •.• ni . aungue .digo. que ve, no ve nada, porque no 
es Vlswn 1?lagmana~ smo muy intelectual, adonde se le 
descubre como en Dws se ven todas las cosas y las tiene 
todas en sí mesmo. Y es _de gran provecho, porque aunque 
P~~a en un m~~ento, quedase muy esculpido, y hace gran
dlSlma confus1~n, y vese más claro la maldad de cuando 
ofendemos a D10s, porque en el mesmo Dios-digo, estan
do dentro en El-~_acem.os grandes maldades. Quiero po
ner una comparacwn-s1 acertare- para dároslo a enten
der, que aunque esto es ansí y lo oímos muchas veces u 
no reparamos. en el~o, u ~o lo queremos entender, por«iue 
no p~rece sena postble, SI se entendiese como es, ser tan 
atrevidos. 

3. Hagamos ahora cuenta que es Dios como una mo
rada u pa~acio muy grande y hermoso, y que este palacio 
-como d1go-es el mesmo Dios. lPor ventura puede el 
pe~a~or, para ~acer sus maldades, apartarse de este pa
l~cw. No por c1erto, s~no que dentro, en el mesmo pala
Cio, que es el mesmo Dws, pasan las abominaciones y des
honestidades y maldades que hacemos los pecadores ·Oh 

d. • I ' cosa temerosa y 1gna de gran consideración y muy pro-
vechosa para lo.s que sabemos poco, que no acabamos de 
e~t~nder estas verd~des, que no sería posible tener atre
Vlmlento tan desatmado! Consideremos hermanas la 
gr~n misericordia y sufrimiento de Dios e~ no nos hu'ndir 
a~J luego, y d~mosle grandísimas gracias, y hayamos ver· 
guenza de sentrrnos de cosa que se baga ni se diga contra 
nosot~as, que es la ~ayor maldad dei mundo ver que su
f.r_e D10s nuestro Criador tantas a sus criaturas dentro en 
S1 mesmo, y . . que nosotras sintamos alguna vez una pala
?ra <JI:~ se dlJO en nuestra ausencia, y quizá con no mala 
mtencwn. 
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4. i Oh miseria humana! lHasta cuándo, hijas, imi
taremos en algo este gun Dios? i Oh!, pues no se nos haga 
ya que hacemos nada en sufrir injurias, sino que de muy 
buena gana pasemos por todo, y amemos a b quien nos las 
hace, pues este gran Dios no nos ha dejado de amar a 
nosotras, aunque le hemos mucho ofendido, y así tiene 
muy gran razón en querer que todos perdonen, por agra
vios que les hagan. Y o os digo, hijas, que aunque pasa d€ 
presto esta visión, que es una gran merced que hace Nues
tro Seiior a quien la hace, si se quiere aprovechar de ella, 
trayéndola presente muy ordinario. 

5. También acaece ansí muy de presto, y de manera 
que no se puede decir, mostrar Di os en sí mesmo una ver
dad, que parece deja escurecidas todas las que hay en las 
criaturas, y muy claro dado a entender que El solo es ver
dad, que no puede mentir; y dase bien a eu tender lo que 
dice David en un salmo, que todo hombre es mentiroso o; 
lo que no se entendi era jamás así <h, aunque muchas ve
ces se oyera ; es verdad que n-o pu e de faltar. Acuérdase
me de Pilatos, lo mucho que preguntava a Nuestro Seiior 
ruando en su Pasión le dijo qué era verdad d' y lo poco 
que entendemos acá de esta suma Verdad. 

6. Y o quisiera poder dar más a entender en este caso, 
mas no se puede decir. Saquemos de aquí, hermanas, que 
para conformarnos con nuestro Dios • y Esposo en all!o, 
será bien que esttidiemos siempre mucho de andar en esta 
verdacl. No digo sólo que no digamos r mentira-que en 
eso, gloria a Dios, ya veo que traéis gran cuenta en estas 
casas con no decirla por ninguna cosa-, sino que ande
mos en verdad delante de Dios y de Jas gentes, de cuantas 
maneras pudiéremos, en especial no quiriendo nos tengan 
por mejores de lo que somos, y eo nuestras obras dando a 
Dios lo que es suyo y a nosotras lo que es nuestro, y pro
curando sacar en todo la verdad, y an;;í ternemos eu poco 
este mundo, que es todo mentira y falsedad y (!Omo tal 
no es durable. 

7. Una vez estava yo considerando por qué razón era 
Nuestro Seiior tan amigo de esta virtud de la humildad, y 
pú.soseme delante-a mi parecer sin considerarlo, sino de 
presto-esto : que es porque Dios es suma Verdad, y la 
humildad es andar en verdad; que lo es muy grande no 
tener cosa buena de nosotros, sino la miseria y ser nada, 

b Hay una palabra borrada. 
o Ps. 115, 11. 

oh Este así entre lir.:eas. 
d Io. 18, 38. 
o Ha.y una sílaba borrada : es. 
t Hay una sílaba borrada : men. 
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y qui~n esto no entien?e, anda en m~ntira. A quien más 
lo enuende, agrada ruas a la suma Verdad porque anda 
eo ella. Plega a Dios, hermanas nos hao-a 'merced de no 
sal ir jamás de este pro pio conodimiento, "'amén 1 • 

8. De estas mercedes hace l\"uestro Seiíor a el alm::~ , 
JtOrque como a verdadera esposa que ya está determinada 
a hacer en todo su voluntad, le quiere dar almna notici~ 
de _en qué la ha _de hacer y de sus grandezas. No hay para 
que tratar de mas, que estas dos cosas he dicho por pare
cerme de gran provecho; que en cosas semejantes no hay 
que teme~, sino C{Ue alabar al Senor, porque las da; que 
el demonw-a m1 parecer- ni aun la ima o-inación pro-. . ' o 
pia, ttenen aquí poca cabida, y ansí el alma queda con 
gran satisfacción. 

CAPITULO X I 

Trata de unos deseos tan grandes y impetuosos q ·:te da 
Dios al ~lma de gozarle, que ponen en peligro de per
der la vida; y con el provecho que se queda desta mer
ced que hace el Seiior. 

l. lSi havrán bastado todas estas mercedes que ha 
hec~o el Esposo a el alma para que la palomilla u mari
postlla esté satisfecha (no penséis que la tenao olvidada) 
y haga asiento adonde ha de morir? No por 

0
cierto ante~ 

. h ' t-sta muy peor; aunque aya muchos anos que reciba estos 
favores, siempre gime y anda llorosa, porque de cada uno 
de ell.os le qu~da mayor dolor. Es la causa, que como va 
ronoctendo mas y más las grandezas de su Dios, y se ve 
e.'tar tan ausente y apartada de gozarle, crece mucho más 
el deseo; porque también crece el amar, mientras más 
se Je desc~re lo que mer~ce ser ~mado este gran Dios 'i 
Senor; y v1ene en estos anos crectendo poco a poco este 
dese?,, de ma1_1era ~e la llega a tan gran pena, como a ho
ra dire. He dicho anos, conformándome con lo que ha pa
sado por la per~ona que he dicho aquí; que bien entiendo 

I «Amén>>. 
Palabra muy usada por Santa Teresa. Es un término afirmativo con 

Que se esegura Y da fuerza a lo que se ha. dicho. Pleonasmo usado en 
la lengua castellana para exPlicar la vivaza de un deseo. 

c i Oh. mi Rey y Sefior ! : perdóneos Dlos. amén, que tal mancilla 
oonsentistes poner .en vuestra gloriosa reputación» (HERNANDO DE TA
LA\'ERA, Carta a Fernando el Católico). 

«Bien hayan amén los ricos, 
que los t ienta en su pecado 
el demonio de Apuleyo 
con altar, incienso y !aust<>» 

(J. CÁNCER, Rimas, P. 77). Véase nçt3: ~0. /I'!OT . Ç'lfqTfll$, 3, 14. 

1 

, I 

I. 
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que a Dios no hay que poner término, que en un a me
mento puede llegar a un alma a lo más subido que se dice 
aquí; poderoso es Su Majestad para todo lo que quisiere 
hacer y ganoso ' de hacer mucho por nosotros. 

2. Pues viene veces que estas ansias y lágrimas y sos
piros y los grandes ímpetus que quedan dichos (que todo 
esto parece procedido de nuestro amor con gran sentimien
to, mas todo no es nada en comparación de estotro, por
que esto parece un fuego que está humeando y puédesc 
suirir, aunque con pena), andándose ansí esta alma, abra
sándose en sí misma, acaece muchas veces por un pen
samiento muy ligero, u por una palabra que oye de que 
se tarda el morir, venir de otra parte-no se entiende de 
dónde ni cómo-un golpe, u como si viniese una saeta de 
fuego; no digo que es saeta, mas cualquier cosa que sea, 
se ve claro que no podía proceder de nuestro natural; 
tampoco es golpe, aunque digo golpe; más agudamente 
hiere, y no es adonde se sienten acá las penas-a mi pa
recer-, sino en lo muy hondo y íntimo dei alma, adonde 
este rayo, que de presto pasa todo cuanto halla de esta 
tierra de nuestro natural y lo deja hecho polvos, que por 
el tiempo que dura es imposible tener memoria de cosa 
de nuestro ser b; porque en un punto ata las potencia~, 
de manera que no quedan con ninguna libertad para cosa, 
sino para las que le han cle hacer acrecentar este dolor. 

3. No querría pareciese encarecimiento, porque ver
daderamente voy viendo que quedo corta, porque no se 
puede decir. Ello es un arrobamiento de sentidos y po
tencias para todo lo que no es--como he dicho--ayudar a 
sentir esta afiicción. Porque el entendimiento está muy 
vivo para entender la razón que hay que sentir de estar 
aquel alma ausente de Dios, y ayuda Su Majestad con una 
tan viva noticia de Sí en aquel tiempo, de manera que 
hace crecer la pena en tanto grado, que procede quien la 
tiene en dar grandes gritos~ con ser • persona sufrida y 
mostrada a padecer grandes dolores, no puede hacer en
tonces más, porque este sentimiento no es en el cuerpo 
- como queda dicho-, sino en lo interior dei alma. Por 
esto sacó esta persona cuán más recios son los sentimien-

a Hab1a escrito ma, y borró la última letra. 
b Hay a! final de esta palabra unas letras borradas. 
e Escribió u.n, y borró. 
' «Ganoso de hacer mucho» 
Ganoso: deseoso, con ganas de hacer una cosa. 
«Porque entonces se hallan más ganosos y alentados para todo tra

bajo» (GRANADA, Tratado de la oración, P. 1.•, c. l, a. 4). 
«Y ganosa e! alma de sal!r desta cárcel, sacaba e! cuerpo y se !ba 

a v!vir por aquellos campos solo» (8IGÜENZA, Vida de San Jerónimo, 
l. 3, d. 4). 
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tos de ella que los dei cuerpo, y se le representó ser de 
~sta. manera los que padeceo en purgatorio, que no les 
1mp1de no tener cuerpo para dejar de padecer mucho más 
que todos l~s que acá, tiniéndole, padecen. 

4. Y o V} una persona ansí, que verdaderamente pens~ 
que se mo~a, y no era mucha maravil1a, porque, cierto, 
es gran pehgro de muerte; y ansí, aunque dure poco, deja 
el cu.erpo muy ~escoyuntado, .Y en aquella sazón los pul
so.s tlene tan ahiertos como si el alma quisiere ya dar a 
D10s, que no es menos; porque el calor natural falta v 
le abr~sa cb, ~e manera que con otro poquito más huviera 
cumphdole D10s sus deseos. No porque siente poco ni mu
c~o dolor en el cuerpo (aunque se descoyunta-como he 
dic!J.o-~e manera que queda dos u tres días después sin 
poder aun t~ner fuerza para escrivir y con grandes dolo
res, y aun siempre me parece le queda el cuerpo más sin 
fuerza que de antes); el no sentido deve ser la causa ser 
tan mayor el sentimiento interior de el alma, que nin~ru
na cosa hace caso dei cuerpo ; como si acá tenemos "un 
dolor mu:r agudo en una parte, aunque haya otros mu
c~os, se s~enten poco. (esto yo lo he bien prohado); acá, 
DI poco I?-I. ~ucho, m cr~o sentirí~. si la hiciesen pedazos. 

5. D1re1sme que es 1mperfecmon; que por qué no se 
conforma con la voluntad de Dios, pues le está tan rendi
da. Hasta aquí poclía hacer eso, y con eso pasava la vida; 
~hora, no, porq_ue su razón está de suerte~ que no es se
nora de ella, m. de pensar sino I:a razón que tiene para 
pena:; pu~ esta ausente de su h1elf, que para q:ué quie
re VIda . . S1ente una soledad estrafia, porque criatura de 
toda la tlerra no la hace comoaiíía- ni creo se la harían 
los dei cielo,_ como no fuese êl que ama-, antes todo la 
atormenta mas; vese como una persona colo-ada que no 

. d 1 . t> ' as1enta en cosa e a tlerra, ni ai cielo puede subir abra-
sada con esta s~d, Y. no puede llegar a -el agua, y ~o sed 
que puede s~fnr_, sz~o y~ en tal término, que con nin
guna se l.t; ~tana, DI <!Uiere que se le quite, si no es con 
la que diJO Nuestro Senor a la Samaritana d' y eso no se 
lo dan. 

6. i Oh, válgame Dios, Seííor, cómo apretáis a vues
tro~ am~dores! Mas todo es poco para lo que les dais des
pues. B~en es que lo mucho cueste mucho · cuánto más 
que si es purificar esta alma para que entre ' en la séptim~ 
morada--como los que han de entrar en el cielo se }im
pia~ en el purgatorio--, es tan poco este padecer, como 
sena una gota de agua en la mar; cuánto más, que con 

oh Y l e abrasa está entre l!neas. 
4 Io. 4, 7- 13. 

I 

H 
r 
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fr . , ( e no puede ser mayor, 
todo este t?rmento l ~od:~l~s :e hay en la tierra, que 
a lo que yo creo; e d muchas ansí corporales como 
esta pêrsona haVIa pdasal o c ~ada en esta compara· 

. .t les mas to o e pare e e 
esptn u~ ' 1 de tanto precio esta pena, qu 
ció~). Stente el ~ma qu{ esodía ella merecer, sino que no 
enttende ID1!Y .bien ~o aa~era que la alivia ninguna cosa, 
es este sentlmtento fr e : buena o-ana y sufriría toda 
mas con esto là su ed e nuy 'do ~un<iue no sería mo
su vida si Dios fu~se e e o. serVI ~uriendo que verda-
rir de una vez, sino estar stempre ' 
deramente no es .denos. 1 manas aquellos que están 

7. Pues consl eremos,_ ter n esta' conformidad ni con 
en el infierno, que no esta::~ Dios en el alma ni viendo 
este contento Y gusto qude P . que s1·empre padeceu 

· t pa ecer s1no ser gananc10s'? es e, , 'cuauto a las penas accidenta-
más y más-dlgO mas y mad } alma tan más recio que los 
les •-, siendo el tormen~l e a mayores sin compara
dei cuerpo, y los que_ eb os pasd~.c~~o. y éstos ver que han 
.. te que aqut emos 1 , ' d c10n que es . , . é será de estas esventu• 

de ser nara siempre ]amas, 6 quh . da tan corta ni i ? . qué podemos acer en Vl ' 
radas a mas. ' y t, adã para librarnos de tan t~rribles y 
padecer, que sea n? y - d. ,.

0 
que será imposible dar a 

eternales tOI:~ento.\1 o os I, el padecer del almll y cuán 
entender cuan sertl e cosa. es e pasa por ello ; y quiere 
diferente a el de cuerpo, Sl ~~da~os para que .más co
ei mesmo Sefi.or que lh en e le de~emos eii traernos a 
nozcamos lo f muy muc. 0 .qued'a tenemos esperanza de 

d e por su m1sencor 1 , 
esta o, s quha 'a~ librar Y nerdonar nuestros pecados.d . 
que no . · 1 t t • amos que eJamos 

8 p s tornando a o que ra av ' 1 1 
· ue h t riuor es poco o que e 

esta alma con muc a P,ena, en es e t"' horas-a mi pare-
d , ando mas tres o cua ro 1 1 
ura; sera, cu . ch~ durase si no íuese por roi ag o, 

cer:- ;. porq,~i' Sl r-u 1 la fl.aqu'eza natural. Acaecido ha 
sena tmposl. e su nr o d~ hora Y quedar hecha pe
no durar mas que un cu:rtoez dei todo perdió el sentido, 
daz?s . ~ erdad es. ~e (s aes~ando en conversación, Pascua 
segun VInO C?,n nlor r día y haviendo estado toda Ja 
de ResurrecciOn, e pos rerd ~ casi no entendía lo era), 
Pascua con tanta sequedda qu b la vida g Pues pen· 
de sólo oír una palabra e no aca arse . 

: e ri~s~e digo más ... est~ al. margen. m 
f Hay unas letras Heg\b.es • parece afí · de l571. La. hermana. ISabel 
~< Ocurrió este caso en Sa.la.manca, o 

de Jesús cantó : «Vêante mis ojos. 
dulce Jesús bueno; 
véante mis ojos, 
muéra.me yo luego», 

Y la santa. ca.yó en éxtasls. 
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sar que se puede resistir h, no más que si metida en un 
fuego quisiese hacer a la llama que no tuviese calor para 
quemarle. No es el sentimiento que se puede pasar en 
disimulación sin que las que están presentes entiendan 
el grau peligro 1 en que está, aunque de lo interior no 
pueden ser testigos; es verdad que le son alguna compa
iiía, como si fuesen sombras, y ansí le parecen todas las 
cosas de la tierra. 

9 .. Y porque veáis que es posible-si alguna vez os 
vierdes en esto-acudir aquí nuestra fl.aqueza y natural, 
acaece alguna vez que estando el alma como J havéis visto, 
que se muere por morir cuando aprieta tanto, que ya pa
rece que k para salir dei cuerpo no le falta casi nada, ver
daderamente teme y querría afl.ojase la pena por no aca
bar de mo rir. Bien se deja entender ser este temor de fl.a
queza natural, que por otra parte no se quita su deseo 
ni es posible haver remedio que se quite esta pena, hasta 
que la quita el mesmo Seiíor-que casi es lo ordinario
con un arrobamiento grande u con alguna visión, adonde 
el verdadero Consolador la consuela y fortalece para que 
quiera vivir todo lo que fuere su voluntad. 

10. Cosa penosa es ésta; mas queda el alma con gran
dísimos efectos y perdido el miedo a los trabajos que le 
pueden suceder; porque en comparación dei sentimiento 
tan penoso que sintió su alma, no le parece son nada. De 
manera queda aprovechada, que gustaría padecerle tnu
chas veces; mas tampoco puede eso en ninguna manera, 
ni hay nengún remedio para tornarle a tener, hasta que 
quiere el Seíior, como no le hay para resistirle ni quitarle 
cuando le viene. Queda con muy mayor desprecio del 
mundo que antes, porque ve que cosa de él no 1e valió en 
aquel tormento, y muy más desasida de las criaturas, por
que ya ve que sólo el Criador es e] que puede consolar y 
hartar su alma, y con mayor temor y cuidado de no 1 ofen
derle, porque ve que tan bien puede atormentar como 
consolar. 

ll. Dos cosas me parece a mí que hay en este cami
no espiritual, que son peligro de muerte : la una ésta, 
que verdaderamente lo es, y no pequeno; la otra, de muy 
excesivo gozo y deleite, que es en tan grandísimo estremo, 
que verdaderamente parece que desfallece el alma de suer-

h En el original : resister. 
i Hay dos palabras bOrradas: q es. 
j La última sllaba de como está entre Uneas sobre unas letras bo

rradas. 
k Hay tachadas unas letras que no se leen. 
1 No entre l!neas. 



472 MORADAS SEXTAS 

te que no le falta tantÚo_ 2 para ac.abar de salir dei ~uer· 
po; a la verd·ad, no se~·w poc_a d1cha ~a suya. Aqui ve· 
réis hermanas, si he temdo razon en dec1r que es ~e~ester 
áni~o, y que terná razón el Seiíor--:-~uando l~ p1d1erdes 
estas cosas-de deciros lo que respond10 a los hlJOS dei Ze· 
bedeo : si podrían bever el cáliz. 

12. Todas 11, creo, hermanas, que r~sponderemos que 
sí, y con mucha razón; porque Su MaJestad da esfuerzo 
a quien ve que le ha menester, y en todo de~endc a estas 
almas y responde por ellas en las persecucwnes y mor· 
muraciones como hacía por la Magdalena m, aunque no 
sea por palabras, por obras; y en fin, · en fin, an~~s que 
se nÍueran se lo paga todo junto, como ahora vere1s. Sea 
por siempre bendito y alábenle todas las criaturas, amén. 

· n Habia escrito àe todas, y borró la preposición. 
m Mt. 7, 44. 

• <<No le falta tantito». 
Forma. diminutiva y muy graciosa de tanto. .. . 
«Atusándole tantito e! entendimlento, se saldra con_ .cualq':1era lt 

bierno, como e\ rey con sus aloe.balas» {CERVANTES, Qut1ote, 2 . , c. · 
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CAPITULO I 

Trata de mercedes grandes que hace Dios a las àlmas que 
han llegado a entrar en las sétimas moradas. Dice cómo 
a su parecer hay diferencia _alguna deZ alma al espíri· 
tu, aunque es todo uno. Hay cosas de notar. 

l. Pareceros ha 1
, hermanas, que está dicho tanto en 

este camino espiritual, que no es posible quedar nada por 
decir. Harto desatino sería pensar esto. Pues la grandeza 
de Dios no tiene término, tampoco le ternán sus obras. 
l Quién acabará de contar sus misericordias y grandezas? 
Es imposible, y ansí no os espantéis de lo que está dicho 
y se dijere, porque es una cifra de lo que hay que contar 
de Dios. Harta misericordia nos hace que haya comuni
cado estas cosas a persona que las podamos venir a saber, 
para que mientras más supiéremos que se comunica con 
las criaturas, más alabaremos su grandeza y nos esforza. 
remos a no tener & en poco almas con que tanto se deleita 
"el Seiíor; pues cada una de nosotras la tiene, sino que 
como no las preciamos como merece criatura hecha a la 
imagen de Dios, ansí no entendemos los grandes secretos 

a Hay borrado: vno. 
• «Pareceras ha». 
Construcción muy frecuente en Santa Teresa y en todos los clás1-

cos, que da grandísimo vigor a la expresión posponiendo el verbo ha
ber en los futuros de indicativo y en los imperfectos de subjuntivo, 
con la voz irregular he, hía, etc., tal vez síncopa de habré, habria, etc. 

«Sacarlas he a rnis ovejas, dice el Seíior por el profeta, de entre los 
pueblos -y juntarias he de diversas tierras y traerlas he a la suya y apa
centarlas he en juicio, que .es con gran recaudo· y providencia» (GRA
NADA, Guia, 1. 1, p. 2.• , C. 12). 

«S! una vez lo probáis, Sancho, dijo el duque, comeros heis las 
manos tras e l goblerno» ( CERVANTES, Quijote, 2.· . 42). 

«Si Dios con su liberalidad no las concediese a algunos (las prospe
r idades) que se las piden, parecerles hía que no estaba el darlas en su 
mano» (RrvADENEIRA, Tr. àe la tríbulación, 1. 1, c. 24). 

«Si me quisiésedes bien, holgaros híaàes de mi partida. porque voy 
a! Padre» ( GRAN.WA, Oración, !unes, § l). 
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que están en ella. Plega a Su Majestad-si es servido
menee la pluma y me dé a entender cómo yo os diga algo 
de lo mucho que hay que decir y da Dios a entender a 
quien mete en esta morada. Hartó lo he suplicado a Su 
Majestad, pues sabe que mi intento es que no estén ocul
tas sus misericordias, para que más sea alabado y glori
ficado su nomhre. 

2. Esperanza tengo que, no por mí, sino por vos
otras, hermanas, me ha de hacer esta merced, para que 
entendáis lo que os importa que no quede por vosotras el 
celebrar vuestro Esposo .este espiritual matrimonio con 
vuestras almas, pues tray tantos hienes consigo como ve
réis. j Oh, gran Dios!, parece que tiembla una criatura 
tan miserable como yo de tratar en cosa tan ajena de lo 
que merezco entender. Y es verdad, que he estado en gran 
<:onfusión, pepsando si será mejor acabar con pocas pala
bras esta morada ; porque me parece que han de pensar 
que yo lo sé por espiriencia, y háceme grandísima ver
güenza, porque,., conociéndome la que soy, es terrihle cosa ; 
por otra parte, me ha parecido que es tentación y flaque
za. Aunque más juicios de éstos echéis, sea Dios alahado 
y entendido un poquito más, y gríteme todo el mundo; 
cuánto más que estaré yo quizá muerta cuando se viniere 
a ver. Sea bendito el que vive para siempre y vivirá, amén. 

3. Cuando Nuestro Seiior es servido haver piadad de 
lo· que padece y ha padecido por su deseo esta alma, que 
ya espiritualmente ha tomado por esposa, primero que 
se consuma el matrimonio espiritual métela en su mora
da, que es esta séptima b. PÓrque ansí como la tiene en 
el cielo, deve tener en el alma _una estancia adonde sólo 
Su Majestad mora, y digamos, otro cielo; porque nos im
porta mucho, hermanas, que no entendamos es el alma 
alguna cosa escura (que como no la vemos, lo más ordi 
nario deve parecer, que no hay otra luz interior, sino esta 
que vemos) y que está dentro de nuestra alma alguna es
curidad . De la que no está en gracia, yo os lo· confieso, y 
no por falta dei Sol de J usticia, que está en ella dándole 
ser, sino por no ser ella capaz c para recibir la luz, como 
creo dije en la primera morada que havia entendido una 
persona, que estas desventuradas almas es ansí que están 
como en una cárcel escura, atadas de pies y manos .!?ara 
hacer ningún bien que les aproveche para merecer 'a, y 
ciegas y mudas . Con razón podemos compadecernos de . 

b Habia. escrito sesta, y corrigió. 
c Capaz; escribe enclma. una.s letras el P. Graciãn, tachando esta. 

pala.bra. 
cb Para -merecer estã a.l ma.rgen. 
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ellas, y mirar que algún tiempo nos vimos ansí, y que 
también ouede el Seiior haver misericordia d~ elJa~. 

4. TÕmemos, hermanas, particular cuidado de supli
cárselo, y no nos descuidar, que es grandísima limosna ro
gar por los que están en pecado mortal; muy mayor que 
sería si viésemos un cristiano atadas las manos atrás con una 
fuerte cadena, y él amarrado a un poste y muriendo de 
hambr~, y no por falta de qué coma, que tiene cabe sí muy 
estremados manjares, sino que no los puede tomar para 
Jlegarlos a d la boca, y aun está con grande hastío y ve que 
va ya a espirar, y no muerte como acá, sino eterna. ;,No 
sería gran crueldad estarle mirando y no le llegar a la boca 
que comiese? Pues 6qué, si por vuestra oración le quitasen 
las cadenas? Ya lo veis. Por amor de Dios os pido que 
siempre tengáis acuerdo 2 en vuestras oraciones de almas 
semejantes. 

5. No hablamos ahora con ellas, sino con las que ya, 
por la misericordia de Dios, han hecho penitencia por sus 
pecados y están en gracia, que podemos considerar no una 
cosa arrinconada y limitada, sino un mundo interior, adon
de cahen tantas y tan lindas moradas como havéis visto; 
y ansí es razón que sea, pues dentro de esta alma hay mo
rada para Dios. Pues cuando Su Majestad es servido de 
hacerfe la merced dicha de este divino matrimonio, pri
mero la mete en su morada, y quiere Su Majestad que n•> 
sea como otras veces que la ha metido en estos arrobamien
tos; que yo bien creo que la une consigo entonces y en 
la oración que queda dicha de unión, aunque no le parece 
a el alma que es tanta llamada para entrar en su centro, 
como aquí en esta morada •, sino a la parte superior. En 
esto va ooco; sea de una manera u de otra, el Seiior la 
junta consi~ ; mas es haciéndola ciega y muda-<:omo lo 
quedó San .t"ablo en su conversión 1-y quitándola el sen
tir cómo u de qué manera es aquella merced que goza, por
que el gran deleite que entonces siente el alma es de verse 
cerca de Dios; mas cuando la junta consigo, ninguna cosa 
entiende, que las potencias todas se pierden . 

6. Aqui es de otra manera. Quiere ya nuestro buen 
Dios quitada las escamas de los ojos, y que vea y entienda 

d La. a está. repetida.. 
c En esta morada está. entre línea.s. 
r Act. 9, 8. 
' «Siempre tenga.n acuerdo» . 
Acuerdo se usa. a. veces por recuerdo . 

«Ninguno sin gre.cia. nueva. 
las huella.s santas siguiendo 
del hijo, a m\lagros suyos 
es más que testigo acuerdo» 

(A. DE M:&NDOZA. Vida d e Nuest ra SeMra) . 
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algo de la merced que le hace- aunque es por una manera 
estrafia-, y metida en aquella morada por visión ' inte
lectual h, por cierta manera de representación de la verdad, 
se le muestra la Santisima Trinidad, todas tres Personas, 
con una inflamación que primero viene a su espíritu a ma
nera de una nube de grandísima claridad, y estas Personas 
distintas, y por una noticia admirable que se da a el alma, 
entiende con grandísima verdad ser todas tres Personas una 
~ustancia y un poder y un saber y un solo Dios; de ma
nera que lo que tenemos por fe, allí lo entiende ; el alma 
-podemos decir l-por vista, aunque no es vista con loa 
ojos dei cuerpo ni dei alma\ porque no es visión imagi· 
naria. Aquí se le comunicao todas tres Personas, y la ha
blan, y la dan a entender aquellas palabras que dice el 
Evangelio que dijo el Seííor: que vernía El y el Padre y 
el Espíritu Santo a morar con el alma que le ama y guar
da sus mandamientos 1

• 

7. j Oh, válgame Dios, cuán diferente cosa es oir estas 
palabras y creerlas 11

, a entender por esta manera cuán ver
da deras son ! Y cada día se espanta más esta alma, porque 
nunca más. le parece se fueron de con ella, sino que noto
riamente ve-de la manera que queda dicho-que están 
en lo interior de su alma, en lo muy muy interior; en una 
cosa muy honda-que no sabe decir cómo es, porque no 
tiene letras-siente en sí esta divina compafiía. 

8. Pareceros ha que, según esto, no andará en sí, sino 
tan emhevida que no pueda entender nada. Mucho más 
que antes, en todo lo que es servicio de Dios, y en faltando 
las ocupaciones se queda con aquella agradable compa
iíía; y si no falta a Dios el alma, jamás Ella faltará-a mi 
parecer-de darse a conocer tan conocidamente su presen
cia. Y tiene gran confianza que no la dejará Dios, pties la 
ha hecho esta merced, para que la pierda ; y ansí se puede 
pensar, aunque no deja de andar con más cuidado que 
nunca, para no le desagradar en nada. 

9. El traer esta presencia entiéndese que no es tan 
enteramente, digo tan claramente, como se le manifiesta la 
primera vez y otras algunas que quiere Dios hacerie este 
regalo; porque si esto fuese, era imposible entender en 
otra cosa, ni aun vi vir entre la gente; mas aunque no es 
con esta tan clara luz, siempre que advierte se halla con 

· g O C01WScimiento, escribe entre líneas el P. Gracián. 
h Hay otra postilla del P. Gracián, borrada. 
I El P. Gracián a.fiade más. 
l Que paresce, escribe encima el P. Gracián. 

k Ni del alma está borrado. Hay otra postilla del P. Gracián, borra-
da, que parece õ.ecir: porque dize (.no] es su.e1io ni imaginaçión. 

I lo. 14, 23. 
11 E! P. Gracián escribe al margen: como comúnte ·se creen v oyen. 
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es~ compama, digamos ahora como una persona que es
tuVIese en una muy clara pieza con otras y cerrasen las 
ventanas y se quedase a oscuras ; no porque se quitó la 
luz para verias y qu.e has~a tornar la luz no las ve, deja 
de entender que estan alh. Es de pre!mntar m si cuando 
tor?a la luz y las <piiere tornar a ver: si puede. Esto no 
esta en su mano, smo cuand~ <1:uiere Nuestro Seiíor que 
se abra la ventana dei entend1m1ento; harta misericordia 
la ?ace en nunca se ir de con ella, y querer que ella lo 
entlenda tan entendido. 

lO. Parece que srmere aquí la divina Majestad dispo
ner el ~lma para mas con esta admirable compafiía, por
que esta claro que será bien ayudada para en todo ir ade
lante en la perfe~ción y perder el temor que traía algunas 
veces de la~ de~as mercedes que la hacía, como queda di
ch~. Y ans1 fue, que. en todo se hallava mejorada y le pa
recia que-por trabajos y negocios que tuviese-lo esencial 
de su alma jamás se movía de aquel aposento, de manera 
que en alguna manera le parecía havía división en su alma 
Y. andan~o con grandes trabajos, que poco después qu~ 
D1os le hizo esta merced tuvo, se quejava de ella-a mane
ra de ~arta cuando se quejó de María n_, y algunas veces 
la deCla que se estava el~a siempre gozando de aquella quie
t?d a su placer, y la deJa a ella en tantos trabajos y ocupa
ClOnes que no la puede tener compaiíía. 

ll. Esto os. parecerá, hijas, desatino; mas verdadera
men~ pasa anst, que ~unque se entiende que el alma está 
t~da l~ta, no es antojo .lo que he dicho, que es muy or
dmano , por do1;1de dec1a J:O que se ven cosas interiores, 
de manera que c1erto ~e ent1enda hay diferencia en alguna 
m~nera, y muy conoci?a, dei alma a el espíritu, aunque 
mas sea todo uno. Conocese una división tan delicada qu1• 

algunas veces parece obra de diferente manera lo u~o d~ 
I~ .otro, como el sabor que les quiere dar el Sefior. Tam
h!en me parece que el alma es diferente cosa de las poten
Cias, Y que. no ~s todo una cosa; hay tantas y tan delica
das en lo mter~or, que sería atrevimiento ponerme yo d 

declararias. Alla lo ver~m~, si. el Sefior nos hace merced 
de llevarnos por SU m1sencord1a adonde entendamos es
tos secretos. 

m Es de preguntar está repetido a l mudar de hoja 
D Lc. 10, 40 . 
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CAPITULO li 

d. la d.f encia que hay de unión 
Procede en lo mesm~, tc_e ~ c:; al Decláralo por deli· 

espiritual a ma~nmomo esptn u . 
cadas comparacwnes. 

L Pues vengamos ahora a tratar d~ti~:ode\rees~;~: 
tual matrimonio, aunque esta gra~ roer i nos a ar-

lirse con perfección mientras VlVliDOs, pues s ? 
fásemos de Di os, se perdería estd tan. grans!iM~j~~aà1;:~: 
ra vez que Dios hace est~ ~er~e , ~me~e · · 
trarse a el a alma por V1S10Il; 1mag1~ana de su ~a.cra~rs:.~ 
Humanidad para que lo entienda b1en y no este 1gll , 
d reciiw tan soberano don. A otras personas sera por 

e ~Jfe . . ta de quien hablamos se le represento el 

s~~aor~~:ba:d~
5 

de c~m~âar~o:~ :~~ab ~~s~~~ a:s~;:: 
dor y hermos~a y maJeS a ' . d que sus cosas toma-

. d 1 d JO que era ya tlempo e 
C1ta JI' y o: su~as y El ternía cuidado de las su~asJ y otras 
se e a P . entir que -para decrr . 
palabras que S(;m mas para 5

• t· ch novédad pues otras ve-
2 Parecera que no era es a ' 

ces ;e ;ayí~a~e~~;:::~~:o ;e sÍ:dej~ b~=n a::a:;ads:_a ~ ~:S: 
nera. d ue l no norqu' e fué con o-ran fuerza esta V1S10n; 
panta a : o u , ... " . . b · · 
lo otro -porque la-;- palahras que le d1JO, y tam 1en, po~que 

1 .' t . de su alma adonde se le represento, 51 no 
en o :fsiÓ~o;asada no h;vía visto otras. Porque entender 
{~!\ay o-randísim~ diferencia de todas la~ pasa?~~ \1~1 0 d tan !ITande de] desoosono esp1n ua a 
de e~ta JD:Oraes~'1·ryl•tual ~OIDO lc hay entre dos desposados 
matnmon1o !:' , 
a los que ya no d se pueden apartar. 

3 Y h dicho que aunque se ponen estai compara· 
. a e . • ·t que se en· ciones-porque no hay otras mas a proposl o-,_ . I 

f nda que aquí no hay memoria de ~u~rpo mas que 51 ~ 
aÍ~a no estuviese en él, sino só lo esplntu; y en el matr;
monio es-piritual, muy m_enos! porque pasa esta s:;r~~ 

. , n en-el centro muy mtenor de] alma, que de 
~~~de o está el mesmo Dios, y a roi parecer no ha menes-

ter puerta peo~ ~~d;e1:n~:· ~iioa qdi~~0° ~!s:e~~~r p~;:;; ta, porque _ 
El P Gracián tacha esta palabra Y escribe e~cima: algunas. 

~ Repii;e como, que una mano extrafia ha. bOrra o. 
c Cuentas eLe C. 16." 

ch Repite la_ silaba ~· q~e cocrei~~a pa)abra tachada que no se lee. 
~ ~J! ~;r~~~~~0~5!fi;~; ~re lineas el P. Grac!án. 
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que va por medio de los sentidos y potencias; y este apa
recimiento de la Humanidad del Seií.or, ansí devía ser; mas 
lo que pasa en la unión dei matrimonio espiritual es muy 
diferente. Aparécese el Seií.or en este centro del alma sin 
visión imaginaria, sino intelectual-aunque más delicada 
qne f las dichas-, como se apareció a los Apóstoles sin en
trar por la puerta, cuando les dijo: (<Paz vobis>> g. Es un 
secreto tan grande y una merced tan subida lo que comu
nica Dios allí a el alma en un instante y el grandísimo de
leite que siente e] alma, que no sé a qué lo comparar, sino 
a que quiere el Seií.or manifestarle por aquel memento la 
gloria que hay en el cielo, por más subida manera que por 
ninguna visión ni gusto espiritual. No se puede decir más 
de que~a cuanto se puede entender-queda el alma, digo 
el espíritu de esta a]ma, hecho una cosa con Dios, que 
como es también espíritu, ha querido Su Majestad mostrar 
el amor que nos tiene, en dar a entender a algunas perso
uas hasta adónde llega, para que a]abemos su grandeza; 
porque de tal manera ha querido juntarse con la criatura, 
que ansí como los que ya h no se pueden apartar, no se 
quiere apartar El de ella. 

4. El desposorio espiritual es diferente, que muchas 
\·eces se apartan; y la unión también lo es; porque aunque 
unión es juntarse dos cosas en una, en fin, se pueden apar
tar y quedar cada cosa por sí, como vemos ordinariamente, 
que pasa de presto esta merced del Seiíor, y después se que
da el a]pla sin aque1la compaií.ía, digo de manera que lo 
entienda. En estotra merced del Seií.or, no; porque siem
pre queda el alma con su Dios en aquel centro. Digamos 
que sea la unión, como si dos velas de cera se juntasen tan 
en estremo, que toda la luz fuese una, u que el pabilo 1 y 
la luz y la cera es todo uno ; mas después bien se puede 
apartar la una vela de la otra, y quedan en dos velas, u el 
pabilo de ]a cera . Acá es como si cayendo agua dei cielo 
en un río u fuente, adonde queda hecho todo agua, que no 
podrán ya dividir ni apartar cuál es el agua del río u lo 

f Desde sino ... está entre líneas. En el bOrrón parece leerse: ni yn
ulect1U!l ni cosa q se parezca a. 

r Io. 20, 21 : Pax vobis. 
h Hay aqui unas pa.labras bOrradas; parece había escrito : los que 

Jt casan v uiue e matrimonio. 
1 «El pabilo y la luz». 
Pabilo: el hilo o cuerda. qua se pone en medio de la vela o a.ntorcha 

para que, encendido, alumbre. 
•La condición de la candeia muerta es Que se pierde el pabilo de 

que se h!zo» (A. DE Gm:vARA, Oratorio de religiosos, c. 2). · 
•Muchas veces acontece la cera ser mucha y la luz poca. y aho

prse en ella: como si un cirio grueso el pabilo fuese sutil» (M. Aur 
IIÁN, Guzmán de Alfarache, p. 1.", 1. 2, c. 3). • I 
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que cayó del cielo ; o como si un arroíco 
2 

pequeno entra 
en la mar, no havrá remedio de apartarse; u como si en 
una pieza estuviesen dos ventanas por donde entrase gran 
luz, aunque entra dividida, se hace todo una luz. 

5. Quizá es esto lo que dice San Pablo: «El que se 
arrima y allega a Dios, hácese un espíritu con Eh> 

1

, to· 
cando este soberano matrimonio, que presupone haverse 
lJeaado Su Majestad a el alma por unión J. Y tamhién dice : 
«Mihi vivere Christus est, mori lucrum» k; ansí me parece 
puede decir aquí el alma, porque es adonde la mariposilla 
que hemos dicho, muere, y con grandísimo gozo, porque 
su vida es ya Cristo. ·. 

6. Y esto se entiende mejor, cuando anda el tiempo. 
por los eíectos, porque se entiende claro, por unas secretas 
aspiraciones, ser Dios el que da vida a nuestra alma, muy 
muchas veces tan vivas, que en ninguna manera se puede 
dudar, porque las si ente muy bien el alma, aunque no se 
sahen decir ; mas que es tanto este sentimiento que pro· 
ducen algunas veces unas palabras regaladas, que parece no 
se pueden escusar de decir : i Oh, vida de mi vida y sus
tento que me sustentas!, y cosas de esta manera; porque 
de aquellos pechos divinos, adonde parece ·está Dios siem· 
pre sustentando el alma, salen unos rayos 

3 

de leche, que 
toda la gente del castillo conorta 1, que parece quiere el 
Seííor que gocen de alguna manera de lo mucho que goza 
el alma, y que de aquel rio caudaloso, adonde se consumió 
esta fontecita pequena, salgan algunas veces algún golpe de 
aquel agua para sustentar los que en lo corporal han de 
servir a estos dos desposados. Y ansí como sentiría este 
agua una persona que está descuidada, si la baííasen de 
presto en ello, y no lo podía dejar de sentir, de la mesma 
manera, y aun con más certidumbre, se entienden estas 

1 1 cor. 6, 17. J Desde el. que se anima. .. ~stá entre lineas y borrado el texto pri· 
m1t1vo. que parece decia. : nos a.çemos un espiritu con Dios si le ama
mos, no diçe q nos ;untara con el como es la vnion suia, mas q nos 
açemos vn esviritu con el. 

k En el original : Mii bivere crtstu.s es mori Zucrum. 
I conorta ba.bía. escrito, y un corrector entrometió f pa.ra. declr 

conforta (cf. v., 28, lll~ 
2 «Un arroico pequefío». Diminutivo gracioso de arroyc, en ve:z; de arroyuelo que en realldad 

no expresa. la ldea. de la. Santa., que quíere d,a.r a entender una. corrlen· 
te muy delgada de a.gua. 

, «Rayos de Zecne». La palabra rayos se usa en castellano metafóricamente para expre-
sa.r cie~tas accio!J-eS sutiles de orden espiritual por su ana.logia con el 
ra.yo de luz;. Asl se dlce rayos de vida., rayos de sabiduría, ra.yos de 
clemencla, ra.yos de amor, etc .. expresando slempre una emanaclón ac
tiva. y en este sentido usa la Santa la expresión rayos de Zecne porque 
son unas influe::~cias de vida que Dios infunde en el alma. ta.n delica· 
das y ta.n nutritivas como la leche que reci~en los nifíos de los pecll06 

ãe las madre~!. 
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operaciones que diO'O Por , nir un gran !!olpe o de. aguqua e_ ansl co~o no nos podría ve-
h d ' h ~ Sl no tUVleS . · · e. IC o-, ansí se entiend l . e p rmcipxo-como 

qw 
. e c aro que hay I . . 

en arroJe estas saetas dé . d . en o mtenor 
sol ~e donde procede unf !!:ran I a a esta VIda,, y que hay 
tencxas, de lo interior dei ~1 Eil que se envia a las po
se muda de aquel centro . ma. _a-como he dicho-no 
mesmo que la dió a lo A~ se le pxerde la paz, porque el 
se la puede dar a ella.s postoles, cuando estava!!- juntos u, 

7 · Heme acordado qu 1 ser mucho más de lo e esta sa utación dei Seííor devía 
dalena que se fuese ~: s~~n!~ y el decir a la gloriosa Mag
del Seííor son hechas co p h porque como las palabras 
nera devíaJ?- hacer la op:~c~:a:n e~ nolslotros, de tal ma
tavan ya dispuestas que as almas que es
corpóreo en el alm; YCIJ: dap.artase en ellos todo lo que es 
s di . eJase en puro esp' 't e pu ese JUntar en esta unió I . 1 Irl u, para que 
creado; que es muy cierto ~ ce estxa. con el espíritu in
lo que es criatura y des .TI d en vadclando nosotros todo 
Dios, el mesmo Seííor la h:u:t h~oh. e ella :p_or amor de 
do una vez J esucristo Nuestr e S I_?C xr de Sí. y ansí, oran-
sé dónde es n_ diJ·o fuo enor por sus Apóstoles-no 

El 
' que esen una cos 1 p dr 

con como Jesucristo Nuestr S - a , con e a e y 
el Padre· en El · No - , 0 enor esta en el Padre y 
éste! y no deJ· ~r~mos sedeque mayor ~mor puede ser que 
d.. S entrar aqux t d IJo u Majestad: «No sólo ruea ll os,. porque ansí 
aquellos que han de creer en ...,? porb~, os, o smo por todos 
estoy en ellos» P. mi tam xen» , y dice : « Y 0 

8. i Oh, válgame Dios - I h cómo las entiende el alm ' que pa a ras tan verdaderas y 
sí! y i cómo lo entenderí:~:::~o en est~ oración lo ve por 
tra culpa, pues las palabra d 1as, sl. no fuese por nues
Seííor no pueden faltar' . s e esucnsto nuestro Rey y 
nernos y desviamos de. to dai como faltamos en no dispo
luz, no nos vemos en este o ~ que puede embarazar esta 
de nuestra imagen está es:~;/aa:Ue contemplamos, adon-

9. P ues tornando a lo d , Seííor a el alma en esta moi:J ecxamos, en metiendo el 
la mesma alma ansí co a·a suya, que es el centro de 

. ' mo xcen que el cielo impíreo • 

u Io. 20, 19. 
m Lc. 7, 50. 
• Io. 17, 21; as1 lo 
0 Ibid . 17, 20. 
p lbid. 17, 23. 
• «El cielo impíreo» 

advierte una. nota. marginal de ma.no extra.fía.. 

Lo mismo que emvireo Por esta. ;u~temo ~ianto y l~ga.r de la. Divin~~'pr: enrendíase el cielo como 
que a. = en Sl y dentro de su ámb·~pei or a. los demás cielos 

SANTA TERESA 2.-16 1 a. prlmer móvll. Su eti-
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, Seúor- no se mueve como los de-
-adonde esta Nuesth l movimientos en esta alma, en 
más, ansí parece no ayl ohs en las potencias y imagi· 

d ' que sue e aver . entran o aqui, 1 rjudiquen ni la qmten su paz. 
nación, de man_era ~e . a pe lleuandQ el alma a hacerla 
Parece que quiero ~crr que d ;u salvación y de tornar a 
Di os esta merced, esta segura t e partes tratare de esta ma· 

N d o o tal . y en cuan as ' o d 
caer. o Ig ' , 1 l en siruridad, se entien a 

Parece esta e a ma "' - d y nera, que . . M . estad la tuviere ansl e su mano 
mientras la diVIna aJ é cierto que aunque se ve 
ella no le o{endiere. Al d'::ado s aiíos, ~e no se tiene por 
en este estado, Y led ha ho más temor que antes en 
segura, sino que an _a con m:a ofensa de Dios, y con tan 
!!llardarse de cualqmer pequ d" · delante--y con 
o d d rvirle--como se 1ra a 
grandes eseos e snfe . , d er lo poco que puede hacer 

d. · na y CO USIOn e V -or mana pe , bli da que no es pequena cruz, 
y lo mucho a que ~sta ? . ga ' e el hacer penitencia este 
sino harto rrran penitenCia' porqu d leite La ver· o , ande le es mayor e . 
alma, mien!Ias ~as gr d le quita Dios la salu<,l par_a 
dadera pemtenCia es cuan o en otra parte he di· 
poderla hacer, y fuerzas; que aun~e mayor aquí, y todo 
cho la gran yena re e~to ~~~ci! esti plantada ; qne ans~ 
le devei I:Í:~Í q~e :st~a~~b~ las corrientes de las aguilals, esJ: 
como e , fr to . qué hay que marav ar 
más fresco y da mas lu ' (,ues el verdadero espíritu de 
deseos que tenga esta a ia'a~a celestial que dijimos? 
ella está hecho uno cdn e t"' decía no se entienda que 

10. Pues, torna~ o a o :~nes e;tán siempre en esta 
las potencias y sentidos y p t tras moradas no deja de 

l 1 í · mas en es o paz; e a ma, s ' d trabajos y fatirras; mas son 
haver tiempos d_e guerra ifa d~ su paz y puesfo. Est~ ~s lo 
de manera que no se qud estra alma-u este espintu-

d. · 0 q Este centro e nu d que 
or man . d"fi ultosa de decir, y aun e creer, 
es una cosa tan I c me saber dar a entender, no ~s 
pienso, hermana~~ Pr no reer lo que digo ; porque decrr 
dé alguna tent~cwn e no c l alma se está en paz, f\S 
que hay trahaJOS y penas y que e 
cosa dificul~~sa. comparación u dos : plega a 

11. Qmeroosl pone:r; d?: ~lrro. mas si no lo fuere, yo 
Dios que sean ta es que I,.,a ,.., ' 
__,....-_--. . . enãido porque excede a todo~ los clelos en 
mologta gnega. stgmfica enc 'los otros elementos. · 
ca.ndor Y purer:a, como el bueg~:Sta. el empíreo, cuya. grandeza.d no : 

«Sublendo por todos e os i real Y morada de Dios Y d e to os s 
puede explicar, el cual

1 
e~ Patcl_c tímbOlo de la Fe, 1 . 38. § 1). 

escogldOS» (GRAN~:tr; :~ndita.s alma:; e!?- el clelo 
« blste alegre a las tm'P'I-reas salas>> 
SU (CERVANTES, Quijote, 1.', 27). 

q Esta es lo ordinario está al margen. 

CAPITULO 3 483 

sé que digo verdad en lo dicho. Está el Rey en su palacio 
y hay muchas guerras en su reino y muchas cosas penosas; 
mas no por eso deja de estarse en su puesto. Ansí acá. Aun
que en estotras moradas anden muchas barahundas y fieras 
ponzoúosas, y se oye el ruido, naide entra en aquélla, que 
la haga quitar de allí; ni las cosas que oye, aunque le dan 
alguna pena, no es de manera que la alboroten y quiten la 
paz ; porque las pasiones están ya vencidas, de suerte que 
han miedo de entrar allí, porque salen más rendidas. Dué
lenos todo el cuerpo ; mas si la cabeza está sana, no por
que duele el cuerpo dolerá la cabeza. Riéndome estoy de 
estas comparaciones, que no me contentao, mas no sé otras. 
Pensad lo que quisierdes; ello es verdad lo que he dicho. 

CAPITULO III 

Trata de los grandes efectos que causa esta oración dicha; 
es menester prestar atención y acuerdo de los que hace, 
que es cosa admirable la diferencia que hay de los pa· 
sados. 

L Ahora, pues, decimos que esta mariposica ya muriÓ, 
con ~andísima alegría de :h.aver hallado reposo, y que vive 
en etla Cristo. Veamos qué vida hace u qué diferencia hay 
de cuando ella vivía; porque en los efectos veremos si es 
verdadero lo que queda dicho. A lo que puedo enten der, 
son los que diré : El primero, un olvido de sí que verda
deramente parece ya no es, como queda dicho; porque 
toda está de tal manera, que no se conoce ni se acuerda 
que para ella ha de haver cielo, ni vida ni honra, porque 
toda está empleada en procurar la de Dios, que parece que 
las palahras que le dijo Su Majestad hicieron efecto de 
obra, que fué que mirase por sus cosas, que El miraría por 
las suyas ". Y ansí de todo lo que puede suceder no tiene 
cuidado, sino un estraúo olvido, que-como digo-parece 
ya no es, ni querría ser en nada, nada, si no es para cuan
do entiende que puede haver por su parte algo en que 
acreciente un punto la gloria y honra de Dios, que por 
esto pornía muy de buena gana su vida. No entendáis por 
~sto, hijas, que deja de tener cuenta con comer y dormir 
- que no le es poco tormento-y hacer todo lo que está 
obligada conformé a su ·estado, que hablam~ en cosas in
teriores, que de obras esteriores poco hay que decir; que 
antes ésa es su pena, ver que es nada lo que ya P"!leden sus 
{uerzas. En todo- lo- que puede y entien de que es servicio 

a CUtintas de C .• 16.• 
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de Nuestro Seiíor, no lo dejaría de hacer por cosa de !a 

tierra. 2. Lo segundo, un deseo de padecer grande, mas no 
de manera que la inquiete, como solía ; porque es en tanto 
estremo el deseo que queda en estas almas de que se haga 
la voluntad de Dios en ellas, que todo lo que Su Majest~d 
hace tienen por bueno : si quisiere que padezca, enhora· 
buena; si no, no se mata como solía. 

3. Tienen también estas almas un gran gozo interior 
cuando son perseguidas, con mucha más paz que lo que 
queda dicho, y sin nenguna enemistad con los que las ha· 
cen mal u desean hacer; antes les cobrao amor particular, 
de manera que si los ven en algún trabajo, lo si~ten tier· 
namente, y cualquiera tomarían por librarlos de él, y en· 
comiéndanlos a Dios muy de gana, y de las mercedes que 
les hace Su Majestad holgarían perder porque se las hi
ciese a ellos, porque no ofendiesen a Nuestro Seííor. 

4. Lo que más me espanta de todo, es que ya havéis 
visto los trabajos y aflicciones que han tenido por morirse, 
por gozar de Nuestro Seiíor; ahora es tan grande el deseo 
que tienen de servirle y que por ellas sea alabado, y de 
aprovechar algún alma si pudiesen, que no sólo no deseau 
morirse, mas vivir muy muchos anos padeciendo grandísi· 
mos trabajos, por si pudiesen que fuese el Seiíor alabado 
por ellos, aunque fuese en cosa muy poca. Y si supiesen 
cierto que en saliendo el alma del cuerpo ha de gozar de 
Dios, no les hace al Cll$0, oi pensar en la gloria que "tienen 
los santos, no desean por entonces verse en ella; su gloria 
tienen puesta en si pudiesen ayudar en algo al Crucificado, 
en especial cuando ven que es tan ofendido, y los pocos 
que hay que de veras miren por su honra, desasid~ de 
todo lo demás. Verdad es que, al~nas veces que se olvida 
de esto, tornao con ternura los deseos de gozar de Dios y 
desear salir de este destierro, en especial viendo lo poco 
que le sirve; mas luego torna y mira en sí mesma con la 
continuanza ' que le tiene consigo, y con aquello se con· 
tenta, y ofrece a Su Majestad el querer vivir, como una 
ofrenda la más costosa para ella que le puede dar. 

5. Temor ninguno tiene de la muerte, más que ternía 
de un suave arrobamiento. El caso es que el que dava aque· 
llos deseos con tormento tan excesivo, da ahora estotros. 
Sea por siempre bendito y alabado. 

' «Con la. continuanza». Raro y desusado susta.ntivo en vez de continuid.ad. y más oportuno 
que éste, porque su termina.ción en anza no le ha.ce ta.n a.bstra.cto y sl 
más ta.ngible en el efecto que experimenta. el alma.. 
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6. El fio es que los d · d regalos ni de rosto- comeset?S e estas almas no son ya de 

S 
1\.~ • "' "• o 1enen consig 1 -y u .Lf.taJestad ei el que ahora . Cl o a I?esmo Senol·, 

no fué sino continuo torment VIve .. 1 aro esta que su vida 
tra, al menos con los des o, y ansi Iace que sea la nues
en lo demás b aunqu b. eoi, qub nos lleva como a flacos 
ve que la han' menest!r. Ien es ca e de su fortaleza cuando 

7 · Un desasimiento ar ande d d siempre u solas u ocupadas e to o, y deseo de estar 
algún alma. - en cosa que sea provecho de 

· 8· No sequedades ni traba · · · memoria y ternura con Nu t JOS ~~tenores, sino con una 
estar sino dándóle alabanzase: ro Senor' que nunca querría 
mo Seíior la despierta d I ' y cuando se descuida, el mes-

1 
. . e a manera que qu d a· h 

se ve c ans1mamente qu d e a IC o, que 
~omo le liame-de lo int:rfo:o~~l eal~el impuls~u no sé 
unpetus. Acá es con arao sua ·a da, como. se dtJO de los 
pensamiento ni de la ~emo . VI ~ ' mas m procede del 
tender que e1 alma hizo nad nad m cosa que se pueda en
dinario y tantas veces a he su parte. Esto es tan or-

t 
· , que se a mrrad b" encia, que ansí como un fu o Ien con adver-

hacia bajo sino hacia ar "b ego grande no echa la llama 

d 
• n a, por rrrande c • 

cen er el fueao. ansí se ent' d o • que qmeran en-. · .., · 1en e aca que t . . mte~!Or procede dei centro d I 1 es e. moVInuento tenCJas. e a ma Y desp1erta las po-

. 9. Por cierto, cuando no hu i Cia en este camino de ora . . "':' era otra cosa de ganan-
cuidado que Dios tiene d c!On, Sit;JO entender el particular 
darnos rorrando-que e comumcarse con nosotros y an-
t 0 E 00 parece esto otra cosa 
emos con I me oarece er b. -que nos es

bajos se oasa'n por rrozar dan Ien empleados cuantos tra· 
- - o e estos toques d 

suaves y penetrativos • Esto h .. h e su amor tan 
t d 

· avre1s erman · · 
a o, porque Pienso en li d ' as, esprrimen-

d 
- ' errao o a tene · · d 

an a el Seiíor con este cuidad . r oraciOn e unión, 
d_amos de guardar sus mandam~~:} noctros no nos descui
CI~re, acordaos que es de esta mor~d~ . uan?o esto os acae
Dios en nuestra ãlma, Y alabalde m h ~ter!Or, ado~de está 
suyo aquel recaudo u..·billet . uc o' porque, Cierto, es 
manera que sólo vos quier: ~~::!dá~osnatantloJ a]mor, y de que a etra y w 

: En lo M1}1-ás está entre Jíneas 
Alto ha.b1a. escrito, y corr!gió. · 

~ «Tan s_u<:~.ves Y penetrativas» 
enetratwa.s. variante d · tlene virtud de penetrar e penetrante, significa. lo que es c 

«Compungíanse los ·u apa.z 
0 

;tones estaban en juicioq d~ ~~~ ~Jia~clm.iento penetrativo de sus a.c
~ <1jr~~gutldad3 1

para. solicitar desp:~o;;t{~orci~es era.n inyenti-
' • , • 2 , C. 27) . · RNEJO, Cróntea de 
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• ch y en ninruna manera dejéis de ~es-
que por ella os pide d "'estéis ocupadas extenor-
ponder a Su Majesta ·'· aun~eal.,.unas personas; porque 
mente y en conversa~IO~ co uer:.'r Nuestro Se:õor haceros 
acaecerá muchas en pubhco qf' .1· como ha de ser la res-

d y es muy aci - . 1 esta secreta merce ' . d acto de amor o decu o que 
uesta interior-h~cien ~. un - . e ha.,.a?» d. De mu-~an Pablo: «lque qu~re!s, ~~n:~~ :é le "'aiTadéis, y es 

chas maneras os ensenara a I oye y castsiempre dis
tiempo acepto; porque pareced nl.osdo 'para poder hacer lo 

l l t toque tan e ICa ' -pone e a m~ es e - 1 ntad determinada. 
que queda dicho, co.n vo u a uí en esta morada es lo 

10. La diferencia que hay qd d · alborotos interio-. hay seque a DI 
dicho : que cah n?Dca todas las otras a tiempos, sino que 
res de los que av~a en . iem re. el no temer que esta 
está el alma en ·qua Ietudd cas~!tralace~ el demonio, sino es: 
merced tan subi a pue_ e c Dios porque-<:omo esta 
tar en un se~ con segundad que. elos se~tidos ni potenci_as, 
dicho-no tlenen queMv~r aqmd 1 alma y la metió consigo d uh · · Su aJesta a . · 1 que se esc no . ntrar el demomo, nt e 
adonde-a mi parecer-no osara e des e hace aquí a el 
dejará el Se:õor; ;li todas las me:cn:ún ;yuda de la mesma 

h diCho-son con m o d D' alma~omo e lia ha hecho de entregarse to a a xos. 
alma, smo la que ya e . tan sin ruido todo lo que 

11. Pasa con tanta ~metud l~a la ense:õa que me pa
el Se:õor aprovechal aqudifi.c~~:ón d~l templo. de Salomón, 
rece es como en. a e . nin!!Ún ruído ; ansi en este tem· 
adonde n_o se haVIa de o~da s~ya, solo El y el alma s~ go: 
plo de Dws, e~ ~sta ~Ir . No hay para qué buliu m 
zan con grandísimo ~1 e.nci~.. ue el Sêiior que le crió le • 
buscar nada el ent~ndxmien o ' :!na resquicia pequena mire 
quiere sosegar aqm Y que po: tiempos se pierde esta vista 
lo que pasa.; por9ue aunqu~ uísimo intrevalo; J?Orque--a 
y no le deJan m;rar, es p i~rden las potencias, mas no mi parecer-aqut no se p -

obran, sino están con:t espanta:~~ lleaando aquí el alma, 
12. Yo lo est~y e ver] qu 'tan s'f. no es alauna vez •, todos los arrobamientos se e qui ' o 

. . cua.ndo dice a.qui : os pide, l~e lue
cb Al ma.rgen puso la. Sag~ pe:~ido, pero lo conoc!ó y publico Fr. Lws 

~~ re~:~~~it~\~:~ d~e las Moradas. 
t 9 6 

rt · El quitar se Ua11U1 d Ac · • · 1 al de ma.no extrafia a.dvie e · e una nota ma.rg n . 
aqui quato a perder los sentidos. 

3 
«Por una resquicia pequefia.».. ue etimológ!ca.mente significa la 

Ordina.r!a.mente se d!ce rescz:u~â. q uerta.. En la. forma. desusada !e
abertura. que hay entre e! quieto~ d~ura. cualquiera. a. través de la 
menina. significa. una. griet~ oy d:ii-ás Es forma. VUlgar, pero más ex-cual se echa. de ver lo que a. · 
presiva. que la. primera. 
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y ésta no con aquellos arrebatamientos y vuelo de espíritu; 
y son muy raras veces-y ésas casi siempre no en público 
como antes, que era muy ordinario-, ni le hacen al caso 
grandes ocasiones de devoción que vea, como antes; que 
si ven una imagen devota u oyen un sermón~e casi no 
era oírle-u música, como la pobre mariposilla andava tan 
ansiosa, todo la espantava- y hacía volar. Ahora, u es que 
halló su reposo u que el alma ha visto tanto en esta mora
da, que no se espanta de nada, u que no se halla con aque
lla soledad que solía 1

, pues goza de tal compa:õía; en fin, 
hermanas, yo no sé qué sea la causa, que en comenzando 
el Seiíor a mostrar lo que hay en esta morada, y metiendo 
el alma allí, se les quita esta gran flaqueza que les era harto 
trabajo, y antes no se quitó g . Quizá es que la ha fortale
cido el Seiíor y ensanchado y habilitado ; u pu do ser que 
quería dar a entender en público lo que hacía con estas 
almas en secreto, por algunos fines que Su Majestad sabe, 
que sus juicios son sobre todo lo que acá podemos imaginar. 

13. Estos efectos-con todos los demás que hemos di
cho que sean huenos en los grados de oración <nie quedan 
dichos-da Dios cuando lJega el alma a Sí, con este ósculo 
que pedía la Esposa, que yo entiendo aquí se le cumple 
esta petición h. Aquí se dan las aguas a esta cierva que va 
herida, en abundancia. Aquí se deleita en el tabernáculo 
de Dios 

1
• Aquí ha1la la paloma que envió Noé a ver si era 

acabada la tempestad, la oliva, por se:õal que ha hallado 
tierra firme dentro en las aguas y tempestades de este mun
do J. j Oh, J esús, y quién supiera las muchas cosas de la 
Escritura que deve haver para dar a entender esta paz del 
alma! Di os mío, pues veis lo que nos importa, haced que 
quieran los cristianos buscaria, y a los que la havéis dado 
no se la quitéis, por vuestra misericordia; que, en fin, 
hasta que les deis la verdadera y las llevéis adonde no s~ 
puede acabar, siempre se ha de vivir con temor. Digo la 
verdadera, no porque entienda ésta no lo es, sino porque 
se podría tornar la guerra primera, si nosotros nos apar-
tásemos de Dios. • 

14. Mas l qué sentirão estas almas de ver que podrían 
carecer de tan gran bien? Esto les hace andar más cuidado
sas y k procurar sacar fuerzas de su flaqueza, para no de_jar 
cosa que se les pueda ofrecer, para m ás agradar a Dios, por 
culpa suya. Mientras más favorecidas de Su Majestad an-

r Que solia está entre lineas. 
c Se quitó está entre líneas. 
h Cant. 1, 1. 
I APoc. 21, 3 
J Gen. 8, 8-9. 

t Escribló pro, Que luego corrJgJó. 

I I 
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dan más acobardadas y temerosas de sí ; y como en estas 
gra~dezas suyas han conocido más sus miserias y se les ha
cen más !rraves sus pecados, andan muchas veces que no 
osan alza:' los ojo:> 1

, como el publicano; otras, con deseos 
de acabar la vida por verse en siguridad, a~nPie luego t~r
nan con el amor que le tienen, a querer VIVJI para servu
l~omo queda dicho-, y fían todo lo que les toca de su 
misericordia. Algunas veces, las muchas mercedes las ha: 
cen andar más aniquiladas, que temen que, como una nau 
que va muy demasiado de cargada, se va a lo hondo, no les 
acaezca ansí. 

15. Yo os digo, hermanas, que no les falt_a cruz, salvo 
que no las inquieta ni hace perder la paz, smo pasan de 
presto, como una ola, algunas tempestades, y torna bo
nanza ; que la presenciíl que tra~ dei Senor _les hace que 
lueao se les olvide todo. Sea por s1empre bend1to y alabado 
de todas sus criaturas, amén. 

CAPITULO IV 

Con que acaba dando a entender ·lo que le parece que pre
tende Nuestro Seiíor en hacer tan grandes mercedes al 
alma, y cómo es necesario que anden juntas Marta y Ma
ría. Es muy provechoso. 

1. No havéis de entender, hermanas, que siempre en 
un ser están estos efectos que he dicho en estas almas-que 
por eso adonde se me acuerda, digo lo ordinario-, que 
alaunas 'veces las deja Nuestro Senor eu su natural; y no 
pat>rece sino que entonces se juntan todas las cosas ponzo
nosas dei arrabal y moradas de este castillo, para vengarse 
de ellas por el tiempo que no las pueden haver a las manos. 

2 Verdad es que dura poco-un día lo más u poco 
más_:_, y en este gran alboroto, que procede lo ordinario 
de al!!UDa ocasión se ve lo que gana el alma en la buena 

t> ' 15-compaííía que está, porque la da e ~n?r una gran ente· 
reza, para no torcer en nada de su serv1c1o y buell;as deter
minaciones, sino que parece le crecen, y por un pn~er ~o
vimiento muy pequeno no tuercen de esta determmac10n. 

I Lc. 18. 13. 
• «Como una. nau». 
Por nao; es qulzá la. forma. primitiva, originada. de naue. que a.si se 

escribia.. 
«Todo hombre que qulere entrar en la ma.r. ora. sea. en nao, ora sea 

en galera., se conflese y se comulgue» (A. DE GUEVARA, Arte del ma-
rear, c. 10). d d 1 uEs lástima. ver a.Iguna.s a.lma.s como unas ricas naos carga. a.s e r -
quezas y o):lrS.S» (SAN J'UAN DE LA CRUZ, Sttbida, 1, C, 11, 4). 
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Como digo, es pocas veces, sino que quiere Nuestro Seííor 
que no pierda la memoria de su ser, para que siempre esté 
humilde, lo uno ; lo otro, porque entienda más lo que deve 
a Su Majestad, y la grandeza que recibe, y le alahe. 

3. Tampoco os pase por pensamiento que por tener 
estas almas tan grandes deseos y determinación de no ha
cer una imperfección por cosa de la tierra, dejan de hacer 
muchas, y aun pecados. De advertencia no, que las deve el 
Senor a estas tales dar muy particular ayuda para esto (digo 
pecados veniales, que de los mortales- que ellas entien· 
dan--están libres, aunque no siguras), que ternán algunos 
que no entienden, que no les será pequeno tormento. Tam
bién se les dan las almas que ven que se pierden; y aunque 
en alguna manera tienen gran esperanza que no serán de 
ellas, cuando se acuerdan de algunos que dice la Escritura 
que parecía eran favorecidos dei Senor-como un Salo
món \ que tanto comunicó con Su Majestad-, no pueden 
dejar de temer, como tengo dicho. Y la que se viere de 
vosotras con ·mayor seguridad en sí, ésa tema más; porque 
<cbienaventurado el varón que teme a Dios», dice David •. 
Su Majestad nos ampare siempre; suplicárselo para que 
no le ofendamos es la mayor seguridad que podemos tener. 
Sea por siempre a]abado, amén. 

4. Bien será, hermanas, deciros qué es el fin para que 
hace el Senor tantas mercedes en este mundo . Aunque en 
los efectos de ellas lo havréis entendido, si advertistes c en 
ello, os lo quiero tornar a decir aquí, porque no piense al-

ch '1 1 lm ' guna que es para so o rega ar estas a as, que ser1a gran-
de yerro d' que no nos puede Su Majestad hacérnosle mayor 
que es darnos vida que sea imitando a la que vivió su Hijo 
tan amado ; y ansí tengo yo por cierto, que son estas mer· 
cedes para fortalecer nuestra flaqueza-como aquí he dicho 
alguna vez-para poderle imitar en el mucho padecer. 

5. Siempre hemos visto que los que más cercanos an
duvieron a Cristo Nuestro Se:õ.or fueron los de mayores tra
hajos. Miremos e los que pasó su gloriosa Madre y los glo
riosos Apóstoles. l Cómo pensáis que pudiera sufrir San 
Pablo tan grandísimos trabajos? Por él podemos ver qué 
efectos hacen las verdaderas visiones y contemplación, cuan
do es de Nuestro Se:õ.or, y no imaginación u engano dei de· 
monio. ;_Por ventura ascondióse con ellas para gozar de 
aquellos regalos y ~o entender en otra cosa? Ya lo veis, 

" 3 Reg. 11. 
b Ps. 111, 1. 
c Ha.y una. a borrada.. 

ch Repite es, y lo borra.. 
d Escribió por, que está borrado. 
• Ha.y una. a, Que está borrada.. 

t ' 

'' 
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que no tu v o día de descanso, a lo que podemos entender; 
y tampoco le devía de tener de noche, pues en ella ganava 
lo que havía de comer r. Gusto yo mucho de San Pedro, 
cuando iva ~uyendo de la cárcel, y le apareció Nuestro ~e
ííor, y le dijo qae iva a Roma a ser crucificado otra vez; 
nenguna rezamos esta fiesta adonde esto está, que no me 
es particular consuelo g . (,Cómo quedó San Pedro de esta 
merced dei Seííor u qué hizo? Irse luego a la muerte. Y no 
es poca misericordia dei Seííor hallar quié~ se la dé. 

6. i Oh, hermanas mías, qué olvidado deve tener su 
descanso, y qué poco se le deve de dar de honra, y qué 
fuera deve estar de querer ser tenida en nada el alma adon
de está el Seiíor tan particularmente ! Porque si ella está 
mucho con El, como es razón, poco se deve de acordar de 
sí; toda la memoria se le va en cómo más contentarle v 
en qué u por dónde mostrará el amor que le tiene. Par~ 
esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este matrimo
nio espiritual, de que nazcan siempre obras, obras. 

7. Esta es la ver da dera muestra de ser cosa y merced 
hecha de Dios, como ya os he dicho; porque poco me apro
vecha estarme muy recogida a solas, haciendo actos con 
Nuestro Seiíor, propuniendo y prometiendo de hacer ma
ravillas por su servicio, si en saliendo de alli, que se ofrece 
la ocasión, lo hago todo al revés. Mal dije que aprovechará 
poco, que todo lo que se está con Di os aprovecha mucho; 
y estas determinaciones, aunque seamos fiacos en no las 
cumplir después, alguna vez nos dará Su Majestad como 
lo hagamos ; y aun quizá, aunque nos pese, como acaece 
muchas veces ; que como ve un alma muy cobarde, dale 
un muy gran trabajo, bien contra su voluntad, y sácala con 
ganancia, y después, como esto entiende el alma, queda 
más perdido el miedo para ofrecerse más a El. Quise decir 
que es poco, en comparación de lo mucho más que es que 
conformen las obras con los actos y palabras, y que la que 
no pudiere por h junto, sea poco a poco. Vaya doblando 
su voluntad si -quiere que le aproveche la oración, que den
tro de estos rincones no faltarán hartas ocasiones en que 
lo podáis hacer. 

8. Mirad que importa esto mucho más que yo os sabré 
encarecer. Poned los ojos en el Crucificado, y haráseos todo 
poco. Si Su Majestad nos mostró el amor con tan espanta· 
bles obras y tormentos, (, cómo queréis contentarle con sólo 
palabras? (,Sabéis qué es ser espirituales de veras? Hacer· 

r 1 Thes. 2, 9. 
g En el antiguo breviario ca.rmelita.no se rezaba el d ia. 29 de junlo. 
h Había escrito poco, que convirtió en por. 
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se esclavos de Di os, a quien-seiíalados con su hierro ', que 
es el de la Cruz I, porque ya ellos le han dado su libertad
los pueda vender por esclavos de todo el mundo, como El 
lo fué, que no les hace ningún agravio ni pequena merced; 
y si a esto no se determinan, no hayan miedo que aprove
chen mucho, porque todo este edificio-como he dicho
es su cimiento humildad, y si no hay ésta muy de veras, 
aun por vuestro bien, no querrá el Seííor subirle muy alto, 
porque no dé todo en el suelo. Así que, hermanas, para que 
lleve buenos cimientos, procurad ser la menor de todas, y 
esclava suya, mirando cómo u por dónde las podéis hacer 
placer y servir ; pues lo que hicierdes en este caso, hacéis 
más por vos que por ellas, puniendo piedras tan firmes que 
no se os caiga el ca.stillo . 

9. Torno a decir que para esto es menester no poner 
vuestro fundamento sólo en rezar y contemplar; porque 
si no procuráis virtudes y hay ejercicio de ellas, siempre os 
quedaréis enanas • ; y aun plega a Dios que sea sólo no cre· 
cer, porque ya sabéis que quien no crece, descrece; porque 
el amor tengo por imposible contentarse de estar en un ser, 
a donde le hay. 

lO . Pareceros h a que hablo con los que comienzan, y 
que después pueden ya descansar. Ya os he dicho que el 
sosieuo que tienen estas almas en lo interior J, es para te· 
nerlo

0 
muy menos ni querer tenerle en lo esterior. ;,Para 

qué pensáis que son aquellas inspiraciones k que he dicho 
-u por mejor decir aspir~cion~s-y aquellos recaud_os que 
envía el alma de el centro mtenor 1 a la gente de arriba dei 
castillo v a las moradas que están fuera de donde ella está? 
(,Es para que se echen a dormir? No, no, no; que más 
guerra les hace de10de allí, para que no estén ociosas poten
cias y sentidos y todo lo corporal, que les ha hecho cuando 
andava con ellos padeciendo; porque entonces no entendía 
la uanancia tan grande que son los trabajos, que por ven
tur~ han sido medios para traer]a Dios allí, y cómo la com· 
paiíia que tiene le da fuerzas muy mayores que nunca. Por-

i En el original : l.a. t . 
i AI comenzar otra línea. repitló la. sílaba or. 
k Había escrito inispir~nes, y borró la. segunda i. 
1 Habia escrito esterior, y corrigló . 

1 «Sefíalados con su hierro». 
Hierro se Uama. aqui la sefíal o marca que se pone a los caballos, 

reses y también antiguamente a los esclavos, para. que se conozca de 
quê casta son o a quê duefío pertenecen, y viene de que este gênero de 
safíales se graba con un hierro ardiendo. 

: «Os quedarêls enanas». 
Por analogia se Uama enana una cosa o cualidad que no a.lcanza. las 

debida.s proporciones. 
«i Quê gigantes se nos p resentan los intentos tiranos de otros, quê 

e'll4110S los nuestros! » (DIEGO DE SAAVEDRA, Empresas poltticas, 7). 
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que si acá dice David que con los santos seremos santos 11, 

no hay que dudar sino que estando hecha una cosa con el 
fuerte, por la unión tan soberana de espíritu con espíritu 
se le ha de pegar fortaleza, y ansí veremos la que han te
nido los santos para padecer y morir. 

li. Es muy cierto que, aun de la que ella alli se le 
pega, acude a todos los que están en el castillo, y aun a1 
mesmo cuerpo, que parece muchas veces no se siente; sino 
esforzado con el esfuerzo que tiene el alma heviendo dei 
vino de esta hodega-adonde la ha traído su Esposo y no 
la deja salir- redunda en el flaco cuerpo, como acá el man
jar que se pone en el estómago da fuerza a la cabeza y a 
todo él m. Y ansí tiene harta mala ventura mientras vive ; 
porque, por mucho que haga, es mucho más la fuerza in
terior y la guerra que se le da, que todo le parece nonada. 
De aquí devían venir las grandes penitencias que hicieron 
muchos santos-eu especial la gloriosa Magdalena, criada 
siempre en tanto regalo-y aquella hamhre que tuvo nues
tro padre Elías 11 de la honra de su Dios, y tuvo Santo Do
mingo y San Francisco de allegar almas para que fuese ala
bado; que yo os digo que no devían pasar poco, olvidados 
de sí mesmos. 

12. Esto quiero yo, mis hermanas, que procuremos al
canzar, y no para gozar, sino para tener estas fuerzas para 
servir, deseemos y nos ocupemos en la oración. No quera
mos ir por camino no andado, que nos perderemos al me
jor tiempo; y sería bien nuevo pensar tener estas merce
des de Dios por otro que el que El fué y han ido todos sus 
santos. No nos pase por pensamiento. Creedme, que Mar
ta y Maria han de andar juntas para hospedar al Sefior y 
tenerle siempre consigo, y no le hacer mal hospedaje, no 
le dando de comer. l Cómo se lo diera María, sentada siem
pre a los p ies, si su hermana no le ayudara? Su manjar es 
que de todas las maneras que pudiéremos lleguemos almas 
para que se salven y siempre le alaben. 

13. Decirme heis dos cosas : la una, que dijo que Ma
r ia havía escogido la mejor par te 0

, y es que ya havía he
cho el oficio de Marta, regalando a el Seíior en lavarle los 
pies y limpiarles con sus cabellos P . Y i.pensáis que le seria 
poca mortificación a una sefiora como ella era, irse por esas 
calles, y por ventura sola, porque no llevava hervor para 
entender cómo iva, y éntrar adondfl nunca havía entrado, 

11 Ps. 17, 26. 
m Entre Hneas s e a.fiacle cuerpo: no parece letra. de la. Santa.. 
11 3 Reg. 19, 10. 

·· o Lc. 10, 42 
P I-c. 7, 3H6. 
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y después sufrir la mormuración dei fariseo, y otras muy 
muchas que devía sufrir? Porque ver en el puehlo una mu
jer como ella hacer tanta mudanza, y-como sabemos- en
tre tan m ala gente, que bastava ver que tenía amistad con 
el Sefior-a quien ellos tenían tan aborrecido-para traer 
a la memoria la vida que havía hecho, y que se quería aho
ra hacer santa, porque está claro, que !nego mudaria ves
tido y todo .lo demás ; pYes ahor a se dice a personas que 
no son tan nomhradas, G qué sería entonces? Y o os digo, 
hermanas, que venía la mejor parte sobre hartos trabajos 
y mortificación, que aunque no fuera sino ver a su Maestro 
tan aborrecido, era intolerable trabajo. Pues los muchos 
que después pasó en la muerte del Seíior, tflngo para mí 
que el no haver recibido martírio fué por haverle pasado 
en ver morir al Seiíor \ y en los aíios que vivió, en verse 
ausente de El-que serían de terrible tormento- , se verá 
que no estava siempre con regalo de contemplación a los 
pies dei Seiíor. 

14. La otra, que no podéis vosotras, ni tenéis cómo 
allegar almas a Di os; que lo haríades de buena gana, mas 
que no haviendo de ensefiar ni de predicar, como hacían 
los Apóstoles, que no sabéis cómo. A esto he respondido 
por escrito algunas veces-y aun no sé si en este Castillo- ; 
mas porque es cosa que creo os pasa por pensamiento, con 
los deseos que os da el Sefior, no dejaré de decirlo aquí. 
Y a os dije en otra parte que algunas veces nos pone el de
monio deseos grandes porque no echemos mano de lo que 
tenemos a mano para servir a Nuestro Seiíor en cosas po
sibles y quedemos contentas con haver deseado las imposi
bles. Dejado que en la oración ayudaréis mucho, no que
ráis aprovechar a todo el mundo, sino a las que están en 
vuestra compaiíía, y ansí será mayor la obra, porque estáis 
a ellas más ohligada. GPensáis que es poca ganancia, que 
sea vuestra humildad tan grande, y mortificación, y el ser
vir a todas, y una gran caridad con ellas, y un amor dei 
Seiíor, que ese fuego las encienda a todas, y con las demás 
vir tudes siempre ]as andéis despertando? No :será sino mu
cha, y muy agradable servicio al Seiíor, y con esto que po
néis por obra, que podéis, entenderá Su Majestad que ha
r íades muoho más, y ansí os dará premio como si le ganá
sedes muchas. 

15. Diréis que esto no es convertir, porque todas son 
J:menas. lQuién os mete en eso? Mientras fueren mejores, 
más agradahles serán sus alahanzas al Seiíor y más apro
v~chará su oración .a los prójimos. En fin, hermanas mías, 

q Descle tengo para mí ... está al margen. 
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con lo que concluyo es que no hagamos torres sin funda
mento, que el Sefior no mira · tanto la grandeza de las obras 
como el amor con que se hacen, y como hagamos lo que 
pudiéremos, hará Su Majestad que vayamos pudiendo cada 
día más y más, como no nos cansemos luego, sino que lo 
poco que dura esta vida-y quizá será más poco de lo que 
cada una piensa-interior y esteriormente ofrezcamos a el 
Sefior el sacrificio que pudiéremos, que Su Majestad le jun
tará con el que hizo en la cruz, por nosotras al Padre, pan 
que tenga el valor que nuestra voluntad huviere merecido, 
aunque sean pequenas las obras. 

16. Plega a Su Majestad, hermanas y hijas mías, que 
nos veamos todas adonde siempre le alabemos, y me dé 
gracia para que yo obre algo de lo que os digo, por los mé
ritos de su Hijo, que vive y reina por siempre jamás, amén; 
que yo os digo que es harta confusión mía, y ansí os pido 
por el mesmo Seiíor que no olvidéis en vuestras oraciones 
esta pobre miserable. 

fCONCLUSION] a 

IHS 

1. Aunque cuando comencé a escrivir esto que aquí va 
fué con la contradicción qne al principio digo, después de 
acabado, me ha dado mucho contento, y doy por bien em
pleado el trabajo, aunque confieso que ha sido harto poco. 
Considerando el mucho encerramiento y pocas cosas de en
tretenimiento que tenéis, mis hermanas, y no casas tan bas
tantes como conviene, en algunos monesterios de los vues
tros, me parece os será consuelo de1eitaros en este castillo 
interior, pues sin licencia de los superiores podéis entraros 
y pasearos por él a cualquiera hora. 

2. Verdad es que no en todas las moradas podréis en
trar por vuestras fuerzas- aunque os parezca las tenéis 
grandes-si no os mete el mesmo Sefior dei castillo; por 
eso os aviso que ninguna fuerza pongáis, si hallardes resis
tencia alguna, porque le enojaréis de manera que nunca os 
deje entrar en ellas. Es muy amigo de humildad. Con te
neros por tales, que no m erecéis aún entrar en las terceras, 
le ganaréis más presto la voluntad para llegar a ]as quin
tas ; y de tal manera le podéis servir desde allí, continuan
do a ir muchas veces a ellas, que os meta en la mesma mo
rada que tiene para Sí, de donde no salgáis más, si no fuer-

a Esta. hoja en e! original está lastimadisima. 
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des llamadas de la priora, cuya voluntad quiere tanto este 
aran Seiíor que cumpláis como la suy~ mesma, y aunque 
~ucho estéis fuera por ou mandato, s1empre cuando tor
nardes os terná la puerta abierta. Una vez mos.!:adas a go
zar de este castillo en todas las cosas bailareiS descanso 
-aunque sean de ~ucho trabaj.o-, c<:m esperanza de tor
nar a él que no os lo puede qmtar na1de. 

3. Àunque no se trata de más de ~iete moradas, en 
cada una de éstas hay muchas, en lo baJo, Y. al~o, l a los 
lados con lindos jardines, y fuentes, y laber1nttos , cosas 
tan deleitosas, que desearéis deshaceros .en alab~mzas dei 
gran Dios que lo crió a su imagen y sem~J~nza. S1 algo ha
llardes bueno en la orden de daros not1c1as de El, creed 
verdaderamente que lo c dijo Su Majestad por ~aros a vo~
otras contento, y lo malo que bailardes, es d1cho de mL 

4. Por el gran deseo que tengo de ~er al~a parte 
para ayudaros a servir a este mi Dios y Senor, os p1do que, 
en mi nombre, cada vez que leyerdes aquí, alabéi~ mucho 
a Su Majestad y le pidáis el aumento de su Igles1.a y luz 
para los luteranos; y para mí, que m~ perdc;me ~~\leca
do.s y me saque dei purgatorio, que alia estar~ qu1za , po~ 
la misericordia de Dios \ cuando esto se os d1ere a leer-s~ 
estuviere para que se vea-despué~ de visto letrados ; Y ~ 
algo estuvi~re en erro r, e.s por mas no lo ~ntend~e~, Y e 
todo me sujeto a lo que tlene la santa lgles1a Ca~ohc.a .Ro
mana •, que en esto vivo, J protes~o, y prometo VJVlr Y 
morir. Sea Dios Nuestro Senor por s1empre alabado y ben-
dito, amén, amén. . 

5. Acabóse esto de escrivir en el monesteno _de San 
J osef de A vila, afio de 1577 y víspera .de San ;\nd;es, p~a 
gloria de Dios, que vive y reina por s1empre Jamas, amen. 

b La palabra laberintios está entre lineas . 
e Sigue una pa.labra borrada y comida. 

r h Quiça está entre líneas . . 
rt Por la misericordia de DtOs está al margen. 
• Romana está entre líneas. 
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- -~ alude en la relación 24. 
La Virgen de la condesa. a que se 

I N T R o D u C C I O N 

1. Muchas veces tuvo que dar cuenta Santa 1'eresa a 
sus oonfesores de las mercedes que recibía en la oración y 
de las virtudes en que se iba ejerciJtando. Vióse compelida 
a ello por las circunstancias y por la obediencia de sus di
rectores espirituales. 

2. La primera vez que hubo de hacer una relación deZ 
estado de su alma fué para el Maestro Daza y el Caballero 
Santo. Esta relación consistía casi exclusivamente en unas 
tayas marginales o sublineales en un ejemplar de la Subida 
del monte Sión, de Fr. Bernardino de Laredo. El resultado 
fué desfavorable; ella no fué comprendida, y sws preocu
paciones interiores agravadas. 

3. Después de esto tuvo que escribir una relación ex
tensa de su vida exponiendo sus pecados para presentarla 
al P. Diego de Cetina, el joven y afortunado jesuíta que la 
comenzó a comprender. 

4. Estos relatos primitivos, que hoy habrían tenido 
grandís~mo interés para conocer los repliegues deZ espíritu 
teresiano en los momentos decisivos de su santificación, se 
han perdido, como dijimos en otra parte, para siempre, 
quizá en la amarillenta llama de un candil. 

5. Las primeras cuentas de conciencia que se han corv 
servado datan deZ aiío 1560. La primera fué dirigida al 
P. Pedro lbáiíez, poco después de .haber puesto en sus ma
nos el asunto de la primera fundación de San José, de Avi-

· la, como di_iimos en otro lugar (Tiempo y vida de Santa 
Teresa, n . 485). 

6. Para el mismo Padre fué escr~ta la segunda durante 
los dias de· la fundación de San José y cuando ella estaba 
en el convento de"la Encarnación, que era en los últimos 
meses de 1562, según parece del contexto de la relación 
y drl las razones que dimos en otro lugar (Tiempo y vida, 
n. 543, notas}. 

7. La tercera fué escrita poco tiempo después en San 
José, de Avila, el aiío 1563, diri[;ida, según parece, al 
P. García de Toledo , que por aquellas fechas había ido a 
la ciudad de A vila y la habia mq,ndado escribir el libro de 
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- ue era de la San-

_..J_ como confesor q F d ·ones 
la Vida por segUTUU~- vez, der en el libro de las un acl 
. , ella da a enten 
ta, ~egu~ . eríodo fecundo de sus 
(pr~l., E~; este tiempo emptfeza -~l p Meditaciones sobr~ l os 

. . d C mino de per ecclon, h oU> los espacws y 
libros, Vl a, Êz espiritu de la Santa d r n plena libertad. 
Cantare~~~ sobre las ~bes volanet Generalisimo de la 
se ha re . son bien mtradas, Y cuantos pelos 
S fundactones f .. ..J- tantas casas · 

us 1- h dicho que U(I.(.U: h ndido como un ~n
Orden ~ a L Reforma a pre . han des-
tiene. en su ta:b~·sq:e, hasta .que lods ene:~oi:se infamias, 
cendio en p en "d Y emp~zan e nu . ientos 

tado despavon os. . to a todos los movtm 
per . el acecho sangr~n 
las ment~ras, do 
de la audaz Reforma ra; d l f ndación de Sevilla, cU(l.1V 

Es en 1576, despwes. ~ a ~uevo sus cuentas de con-

d? ;~ .vepc::ast;~:i;~:d:s~~ts~~atpe ek!'d~~ rA~~~~:, ddesdesfa 
cz.encta fué entonces e~ . r ado de merce 
confeso~~s-lo] ís hombre muy desEon .t Enriquez, de 
Compan~ ~ es~dmo testifica el ~ ·. nnque r menudo to
de mon]asC; este, iíia «le hacía escnbtr_~uy(~oc SalaroaJl-
Za misma ompa ' ella habían pasaau» · 
das las cosas que por 
cà, 1591, 2.o ). entas dadas al P. 4l'!1!'-rez se l~o,;:eh:e 

10. De estas cu 5 a d nuestra edtcwn. En.d d. ante 
son la 4.a Y · e ue ha tent o JLr . 

dos, 9!'-e d l distintos confesores qi- b' dado conse]os. 
relacwn e ~os d l que la ha wn 'l ante 

vida de oración y e os l p Alvarez no temb ase ha 
Era buena medida pa: ~a~: ot;os confesores de e~~~~ q~ 
aquellas novedades qT b. , exnone algunos ef 

l 
, . am ten Y 

bian sido egT.ttmas. D. 
le dejaban las merced~~ de ws.uedado dos originales con 

11. De esta relacwn ~aUn~ de ellas seria el bod~oÍ~ 
pequenas variantes. ent:~t~t~ia solía hacerlo y gU:ot::!ó· 
pues en cosas ~ tmp p«.tblicó la copia de uno de z:a.o quedó 

~~~to~~-c~U:l· fet 1ri::ó!~r:sR~{:Cio;!e~ c;:A!d:r:.e!rl:S· J! 
tambten en a co . "nal que se guar a. . , da s 

. dió a conocer otro _onf E nu:estra edtcwn mo 
~~:Zftas Descalzo~ ~e Vtter o. ,n , -
lu"ar a ambos ongtnales. d ' · ..;Ãn también, com?b decw 

o La relación s.a va tn~.....,..., rece El P. Rt era"? 
12.l p Rodrigo Alvarez, se_guTn pa IV. 3) y el P. ]ero

mos, a . v· d d Santa eresa, ' do . adónde 
~~u :;:"S:~e J~s~ ~a;:lbién i\'::a~IIi~~=ra dela Ref't 

. para qué confesor a escn d la más importante re Cio 
nt V 12 º77) Es entrll to as, ma, , ' p, v , 
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ción de los grados místicos de la oración, donde pasan, uno 
por uno, todos los efectos sobrenaturales, desde los primé
ros asomos del recogimiento infuso hasta las cumbres alti
simas deZ matrimonio espiritual. El original no se conserva. 
Dióla a conocer el P. Ribera (1. c.) y está también en el 
códice de A vila. 

13. La última cuenta de conciencia de este género es 
de los últimos aiíos de su vida. Escribióla en 1581, a ins
tancias, según parece, del entonces obispo de Palencia, 
Dr. Velázquez, aquel canónigo de antaiío que en 1577 la 
había confesado en Toledo durante aquellas crisis que de
jamos referidas en la introducción al Zibro de las Moradas. 

14. Hasta la edición de Vicente de la Fuente, este es
crito se había siempre publicado como carta. EZ P. Silve
rio la sacó de la colección de las cartas y le asignó este lu
gar, que nosotros respetamos, ya que también antiguamen
te el P. Jerónimo le había asignado el titulo de relación 6 .n 
y daba la noticia de que el original se guardaba entonces 
«en el convento de Corpus Christi de Jerónimas Descalzas 
de Madrid)) (Historia, V, 12, p. 977 }, de donde pasó, muy 
deteriorado, al de Carmelitas Descalzas de Santa Ana, de 
Madrid. 

15. Además de estas relaciones de carácter definido, 
escribió la Santa ntras más circunstanciales; unas veces era 
un pensamiento luminoso, otras una consigna personal, 
otras una merced recibida de Dios, otras un propósito () 
una memoria, etc. 

16. Estas relaciones escribialas en papeles sueltos unas 
veces; mas ordinariamente era en un cuadernillo que lle
raba consigo para este objeto. María Bautista vió «Unas re
laciones escritas de su mano» (Proc. Val1adolid, 1595, 2 .o}. 
El apuntar las mercedes en un cuadernillo fué por indi
cación de Jesucristo, hacia el aiíó 1571 . Antes de esa fecha 
era en papeles sue~tos. Pero en verdad fueron pocos, porque 
la Santa ya no se había preocupado de dar más cuentas de 
conciencia desde que su espíritu había sido aprobado des
pués de la fundación de San José . «Con esto contenta-de
clara Maria de San José, la priora de Sevilla y Lisboa-, no 
te curaba de ir escribiendo muchas grandezas que el Seiíor le 
manifestaba, como yo lo entendí de la misma Madre, hasta 
que después se lo ma:ruW nuestro Seiíor, y comienza a de
cir otras revelaciones en un cuadernito, y dice: Aíío de mil 
y quinientos y setenta y uno { cód. Avila}; cuando en la fun.. 
dación de Beas se conocieron ella y el P . Eliseo {Gracián}, 
~·le dió la obediencia por mandado del Seiíor .. . , tornó a 
escribir las cosas que le iban sucediendo para dar cuenta al 
111i1mo Padre que estando en la fund<zción de Sevilla le pa-
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saron, sin otros muchos que se han perdido» (Libro de Re
creaciones, 8). La propia Santa hace mención en sus rela. 
tos deZ «cuademillo» donde escribía estas cosas» (c f. 59."). 

17. Aun después de usar el cuademillo, no todo lo es
cribía en él. Unas veces tomaba una hoja su.elta (51.", 54."), 
otras sacaba copia de resguardo (52.", 53.") y otras se ltrata 
de cu.entas en forma de cartas para un confesor (33.", 61."). 

18. De todo aquello, qu.e hubo de ser muchísimo, sólo 
han quedado algunos despojos. Lo más se perdió, a veces 
con toda intención. Dice Maria de San José: c<Especialmen
te se sabe que un religioso grave de la Orden de Santo Do· 
mingo, con quien ella acostumbraba a confesar, en el tiem· 
po de las grandes revoluciones y contradicciones que ha
cían contra la misma Madre y nuestros conventos, qu.emó 
algunos papeles de la dicha Madre, de que se muestra aho· 
ra sentido» (Libro de Recreaciones, 8). 

19. El cuademillo original se ha perdido. Hay algu
nas colecciones antiguas donde se recogieron las que allí 
había, mas juntamente se pusieron algunas que andaban 
sueltas en otros papeles. Los códices más importantes son 
los de Avila y Toledo. Peró deben ser posteriores a 14 
muerte de la Santa, pues allí fu.eron refundidas de modo 
arbitrario algunas relaciones su.eltas, como la 7.", que es 
un papel suelto, y en el códice está partida en tres peda
zos o relaciones distintas. 

20. Ya puede suponerse que no es tan fácil ordenar 
rigurosamente todas las relaciones ni averiguar el origen 
de cada una. H ay que resignarse a cazar algún detalle alu
sivo en el contexto cuando no lo declare alguna nota mar· 
ginal o se trate de fragmentos utilizados por los primeros 
biógrafos. 

21. El códice más completo y fidedigno es el de Avila, 
de cuya copia fotográfica, que se guarda en Burgos, nos he· 
mos valido para fijar el texto. Pero el orden seguido en el 
códice lo hemos abandonado, sin pronunciarnos, no obs· 
tante, por el de otros editores. Hemos hecho una distriblv 
ción lÓgica, en lo posible, poniendo en primer lugar las 
relaciones biográficas (1 . ", 6. ") , luego las revelaciones so
bre la Santísima Trinidad y la presencia de Dios (7.", 23.•), 
las que se refieren a la Santísima Virgen (24.", 26." ) , las 
que transcriben palabras de Dios (27." , 51."), las que alu· 
den a la persona del P. Gracián (52.", 60.") y finalmenle 
las de tema vario (61.", 66."). 

22. El título que ordinariamente se ha dado a estos 
escritos es el de Relaciones. Mas como esta palabra si~ 
fica propiamente ztn relato descriptivo más o menos exten
so, y entre estos escritos los hay algw:z,os tan breves que se 
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tmttan a reco""er u . . . 

no es rel t o na tnsp tración o 
p Sil _a ohen manera al,.una l un pensamiento que 

. veno, an dado de ck ' a gunos editores 
lo que hasta allí hab' s "deZ n. 7 el título de M comdo el 
ambas cosas ba . l z?'n sz o Relaciones p erce es a 
a pesar de est ]o .a mzsma numeración . ara_ _conservar 
pamos todo b~o di~ere_nc;as existe ciert~ ~::Z::~tenlporque 
~e ::J~e': con igu:l ;::p~ej!a C:ez:as de con~~~~c~,a~:~ 
fin d na ponemos un título as y otras relaciones 

rias :u:: ~o:d~e~![;e~ _puedan r::tz::j~cz,:;n~onltenido, ~ 
- czon se tratan. e as mato. 
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A li O de 1560. Su manera de pro_ceder en la oración 

JESÚS 

d 1 · · ' que ahora ten· 
1. La manera de proce er en aloraciOn stando en ora· 

rro, es la presente: Pocas veces son ~s 9'le e lueao 
0 • • do tener discurso de entend1tmento, porque o c1on pue 1 quietud u arro· 
comienza a recogerse el a ma r estar en d usar de 
bamiento de tal manera que mngun~ cosa pu~ o no 
las poten~ias y sentidos, tanto que, Sl no es orr-y eso 

d otra cosa no aprovecha. 
par~ enle:aé~~m; muchas veces (sin querer P~l!sar en cosas 
de Dios, sino tratando de otras cosa~,, y parjclen~oÍae h~c!; 
aunque mucho procurase tener orac10n, no o Pl r d l 

or estar con gran sequedad, ayudando a .es!o os o ores 
~orporales) darme tan de presto este recogtmlento y lev:: 
tamiento de espírito, que no me puedo v:aler, y en un p , 

d 
. con -los efectos y aprovechamlentos que despue~ 

to e]arse d . · , · tendido cosa ru 
trai 'y eStO sin haver teni O VISIOD, ~~. edn . a' el 

· , d · que parec1en ome se p1er e 
sabiendo don e estoy • s~no ' afio quisiera 
alma la veo con gananclas, que aunque tn un 'bl . !!Ún 
gana;las yo por ~erzas, me parece no uera posi e Slc 

quedo con aananc1as. d 0 3 Otr;s veces me dao unos ímpetus muy gran es, c n 

un d~sh~cimiento por _Di os que_ no he pdedo v~~~:r y ~=: 
se me va a acabar la Vlda y aDSI me ace ar ue 
a Dios esto con gran furor me da. Algunas veces no p • 
do est~J sentada sigún me dan las bascas, y esta pen~rrl: 
viene sio procuraria, y es tal, que el alma I?-unca qu o 
salir de ella mientras viviese, y son . las adSias qut!e~J. 

vivir y parecer que se vive, sm po erse re • 
~~:so~l remedio para ver a Dios es la muerte, Y ésta no 
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puede tomaria. Y con esto parece a mi alma que todos es
tão coosoladísimos, sino ella, y que todos hallan remedio 
para sus travajos, sino ella. Es tanto lo que aprieta esto, 
que si el Sefior no lo remediase con algún arrobamiento, 
donde todo se aplaca y el alma queda con arao quietud y 
satisfec~-algunas veces con ver algo de lo q~e desea, otras 
coo entender otras cosas-, sio nada de esto parece era im
posihle salir de aquella pena. 

4. Otras veces me vieneo unos deseos de servir a Dios 
aoo unos ímpetus tao grandes, que no lo sé encarecer, y 
con una pena de ver de cuáo poco provecho soy. Paréceme 
entonces que ningün travajo oi cosa se me pornía delante, 
ni muerte ni martírio, que no los pasase con facilidad. 
Esto es tamhién sio consideración, sino en un punto, que 
me revuelve toda, y no sé de dónde me viene tanto esfuer
zo. Paréceme que querría dar voces y dar a entender a 
todos lo que les va en no se contentar cori cosas pocas y 
cuáoto bieo hay que nos dará Dios en dispuniéodonos oos
otros. Digo que soo estos deseos de maoera que me des
hago entre mí pareciéodome que quiero lo que no puedo. 
Paréceme me tiene atada este cuerpo, por no ser para ser
vir a Dios en nada, y al estado; porque a no le teoer, ha
ría cosas muy se:fialadas, en lo que mis fuerzas puedeo; y 
ansí, de verme sio oiogún poder para servir a Dios, siento 
de manera esta pena, que no lo puedo encarecer. Acabo 
con regalo y recogimiento y coosuelo de Dios. 

5. Otras veces me ha acaecido, cuaodo me dan estas 
ansias por servirle, querer hacer penitencias; mas no pue
do. Esto me aliviaría mucho y alivia y alegra, auoque no 
son casi nada, por la flaqueza de mi cuerpo ; auoque si me 
dejase con estos deseos, creo haría demasiado. 

6. Alguoas veces me da- grao pena haver de tratar coo 
nadie, y me aflige tanto, que me hace llorar harto, porque 
toda mi aosia es por estar sola, y au.oque alguoas veces no 
rezo oi leo, me consuela la soledad; y la cooversacióo, es
pecial de parieotes y deudos, me parece pesada y que. es
toy como vendida, salvo coo los que trato cosas de oracióo 
y de alma, que con éstos me consue]o y alegro, auoque al
gunas veces me hartao y querría no verlos, sino irme adoo
de estuviese sola, auoque esto pocas veces ; especialmente 
con ]os que trato mi coocieocia siempre me consuelao. 

7. Otras veces me da grao pena haver de comer y dor
mir, y ver que yo, más que oadie, no lo puedo dejar; há
golo por servir a Dios. y ansí se lo ofrezco. Todo el tiempo 
me parece breve y que me falta para rezar, porque de estar 
sola nunca me cansaría. Siempre tengo deseo de tener tiem
po para leer, porque a esto he sido muy aficionada. Leo 
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muy poco, porque en tomand? ~! libro me. :ecojo en con· 
tentándome y ansí se va la hc10n en orac10n, y es poco, 
porque ten;o muchas ocupaciones, y aunque buenas, no 
me dan el ~ontento que me daría esto; y ansí ando si~m
p:te deseando tiempo, y esto me hace seri?e todo desabndo, 
sirun creo ver que no se hace lo que qu1ero y deseo. 

"8. Todos estos deseos y más de virtud, me ha dado 
nuestro Senor después que me dió esta oración quieta con 
estos arrobamientos, y hállome tan mijorada, que ~e pare
ce era antes una perdición. Déjanme estos arrobamtentos y 
visiones con las o-anancias que aquí diré, y digo que si al· 
!!Ún bien teno-o de aquí me ha venido . 
"' 9. Hame"' v~nido una determipación muy grande de no 
ofender a Dios ni venialmente, que antes moriría mil muer· 
tes que tal hiciese, entendiendo que lo hago. !Jetermin_a_ción 
de que ninguna cosa . que yo pensare_ ser I?a.s_ perfec10~ y 
que haría más servic10 a ll:uestro Seno~,. d1e~e~d~lo quten 
de mí tiene cuidado y me rtge que lo h1c1ese, smt1ese cual
quiera cosa, que por ningún tesoro lo dejaría de hacer. !
si lo contrario hiciese, me parece no ternía cara para pedir 
nada a Dios nuestro Sefior, ni para tener oración, aunque 
en todo esto hao-o muchas faltas e imperfecciones . Obedien
cia a quien me ~onfiesa, aunque con imperfección; per~ e!l· 
tendiendo yo que quiere una cosa o me la manda, stgun 
entiendo, no la dejaría de hacer, y si la dejase pens~ría 
andava muy el!.gafíada. Deseo de pobreza, ~unque con 1m· 
perfección; mas paréceme que aunque tuVlese m~chos te· 
soros no ternía renta particular, ni dineros ascondtdos para 
mí s~la, ni se me da nada ; sólo querría tener lo necesario. 
Con todo siento tengo harta falta en esta virtud; porque 
aunque p;ra mí no lo deseo, querríalo tener para dar, aun-
que no deseo renta ni cosa p~r~ mí. . 

10. Casi con todas las VlSlones que he temdo me he 
quedado con aprovechamiento, si no es engano del demo
nio. En esto rcmítome a mis confesores. Cuando veo algu· 
na cosa hermosa, rica, como agua, campo, flores, olores, 
músicas, etc., paréceme no lo querría ver ni oír; tanta es 
la diferencia de ello a lo que yo suelo ver ; y ansí se me 
quita la o-ana de ellas . Y de aquí he venido a dárseme tan 
poco por"'estas cosas, que si no es primer movimiento, otra 
cosa no me ha quedado de ello, y esto me parece basura. 

11. Si hablo u trato con algunas petsonas profanas 
-porque no puede ser menos-, aunque sea de_ cosas d~ 
oración, si mucho lo trato, aunque sea por pasat1emp~1 

-no es necesario-, me estoy forzando, porque me da gran 
pena . Cosas de regocijo,. de que solía ser amiga, y de cosas 
de el mundo, todo me da en rostro y no lo puedo ver. 
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1~. Estos deseos de amar y servir a Dios y verle que 
he dicho . que tengo, no son ayudados con consideración, 
~orno tema antes, cu~n~o me parecía que estava muy de
' ota Y con muc~as lagnmas ; mas con una inilamación y 
hervor. tan excesxvo, que torno a decir que si Dios no me 
remedxase con _algún arrobamiento, donde me parece que
da ~l alma satxsfecha, me parece sería para acabar presto · 
la Vlda. 

1?. ~ los que veo más aprovechados y con estas de
termmacxones, y desasidos y animosos los amo nÍucho v 
con tales querría r_o ~ratar, y parece ~e me ayudan. La·~ 
personas que veo trm1das y que me parece a mí van aten
tando en las cosas que co~orme a razón acá se pueden 

.hacer, parece que me congoJan y me hacen llamar a Dios 
Y a los sant.os que estas tales ·cosas, que ahora nos espan
tao, acometxeron ; no porque yo sea para nada pero por
que me parece que ayuda Dios a los que _por El se ponen 
a mu~ho, y que ~unca falta a quien en El solo confía, y 
qu_erna halJar quxen me ayudase a creerlo ansí, y no tener 
cuxdado de_lo que he de comer y vestir, sino clejarlo a Dios. 
(No se enttende que este dejar a Dios lo que he menester, 
es de _ma17era qu~ no ,lo procure, mas no con cuidado, que 
me de CUidado ~go) . Y después que me ha dado esta li
bertad, vame hten con esto y procuro olvidarme de mí 
cuanto puedo. Esto no me parece havrá un afio que me lo 
ha dado nuestro Sefior. 

14 .. Vanagloria, gloria a Dios, que yo entienda, no hay 
por que la tener; porque veo claro en estas cosas que Di os 
d_a, no _poder nada de mí, antes me da Dios a sentir mise
nas mx~s, que con cuanto yo pudiera pensar, me parece 
no pudxera ver tantas verdades como en un rato conozco. 
. 15. Cuando hablo de estas cosas, de pocos días acá, pa· 

receme son como de otra persona. Antes me parecia alru
nas. veces era afrenta que las supiesen de mí, mas ah~ra 
pareceme que no soy por esto mijor, sino más ruin, pues 
tan poco me aprovecho con tantas mercedes Y cierto por 
todas partes me parece no ha havido otra p~or' en el ::Oun
do que :ro, y a~í ~as virtudes de los otros me pareceo de 
harto mas merecxmtento, y que yo no hago sino recibir roer
redes, Y. que a l?s otros les h a. de dar Dios por junto lo 
qu! aqu1 me q~nere dar _a mí, y suplícole no me quiera 
paoar en ~sta Vlda, y ansx creo que de flaca y ruin me ha 
llevado Dxos por este camino. 

16. Est~ndo en oración-y aun casi siempre que yo 
pueda constderar un poco-aunque yo lo procurase, no 

1 AI ma.rgen de la copia de esta relación sacada por su con!esor, 
~uso la Santa esta cláusula · acla.rat!va. ' 
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puedo pedir descansos, ni des_earlos _Jle Dios, p~rque ve~ 
que no vivió El sino c~n traVaJOS, r estos le suplico me de 
dándome primero grac1a para sufnrlos. . 

17. Todas las cosas de esta suerte y de muy sub1da 
perfección parece se me imprimen en la oración, tanto, 
que me espanto de ver tantas verdades y tan ~laras, que me 
pareceo desatino las c~sas del mui?-do, y ans1 he menester 
cuidado para pensar como me haVIa antes en las cos~ del 
mundo, que me parece que sentir las muertes y travaJOS de 
él es desatino a lo menos que dure mucho el dolor u el 
amor de los parientes, amigos, etc. ; digo que ~ndo c?n 
cuidado considerándome la que era y lo que solía sentu · 

18. Si veo en algunas personas algunas .cosas que a ~a 
clara pareceo pecados, no me puedo determmar que aque· 
llos hayan ofendido a Dios, y si algo me detengo en ello 
-que es poco u nada-, nunca _me determinava,. aunque lo 
vía claro ; parecíame que el cmdado que yo tra1go de ser
vir a Dios, traen todos. Y en esto me ha hecho gran mer· 
ced, que nunca me detengo en co~a mala, que se m~ acuer· 
de después, y si se me acuerda, s1em~re veo otra vutu~ en 
la tal persona; ansí que nunca me fatigao estas cosas, ~~ no 
es lo común, y las herejías, que muchas veces me !lfhgen, 
y casi ~iempre que pienso en ellas me pa_rece que solo esto 
es travajo de sentir. Y también siento s1 veo algunos que 
tratavan en oración y tornao atrás; esto me da pena, mas 
no mucha, porque procuro no. ?etenerme. . . 

19. También me hallo miJOrada en cur10S1dades que 
solía tener, aunque no de el todo, que no me ve? estar en 
esto siempre mortificada, aunque algunas v_eces. SL 

20. Esto todo que he dicho es lo ordman.o que pasa 
en mi alma, sigún puedo entender, y muy conuno t~ner el 
pensamiento en Dios, y aunqu~ trate de_ ?tras cosas, ~m que. 
rer yo-eomo digo-, no enuendo qu1en me desp1~rta, Y 
esto no siempre, sino cuando trato algunas cosas de rmpor· 
tancia ; y esto, gloria a Dios, es a ratos el pensado, Y no 
me ocupa siempre. , 

21. Viénenme algunos días-aUlll~e n~ son muchas 
veces, y dura como tres u cuatro u cmco d1as-? _que me 
parece que todas las cosas buenas y hervores y '?s10nes s~ 
me quitan y aun de la memoria, que aunque qu1era no ~e 
que cosa buena haya havido en mí; todo me pare~- sueno 
u a lo menos no me puedo acordar de nada. Apz:Ie~e 
los males corporales en junto; túrbaseme el. en~endrm1~nto, 
que nin!!Ulla cosa de Dios puedo pensar, m se en que ley 
vivo. Si leo no lo entiendo; paréceme estoy llen~ ~e faltas, 
sin ninrun áninlo para la virtud, y el grande ammo que 
suelo t:ner queda en esto, que me parece a la menor ten· 
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tación y mormuración de el mundo no podría resistir. Ofré
cesem~ entonces que no soy para nada, que quién me mete 
en ~as de en lo común. Tengo tristeza, paréceme tengo 
enganados a todos los que tienen algún crédito de mí; que
rríame asconder donde nadie me viese ; no deseo entonces 
so!edad_ para virtud, sino de pusilaminidad; paréceme que· 
rna remr con todos los que me contradijesen. Trayo esta 
batería, salvo que me hace Dios esta merced, que no le 
ofendo más que suelo ni le pido que quite esto, mas que si 
es su voluntad que esté ansí siempre, que me tenga de su 
mano para que no le ofenda, y confórmome con El de todo 
corazón, y creo que el no me tener siemore ansí es merced 
grandísima que me hace. -

22. Una cosa me espanta, que estando de esta suerte, 
una sola palabra de las que suelo entender, u una visión, 
u un poco de recoginliento, que dure un Avemaría u en 
llegándome a eomulgar, queda el alma y el cuerpo ta~ quie
to, tan sano y tan claro el entendimiento, con toda la for
taleza y deseos que suelo. Y tengo espiriencia de esto, que 
son _muc~as veces, al menos cuando comulgo, ha más de 
med10 ano que notablemente siento clara salud corporal, 
y con los arrobamientos algunas veces. Y dúrame más de 
tres horas algunas veces, y otras todo el día estoy con aran 

• • , • • t") 

IDl)Orta, y a m1 parecer no es antOJO, porque lo he echado 
de ver y ~e ~enido cuenta de ello ; ansí que, cuando tengo 
este recogunc.ento, no tengo miedo a ninguna enfermedad. 
Verdad es que cuando te11go la oración como solía antes . . . , ' ' no s1ento esta mlJOna. 

23. Todas estas cosas que he dicho, me hacen a mí 
creer que estas cosas son de Dios ; porque como conozco 
quien yo era, que l1evava camino de perderme, y en poco 
t~empo, con estas c~sas--es ciert? que mi alma se espantava, 
sm entender por donde me veman estas virtudes- no me 
c~mocía, y vía ser cosa dada y no ganada por trav~jo. En
tlendo con toda verdad y claridad, y sé que no me enaafio 
que no sólo ha sido medio para traerme Dios a su ser~icio' 
pero para sacarme de el infierno, lo cual saben mis confe: 
sores a quien me he confesado generalmente. 

24. También cuande veo alguna persona que sabe al
guna cosa de mí, le querría dar a entender mi vida; por
que me parece ser honra mía que nuestro Sefior sea ala
bado, y ninguna cosa se me da por lo demás. Esto sabe El 
bien u yo estoy muy ciega, que ni honra ni vida ni aloria 
ni bien ninguno en" cuerpo ni alma hay 'quien rr:e detenaa' 
ni quiera ni desee mi provecho, sino su gloria. No pued~ 
yo creer que el demonio ha buscado tantos medios para 
ganar mi alma para después perderia, que no le tengo por 
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tan necio ; ni puedo creer d«: Di os que, ya _que por mis pe· 
cados mereciese andar enganada, _haya dejado tantas ora
ciones de tan buenos como dos anos ha se hacen-que _YO 
no hao-0 otra cosa sino rogarlo a todos-para que el Senor 
me dê a conocer si es esto su gloria, u . me lleve p~r otro 
camino. No creo primitirá su divina MaJestad que siempre 
fuesen adelante estas cosas si no fueran suyas. 

25. Estas cosas y razones de tantos sant?s m~ esfuer· 
zan cuando trayo estos temores de si no es Dws, s1endo yo 
tan ruin. Mas cuando estoy en oración, y en los dí~s que 
ando quieta y el pensamiento en Dios, a:unque s~ JUDten 
cuantos letrados y santos hay en el mu?~o Y me diesen to· 
dos los tormentos imaginables, y yo ~1s1ese creerlo, no me 
podrían hacer creer que esto es demomo, porque no puedc;>. 
y cuando me quisieron poner en que lo creye~e, tem~a 
viendo quién lo decía, y pensava que eJ!os deVIan decu 
verdad, y que yo, siendo la que era, dev~a _de estar ~~17a· 
nada ; mas a la primera palabra, '! rec':>gtmiento u VISIO~, 
era deshecho todo lo que me hav1an d1cho; yo no pod1a 
más y creía que era Dios. , "" 

26. Aunque puedo pensar que podia ~ezclars~ alou-
na vez demonio-y esto es ansí, como lo he VIsto .Y. d1c~o-, 
mas trai diferentes eEectos, y a quien tiene . espinencia no 
le enaaíiará, a mi parecer. Con todo esto d1g?, que-aun
que c~eo que es Dios ciertamente-yo no hana c~sa algu
na si no lo pareciese a quien tiene cargo de mi que es 
mâs servicio de nuestro Seíior, por ninguna cosa; Y nunca 
he entendido sino que obedezca y que no calle nada, que 
esto me conviene. . d 

27. Soy muy ordinario r eprendida ?e nns faltas-y e 
manera que llega a las entrafias-y aVIsos, cuando hay u 
puede haver alaún peligro en cosa que trato, que me han 
hecho harto pr~vecho, trayéndome lo~ pecados pasados a 
la memoria muchas veces, que me lastima ):ta~to. 

28. Mucho me he alargado, mas es ans1,_ ~1erto, que en, 
los bienes que me veo cuando salgo d~ orac10n,_ me pare~ 
quedo corta; después, con muchas 1mperfecc10nes Y SJ.D 

provecho y harto ruin. Y por ventura las cosa~ buen~s no 
las entiendo, mas que me engano; pero la d1Eerenci_a de 
mi vida es notoria, y me hace pensar en todo _lo dicho. 
Digo lo que me parece que es verdad haver _sentido. Estas 
son las perfecciones que siento haver _el Se~o: .obrado en 
mí tan ruin e imperEecta. Todo lo remtto al JUICIO de vues
tra mPrced, pues sabe toda mi alma 

2
• 

2 
A ui afíade Ribera, 1. 4, c. 26 : ccEsta relación estto-ba escrita. de 

mano ~jena aunque después. como veremos, la mlsmt M~dre di~~ 
está como ella la escrlbló. Lo que slgue, todo esta. 81 e su 
mano». 
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2.• 

4iio de 1562. Examen de 6US mercedes y virtudes. 

JESÚS 

1. Paréceme ·ha más de un afio que escnVI esto que 
aquí está. Hame tenido Dios de su mano en todo él que 
no he andado peor, antes veo mucha mijoría en l~ que 
diré. Sea alabado por todo. 

2. Las visiones y revelaciones no han cesado mas son 
más subidas mucho. Hame ensefiado el Sefior un' modo de 
oración, que_ m_e bailo en él más aprovechada, y con muy 
~~yor des_asumento en las cosas de esta vida, y con más 
ammo y hbert~d. Los arrobamientos han crecido, porque 
a vec~s es con 1mpetu y de suerte, que, sin poderme valer 
exteriOrmente, se me conoce, y aun estando en compafiía, 
porque es de manera que no se puede disimular, si no es 
con da_r a entender--como soy enferma de el corazón-que 
es algun desmayo. Aunque trayo gran cuidado de resistir 
al principio, algunas veces no puedo. 

3. En lo de la pobreza, me parece me ha hecho Dios 
n;tucha merced,_ porque aun lo necesario no querría tener, 
SJ no fuese de hmosna, y ansí deseo en extremo estar adon
de nos~ coma de otra cosa. Paréceme a mí que, estar donde 
estoy Clerta que no me h a de faltar de comer y de vestir, 
que no se cumple con tanta perfección el voto ni el consejo 
de Cristo como adonde no hay renta que alruna vez fal
tará, y los bienes que con la verdad~ra pobr~za se o-anan 
parécenme muchos y no los querría perder. Hállom~ con 
una fe tan grande muchas veces en parecerme no puede 
faltar Dios a quien le sirve, y no tiniendo ninruna duda 
que hay ni ha de haver ningún tiempo en . que 

0
falten sus 

palabras, que no puedo persuadirme a otra cosa, ni puedo 
temer, y ansí siento mucho cuando me aconsejan teno-a ren-
ta, y tórnome a Dios. c 

4. Paréceme tengo mucha más piadad de los pobres 
que solía,. tiniendo yo una lástima grande y deseo de re
mediados, que, si mirase a mi vo]untad, les daría lo que 
trayo vestido. Ningún asco tengo de ellos, aunque los trate 
y llegue a las manos. Y esto veo es ahora don de Dios, que 
aunque por amor de El hacía limosna, piadad natural no 
la tenía. Bien conocida mijoría siento en esto. 

5. En cosas que dicen de mí de mormuración-que son 
hartas-y en mi perjuicio-y hartos-, también me siento 
muy mijorada; no parece me hace casi impresión más que 
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a un bobo. Paréceme algunas veces tienen razón, y casi siem
pre. Siéntolo tan poco que aun no me parece tengo que 
ofrecer a Dios, como tengo espiriencia que gana mi alma 
mucho, antes me parece me hacen bien, y ansí ninguna 
enemistad me queda con ellos en llegándome la primera 
vez a la oración; que luego que lo oyo, un poco de contra
dicción me hace, no con inquietud ni alteración, antes, 
como veo algunas veces otras personas, me han lástima ; es 
ansí que entre mí me río, porque me parece todos los 
agravios de tan poco tomo los de esta vida, qae no hay 
que sentir ; porque me figuro andar en un sueiio, y veo 
que en despertando será todo nada. 

6. Dame Dios más vivos deseos, más gana de soledad, 
muy mayor desasimiento-como he dicho-con visiones, 
que se me ha hecho entender lo que es todo, aunque deje 
cuantos amigos y amigas y deudos, que esto es lo de me
nos, antes me cansan muy mucho pari entes; como sea por 
un tantico de servir más a Dios, los dejo con toda libertad 
y contento, y ansí en cada parte hallo paz. 

7. Algunas cosas que en oración h e sido acoilsejada me 
han salido muy verdaderas; ansí que de parte de hacerme 
Dios mercedes, hállome muy más mijorada; de servirle yo 
de mi parte, harto más ruin ; porque el regalo he tenido 
más-que se ha ofrecido-, aunque hartas veces me da har
ta pena. La penitencia es muy poca; la honra que me ha
cen, mucha, bien contra mi voluntad hartas veces; mas, 
en fin, me veo con vida regalada, y no penitente. Dios lo 
remedie como puede. 

3.• 

En San José de Avila, afio de 1563. Su estado de conciencia 

I. Esto que está aquí de mi letra, ha nueve meses, 
poco más u menos, que lo escriví. Después acá ·no he tor
nado atrás de las mercedes que Dios me ha hecho. Me pa
rece he recibido de nuevo, a lo que entiendo, mucha ma
yor lib"ertad. Hasta ahora parecíame havía menester a otros 
y tenía más confianza en ayudas de el mundo; ahora en
tiendo claro ser todos unos palillos de romero seco, y que 
asiéndose a ellos no hay siguridad, que en haviendo algún 
peso de contradiciones u mormuraciones se quiebran. Y 
ansí tengo espiriencia que el verdadero remedio para no 
caer es asirnos a la cruz y confiar en el que en ella se puso. 
Hállole amigo verdadero y hállome con esto con un seno· 

REL. 3 
513 

río que me parece podría resist· d 
se contra mí, con no me falta u-D_a to o el mundo que fue-

? E t d' d r IOs. 
:- · n en Ien o esta verdad tan l , 

amtga de que me quisiesen h . y c ara, solia ser muy 
a~tes me parece en Parte me c~en. a no se me da nada, 
Rl.I alma u yo piensÕ aprovecha~sa, sallo con los que trato . 
sufran y los otros or ; que . ?S unos porque me 
digo de la vanidad ~ue~~ t:o;o mas a~clOn crean lo que les 

• _3. En muy grandes trava ·~squerrla me .a tuviesen. 
dictones que h t 'd 1 y persecuctones y contra-
, . e em o estos meses ha d d n· anrmo ; y cu ando ma ores ma . me a o tos gran 
cer, y con las personJs qu~ de~~~· sul dnsar,me en _pade
estava mal con ellas sin ma e mt, no solo no 
de nuevo. No sé có~o e~a que mehparece las cobrava amor 
el Seiior. esto, len dado de la mano de 

4. De mi natural suelo cuand d 
petuosa en desearla. Ahora van ~ dseo una cosa, ser im
tud, que cuando los veo cumplid mls eseos con. tanta ÇJUie
huelgo. Que pesar Pla . os, aun no entiendo SI me 
todo va templado ~e Pc:;• SI nbo hes en cosas de orar.ión, 
gunos días. ' ezco 0 a Y como tal ando al-

5. Los ímpetus que m da 1 
de hacer penitencia son o-~and~sa gun~s leces y han dado 
tola tan poco con a<iuel o-r~ d • Y SI a 

1
guna hago, sién

rece-y casi siempre-qu" n eselo, qu~ a guna vez me pa-
- e es rega o particular aun h poca, por ser muy enferma. , que ago 

6·. Es grandísima Pena para , h 
~~s excesiva, el haver de comer :I muc. als ~eces, y ahora 
cton. Deve ser !n'and ' especia SI estoy en ora
decir palahras d~ aflic~'ió~o~:e _me ha~e llorar mucho Y 
suelo hacer Por !n'andísimo t SI~ sentume, lo que yo no 
vida no me. acuel~o haveria: d~~haJos que he tenido en e~ta 
en estas cosas que tenao . 0

• <J;Ie no soy nada muJer 
7 D ' , recio corazon 

· eseo grandísimo más 1· . 
que teno-a Dios ' que sue o, Slento en mí de 

o personas que con todo desa . . 1 
van y que en nada de 1 d , d Slmiento e sir-
t d h 1 o & aca se eten uan-com o o ur ~-, en especial letrados. " o veo es 
des necestdades de 1 I 1 . ' .<J;Ie, como veo las grau-
que_ me parec~ . cosa de í:i:• t~~=r e;~a: :r~ ~!:~en tanto, 
anst no _hago smo encomendados a n· . pena, y 
que haria más provecho una Persona Ios' porque veo yo 
con hervor verdadero de amo-r d Di de el todo perfecta, 
tibieza. e os, que muchas con 

8. En cosas de la fe me haiJo . 
mayor fortaleza. Paréceme a mí ' a mt parecer, con muy 
ranos me pornía 1 h que contra todos los lute
to mucho la P Jo. ~o afl a acedes entender su yerro. Sien-

- ei IclOn e tantas almas. Veo muchas apro
SANTA TERESA 2.-17 
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vechadas, que conozco claro ha querido Dios que sea por 
mis medios, y conozco que por su bondad va en crecimien
to mi alma en amarle cada día más. 

9. Paréceme que, aunque con estudio quisiese tener 
vanagloria, que no podría, ni veo cómo pudiese pensar que 
ninguna de estas virtudes es mía; porque ha poco que me 
vi sin ninguna muchos aíios, y ahora de mi parte no hago 
más de recibir mercedes, sin servir, sino como la cosa más 
sin provecho de el mundo .. Y es ansí, que considero algu
nas veces cómo todos aprovechan sino yo, que para nin
guna cosa valgo. Esto no es, cierto, humildad, sino verdad, 
y conocerme tan sin provecho me trai con temores algu
nas veces de pensar no sea enganada. Ansí que veo claro 
que de estas revelaciones y arrobamientos-que yo ningu
na parte soy, ni hago para ellos más que una tabla-me 
vienen estas ganancias. Esto me hace asigurar y traer más 
sosiego, y póngome en los brazos de Dios, y fío de mis de
seos, que éstos, cierto, entiendo son morir por El y perder 
todo el descanso, y venga lo que viniere. 

10. Viénenme días que me acuerdo infinitas veces de 
lo que dice San Pablo '-aunque a buen seguro que no sea 
ansí en mí-, que ni me parece vivo yo, ni hablo, ni tengo 
querer, sino que está en mí quien me gobierna y da fuerza, 
y ando como casi fuera de mí, y ansí me es grandísima 
pena la vida. Y la mayor cosa que yo ofrezco a Dios por 
gran servicio, es cómo siéndome tan penoso estar apartada 
de El, por su amor quiero vivir. Esto querría yo fuese con 
grandes travajos y persecuciones; ya que no soy para apro
vechar, querría ser para sufrir, y cuantos hay en el mundo 
pasaría por un tantico de más mérito, digo en cumplir más 
su voluntad. 

ll. Ninguna cosa he entendido en la oración-aunque 
sea dos aiíos antes-que no la haya visto cumplida. Son tan
tas las que veo, y lo que entiendo de las grandezas de Dios, 
y cómo las ha guiado, que casi ninguna vez comienzo a 
pensar en ello que no me falte el entendimiento, como 
quien ve cosas que van muy adelante de lo que puedo en
tender, y quedo en recogimiento. 

12. Guárdame tanto Dios en no ofenderle, que, cierto, 
algunas veces me espanto, que me parece veo el gran cui
dado que trai de mí, sin poner yo en ello casi nada, siendo 
un piélago de pecados y maldades antes de estas cosas, v 
sin parecerme era seíiora de mí para dejarlas de hacer. 
Y para lo que yo querría se supiesen, es para que se en-

1 Gal. 2, 20. 

REL. 4 
515 

tienda el aran pod d n· 
más. Amé~. er e Ios. Sea alahado por siempre ja-

13· JEsús .-Esta Relación . 
va al principio es qu 1 d' ' que n~ es de m1 letra que 

. . ' e a I yo a lDl c f 'l' quitar ni poner cosa la sacó de l Eon esor, y e ' sin 
y ~eólogo-eon quie~ tratava tod: srya. ra muy ~spiritual 
y el l_as trató con otros letrado s as cosas de n;ti alma-, 
Mancro Ninauna ha l ll d s, y entre ellos fue el PadrP. · o n 1a a o qu J 

a la Sagrada Escritura Est e no sea muy conforme 
aunque entiendo he me~e·tero :::.e ~ace rJa estar sosegada, 
este camino no me fiar d" ', ren r as r os me llevare por 
· ' e m1 en nada , 1 h h Slempre, azmque siento m h M· ' y ansl o e echo 

todo esto va dehajo de conf:siZ· rre vul estra ;IDe~ced qua 
tra merced. n, como o suphque a vues-

4.• 

Relación de su vida espiritual y f con esores que ha tenido 

JESÚS 

l. Esta monJ· a h a cu a t -
d d I . , rena anos que tomó I h'b' es e e prrmero comenz, I e a r to, Y 
Seíior por los misterios yo e~ ~:~sar ed a P~sión de Nuestro 
en cosa que fuese sobrenatural l?eca osj sm :t;tunca pensar 
sas de que sacava cuán presto ;e s~~~h!ntod~ crraturas o co
tava alaunos ratos dei di'a . 1 , Y en esto gas-

9 sm oasar e por oens · d 
sear mas, porque se tenía por t 1 - amlento e-
vía que no merecía. En esto a ; que aun p~~ar ~n Dios 
~andes sequedades, leyendo t:~~écomo hventido]s.banos con 
vta como deciocho cuando n ~n uenos ' ros. Ha-

' se comenzo a tratar de] primer . 
RELACION QUE HIZO N STA 

QUIEN HA TRAT;._DO y ~~~~i;;::~~~gEES~~~~E CON 

(CA fo!s. 44 v . • 56 r.) 
1. Esta monja ha. cua.renta. a.fio 

Prlmero comenzó a. pensar en la. Pasf· que tomó e! hábito y desde e! 
terlos a.lgunos ratos de! dia Y en su on de nu~tro Sefior por los mis
Que :fuese sobrenatural sino en 1~ pe~~os, sm nunca. Pensar en cosa 
cuán presto se acaba. todo en mirar cna ura.s o cosas de Que sacava 
~f Y e! amor Que nos tiene. Esto If~~~ criaturas la grandeza. de 
.,.., e, dque por e! temor nunca. fué ni !e h~ I?Ualcha. más gana. de ser
... Qn eseo de c;ue fuese alabado . Cia caso; siempre con 
cuanto rezava. sln hacer nada. Y Sl;l eglesia aumentada.; por esto era 
QUe Padeclese en purga.torio a rru~ S~, 'àUe !e parecia Que iva poco en 
Que fuese en muy poquito. En est2 e e Que ésta se acrecentase aun
grandes sequ~dades, que jamás !e PP~ como veln~ y dos afios con 
porque se tem111 por tal que a.un e as por pensanuento desea.r más 
sino que la ha.cía su Ma.Jestact m~ nsar en D1os !e Parecia no merecia 
de El rezando ; leyendo también e~h~ merced en dejarla. estar de!a.nte 

uenos llbros. Havrá como dlecio-

. ; 

' • 



51fl CUENTAS DE CONCIENCIA 

monesterio que fundó en Avila de Descalzas. Como tres 
afios antes, que' coníenzó a parecerle que le hablavan inte
riormente algunas veces y a ver algunas visiones y tener 
revelac.iones. Esto jamás vió nada, ni lo ha visto con los 
ojos corporales, sino una representación como un relám
pago; mas quedávasele tan imprimido y con tantos efec
tos, como si lo viera con los ojos corporales, y más. 

2. Ella era temerosísima (que aun alguna veces de 
día no osava estar sola), y como aunque más hacía no po
día excusar esto, andava afl.igidísima, temiendo no fuese 
engaiío dei demonio. Y comenzó a tratar con personas es
pirituales de Ja Compaiíía de Jesús, entre los cuales fué el 
Padre Araoz, que acertó a ir allí-que era Comisario de la 
Companía-, y el Padre Francisco-que fué duque de Gan
día-trató dos veces, y a un provincial de la Companía 
-que está ahora en Roma, de los cuatro-, llamado Gil 
González, y aun al que ahora lo es en Castilla, ll!Ulnque a 
éste no tanto; a Baltasar Alvarez, que es ahora Rector de 
Sala manca ; la confesó seis aiíos ; al Rector de Cuenca, lla
mado Salazar, y a el de Segovia, llamado Santander; éste 
no tanto tiempo; ai Rector de Burgos, que llaman Ri pai
da, y aun estava harto mal con ella hasta que la trató; 
a el doctor Pablo Hernández de Toledo, que era Consultor 
de la Inquisición; a otro, Ordóiíez, que fué Rector en Avi-

cho afi.os (quando se comenzó a tratar de! primer monesterio que fun
dó de Descalzas, que fué en Avila tres afi.os o dos, antes creo son tres) 
que comenzó a parecerle que la hablavan interiormente algunas veces 
y ver algunas visiones y revelaciones interiormente con los ojos de! 
alma, que jamás v!ó cosa con los ojos corPQrales ni la oyó. Dos veces 
!e parece que oyó hablar, mas no entendió ninguna cosa. Era una re
presentación cuando estas cosas veia interiormante que no durava sino 
como un ralámpago, lo más ordinario, mas quedávasele tan imprimido 
y con tanto efecto como si !o viera con los ojos corporales y más. 

2. Ella era entonces tan temerosisima. de su natural que aun de 
dia no osava estar sola algunas veces; y como aunque más lo procura
va no podia escusar esto, andava afiigida muy mucho, temiendo no 
fuese engafi.o del demonio, y comenzólo a tratar con personas esplri
tuales de la COmpafi.ia de Jesús, entre los cuales fueron : el P. Araoz 
--que era Com!sario de la Compafi.ia-que acertó a ir ahí; el P. Fran
cisco, que fué el Duque de Gandia, trató dos veces ; y a un Provincial, 
que está ahora en Roma, que es uno de los cuatro sefi.alados, llamado 
Gil González; y aun al que ahora lo es en Castllla b, aunque a éste no 
trató tanto; a el P. Baltasar Alverez que es ahora Rector en Salamanca 
y la confesó seis afi.os en este tiempo; y a el Rector que es ahora de 
Cuenca, llama.do Salazar; y ai de Segovia, llamado Santander; al Rec
tor de Burgos, que se !lama Ripalda, y aun estaba mal con ella de que 
habia oido estas cosas hasta después que la trató; a el doctor Paulo 
Hernández en Toledo, que era Consultor de la Inquisición; a el Rector 
que era de Salamanca cuando le habló el doctor c Gutiérrez; y a otros 
Padres algunos de la Compafi.ia que se entendia ser espirituales, que 
como estava en los lugares que iva a fundar los procurava. 

a AI margen, de otra mano : e$tos se llaman Asistentes. 
b AI margen, de otra mano: El P. Juan Suárez, q. decía la mo q. todo 

/.o q. hablava eran sentencias como Contemptus m1mdi. 
e AI margen : licençiado. 
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la. Como estava en los lu 
ellos · o-ares · 

3 erÂn mas-estimados. " ' ansJ procurava los que de 
. Fray Pedro d AI . 

qu~ musho ~uso por ell:. cantara trató mucho, y fué I 
. EstuVIeron más d . e 

d~ hartas pruebas 11 e Seis afios en este ti . 
Inientras más pr ,by e a con hartas láo-rim empfl haCien
hartas veces e 1 ue as. ~e hacían, más t;'nia as y a eci~n, y 
tas oraciones ~- ~ or_aciOn y .aun fuera de ell~ yHsuspenswnes 
otro camino . , eclanse misas porque Dio . aclanse bar
estava en la ~r:o_r_que su temor era !!randis~ la llevase por 
al servicio de D~on, aunque en toda; Ias co~mo cuando no 
vanao-Ioria nl· blOsb, _se entendia clara m . a~ que tocavan 
L· o so er 1a. eJona y n· 
-"lan, y sentía m. ' antes se corria de 1 Inguna 
1e pareci as tratarlo que si fu os que lo sa-
jercill a que se reirian de ella eran pecados, porque 

. as. Y que eran cosas d 
5 H · e mu. llí . avra como trece a-T el Ohispo de Salaman nos, poco más a menos que f . 

oledo. y lo 11avi'a "d ca, que era Inquisidor' ue 
P · Sl o aquí . 11 , creo en 
t da asegurarse más v diól ' e a procuró de hablarl 
1~ ~ est<? no era, co~a· <rue ~o~~~~ta de todo_. Elle díjo qu: 
t?lica~ ;~ :1j~t=~día siempre la afir:a~~C:ãs Porte todo 
SlinOs deseo d J erpre estuvo y está firm en a fe Ca

por una se de ·=raa lonra de Dios Y bien dee lr con grandi
tan fatio-ada J mat~r _muchas veces. Díj'ol s almas, ~e 
\ivo u "' l ' que escrivJese a el M e,. como la VlÓ 

' na arga relación d d aestro A vila qu 
e to o-que era h b ' e era 

3. Y a.I P Fra om re que en-
Descalzos de ·san Y~;~r~ de Alcãntara Que er 
llOrque se entend!ese q~Isco, trató mucho Y r~"tn 1 santo varón de los 
1 4. Estuv!eron más de era buen espír!tu e que mucho Puso 
argamente tlen . e seis afi.os h · · 

Y aflicclones; ~~e~i:Ito Y adelante se d~â~do 1partas Pruabas-co 
g~ arro~amiantos ~~t:s Pruebas se hacíln,e m~otn ~artas lágr!m~ 

oraciOnes Y decíans '-:eces, aunQue no sí en a Y suspensio-

~~u~~~~~~u~:of e~a~~!t~f~~e c~~~~o1711~eft!~~e ~~;i~~:; 
tac!ó~PJ~v;l~~~r d~e s~a~a ~a~s~fre~~c~c;v~f a e~t~re~~v!í~ ~u~~ 
~~L sedeendtendía, Y aunQ~re"!s~' naontes afrentava =hao vyansagtoria nl ten-

.... ar luz ja · era a cont e corria d il fueran grandes mas tratava nada. Y a esores Y personas que 1 e ver 
Que eran cosas de P~~os, POrque Ié Pare~f!os sentfa. más decirl; ~ 
Sa 5j: Havrá como trec~e~c~llas, Que .slempre l~~eh se. sabían de ella Y 

se~fllor q~:~;; s~~~!~beddi~op~d~~~l~Z~;~:~~~~~anlasao~dg~~lu~:~~~~!~~ ama Soto h . o en Madr·d manca que . · 
~;g~~ ~ tod~ y ~f1~1f~0~~ó n~e ha~JáJe 1~!!v~~;~~r;~ See;Jt:)~~~ 
~~ ratóhllca, o Q~e ~Y:~~~~ ~;~.vy enf~~d~d~e~~~e q1~a J.<>rcava ~~~ Yog~~~e 

onra de Dio . •« o Y está firm ..... mava más e 1 ' lllucba-s vecos y d ~- Yl bien de las almas e Y con grandisimos d n a 
~ AI ~ · IJo e tam.bién, como ia. Q~~ ~~'}~f· se deJara ~~:~ 

margen : Don Franco d e S t Igada, Que lo es-
o o Salazar. 
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tendía mucho de oración-, y que con lo que la escnvtese, 
se sosegase. Ella lo hizo ansí, y él la escrivió asegurándola 
mucho. Fué de suerte esta relación, que todos los letrados 
que la han visto-que eran mis confesores-, decían era 
de gran provecho para aviso de cosas espirituales, y man
dáronla que lo trasladase y hiciese otro librillo para sus 
hijas-que era priora-, adonde las diese algunos avisos. 

6. Con todo esto, a tiempos no le faltavan temores, y 
parecióle que a gente espiritual también podían estar en
ganados como ella, que quería tratar con grandes letrados, 
aunque no fuesen muy dados a oración, porque ella no 
quería sino saber si eran conforme a la Sagrada Escritura 
todo lo que tenía. Y algunas veces se consolava parecién
d@le que, aunque po1· sus pecados mereciese ser enganada, 
que a tantos buenos como deseavan darle luz, que no pri-

mitiría Dios se engaúasen. 7. CQn este intento comenzó a tratar con padres de 
Santo Domingo en estas cosas, que antes que las tuviese, 
muchas veces se confesava con ellos. Son éstos los que ha 
tratado : Fray Vicente Barrón la confesó un aúo y medio 
en Toledo, yendo a fundar allí, que era consultor de la 
Inquisición y gran letrado; éste la aseguró mucho. Y todos 
le decían que como no ofendiese a Dios y se conociese por 
ruin, que de qué temía. Con el Maestro Fray Dominl!;O Ba
nes-que es consultor del Santo Ofi.cio ahora en V allado
lid-me confesé seis anos, y siempre trata con él por car-

crlviese todo y toda. su vida., sin dejar nada, al Maestro Avila. que era 
hombre que entendia mucho de oración. y que con lo que le escrlviese 
se sosegase. Y ella. lo hizo a.nsi y escrivió sus peca.dos y vida. ~~ la es
crivió y consoló asegurándo!a. mucho. Fué de suerte esta relación, que 
todos los letrados que la. han visto--<lue era.n sus confesores-declan 
que era de gran provecho para. aviso de cosas espiritua.les y ma.ndáronla 
que la trasladase y hiclese otro librillo para. sus hijas, que era. Priora, 
adonde les diese a,lgunos avisos. 6. con todo esto, a tiempos no le fa.ltavan temores, y pareciéndole 
que personas espirituales ta.mbién podia.n estar enganadas como elle., 
dijo a su confesor que si queria. tra.tase a.!gunos letrados a.unque no fue
sen muY dadOS a. la oración, porque ella no queria sa):>er sino si ,era 
conforme a. la sagrada. Escritura. todo lo que tenla. Alguna.s veces se consolava pareciéndole que aunque por sus peca-
dos merecia ser enganada, que tantos buenos como deseavan da.rle lUZ 
no permiteria. el senor fuesan enganados. 7. Con este intento comenzó a. tratar con Padres de la Orden del 
glorioso santo Domingo, con quien antes de estas cosas se havia con
fesado, y en esta Orden son éstos los que después ha. tratado: el P. !ray 
Vicente Ba.rrón la confesó afio y medio en Toledo-que era consultor 
entonces del santo oftcio-Y antes de estas cosas la havia comunicado 
muY muchos afí.os y era. gran letrado. Este la. asiguró mucho y también 
los de la compaúia; todos la. decia.n que si no ofendia a Dios Y sl se 
conocia por ruin, que de quê temia. con el P. Presentado Domingo 
Báfi.ez d-que a.hora está en Va.lladolid por Regente en el coleglo de 
san Gregorio-QUe la confesó seis afios y slempre tratava con él por 

4 En el códice escri):>ió Pedro Ioaiíez y una mano posterior corrl

gió Domingo. 
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tas. Cuando algo de nuevo se le ha f . . Chaves. Con el se!mnd fu, F o recldo, con el Maestro 
tonces lector en Avila oy area dr~~ Pedlro lbáííez, que era en-
minic 11 " n ISlmo etrad o que aman Fra Gar , d o, Y con otro do-
tro F~ay Bartolomé dey Med~~ e Tole?<?· Con el P. Maes-
y sabia que estava mu ·1 ' catedratlco de Salamanca 
est:s cosas; y pareci/re ~~e c~~ e~a, ~o~que ~avía oído d~ 
ganada, que nenguno (esto ha e a dn~a meJor si iva en
procurose confesar con él d':ptcl mas de dos aííos) y 
lo que allí estuvo y pro'c ' ! lO e. arga relación de todo 
pa_ra que entendi~se mej:os;:ictesE/l que. ha~a escrit~ 
mas que todos, y quedó mu a,. a as1guro tanto y 
algún tiempo con el Pad yMu amigo. Tamhién se confesó 
Rs-que estuvo en V allad~lidaestfuu~ray Felipe de Mene-

_ector de aquel Cole aio d S a ar' .Y era el ~rior n 
md?d estas cosas, la ha'ria ido aah ~regono-, y haviendo 
carl ad~ quiriendo saber si esta a ar e_n dA vila con harta 
era razon porque la mormnrase:a engana a, y que si no 
Sho. También trató particular tanto; y se satisfizo mu-

anto D?mingo, llamado Sali:ente con un Provincial da 
~ gra~ Siervo de Dios; y con ots, ~ombre mny espiritual 
. ego':a, llamado Fray Dieao d ry ector que es ahora en 
mgemo . " e anguas, harto de a!mdo 

8. Otros al!nlllos " havido lnaar pa~a ell'o que en ta~tos aúos y con temor ha 

P
art f,., d ' en especial com d es a un ar, hanse hecho ha o an ava en tantas 

deseavan acertar a daria luz rtas pruebas, porque todos 
y se han asegurado. ' por donde la han asegurado 

. re Jamas estava sujeta y lo está a todo lo 9 Siemp · · 

cartas; cuando que P Maestro fra se le ofrecia algo, con el M ~~i"of<lo c~~:~1~ci~~~~iv~~~~Ín~t~:á!fif~e c:~~:; d;
0

~ali~ 
ner tan poco crédi~le( que éste la diria mejor ·si iv~r lo .. que de esto 
!esar con él dá Y esto ha poco más d d enga.uada por te
estuvo, Y villo q~~olia d~ todo.grande rela.c16no~~o~l ~focuró de con
astguró tanto más Via escnto para que J empo que alli 
amigo. Ta.m):liéK que todos los demás ~e ~r le entendiese y é! la 

~d::h;:?~~iiR;~~r.;r.~~ ~~\g~r::.r:~.~~ 
Y sl no para tornar po • ~1nendo ver si lva engafíad! cosas para ha
mucho. Particularm r e a cuando oyese murmur . para darle luz 
llamava Salinas ho~~e con un Provincial de Santoar 6oziu se satisfi.zo 
mado Lunar, que era ~e 

1 
muy espiritual; y con otr P ngo que se llamado fray DI ror en Santo Tomás de A .o . resentado na-

Padres de Sant~&,c;:;,i Yanguas, lector, también la t~1fó'· Y en segovlà 
y aun quizá. todos ngo no dejavan de tener algu • ~ entre es.t!'s 

8. Y otros algÜnos q nos arta orac1on 
en especial • ue en tantos a.fí.os h h tas pruebas ~.~:~~~a en tantas partes a ~~:,dohlugar para ello; 
han asegurado Y h os deseavan acertar a darla' 1 anse hecho har-

9. Siempre ja~ ag asegurado. uz, por donde la 
se e.fllgla cuando en ~~v~~tar sujeta a lo que la mandavan . s sobrenatura.les no pod' Y as1 •a o):ledecer; 
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tiene la santa fe católica, y Loda su oracwn y de las casas 
que ha fundado, es porque vaya en aument(i). Decía ella, 
que cuando alguna cosa de éstas la enduciera contra lo que 
es fe católica y la ley de Dios, que no huviera menester an
dar a buscar pruebas, que luego viera era demonio. 

lO. ] a más hizo cosa por lo que entendía en la oración; 
antes si le decían sus confesores al contrario, lo hacía luego 
y siemprc dava parte de todo. Nunca creyó tan determina
damente que era Dios-con cuanto le decían que sí-, que 
lo jurara, aunque por los efectos y las grandes mercedes 
que le ha hecho, en algunas cosas le parecía buen espíritu; 
mas siempre deseava virtudes, y en esto ha puesto a sus 
monjas, diciendo que la más humilde y mortificada sería 
la más espiritual. 

11. Esto que ha escrito dió al Padre Maestro Fray Do
mingo Banes, que está en Valladolid, que es con quien más 
ha tratado y trata. Piensa que los havrá presentado al San
to Oficio en Madrid. En todo ello se sujeta a la correción 
de la fe católica y de la Iglesia. Nenguno la ha puesto culpa, 
porque son éstas cosas que no están en mano de nadie y 
Nuestro Seííor no pide lo imposible. 

12. Como se ha dado cuenta a tantos por el gran temor 
que traía, hanse divulgado mucho estas cosas, que ha sido 
para ella harto grandísimo tormento y cruz. Dice ella que 
no por humildad, sino porque siempre aborrecía esta& co
sas que decían de mujeres, tenía estremo a no se sujetar a 
quien le parecía que creía era todo de Dios, porque luego 

y su oración y la de las monjas que ha fundado siempre es con gran 
cuidado por el aumento de la santa fe católica y por esto comenzó el 
primer monesterio, junto con el bien de su Orden. Decía ella que cuan
do algunas cosas de éstas le inducieran contra lo que es fe católica Y 
ley de Dios, que no huviera menester andar a buscar letrados nl a 
hacer pruevas porque luego viera que era demonio, 

10. Jamás hizo cosa por lo que entendia en la oración, antes cuan· 
do le decian sus confesores que hiciese lo contrario lo hacia sin nin
guna pesadumbre y siempre les dava parte de todo. Nunca creyó tan 
determinadamente que era Dios--con todo cuanto le decfan que si
que lo jurara., a.unque por los efectos y las grandes mercedes que le ba 
hecbo en algunas cosas le parecia buen espírltu; mas siempre deseava 
virtudes más que nada, y en esto ba puesto sus monjas diciéndoles 
que la más bumllde y mortificada aquélla será la más espiritual. 

11. Todo lo que está dicho y está escrito dió al P. fray Domingo 
Báfiez. que es el que está en Valladolid, que es con quien mâs tiempo 
ha tratado. El los ha. presentado al Santo Oficio en Madrid. En todo lo 
que se ha dicho se sujeta a la fe católica y eglesia Romana. Nlnguno 
le ba puesto culpa, porque estas cosas no están en manos de nadle y 
r.uestro Sefior no pide lo imposible. 

12. La causa de haverse divulgado tanto es que como andava con 
temor y lo ha comunicado a tantos, unos lo decían a otros; y tamblén 
un desmán que acaeció con esto que havia escrito bale sido tan gran
d!slmo tormento y cruz y le cuesta mucbas lágrimas (dlce ella que no 
por humildad sino por lo que queda dicho), y parecia permislón de 
Dios para atormentaria, porque mientras uno más mal dec!a de lo que 
los otros havian dicho, dende a poco dec!a él más. Tenta extremo de no 
se sujetar a quien !e parecia que creia todo era de Dios, porque luego 
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temía los havía de enaafiar 
quien vía_ !emP.roso, tr~tava :U e:Í:Oamxos el. demonio. Con 
que tamhien Ie dava pen 1 a e meJor gana. aun
van estas cosas-era por p~:b::rl;:_ que dei todo desprecia
ras md uy de Di os, y no quisiera ' porque le parecían al-
as con enaran determinada ' que pues no vían causa 

yeran que todo era de n· mente, tampoco como que cre
que podía haver enaanoiOs, porque e~ten~lía ella muy bien 
Far_se dei tono en lo </u[ /~r, e~o Jamas. Ie pareció ase-
o mas que· podía en ningun o Ia a ver pehgro. Procurava 

pre obedecer; y con estaso d a cosa ofender a Dios y siem-
que fuese demonio os cosas se pensava librar aun 

13 . ' . 
1. · Desde que tuvo cosa h 

c. mava_ su espiritu a buscar los~ :enaturales, siempre se in. 
no trata grandes deseos d d as perfecto, y casi ordina. 
nes e pa ecer · y 1 -que tuvo hartas- se h 11 ' en as persecucio-
particular a quien la p~r ~ aGva consolada y con amor 
soledad, y de- salir de e seguia.. ran deseo de pobreza 
est~~ efetos y otros seme ~::t::stierro por _ver a bios. Po~ 
rec~endole que espíritu J e la' s~ comenzo a asosegar, pa
serta maio, y ansí se lo a ' deJava con estas virtudes no 
que para dejar de temer ecian .con los que lo tratava aun. 
g_ada. J amás su espíritu la ;~;s~~~apara no anda~ ta~ Iati-
smo a .que obedeciese siempr a que encubnese nada 

14. Nunca con 1 . e . ' di h . OS OJOS deJ CU • ' . 
c o, smo con una delicadez erpo Vlo .r;tada, como está 

algunas veces pensava a 1 , .Y cosa tan mtelectual que 
d?, otras no lo nodía en~!r prmcipios se I_e _havía ~toja. 
d~~os corporales: si nop fuero~ J:mpoco oyo_Jamás con los 

10 cosa de las que decían ru· b~ vec~s, y estas no enten-
. , sa Ia que. 

tem1ao los havia de e 
temeroso tratava nga.fiar a entrambos el demo . 
.Pena cuando su alma de mejor gana a nio • Y con Quien via 
parecían algu~ ~i:'varla del todo despreéiav~que también le davan 
condenaran tan detl~rnnadios Y no Quisiera que P~~asncoosasf, porque le 
todo era Dio amente · tampo ve a causa las 
Jamãs se po~lap~~;;;: ân

1
tetnctia 'muy bie~o q~~~';,ehacreyeran que 

curava lo mâs . e Odo en lo que d' ver engano. 
obedecer, y con q~s~~~~a en ninguna cosa 0fe~J:Z, ~vi} Peligro. Pro
aunque !uese demonio s cosas se Pensava llbrar con elO: Y _sle!lU>re 

13. Desde que tuvo avor divino 
espíritu a buscar 1 mãs cosas sobrenaturales siem . 
Padecer Y en "'las t:lbUl . .Perfecto, Y casi ordinarlo f:~. se Inclinava su 
llava consolada y con a aciones que ha tenldo que 50 la B'l'an deseo de 
de poJ:>reza Y soled mor particular a Quien la n Jl?.Uchas, se ha.-
esl tos efectos y otro~e~e~in~alesir de este destierrJ>~~~~~· aGr

0
a
1
n deseo 

s empre que la d · se comenzó a sos os. Por 
decían los que la ei::t con estas virtudes, que ne;S:· :pareciéndole 9ue 
no andar tan fatigact!van, aunque Para dejar de te~Ia malo Y 8.51 lo 
que encubriese cosa al~omo. estava. Jamás su espfrf~r ~o, sino para 

Sln 
14. Nunca con los OJ·~~ dsienlo a que obedeciese siempure a Persuadia 
o con una deli d cuerpo víó nad · 

~vnsa a los Princ~io;z~IY ,i~~e tahna l?telectu.al ~u;o~ouX:s e;~e dicho, 
""' ar. VIa antoJado. ot-~ s pen-, • ..., no lo· .POdia 
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15. Estas cosas no eran continuas, sino en alguna ne
cesidad algunas veces, como fué una que havía estado al
gunos días con unos tormentos interiores incomportables 
y un desasosiego interior de temor si la traía en~íiada el 
demonio (com<> más largamente están en aquella .Kelación, 
y también están sus pecados, que ansí han sido públicos, 
Mmo estotras cosas, porque el miedo que traía le ha hecho 
olvidar su crédito), y estando ansí con aflición que no se 
puede decir, con sólo entender esta palabra en lo interior; 
ccYo soy, no tengas miedo», quedava el alma tan quieta y 
animosa y confiada, que no podía entender de dónde le ha: 
vía venido tan gran bien; pues no havia bastado confesor, m 
bastaran muchos letrados -con muchas palabras para poner
le aquella paz y quietud que con una se le havía puesto, 
y ansí otras veces que con algunas visión quedava fortale
cida; porque a no ser esto, no pudiera haver pasado tan 
grandes trabajos y contradiciones y enfermedades- que han 
sido sin cuento-, y pasa; que jamás anda sin algún géne
ro de padecer. Hay más y menos, mas lo ordinario es 
siempre dolores con otras hartas enfermedades, aunque des
pués que es monja la han apretado más. 

16. Si en algo sirve ai Seiior, y las mercedes que le 
hace pasa de presto por su memoria-aunque de las merce
des muchas vêces se acuerda- , mas no puede detenerse allí 
mucho, como en los pecados, que siempre están atormen
tándola como un cieno de mal olor. El haver tenido tantos 
pecados y servido a Dios tan poco, dehe ser causa de no 
~;er tentaoa de vanadoria. 

17. 1 amás con 'éosa de su espíritu tu v o persuasión, ni 

15. Y estas cosas no eran continuas sino POr la mayor parte de al
guna neces!dad, como fué una vez que havia estado unos dias con unos 
tormentos interiores intolerables y un desasos!ego en el a!ma de temor 
si la traía enganada el demon!o, como muy largamente está escrito en 
aquella relación que tan públicos han sido sus pecados; porque están 
allí como lo demás, POrQue el m!edo que traia la ha. hecho olvidar su 
crédito. Estando as! con esta afi!cc!ón, tal que no se puede encarecer, 
con sólo entender esta palabra en lo interior : «Yo soy, no ha.yas m!edo», 
quedava. el alma tan quieta, ari!mosa y confiada. que no podia entender 
de dónde le ha.vía. ven!do tan grande b!en, pues no ha.vía. bastado con
fesores, nl bastavan muchos letrados con muchas palabras para po
nella. a.quella paz y quletud que con una. se le havia. puesto; y ans! 
otras veces le acontecia. que con alguna. vislón quedava. fortalecida., 
POrQue a no ser 6Sto no pud!era haver pasado tan grandes tra.bajos v 
contradicc!ones y enfermeda.des-<tue ha.n sido slncuento-y pasa, a.un
que no tantas, POrque jamás anda sln a.!gún gênero de padecer. Hay 
más y menos; lo ordinar!o es s!empre dolores con otras hartas enfer· 
medades. aunque después que es monja. Ia apretaron más. 

16. Si en algo sirve a.I Sefíor y Ias mercedes que la. hace pasa.n de 
presto POr su memoria--aunque de las mercedes muchas veces se 
a.cuerda-mas no puede mucho detenerse ali!, como en los pecados, que 
siempre la está.n atormentando lo más ordina.r!o como un c!eno de mal 
olor. El haver tenido tantos pecados deve ser causa de no ser tentada 
de va.na.gloria. 

17. Jamás con cosa de su espíritu tuvo cosa que no fuese toda IIm· 
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cosa sino de toda limpieza. y castidad, y sobre todo un grau 
temor de no ofender a Dws Nuestro Seiior y de hacer en 
tod? su volunta~L Esto le suplica siempre, y a su parece1: 
esta tan determmada a n? sal~r de ella, que no la dirían 
cosa en que pensase serVIr mas a Dios los que la tratan 
-confesores y perlados-que la dejase de poner por obra 
confiada n qu "' 5 - d I ' e e e1 enor ayu a a os que se determinan 
por su servicio y gloria. 

18. ~~ se acuerda más de sí, ni de su provecho-en 
comparacwn d~ esto--:-, que si no fuese a cuanto ella puede 
entender de si y enttenden sus confesores. Es todo gran 
verdad lo ~e v~ en este papel, y lo puede probar con 
ellos v. m. st. qutez:,e, y con todas las personas que la han 
tratado d~ ~emte anos a esta parte. Muy ordinario la mue: 
ve su esp1r1tu .a alahanzas de Dios, y querría que todo el 
mundo entendte.se en. esto, aunque a ella Ie costase muy 
mucho. De a9u1 1e VIene el deseo del bien de las almas. 
Y de ver c?an ba~uras son las cosas exteriores de este 
mund.o. y cuan preciOsas las interiores-que no tienen com
paracwn-, ha venido a tener en poco las cosas de él. 

19. La manera de visión que v. m. me preruntó es 
qu~ no .se v_ e cosa ni. interior ni exteriormente, p~rque' no 
es Imagm.ana ~ mas sm verse nada, entiende el alma quién 
es, ~ hacta donde se le representa más claramente que s1 
I? VIese, sai:vo que no se l~ l~ representa cosa particular, 
smo como SI m:ta persona smtlese que está otra cabe ella, 
Y por~e es.tuvtese a escuras no la vemos, cierto entiendc 
que esta alh; salvo que no es comparación esta bastante · 

' pia Y c~ta. ni Ie parece si es buen esr>írltu y tlene cosa. sobrenatural 
se Podna. tener, POrque queda. todo descuido de su cuerpo ni hay me
mor!a de él o.ue t<?do se emplea en Dios. También tlene un gran temor 
de no ofender a. D10s nuestro Sefíor y desea hacer en todo su voluntad 
Esto le supl!ca s!empre Y !1 su parecer está tan determinada de no sa.ltt 
de ella, Que Jam~ le <;llrJan cosa. los confesores que la tratan de que 
pensase más serv1r a D1os que no Ia hlc!ese con el favor de Dlos y con
fi1ad1a en que su .Ma.jestad ayuda a. los que se determinan para su ser v c o y para. g!ona suya, -

18. No se acuerda de si más ni de su provecho en comparac!ón de 
estoi que si no fuese en cuanto pueda entender de si y ent!enden sus 
con esores. Es todo gran verdad lo que va en este papel y se puede 
probar con ellos Y con todas las personas que la tratan de veinte anos 
a esta. J?arte; muy ordinario la mueve su espirltu a a.Iaba.nzas de Dios 
Y Querna Que todo e} mundo entendlese en esto aunque a. ella le cos
tase mucho. De aqw Ie nace el deseo del blen da las almas y viendo 
cuán basura ~on las cosas de este mundo y cuán preciosas Ias 1nterto
~C:·é~ue no t1enen comparacióh, ha. venldo a tener en peco las cosa.; 

19. La. .manera de vlsión que vuestra merced qulere saber e 
no ~e. ve mn~na cosa exterior ni interiormente, POrque no e.S ~~~~~ 
nana., mas sm verse nada entlende el alma lo que es h ....., 
se le represente, más claramente que si lo v!ese salvo qJe :;!:e ~~n~ 
.t>_resente cosa particular, sino como si una persona- 0 smt!ese que está otra persona. cave ella y porque está ~ e~~~~s~~! 
ve, mas Íólerto ent!ende que está ali!, salvo que no es ésta bastante 
comparac n ; porque e! que está a. escuras por a.lguna. via, oyendo 
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porque el que está a escuras, por alguna vía~ u oyendo rui: 
do u haviendo visto antes la persona, ent1ende que esta 
allÍ u la conoce de antes. Acá no hay nada de eso, sino 
que sin palab:fa exterior ni interior entiende el alma clarí
simamente quién es, y hacia qué parte está, y a las veces 
lo que quiere significar. Por dónde u cómo, no lo sabe; 
mas ello pasa ansí; y lo que dura no p_uede ignorarlo; v 
cuando se quita, aunque más quiere ima.gina~lo ~~mo an
tes, no aprovecha, porque se ve que es Imagm~ciOn y no 
presencia que ésta no está en su mano; y ansi son todas 
las cosas' sobrenaturales. Y de aquí viene no tenerse en 
nada a quien Dios hace esta merced, porque ve que es cosa 
dada y que ella allí no puede quitar ni poner ; y esto hace 
quedar con mucha más humildad y amor de servir sieJ:?pre 
a este Seííor tan poderoso, que puede hacer lo que aca no 
~odemos aun entender cómo, aunque más letras tengan. 
Hay cosas que no se alcanzan. Sea bendito el que lo da, 
amén, para siempre jamás. 
ruido o haviéndola visto antes, entlende qu.o es~á ali~ o la cono.ce d~ 
antes· pero a.cá. no bay nada de sso, sino que sm pa,abra lnter10r m 
exterior entiende el alma cla.risimamente quiénes Y bacia quê parte 
está y a las veces lo que qulere significar; por dónde o cómo lo en
tlende ella no lo sabemos. Ella pasa asi y ~o que dll!a no puede igno
rarlo; y eua.ndo se quita, a.unque más qware ima.gma.rlo como antes 
no aprovecha =rque se ve que es imagmación y no representac!ón, 
que esto no estâ en su mano y ansi son todas las cosas sobrenaturales; 
y de ,aqui viene no tenerse en nada a qmen Dios hace estas mercedes. 
sino muy r.1ayor bumildad que antes, porque ve que es cosa dada Y 
que ella a.lli no puede quitar ni poner, y queda más amor y deseo d~ 
servir a Selí.or tan poderoso que puede lo que acá no podemos enten
der; asi como aunque más letras tengan bay cosas que no se alcanzan. 

sea bendito el que lo da, amén, para siempre. 

s.· 
La oración de N. Sta. M. Teresa de ]esús ' . Grados 

de la oración 

I. Son tan dificultosas de decir, y más de manera que 
se puedan entender estas cosas dei espíritu interiores, cuan
to -más con brevedad pasan, que si la obedien:cia no lo 
hace, será dicha atinar, especial en cosas tan dificultosas. 
Mas poco va en que desatine, _pues va a manos q~e otros 
mayores havrá entendido de nn. En todo lo que diJere, su
plico a vuestra merced que entienda que no es mi intento 
pensar es acertado, que yo pod7é, no entender lo; mas l.o 
que puedo certificar es que no due c?sa ~e no haya espi· 
rimentado algunas y muchas veces. SI es bien o mal, vues
tra merced lo verá y me avisará dello. 

• Asf la titula el códice ae Avila. 
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2. Paréceme será dar a vuestra merced austo comen
zar a tratar dei principio de cosas sobrenat.;ales que en 
devoción y ternura y lágrimas y meditaciones qu; acá po
demos adquirir, con ayuda del Seííor, entendidas están. 

3. La primera oración que sentí, a mi parecer sobre
natural (que llamo yo lo que con mi industria ni deliaen
cia no se puede adquirir, aunque mucho se procure ~un
que disponerse para ello sí, y deve de hacer mucho al 'caso), 
es un recogimiento interior que se siente en el alma que 
parece ella tiene aliá otros sentidos, como acá los esterio
res, que ella en sí parece se quiere apartar de los bullicios 
esteriores ; y ansí algunas veces los lleva tras sí, que le da 
gana de cerrar los ojos y no oír, ni ver ni entender sino 
aquello en qu-e el alma entonces se ocupa, que es poder 
n:atar con Dios a solas. Aquí no se pierde ningún sentido 
m potencia, que todo está entero; mas estálo para em
plearse en Dios. Y esto a quien Nuestro Seííor lo huviere 
dado será fácil de entender, y a quien no, a l9 menos será 
menester muchas palabras y comparaciones. 

4. De este recogimiento viene algunas veces una quie
tud y paz interior muy regalada, que está el alma que no 
le parece le falta nada, que aun el hablar le cansa, digo 
el, rezar y el meditar; no querría sino amar. Dura rato y 
aun ratos. 

5. De esta oración suele proceder un sueíío que llaman 
de las potencias, que ni están absortas ni tan suspensas que 
se pueda llamar arrobamiento. Aunque no es del todo 
unión, alguna vez-y aun muchas-entiende el alma que 
está unida sola la voluntad, y se entiende muy claro (digo 
claro, a lo que parece) está empleada toda en Dios, y que 
ve el alma la falta de poder estar ni obrar en otra cosa ; y 
las otras dos potencias están libres para negocios v obras 
dei servicio de Dios. En fin, andan juntas Marta y. María . 
Y o pregunté al Padre Francisco [ de Borj a] si sería engano 
esto, porque me traía boba, y me dijo que muchas veces 
acaecía 2

• ' 

6. Cuando es unión de todas las potencias, es muy di
ferente; porque ninguna cosa puede obrar, porque el en
tendimiento está como espantado; la voluntad ama más 
que entiende; mas ni entiende si ama ni qué hace de ma
nera que lo pueda decir; la memoria, a mi parecer, que 
no hay ninguna, ni pensamiento, ni aun por entonces son 
lo~ sentidos despiertos, sino como quien los perdió para 
mas emplear el alma en lo que goza, a mi parecer, que 
por aquel breve espacio se pierden. Pasa presto. En la ri
queza que queda en el alma de humildad y otras virtudes 

2 Cf. Camino de pertecci6n, c. 31,5. 
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y deseos, se entiende el gran bien que le vino de aquella 
merced; mas no se puede decir lo que es; porque, aunque 
el alma se da a entender, no sabe cómo lo entiende ni de
círio. A mi parecer, si ésta es verdadera, es la mayor mer
ced que Nuestro Senor hace en este camino espiritual, a lo 
menos de las grandes. 

7. Arrobamiento y suspensión-a mi parecer-todo es 
uno, sino que yo acostumbro a decir suspensión por no 
d~?ir arrobamiento, que espanta; y verdaderame~te, tam
bien se puede llamar suspensión esta unión que queda di
ch~. La diferencia que hay del arrobamiento a ella, es ésta: 
que dura más y siéntese más en esto esterior, porque se va 
a~ortan~o el h.uelgo, de manera que no se puede hablar, 
m los OJOS abnr. Aunque esto mismo se hace en la unión 
es acá con ~ayor fuerza, porque el calor natural se va n~ 
sé yo adónde; que cuando es grande el arrobamiento-que 
en todas estas maneras de oración hay más y menos-, 
cuando es gr1mde, c~mo digo, querlan las manos heladas y 
algunas ve?es es,tend1das como unos paios; y el cuerpo, si 
toma en pie, as1 se queda o de rodillas; y es tanto lo que 
se emplea en. el gozo ~e lo que el Senor le representa, que 
parece se olVIda de ammar en el cuerpo y le deja desampa
rado y, si dura, quedao los niervos con sentimiento. Paré
ceme que quiere aquí el Sei'í.or que el alma entienda más 
-de lo que goza-que en la unión, y ansí se le descuhren 
algunas cosas de Su Majestad en el rapto muy ordinaria
mente: Y los ef_ectos con que queda el alma son grandes, y 
el olv1darse a $1 por querer que sea conocido y alabado tan 
gran Di os y Se.nor. A mi pare~er ~ si es de Dios, que no 
puede quedar sm un gran conocimiento de que ella allí no 
pudo nada y de su miseria y ingratitud de no haver servi
do a quien por solo su bondad le hace tan !!ran merced . 
Porque el. sentimiento y suavidad es tan exce~vo que todo 
lo que aca se puede comparar, que si aquella memoria no 
se le pasase, siempre havría asco âe los contentos de acá; 
y así viene a. t(:ner .todas las cosas dei mundo en poco. 

~ · La diferencia que hay de arrobamiento y arreba
tamlento es que el arrobamiento va poco a poco murién
d?se a esta~ cosas esteriores y perdiendo los sentidos y vi
VIendo a Dws. El arrebatamiento viene con sola una no
ticia que ?u Majestad da en lo muy íntimo dei alma, con 
una velocidad que la parece que la arrebata a lo superior 
della, que a su parecer se le va dei cuerpo ; y así es me
nester án~o a los princípios para entregarse en los bra
zos. dei Senor, llevarla a do quisiere, porque, hasta que Su 
Ma.1estad la pone en paz adonde quiere llevarla-digo lle-
varla que entienda cosas altas-, cierto, es menester a los 
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princípios estar bien determinada a morir por El; porque 
la pobre alma no sabe ~é ha de ser ~quello, digo a los 
princípios. Quedan las v1rtudes-a mi parecer-de esto 
más fuertes ; porque desase más, y dase más a entender ~~ 
poder deste gran Dios para temerle y amarle. P?es ansi, 
sin ser más en nuestra mano, arrebata el alma, bien como 
Sei'í.or de ella . Queda gran arrepentimiento de have~le ofen
dido, y espanto de cómo osó ofende~ tan gran MaJ~stad, Y 
grandísima ansia porque no haya qu1en_le ofenda_, smo que 
todos le alaben. Pienso que deven vemr de aqm estos de
seos tan grandísimos de que se salven las .almas y de ser 
alguna parte para ello y para que este Dios sea alabado 
como merece. 

9. El vuelo de espíritu es un no sé cómo le llam«?•, que 
sube de lo más íntimo dei alma. Sola esta comparacwn se 
me acuerda que puse adonde vuestra merced sa~_e, que es
tán largamente declaradas estas maneras de o~ac10n Y _?tras, 
y es tal mi memoria, que luego se me olVI~a . Pareceme 
que el alma y el espíritu deve ser una cos.a; SI~.o que como 
un fueo-o que si es o-rande y ha estado dispomendose P.ara 
arder, 0así -el alma de la disposición que tiene con Di os, 
como el fuego, ya que de presto arde, echa una llama qu~ 
lle"'a a lo alto aunque tan fuego es como el otro que esta 
en °}0 bajo, y ~o porque esta llama suba deja de que~ar el 
fuego. Ansí acá en el alma :parece que produce de SI una 
cosa tan de presto y tan dehcada, que suhe a la parte su
perior y va donde el Sei'í.or quiere, ~e no se puede decla
rar más, y parece vuelo, que yo no se otra cosa como com
paraDo. Sé que se entiende muy claro y que no se puede 
estorbar. , . . 

10. Parece que aqueDa avecica dei espintu se escap~ 
de esta miseria de esta carne y cárcel de es;e cuerpo, Y asi 
puede más emplearse en lo que le da el Senor. Es cosa tan 
delicada y tan preciosa, a lo que entiende e~ alma, que no 
le parece hay en eDo ilusión, ni aun en nmguna cosa de 
éstâs, cuando pasan. Después eran los te~ores, _por s~r tan 
ruin quien lo recibe, que todo le parecia haVIa razon d_e 
temer, aunque en lo interior dei a~ma. ~ueda una certl
dumbre y siguridad con que se podía VIVIr! mas no para 
dejar de poner deligencia~ para no ser enganada. 

11. Impetus Damo yo a l"';ll deseo que ~~ al alma al
!m.Das veces sin haver precedido antes oracwn-y aun lo 
~ás contin~o-, sino uÕa memoria que viene de presto de 
que está ausente de Dios o de alguna pa~abra que oye que 
vaya a esto. Es tan poderosa esta memona y de tanta ~er
za algunas veces, que en un instante parece que desatma; 
como cuando se da una nueva de presto, muy penosa-que 
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no sabía-o UIJ gran sobresalto, que pa7~ce quita el dis
curso al pensamiento para consolarse, SIDO que se queda 
como absorta. Ansí es acá, salvo que la pena es _POr tal 
causa, que queda a el alma un conocer, que es bien em· 
pleado morir por e1la. Ello es que pare~e que todo lo que 
el alma entiende entonces, es para mas pena, Y que no 
quiere el Seiíor que todo su ser le aprove~he de C?tra cosa, 
ni acordarse es su voluntad que VIva, siDo parecele que 
está en una tan uran soledad y desamparo de todo, que no 
se puede escrivi'::; porque todo el mundo y sus c~s_as I~ 
dan pena, y que ninguna cosa criada le hac~ compama., m 
quiere el alma sino al Criador, y esto velo Imposible SI ~o 
muere y como ella no se ha de matar, muere por monr, 
de tal' manera que verdaderamcnte es peligro de muerte; 
y vese como colgada entre cielo y tierra,. que no sa~e. que 
se hacer de sí. Y de poco en poco dale D10s una noticia _de 
sí para que vea lo que pierde, de una manera tan es~ana, 
que no se puede decir; porque ninguna hay. en la tlerra, 
a lo menos de cuantas yo he pasado, que le Iguale ; baste 
que de media hora que dure, deja tan descoyuntado r;l 

cuerpo y tan abiertas las canillas, que ~un no quedao las 
manos para poder escrivir y con grandísimos dolores. 

12. De esto ninguna cosa siente h~sta q.ue s~ pasa ~quel 
ímpetu. Harto tiene que hacer en ~entlr lo IDtenor-m .creo 
sentiría graves tormentos-, y esta con todos sus sentidos, 
y puede hablar y aun mirar; andar, no, que la 4errueca el 
gran golpe dei amor. Es~o, aunque se muera ~or tener~~· 
si no es cuando lo da D10s, no aprovecha. DeJa gran~ISI· 
mos efectos y ganancia en el alma, Unos letrados dice~ 
que es uno, otros, otro; naide lo_ cond~na. El Maestro AVI· 
la me escrivió era bueno; y asi ]o dicen todos. El alma 
bien entiende es gran merced dei Sefior. A ser muy a me· 

. nudo, poco duraría la vida. . 
13. El ordinario ímpetu, es que VIene este dese~ de 

servir a Dios con una gran ternura y lágrimas por. salir de 
este destierro; mas como hay l~ertad par~ considerar el 
alma que es la voluntad del Senor que VIVa, co~ eso se 
consuela, y ]e o.frece el vivir, suplicándole no sea siDo pau 
su gloria. Con esto pasa. . 

14. Otra manera harto ordinaria de or~Ción, es una 
manera de herida que parece al alma como SI u~a saeta la 
metiesen por el corazón o por ella mesma. Ansi causa un 
dolor grande que hace quejar, y tan sabroso: que .nunca 
querría le faltase. Este d~lor no es ~n e~ sentido, DI ta~
poco es llaga material, siDo en lo IDtenor dei alma, sm 
que parezca dolor corporal, sino . que, co~o no ?e puede 
dar a f"ntender sino por comparac10nes, ponense estas gro-
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seras-que para lo que ello es lo son, mas no sé yo decido 
de otra suerte--; por eso no son estas cosas para escrivir 
ni decir, porque es imposible entenderlo, sino quien lo ha 
espirimentado, digo adónde llega esta pena, porque las pe
nas del espíritu son diferentísimas de las de acá. Por aquí 
saco yo c.ómo padeceo más las almas en el infierno y pur
gatorio que acá se puede enteRder por estas penas cor
porales. 

15. Otras veces parece que esta herida del amor sale 
de lo íntimo del alma,. Los efectos son grandes; y cuand.o 
el Sefior no lo da, no hay remedio--aunque más se procu
re-, ni tampoco dejarlo de tener, cuando El es servido de 
darlo. Son como unos deseos de Dios tan vivos y tan del
gados, que no se pueden decir, y como el alma se ve atada 
para no gozar como querría de Dios, dale un aborrecimien
to grande con el cuerpo, y parécele como una gran pared 
que la estorba para que no goce su alma de lo que entien
de entonces, a su parecer, que goza en sí, sin embarazo dei 
cuerpo. Entonces ve el gran mal que nos vino por el peca
do de Adán en quitar esta libertad. 

16. Esta oración antes de los arrobamientos y los ím
petus grandes que he dicho, se tuvo. Olvidéme de decir, 
que casi siempre no se quitao aquellos ímpetus grandes, 
si no es con un arrobamiento y regalo grande dei Sefior, 
adonde consuela el alma y la anima para vivir por El. 

17. Todo esto que está dicho, no puede ser antojo, por 
algunas causas que sería largo de decir. Si es bueno o no, 
el Seií.or lo sabe. Los efectos y cómo deja aprovechada el 
alma, no se puede dejar de entender, a todo mi parecer. 

18. Las Personas veo claro ser distintas 3-como lo veía 
ayer, cuando hablava vuestra merced con el Provincial-, 
salvo que ni veo nada, ni oyo, como ya a vuestra merced 
he dicho; mas es con una certidumbre estraúa, aunque no 
vean los ojos dei alma, y en faltando aquella presencia se 
ve que falta. El cómo, yo no lo sé, mas muy bien sé que 
no es imaginación; porque aunque después me deshaga 
para tornado a representar, no puedo, aunque lo he pro
bado, y así es todo lo que aquí va-a lo que yo puedo en· 
tender- , que como ha tantos anos, hase podido ver para 
decirlo con esta determinación. Verdad es-y advierta vues
tra merced esto-que la Persona que habla siempre, bien 
puedo afirmar la que me parece que es ; las demás no po
dría así afirmarlo. La una bien sé que nunca ha sido; la 
cansa jamás lo he entendido, ni yo me ocupo más en pedir 
de lo que Dios quiere, porque luego me parece me havia 

3 CA en nota marginal advierte : / alta en el cód. de Tol.edo. 
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de enganar el demonio, y tampoco lo pediré ahora, que 
havría temor de ello. 

19. La principal paréceme que al~a vez; mas _como 
ahora no me acuerdo bien, ni lo que era, no lo osare afi.r. 
mar. Todo está escrito adonde vuestra merced_sa_be, Y esto 
muy más largamente que aqui va, aunque no se s1 por estas 

palabras. p d. · ta 20. Aunque se dan a entender estas ersonas 1stu~ ~ 
por una manera extrafia entiende el alma ser un solo D1

5
os. 

No me acuerdo haverm'e parecido que hahla Nuestro e
- · la Humanidad y ya' diuo esto puedo afirmar nor, s1 no es , _ ,., ' 
que no es antojo. 1 · 

21. Lo que dice vuestra merced ?el agua, _ro no o se 
ni tampoco he entendido adónde esta el Para1so terrena!. 
y a he dicho que lo que el Sefior me da a entender-que 
yo no puedo e~cusar-, entiéndolo porque no puedo_ mas; 
mas edir yo a Su Majestad que me dé a entende; mnguna 
cosa p jamás lo he hecho, que luego me parecena qu_e yo 
1 hoauinava y que me havía de enganar el demomo, ~ 
j~más, "gloria' a Dios, fuí curiosa en dese":r saber cosas, dl 
se me da nada de saber más. Harto travaJO m~ ha costa o 
esto e sin querer-como digo--~e entend~cf:o. aun.<J;le 
ie~so~a sido medio que tomó el Senor para m1 salvac10n, 

p .. t n rum· que los buenos no han menester como me VlO a , 
tanto para servir a Su Majestad. . 1 22. Otra oración me acuerdo--que ~s pnm~ro que a 
primera que dije-, que es una. presencia de J?Ios que no 
es visión de ninguna manera, smo que parece que cada Y 
cuando (a lo menos cuando no hay sequedades) que un: 
persona se quiere encomendar a Su MaJestad, aunq'~t se 
rezar vocalmente, le halla. Plega a El que no _Pie: a lo 
tantas mercedes por roi culpa y que !'J.aya m1sencor 1a 
de mí •. 

6.• 

En Palencia, aíío de 1581 

(«Parte de una relación que la Madre me envió ~onsulitando 
su es píritu y manera de proceder») 

JESÚS 

l ·Oh quién pudiera dar a entender bien a V. S. la 
. I ' hall . . 1m I de quietud y sosiego con que se a m1 a a: .; porque 

que ha de gozar de Dios tiene ya tanta .cert1~u~re, que 
• CA nota. a.l ma.rgen : este número es conclusión aStmtsmo àel có

dice de Toledo. 
1 Estas palabra.s están sobre la. primera. linea. del autógrafo de 

mano del Dr. Velázquez. 
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le parece goza el alma que ya le ha dado la poses10n aun
que no el gozo; 'como si uno huviese dado una gran renta 
a otro con muy firmes escrituras para que la gozara de 
aquí a cierto tiempo y l1evara los frutos; mas hasta enton
ces no goza sino de la posesión que ya le han dado de que 
gozará esta renta. Y con el agradecimiento que le queda 
ni la querría gozar, porque le parece no la ha merecido: 
sino servir, aunque sea padeciendo mucho, y aun algunas 
veces parece que de aquí a la fin dei mundo sería poco para 
servir a quien le dió esta posesión. Porque, a la verdad, 
ya en parte no está sujeta a las miserias dei mundo como 
solía ; porque aunque pasa más, no parece sino que es 
como en Ia ropa, que el alma está como en un castillo con 
sefiorío, y ansí no pierde la paz, aunque esta seguridad no 
quita un gran temor de no ofender a Dios y quitar todo lu 
que le puede impidir a no le servir, antes anda con más 
cuidado; mas anda tan olvidada de su propio provecho, 
que le parece ha perdido en parte el ser, según anda olvi
dada de sí. En esto todo va a la honra de Dios y como hag:~ 
más su voluntad y sea glorificado. 

2. Conque esto es ansí, de lo que toca a su salud y 
cuerpo me parece se trai más cuidado y menos mortifica
ción en comer y en hacer penitencia, no los deseos que te. 
nía, mas al parecer, todo va a fin de poder más servir a 
Dios en otras cosas, que muchas veces le ofrece como un 
gran sacrificio el cuidado dei cuerpo, y cansa harto, y al
gunas se prueba en algo; mas a todo su parecer no lo 
puede hacer sin dano de su salud, y ponésele delante lo 
que los perlados la mandan. En esto, y el deseo que tiene 
de su salud, tamhién deve entremeterse harto amor pro· 
pio. Mas a mi parecer, entiendo me daría mucho más gus
to, y me le dava, cuando podía hacer mucha penitencia; 
porque siquiera parecía hacía algo y dava huen ejemplo 
y andava sin este travajo que da el no servir a Dios en 
nada. V. S. mire lo que en esto será mejor hacer. 

3. Lo de las visiones imaginarias ba cesado; mas pa
rece que siempre se anda esta visión inteletual de estas 
tres Personas y de la Humanidad, que es, a mi parecer, 
cosa muy más subida . Y ahora entiendo, a mi parecer, que 
eran de Dios las que he tenido, porque dispuníen el alma 
para el estado en que ahora está, sino como tan miserahle 
y de poca fortaleza ívala Dios llevando como vía era me
nester; mas, a mi parecer, son de preciar cuando son de 
Dios mucho. 

4. Las hablas interiores no se han quitado, que cuan
do es menester, me da Nuestro Sefior ~tl~nos ;wisqs, y aun 
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ahora en Palencia se huviera hecho un buen borrón, aun
que no de pecado, si no fuera por esto 2

• 

5. Los actos y deseos no parece llevan la íuerza que 
solían, que aunque son grandes, es tan mayor la que tiene 
el que se haga la voluntad de Dios y lo que sea más su glo
ria, que como el alma tiene bien entendido que Su Majes
tad sabe lo que para esto conviene y está tan apartada de 
interese propio, acábanse presto estos deseos y actos, y a 
mi parecer no llevan fuerza. De aqui procede el miedo que 
trayo algunas veces, aunque no con inquietud y pena como 
solía, de que está el alma embobada, y yo sin hacer nada, 
porque penitencia no puedo. Actos de padecer y martírio 
y de ver a Dios, no llevan fuerza, y lo más ordinario no 

' puedo. Parece vivo sólo para comer y dormir y no tener 
pena de nada, y atm esto no me la da, sino que algunas 
veces, como digo, temo no sea engafio; mas no lo puedo 
creer, porque a todo mi parecer, no reina en mí con fuerza 
asimíento de ninguna criatura ni de toda la gloria dei cielo, 
sino amar a este Dios, que esto no se menoscaba, antes, a 
mi parecer, crece y el desear que tonos le sirvan. 

6. Mas con esto me espanta una cosa, que aquellos 
sentimientos tan ecesivos e interiores que me solían ator
mentar de ver perder las almas y de pensar si hacía alguna 
ofensa a Dios, tampoco lo puedo sentir ahora ansí, aunque, 
a mi parecer, no es menor el deseo de que no sea ofendido. 

7. Ha de advertir V. S. que en todo esto ni en lo que 
ahora tenga, ni en lo pasado, puedo poder más ni es en 
mi mano; servir' más sí podría si no fuese ruin; mas digo 
que si ahora con gran cuidado procurase desear morirme, 
no podría ni hacer los actos como solía, ni tener las penas 
por las ofensas de Dios, ni tampoco los temores tan gran
des que traje tantos anos, que me parecía si andava enga
nada, y ansí ya no he menester andar con letrados ni decir 
a nadie nada, sólo satisfacerme si voy bien ahora y puedv 
hacer algo. Y esto he tratado con algunos que havia tra
tado lo demás, que es Fray Domingo y el Maestro Medina 
y unos de la Compaíiía. Con lo que V. S. ahora me dijere, 
acabaré por el gran crédito que tengo de él. Mírelo mu
cho por amor de Dios . 

.8. Tampoco se me ha quitado entender están en d 
cielo alguzfas l:llmas que se mueren, de las que me tocan, 
otras, no 3

• 

9. La soledad me hace pensar no se puede dar aqneJ 

2 Véase lo que dice la Santa en el capitulo 29 de Las Funda,ciones 
sobre la adqu!sición de unas casas junto a Nuestra Sefí.ora de la Calle, 
en esta c!udad. 

s Esta. clé.w;ula está. escrita a! margen. 
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sentido a «el que mam 1 h 
de Egipto •. a os pec os de mi madre» ., . La ida 

10. La paz interior y la poca f . . 
tos ni descontentos por uitarla~detza que tlenen conten-
esta presencia tan sin poJerse d d e manera que dure-
( qu_e parece claro se esperimenta ~~ quar dd. lasS treJs Personas 
harxa morada con el alm c e , xce an uan, «que 
porque quiere dar a sent~> e~t=st~ no s<;>lo por .gracia, sino 
nes, que no se pueden decir p esenc~a y trax tantos bie
nester andar a buscar ·' en ~specxal), que no es me
está allí Dios. Esto es c~~~s~~j{acw.nes .Para conocer que 
mucha enfermedad a r· t . mano, 51 no es cuando la 
re Dios se padezca s~ cxeonas,ueque. atl~nas veces parece quie-

. . . :lo m enor mas nu · 
pnmer moVInuento, tuerce la volunt d' d nca, nx por 
ella la de Di T . a e que se haaa en 

1 os. Iene tanta fuerza este rendi . " 11 
que a muerte ni la vida se i . mxento a e a, 
po cuando desea ver a Dios . ;: ere, s! no es por poco tiem
tanta fuerza estar present~s e~ lue"o sp le representa con 
esto se ha remediado la ena s tres erso.nas, que con 
deseo de vivir sx· El . p de esta ausencxa y queda el 

' quxere para servx·rl ' · . ser parte qu ., · · ' e mas, Y sx pudxese 
mi intercesi6n:l~~r:u~n :lf': le amase más .Y alabase por 
rece importa más que esi:r en j!e al~~ap~co tlempo, le pa-

" . 
TERESA DE JEsus. 

7.• I {1571) 

'flisión de Dio:>, Uno T · 
y nno, y recuerdo de sus pecados 

El martes después de la Asc · , h · 
rato en oración-despué d ension, avxendo estado un 
me devertía dt: manera squ: ~~mpuogd~r-con pena, porque 
qu x , al S - xa estar en una cosa 

, e ~vflme en.or de nuestro miserable natural Comen: 
zo a m amarse mx alma ·pareciéndom l . 
t??dí~ teter pÍesente a 'toda la Santís~~eT~:td~n~: ~-
Sion mte ectua ' aclonde entendió mi alma por cierta ma~ 

4 Cant. 8, 1. 
5 E1 sentido oscuro de esta clá 1 . 

.POnde quizás a una pregunta p r usu a, exces1vamente lacónico res
!nter!or que ella sentia estaba ~ e?e decu que la lmagen de la soÍedad 
a Eg!pto que en las palabras alu~iâis e~~fesac dat en la huida de Jesús 

• l o. 14, 23. an ar de los Cantares. 
7 A1 t erminar Ia relación y t'd 

La gracia de! Espír!tu Santo sein sen 1 o !nvers'! habia escrito : «Jhs. 
<;ue se proponía escribir. con v. m .», com1enzo de a!guna carta 

1 En el monaster!o de san J é , 
donde se hab!a retirado POr orde~s d'eldpe r~ v_!. a.! a

1 
29 de m3yo de 1571, 

vJnc a P. Angel de Salazar. 

. 
f 
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nera de representación, como figura de la v.erda~, para que 
lo pudiese entender roi torpeza, cómo es D10s tnno Y uno; 
y ansí me parecia hablarme todas t7e~ Personas, Y. ~e se 
representavan dentro en m? alm~ d_xstmtam_ente, diCiendo
me que desde este día vena meJona en m1 en tres cosas, 
que cada una destas Personas me hacía Iílerce~ : la una 
en la caridad y en padecer con contento en sen~1r esta ca
ridad con encendimiento en el alma .. Entendia aquellas 
palabras que dice el Seno r, que estaran. con el alma ~e 
está en gracia las tres divinas Personas -, porque las ve~a 
dentro de mí por la manera dicha. Estando yo desp~es 
agradeciendo al Sefior tan gran merced, halland?In:e m
digna de ella, decía a Su Majesta? con harto sent1m1ento. 
que nues me havía de hacer semeJantes mercedes, que ~or 
qué me havia dejado de su mano para que fuese t~n rum, 
porque el dia antes havía tenidg gran pena por m1s peca
dos, tiniéndolos presentes. Vía claramente lo mucho _Tie 
el Sefior havía puesto de su parte, desde que era m~y nma, 
para allegarme a sí con medios l1arto efi.caces y como to: 
dos no me aprovecharon. Por donde claro se me r.:!rlresento 
el excesivo amor que Dios nos tiene en perdona! todo esto, 
cuando nos queremos tornar a El, y mas. conm1?o que con 
nadie por muchas causas. Parece quedo en m1 alma tan 
impri~idas aquellas tres Personas que v~, siendo un solo 
Dios, que a durar ansí imposible sería deJar de estar reco
gida con tan divina compaiíía. Otras algm;as c~s~s y pala
bras que aquí se pasaron, no hay para que escnVIr. 

8.• l (1571) 

V isión imaginaria de Cristo e intelectual de la Santisima 
Trinidad 

Esta presencia de las tres Person~s que dije al prin
cipio he traído hasta hoy-que es d1a de la Com~mo~a
ción de San Pavio-presentes en roi alma muy .ordm~no , 
y como yo estava mostrada a traer sólo a Jesucnsto, siem
pre parece me hacía algún im~edimen~l? ver tres Perso~as, 
aunque entiendo es un solo D1os, y diJOme hoy el Senor, 
pensando yo en esto : que errava en imaginar las cosas del 
alma con la representación que las del cuerpo, que enten
diese que era muy diferente y que era capaz el alma para 

• Io. 14, 23. 
1 Probablemente recibló este favor en Avila. e! 30 de junio de 1571. 

adonde se babía trasladado por tndlcación de! P. Pedro Fernández, vl
sitador apostólico, para ejercer e! cargo de priora. 
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gozar mucho. Parecióme se me representó como cuando en 
un~ esp~mja se encorpo~a y _embebe el agua, ansí me pa
r~cla m1 alma que se hmchía de aquella divinidad y por 
c~~rta manera gozava en sí y tenía las tres Personas. Tam
bien entendí: «No trabajes tú de tenerme a Mí encerrado 
en ti, sino de encerrarte tú en Mí)), Parecíame que de 
dentro de roi alma-que estavan y vía yo estas tres Perso
nas-se comunicavan a todo lo criado no haciendo falt.l 
ni faltando de estar conmigo. ' 

9.• (1571 ) -- El alma en gracia y en pecado 

Una vez estando en oración, me mostró el Sefior por 
una estraíía manera de visión intelectual cómo estava el 
alma que está en gracia, en cuya compaiiía vi la Santísima 
Trinidad por visión intelectual, de cuya compaií.ía venía ai 
alma un poder que seííoreava toda la tierra. Diéronseme a 
entender aquellas pala bras de los Cantares que dice : V e
nit:tt dilectus m eus in hortum suum et comedat 1

• Mostró
me también cõmo está el alma que está en pecado sin 
ningún poder, sino como una persona que estuvies~ dei 
todo atada y liada y atapado los ojos, que aunque quiere 
ver, no puede, ni andar, ni oír y en gran obscuridad. Hi
ciéronme tanta lástima las almas que están ansí que cual
quier trabajo me parece ligero por librar una. Parecióme 
que a entender esto como yo lo vi-que se puede mal de
cir-, que no era posible querer ninguno perder tanto bien 
ni estar en tanto mal. 

lO.• (1572) 

Visión imaginaria de la Santísima Trinidad y relaciones 
entre las tres divinas Persorws 

I. Un día después de san Mateo, estando como suelo, 
después que vi la visión de la Santisima Trinidad y cómo' 
está con el alma que está en gracia, se me dió a entender 
muy claramente, de manera que por ciertas maneras y com
paraciones por visión imaginaria lo vi. Y aunque otras ve
ces se me ha dado a entender por visión la Santísima Tri
nidad intelectual, no me ha quedado después algunos días 

' En e! códice de A vila : V eni dilectus meus in hortum meo et co
meded. 
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la verdad, como ahora digo, para poderio pensar y conso
larme en esto. Y ahora veo de la mesma manera lo he oído 
a letrados, y no lo he entendido como ahora, aunque siem
pre sin detenimiento lo creia, porque no he tenido tenta
ciones de la fe. 

2. A las personas ignorantes parécenos que las Perso
nas de la Santísima Trinidad todas tres están-como lo ve
mos pintado--en una Persona, a manera de cuando se pin
ta en un cuerpo tres rostros ; y ansí nos espanta tanto, que 
parece cosa imposible y que no hay quien ose pensar en 
ello, porque el entendimiento se embaraza y teme no que
de dudoso de esta verdad y quita una gran ganancia. 

3. Lo que a mí se me representó, son tres Personas des
tintas, que cada una se puede mirar y hablar por sí. Y des· 
pués he pensado que sólo el Hijo tomó carne humana, por 
donde se ve e~ta verdad. Estas P~rsonas se aman y comu
nican y se conocen. Pues si cada una es por sí, t,cómo de
cimos que todas tres son una esencia?, y lo creemos, y es 
muy gran verdad y por ella _moriría yo mil muertes. En 
todas tres Personas no hay mas de un querer y un poder y 
un seiiorío, de manera que ninguna cosa puede una sin 
otra, sino que de cuantas criaturas hay es sólo un Criador. 
t,Podría el Hijo criar una hormiga sin el Padre? No, que 
es todo un poder, y lo mismo el Espíritu Santo ; ansí que 
es un solo Dios todopoderoso, y todas tres Personas una 
Majestad. (,Podría uno amar al Padre sin querer al Hijo y 
al Espíritu Santo? No, sino quien contentare a la una d~ 
estas tres Personas divinas, contenta a todas tres, y quie.n 
la ofendiere, lo mesmo. ;, Podrá el Padre estar sin el Hijo 
y sin el Espíritu Santo? No, porque es una esencia, y adon
de está el uno están todas tres, que no se pueden dividir. 
t,Pues cómo vemos que están divisos tres Personas, y cómo 
tomó carne humana el Hijo y no el Padre ni el Espíritu 
Santo? Esto no lo entendi yo ; los teólogos lo sahen. Bien 
sé yo que en aquella obra tan maravillosa que estavan. 
todas tres, y no me ocupo en pensar mucho esto. Luego se 
concluye mi pensamiento con ver que es Dios todopodero
so, y como lo quiso lo pudo, y ansí podrá todo lo que qui
siere; y mientras menos lo entiendo, más lo creo y me hace 
mayor devoción. Sea por siempre bendito. Amén. 

li.• {1575) 

Dignidad deZ alma 

Estava una vez recogida con esta compa:õia que traigo 
siempre en el alma y parecióme estar Dios de manera en 
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ella, que me a.cordé de cuando San Pedro dijo : Tú eres 
Cristo, hijo de Dios vivo ' ; porque así estava Dios vivo 
en mi alma. Esto no es como otras visi9nes, porque lleve 
fuerza con la fe; de manera que no se puede dudar que 
está la Trinidad por presencia y por potencia y esencia en 
nuestras almas . Es cosa de grandísimo provecho entender 
esta verdad. Y como estava espantada de ver tanta majes
tad en cosa tan haja como mi alma, entendí: «No es haja, 
hija, pues está hecha a mi imagem>. Tamhién entendi al

_gunas cosas de la causa por qué Dios se deleite con las al-
mas más que con otras criaturas, tan delicadas que, aun
que el entendimiento las entendió de presto no las sahré 
decir •. 

12.0 I (1575) 

V isión intelectual de la Santísima Trinidad 

Haviendo acabado de comulgar el día de San Agustín 
-yo no sahré decir cómo-, se me dió a entender, y casi 
a ver (sino que fué cosa intelectual y que pasó presto) 
cómo las Tres Personas de la Santísima Trinidad que yo 
trayo en mi alma esculpidas, son una cosa 2

• Por una pin
tura tan estraiía se me dió a entender y por una luz tan 
clara, que ha hecho hien diferente operación que de só"fo 3 

tenerlo por fe. He quedado de aquí a no poder pensar nin
guna de las Tres Personas Divinas, sin entender que son 
todas tres, de manera que estava yo hoy considerando 
cómo siendo tan una cosa •, havía tomado carne humana el 
Hijo solo, y dióme el Seiíor a entender cómo con ser una 
cosa eran 5 divisas. Son unas grandezas que de nuevo de
sea el alma de salir de este embarazo que hace el cuerpo 
para no gozar de ellas, que aunque parece no son para 
nuestra hajeza entender algo de11as, queda una ganancia 
en el alma-con pasar en un punto-, sin· comparación 
mayor que con muchos anos de meditaeión y sin saber en
tender cómo. 

' Mt. 16, 16. 
2 Nota a l margen el P. Manuei (códice de Avila) : Crónica, t. I. l. 11, 

c. 51. n. 4. 

' Códice de Avila remite a Ribera, I. 4, c. 4, y Yepes, l. 1, c. 18. . 
2 En el códice de Avila, al margen, afiade el P. Manuel: Toledo: 

cosa. 
3 Códice de A vila: Ri bera: de solo. 
• Códice de A vila : Toledo : cosa. 
5 Códice de A vila: Toledo: tan distint as. 
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13.• (1571) 

Visión deZ Espíritw Santo y deZ Seiíor glorificado 
al comulgar 

Una vez-poco antes de esto-, yendo a comulgar, es
tando la Forma en el relicario- que aun no se me havía 
dado-, vi una manera de paloma que meneava las alas con 
ruído. Turbóme tanto y suspendióme, que con harta fuer
za tomé la Forma. Esto era todo en San Josef de Avila. 
Dávame el Santísimo Sacramento el Padre Francisco de 
Salcedo. Otro día, oyendo su misa, vi a el Sefior glorificado 
en la Hostia. Díjome que le era aceptable su sacrificio. 

14.• (1570) 

En Malagón.-Sobre fundaciones en lugares pequeiíos .
Atender a las enfermas.-Que escriba sus fundaciones. 

Acabando de comulgar, segundo día de Cuaresma en 
San J osef de Malagón, se me representó nuestro Seií.or J e· 
sucristo en visión imaginaria como suele, y estando yo mi· 
rándole, vi que en la cabeza, en lugar de . corona de espi· 
nas, en toda eUa- que devía ser adonde hicieron llaga
tenía una coro na de grau resplandor. Como yo soy devota 
de este paso, consoléme mucho y comencé a pensar qué 
grau tormento devía ser, pues havía hecho tantas heridas, 
y a darme pena. Díjome el Seííor que no le huviese lásti
ma por aquellas heridas, sino por las muchas que ahora le 
davan. Y yo le dije qué podría hacer para remedio de esto, 
que determinada estava a todo. Díjome que no era ahora 
tiempo de descansar, sino que me diese priesa a hacer es
tas casas, que con las almas de ellas tenía él descanso; que 
tomase cuantas me . diesen, porque havía muchas que por 
no tener adónde no le servían, y que las que hiciese en lu
gares pequeííos fuesen como ésta, que tanto podían mere· 
cer con deseo de hacer lo que en las otras, y que procurase 
anduviesen todas debajo de un gobierno de perlado, y qu~ 
pusiese mucho que por cosa de mantenimiento corporal no 
se perdiese la paz interior, que El nos ayudaría para que 
nunca faltase; en especial tuviesen cuenta con las enfer· 
mas, que la perlada que no proveyese y regalase a las en
fermas era como los amigos de Job, que El dava el azote 
para bien de sus almas, y ellas ponian en aventura la pa
ciencia; que escriviese la fundación de estas casas. Y o pen-
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sava cómo en la de Medina nunca havía entendido nada 
para escrivir su fundación. Díjome que qué más queria de 
ver que su fundación havía sido milagrosa; quiso decir 
que haciéndolo sólo El, pareciendo ir sin ningún camino, 
y determinarme yo a ponerlo por obra. 

15.• (1571) 

R evelaciones de la vide, de Cristo 

Después de ~omulgar, me parece clarísimamente se 
sentó cabe mí Nuestro Seõor y comenzóme a consolar con 
grandes regalos, y díjome entre otras cosas: «Vesme aquí, 
hija, que yo soy; muestra tus manos>> ; y parecíame que 
me las tomava y Jlegava a su costado, y dijo : «Mira mis 
Ilagas; no estás sin mí; pasa la brevedad de l a vida>>. En 
algunas cosas que me dijo entendí que después que suhió 
a los cielos, nunca bajó a la tierra-si no es en el Santísimo 
Sacramento-a comunicarse con nadie. Díjome que en re· 
sucitando havía visto a Nuestra Sefiora, porque estava ya 
con grau necesidad, que la pena la tenía tan absorta y tras
pasada, que aun no tornava luego en sí para gozar de aquel 
gozo (por aquí entendía esotro mi traspasamiento, bien di
ferente; mas j cuál devía ser el de la Virgen! ) y que havía 
estado mucho con ella, porque havía sido menester, hasta 
consolaria. 

16.• (1572) 

Merced del matrimonio espiritual 

Estando en la Encarnación el segundo afio que tenía el 
priorato, octava ' de San Martin, estando comulgando, par
tió la Forma el Paore Fray Juan de la Cruz, que me dava 
el Santísimo Sacramento, para otra hermana . Yo pensé 
que no era falta de Forma, sino que me queria mortificar, 
porque yo le havía dicho que gustava mucho cuando eran 
grandes las Formas (no porque no entendía no importava 
para dejar de estar el Seõor entero, aunque iuese muy pe· 
queíío pedacico). Díjome Su Majestad : «No hayas miedo, 
hija, que naide sea parte para quitarte de Mí>> ; dándome 
a entender que no importava. Entonces representóseme por 
visión imaginaria, como otras veces, muy en lo interior, y 
dióme su mano derecha, y díjome : «Mira este clavo, que 

• Códice de A vila.: octavo. ~Se refiere al dia de la octava, como d i· 
r iamos hoy, o a un dia dentro d e la mlsma? Parece ser lo primero, 18 de 
noviembre. 
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es seíial que st'rás mi esposa desde hoy. Hasta a hora no lo 
havías merecido; de aquí adelante, no sólo como Criador 
y como Rey y tu Dios mirarás mi honra, sino como ver
dadera esposa mía : mi honra es ya tuya y la tuya mía». 
Hízome tanta operación esta merced, que no podía caber 
en mí, y quedé como desatinada, y dije al Seiior que o 
ensanchase mi bajeza o no me hiciese tanta merced; por
que, cierto, no me parecía lo podía sufrir el natural. Es
tuve ansí todo el día muy embebida. He sentido después 
gran provecho, y mayor confusión y afligimiento de ver 
que no sirvo en naoa tan grandes mercedes. 

17.• (1572?) 

Merced de la · comunión el dia de Ramos y aparición 
- de Cristo en el refectorio 

L El día de Ramos, acabando de comulgar, quedé con 
gran suspensión, de manera que aun no podía pasar la 
Forma, y teniéndomela en la boca verdaderamente me 
pareció, cuando torné un poco en mí, qutt toda la boca se 
me havía henchido de sangre; y parecíame estar también 
el rostro y toda yo cubierta de ella, como que entonces aca
bara de derramaria el Seíior. Me parece estava caliente, y 
era excesiva la suavidad que entonces sentía, y díjome el 
Seíior: «Hija, yo quiero que mi sangre te aproveche, y no 
hayas mieclo que te falte mi misericordia; Y o lo derramé 
con muchos dolores, y gózaslo tú con tan gran deleite como 
ves; bien te pago el convite que me hacías este día». Esto 
dijo porque ha más de treinta aíios que yo comulgava este 
día, si podía, )' proc.urava aparejar mi alma para hospedar 
al Seiíor; porque me parecía mucha la crueldad que hi
cieron los judíos, después de tan gran recibimiento dejar
le ir a comer tan ]ejos, y hacía yo cuenta de que se que
dase conmigo-y harto en mala posada, sigún ahora veo-, 
y ansí bacia unas consideraciones bobas y devíalas admitir 
el Seíior ; porque ésta es de las visiones que yo tengo por 
muy ciertas, y ansí para la comunión me ha quedado apro
vechamiento. 

2. Antes de e.sto havía estado, creo tres días, con aque
lla gran pena-que trayo más unas ':eces q~e ~tras-:Ie 
que estoy ausente de Dios, y estos días havia s1do b1en 
grande, que parecía no lo podía sufrir; y haviendo est~~o 
ansí harto fatiaada vi que era tarde para hacer colacJOn 
y no podía-v "'a c;usa d.e los vómitos, háceme mucha fla
queza no la hacer un rato antes- , y ansí con harta fuerza 
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puse el pan delante para hacérmela para comerlo, y luego 
se me representó alli Cristo, y parecíame que me partía 
dei pan y me lo iva a poner en la boca, y díjome : «Come, 
hija, y pasa como pudieres; pésame de lo que padeces, 
mas esto te conviene ahora» . Qued~ quitada aquella pena 
y consolada, porque verdaderamente me pareció se estava 
conmigo, y todo otro día, y con esto se satisface el deseo 
por entonces. Esto decir «pésame» me hizo reparar, por
que ya no me parece puede tener pena de nada . 

18.& (1575) 

Encar.nación del Hijo y cómo se vive en Cristo 

Estando una vez 1 con esta presencia de las tres Perso
oas que trayo en el alma, era con tanta luz que no se pue
de dudar el estar allí Dios vivo y verdadero, y allí se me 
davan a entender cosas que yo no las sabré decir despué$. 
Entre ellas era cómo havía la Persona del Hijo tomad.:> 
carne humana y no las demás. No sabré, como digo, decir 
cosa de esto, que pasan algunas tan en secreto dei alma, 
que parece el entendimiento entiende como una persona 
que, dormiendo o medio dormida, le parece entiende lo 
que se habla. Y o estava pensando cuán recio era el vi vir 
que nos privava de no estar ansí siempre en aquella ad
mirable compaiiía, y dije entre mí: Seiior, dadme algún 
medio para que yo pueda llevar esta vida 2

• Díjome : 
<<Piensa, hija, cómo después de acabada no me puedes ser
vir en lo que agora, y come por Mí y duerme por Mí, y 
todo lo que hicieres sea por Mí, como si no lo vivieses tú 
ya, sino Yo, que esto es lo que decía San Paulm>. 

19.' (1575) 

Presencia de Cristo en el alma por su divinidad y maraviJla:; 
de la comunión 

Una vez, acabando de comulgar, se me dió a entender 
cómo este Sac!·atísimo Cuerpo de Cristo le recibe su Pa
dre dentro de nuestra alma. Como yo entiendo y he visto 
están estas Divinas Personas, y cuán agradable le es esta 
ofrenda de su Hijo, porque se deleita y goza con El-diga-

I Of. RmERA, L 4, c. 4; YEPES, 1. 1, c. 18. 
2 Códice de Avila, al margan: Crónica, t. I , z. li, c. 51, n. 5, 11 Ye

pes, z III, c. 14. 
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mos-acá en la tierra (porque su Humanidad no está con 
nosotros en el alma, sino la Divinidad, y ansí le es tan acep· 
to y agradable y nos hace tan grandes mercedes), entendi 
que también recibe este sacrificio aunque esté en pecado el 
sacerdote, salvo que no se comunican las mercedes a su 
alma como a los que están en gracia; y no porque dejen 
de estar estas influencias en su fuerza, que procedeu de 
esta comunicación con que el Padre recihe este sacrificio, 
sino por falta ·de quien le ha de recibir; como no es por 
falta del sol no resplandecer cuando da en un pe·dazo de 
pez, como en uno de cristal. Si yo ahora lo dijera, me die· 
ra mejor a entender. Importa saber cómo es esto, porque 
hay grandes secretos en lo interior cuando se comulga. Es 
lástima que estos cuerpos no nos lo dejan gozar. 

20.• (1575) 

Efectos de la comunión 

Un día, acabando de comulgar, me pareció verdadera· 
mente que mi alma se hacía una cosa con aquel cuerpo sa· 
cratísimo del Seiíor, cuya presencia se me representó, y 
hízome gran operación y aprovechamiento. 

21.• (1575) 

Participación de la Pasión de Cristo 

Haviendo un dia hablado a una persona que havia mu· 
cho dejado por Dios y acordándome cómo nunca vo dejé 
nada por El, ni en cosa le he servido como estov obligada, 
y mirando las muchas mercedes que ha hecho a mi alma, 
comencéme a fatigar mucho, y díjome e] Se:õ.or: <<Ya sa· 
bes el desposorio que hay entre ti y Mí, y haviendo esto, 
lo que Y o tengo es tuyo, y ansí te doy todos los trabajos y 
dolores que pasé, y con esto puedes pedir a: mi Padre como 
cosa propia» . Aunque yo he oído decir que somos partici
pantes de esto, ahora fué tan de otra manera, que pare· 
ció havia quedado con gran se:õ.orío, porque la amistad 
con que se me hizo esta merced, no se pilede decir aquí. 
Parecióme lo admitia el Padre, y desde entonces miro muy 
de otra suerte lo que padeció el Seí'íor, como cosa propia. 
y dame gran alivio 1

• 

• Códice de A vila: P. Manuel, a! ma.rgen : Yeves, l. 111, c. 24; Ribe· 
ra, IV, c. 10. 
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22.• (1575) 

Presencia de Dios en las cosas y en el alma 

l!na vez entendí como estava el Se:õ.or en todas las cosas 
y c~mo en el alma, y púsoseme comparación de una es
ponJa que embebe el agua en sí. 

23.• (1575) 

]ú.bilo del alma en Dios 

Estando un día en oración, sentí estar el alma tan den
tro de Dios, que no parecía havía mundo, sino embebida 
en él. Dióseme aquí a entender aquel verso de la Ma!mi· 
ficat: Et exultavit spiritus, de manera que no se me pue
de olvidar. 

24,8 I (1572) 

Aparición de la Virgen en el coro de la Encarnación y pa
labras deZ Padre Eterno 

La vispera de San Sebastián, el primer a:õ.o que vine :• 
ser Priora en la Encarnación, comenzando la Salve vi en 
la silla priora}.' adond~ está puesta Nuestra Se:õ.ora: bajar 
con gran mult1tud de angeles la Madre de Dios y ponerse 
alli. A mi parecer, no vi la imagen entonces sino esta Se
nora ~e digo. Parecióme se parecía algo a la imagen que 
me ~IO la Condesa, aunque fué de presto el poderia de
termmar, por suspenderme luego mucho. Parecíame eu
cima de las comas de las si11as y sobre los antepechos, án
geles, aunque no con forma corporal, que era visión inte· 
lectual. Estuvo ansí toda la Salve, y díjome : <<Bien acer
taste ~n. ponerme .acru.í_; yo estaré presente a las alabanzas 
que hiCieren a rm HIJo y se' las presentaré». Después d~ 
esto quedéme yo en la oración que traigo de estar el alma 
con la Santísima Trinidad, y parecíame que la persona dei 
Padre me llegava a Sí y decía palabras muy a!!.Tadables. 
Entre ellas me dijo, mostrándome lo que quería..,: <<Yo te 
di a mi Rijo y al Espíritu Santo y a esta Virgen. ~ Qué me 
puedes tú dar a mí?» ' 

1 Cód. Avila., a.! margen : Yepes, III, c. 18; Rib., IV, c. 4. 

1 
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25. 3 (1575) 

Visión de la Virgen en su Natividad 

EI día de Kuestra Seiíora de la Natividad tengo parti
cular ale.,.ría. Cuando este día viene, parecíame sería bien 
renovar ~s votos. Y queriéndolo hacer, se me representó 
la Virgen Seúora nuestra por visión iluminativa ' y pare
cióme los hacía en sus manos y que le eran agradables. 
Quedóme esta visión por algunos días cómo estava junto 
conmigo, hacia el lado izquierdo. 

26 .• I (1575) 

Representación de la Sexta Angustia 

L Octava de Todos Santos, tuve dos o tres días muy 
trabajosos de la memoria de mis grandes pecados, y unos 
temores .,.randes de persecuciones, que no se fundavan sino 
en que ~e havían de levantar grandes testi~onios, y todo 
el ánimo que suelo tener a padecer por D10s me faltava . 
Aunque yo me quería animar y hacía actos y veía que se
ría uran aanancia a mi alma, aprovechava poco, que no se 
quit~va ;'1 temor y era una guerra desabrida. Tomé con 
una letra adonde dice mi buen Padre [Gracián] que dice 
San Paulo que no permite Dios que seamos tentados más 
de lo que podemos sufrir •. Aquello me alivió har to, mas 
no bastava autes otro día me dió una aflicción grande de 

' d . verme sin él, como no tenía a quién acu ir con esta tn-
bulación que me parecía vivir en tan gr an soledad, y ayu
dava el ;er que no hallo ya quien me dé alivio sino él, que 
lo más havía de estar ausente, que me es harto gran tor
mento. 

2. Otra noche después, estando leyendo en un lihro, 
hallé otro dicho de san Paulo, que me comenzó a consolar, 
y recouida un poco estava pensando cuán p resente havía 
traído 

0

de antes- a Nuestro Seiíor, que tan verdaderamente 
me parecía ser Dios vivo. En esto pensando, me dij? y pa
recióme muy dentro de mí, como al lado dei corazon, por 
visión intelectual 3

: «Aqui estoy, sino que quiero que veas 
lo poco que puedes sin Mí». Luego me asiguré y se quita-

' Adv!erte el P. Manuel: Lo mismo uno y otro (cõd!ce); pero tal 
vez escribió la Santa intelectual. 

1 A1 ma.rgen anota. el P . Manuel : Fu.é en Sevilla, aií.o de 1575. 
• 1 Cor. 10, 13. 
' AI margen : Ribera, z. IV, c. 15. 
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ron todos ~os mied_?s, y estando Ia misma noche en Maiti
nes, el _m1smo Senor, por visión intelectual tan nande 
que cas1 parecía imaginaria, se me puso en 'los br~zos a 
manera de como se pinta la «Quinta anrustia» 4 Hízome 
temor ~1arto esta vi?ión, porque era muy patente y tan· jun
ta a m1, que me hlZo pensar si era ilusión. Díjome: <<No 
te ~sp~tes de esto, que con mayor unión, sin comparación, 
e~t~. mi Padre con tu ánima». Háseme ansí quedado esta 
VIs~on hasta a~10ra. representada. Lo que dije de Nuestro 
Senor, me duro mas de un mes. Ya se me ha quitado. 

27.• (1570) 

Lina jes y virtudes 

Estando en e~ monesterio de Toledo, y aconsejándome 
algunos que no dtese el enterramiento de él a quien no fue
s~ c~ballero, díjome el Seiíor : Mucho te desatinará, hija . 
Sl mrra~ las ley~s dei mundo. Pon los ojos en mí, pobre y 
despreciado de el. lPor ventura serán los grandes dei mun
do, grandes delante de mí, o havéis vosotras de ser esti
madas por linajes u por virtudes? 

28.• (1570) 

V erdad de un aviso <UI Dios 

Estando_yo pensa;ndo cómo en un aviso que me havía 
dado e~ Senor que d1ese, n? entendía yo nada, aunque se 
lo suplicava y pen.sav~ deVIa ser demonio, díjome que no 
era, que El me avisaria cuando fuese tiempo. 

29. 3 I {1570} 

Recta intención y mirar a Dios en todo 

. Estando pensando una vez con cuánta más limpieza se 
VIVe estando apar tada de negocios, y cómo cuando yo ando 
en ellos devo andar mal y con muchas faltas entendí : <<No 
pue~~ ser meno_s, ~lija; proc~a siempre en' todo recta in
t~n?wn y desasimiento, y mrrame a Mí, que vaya lo que 
h1cieres conforme a lo que yo hice». 

4 AI margen : Qu.eTTia d.ecir sexta, la Santa. 
1 

Cfr. RmERA, II, 18. Se guarda un autógra.fo en las Carmel!tas de 
Calahorra y en las de Sa.lamanca, pero son de letras recortadas. 

S ANTA TERESA 2.-18. 

. ! 
I I 
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30.• (1570} 

Finali.dad de Los arrobamientos en público 

Estando pensand? qué sería áhli:~sae~:e:dí ~e~<Noa~~: 
casi nunca arrobam1entos en P ' 1 y re· 
. · ahora. bastante crédito tienes para o 9-~e o p 
vlene ' . do la flaqueza de los mahcloSOS)), 
tendo ; vamos muan 

31." l (1570} 

Trabajo y confianza en Dios 

Estando un día muy penada por el reme.dio d_e. la Or; 

den, me dijo .el S~nor: «Haz Jo. ~e es de~ i:iJn ::~: ~~ 
a Mí y no te mqmetes por nda . a ' ?p:dr: se deleita • con
sido dado, que e:> muy gran e' IDI 
tigo y el Espíritu Santo te ama)), 

32.• (1571} 

El S~iíor la anima a trabajar.-~a Orden del Carmen, 
Orden de la V trgen 

U d' d'. el Seiíor •: «Siempre deseas los traba-
. n ~~ :~~ t]~rte los rehusas: Yo dispongo las cosas 
JOS, y p l p , de tu voluntad y no conforme a tu 
conforme a o que se , 1 ayu
sensualidad y flaqueza. Esfu~rzate, pues vesE o quedi:s ve· 
do . he querido que ganes tu esta cor~na. n tus ' 
rás' muy adelantada la Orden d~ la Vfnbgem). - d 1571 

Esto entendí del Senor mediado e rero, ano e . 

33.•. (1571) 

Tras asamiento de la Virgen.-Extasis después de .co!fiul
gar .!..-Después de oído ztn cantarcillo sobre el sufnmiento 

1 Todo ayer me hallé con gran soledad, que,. ,si no 
fué ~uando comulgué, no hizo en mí ninguna operaciOn ser 

' Hállase únicamente e~ los cõdices de Avila Y Toledo. 
, Cõdice de A vila : àelette. 
, En el cód. de A vila faltan. estas palabf:· Carmelitas Descalzas de 
• eonsérvase el original casl ented~b!g de negar a ellas fraccionado 

san Egídio, de Roma. dse Pc~~~c~o q~e unieron en el orden debido. 
en varias partes, que es 
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día de la Resurreción. Anoche estando con todas dijeron 
un cantarcillo de cómo era recio de sufrir vi vir sin Dios 1

• 

Como estava ya con pena, fué tanta la operación que me 
hizo, que se me comenzaron a entomecer las manos, y no 
hastó resistencia, sino que como salgo de mí por los arro
hamientos de contento, de la mesma manera se suspende 
el alma con la grandísima pena, que queda enajenada, y 
hasta hoy no lo he entendido . 

2. Antes de unos días acá, me parecía no tener tan 
grandes ímpetus como solía, y ahora me parece que es la 
causa esto que he dicho, no sé yo si puede ser, que antes 
no llegava la pena a salir de mí, y como es tan intolerable, 
y yo me estava en mis sentidos, haeíame dar gritos gran
des sin poderio excusar ; ahora, como ha crecido, ha lle
gado a términos de este traspasamiento y entendiendo más 
el que Nuestra Seííora tuvo, que hasta hoy--como digo
no he entendido qué es traspasamiento. 

3. Quedó tan quebrantado el cuerpo, que aun esto es
crivo hoy con harta pena, que quedan como descoyuntada:s 
las mános y con dolor. Diráme vuestra merced de que me 
vea, si puede ser este enajenamiento de pena, y si lo siento 
como es o me engaíío. 

4. Hasta esta maííana estava con esta pena, que estan
do en oración tuve un gran arrobamiento y parecíame que 
Nuestro Seííor me havía llevado el espíritu junto a su Pa
dre y díjole: «Esta que me diste te dop, y parecíame me 
llegava a sí. Esto no es cosa imaginaria, sino con una cer
teza grande y una delicadeza tan espiritual, que todo • no 
se sabe decir. Díjome algunas palabras, que no se me acuer
dan; de hacerme merced eran algunas. Duró algún espa
cio tenerme cabe sí. 

5. Como vuestra merced se fué ayer tan presto y yo 
veo las muchas ocupaciones que tiene para poderme yo 
consolar con él aun lo necesario, porque veo son más ne
cesarias las ocupaciones de vuestra merced, quedé un rato 
con pena y tristeza. Como yo tenía la soledad que he dicho, 
ayudava; y como criatura de lá tierra no me parece me 
tiene asida, dióme algún escrúpulo, temiendo no comen
zase a perder esta libertad. Esto era anoche. Y respondió
me hoy Nuestro Sefior a ello, y díjome que no me ma
ravillase, que ansí como los mortales desean companía para 
comunicar sus contentos sensuales, ansí el alma la desea 
-cuando haya quien la entienda-comunicar sus gozos y 

1 La cantora de! cantarcmo que asi arrobó a la Santa Fundadora 
fué la M. Isabel de Jesús, siendo novicia en las Carmelitas de Sala
manca. 

• En el córice de A vila dice todas. 
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penas y se entristece no tener con quien. Díjome: «el va 
ahora hien y me agradao:. sus obras». Como estuvo algúu 
espacio conmigo, acordóseme que havía yo dicho a vuestra 
merced que pasavan de presto estas visiones. Díjome que 
havia diferencia de esto a las imaginarias y que no podia 
en las mercedes que nos bacia haver regia cierta, porque 
unas veces convenía de una manera y otras de otra. 

34.• {1571} 

Sobre las actividades de las mujeres en la Iglesia 

Estando-pocos días después de esto que digo-pensan
do si tenian razón los que les parecia mal que yo saliese a 
fundar, y que estaria yo mejor empleándome siempre en 
oración, entendi : «Mientras se ''ive, no está la ganancia 
en procurar gozarme más, sino en hacer mi voluntadll. Pa
recíame a mí que pues San Paulo dice dei encerramiento 
de las mujeres 1- que me han dicbo poco ha y aun antes 
lo havia oído que ésta sería la voluntad de Dios-, díjo
me : «Diles que no se sigan por sola una parte de la Es
critura, que miren otras y que si podrán por ventura atar
me las manosl>. 

35 .• 1 (157.1) 

Reza por su hermano Agustín de Ahumada y el Seiíor le 
encomienda las monjas de la Encarnación 

Estando yo un día después de la octava de la Visitación 
encomendando a Dios a un hermano mío en una ermita 
dei Monte Carmelo, dije ai Sefior, no sé si en mi pensamien
to : ;. Por qué está este mi hermano a donde tiene peligro 
su salvación? Si yo viera, Sefior, un hermano vuestro en 
este peligro, (. qué hiciera por remediarle?; parecia me a 
mí que no me quedara cosa que pudiera por hacer. Díjome 
el Sefior: « j Oh, hija, hija! ; hermanas son mias éstas de 
la Encarnación, ;,y te detienes?; pues ten ánimo; mira 
lo quiero Y o, y no es tan dificultoso como te parece, y por 
donde pensáis perderán estotras casas, ganará lo uno y lo 
otro ; no resistas, que es grande mi poder 2

• 

I Tit. 2, 5. 

1 Es de letras pegadas (MIR. li, p. 31). 
2 Según nota del P. Manuel, en el códice de Avila, «!ué esto en 

Sa.n José de Avila en 157h. 
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36.• (1571) 

San José de Avila, iglesia santa 

crUna vez ente~dí: Tiempo verná que en esta 
haoan muchos milagros; llamarla han la . crl . 
en San J osef de A vila, afio J 571 1. I, esia 

i~lesia se 
santa. Es 

37.• (1571) 

Penitencia de doiia Catalina de Cardona y obediencia 
de la Santa 

Estando pensando una vez en la cr • • 

yacía doíia Catalina de Cardona Y có~~a;o pen;rncuh que 

s:~~~ :I: á~ a~~. l~is. ::sfu!r~;or::~:d::e:o :a\:e::o~f:::~ 
res, que SI sena meJor no los obedecer d , d 1 o 
en d · · E e aqu1 a e ante 

eso~ l!le IJO : << so _no, hija, huen camino · neva . -
guhrod: (, V_es toda 1a pemtencia que hace? En má t s y si 
o e 1encta.ll s engo tu 

38.• (1572) 

Consuelo del Seiior 

·N «(,De qu~ t<> afliges, pecadorcilla? ;,Yo no soy tu Dios? 
6 o ves cuan mal allí soy tratado? Si me amas . ·. 
no te dueles d~ mí?J) , 6 por que 

39.• (1572) 

Sobre el temor de pensar s; no -~ estan en gracia 

. <<Hija,_ muy diferente es la luz de las tiniehlas Yo s 
fiel; . nadie se perderá sin entenderlo. Engafiarse ha i~~ 
se a1s1gur~ por. regalos espirituales. La verdadera si~dad 
es e teshmomo de la buena conciencia . mas nad' n · 
que por • d 1 • Ie p1ense 

SI pue e estar en uz, ansí como no podría hacer 
que no vemese la noche porque depende d . 1 . 
El m · d ' ' e Dli a crrac1a 

Jor reme Io que puede haver para detener la luz e~ 
enten er <Jl;le no puede nada y que Ie viene de mí; porque 
~_!ste en ella, en un punto que yo me aparte, verná 

1 El mismo P Rlbera (l 4 S) · · de la Santa. · · • c. VIO esta profecia escrita de mano 
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Ia noche. Esta es la verdadera humildad, conocer lo que 
puede y lo que yo puedo. No dejes de escrivir los avisos 
~e te doy, porque no se te olviden; pues quieres por es
cnto los de los homhres, (.por qué piensas pierdes tiempo 
en escrivir los que te doy?; tiempo verná que los hayas 
todos menester». 

4{).n {1572} 

Sobre darme a entender qué es unión 

I. <<No pienses, hija, que es unión estar muy junta 
conmigo-porque también lo están los que me ofenden, 
aunque no quieren-, ni lo.; regalos y gustos de la oración, 
aunque sea en muy subido grado ; aunque sean míos, me
dios son para ganar las almas muchas veces, aunque no 
estén en gracia». Estava yo cuando esto entendía en gran 
manera levantado el -espíritu. Dióme a entender el Sefior 
qué era espíritu y cómo estava el alma entonces y cómo 
se entienden las palabras de la Magnificat Exultavit spiri
tus meus 1

, no lo sabré decir ; paréceme se me dió a en· 
tender que el espíritu era lo superior de la voluntad. 

2. Tornando a la unión, entendí que era este espíritu 
limpio y levantado de todas las cosas de la tierra, no que
dai cosa de él que quiera salir de la voluntad de Dios,- sino 
que de tal manera esté un espíritu y una voluntad confor
me con la suya, y un desasimiento de todo, empleado en 
Dios, que no baya memoria de amor en sí ni en ninguna 
cosa criada. 

3. He yo pensado : si esto e..s unión, luego un alma 
que siempre está en esta determinación, siempre podemos 
decir está en oración de unión; y es verdad que ésta no 
puede dm;.ar sino muy .poco. Ofréceseme <J.Ue cuanto a an
dar justamente y mereciendo y ganando sí hará; mas no 
se puede decir anda unida el alma como en la contempla
ción. Paréceme entendí-aunque no por palabras-que es 
tanto el polvo de nuestra miseria y faltas y estorbos en que 
nos tornamos a enfoscar, que no sería posible estar con la 
limpieza que está el espíritu cuando se junta con el de 
Dios, que vaya fuera y levantado de nuestra miserable roi
seria . Y paréceme a mí que si ésta es unión, estar tan he
cha una nuestra voluntad y espíritu con el de Dios, que 
no es posible tt'nerla quien no esté en estado de gracia, que 
me havían qicho que sí. Ansí me parece a mí será bien 
dificultoso entender cuándo es unión, sino por particular 

• El códlce de A vila: Exultavid espiritus meus. 
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gracia de Dios 
mos en ella. ' pues no se puede entender cuándo esta-

4. Escrívame vuestra merced 
desatino, y tórneme a enviar este p~~J~~ecer y en lo que 

41.• (1572) 

Sobre el uso de las imágenes piadosas 

. Havía leído en un Iibro qu . . , 
gmes curiosas y ansí qu , e era Imperfeccion tener imá. 
tenía, y tamblén antes enj no tener en la celda una que 
no tener ninguna sino d~~a eylse esto me par~cía pobreza 
esto leí esto ya no las tuv· pe ' y como despues un día de 
estando des~uidada de elii~raQde otra cosa . y entendí esto 
ción; que cuál era me 'oro·. ue n o era buena mortifi.ca
pues era lo mejor eJ a J · la pobreza o la caridad; que 
a él no lo dejase, ni 1:~j1~e ato~f lo qu~ me despertase 
c_has molduras y cosas curiosas l m~nJ~s,_ que las mu
lihro, que no la imao-en. 1 en as Imagmes decía el 
los luteranos era qui~arl;s fod 0 

1
que el ?emonio hacía en 

pertar, y ansí ivan perdidos <~M· os J?e.dws pa~~ más des
hacer, ahora más e nun . Is cristi~nos, hiJa, han de 
hacem>. Entendí ;; tenía c~ al h con~fno .~e lo que ellos 
Nuestra Sefiora y a san J osef .uc a o tgacwn de servir a 
do perdida del todo por ' porque muchas veces, yen-
dar salud. ' sus ruegos me tornava Dios a 

42.• I (1572) 

Promesas de perfección 

Octava dei Espíritu S t h. 
ced y me dió esperanza d an o me Izo el ~~õor ~a roer
digo las almas de e11a. e que esta casa se Iria meJorando; 

43.• (1572) 

Valor de los trabajos y sufrimientos 

_Esto m e dijo el Seiíor otro día . « . p · h. . -
esta el merecer en gozar? No está ~in G tenhas, IJa, que 
decer y en amar No havrá 'd o en o rar y en pa
gozando de los u~zos celesti!I OI o _qud San Paulo estuviese 
que padeció, y ;es mi vida tods llas de unadvez, y ZD;uchas 

a ena e pa ecer y solo en 
• Cf. Ribera, 1. 4. c. 20. 
1 Cf. carta 34, 7-3-1572. 
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el monte Tabor havrás oído mi 
1
aozo. No pienses, coando 

ves a mi Madre que me tiene eu os brazos, que gozava de 
aquellos contentos sin grave tormento. Desde que le dijo 
Simeón aquellas palabras, la dió mi Padre clara luz para 
que viese lo que Y o havía de padecer. Los grandes santos 
que vivieron en los desiertos, como eran guiados por Dios, 
ansí hacían graves penitencias, y sin esto tenían grandes 
batallas con el demonio y consigo mesmos; mucho tiempo 
se pásavan sin ninguna consolación espiritual. Cree, hija, 
que a quien mi Padre más ama, da mayores trabajos, y a 
éstos responde el amor. (,Eu qué te le puedo más mostrar 
que querer para ti lo que quise para Mí? Mira estas lla
gas, que nunca 11egarán aquí tus dolores. Este es el camino 
de la verdad. Ansí me ayudarás a llorar la perdición que 
traio los dei mundo, entendiendo tú esto, que todos sus 
deseos y cuidados y pensamientos se em:plean eu cómo te
ner lo contrario» . Coando empecé a tener oración estava 
con tan grau mal de cabeza, que me parecía casi imposible 
poderia tener. Díjome el Seiíor : ccPor aquí verás el premio 
dei padecer, que como no estavas tú con salud para hablar 
conmigo, he Yo hablado contigo y regaládote». Y es ansí 
cierto, que sería como hora y media, poco menos, el tiem
po que estuve rec~~da. En él me dijo las palabras dichas 
y todo lo demás. l'li yo me divertia, ni sé adónde estava, 
y con tan ttan contento, que no sé decido, y quedóme 
buena la cabeza-que me ha espantado-y harto deseo de 
padecer. Es vE-rdad que al menos yo no he oído que el 
Seiíor tuviese otro gozo en la vida sino esa vez, oi San 
Paulo. También me dijo que trajese mucho eu la memoria 
las pa:labras que el Sefior dijo a sus Apóstoles, que no 
havía de ser más el siervo que el Seiíor 1

• 

44.• {1575) 

Merced de un anillo 

Estando un día en el convento de Beas, me dijo Nues
tro Seiíor, que pues era su esposa, que le pidiese, que me 
prometía que todo me lo concedería cuanto yo le pidiese. 
Y por seiías me dió un aniUo hermoso, con una piedra a 
modo de amatista, mas con un resplandor muy diferente 
de acá, y me lo puso eu el dedo. Esto escrivo por mi con
fusión, viendo la bondad de Dios y mi ruiu vida, que me
recía estar eu los infiernos. Mas j ay, hijas!, encomiénden· 

1 Io. 13, 16. 
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Eme a Dios y St>an devotas de San J osef que puede mucho. 
sta bobería escrivo. . 1 

' 

45.- 1 (1575) 

Sobre el trato de los reli"iosos con los . 
b panentes 

Como vinieron mis herm d 
no d.ejo de estar con él y tra~~;sl: ;e c~';vi~~::o s~a~~\ 
Y asiento, Y todo me dava cansanc· · a 
ofreciendo ai Sefior y pareciénd lo yl peha;. y estandole 
obligada acordóseme . ome o ac1a por estar 
tras que ' d. que esta ~n las Constituciones nues-

nos ICen que nos desviemos de deudo d 
pensando si estava obliaada a·. 1 s - s, y estan o 

In ,., ' me IJO e enor . <<No hiJ·a que vuestros stitutos no sou de . . .f ' ' Le V d d Ir smo con orme a mi 
po;~~e :~ s~ a:!a~u: e~o!~t~n:~~e las. Constituciones sou 
cansa y deshace "'más tratarios. ' a mi parecer, antes me 

46.• (1575) 

Valor de la 9uena voluntad 

Estando yo una vez deseand d h al 
de Nuestro Sefior pensé q . 0 e d acer go eu servicio 
virle, y dije entre' mí: . Pa~~ ap~ca a~ente po~ía yo ser
obras? D'" . p 6 que, Senor, quereis Vos mis 

· IJOme · << ara ver tu voluntad, hija». 

47.• (1575) 

Mandato divino de escribir sus mercedes 

J?ióme una vez el Seiíor una luz en una co a 
guste de entenderia, y olvidóseme lueao d d s que yo 
no he podido más tornar a caer n 1"' es e a poco, que 
yo procurando se m d e 0 '!De era. Y estando 
que te habl ai e a cor ase, en~endi esto : << y a sabes 
que aunque o a t .gunas veces ;h no deJes de escrivirlo; por-
y ' I no aprovec e, podrá aprovechar a tr 
choare~a::r:ensandd ·si por mis •. pecados havía de a~r~!:~ 

s y per erme yo. DIJOme : <<No hayas miedo». 
1 El original, no autógrafo de t . 

mel! tas Descalzas de Santa Teresa eds az relacion se guarda en las Car' e aragoza. 

! ~~~~erct; :~~ah~~~~g~~nreLomrite a Rdibera., 1. 4, c. lO. 
enzo e Cei>eda. 
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48.• 1 (1575} 

Dios defiende los conventos de su Reforma 

Estava una vez pen;ando sobre el querer deshacer .este 
monesterio de Descalzas, si era el intento poco a poclirlas 
acabando todas. Entendí: «Eso pretendeu, mas no o ve-
rán, sino muy al contrario>>. 

49.• (1576} 

La vida al servicio de Dios 

· d · havían de mandar ir a Estava una vez pensan o Sl me E d'. 
• 1 dávame pena nten 1 . reformar cierto monesteno , Y . · . d 

. De qué teméis? l Qué podéis perder smo lasdVI, as Fqu~ 
«(, 1 h ,. fr cido? Yo os ayu are>>. ue 
tantas veces me as aveis 0 e · · fi 1 alma mucho. 
en una oración :' de suerte que me satiS zo e 

50.• (1576} 

Salud y perfección 

Estando un día de la Presentacióp. encomendand? mu· 
cho a Dios a una persona, y p~reciame que toda:~a s:r: 
inconviniente el tener renta y lihertad para la gr 1 d 
tidad que yo le deseava, púsoseme delante Sl;l poM sh u m~ 
la mucha luz que dava a .las. almacl, Jn~d~ed~l ~odo ~~moo yo 
sirve, mas grlan cosa eDs.lsiguuiremsee fle de Mí» . Esto postrero 

use en a cruz. 1 e q 1 d 
m~ P de' yo que no podría con su poca sa u 
fue porque me acm: . 
llevar tanta perfeccwn. 

51.• I (1576) 

Perdón de los pecados 

Estando una vez con mucha pena de haver ofendido ~ 
. d ' . . Todos tus necados son delante de Mt 

D10s, me IJO • « · · fu e no son 
• c..1eran . en lo porventr te es erza, qu como s1 no n ' 

acabados tus trabajos>>. 
Y 11 c 29 · .. Ribera 111 c. 8. 

1 Cód. A vila, al margen: epes, , . ' ' ' 
. p M el . se cree que hab~a de 

1 En el cócl:ice de Avila ad,v;e~et~· aa~ya' reformación pasaron, 
e~ de carmelttas Calzadas ""' -~f • . 
ejectiva:rnente, Desca~zos de Sevtes~rlbe el P. Manuel : tal vez ooa.sión-

• Cód. de A vila: al margen · n una boja pe-
1 El original est~ en el Libro de las Funàaeiones, e 

gada al fin dei capítulo 27. 
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52.• (1579) 

Cuatro avLsos para los Carmelitas Descalzos 

Estando en San J osef de A vila, víspera de Pascua del 
Espíritu Santo 1

, en la ermita de Nazaret, considerando en 
una grandísima merced, etc. (V éase en «Fundaciones», an
tes del capítulo 28.) 

53.• (1575) 

Da Dios a la Santa por confesor al P. Gracián 

Ano de mil quinientos y setenta y cuatro ' [1575), en el 
mes de Abril, estando yo en la fundación de Beas, acertó a 
venir alli el Maestro Fray .J erónimo de la Madre de Dios 
Graoián, y haviéndome yo confesado con él ~<YUDas veces " 
(aunque no teniéndole en el lugar que a otros' confesores 
havía tenido, para dei todo governarme por él), estando un 
día comiendo sin ningún recogimiento interior, se comenzó 
mi alma a suspender y recoger, de suerte que pensé me 
quería venir algún arrobamiento, y representóseme esta vi
sión con la brcvedad ordinaria, que es como un relámpa-

AUTOGRAFO DE CHICHESTER 

ms 
Afio de 1574, en e! mes de abril, estando yo en la functación de 

Veas, acerto a venir all! el maestro tray Jeronimo de la Madre de dios 
gracian, comenceme a confessar con el algunas veçes, aunque no te
n!endo!e en el lugar q a otros confessores avia tenido, para de! todo 
governarme por el. 

Estando yo un dia comiendo sin ningun recogimiento interior, se 
començo mi alma a suspender y recoger de suerte. q pense me queria 
ven!r algun arrobamiento : Y representoseme esta v!sion con la )Jreve
dad ordinaria q es como un relampago_ 

Pareciome ver junto a m! a nro. sefí.or Jesu Christo; de la forma 
Q su magestad se me suele representar; y acia su lado derecho estava 
e! mesmo maestro gra.cian. Tomo el sefior su mano derecha y la mia 
y yuntolas y dijome, que este queria tomase en su lugar toda m! Vida, 
y Q entrambos nos conformassemos en todo, por que convenia ass!. 

Quede con una seguridad tan grande de Q era dios que aunq se me 

1 En e! original están borradas las siguientes palabras : e esta casa 
de sa Jose! de Avila ... 

1 Estaba el original en Ias carmel!tas D~scalzas de consuegra. Es
tas dos relaciones (52.•-53.•) tienen dos autógrafos; uno de éstos ha ve
nldo a parar a las Carmel!tas Descalzas de Chichester (Inglaterra). Da
mos en letra menuda el autógrafo ( ?) de Chichester. No conocemos e! 
original sino a través de una transcripción de las Carmel!tas de aquella 
local!dad; mas por la forma de ciertas palabras, que jam~s escribió 
ssi la Santa, como cualquier Iector echar~ de ver, presumimos que se 
t!ata de una relación compuesta con letras recortadas. 

2 Códice de Chich. : comenceme a contesar con él aZgunas vezes. 

' i 
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go: Parecióme • que estava junto a mí Nuestro Sefior ]e
sucristo, de la forma que Su Majestad se me suele repre
sentar, y hacia el 4 lado derecho estava el mesmo Maestro 
Gracián y yo al izquierdo •. Tomónos el Sefior las manos 
derechas •, y juntólas y díjome que éste quería tomase en 
su lugar mientras viviese ', y que entrambos nos confor
másemos en todo, porque convenía ansí. Quedé con una si· 
guridad tan grande de que era de • Dios, que 9 aunque se 
me ponían delante dos confesores que havía tenido mucho 
tiempo 10 y 11 a quien havia seguido y debido mucho, que 
me hacían resistencia harta ( en especial el uno me la hacía 
muy grande, pareciéndome le hacía agravio; era el gran 
respeto y amor que le tenía), la seguridad con que de aqui 
quedé de que me ronvenía aquello y el alivio de parecer 
que havia ya acabado de andar a cada cabo que iva con 
diferentes pareceres {y algunos que me hacían padecer h~Jr· 
to por no me entender, aunque jamás deje a ninguno, pa
reciéndome estava la falta en mí, hasta que se iva y yo me 

ponian delante dos confessores que avia en vezes tenido mucho tiem
po, y seguido, y a quien he devido mucho, en especial el uno, a quien 
tengo gran voluntad, me acia terrible resistencia. con todo no me pu
diendo persuadir a que esta. era engafio por q hico en m1 gran opera
cion, y fuerça, junto con cteclrme otras dos veces q no temiese q el 
aueria esto, por diferentes palabras; que en fin, me determine a. hacer
lo, entendiendo era voluntad de el sefior y seguir aquel parecer todo 
lo que viviese; lo que jamas avia echo con na.yde, aviendo tractado 
con hartas personas de grandes letras, y santidad y que miravan por 
m1 alma con gran cuydado. 

Mas ta.n poco avia yo entendido cosa. semejante para. que no hicie
se mudança q el toma.rlos por confesores de algunos avia contendido 
que me convenia y a ellos ta.mbien. Determinada a esto quede con una 
paz y alivio tan grande q me a. espantado, y certificado lo quiere el 
sefior : por q esta paz y consuelo tan grande del alma no me parece 
!e puede poner el demonio, y assi quando se me acuerda alabo al se
fiar y se me representa aquel verso qui posuit fines suos pacem, y 
queriame desacer en alabanças de dios. 

• Códice de A vila: ver. 
4 Códice de A vila : a su. 
• Códice de A vila; falta : y yo al izquierdo. 
• Códice de A vila: Tomó el Sefior su mano derec/ur. y la mia. 
' Códice de A vila : toda mi vida. 
s Códice de A vila : suprime de. 
9 Códice de Avila: falta que '° Códices de Chichester y A vila afiaden: en veces muclto tiempo. 
" Códices de Chichester y A vila: « ... seguido y a quien he devido 

mucho, en especial el uno a quien tengo gran voluntad, me bacia te
rrible resistenc!a. Con todo, no me pudiendo persuadir a. que esta vi
sión era. engafio, porque hizo en mi gran operación y fuerza, junto con 
decirme otras dos veces que no temiese. que El queria .esto, por dife
rentes :palabras, que en fin me determiné a hacerlo, entendiendo era 

voluntad del Sefior y seguir aquel parecer todo lo que viviese lo que 
ja.más havia hecho con naide, haviendo tratado con hartas personas 
de grandes letras y santidad y que miravan por mi alma con gran cui
dado. Mas tampoco havia yo entendido cosa semejante para que no 
hiciese mudanza que el tomarlos por confesores de algunos havia en

tendido que me convenia, y !lo ellos tam):Jién. Determinada a esto 
quedé, . . >) 
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iv~), tornóme otras dos veces a decir el S -
mxese pu El 1 d enor que no te-· 
me d~terZ:~ . me ah ava, con diferentes palabras. y ansí 

xne a no acer otra cosa y . 
varlo adelante mient . . . ' . propuse en mx lle
recer ras VlVIese, sxguxendo en todo su pa

,b~omo. no fuese notablemente contra Dios d 1 
estoy xen cxerta no será . l ' e o que 
yo tengo de siauir en todo' lpoorm<Jl;Ie e mf esmo propósito que 

I o . as per eto creo tie · 
p~r. a gunas cosas h e entendido y quedad ne, segun 
ahvxo tan !n'a d ' o con una paz y 
'"'; 1 So - n e, que me ha espantado Y certificado lo 
"l-ere e enor; porque esta paz tan !n'ande dei al 
c~nsuelo no me parece podría ponerla '",.,el demonx·o l•mpa v 
receme queda · • d · a-. ansx en mx e un arte que no lo sé d . 
smo que cada vez qu d ecxr, 
Nuestro S - e se me acuer a, alabo de nuevo a 
Qu . .enfio_r, Y se me acuerda de aquel verso que dice. 

L posuLt nes suos pacem '• • · 
alabanzas de n·0 15 p . ,hy querrtame deshacer en 

• I 1 s · areceme a de ser para aloria su a 
y ansx o torno a proponer ahora de no ha "' · . y ' 
danza. cer Jamas mu-

54.4 {1575} 

Jl utu de obediencia ul P. Gracián 

.L El se~ do día . de ~ascua de EspÍritu Santo-des
pues d~ esta m1 determmac10n- viniendo yo a Se ·n · 
mos. m1sa en una er~ita en Eci]a y en ella nos ~~d~o~~ 
la stesta. E~ta?do mxs compafieras en la ermita I 
en una sacrxstxa que allí havia, comencé a pensa~ Íao :roa~ 
;:xerced pne me ha~~ l1echo el Espíritu Santo una vispera 

e_ esta asc~a~ Y d1eronme grandes deseos de ·hacerle un 
senaladd _serviCxo y no ha]Java cosa que no estuviese hecha 
Y recor e que, pues puesto que el voto de la obediencia 

. Prosigue la relación de Chichester 
Deu1a ser como un mes despu d t 

dia de pa.scua del esplritu santo v:~ieiJ a m! determinacion segundo 
oymos missa en una ermit ' . 0 YO a la fundac!ón de sevilla 
tando mls compafiera.s en ,~e~ eciJa Y alli nos quedamos la slesta. Es~ 
Q avia en ella: comence a 'pe~s~;t~~og~e quede sola en u~a sacristia 
E'splrttu Santo una. vispera desta fiesta, a~erced q me av1a hecho el 
un muy sefialado servicio Y ome gran deseo de acerl:! 
al menos determinada, q 'e%h~oto~~~~~e cosa, f qltno la tu viesse hecha, 
Q el voto de la. obediencia tenia. h h ser a o, Y acorde q puesto 
!ecclon; y representoseme q le se;fa ~~~ ~I podia acer con más per
nia propuesto de obedecer al padre maest~o ; promJ eteri lo que ya te
parte me parecia no acla e 11 ray eron mo ; por una 
a acerlo; por otra. se me ac~ eu;;a ~~saa, porisq_ue Ya estava. determinada 

rec 1ma considerando que con 
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tenía hecho no de la manera que se podía hacer de per
feción, y re'presentóseme que le sería agrada?l~ prometer 
lo que ya tenía propuesto con el P. Fray Jerommo. Y por 
una parte me parecía no ha~ía en ~llo nada, por otra se 
me hacía una cosa muy recna considerando que con .los 
perlados no se descuhre lo interior y que, .en fin, se mu
dan y viene otro si ?on uno . no ~e halla h1_en, y que er~ 
quedar sin nenguna hbertad, mtenor y estenormente, toda 
la vida. 

2. Y apretóme un poco, y aun harto, no lo hac~r. Esta 
mesma resfstencia que hizo a mi voluntad me causo afren
ta y parecerme ya havía algo ~e n'? hacía por Dios, ofre
ciéndoseme de lo que yo he hmdo s1empre. El caso es que 
apretó de manera là diíicultad que no. ~e parece he ~e~ho 
cosa en mi vida ni el hacer profeswn, que me h1c1ese 
más resistencia, fuera de cuando sa1í de casa de mi padre 
para ser monja. Y Iué la causa que no se me poma de
Jante lo que le quiero, antes e';ltonce~ co~? a ?tro ;, no. le 
considerava ni }as partes que t1ene, smo solo s1 sena h1en 
hacer aquello por el Espíritu Santo . . , 

3. En las dudas que se me representavan s1 sena ser-
vicio de Dios o no, creo estava el detenerme. A. cabo de un 
rato de batalla, dióme el Senor una gran conf1anza, t:a~e
ciéndome que yo hacía aquella promesa por el Esp1ntu 
Santo, que obligado quedava a darle luz pa~a que me lo 
diese, junto con acordarme que me 1~ ha':"1a dado. Jesu
<-risto Nuestro Seiior. Y con esto ID:t; hmque de rod.ill~s V 
prometí de hacer todo cuanto me diJese por toda .m1 VId~, 
êomo no fuese contra Dios ni los perlados a qu1en tema 
obligación. Advertí que no fuese sino en cosas graves por 

los perlados no se ace voto, no se descubre lo interior, Y s.e mud~n, Y sl 
con uno no se halla bien viene otro : y que era quedai sin n ngu~~ 
libertad exterior y interiormente toda la vida Y apretóme esto ar 
para no lo acer. _ _ f u, pa· Esta mesma resistenc!a q htco Ini voluntad. me causo a ren Y 
receme que ya se ofrecia algo q a.cer por dios y q no lo acia q era cosa 
recia. para la determ!nac!on q tengo de servirle. El caso es, que apreto 
de manera la d!ficultad q no me parece e echo cosa en ~! vida n! el 
a.cer proreston q se me ic!ese tan grave: salvo cuando sa.i de casa ~e 
mi padre para ser monja : y fue la causa q se me olvido lo que e 
quiero y las partes q tiene para m! propos!to; antes entonces como 
a estratio le considerava q me a espantado, sino un gran temor{ si no 
era. servic!o de d!os- y el natural que es amigo de libertad dev a accr 
su oficio, aunq,1e y~ a afios que no gusto de tenerla; mas otra cosa 
me parecia era por voto. como a la verdad lo es. 

A cabo de un rato de batalla, diome el setior una gran conftanza. 
pareciendome era mejor mientras mas sentia, Y que pues yo hac!a 
aquella promessa por el espiritu santo que obligado quedava a. darle 
luz para que me la d!esse : junto con acordarme que me le a.v!a dado 
nro setior · y con esto me hinque de rod!llas, Y prometi acer este ser
vicio al esp!r!tu santo, como no fuese contra dios y contra los perlados 
a tengo mas obligacion. Averti que DO me obhgava a. cosas de poco 
momento, como es, si yo le Importuno una. cosa, Y me dice que lo 
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~tar escrúpulos, como si importunándole una cosa me 
dijese no le hahlase e~_ ell.? más, en algunas de mi regalo 
u el suyo, que son mner1as, que no se quiere dejar de 
ob~~ecer; Y que ?e todas mis faltas y pecados no le encu
bnna cosa a sah1endas, que tamhién es esto más que lo 
<Jl!-e s~ hac.e con los perlados, en fin, tenerle en lugar de 
Dws, mtenor y esteriormente. 

4. No sé si merecí; mas gran cosa me parecía havía 
hech~ por ~I Espíritu S~to, ~1, menos todo lo que supe, 
Y ans1_ que?e con gran satiSfacciOn y alegría v lo he estado 
despues aca, y pensando quedar apretada, con mayor liber
tad, Y muy confiada la ha de hacer Nuestro Sefior nuevas 
mer~edes por este servicio que yo le }'e hecho, para que 
a m1 In:~ alcance parte y en todo me de luz. Bendito sea el 
que cno. persona que me satisficiese de manera que yo 
me atrevtese a hacer esto. 

55.3 I (1575) 

Promesa de no encubrir cosa al P . 'Gracián 

]Esús.-Una persona, día de P~scua de Espíritu Santo 
esta?do e~ .Ecija, acordándosc: de una merced grande qu; 
haVIa rec1h1do de nuestro Senor una víspera desta fiesta, 
desea??o h~cer .una cosa muy particular por su servicio, ]e 
parecw sena h1en prometer de no encuhrir nin rruna cosa 
de falta u pecado que hiciese en toda su vida, de~de aquel 
punto, a un .con~c;sor a . qui?n tenía en lugar de Dios, por
que esta obhgac10n no se hene a los Perlados ( aunque ya 
esta perso~a tenía he~?o voto de obediencia, parecía que 
era esto mas), y tamh1en hacer todo lo que le diiese como 
no fuese contra la obediencia que tenía prometida- en co
s~s .graves se enti.e.nõe-; ~unque se ]e hizo áspero al prin
CipiO, lo promet10. La prJmera cosa que la hizo determi
nar fué entender hada algún servicio al Espíritu Santo. La 

deje, Y me descuydo, y torno en cosas de mi regalo; en fin. q DO sean 
naderias q se hacen sln advertencia, y q de todas mis faltas y peca
dos u Interior DO le encubrlria cosa. a sablendas q esto ta.mbién es mas 
Q lo que se hace con Jos perlados, en ftn, tenerle en lugar de dios In
terior y exteriormente. 

No se si es assi mas gra.D cosa me parecia aver echo por el espir!tu 
santo al menos todo lo que supe, blen poco para. lo que le devo. Alabo 
a dlos que crio persona en quien queppa q deste quedo confia.d!ssima 
Q le a de acer su mag_ mercedes Duevas, y yo tan alegre y contenta 
Q de todo puDto me parece avia quedado l!pre de m! : y pensando 
quedar apretada con la sugecion e quedado con muy mayor l!bertad, 
sea el setior por todo alabado. 

• 1 Se t rata de una versión de la anterior, referida. por Mármol y Ma-
na de San José en su Libro de Recreapiones. P- 103. 

.., 
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segunda, tener por tan gran siervo de Dios y letrado a la 
persona que escogió, que daría luz a su alma y la ayudaría 
a más servir a Nue..stro Seiior. Desto no supo nada la mes· 
ma persona hasta después de algunos días que estava hecha 
la promesa. Es esta persona el Padre Fray Jerónimo Gra
cián de la Madre de Dios. 

56.· 1 (1575) 

Solitarios del yermo. Visión ~obre el P. Gracián 

Acabando la víspera de San Lorencio de comulgar, es
tava el ingenio tan distraído y divertido, que no me podía 
valer, y comencé a haver envidia de los que están en los 
desiertos, pareciéndome que como no oyesen ni viesen 
nada, estarían lihres deste divirtimiento. Entendí: «Mucho 
te enganas, hija, antes allí tienen más fuertes las tentacio
nes de los demonios; ten paciencia, que mientras se viva 
no se excusa». Estando en esto, súhitamente me vino un 
recogimiento con una luz tan grande interior, que me pa
rece estava en otro mundo, y hallóse el espíritu dentro de 
sí en una :floresta y huerta muy deleitosa, tanto, que me 
hizo acordar de lo que se dice en los Cantares : V eniat di
lectus meus in hortum suum. Vi allí a roi Eliseo, cierto 
nonada negro, sino con una hermosura estrafia; encima de 
la caheza tenia como una guirnalda, que no corona, de 
gran pedrería, y muchas doncellas que andavan allí delan
te dél con ramos en las manos, todas en cánticos de ala
banzas de Dios. Y o no hacía sino abrir los ojos para si me 
distr!lía, y no bastava a quitar esta atención, sino que me 
parecía havía una música de pajaritos y ángeles, de que el 
alma gozava, aunque yo no lo oía, mas ella estava ' en 
aquel deleite. Yo mirava cómo no havía allí otro homhre 
ninguno. Dijéronme: <<Este mereció estar entre vosotra~, 
y toda esta fiesta que ves havrá en el día "que estahleciere 
en alahanzas de mi Madre, y date priesa si quieres llegar 
a donde está éh. Esto duró más de hora y media-que no 
me podía divertir-, con gran deleite, cosa diferente de 
otras visiones ; y lo que de aquí saqué fué más amor con 
Eliseo y tenerle más presente con aquella hermosura. He 
havido miedo si fué tentación, que imaginación no fué 
posihle. 

' Cód!ce de A vila anota: Imvreso por el Lic. Mcirmol en la Vida 
àel V. P. Gracián, jol. 59 11 60.,.-En la nota al n. 58 d!ce que acaecló en 
Szvilla, afio de 1575. 
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E . Est~va un día muy recogida encomendando a Dios a 
hseo . Entendí : «Es roi verdadero hiJ" o no l d . o d 

ayudar» 0 al h d , e eJare e 
h. ' una p a ra e esta suerte, que no me acuerdo 
1en esto postrero. 

58.• 2 {1575) 

Palabras para el P. Gracián 

~ I. Estando una noche con harta pen h o 

mucho que no sahía de roi Padre [Graciánj p;rai: n avla 
tava hueno . cuando me escrivió la postrera v~z aun o es
era como la primera pena de su m-al qu , fiqude no d li - e era con a a v 
iX: a;;;e la man~~a nunca la_ !uve después, mas el cuidado 

pe a a oracwn-, parecwme de presto-y fueo a · no pudo se . . . o SI que 
o 

1 
r Imagmacwn--que en lo interior se me repre-

sento una uz y vi qu o 1 . hl , e vewa por e cammo alegre y rostro 
anco, a~que de la luz que vi, dehió hacer hlanco el ros

trd, ~ea:ii me parece lo están todos en el cielo, y he pen
h~ o SI hÍesplandor y l~z que. sale de Nuestro Seiior les 

I ce estar ancos. Entendí : «Dile gue sin temor comience 
uego, que suya es la victoria». 

2. Un día después que vino, estando yo a la noche 
hla~anto h Nuestr.~ Seiior por tantas mercedes como me 

heacvhia he~. o, ~e? dJJO: «(. Qué me picles tú que no haya yo 
o, IJa mia.» 

59.• {1575) 

Celebración de la /iesta de la Presentación de la Virgen 

C I Eld dí]a que se presentó_ el Breve [de Visita dor de los 
a za os , ~omo yo estuVIese con grandísima atención 3 

que me tema toda turbada que aun rezar n dí ' que m h o "d ' o po a por-
e a"__an vem o a decir ~e Nuestro Padre ~stava 

en. gr~n apriet~, porque no le depvan salir, y havía o-ran 
rui~-~ , entendt estas palahras : «i Oh mujer de poca f'e! . 
sosleoate, que muy hien se va haciendo». Era día de ]; 

! AEI1 P. Manuel anota en el códlce de A vila. habla. ele N p Gr .. 
- margen : Era esto en Sevilla y lo · . · · cun.an. ! Cód. Avlla, a i margen: a!lición. que se ~ngue a esto. 

Oód. Avlla, al margen: Mármol, fol. 61 b. Ribera, IV, c. 5. 
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Presentación de Nuestra Seõ.or~, _ano dv:!~n Yac~I::::~~~ 
y setenta y cinco. Propuse en 101 spi edsta lih o destos freiles 
su Hi ·o que viésemos a nuestro a re re ' 

J d d' l ordenase que en cada cabo se ce-
y a nosotras e pe Ir e · 

l . d d sta fiesta en nuestros monestenos 
lebrase con so emm a e oi se me acordava de 
de Descalzas.d ~uandoh::J~ r:t~~dre] de establecer fiest~, 
lo qul e .e~!en t, quvi· e Ahora tornando a leer este cuaderm-
en a VISIOn que · ' fi 
llo, he pensado si ha de ser esta la esta . 

60.a (1575} 

b l l · J d l P Gracián So re a sa zw. e · 
d 1 mal de nuestro Pa-

Haviendo estado con tantalpenad e l Seiíor un día aea-
dr 1 e no soseaava, v sup Ican o a . . , 
ba~d~ ~e comulg:r muy encareci~ndo est~ pÍticiOn~ii~~ 
pues El me le ha vía dado, no me vJese yo sm e ' me .1 

c<l~o hayas miedOlL 

61.• 

· de morir Cesan los deseos ~mpetuosos 

, de de morir se me han qui-
E! deseo y I~~usd tan l ~ de la Magdàlena, que de· 

tado, e? esp~c~ es e e ua~a or servir mucho a Dios, 
termine de VIVU de buena tod:lvfa el deseo de verle, aun
si no es algunas veces ; que 2 
que más le desecho, no puedo . 

62.• (1572} 

Confirme,ción de una merced 

d l t rnó el Seõor a confirmar una 
Día de la Mag ha e~a,hm~oo en Toledo, eligiéndome en 

merccd que me aVIa e 
ausencia de cierta persona en su lugar. 

63.• (1575} 

Merced de la Magdalena 

, d 1 M udalena considerando la amistad 
Estando el d1a e a ao N tro Seõor conforme a las 

que estoy obligada a tener a ues . 
V P Gracián segu.n Mármcl, 

I Códice de A vila, al margen: Era N. . . ' 
60 · · 1 de estas lineas. 

tol. • I:Übera. (1. 4, c. 10) dice haber tenido el ongma 
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palabras que me ha dicho sobre esta Santa, y teniendo 
grandes deseos de imitaria , y me hizo el Seiíor una gran 
merced y me dijo: que de aquí adelante me esforzase, que 
le havía de servir más que hasta aquí. Dióme deseo de no 
me morir tan presto, porque huviese tiempo para emplear
me en esto, y quedé con gran determinación de padecer 1

• 

64.• (1576) 

Protección de Dios en las persecuciones 

Vi una gran tempestad de travajos, y que como los egíp
cios perseguían a los hi.ios de Israel, así havíamos de ser 
perseguidos; mas que Dios nos pasaría a pie enjuto y los 
enemigos serían envueltos en las olas •. 

65 .• (1576) 

Penitencia y necesidad 

Estando una vez pensando la pena que me dava el co
mer carne y no hacer penitencia, entendí que algunas ve
ces era más amor propio que deseo della. 

1 Para la inteligencia de estas palallras, cf. Yepes en e! l!llro 1.•, 
c. 19 de Ia Vida. 

• Explicando esta visión. que se reftere e. los grandes trabajos de IR. 
Santa y sus hijas en Sevilla, dice Maria San José en el Libra de Re
creaciones, rec. 8. • : «Pasa.ron desde la fundación de éste hasta la de Vi
llanueva de ·la Jara, que fué e! doceno, un mar tempestuoso de perse
cuciones, como la. misma Madre lo había profetizado cuatro afios an
tes, como yo lo vi escrito en un papel de su mano que enviaba a! 
Padre Eliseo (Gracián), donde deci~ que habia visto un gran mar de 
persecuciones. donde, asi como los egípcios, viniendo persigutendo a 
los hijos de Israel, se habia.n a.hogado en e! mar, y los de! pueblo de 
Dios pasaron en salvo, a.sí serian nuestros enem1gos ahogados y pasaria 
e: ejército d e la Virg;m libre. Y ansi !ué, que usando e! demonio de 
las armas que suele, que son mentiras y testimon1os, comenzó a divul
gar abominaciones, primeramente de aquellas dos purísimas almas de 
la Madre Angela y e! Padre El!seo (Santa Teresa y Gracián), y junta... 
mente de toda la COngregacinn de religiosas y rel!giosos, y como nunca 
falta quién dê crédito a semejantes cosas, y aun por ventura antes que 
a! ):>!e:::~, comenzóse una persecución tal que e! <lemonlo la habla. traza... 
do y nuestro gran Dios permitido para que se hiciesen fuertes los fun
damentos en este edificio. Y as! fué que, pensando e! demonio desha... 
cemos y a.negarnos, nos dió e! Sefior por este media paso enjuto y fir
me, porque nuestro invictísimo y católico rey y safior, D. Felipe II. 
estando, como dice e! Sabio, su. corazón en las manos d.e Dias. no fué 
enga.fíado, antes tomando la. protección de esta ma.nadita de la sobe
rana Virgen, impetró y alcanzó de! Sumo Pontífice aquel tan favora.ble 
Breve con que se hizo la separa1.1ión de la Província., que !ué afio de 
mil y quinientos y ochenta y uno, a seis de marzo, dia de! glorioso 
San Cirilo, de que la. felicisima. Anga!a no poco se a.!egró. y decia, con 
e! santo viejo Simeón, qu.e la llevase el Seiíor en paz, habiéndole mu
chos a.fios antes Su Majestad divina prometido que no Ia !levaria. de 
esta. vida. hasta que viese todas las cosas de su Religión en gra.n pros
pertda.d, como con esto nos quedaba». La. fecha. de esta. relación es de 
octubre de 1576, según carta a.! P. Gracián, 5-lQ-1576. 
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66.• (1576) 

Relaciones de la Santa con sus confesores 

Haviendo comenzado a confesarme con una persona 1 

en una ciudad que al preseute estoy, y ella con haverme te· 
nido mucha voluntad y tenerla después que admitió el go
hierno de mi alma, se apartava de venir acá. Estando yo 
en oración una noche, pensando en la falta que me hacía, 
entendí que le tenía Dios para que no viniese, porque me 
convenía tratar mi alma con una persona del mismo lugar=. 
A mí me pesó por haver de conocer condición nueva, que 
podía ser no me entendiese y inquietase y por tener amor 
a quien me hacía esta caridad-aunque siempre que vía o 
oía predicar a esta persona me hacía contento espiritual- , 
y por tener muchas ocupaciones esta persona tamhién me 
parecía inconveniente. Díjome el Seiíor: «Yo haré que te 
oya y te entienda. Declárate con él, que algún remedio 
será de tus trabajos». Esto postrero fué, según pienso, por
que estava yo entonces fatigadísima de estar ausente de 
Dios. También me dijo entonces Su 1\fajestad que bien vía 
el trahajo que te:Ílía, mas que no podía ser menos mientras 
viviese en este destierro, que todo era para más bien mío, 
y me consoló mucho. Ansí me ha acaecido, que huelga de 
oírme, y busca tiempo y me ha entendido y- dado gran ali
vio. Es muy letrado y santo . 

1 Cód. A vila: Sr. Yepes, Priar entonces de la Sisl.a., runto a To!.edo. 
: Cód. Avila, a! margen: Este, el Sr. Velázqu.ez, canónigo a la sazón 

dél púlpito allí mismo. 

A P U N T A C I O N E S 



I N T R O D u c C I O N 

1. Con este título recogemos algunos papeles sueltos 
que la Santa llevaba en su breviario o que se hallaron 
errantes entre sus escritos. 

2. El I es un papel que traía en su breviario, que ~e 
lo vieron muchas veces, como dice el P. Gracián (Diálo
gos sobre la muerte de la M. Teresa, ed. 1915, p . 19) 
El n. 1 es una cifra de su muerte que dió mucho que ha
blar, pues como lo llevaba en sus manos, lo leyeron TnlU· 
chas religiosas, que disczttieron luego entre sí lo que aque
llo querria significar. No era sólo un papelito donde la 
Santa tenía escrito aquel misterio. Teresa de ]esús la qui
teiia dice que vió dicha cifra «en una o dos partes>> (Proc. 
Avila, 1595). Después de su muerte se siguió discutiendo 
sobre el recón.dito significado de aquellas palabras. Tra
tan de los anos que ha de durar una vida. Más tarde, el 
P. Antonio de San José dió una explicación muy larga 
para descifNrr el enigma; pero éste ha quedadc todavía 
tan celado como antes (Cartas, IV, 1771, p. 386-390). 

3. El papel tiene, además de la cifra enigmática, tres 
sentencias muy bztenas para meditación. E;l papel que 
menciona Teresa la quiteiia debía de ser otro, pues sólo 
contenía las siguientes palabras: «Octava de san Martín, 
treinta y tres, yo por ti e tzí por mÍ>> . 

4. El original de estas notas se guarda, desde tiempo 
inmemorial, en la,-; Carmelitas De.~calzas de Medina del 
Campo. 

5. El anartado li es una nota mnemotécnica o bien 
una respuesta o aviso sobre lo que es costumbre y ley ha
cer las religiosas los días que profesan o ·toman el hábito. 

6. No se sabe de cuándo data esta nota intrascenden
te. Sería de los primeros afíos de las fundaciones, cuando 
todavía no se había fi jado lo que debía hacerse en todas 
ellas para haber uniformidad. El original se guarda des
de muy antiguo y es probab'e que la Santa lo redactara 
para aq~ella fundación. 

7. El apartado III es un papel de consideraciones v 
sentencias espirituales que la Santa llevaba consigo para 
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moverse a devoción. Al menos de la sentencia n. 3 consta 
del testimonio de la M. Ana de Jesús que la llevaba en su 
breviario. Dice: <<La vieron un escrito en su breviario de . 
su propia letra que decía: Dios mío, o morir o padecer, 
que éstos han de ser nuestro deseos>> (Proc. Salaman
ca, 1597, 6. o) Y es de pensar que és ta con las otras sen
tencias iría en el mismo papel. 

8. El original no se conserva. Lo publicá en su colec
ción de Cartas anotadas el Venerable D. Juan de Palafox. 
En la Biblioteca Nacional, Ms. 12.763, hay una copia que 
coincide con la edición de Palafox, menos en el encabe
zamiento, que el Ms. trae en forma de título: Remedio 
para las persecuciones y injurias; y comienza el texto con 
las palabras Considerar que ... 

9. El apartado IV es un memorial que la Santa escri
bió para presentarlo en el capítulo de separación que ce
lebrá la Reforma en 1581. El original de este escrito se 
hallaba en tiempos de-Z P. Antonio de San José en las 
Carmelitas Descalzas de Jaén (Cartas, IV, 1771, p. 49q) . 
En ellibro de becerro de San José de Avila hay una copia 
tan fiel, como advertía el P. An~o.nio, que traslada ~ 
el error de la fecha, que en el ongtnal pone la fundacwn 
de San José en 1561. La Santa hubo de escribirlo en los 
primeros meses de 1581. 

10. El apartado V es una renuncia formal que la San
ta hizo de la Regla mitigada. Hay dos autógrafos de este 
interesante documento . El texto que transcribimos está to
mado del autógrafo que guardan las Carmelitas Descalzas 
de Granada. La fecha está escrita en letras y va errada. 
Da testimonio de los asistentes, que fueron el Mtro. Daza, 
Francisco de Salcedo, Julián de Avila, Fr. Ambrosio Ma
riano y Fr. Juan de la Miseria, como, por otra parte, con
firma María de San José en su Libro de Recreaciones. Está 
fechada a 8 de j,ulio de 1571. 

11. Sigue a continuación en la misma hoja y prosi
gue en el respaldo la autorización deZ oomisario apostóli
co, Fr. Pedro Fernández, con fecha 6 de octubre de 1571 
en Medina deZ Campo. 

12. El otro original, también autógrafo, de este do-
cumento fué conociclo por nuestro cronista y por el P . . An
tonio ele San Joaquin en su Afio Teresiano, en cuyo ttem
po ya se guardaba en las Carmeli~~ Desc~lzas -~ Calaho
rra. Miguel Mir dió una reproduccwn fotolJ;tografu:_a (Sant_a 
Teresa, li, p . 209) . Se trata de dos autógrafos tndiscu~t
bles con ligerísimas variantes y con fecha levemente dts
tinta así en el documento de la Santa como en el del 

' 
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P. Fernández. En el documento de l:a Santa no se nom
bran los testigos y la fecha está escrita en cifras. Es d<J 
13 de ju-lio de 1571 y la del comisario es de 9 de Ollltubre 
de 1571. 

13. Sustancialmente coinciden ambos autógrafos. La 
declaración deZ P. Comisario es para hacer constar que la 
Santa tenía conventualidad entre las Descalzas, a pesar 
que por su autorización pontifícia tenía que regentar a las 
Calz~s del convento de la Encarnación. El çonvento que 
le_ astgna es Salamanca, adonde salió ·para buscar casa el 
ano 1574 antes de cerrarse el tiempo de su priorato. 

14. El apartado VI es de uno hoja en 4.0
, cuyo origi

nal se g~rdaba. en el Desierto de San_ José de la Isla (Bil
bao) . Fue publzcado por el P . Antomo de San José en las 
Cart~s de Santa Teresa, !J71, t. ~. pp. 497-498. Por lo que 
se dtee. en el !!· 2 deZ mtsmo escnto, hubo de ser comp.rues. 
to hacta el ano 1569. En la copia de Avila de las Cuentas 
de conciencia, iba dividido v sólo parcialmenJte transcrito: 
el. n. 2, como relación 31.a;· el n . 4, como 32.a, y el n. 5, 
CO';"O 33. a Lo insertamos en esta sección por su carácter, 
mas de apunte que de relación. 

15. Por la misma razón ponemos también aquí el 
apartado VII, que en él códice de A vila era la relación 35." 

16. El apartado VIII es una interesante providencia 
con que Santc: '!'_eresa adiestraba a sus primeras fundadoras . 

17: Escnbto la Santa estas lnstrucciones el aiío 1575 en 
~a ciudad de Sevilla para la .M. Ana de San Alberto, que 
tba de fundadora a la 'L·illa de Caravaca. 

18. En este escrito, con ser tan breve da muestras la 
Santa, una vez más, de su prudencia y d~l senJtido prácti
co de su conducta, que se hermanaba muy bie-n con sus 
elevaciones místicas. · 

· 19. El P. Antonio de San José, que publicá estas lns
~c?iones en la colección de sus cartas, asegura que <<el 
o:r:_gtnal ~ esta memoria le guarda con religiosa estima
cton la vtlla de Caravaca en SlL Archivo» ( t. 4, p . 492). 

20. El documento deZ apartado IX es un papel histó
rico, relativo a la fundación de San José de Avil~ y a uno 
de sus más ínclitos vrotectores. 

21 . Don Francisco de Salcedo, el «caballero santo» es 
ha-rto conocido de nuestros lectores. Cuando quedó vi~o. 
se hizo sa,cerdote :r atemlió con fervorosa solicitud a la~ 
Descalzas de San José de Avila. Murió el aiío 1580 deió 
sus bienes a aquella casa y fué enterrado en la cavÚla de 
San Pablo. Sobre sus bieites hubo discusión en s( habían 
de emplearse en una capellanía, como solían hacer los 
grandes seiíores, o en otra forma . 

4 
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. 22 · Santa Teresa, interpretando los sentimientos del 
fmado, 9_ue le eran bien conocidos, se mostró contraria a 
~ ereccz.on de. una capellanía y prefirió que los bienes del 
f~'!ado se ,ded~casen a obras del CZDlto y decoro de la ca
~illa de San Pablo, que había sido la primitiva iglesita 

f! aqu~lla fundación, en la que tan buenos recuerdos ha· 
b,a f;LeJado el «cabal!ero santo», y además porque en toda 
la cu.uiad ~o había otra iglesia, fuera de aquella capilla, 
donde se dtese culto a San Pablo . 

. 23. La fecha de este escrito es evidentemente poste
rwr,. no mucho, a la muerte de Salcedo que fué en 12 de 
sept~m?re deZ aiio 1580. El P. Anton~ de San José dice 
~e~ autografo «flue está de su mismo puiio en nuestras re. 
z,g_wsas de Semlla>> (Cartas de Santa Teresa t 4 [Ma 
drid 1771], p. 494). ' · . 

APUNTACIONES 

I 

Cifra de su muerte. Martirio y caridad 

l. A decisiete días de noviembre, octava de San Mar
tín, ano de mil y quinientos y sesenta y nueve, vi, para lo 
que yo sé, haver pasado doce anos para treinta y tres, que 
es lo que vivió el Senor. Faltao veinte y uno. Es en Tole
do, en el monesterio dei glorioso San J osef dei Carmen : 

Y o por ti y tú por mi vida 33 
Doce por mí, y no por mi voluntad se han vivido. 

2. San Crisóstomo. No sólo es perfecto martírio cuan
do la sangre se derrama, mas aun también consiste el mar
tírio en la verdadera abstinencia de los pecados y en el 
ejercicio y guarda de los mandamient016 de Dios. También 
hace mártir la verdadera oaciencia en las adversidades. 

3. Lo que da valor a n~estra voluntad es juntaria con 
la de Dios de manera que no quiera otra cosa sino lo que 
su Majestad quiere. 

4. Gloria es tener esta caridad en perfección. 

li 

Para los días de profesión. y hábito 

Día de la profesión y hábito es constitución de las an
tiguas que comulguen las hermanas que le huvieren reei· 
bido.-Teresa de Jesús. 

III 

FrUJto de la..~ injurias. Padecer. Volnntad de Dios 

l. Para que las oersecuciones v injurias dejen en el 
alma fruto y -gananciã es bien considerar que primero se 
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hacen a Dios que a mí, porque cuando llega a mí, el golpe 
ya está dado a esta Majestad por el pecado. 

2. Y también que el verdadero amador ya ha de te
ner hecho concierto con su Esposo de ser todo suyo y no 
querer nada de sí; pues si El lo sufre, (,por qué no lo su
friremós nosotros? El sentimiento havía de ser por la ofen
sa de su Majestad, pues a nosotros no nos toca en el alma 
sino en esta tierra de este cuerpo, que tan merecido tiene 
el padecer. 

3. Morir y padecer han de ser nuestros deseos. 
4. No es ninguno tentado más de lo que puede sufrir. 
5. No se hace cosa sin la voluntad de Dios : «Padre 

mio, carro sois de Israel y guía de éh, dijo Eliseo a Elías. 

IV 

Memorial de San José de Avila 

Fundóse esta casa de San Josef de Avila aü.o de 1562, 
día de San Bartolomé. Es la primera que fundó la Madre 
Teresa de Jesús, con ayuda de D.a Aldonza de Guzmán 
y D.a Guiomar de Ulloa, su hija, en cuyo nombre se trajo 
el Breve de la Fundación, aunque ellas gastaron poco, que 
no lo tenían. Fué menester ser en su nombre por que no 
se entendiese lo hacía la Madre Teresa de Jesús en el mo
nesterio adonde estava, y por no le admitir la Orden s~ 
sujetó al Ordinario . Era entonces el Rmo. Se:iíor D. Alva
ro de Mendoza y cuanto estuvo en Avila le favoreció mu
cho y dava siempre pan y botica y otras muchas limosnas. 
Cuando qúiso salir de Avila para ser Obispo de Palencia, 
él mesmo procuró diésemos la ohediencia a la Orden, por
que le pareció ser más servicio de Dios, y todas lo quisi
mos. Está hien hecho. Havrá casi tres a:iíos y ocho meses 
hanse vivido de pobreza hasta ahora, con el ayuda que 
su Seiíoría hacía y Francisco de Salcedo, que haya gloria, 
Lorencio de Cepeda, que esté en gloria, y otras muchas 
personas de la ciudad, y héchose iglesia y casa y compra
do sitio. 

v 
Conventualidad de Descalza 

Digo yo, Teresa de Jesús, monja de nuestra Se:iíora dei 
Carmen, profesa en la Encarnación de A vila, y a hora de 
presente estoy en San José de A vila, a donde se guarda 
la primera regia, y hasta ahora yo la he guardado aqui 
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con licencia de nuestro Reverendísimo P . General Fray 
Juan Bautista, y también me la dió para que aunque me 
mandasen los perlados tornar a la Encarnación, allí la 
guardase, es mi voluntád de guardaria toda mi vida y así 
lo prometo, y renuncio a todos los Breves que hayan dado 

.los Pontífices para la mitigación de la dicha primera Re
gia que con el favor de nuestro Se:iíor la pienso y prometo 
guardar hasta la muerte. Y porque es verdad lo firmo ( en 
el orig.: frimo) de mi nomhre. Hecha a ocho días dei mes 
de julio, aü.o de mil y quinientos y sesenta (seJtenta) y 
uno. Teresa de Jesús. Estuvo presente el Maestro Daza y 
Fray Mariano y Francisco de Savzedo {sic) y Fray Juan 
de la Miseria y el P . Julián de Avila. 

A continuacron, la siguiente aprobación dei Comisariu 
Apostólico : « Yo fray pedro fernandez comisario aposto
lico en la provincia de castilla de la Orden dei Carmen ace
to la dícha rrenunciaçion y profesion de la dicha me Te
resa de Jesus como perlado della y la quito de la conven
tualydad de la encarnación y ago conventual de los conven
tos de la primera rregla y aora la asino y ago conventual 
dei monasterio de descalças de Salamanca 'y por qualquie
ra q acabe el ofiçio de priora de la encarnaçion q ai pre
sente tiene y la rrevoco dei dicho monasterio y la ago mo
radora dei dicho monasterio de salamanca y durante el 
dicho oficio tamhien quiero q avnq la conventualidad perte. 
nezca al dicho monasterio de Salamanca avnq por esto no 
le quito el oficio de priora de la encarnaçion q bien lo 
puede ser con perteneçer su conventualidad a salamanca 
y si acaso en la orden dei carmen ay ley en contrario por 
esta vez yo la rrevoco y de mi avtoridad ago lo dicho. Fe
cha en medina dei campo a seys de otubre de mil y quinien
tos y setenta y vn anos. Fray Pedro fernandez . Comisario 
aposto li co. 

VI 

Efectos de las mercedes de Dios.-Consideración sobre An
tíoco.-Para confesores y penitentes.-Misión de un profe
ta. Efectos de la p resencia de Dios en el alma.-No ha)' 

pecado sin malícia 

l. i. De qué te afliges, pecadorcilla? i. Y o no soy tu 
Dios? i.No ves cuán mal soy allí tratado? Si me amas. i.por 
que no te dueles de mí? 

2. Si no me huviera nuestro Seiíor hecho las merce-
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des que me ha hecho, no me parece tuviera ánimo para las 
obras que se han hecho ni fuerza para los trabajos que 
se han pasado y contradicciones y juicios ; y ansí, después 
que se comenzaron las fundaciones, se me quitaron los te
mores que antes traía de pensar ser enganada, y se me puso 
certidumhre que era Dios, y con esto me arrojava a cosas 
dificultosas, aunque siempre con consejo y obediencia. Por 
donde entiendo que como quiso nuestro Seííor despertar 
el principio da esta Orden y por su misericordia me tomó 
por medio, havía su Majestad de poner lo que faltava, que 
era todo, para que huviese efecto y se mostrase mijor su 
grandeza en cosa tan ruin. 

3. Antíoco traía tan mal olor de los pecados muchos 
que tenía, que ni él se podía sufrir a sí ni los que ivan con 
él a él. 

4. La confesión es para decir culpas y pecados, y no 
virtudes ni cosas semejantes de oración, si no fuera con 
quien se entienda que se pueda tratar, y esto vea la Priora, 
y la monja le diga la necesidad, para que vea lo que con
viene; porque dice Casiano que es el que no lo sabe como 
cl que no ha visto ni sabido que nadan los hombres, que 
pensara, si los ve echar en el río, que todos se han de 
ahogar. 

5. Que quiso nuestro Seííor que Jose! dijese la visión 
a sus hermanos y se supiese, aunque le costara tan caro a 
J osef como le costó. 

6. Cómo el temor que siente el alma cuando le quiere 
Dios hacer una gran merced se entiende es reverencia que 
hace el espiritu, como los {veinti}cuatro viejos que dice la 
Escritura. 

7. Cómo no hay pecados si no se entienden, que ansí 
no dejó pecar con la mujer de Abraham a aquel rey nues
tro Seííor, porque pensava era hermana y no mujer 1

• 

VII 

Los ángeles y las inspiraciones 

Cómo se puede entender, cuando las potencias están 
suspendidas, que se representan a el alma algunas cosas 
para enc?mendarlas a J?ios, que las representa algún ángel, 
que se d1ce en la Escntura que estuvo incensando y ofre
ciendo las oraciones 2

• 

1 Gen. 20, 4-6. 
2 Apoc. 8, 3. 
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VIII 

lnstrucciones a un-a fundadora 

l. .En llegando V. R., se encierre en su casa y no en
tre más nenguna persona, sino que hable por alguna par
te adonde se han de poner las. rejas, mientras se pone, u 
por el torno, y procure se ponga luego la reja. 

2. Es menester antes que se diga misa diuo que se 
tome la posesión, poner su campana y hacer' que" un letra
do vea las escrituras que esas seííoras tienen hechas en 
que dan la renta para la casa, y mostrar la patente que 
V. R. 1leva de N. R. Padre autorizada, por virtud de la 
cual y el poder que lleva mío, lo admita sin nenruna car
ga ni obligación de recaudo ni otra cosa porque "ansí está 
dado en la escritura. ' 

3. Hecha esta escritura, que el P. Vicario Fr. Amhro
sio entenderá en que vaya bien, y fi.rmándola V. R. y esas 
seiíoras, se podrá poner el Santísimo Sacramento. 

4. Adviértase que también se ha de poner en la es 
critura la licencia de su Majestad, que de el Obispo no 
creo es menester más de tenerla. 

5. Han de taiíer la campana a misa para tomar la po
sesión. No es menester bendecir la iglesia, pues no es 
propia . _ 

6. Tomada la posesión podrán esas seiíoras tomar el 
hábito cuando mandaren.-Teresa de Jesús. 

IX 

Sobre el empleo de Ufl{l herencia 

l. Porque no se tuerce la voluntad de el Sr. Francis
co de Salcedo de todo en todo ; porque yo sé bien que 
todo su intento era dar autoridad a esa iglesia y que ja
más faltase de ir muy ádelante, y porque San Pablo fuese 
honrado, pospuso la ganancia que a su alma havia de ve
nir de las misas, que entendimiento y santidad tenía para 
hacerlas decir si quisiera. 

2. Que haviendo poca fábrica, si por tiempo se vi
niere a caer la iglesia, que aun las de hóveda lo suelen ha
cer, no hay con qué repararia. 

3. Meter a el Ordinario en lo que no está metido v 
que _se dé su,bsidio, que era lo que él defendiera si fue
ra VIVO. 

4. Quítase, a mi parecer, mucho oe la autoridad que 
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puede tener San Pablo ; porque con buena fábrica la tiene, 
y con una capellanía ni hace ni deshace, pues ansí como 
ansí dirán allí muchas misas. 

5. Que no es inconveniente hacer muy ricos ternos, 
que pues se han de hacer fiestas, no es razón ande cada 
vez a buscar prestado, y como eso se haga no sobrará mu
cho dinero, y cuando sobre, se cumpliría mejor su volun
tad en hacer mayor la iglesia y de bóveda, que pues aquí 
no la hay de San Pablo en este lugar, sería bien fuese 
grande para celebrar sus fiestas. 

MEDITACIONES SOBRE LOS 
CANTARES 

SANTA TEREsA 2.-19 



I N T R o D u c C I O N 

1. El afio 1611 salió de Bruse.Zas por primera vez este 
libro con el siguiente título: Conceptos/ del/ Amor de Di os/ 
Escritos por la Beata/ Madre Theresa de Jesvs/ Sobre algu
nas palabras de los/ Cantares de Salomón/ Con unas anno
taciones del Padre M. Fr. Geronymo/ Gracian de la Madre 
de Dios Carmelitano. En el prólogo declaró el P. Gracián 
las vicisitudes que había atravesado aquel libro desde que 
lo compuso su autora: «Entre otros libros que escribió era 
uno de divinos conceptos y altísimos pensamientos ~l amor 
de Dios y de la oración y otras -virtudes heroicas, en que 
se declaraban muchas palabras de los Cantares de Salo
món. El cual libro, como pareciese a un su confesor cosa 
nueva y peligrosa que mujer escribiese sobre los Cantares, 
se le mandó quem.ar, movid.> con celo de que, como dice 
S. Pablo, callen las mujeres en la lglesia de Dios; como 
quien dice: no prediquen en púlpitos ni lean en cátedras ni 
im.prim.an libros ... Y como en aquel tiem.po que le escribió 
hqcía gran dafio la herejía de Lutero, que abrió puerta a 
que m.ujeres y hombres idiotas leyesen y explicasen las 
divinas letras, por la cual han entrado innum.erables al· 
mas a la herejía y condenádose al infierno, parecióle qwe 
le quemase. Y así, al punto que este Padre se lo mandó, 
ella echó el libro en el fuego, ejercitando sus dos tan he-
roicas virtudes de la humildad v obediencia . . >> ' • 

2. El nombre de este confesor que tal ordenó lo retu
vo la Santa en silencio, «de manera-dice el P. Ribera
que auruzue contó el caso al P. Mtro. Fray ]erónimo Gra
cián, no quis o aun a él decirselo» •. Y en las anotaciones 
marginales a la Vida deZ P . Ribera escribió el P. Gracián: 
ccNunca lo supe» '. 

3. Mas lo que no supo ni el P. Gracián de boca de la · 

1 Pró!. (publicase en B. M. c., t. 4, P. 422). 
2 FRANCISCO DE R.mE:RA, Vida de Santa Teresa, 1. 4, C. 6. 
• Ano Teresiano, 7, p. 157. El P. Ribera lo ignoraba; de lo contra-

rio, mal habria usado las pa.lapras que usa : «Lo rompió o quemó por 
obedlencia. d e un confesor ignorante y que sin verle se escanda.lizó, a. 
quien val!era mãs no obedeciera. hasta. tornar e! parecer de otros que 
supieran mâs» ( Vicl.a, 4, 6). 
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santa Madre, supiéronlo varias religiosas descalzas de boca 
deZ propio confesor, que fué el P. Diego de Yanguas . En 
los Procesos de Madrid, el aiio 1595, declaró Maria de San 
José: «El P . Fray Diego de Yanguas dijo a esta testigo que 
la dicha Madre hnbía escrito un libro sobre los Cantares, 
)'" él, pareciéndole que no era justo que mujer escribiese 
sobre la Escritura, se lo dijo, y ella fué tan pronta en la 
obediencia y parecer de su confesor, que los quemó al pun
to» •. Otra testigo, Ana de San Estoban, recibió también 
informes directos deZ confesor y luego declaró: «También 
leyó unos capítulos suyos que escribió sobre los Cantares, 
que oyó decir no habían salido a luz porque teniendo es· 
crito muy gran pedazo en esta materia se lo había manda
do quemar un confesor suyo, al cual esta testigo preguntó 
la causa porque había mandado quemar aquella escritura 
y dijo a esta testigo que se la había mandado quemar bur
lándose y para en prueba de su humildad y obediencia y 
que la había dicho viéndolos y leyéndolos: No sé; Madre. 
para qué se cansa en esto. Y luego la sobredicha M. Teresa, 
sin le responder ni mostrar mudanza del semb~ante, los 
quemó» 5

• 

4. La orden deZ P. Yanguas no se limitó al ejemplar 
que tuvo en sus mq_nos. Quiso que se destruyesen todas las 
cppias que andaban ya por algunos conventos. Pero esto, 
gracias al entusiasmo de algunas religi:osas que se atrevie
ron a ocultar algunas copias, no tuvo cumplimiento. Doiía 
Maria Enríquez de Toledo, en los Procesos de Valladolid, 
hizo la siguiente declaración: «Lo que escribió la dicha M~ 
dre sobre los Cantares lo tiene en su poder ... y que esta 
copia la escondieron en el conven>to de Alba y la dieron_ ·a 
su Excelencia cuando el P. Maestro Yanguas la mandó las 
recogiese todas y quemase, no por malo, sino por no le pa
recer decente que una mujer, ~unque tal, declarase los Can
tares» •. Se refiere quizás a otra de estas copias furtivas lo 
que dice Elena de Jesús en los Procesos de Burgos: «ha 
aparecido después de su muerte un traslado, el cual tiene 
esta testigo» ~. También se refiere a una de las copias, no 
sabemos si diferente de las dichas, el prólogo citado del 

4 MAJdA DE SAN JOSÉ, GRACIÁN (PTOC. Madrid, 1595). Completa SU 
declaración en los procesos de Consuegra, 1610 : «TamJ:>ién oi contar 
al P. Maestro Fr. Diego de Yanguas que siendo él confesor de la santa 
le mostró un libro que había. escrito sobre los Cantares, y el dicho Padre 
se lo mandó quema.r, por parecerle no convenía que una mujer escrib!ese 

sobre los Cantares, y ella. obedeció al punto, s!n ped!rle razón de por 
quê se lo manda.ba. quemar; y después estaba el Padre más apesa.ra.do 
de que lo hub!era. hecho, porque no tenía cosa n!nguna. contra. la santa 
Fe» (Memorias historiaLes, N, n. 15). 

· ~ Proc. Alba, 1-610, 56.« (Memorias historia.Les, N, 67). 
• Proc. Valladolid., 1610, 80.o 
1 ELENA DE JES'ÚS, Proc. Burgos, 1610, 36.o 
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P. Gr_acián: <(Una monja-àice-trasladó deZ principio de 
este lzbro unas pocas hojas de papel que andan escritas de 
mano y han llegado a mis manos» •. 

5. Estas últ.imas palabras deZ P. Gracián, así como las 
citadas de Ana de San Esteban, que hablan de un «gran 
p_edazO>) de esta. materia, lzace pensar que lo que ha podido 
ltbrarse no es stno una parte de lo que la Santa escribió 0 
pensaba escribir todavía. Parece oponerse el mismo escrito, 
que acaba con un epílogo, donde, como de costumbre da 
la Santa razón de lo hecho, que lo ha escrito por obed~er, 
y que «alargarse más sería atrevimiento» •. Con todo son 
significativas las palabras deZ P. Ribera, que suele de~irlas 
con mesura: <rAunque al fin de lo que hay de este libra 
parece verda4eramente ha~e:!o deja<f-o la Madre allí, sa. 
bemos muy cwrto que escnbw despues mucho más» 10

• 

. 6. La fecha de la composición de este libra no ha po· 
dtdo ponerse todavía en lo cierto. Las conjeturas oscilan 
entre dos fechas topes, la de 1575, en que Fr. Domingo Bá
iíez hizo constar su aprobación en el códice de Alba de 
Tormes 11

, y la de 1567, en que funda su segundo convento 
en Medina deZ Campo, pues supone existentes varios mo
nasterios 12

• 

7. Es posterior al aiío 1571, pues en el capítulo 7 
hace alusión al arrobamiento que tuvo en Salamanca en la 
Pascua de dicho aiío 13

• El P. Jerónimo de San José supone 
que lo escribió antes de 1573, porque, mencionando los li
bros que .ha escrito, dice que son dos y no más 1

•• y el 
P. JP.[ónimo ooncluye: «A mi parecer le escribió en Sala
manca poco antes que comenzase el libra de las Fundacio
nes en el mism.o aiio (1574)» 15

• 

8. R espetando ·toda la autoridad que se merece el ín· 
clito cronista de la Reforma, noso-tros llegamos a otras con
clusiones, que en parte se oponen a la deZ P. Jerónimo. El 
no citar el libro de las Fundaciones no es un argumento 
definitivo. Además no hay que urgir que aluda a un libro 
que de hecho no dió por concluído hasta el aiú> 1576, y que 
en realidad no terminó hasta el 1582. Tampoco es segura 
la posición deZ P. ]erónimo considerando la composición 

s B. M. C., t. 4 , p. 422. 
• Medit. sobre los Cantares, 7, 10. 

10 RIBERA, Vid.a, 4, 6. 
11 «Visto he con atención estos cua.tro cuadernillos. que entre todos 

t!enen ocho pliegos y medio, y no he ha.lla.do cosa. que sea mala doe
trina, sino antes buena. y provechosa.. En el Colagio de S. Gregorio de 
Valladolid, 10 de junio de 1575.-Fr. Domingo Banes». 

12 «A estas herma.nas destos monesteriOS» (pról. 3 ). 
13 Medit. sobre lps Cantares, 7, 2. 
,. «Mucho de ella. tengo escrito en dos libros, qua si e! Se:fior es ser

vido veréis después qu.e me muera)) (4. 1). 
15 JERÓNIMO DE SAN JosÉ, Historia d.e la Reforma, l. 5, c. 12, p. 872. 
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de este libro como un acto indiviso que haya de ser situa
do en uTUJ fecha también indivisa. Nosotros ~enemos por 
cierto y por tal lo tuvieron ya los PP. Andres de la ~'!': 
carnO::ión Manuel de Santa María, que la Santa .escn w 
al menos los veces este Zibro, y aun estas P~res dicen que 
dos 0 tres veces lo escribió íntelfo 16

• Lo "'!"z,smo reconoce 
el p Silverio de Santa Teresa 1 

• Las conJeturas sobre Z_a 
fech~ de composición deben, pues, tener en cuenta estas dl-
ferencias de tiempo Y lugar· h z 

9. . La primera redacción hubo d_e ser hec a en e ~on-
vento primitivo de San José de Avlla. En el c. 3 refie;k 
el caso de un religioso de los Descalzo_s de San P_e?ro 
Alcántara que murió en Argel cuando tba a ser mz,swnero. 
Su muerte fué el 28 de octubre de 1566. ~e llamaba Alons~ 
de Cordovilla. Dice la Santa que la fue a ver Y q'!'~ l~ 
monjas a quienes escribe le vieron en aquella oc~wn · 
Aquella visita tuvo que ser, por ~anito, e'!'tre el ano 15~ 
y 1565 en el convento de San Jose de Avtla, Y las .m?Tl:l 
a quienes la Santa se dirigía en esta fo':'!"a, las PÍZomlt:vas 
de dicho convento. Es también UTUJ aluswn a (U]ue s ~m
pos primeros lo que dice de los libras, . <<f!Unq'f€. este en 
muchas partes mejor escrito que yo lo ~lre, qutza ~ ~r~ 
néis con que comprar los libras, q~ sots pobres, ~t qme . 
os haga limosTUJ de ellos, y esto estase en casa y ~ese ~~ 
junto» 19

• Nadie de}?rá de recordar las frases ana ogas e 
Camino de perfecc10n. . . . . 

10. Por otra parte, supone la ex~stencla de vanos mo
nasterios 20 y da cuenta del arrobamtento que _tuvo e~t ~a-
l l - 1571 21 También supone que ttene escrúDs amanca e arw · de · · ·e t ma. 
dos libros que tratan de cosas . . O.~~El {b en J; laa Vida 
nera apela a lo que en ellos escnbw . t ro . 
no lo acabó hasta el afio 1565 En cuan.t? al _CammC? de p_er
fección si alude a la segunda redaccton, esta fué escn_ta, 
como dijimos, el afio 1569. !fabla de _la fama deullos :t: 

ros de San Diego de Alcala. Este fue mu~ P?P ar ~s . 
g ue en abril de 1562 fué curado por SUIS reltqutas el f!Ttnct
~e Carlos 23

• El Santo /ué canonl!Zado por el papa Stxto V 
el 2 de julio de 1568. 

· ha de "mprimir al principú) 
16 Ms. 12.703 : Prologo gdeenerNalMqu~ sferesa del Jesus despues de la 

deZ tomo 1.o de las Obras . · · ) 
carta cLel Rmo. P. Mtro. Fr. Luis de Leon (:fol. 27 v · 

11 Otras de Santa. Teresa, t. 4• lntr.,tp. 5~· vlst.els que me vlno a u «Conozco yo una persona., y voso ros a. , 
ver a. mí.. .» (Medit. sobre los Cantares, 3, 6). 

u L. c., 2, 7. 
20 Pról., 3. 
21 L . c., 7, 2. 
22 L. c., 4, L z· 11 17 
2.'1 C!. W. TH. WALSH, Fe lPe , C. . 
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11. Hallamos, por otra parte, en sus cartas UTUJ alu
sión casi cierta a este librito de los Cantares. Es UTUJ carta 

1 

que escribe desde Sevilla a la priora de Valladolid Maria 
Bautista, con fecha 28 de agosto tie 1575: <<dPor quJ no me 
dice si ha dado por bueno el libro pequeiío quien dijo lo 
estaba el grande? Hágame seiíalar lo que se ha de quitar .. 
que harto me he holgado no se haya quemado». En otro 
lugar dijimos que estas palabras podían entenderse con mu
cha dificultad de la segunda redacción deZ Camino de per
fección 

24

• Per o un breve examen de la frase inclina a pen
sar que aqui no se trata sino del libro sobre los Cantares 
Habla de UTUJ aprobación de quien había aprobado el libro 
grande de la Vida. Este era el P. Domingo Báiíez, que 
había aprobado el libro de la Vida y ,por (U]uellas fechas, 
a 7 de julio, firmaba UTUJ censura al fiTUJL de él. Este mismo 
Padre escribía con fecha lO de junio su aprobación en el 
códice de los Cantares, como hoy se ve en la copia de Alba 
de Tormes. El miedo que la Santa manifiesta y el decir que 
<<harto se ha holgado no se haya quemado», hace pensar 
con mucha /uerza en el libro de los Cantares, cuyo tema 
era tan vidrioso e inspiraba tantos receios por las severas 
medidas de la lnquisición. 

12. Teniendo en cuenta estas observaciones, podemos 
asignar las siguientes fechas a cada UTUJ de las dos redac
ciorze.s. La l.u hubo de escribirla en el convento de San 
José de Avila, el afio 1566. La Santa advierte q1fe lo ha 
escrito por obedecer 25

• La orden hubo de recibirla de los 
mismos que la mandaron escribir !os libros anteriores. La 2.• 
seria no mucho tiempo antes de la censura hecha en V a
lladolid por el P. Báiíez. La Santa estuvo en Valladolid 
hacia fin del afio 1574, y venía de San José de Avila, adon
de se había retirado al cesar en su cargo de priora de la 
Encarnación. A nuestro parecer, estas dos fechas son las 
preferibles, y en las cuales se compaginan las diversas alu
siones que en el texto s~ advier+ten. 

13. La orden que le dió el P. Yanguas de quemar to
das las copias de este libro, tuvo que ser posterior a la apro
bación deZ P. Báfíez, y, por tanto, no fué en el primer via
je que la Santa hizo a Segovia para hacer aqwella funda
ción. Sería, en efecto, cosa increíble que el P Báfiez hicie
se la censura de un libro que la habían mandado quemar. 
La orden del P. Yanguas fué probablemente el afio 1580, 
cuando la Santa le sometió también la censura deZ libro de 
las Moradas. E~ raro, ciertamente, que no supiese nada de 
lo acaecido el P. Gracián, que, como vimos, intervenía con 

,. Introducción al Camino de perfección, n. 17. 
•• «Ha sido por Obedecer a qulen me lo ha. ma.nda.do» (7, 11). 
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el P. Yanguas en la corrección de las Moradas; pero entre 
estas dos fechas, la primera es inadmisi~le. . , 

14. La Santa no puso título a este ltbrq. El P. Gracwn 
de la Madre de Dios lo tituló Conceptos dei amor de Dios 
en la primera edición que hizo el aiio 1611 en Bruselas. El 
título es muy del P. Gracián, pero no. d~e cor: e_l. estilo de 
la Santa. El más conforme con la tradtewn pnmtttva y con 
las palabras d.g Santa Teresa e~> Meditaciones sobre los Can
tares. La palabra meditaciones úsala la pro pia Santa: «Co~ 
suélame como a hijas mías deciros mis meditaciones» ••. 
Y el títztlo sobre los Cantares es el que habitualmente usan 
los •testigos en los Procesos y el primer biógrafo, P. Ribe
ra, como consta de las citas que hemos traído en la pre-
sente introducción. . 

15. De este libro se conservan cuatro copias diferentes, 
que el esmero deZ P. Manuel de Santa Ma;ía. trasladá ~n 
unprecioso códice que hoy se guarda en la_Bt~l~<Yteca NCIC"'o
nal, Ms. l.4QO. Primeramente traslada ftdeltstmamente la 
copia de Alba de Tormes, a la cual previene con cuatro 
advertencias preliminares (fols .. 31 v.-61 v .) . Luego .tras
lada unos fragmentos que le envwron de nuestro colegto de 
Baeza (fols. 71 -90) . Otros originarias deZ ~esierto de las 
Nieves (fols. 91-101) y otros de las Carmelttas de Consue
gra (fols. 103-116}. 

16. En estas cuatro copias se echa de ver en seguida 
u.na doble forma. Por un lado, coincide la copia de Baeza 
con la de Alba de Tormes. La edición de Bruselas depende 
también de esta forma, aunque el códice de que se v_al~ 
el P. Gracián fué otro. Por otro lado, hay algur:a comct
dencia entre las copias de Consuegra y de las Nteves. De
cimos alguna coincidencia, porque a veces difieren tanto, 
que hace pensar en dos redacciones diferentes, como ya in· 
dicaron los PP. Andrés y Manuel. 

17. En la presente edición ufrecemos el ltexto de las 
dos redacciones a doble franja. En la primera seguimos 
el texto de Alba de Tormes. No está completo . Mas, afor· 
tunadamente, los huecos que tiene pueden ser rellertados 
casi siempre con el texto del de Baeza, como hacemos en 
cada caso. En la segunda franja seguimos el texto de las 
Nieves. Sus variantes con el texto de Consuegra son tan 
menudas y tantas, que hemos preferido adaptar sólo uno. 
Para muestra damos un capítulo con las variantes, en el 
cual echará de ver el lector que seria perder el tiempo re· 
seiiar todas las diferencias. La opción por el códice de las 
Nieves sobre el de Consuegra no significa preferencia. Es 

26 Ib!d., 1, 9. 
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una copia más completa y arguye una mano más compe
tente; pero no nos pronunciamos por su mayor fidelidad. 

18. La numeración de los capítulos no es original de 
la Santa ni la que indican las copias. La M. Maria de San 
José dice quedaron tres capítulos de lo que estaba escrito 21

• 

En las copias de Consuegra y de las Nieves se inscriben, en 
efecto, tres capítulos, que son 7, 8 y 9. Seguimos, con todo, 
la numeración adaptada por el P. Gracián en la edición de 
Bruselas, seguida desde entonces por todos los edi•tores, que 
divide ellibro en siete capítulos. En el título de los mismos 
damos una síntesis de su contenido. 

21 «Teniendo ... escrito un l!bro ... sobre los Cantares de Salomón ... • 
como consta de tres capítulos del dicho libro que después se hallaron 
escritos en otro lugar» (MAR.ÍA DE SAN JosÉ, Proc. Lisboa, 1595, 10.•). 



MEDITACIONES SOBRE LOS 
CANTARES 

[PROLOGO] a 

JHS. M.• 

L Viendo yo las misericordias que Nuestro Seiior hace 
con las almas que traía a estos monesterios que Su Majes
tad ha sido servido que se funden de la primera Reula de 
Nuestra Seiiora dei Monte Carmelo, que a algunas e~ par
ticular son tantas las mercedes que Nuestro Seiior les hace, 
que solas a las almas que entendieren las necesidades que 
tienen de quien les declare algunas cosas de lo que pasa 
entre el alma y Nuestro Seiior, podrá ver el trabajo que se 
padece en no tener claridad. Habiéndome a mí el Seiior de 
algunos aiíos acá dado un regalo grande cada vez que oigo 
o leo algunas palabras de los Cantares de Salomón, en tan
to extremo, que sin entender la claridad dei latín en ro
mance, me recogía más y movia mi alma que los libros muy 
devotos que entiendo-y esto es cuasi ordinario-, y aun
que me declaraban el romance, tampoco le entendía 
más . .. b que siu entenderlo mi ... .1partar mi alma de sí. 

2. Ha como dos aiíos-'-poco más o menos-que me 
parece me da el Seiíor, para mi propósito, a entender algo 
dei sentido de algunas palabras; y paréceme serán para 
consolación de las hermanas que Nuestro Seiior lleva para 
este camino, v aun para la mía, que algunas veces da el 
Seiíor tanto a entender, que yo deseaba no se me olvidase, 
mas no osaba poner cosa por escrito. 

3. A hora, con parecer de personas, a quien yo estoy 
obligada a obedecer, escribiré alguna cosa de lo que el Se
iíor me da a entender, que se encierran en palabras, de que 
mi alma gusta para este camino de la oración, por donde 

a Al margan escribe el P. Báfiez : Esta es una consideración de Te-. 
ressa de Jesus. No e nalla.do en ella cossa q me oJJenda. Fr. Domingo 
Banez. 

b Faltan las cinco últimas lineas de la primera hoja, que está rota. 
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-como he dicho-el Seiior lleva a estas hermanas de estos 
monesterios y las mías. Si fuere para que lo veáis tomaréis 
este pobre donecito de quien os desea todos los 'dei Espí
ri~u Sant~ como a sí mesma, en cuyo nombre yo lo co
mtenzo. St algo acertare, no será-de mí. Plega a la divina 
Majestad acierte .. . c 

CAPITULO I 

Prof~idad :' _oscuridad de las pa_la.bras de Dios (1-2).
Esnl.o de Dzo~ p.o~ su amor mfmtto (3-7) .-Admirar y 
medttar los mtstenos (7 -9) .-Sobre el «bésame>> ( 10-11 ) . 

Béseme el Sriíor ('OD el beso de su boca, 
porque más valt>n tus pechos qua el 

vino, etc. 

L ~e notado mucho que parece que el alma está-a lo 
que aqut da a entender-hablando con una persona y pide 
la paz de otro. Porque dice : «Béseme con el bes~ de su 
boca:> ... Y luego parece que está diciendo a con quien está: 
<<MeJores son tus pechos» b . Esto no entiendo cómo es, y 
no &ntenderlo me hace gran regalo; porque verdaderamen
te, hijas, no ha de mirar el alma tanto ni la hacen mirar 
t~to, ni la hacen tener respeto a su 'Dios las cosas que 
aca parece podemos alcanzar t:on nuestros entendimientos 
tan bajos, como las que en ninmna manera se pueden 
entender. Y ~sí os encomiendo "mucho que, cuando le
yerdes algun hbro y oyerdes sermón o p~nsáredes en los 
misteri~~ de r.uestra sagrada fe, que lo que buenamente 
no .pudteredes entender, no os canséis, ni gastéis el pen
~amtento en adelgazarlo; no es para mujeres, ni aun para 
hombres muchas cosas. 

2. Cuando el Seiior quiere darlo a entender Su Ma
jestad lo hace sin trabajo nuestro. A mujeres digo esto, y 
a los hombres, que no han de sustentar cou sus letras la 
verdad, que a los que el Seiíor tiene para declarárnoslas 
a nosotras, ya se entiende que lo han de trabajar, y lo 
que en ello ganan ; mas nosotras · con Ilaneza tomar lo 
que el Seiior nos diere; y lo que no, no nos cansar sino 
alegrarnos de considerar que tan gran Dios y Seiior ' tene
mos, que una palabra suya terná en sí mil misterios, y 

c El prólogo queda incompleto por la razón dicha en la segunda 
not a. 

a. . Cant. 1, 1. 
b Ibíd. 
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ansí su principio no entendemos nosotras. Ansí, si estuvie
ra en latin u en hebraico u en griego, no era maravilla; 
mas en nuestro romance, i qué de cosas hay en los salmos 
del glorioso rey David que cuaarlo nos declaran el ro
mance sólo, tan escuro nos queda como el latín! Ansí que 
siempre os guardad de gastar el pensamiento con estas co
sas, ni cansaros, que mujeres no han menester más que 
para su entendimiento bastare; con esto las hará Dios 
merced. Cuando Su Majestad quisiere dárnoslo sin cui
dado ni trabajo nuestro, lo hallaremos sabido. En lo de
más humillarnos y-como he 1licho--alegrarnos de que 
tengamos tal Sefior, que aun palabras suyas dichas en ro
mance nuestro, no se pueden entender. 

3. Pareceros ha que hay algunas en estos Cánticos que 
se pudieran dccir por otro estilo. Según es nuestra torpe
za, no me espantaria; he oído a algunas personas decir 
que antes huían de oírlas. i Oh, válgame Dios, qué gran 
miseria es la nuestra!, que como las cosas emponzoiiosas, 
que cuanto comeu se vuelve en ponzofia, ansí nos acaece, 
que de mercedes tan grandes como aquí nos hace el Se
fior en dar a entender lo que tiene el alma que le ama, 
y animaria para que pueda hablar y regalarse con Su Ma
jestad, hemos de sacar miedos y dar sentidos, conforme al 
poco sentido de] amor de Dios que se tiene. 

. 4. i Oh, Sefior mío, que de todos los bienes que nos 
hicisteis nos aprov.echamos mal! Vuestra Majestad bus
cando modos y maneras y invcnciones para mostrar d 
amor que nos tenéis; nosotr~s, c_omo mal experimentados 
en amaros a Vos, tenémoslo en tan poco, que de mal ejer
citados en esto, vanse los pensam1entos adonde estãn siem
pre, y dejan d0 pensar los grandes misterios que este len
guaje encierra en sí, dicho por el Espíritu Santo. l Qué 
más era menester para encendernos en amor suyo y pen
sar que tomó este estilo no sin grau causa? 

5. Por cierto, que me acuerdo oír a un religioso un 
sermón harto admirable, y fué lo más de él declarando 
de estos regalos que la Esposa i.rataba con Dios. Y hubo 
tanta risa y fué tan mal tomado lo que dijo, porque ha
blaba de amor (siendo sermón dei Mandato, que es para 
no tratar otra cosa), que yo estaba espantada. Y veo cla
ro, que es lo que yo tengo dicho, ejercitarnos tan mal en 
el amor de Dios, que no nos parece posible tratar un alma 
así con Dios. Mas al!!UD.as personas conozco yo, que así 
como estotras no sacaban bien-porque, cierto, no lo en
tendían, ni creo pensaban sino ser dicho de su cabeza-, 
estotras han Eacado tan gran bien, tanto regalo, tan gran 
segurid~d de temQ:res, ~e tenían que hacer particulares 
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a~abanzas a Nuestro Sefior muchas veces, que dejó reme
dlo tan saludable para las almas que con hirviente amor 
le. aman, que entiendan y vean que es posible humillarse 
Dws a tanto, que no bastaba su experiencia para dejar 
de temer cuando el Sefior les hacía grandes reaalos · ven 
aquí pintada su seguridad. "' ' 

6. Y sé de alguna que estuvo hartos afios con muchos 
te~ores, r no h~o cosa que la haya asegurado, sino que 
fue el Senor serVIdo oyese algunas cosas de los Cánticos, 
y en ellas entendió ir bien guiada su alma; porque--como 
he dicho--conoció que es posíble pasar el alma enamora
da por su Esposo todos esos regalos, y desmayos, y muer
tes, y . afiicciones, y deleites, y gozos con El, después que 
ha depdo todos Jos del mundo por su amor y está del 
todo puesta y dejada en sus manos; esto no de palabra 
-como acaece en alaunos-, sino con toda verdad, con
firmada por obras. i Oh, hijas mías, que es Dios muy buen 
pagador, y tenéis un Sefior y un Esposo que no se le pasa 
nada sin que lo entien'da y lo vea! Y ansí, aunque sean 
cosas muy pequenas, no dejéis de hacer por su amor lo 
que pudiéredes; Su Majestad las pagará; no mirará sino 
el amor con que las hicierdes. 

7. Pues concluyo en esto, que jamás en cosa que no 
entendáis de la Sagrada Escritura, ni de los misterios de 
nuestra fe, os detengáis más de como he dicho, ni de pa
labras encarecidas que en elJa oyáis que pasa Dios con el 
alma, no os espantéis. El amor que nos tuvo y tiene, me 
espanta a mí más y me desatina, siendo los que somos; 
que · teniéndole, ya entiendo que no hay encarecimiento 
de palabras con que nos le muestre, que no le haya mos
trado más con obras; sino, cuando lJeguéis aquí, por amor 
de mí os ruego que os detengáis un poco, pensando en lo 
que nos ha mostrado y lo que ha hecho por nosotras, 
viendo claro que amor tan poderoso y .fuerte, que tanto le 
hizo padecer, lCOD qué palabras se pueda mostrar que nos 
espanten? 

8. Pues tornando a lo que comencé a decir, grandes 
cosas debe haher y misterios en estas palabras, pues cosa 
de tanto valor (que me han dicho letrados, rogándoles yo 
que me declaren lo que quiere Jecir el Espíritu Santo -., 
el verdadero ~entido de ellos, dicen que los doctores es
cribieron muchas exposiciones y que aún no acaban de 
darle) pàrecerá demasiada soberbia la mía-siendo esto 
ansí-qu~reros yo declarar algo. Y no es mi intento. por 
poco humilde que soy, pensar que atinaré a la verdad . Lo 
que pretendo es que ansí como yo me re~alo en lo que el 
Seiíor me da a entender, cuando algo dellos oigo, que de-
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círoslo por ventura os consolará ,·orno a mí; y si no fuere 
a propósito de lo que quiere decir, tómolo yo a mi pro
pósito, que n!> saliendo de lo que tiene la lglesia y los 
santos (que para esto primero lo examinarán bien letra
dos que lo entiendan, que los veáis vosotras), licencia nos 
da el Senor-a lo que pienso--, como nos la da para que 
pensando en h sagrada Pasión, pensemos mp.chas más co
sas de fatigas y tormentos que allí debía de padecer el 
Senor de que los Evangelistas escriben. Y no yendo con 
curiosidad-como dije al principio--, sino tomando lo 
que Su Majestad nos diere a entender, tengo por cierto no 
le pesa que nos consolemos y deleitemos en sus palabras 
y obras. 

9. Como se holgaría y gustaría el rey, si a un pastor
cílio amase y le cayese en gracia, y le viese embob,ado 
mirando el brocado, y pensando qué es aquello y como 
se hizo; que tampoco no hemos de quedar las mujeres 
tan Euera de gozar las riquezas del Seííor; de disputarias 
y ensenarlas, pareciéndoles aciertan, sin que lo muestren 
a letrados, esto sí. Ansí que ni yo pienso acertar en lo que 
escribo--bien lo sabe el Seíior-, sino como este pastor
cillo que he dicho. Consuélall!e, como a hijas mías, deci
ros mis meditaciones, y serán con hartas boberías. Y ansí 
comienzo con el favor de este divino Rey mío y con licen· 
cia dei que me confiesa. Plega a El que como ha querido 
atine en otras cosas que os he dicho--o Su Majestad por 
mí quizá, por ser pará vosotras- , atine en éstas; y si no, 
doy por bien empTeado el tiempo que ocupare en escribir 
y tratar <'On mi pensamiento tan divina materia, que no 
la merecía yo oír. 

JO. Paréceme a mí en esto que dice al principio ha
bla con tercera persona, y es la mesma que da a entender 
que hay en Cristo dos naturalezas, una divina y otra hu
mana. En esto no me detengo, porque mi intento es ha
blar en lo que me oarece podemos aprovecharnos las que 
tratamos de- oracióÕ, aunqÜe todo aprovecha para animar 
y admirar un alma que con ardiente deseo ama a el Se· 
nor. Bien sabe Su Majestad . que, aunque algunas veces 
he oído exposición de algunas palabras de éstas, y me la 
han dicho, pidiéndolo yo--son pocas-, que poco ni mu
cho no se me acuerda-. porque tengo muy mala roemo
ria-, y ansí no podré decir sino lo que el Sefior me en· 
senare y Euere a mi propósito, y de este principio jamás 
he oído cosa que me acuerde. 

11. <<Béseme con beso de su boca)). i Oh, Senor mío 
y Dios mío, y qué palabra ésta, para que la diga un gu· 
sano a su Criador! i Bendito seáis Vos, Sefior, que por 
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tantas maneras nos habéis enseííado! Mas ;, qu1en osara, 
Rey mío, decir esta palabra si no fuera cou vuestra licen
cia? Es cosa que espanta, y así espantará decir yo que la 
diga nadie. Dirán que soy una necia, que no quiere decir 
esto, que tiene muchas significaciones, que está claro que 
no hahíamos de decir esta palabra a Dios, que por eso 
es bien estas cosas no las lean gente simple. Y o lo con
fieso que tiene muchos entendimientos ; mas el alma que 
está abrasada de amor que la desatina, no quiere ningu
no, sino decir estas palabras; sí, que no se lo quita el 
Seíior. iVálgame Dios! ;,Qué nos espanta? ;,No es de ad
mirar más la obra? ;,No nos llegamos al Santísimo Sacra
mento? Y aun pensaha yo si pedía la Esposa esta merced 
que Cristo después nos hizo. También he pensado si pe· 
día aquel ayuntamiento tan grande, como fué hacerse Dios 
hombre, aquella amistad que hizo con el género humano; 
porque claro está que el beso es seíial Üe paz y amistad 
grande entre dos personas. Cuántas manera!> hay de paz; 
el Senor ayude a que lo entendamos. 

12. Una cosa quiero decir antes que vaya adelante, 
y a mi parecer, de notar (aunque viniera mejor a otro 
tiempo, mas para que no se nos olvide) que tengo por 
cierto habrá muchas personas que se llegan al Santísimo 
Sacramento--y plega al Seíior yo mienta- cou pecados 
mortales graves; y si oyesen a un alma muerta por amor 
de su Dios decir estas palabras, se espantarían y lo ternían 
por gran atrevimiento. AI menos estoy yo segura que no 
la dirán ellos, porque estas palabras y otras semejantes 
que están en los Cantares, dícelas el amor; y como no le 
tienen, bien pueden leer los Cantares câda día y no se 
ejercita·r en ellas; ni aun las osarán tomar en la boca, 
que, verdaderamente, aun oírlas hace temor, porque traen 
gran majestad consigo. Harta traéis Vos, Senor mío, en el 
Santísimo Sacramento; sino-como no tienen fe viva, sino 
muerta--estos tales ven os tan humilde bajo especies de 
pan, no les l1abláis nada- porque no lo merecen ellos 
oír-, y ansí se atreven tanto. 

13. Ansí que estas palabras verdaderamente pornían 
temor en sí, ~i estuviesen en sí quien las dice, tomada sola 
la letra ; mas a quien vuestro amor, Seíior, ha sacado de 
sí, bien perdonaréis diga eso y más, aunque sea atrevimien
to. Y, Seííor mío, si si~fica paz y amistad, ;,por qué no 
os pedirán las almas la tengáis con ellas?, ;,qué mejor 
cosa podemos pedir que lo que yo os pido, Seííor mío, que 
me deis esta paz con beso de vuestra boca? Esta, hijas, es 
altísima petición, como después os diré. 
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CAPITULO Il 

Falsa paz de almas tibias (1 -6) . De las riquezas {8-10). 
Lisonjas (11-14). Regalo corporal {15-17) . Pecados 
habituales ( 18-22) . Evitar sólo mortales {23-24} . Oca-
siones y pro pia satisfacción ( 25-.30). Res petos huma-
nos y honrilla {31 -32). Pusilanimidad {33-35). 

l. Dios os lihre de muchas maneras de paz que tie
nen los mundanos ; nunca Dios uos la deje probar, que 
es para guerra perpetua. Cuando uno de los dei mundo 
anda muy quieto, andando metido en ~randes pecados, y 
tan sosegado en sus vícios, que en nada le remuerde la 
conciencia ; esta paz ya habéis leido que es sefial que el 
demonio y él están amigos; mientras viveu, no les quie
re dar guerra, porque según son maios por huir de ella, 
y no por amor de Dios, se tornarían algo a El. Mas los 
que van por aquí, nunca duran en servirle; luego como 
el demonio lo entiende, tórnales a dar gusto a su placer, 
y tórna~se a su amistad, hasta que los tienc adonde les da 
a entender cuán falsa era su paz. En ·éstos DO hay que 
hablar; aliá se lo hayan, que yo os espero en el Sefior no 
se hallará entre vosotras tanto mal; aunque podía el de
monio comenzar por otra paz en cosas pocas, y siempre, 
hijas, mientras vivimos nos hemos de temer. 

2. Cuando la religiosa comienza a relajarse en unas 
cosas, que en sí pareceu poco, y perseverando en ellas 
mucho, y no les remordiendo la conciE:ncia, ·es mal_a paz. 
y de aqui puede el demonio traerla a mil males, ans1 como 
es un quebrantamiento de Constitución que en sí no es 
pecado, o no andar con cuidado en lo que manda el per
lado, aunque no con malícia ( en fin, está en lugar de Di os 
y es bien siempre-que a eso venimos-andar mirand? lo 
que quiere) cosillas muchas que se ofrecen, que en s1 no 
pareceu pecado, y-en fin-hay faltas, y halas de hab~r, 
que somos miserables. No digo yo que no; lo que d1go 
es que sientan cuando se hacen y entiendan que faltaron; 
porque si no-como digo-, de éste se puede el demonio 
alegrar y poco a poco ir haciendo insensihle ai alma de 
estas cosillas. Y o os digo, hijas, que cuando esto llegare a 
alcanzar, que no teng~ poco, porque temo pasará adelan
te. Por eso miraos. mucho, -por amor de Dios. Guerra ha 
de haber en eHa vida, porque con tantos enemigos, no es 
posible dejarnos estar mano sobre mano, sino que siem
pre ha de haber cuidado y traerle de cómo andamos en ]o 
interior y exterior. 
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3. Yo os digo, que ya que en la oracwn os haga el 
Sefior mercedes y os dé lo que después diré, que salidas 
de ellí no os falten mil estropecillos, mil ocasioncillas, 
quebrantar con descuido lo uno, no hacer bien lo otro, 
turbaciones interiores y tentacipnes. No digo que ha de 
ser esto siemore o muy ordinario. Es grandísima merced 
dei Sefior · a-nsí se adelanta el alma ; no es posible ser 
aquí áno-eies que no- es nuestra naturaleza. Es ansí que 

o ' d' . no me turba alma cuando la veo con gran 151mas tenta-
ciones, que si hay amor y temor de Nuestro Sefior, ha de 
salir con mucha ganancia, ya lo sé; y si la veo andar siem
pre quieta y sin ninguna guerra-que he topado algunas-, 
aunque la vea no ofender al Sefior, siempre me traen con 
miedo nunca acabo de asegurarme, y probarlas y tentar
las yo: si puedo, ya que no lo hace el demoni?, para que 
vean lo que son. Pocas he topado; mas es pos1ble, ya que 
el Sefior llega a un alma a mucha contemplación. 

4. Son modos de proceder, y estánse en un contento 
ordinario y interior, aunque tengo para mí que no se en
tienden, y apurado lo veo que algunas veces tienen sus 
o-uerrillas, sino que son pocas. Mas es ansí que no he en
~idia a estas almas, y que lo he mirado con aviso, y veo 
que se adelantan mucho más las que andan con la guerr a 
dicha sin tener tanta oración en las cosas de perfeción, 
que ;cá podemos entender. Dejemos almas que están ya 
tan aprovechadas y tan mortificadas, después de haber pa
sado -por muchos anos esta guerra; como ya muertas ai 
mundo las da Nuestro Sefior ordinariamente paz, mas no 
de ma~era qu~ no sienten la falta que hacen y les dé mu
cha pena. 

5. Ansí que, hijas, por muchos caminos lleva el Se
fior ; mas siempre os temed-como he dicho-cuando no 
os doliere algo fa falta que hiciéredes, que de pecado- aun
que sea venial-ya se entiende os ha de llegar al alma, 
como, gloria a Dios, creo y veo lo sentís ahora. Notad una 
cosa-y esto se os acuerde por amor de mí- : si una per
sona está viva, poquito que la 11eguen con un alfiler, ;,no 
lo siente o una espinita por pequefiita que sea? Pues si 
e] alma no está muerta, sino que tiene vivo un amor de 
Dios, ..:no es merced grande suya que cualquiera cosita que 
se haga contra lo que hemos profesado y estamos obliga
das se sienta? i Oh!, que es un hacer la cama Su Majestad 
de ~osas y flores para Sí en el alma, a quien da este cuida
do, y es imposible deiarse de venir a regalaria a ella, aun
que tarde. V álgame Di os. (. qué hacemos los religiosos en 
el monesterio?, (.a qué dejamos el mundo?, (.a qué veni
mos?, ;.en qué mejor nos podemos emplear que hacer apo-

J 
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sentos en nuestras almas a nuestro Esposo y Jlegar a tiem
po que le podamos decir que nos dé beso con su boca? 
Venturosa será la que tal petición hiciere, y cuando venga 
el Seiíor no halle su lámpara muerta y de harto de llamar 
se torne. i Oh, hijas mías!, que tenemos gran estado, que 
no hay quien nos quite decir esta palabra a nuestro Espo· 
so-pues le tomamos por tal cuando hicimos profesión-, 
sino nosotras mismas. 

6. Entiéndanm~ las almas de las que fueren escrupu
losas, que no hablo por alguna falta alguna ~ez-:-o faltas, 
que no todas se pueden entender ni aun sentrr s1empre-. 
sino con quien las hace muy ordinarias, sin hacer caso, pa· 
reciéndole nonada, y no la remuerde ni procura enmen· 
darse de ésta. Torno a decir que es peligrosa paz y que 
estéis advertidas de ella. Pues (, qué será de los que la tie
nen en mucha relajación de su Regla? No plega a Dios 
haya ninguna. De muchas maneras la debe dar el demo· 
nio, que lo permite Dios por nuestros pecados : no hay 
que tratar de esto; esto poquito os he querido advertir. Va
mos a la amistad y paz que nos comienza a mostrar el 
Seiíor en la oración, y diré lo que Su Majestad me diere 
a entender. 

7. Después me ha parecido será bien deciros un po
quito de la paz que da el mund? y nos da nuestra mis~a 
sensualidad; porque aunque este en muchas partes meJor 
escrito que yo lo diré, quizá no ternéis con qu~ comprar 
los libros-que sois pobres, ni quien os haga hmosna de 
ellos-, y esto estáse en casa y vese aquí junto. Podríanse 
enganar en la paz que da el mundo por muchas maneras. 
De algunas que diga sacaréis las demás. 

8. i Oh, con riquezas!, que si tienen bien lo que han 
menester y muchos dineros en el arca, como se guarden de 
hacer pecados graves, todo les parece está hecho. Gózanse 
de lo que tienen, dan una limosna de cuando en cuando, 
no miran que aquellos bienes no son suyos, sino que se 
los dió el Senor como a mayordomos suyos, para que par· 
Lan a los pobres, y que les han de dar estrecha cuenta dei 
tiempo que lo tienen sobrado en el arca, suspendido y en· 
tretenido a los pobres, si ellos están padeciendo. Esto no 
nos hace al caso más de para que supliquéis al Seiíor les 
dé luz no se estén en este embebecimiento y les acaezca 
lo que al rico avariento \ y para que alabéis a Su Majes
tad que os hizo pobres y lo toméis por particular mer· 
ced suya. 

9. i Oh, hijas mías, qué gran descanso no tener estas 

& Lc. 12, 20. 
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car~as, aun para descansar a cá ! , que para el día de la 6.n 
no 1e podéis imaginar. Son esclavos éstos, y vosotras se
noras. Aun por esto lo veréis. (. Quién tiene más descanso, 
un caballero, que le ponen en la mesa cuanto ha de comer 
y le dan todo lo que ha vestir, o su mayordomo, que le ha 
de dar cuenta de un solo maravedí? Estotro gasta sin tasa, 
como bienes suyos ; el pobre mayordomo es el que lo pasa 
- y mientras más hacienda, más-, que ha de estar desve
lándose cuando se ha de dar la cuenta ; en especial si es 
de muchos anos y se descuidao un poco, es el alcance mu
cho; no sé como se sosiega. 

10. No paséis por esto, hijas, sin alabar mucho a Nues· 
tro Senor, y siempre ir adelante en lo que ahora hacéis 
en no poseer nada en particular ninguna, que sin cuidado 
comemos lo que nos envía el Sefior, y como lo tiene Su 
Majestad que no nos falte nada. no tenemos que dar cuen
ta de lo que nos sobra. Su Majestad tiene cuenta, que no 
sea cosa que no les ponga de reparti rio o 

ll. Lo que es menester, hijas, es contentarnos con 
poco, que no hemos de querer tanto como los que dan es
trecha cuenta (como la h a de dar cualquier rico, aunque 
no la tenga él acá, sino que la tengan sus mayordomos), y 
j cuán estrecha! Si lo entendiese, no comería con tanto 
contento ni se daria a ,gastar lo que tiene en cosas imper
tinentes y de vanidad. Ansí vosotras, hijas, siempre mirad 
con lo más pobre que pudiéredes pasar, ansí de vestidos 
como de manjares; porque si no. hallaros heis en,ganadas, 
que no os lo dará Dios y estaréis descontentas. Siempre 
orocurad servir a Su Maiestad de manera que no comáis 
lo que es de los pobres, sin servir lo: aunque mal se puede 
servir el sosiego y descanso que os da el Sefior en no tener 
cuenta de dar cuenta de riquezas. Bien sé que lo entendéis, 
mas es menester que nor ellos deis a tiemnos gracias par-
ticulares a Su Maiestad. - o 

12. De la paz que da el mundo en honras, no tengo 
para que os decir nada. que pobres nunca son muy hon
rados. En lo que os nuede hacer dano grande, si no tenéis 
aviso, en las aiabanzãs, que nunca acaba de que comienza, 
para después abajaros más; es lo más ordinario en decir 
que sois unas santas, con oalabras tan encarecidas, que 
parece los en~eiía el demonio. Y ansí debe ser a veces; 
porque si lo dij"sen en ausencia. pasaría; mas en presencia, 
(oqué fruto puede traer , sino daiío, si no andáis con mucho 

. ? aVlSO o 

)~ o Por amor de Dios os nido. que nunca os paci
fiquéis en estas palabras, oue pÕco a poco os podrían ha
cer daiío y creer que dicen verdad o en -p~m~!\r que ya es 
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todo hecho y que lo habéis trabajado. Vosotras nunca de
jéis pasar palabra sin moveros guerra en vuestro interior, 
que con facilidad se hace si tenéis costumbre. Acordaos 
cuál paró el mundo a Cristo Nuestro Sefior, y qué ensalzado 
le hahía tenido el día de Ramos. Mirad la estima que ponía 
a San Juan Baptista, que le quería tener por el Mesías, y 
en cuánto y por qué le descabezaron. 

14. Jamás el mundo ensalza sino para abajar, si son 
hijos de Dios los ensalzados. Y o tengo harta experiencia 
desto. Solía afligirme mucho de ver .tanta ceguedad en es
tas alabanzas, y ya me río, como si viese hablar un loco. 
Acordaos de vuestros pecados, y puesto que en alguna cosa 
QS digan verdad, advertid que no es vuestro, y que estáis 
obligados a servir más. Despertad temor en vuestra alma 
para que no se sosiegue en ese beso de tan, falsa paz que 
dé el mundo; creed que es ia de Judas . Aunque algunos 
no lo digan con esa intención, el demonio está mirando, 
que podrá llevar despojo si no os defendéis. Creed que es 
menester aquí estar con la espada en la mano de la consi
deración ~ aunque os parezca no os hace daíio, no os fiéis 
de eso. Acordaos cuántos estuvieron en la cumbre y están 
en el profundo. No hay seguridad mientras vivimos, sino 
que, por amor de Dios, hermauas, siempre salgáis con 
guerra interior de estas alabanzas, porque ansí saldréis con 
ganancia de humildad, y el demonio, que está a la mira de 
vos y el mundo, quedará corrido. 

15. De la paz y dano que con ella nos puede hacer 
nuestra mesma carne, había mucho que dec..ir. Advertiras 
he algunos puntos, y por ahí-como he dicho-sacaréis lo 
demás. Es muy amiga de regalo-ya lo veis-, y harto pe
ligroso pacificarse en ellos, si lo enteudiésemos. Y o lo pien
so muchas veces y no puedo acabar de entender cómo hay 
tanto sosiego y paz en las personas muy regaladas. i.Por 
ventura merece el cuerpo sacratísimo de nuestro dechado 
y luz menos regalos qÜe los nuestros? (_Había hecho por 
qué padecer tantos trabajos? (.Hemos leído de santos-que 
son los que ya sabemos que están en el ~ielo, cierto-tener 
vida regalada? (.De dónde viene este sosiego en ella? 
;. Quién nos ha dicho que es buena? (. Qué es esto, que tan 
sosegadamente se pasan los días con comer bien, y dormir, 
-y buscar recreaciones y todos los descansos que pueden al
gunas personas?; que me quedo boba de mirarlo; no pa
rece ha de haber otro mundo y que en aquello hay el me
nor peligro dél. 

16. j Oh, hiias, si supiésedes el grande mal que aquí 
está encerrado! El cuerpo engorda, el alma enflaquece, que 
si la vié~~mos7 parece que va ya a expirar. En muchas par-
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tes veréis ~scrito e~ gran mal que hay pacificarse en esto, 
que aun ~~ entendxesen que es maio, terníamos esperanza 
de remedxo; mas temo no les pasa por pensamiento. Como 
se usa tanto, no . me espanto. Y o os digo que aunque en 
~o su carne sosxega, que por mil partes tengan la guerra 
SI s~ hall; de salvar, y valdríales más entenderse y tomar la 
pemtencxa poco a poco, que les ha de venir por iunto. 
. 17. Esto he dicho para que alabéis mucho ã Dios, hi
Jas, de estar donde aunque vuestra carne quiera pacificarse 
en esto, no puede. Podría dafiaros dis4Dp.ladamente, que 
es con color de enfermedad, y habéis menester traer mu
r.ho aviso en esto, que un día os hará mal tomar disciplina 
Y: de aquí a ocho días por ventura no, y otra vez no trae; 
~enzo, y por algunos días no lo habéis de tomar para con
tml}o, y otra comer pescado, y si se acostumbra hácese el 
estomago a ello y no le hace mal. Pareceros ha que tenéis 
tanta flaqueza que no podéis pasar sin comer carne y con 
no ayunar algún dia basta para esa flaqueza b . De todo 
esto y mucho más, tengo experiencia y no se entiende que 
va ;~Ducho en hacer estas cosas, aunque no haya mucha ne
cesxdad de ellas. Lo que digo es que ·no nos sosememos en 
lo que es relajar , sino que nos probemos alau~as veces · 
porque yo sé que esta carne es muy falsa y qu;; es meneste~ 
entenderia. El Seiíor nos dé luz para todo por su bondad ~ 
gran cosa es la discreción y fiar de los superiores v no de 
nosotras. 

18. Tornando al propósi to, sefial es que, pues la Es
posa sefiala la paz que pide diciendo : «Béseme con beso 
de su boca», que otras maneras de hacer paces y mostrar 
amista~ _tiene, el S~ii-~r. Quiéroos decir ahora algunas, para 
que veaxs que petJCJOn <>s ésta tan alta v de la diferencia 
que hay de lo uno a lo otro. i Oh. p:ran Dios v Seiíor nues
tro, qué sabiduría tan profunda! Bien pudiera decir Ia 
Esoosa : «Béseme». y parece concluía su oetif'ión en menos 
palabras. ;,Por qué sefiala con beso de-su boca? Pues a 
buen siguro que no hay letra demasiada. El porqué yo 
no lo entiendo, mas diré algo sobre esto. Poco va qu~ no 
sea a este propósito, como he dicho, si de ello nos apro
vechamos. Ansí que de muchas maneras trata paz el Rey 
nuestro, y amistad con las almas, como vemos cadà día, 
ansí en la oración como fuera de ella, sino .que no~otras la 
tenemos con Su Maiestad fie pelillo, como dicen. Miraréis, 
hijas, en qué está el punto para que podáis pedir lo que la 
Esposa, si el Senor os lle!!are a El; si no, no desmavéi~. 
que con cualquier amistad que tengáis con Dios, quedáis 

b COmpletamos la frase por el cód!ce de Baeza. 
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harto ricas, si no falta por vosotras. Mas para lastimar es 
y dolernos mucho los que por nuestra culpa no llegamos a 
esta tan excelente amistad y nos contentamos con poco. 

19. j Oh, Senor!, no nos acordaríamos que es mucho el 
premio y el fi.n, y que llegadas ya a tanta amistad, acá nos 
Je da el Senor, y que muchos se quedao al pie del monte, 
que !>udieran subir a la cumbre. En otras cosillas que os 
he escrito, os he dicho esto muchas veces, y ahora os lo 
torno a decir y rogar, que siempre vuestros pensamientos 
vayan animosos, que de aquí vernán a que el Seííor os dé 
gracia para que lo sean las obras; creed que va mucho en 
esto, pues hay unas personas que han ya alcanzado la amis
tad del Senor, porque confesaron bien sus pecados y se 
arrepintieron, mas no pasan dos días que se tornan a ellos. 
A buen seguro, que no es ésta la amistad que pide la Es
posa. Siempre, j oh hijas!, procurad no ir ai confesor cada 
vez a decir una falta. 

20. Verdad es que no podemos estar sin ellas, mas si
quiera múdense, porque no echen raíces, que serán más 
malas de arrancar , y aun podrán venir de ella a nacer otras 
muchas, que si una yerba o arbolillo ponemos y cada día 
le regamos, cuál se para tan grandt-, que para arrancarle 
después es menester pala y azadón . Ansí me parece es ha
cer cada día una falta-por pequena que sea-, si no nos 
enmendamos de ella. Y si un día o diez se pone, y se arran
ca luego, es fácil. En la oración lo habéis de pedir al Senor, 
que de nosotras poco podemos, antes anadiremos que se 
quitarán. Mirad que en aquel espantoso juicio de la hora 
de la muerte no se nos hará poco, en especial a las que 
tomó por esposas el Juez en esta vida. 

21. j Oh, gran dignidad, digna de despertamos, para 
andar con diligencia contentar este Senor y Rey nuestro! 
Mas j qué mal pagan estas perso~as el amistad, pues tan 
presto se tornan enemigos mortales! Por cierto que es gran
de la !Disericordia de Di os; ;, qué amigo hallaremos tan su
írido? Y aun una vez que acaezca esto entre dos amigos, 
nunca se quita de la memoria, ni acabao a tener tan fiel 
amistad como antes. Pues j qué de veces serán las que fal
tao en Ia de Nuestro Seííor de esta manera y qué de aííos 
nos espera de esta suerte! 

22. Bendito seáis V os, Senor Di os mío, que con tanta 
piadad nos lleváis, que parece olvidáis vuestra grandeza 
para no castigar, como sería razón, traición tan traidora 
como ésta. Peligroso estado me parece, porque· aunque la 
misericordia de Dios es la que vemos, también vemos mu
chas veces morirse en él sin confesión. Líbrenos Su Majes
tad p9r quien EI es, hijas, de estar en estado tan peligroso. 
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23. Hay otra amistad, mayor que ésta, de.J:>ersonas que 
se guardao de ofender al Seííor mortalmente. Iiarto han al
canzado los que han llegado aquí, sigún está el mundo . 
Estas per~onas, aunque se guardao de no pecar mortalmen
te, no deJan de caer de cuando en cuando, a lo que creo; 
porque no se les da nada de pecados veniales aunque ha
g~n muchos al día, y ansí están bien cerca de ios mortales. 
Drcen: ;,de esto hacéi~ caso? Muchos que he yo oído : 
~ara eso hay agua bendrta y los remedios que tiene la lole
sra, madre nue~tra. Cosa por cierto para lastimar mucho. 
Por amo: de D10s, que tengáis en esto gran aviso de nunca 
os descurdar hacer pecado venial, por pequeno que sea, 
c~m acordaros ha.J: este remedio, porque no es razón el 
bren nos sea ocasron de hacer mal. Acordaros después de 
hecho, es~e remedio y procurarlo luego, esto sÍ. -
. ~· Es ml;ly gran cosa traer siempre la conciencia tan 

, ~rmpra, que nmgu~a cosa os estorbe a pedir a Nuestro Se
nor la perfecta annstad que pide la Esposa. AI menos no es 
esta que queda dicha; es amistad bien sospechosa por mu
c~~s personas Y Ifegada a regalos, y aparejada para mucha 
tibreza, y muy b1en sabrán _si es pecado venial o mortal el 
~e hacen. Dios os libre de ella; ·porque con parecerles no 
henen cosas de pecados grandes, como ven a otros {y éste 
no es estado de períecta humildad juz..,.arlos por muy rui
nes), podrá ser sean muy ~ejores, por;ue lloran su peca
à~,. y con gran arrepentm:~rento, y por ventura mejor pr o
posrto .que ellos, que daran en nunca ofender a Dios, en 
poco m mucho. Estos otros, con parecerles no hacen nin
::un,a cosa de aquéllas, toman má~ ancÍmra para sus con
tentos. Estos-por la mayor parte-ternán sus oraciones vo
cales, no muy bien rezadas, porque no lo llevan por tan 
delgado. -

25. Hay otra _ manera de amistad y paz, que comienza 
a dar _Nuestro Senor a unas personas que totalmente no le 
querna~ ofende~ en nada, aunque no se apartao tanto de 
las_ ocasrones. Tre~en. sus ratos de oración, dales Nuestro 
Senor ternuras y hgnmas; mas no querrían ellas dejar los 
contentos de esta . v~ da, ~in o tenerla buena y concertada, 
que parec~ para vrvu ~ca con descanso le está bien aque
llo. Esta vrda . trae consigo hartas mudanzas; harto será si 
duran en la vrrtud; porque no apartándose de los conten
to~ y gustos _del mundo, presto tornarán a aflojar en el ca
mmo del Sen~r, qu~ .hay gran~es enemigos para defendér
nosle. ~o ~s esta, h!Jas, la ~~rstad que quiere la Esposa; 
ta~poco D;l vo.sotras la querars. Apartaos siempre de cual
qure_r ocaswncrta, por :p~queiía que s~a, si querê:ls que vaya 
crecrendo el alma y VIVIr con segundad. 
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26. No sé para qué os voy diciendo estas cosas si . no 
es para que entendáis los peli~ros que hay en no desVIar
nos con determinación de las cosas del mundo todas, ~or
que ahorraríamos de hartas culpas y de hartos tra~aJos. 
Son tantas las vias por donde comienza Nuestro Senor a 
tratar amistad con las almas, que seria nunca acabar-me 
parece-las que yo he entendido, con ser mujer ;_ ;, qué _ha
rán los confesores y personas que las tratao mas parucu
larmente? 

27. Y ansí que algunas me desatinan? porque no pa
rece les falta nada para ser amigas de Dws. En especial, 
os contaré una que ha poco que traté muy particular~ent~. 
Ella era ami"'a de comulgar muy a menudo mucho, y: Jamas 
decía mal de

0 
nadie v ternura en la oración, y continua so

ledad, porque se e~t~ba en su casa por sí; _tan blan~a de 
condición, que ninguna cosa ~e se _le d~c1a la hacia te
ner ira-que .era harta perfeccwn-m decir mala palabra. 
Nunca se había casado-oi era ya de edad para casarse-y 
había pasado hartas contradicciones con esta paz. Y como 
veía esto, parecíanme efectos de muy aventa~ad_a _alma, v 
de gran oración, y preciábala ~ucho a los .prmcipws, por
que no la veía ofensa de Dws y entendía se guardaba 
de ella. · d 

28 Tratada comencé a entender de ella que to o es-
• ' ll d , taba pacífico, si no tocab_a a . int~rese ;_ mas ega o a~, 

no iba tan delgada la conciencia, SIPO hie? grueso. Entendí, 
que con sufrir todas las cosas que le decian de esta suerte, 
tenía un p,unto de honra, que por su c~pa no perdiera _un 
tanto o una puntica de su honra o estima, tan embebida 
en esa miseria que tenía ; tan amiga de saber y entender 
lo uno y lo otro, que yo me espan!aba c~mo aquella per
sona podía estar una hora sola, y hien amiga de su regalo. 

29. Todo esto hacía y lo doraba, que lo libraba de pe
cado · y se!Wn las razones que daba en algunas cosas, me 

' o ( h. parece le hiciera yo s~ ~e le iuzgara que en o~os Ie~ no-
torio era), aunque qUiza por no se entender hien. Traiam~ 
desatinada, y casi todos ]a tenían por santa, p~esto que VI 
que de las perfecciones que ella conta h a dehia -tener al
!rulla culpa y no tuve envidia su modo y santidad, sino 
~e ella u ~tras dos almas, que he visto en esta vida, que 
ahora me acuerde-santas en su parecer- , me han hecho 
más temor que cuantas pecadoras he visto, después que la 
trataba, y sÜplicar al Sefior nos dé luz. . . 

30. Alabalde, hijas, mucho ~e os traJo a monesteno 
adonde por mucho que haga el demoni?, no puede tanto 
enO'aiíar como a las que en sus casas estan, que hay almas 
qu~ parece no les falte nada para volar al cielo, porque en 
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toclo siguen la perfección, a su parecer;. m~ no_ hay lJU:ien 
las entienda; porque en los monesterws Jamas he VI~to 
dejarse de entender, porque no han de hacer lo que qme
ran, sino lo que les mandao ; y a cá, aunque verdaderamen
te se querrían entender ellas, porque desean contentar al 
Seiíor no pueden ; porque, en fin, hacen lo que hacen por 
su voiuntad, y aunque al~na vez la contradigan, no se 
ejercitan tanto en la mortificación. Dejemos algunas per
sonas a quien muchos aií?s Nuestro _Seiíor ha dad? luz, que 
éstas p rocurao taner qmen las entlenda y a qui~n se su
jetar, y la gran humildad trae poca confianza de SI , aunque 
más letrados sean. 

31. Otros hay que han dejado todas las cosas por el 
Seiíor, y ni tie_nen casa, ni hacie~da, ni tampoco gustan de 
reO'alos-antes son penitentes-m de las cosa!:! dei mundo, 
po~que les ha dado ya el Seiíor luz de cuán miserables son. 
Mas tienen mucha honra ; no querrían hacer cosa que no 
fuese tan bien acepta a los hombres como ai S~iíor ; ._,grau 
discreción y prudencia. Puédense harto mal concertar siem
pre estas dos cosas ; y es el mal, que casi, sin que ellos en
tiendan su imperfección, siempre gana más el partido dei 
mundo que el de Dios. Estas almas, por la mayor parte, 
les lastima cualquier cosa que digan de ellos, y no abrazan 
la cruz, sino llévanla arrastrando, y ansí las lastima y can
sa y hace pedazos 7 porque si es amada, es suave de lle
var; esto es cierto. 

32. No, tampoco es ésta la amistad que pide la Espo
sa; por eso, hijas mías, mirad mucho, pues habéis hecho 
lo que aquí diao al principio, no faltéis ni os detengáis en 
lo segundo. T~do cs cansancio para vosotras; si lo habéis 
dejado lo más (dejáis el mundo, los regalos y contentos ~ 
riquezas de él, que aunque falsos, en fin~ aplacen), (, que 
teméis? Mirad que no lo entendéis, _que por libraros de un 
desabor que os puede dar con un dicho, os cargáis de mil 
cuidados y obligaciones . Son tantas las que hay si quere
mos contentar a los dei mundo, que no se sufre decirlas, 
por no me alargar, ni aun sabría. 

33. Hay otras almas, y con esto acabo (que por aquí, 
si vais advertiendo, entenderéis muchas vias por donde 
comienzan a aprovechar, y se quedao en el camino) ; digo 
que hay otras -que ya tampoco se les da mucho ~e l~s d~
chos de los hombres ni de la honra; mas no estan eJerci
tadas en la mortificación y en negar su ptopia voluntad, y 
ansí no parece les sale el miedo dei cuerpo; puestos en 
sufrir con todo, parece está ya acabado ; mas en negocios 
graves de la honra dei Sefiõr, torna a rivivir la suya, y 
ellos no lo entienden; no les pareceu temen ya el mundo, 
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sino 'li Dios : peligros, sacao lo que puede acaecer para 
hacer que una obra virtuosa sea tornada en mucho mal, 
que parece que el demonio se las ensefia ; mil afios antes 
profetizao lo que puede venir, si es menester. 

34. No son estas almas de las que harán lo que San 
Pedro de echarse en la mar, ni lo que otros muchos san
tos. En su sosiego aJiegarán almas al Sefior, mas no pu
niéndose en peligros ; ni la fe en éstos obra mucho para 
sus determiJ;J.aciones. Una cosa he notado, que poco vemos 
en el mundo-fuera de Religión-fiar de Dios su mante
nimiento ; solas dos personas conozco yo ; que en la Re
ligión ya saben no les ha de faJtar ( aunque quien entra de 
veras por solo Dios, creo no se.le acordará .de esto); mas 
i cuántos habrá, hijas, que no dejaran lo que tenían si no 
fuera con la se~ridad! Porque en otras partes que os he 
dado aviso, he hablado mucho en estas animas pusiláni
mes y dicho el dafio que les hace y el gran bien tener gran
des deseos, ya que no puedan las obras, no digo más de 
éstas, aunque nunca me cansaría . Pues las llega el Sefior a 
tan gran estado, sírvan1e con el1o y no se arrinconen, que 
aunque sean religiosos, si no pueden aprovechar a los pró
jimos-en especial mujeres-con determinación grande y 
vivos deseos de Ias almas, terná fuerza su oración, y aun 
por ventura querrá el Sefior que en vida o en muerte apro
vechen, como hace agora el santo Fray Diego, que era lego, 
y no hacía más de servir, y después de tantos afios muerto. 
resucita el Sefior su memoria para que nos sea ejemplo. 
Alabemos a Su Majestad. 

35. Ansí que, hijas mías, el Sefior si os ha traído a 
este estado, poco os falta para la amistad y la paz que pide 
la Esposa 0

• No dejéis de pediria con lágrimas muy conti
nuas y deseos. Haced lo que p_udiéredes de vuestra parte 
para que os la dé. Porque sabed que no es ésta la paz y 
amistad que pide la E~osa, aunque hace harta merced el 
Seiíor a quien 11ega a este estado, porque será con haberse 
ocupado en mucha oración y penitencia y humildad y 
otras muchas virtudes. Sea siempre a1abado el Sefior que 
todo lo da, amén. 

c S!guen unas l!neas equivocadas con las que sigue:a a continuación, 
como se confirma de! códice de Baeza. Son las s!guientes : aunque hace 
harta merced el Senor a qu.ien !lega a este estado porque será con ha
berse ocupado en mucha oración y pénitencia. 
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CAPITULO Ill 

d D. (1 -2) -Libertad perfecta de es-
Efectos del «beso e ws» d. d" · que podemos pe· 

píritu (3-6).-Ello es merce wma 

dir (7 -11). Béseme con el beso de su boca. 

1 - a lo que vos pedís, 
l. i Oh, santa Esposa.' vh~~~n;,~~nturar al alma a po· 

que es aquella santa paz, lfsedel mundo, quedando ella co~ 
nerse a guerra con to~s . Oh qué dicha tan grande sera 
toda seguridad y pac~ ca. _L \mtarse con la voluntad de 
al~anzar esta merced . phe: :s Jivisión entre El y ella, sino 
Dws, de manera que nl ntfd . no por palabras, no por so· 
que sea una mesma vou 'b de manera que en en-

d ·no puesto por o ra; h los eseos, SI • .- a su Esposo en una cosa, aya 
tendiendo que snve mas t ntarle que no escuche las ra-
tanto amor y ddes~Ç> te :~~dimiento ni los t.emores que .le 
zones que le ara ~ e la fe de manera que no mne 
porná, sino: que deJe ob_rar acabe ya de entender que en 
provecho n1 descanso, smo 
esto está todo su prove.~ho. no va bien pues es tan 

2 Pareceros ha, htJaS, que d.so ción Habéis de mirar 
loabie cosa hacer las cods con ~cr:l Sefior (a lo que vos 
un 1?'?-nto, ~e esd~~ten e: :~to ano se puede saber), oida 
pode1s entenuer, 1,0, qu 

CAPITULO lll 

De 
la verdade?·a paz que pide la espos~, par 

pretenden perfecctón 

a animarse los que 

' . amos a lo que vos pedís, que e~ 
1 i Oh santa esposa. ' veng t se a ponerse en guerra con 
· que hace aven urar .d d '""' aquella santa paz . d sta alma con toda segun a Y .---

todos los del mun?o, quedan o â será alcanzar ésta! Pues. e~ _un 
clfica. i Oh, qué dlcha tan gra? se de manera que no haya dtVISJón 
juntarse con la voluntad de Dw sea una misma voluntad; no por 
entre su Majestad Y ella, smo q~e uesto por obra, de manera que 
palabras, ni por so~os des~os, s~~o lsposo en una cosa, haya tanto 
entendiendo que Slrve mas I a que no escuche las razones que le 
amor Y deseo _de_ conte~tar etemores que le pondrá; deje. obrar la 
dará el entend~mJento m_ los h . descanso suyo; acabe ya 
fe de manera que no mire provec s~ mrovecho 
ele entender que en ést~. está todgsta ~o va bi~n. pues tan loable 

2. Pareceros ha, h!JaS, q~e i 'n Habéis de mirar un punto, 
cosa es hacer las cosas con dJ~crec o c~mo se puede entender, digo 
que entendáis a. en vosotras ~Jsmasn alma que cier to ya sabemos 
que es por los efectos que ttene u , 

a EntendéiS · 
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vuestra petición de «hesar9s con beso de su boca)), que si 
esto conocéis por los efectos, no hay que deteneros en nada, 
sino olvidaros de vos, por contentar a este tan dulce Es
poso. Su Majestad se da a sentir a los que gozan de esta 
merced con muchas muestras. Una es menospreciar todas 
las cosas de la tierra, estimarias en tan poco como ellas 
son, .no querer bien suyo-porque ya tiene entendido su 
vanidad-, no se alegrar sino con los que aman a su Se:iíor; 
cánsale la vida, tiene en la estima las riquezas que ellas 
merecen, otras cosas semejantes a éitas que ensefia el que 
las puso e.n tal estado. 

3. Llegada aquí el alma, no tiene que temer si no es 
si no ha de merecer que Dios se quiera servir de ella en 
darla trabajos y ocasión para que pueda servirle, aunque 
sea muy a costa. Ansí que aquí--como he dicho-obra el 
amor y la fe y no se quiere aprovechar el alma de lo qu"' 
la enseií.a el entenclimiento; porque esta unión que entre 

que no podemos saberlo; porque aun es más que estar en gracia, 
que es una ayuda muy particular de Dios, como digo. Por los efec
tos podemos en alguna manera atinar si nos la ha dado su Majes
tad; y conforme a la grandeza de las virtudes hace Dios tanta 
merced ai alma b y con una luz interior entiende que le ha dado 
ei Sefior esta paz que pide la esposa, aunque algunas veces, viendo 
su miseria, torna a dudar. Mas cuando en vosotras entendiéredes 
lo que digo, no hay que deteneros en nada, sino olvidaros de vos
otras mismas por contentar a este dulce Esposo. 

Diréis que me declare más qué virtudes son éstas, y tenéis ra
zón, que va mucho e de virtud a virtud. Alguna~ diré : despreciar 
todas Ias cosas de la ti erra y estimarias en eh poco como ellas son; 
no querer bien suyo, porque ya tiene entendido su vanidad: no se 
alegrar sino con los que ve que aman a su Sefior; cansarse de vi
vir por verse ausente de su tierra y en esta peregrinación tener 
en tan poca estima las riquezas como ellas merecen y deseo de 
trabajos, que no lo puedo más encarecer; aborrecimiento de hon
ras d y otras cosas semejantes a éstas, que ensefia el que las pone 
en tal estado. 

3. Llegada aquí e! alma podrá • acometer, confiada en el Se
f!or, que con la paz que le ha_dado e! Esposo ha mostrado tenerla, 
y éste r Ie quita e! temor, si no es de pensar que no ha de merecer 
que Dios se quiera servir de ella en daria trabajos y ocasiones 
adonde pueda emplear los talentos que ha recibido, aunque sea 
muy a su costa. 

Así que llegada g aquí, como he dicho, obra el amor y su fe, y 
no se quiere el alma aprovechar de lo que la ensefia e! entendi
miento; porque e~te amor que entre ella y e! Esposo hay y unión 
de una voluntad con otra, la ha ensefiado y b otras cosas que no 
<~lcanza y tráele debajo de los pies. · 

b Al alma y, falta. 
e Mu.ch.o va. 

eb En tan. 
d Honra. 

e Poàrá el alma. 
r Esta. 

g Llegado. 
h Falta. y. 
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el Esposo y Esposa hay, la ha ensefiado otras cosas que él 
no alcanza y tráele debajo de los pies. . . 

4. Ponuamos una comparación para que lo entendais. 
Está uno c~utivo en tierra de moros; és te tiene un padre 

Pobre 0 un o-rande amio-o y si éste no le rescata, no tiene ::. ::.• h 'I . remedio; para haberle de rescatar no asto o que uene, 
sino que ha él de ir a servi~ por _él. El grande a~or que 
le tiene, pide que quiera ma~ la h?_ertad de su amigo que 
la suya; mas luego viene la disc;ecion co? muchas razone~, 
y dice que más obligado es a s1 y podra ser que tenga el 
menos fortaleza o.ue el otro y que le hagan dejar la fe, que 
no es bien ponerse en este peligro, y otras muchas cosas. 

5. i Oh amor fuerte de Dios, y cómo no le pare~ que 
h a de haber cosa imposible a quien ama! i Oh, dichosa 
alma que ha Jleuado a alcanzar est~ paz d~ su Dios, que 
esté seií.oreada sobre todos los trahaJos y pehgros del mun
do! , que ninguno teme a cuento ~e servir a t~ huen E~
poso y Se:iíor, y con razón, que la tie?,e es~e pan~_nte y ami
uo que hemos dicho. Pues ya babeis le1do, hiJas, ~e u;n 
Santo a, y que no por hijo ni por amigo, sino porque deb1a 
bien baber llegado a esta ventura tan buena de qu~ le hu
biese Dios dado esta paz, y por contentar a Su MaJesta~ Y 
imitarle en aluo lo mucbo que hizo por nosotros, se fue a 
trocar por hij~ de una viuda que vino a él fatigada a tierra 

4. Pongamos 1 una comparación. Está un caut~vo en ~ierra de 
moros · éste tiene un padre pobre o un grande am,go, Y SI éste no 
le resc~ta no tiene remedio; y para haberle de remediar j no basta 
lo que tiene si no va él mismo a servir k. Por e! ~rande amor que 
!e tiene pide que qui era más la libertad de un amigo que la suy_a: 
mas luego viene la discreción cargada de muchas razones y le d1ce 
que es más obligado I a sí y que podrá ser que é! tenga menos for
taleza que e! otro su amigo y le hagan dejar la fe, que no es bue
no ponerse en ese 11 peligro, y otras muchas cosas. 

5. i Oh amor fuerte de Dios, y cómo no !e parece que ha de 
haber cosa imposible a quien ama! i Oh, dichosa alma la que ha 
!legado a alcanzar esa paz de su Dios, que está sefioreada sobre 
todos los trabajos y peligros del mundo. que ninguno teme para de
jar de servir a tan buen Esposo y Sefíor! m Y con razón, lquién no 
dirá que la tiene este padre y amig? que hemos dicho?. Pu:s ya 
habéis leído, hijas, de s. Paulino ob1spo, que no por hiJO m por 
amigo, que de más de haberle ya dado Dios n esta ~z con b:.so. de 
su boca que pide Ia esposa y por contentar a su MaJestad e Imitar 
en algo lo mucho que por nosotros hizo, se fué este santo a trocar 

a San Paul!no de Nola. 

1 Póngase. 
J Rescatar. 
k Por él. 

1 Más obligado es. 
11 Este. 
m Esposo Cristo. 
o Haberle Dios dado. 
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de moros. Ya habéis Jeído cuán bien le sucedió Y con la 
ganancia que vino. . 

6. Y ahora, en nuestros uempos, _conozco yo un~ per· 
sona-y vosotras la visteis, que me vmo a ver a nu-que 

por un hijo de una viuda que a él vino f~tigada 0 • Podéis leer su 
vida, qué bien le sucedió y con la_ g~nanc1a que vmo. 

Creería yo no dejaria su entend1m1ento d~ presentar~e P algu~as 
más razones de las que dij.e, porque era ob1spo y hab1a de deJar 
&us ovejas, y por ventura tendría q temores. Mirad una cosa que 
se me ofrece ahora y viene a propósito para los que de ~u natural 
!;On pusilánimes y de ánimos flacos r, que por la mayor parte son 
mujeres, y aunque en ello de verdad su alma hay~ llegado a este 
estado, su flaco natural teme. Es menester tener av1so, porque esta 
flaqueza natural nos hará perder una _gran corona. Cua!ldo os ha· 
lláredes con esta pusilanimidad, acud1d a la fe y hum1ldad Y no 
dejéis de cometer con fe, que Dios lo pu~~e toqo, Y así pudo dar 
fortaleza a muchas ninas santas y se la d10 para pasar tantos tor-
mentos que • se determinaron a pasar PO! El. . 

Esta t determinación quiere hacerle senor de nuestro" hbre ai· 
bedrío, que no ha El menester " vuestro esfuerzo de nada, antes 
gusta su Majestad de x que resplandezcan sus obras en gente flaca, 
porque hay más lugar de obrar su poder y cumplir el deseo que 
tiene de hacernos mercedes. Para esto os han de aprovec~ar .I~s 
virtudes que el Seflor nos Y ha dado, para creer con determmac10n 
y para dar de mano a Ias razones del entendimiento. Y a vuestr~ 
flaqueza para no dar lugar a que crezca con pensar ~~ será o no • 
quizá por mis pecados no merecer é yo que me dé la" fortaleza que 
a otros. No es ahora tiempo de pensar vu~stros pecados, deJadlos 
aparte b', que no es con sazón esta c• hum!ldad, es a mala coyun
tura. Cuando os quisieren dar una cosa muy honrosa o c~ando ;.1 
demonio os incita ch' a vida regalada o a otras _cosas semeJantes .. 
temed que por vuestros pecados no lo podré1s nevar con re~tl· 
tud o•; mas cuando hubiérroes de padecer algo por nuestro SenOJ 
0 por el prójimo no hayáis miedo a !' vuestros pecados; con ~~nta 
caridad podéis s' hacer una obra de éstas, que os los perdone t?· 
dos, y esto teme i ' el demonio, y por esto ~s lo J trae_ a la memona 
entonces. Y tened por cierto que nunca deJará el Senor .a sus ama· 
dores cuando por solo E! se aventuran; si llevan ~tros mtentos de 
interese propio k' eso miren, que yo no hablo smo con los que 
pretendeu contentar con mayor perfección al Seflor. 

6. Este deseo debía I' !levar bien perfecto ahora. en nuest~s 
ttempos un frdlle que conocí y o n·, y vosotras tamb1én, que v mo 

o Que vino fatigada a él. . b ' como he àicho y suprime àf7 
1> Que su entendimiento no àf7 1aàlos aparte. 

iarúz. de. . ch~· J~~7uio os incite el àemcmio 
Q Te-r;ta.. rl' semejantes cosas. 
r Ammo !laco. c' Virtuà. 
• Como. t• De. 
t De esta. •• Poàríaàes. 
u De este. h' Peràonase. 
,. Menester El. i' Desto ha mieào. 
x Querer. j' Los. ' 
Y Que Dios os. k' Propio inte-rese. 
r. Si será si no será. I' Debíera. 
a• Falta la. n• Yo conocí. 
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la movía el Sefior con tan grau caridad, que le costó har· 
tas lágrimas no poderse ir a trocar por un cautivo. El lo 
trató conmigo-era de los Descalzos de Fray Pedro de Al· 
cántara-, y_ después de muchas importunaciones recaudó 
licencia de su General, y estando cuatro leguas de Argel 
-que iba a cumplir su buen deseo-le llevó el Seiíor con· 
sigo. Y a buen siguro que llevó buen premio. Pues i qué 
de discretos había que le decían era disparate! A los que 
no l1egamos a amar tanto al Seiíor, ansí nos parece, y i cuán 
mayor disparate es acabársenos este suefio de esta vida con 
tanto seso! , que plega a Di os merezcamos entrar en el cie
lo, cuánto más ser de estos que tanto se aventajaron en 
amar a Dios. 

7. Y a yo veo es menester grau ayuda suya para cosas 
semejantes; y por esto os aconsejo, hijas, que siempre con 
la Esposa pidáis esta paz tan regalada y que ansí sefiorea 
todos estos temorcillos dei mundo, que con todo sosiego y 
quietud le da batería. lNo está claro, que a quien Dios hi· 
ciere tan gran merced de juntarse con un alma en tanta 
amistad, que la ha de dejar bien rica de bienes suyos? 
Porque, cierto, estas cosas no pueden ser nuestras. El pedir 
y desear nos haga esta merced; podemos, y aun esto con su 

' r' . , , 
a tratar conmigo un deseo con grandísima m• eficacia que tenía de 
irse a trocar n• por un cautivo; y era tan fervi ente su caridad que 
I~ costó hartas lágrimas, y después de muchas importunaciones 
que con los prelados traía persuadiéndolos o• que !e diesen licencia 
y ellos no queriendo, la recaudó de su General, y estando cuatro 
leguas de Argel murió en la demanda. Bien podemos P.' creer llevó 
buen premio. Pues i qué de q' discretos había que decían r' era dis
parate! A los que no llegamos a amar tanto a nuestro Seflor así 
nos lo parece, y aunque mayor disparate es acabársenos este sueflo 
de esta vida con tanto seso, que plegue a Dios que merezcamos s• ir 
al cielo, cuánto más ser de éstos que tanto se aventajaron en amar 
al Seflor. 

7. Ya yo veo es t' menester gran u• ayuda suya para cosas se
mejantes y por esto os aconsejo, hijas, que siempre con la esposa 
pidáis esta paz tan regalada 'y que así seflorea todos estos torbe
llinos de! mundo que con todo el sosiego y quietud le da batería. 
i, No está claro que, alma a quien •' Dios hiciera x• tan gran r' mer
ced de juntaria consigo z• en tanta amistad, que la ha de dejar bien 
rica de bienes suyos? Porque, cierto a", estas cosas no pueden ser 
nuestras. El pedir y el desear El b" nos haga esta merced, pode
mos; que lo demás, i,qué ha de poder un gusano c" que el pecado 

m• Grande. 
n' Trocarse. 
o• Persuaàienào. 
P' Y bien podremos. 
q' Cua.ntos. 
r' Habría que le àijesen que. 
•• Entrar en tl. 
t• Que es. 

u• Grande. 
v• Alma que. 
x' Hicíere. 
Y' Tanta. 
z• Con. 
a" Falta cíerto. 
b" Y desear que El. 
c" G-usanillo. 
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ayuda; que lo demás, ;,qué ha de p~der un gusano, que el 
pecado le tiene tan acobardado y m1serable, que .t?das las 
\irtudes imarrinamos tasadamente como nuestro baJo natu
ral? Pues ;,q~é remedio, hijas? Pedir con la Esposa. . 

8 Si una labradorcilla se casase con el rey y tuv1ese 
hijo;, ;,ya no quedan de sangre real? Pues ~i a. U.U. 31lma 
Nuestro Sefior hace tanta merced, que tan, s~. diVIslon se 
junte con ella l qué deseos, qué efectos, <zy.e hlJOS de obras 
heroicas podrân nacer de allí si no _fuere por_ su culpa? 

9. Por cierto que pienso que s1 nos liegasewos al San
tísimo Sacramento con gran fe y amor, que de una vez 

ie tiene tan ocupado y miserable que todas las virtudes imagina-
mos tan tasadamente como nuestro bajo natural? . . 

8-9. Por esto os torno a decir que para cosas semeJantes, SI el 
Sefior os hiciere merced que se ofrezcan hacerlas por _El, que _?O 
hagáis caso de haber sido pecadoras. Es men~ste~ aqUI .qu~ ~eno· 
ree la fe a nuestra miseria y no os espanté1s SI al prm~1p1o c~'; 
determinares, y aun después, sintiéredes temor Y ~aqu~za, no 
r.agáis caso de ello si no es para avivaros má~; deJad d h~~er su 
oficio a la carne; mirad que di c e el buen Jesus en la orac1~n del 
huerto: la carne es enferma, y acuérdeseos. d~ aquel. tan adm1ra~le 
) lastimoso sudor. Pues si aquella carne d1vma Y sm pecado d1ce 
su Majestad que es enferma, ~cómo queremos acá •" la .nuestra tan 
fuerte que no sienta la persecución qu.e le puede vemr Y los .tra_
bajos? En f" ellos mismos será como suJeta ~a la carn7 al espintu, 
junta su voluntad con la de Dios no se queJa. , 

Qfréceseme ahora g" cómo nuestro buen Jesus muestra la fla
queza de su humanidad antes de los trabajos y en el golfo de ellos 
gran h" fortaleza, que no sólo quejarse, mas en el•" semblante no 
hizo cosa por donde pareciese que padecía con flaqueza. Cuando 
iba al huerto dijo : triste está mi alma hasta la muerte; Y estan?o 
en la cruz que era ya estar l" pasando la muerte, no se queJa. 
cuando en'la oración del huerto, iba a despertar a los k" apóstol~; 
pues con más razón se quejara a su madre 1" cuando estaba al p1e 
de la cruz y no dormia 11", sino padeciendo en su a!ma m" Y munen
db dura muerte, y siempre nos consuela más queJarnos a los que 
sabemos sienten nuestros trabajos y nos aman más. 

Así que no nos quejemos de temor:es ni nos desa~ime ver _flaco 
nuestro n" esfuerzo, sino procuremos fortalecernos 0 de h~nnldad 
y entender claramente lo poco que podemos de nosotras P. Y. que 
~i -Dios no nos favorece no somos nada, y confiar en su m1sencor
dia y desconfiar de todo punto de nuestras fuerzas <1": Y estribar 

ch" Ni. 
d" A dejar. 
e" Falta acá. 
t" Y en. 
!:" Aqui. 
h" Tan gran. 
, .. Ni en él. 
i" Falta estar. 
k" sus. 
I" Madre v senora nuestra. 

11" Donnid.a. 
m" Padeciendo su santisima 

ánima. 
- n" Natural y. 

o" De tortalecernos. 
P" Nosotros. 
<t" Y desconfiar de todo punto 

de nuestras tuerzas y ccmfiar de 
su. misericOrdia, 
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Lastase para dejarnos ricas, j cuánto más de tantas!, sino 
que no parece sino cumpümiento el llegarnos a El, y ansí 
nos luce tan B?co. j Oh, miserable mundo, que ansí tienec; 
atapados los OJOS de los que viven en ti, que no vean los 
tesoros con que podrían granjear riquezas perpetuas! 
. 10. j Oh, Senor del cielo y de la tierra, que es po

slble que aun estando en esta vida mortal se pueda o-ozar 
de Vos con tan particular amistad ! j Y que tan a la; cla
ras lo diga el Espíritu Santo en estas palabras, y que aun 
n,~ lo queramos entender qué son los regalos con que tra
tais con las almas en estos Cánticos! j Qué requiebros qué 
suavidades, que había de bastar una palabra destas a' des
hacernos en V os ! Seáis bendito, Sefior, que por vuestra 
parte no perderemos nada. j Qué de caminos, por qué de 
maneras, por qué de modos nos mostráis el amor! Con 
tr abajos, con muerte tan áspera, con tormentos sufriendo 
cada día injurias y perdonando ; y no sólo co;_ esto sino 
con unas palabras tan heridoras para el alma que os' ama, 
que la decís en estos Cánticos y la ensenáis que os diga, que 
no sé yo cómo se pueden suírir, si Vos no ayudáis para que 

€1! ello r•· es toda la fl.aqueza, que no sin mucha causa lo , .. mostró 
ruestro Seiior, que claro está que no lo temía t", pues era la mis
ma fortaleza, sino para consuelo nuestro y porque u" entendamos 
l·J que nos conviene ej~rcitar con obras nuestros deseos y mire· 
mos que a los principies •" de mortificarse un alma todo se Je hace 
penoso: si c.omienza a dejar regalos, pena; si ha de dejar honra, 
tormento; Sl ha de sufrir una palabra mala, intolerable x"; en fin, 
nunca le faltan tristezas hasta la muerte. Como acabare de deter
minarse a morir Y" al mundo verse ha Jibre de estas penas, y todo 
ai contrario, no haya miedo que se queje, ya ha alcanzado Ia paz 
que pide la esposa. 

10. i Oh, Sefior del cielo, que es posible que viviendo en esta 
vida mortal se puede •" gozar de vos con tan particular amistad! 
i Y que""' tan a las claras lo diga el Espíritu Santo en b"' estas 
palaJ:>ras-que no lo queremos c"' entender que son los regalos que 
hacé1s a! alma que os am~-en estos Cânticos! i Qué requlebros, 
qué suavidades, que había de bastar una palabra de éstas a desha
cernos cb"' en vos! Seáis bendito d'", Sefior, que por vuestra parte 
nc perderemos nada. i Por qué de caminos y maneras •"' nos mos
tráis el amor, con trabajos, con muerte tan áspera, con sUfrir in
jurias f"' y perdonarlas! Y no só! o con ~"' esto. sino con unas pa
labras tan heridoras para el alma que os ama que Ia decís en h"' 

e-stos Cânticos y la ensefiáis qué os diga, qué no sé yo cómo se 

r" Y que hasta estar ya en ello. 
~"La. 
~" La tenfa. 
u" Para que. 
•" Al principio. 
x" se le hace intolerable. 
Y" De morir. 
z" Pueda. 
a"' Falta v que. 

SANTA TERESA ?..-20. 

b"' Por. . 
c'" Queramos. 

eh"' Para deshacernos. 
d"' Glorificado. 
e"' De maneras v caminos. 
t"' Con. 

s.:"' En. 
h"' Falta en. 
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las sufra quien las siente, no como ellas mereceu, sino con-
forme a nuestra flaqueza. . 

11. Pues, Sefior mío, no os pido otra cosa en esta VIda, 
sino que me «beséis con beso de _vuestra boca», Y que s~a 
de manera, que aunque yo m~ qu1era ~partar. de es~a arms
tad y unió~, esté siempre, Senor de v1da, SUJeta m1 vol?D
tad a no salir de la vuestra, que no haya cosa que me lm
pida pueda yo decir, Di os mío y gloria mía, con v~rda~, 
que ccson mejores tus pechos y más sabrosos que el VInm> . 

CAPITULO IV 

Amista.d divina en oración de quietud (1-3}.-Unión re
galada ( 4-6} . 

Más valen tus peehos que el vino, que dan 
de sí fraganeia de muy buenos olores. 

l. i Oh, hijas mías, qué secreto_s tan gran~es hay eJ? es
tas palabras! Dénoslo N uestro Senor. a sentir? que harto 
mal se pueden decir. Cuando Su MaJestad qmere, por su 
misericordia, cumplir esta petición a la Esposa,. e_s una 
amistad la que comienza a tratar C~J? el alma, <:flle solo las 
que la experime~téi§, la ent_endereis, co~o d1~o. Mucho · 
de ella tengo escrito en dos hbros-que SI el Senor es ser~ 
vido, veréis después que me muera--;-! y muy menuda )_ 
largamente, porque veo que los habreis menester; y ans1 

pueden I'" sufrir si vos no ayudáis I?ara que las sufra quien las 
si ente J"', no como el!as merecen. smo conforme a nuestra fta-
queza. . , , . . ·d t 

11. Pues, Sefior mio, Esposo mw k', bten roto, no os pt o. o. ra 
cosa en esta vida sino que me beséis con el beso de vuestra dn~ma 
boca y que l'" sea esta paz de manera, que aunque yo ~e quterá 
apartar de esta amistad, no pueda, y que esté stempre mt vo_lun~ad 
sujeta a no salir de la vuestra, que no haya cosa. que me IIDPida 
pueda yo decir, Dios mío, con verdad, que son meJores tus pechos 
que e! vino. 

CAPITU LO IV 

1. i Oh, hijas mías, qué secretos tan grandes hay en estas pa
la bras! Dénoslas nuestro Sefior a sentir, que harta merced s_e pue
de decir que su Majestad, por su misericordia, quiere cumphr esta 
petición a la esposa. Es una amistad la que comienza a tratar con 
e: alma, que solas las que lo experimentáis lo entenderéis, como 

b Cant. 1, 1. 

i"' Sienten. 
k"' Nuestro. 

I"' Falta que. 
, ... Puec!e. 

CAI'ITCl.O •I 611 

aquí no haré más que tocarlo. No sé si acertaré por las 
mesmas palabras que allí quiso el Seiior declarado. 

2. Siéntese una suavidad en lo interior del alma tan 
grande, que se da bien a sentir estar vecino Nuestro Seiior 
de ella. No es esto _sólo una devoción que ahí mueve a lá
grimas muchas-y éstas dan satisfacción-, o por la Pasión 
dei Sefior, o por nuestro pecado; aunque en esta oración 
de que hablo, que llamo yo de quietud, por el sosiesgo que 
hace en todas las potencias (que parece la persona tiene 
muy a su voluntad, aunque algunas veces se siente de otro 
modo, cuando no está el alma tan engolfada en esta sua
vidad), parece que todo el hombre interior y exterior con 
horta, como si le echasen en los tuétanos una unción sua
vísima, a manera de un gran olor, que si entrásemos en 
una parte de presto donde le hubiese grande, no de una 
cosa sola, sino muchas, y ni sabemos qué es ni dónde está 
aquel olor, sino que nos penetra todos, ansí parece es este 
amor suavísimo de nuestro Dios. 

3. Se entra en el alma, y es con gran suavidad, y la 
contenta y satisface y no puede entender cómo ni por dón
de entra aquel bien. Querría no perderle, querría no me
nearse, ni hahlar, ni aun mirar, porque no se le fuese. 
Y esto es lo que dice aqui la Esposa a mi propósito, que 
dan de sí los pechos del Esposo olor má.s que los ungüen
tos muy buenos •. Porque adonde he dicho \ digo lo que 

digo. Mucho de cllo tengo escrito y adelante en este tratado dire
mos más. 

2. Siéntese una suavidad en lo inter ior de! alma tan grande 
que se da bien a entender estar Dios vecino a ella. No es ésta una 
devoción que hay que mueve a muchas lágrimas, y éstas dan sa
tisfacción, o por la pasión de nuestro Sefior o por nuestros peca
dos; aunque en esta oración que a hora trato, que lia mo de quie
tud, por el sosiego que hace en todo el hombre exterior e interior 
con una suavidad que parece que no la puede haber mayor, que 
e,; tan grande que conhorta interior y exteriormente como si Je 

· echasen en los tuétanos una unción suavísima a ménera de un 
gran olor, como si entrásemos en una parte de presto a donde hay 
t:'.úmero, no de una cosa sola sino de muchas, que no sabemos qué 
es ni adónde está aquel olor, sino que nos penetra todas. 

3. Así parece este amor suavísimo de nuestro Sefior, que se 
Pntra en e! alma con grandísima suavidad y la contenta y satisface 
y no puede entender cómo ni de dónde entra aquel bien. Esto 
debe ser lo que dice la esposa, decJa.rado a roi propósito, que dan 
de sí tus pechos más olor que los ungüentos muy !menos. Querna 
entonces la esposa no se menear ni hablar ni mirar, porque no se 
Ir! fuese su amado que claramente conoce estar muy cerca. Lo 

a SupUmos del códice de Baeza esta cláusuJa, que com,pleta el 
sentido. 

b Los llbros aludidos en el n. l, que son e: Camino y la Vida. 
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el alma ha de hacer aquí para aprovecharnos, y esto no es 
sino para dar a entender algo de lo que ~oy tratando, no 
quiero alargarme más de que en esta a;anstad (que _ra el 
Seíior muestra aquí al alma, que la qmere tan partiCular 
con ella, que no haya cosa partida entre entrambos) se le 
comunican grandes verdades. Porque esta luz-que la des
lumbra por no entenderlo ella lo que es-la ~ace ver _la 
vanidad del mundo ; no ve al buen Maestro que la ense~a, 

_ auilque entiende que está con ella ; mas queda tan bt~n 
enseíiada y con tan grandes efectos y fortaleza en las vu
tudes, que no se conoce después, ni q_uerría,. hacer ?tra cosa 
ni decir, sino alabar al Seíior; y esta, cuando esta en .este 
uozo tan embebida y absorta, que no parece que esta en 
~í si'no con una manera de borrachez divina, que no sabe 
lo' que quiere, ni qué dice, ni qué pide. E11:. fin, no sabe de 
sí; mas no está tan fuera de sí, que no enttende algo de lo 
que pasa. . . . . . 

. 1,. Mas cuando este Esposo nqutstmo la qmere enn· 
quecer y regalar más, conviértela tanto en Sí, que, como 
una persona, que el gran placer y contento_ I~ desmaya, le 
parece se queda suspendida en aquellos d1vmos brazo~ .Y 
arrimada a aquel sagrado costado, y aquellos pechos d1'7· 
nos. No sabe más de gozar, sustentada con aquclla leche di-

que e! a lma ha de hacer aqui en otra parte lo digo; aqui só! o ~igo 
que esta amistad que ya e! Sefior muestra al alma. que la qmere 
tan particular con ella que no haya cosa partida entre ambos. 
Aqui se !e comunican grandes verdades, porque esta luz que (se) 
las descubre de manera que con no entender que esta luz la ha~e 
ver la vanidad de! mundo, no ve el buen maestro que la ens~na 
:> que entienda claro que está muy cerca; mas queda tan b1en 
E:nsenada y con tan grandes afectos y con tan gran fortaleza en ~as 
virtudes que no se conoce después, ni querría hacer otra cosa s~no 
a'abar a! s enor.; está cuando está en este gozo, tan embebida 
y' absorta, que no parece que está en sí sino en 1:1na I!la~era de 
borrachez que no sabe lo que aqui cree ni lo que d1ce_m p1de; as1 
no sabe de sí, mas no está tan fuera de si que no ent1enda lo que 
~~ . I 4. Mas cuando este Esposo la quiere ennquecer Y rega ar, 
conviértela tanto en si que, como una persona que e! gran placer 
y contento la desmaya, le parece se queda suspendida en aquellos 
divinos brazos y arrimada a aquel divino costado y a• aque!los _P~
chos divinos no sabe más que gozar; sustentada con aquella d1v:1· 
n;. leche la va criando su Esposo y mejoránd~la para p<>derla m~s 
regalar, para que merezca más. euando despierte de aquel sueno 
y de aquella embriaguez celestial, queda COJTIO espanta?a Y aboba· 
da y con un santo desatino me parece a m1 puede dec•r estas pa· 
!abras: mejores son tus pechos que e! vino. Porque cuand~ estaba 
en aquella borrachez pareciale que no había más que subir; m_as_ 
cuando se ve en más alto grado y toda empapada en aquella 1!~
memorable grandeza de Dios y se ve quedar tan sustentada, deh· 
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vina que la va criando su Esposo y mejorando para po
derla regalar y que merezca cada día más. Cuando des
pierta de aquel sueíio y de aquella embriaguez celestial, 
queda como cosa espantada y embobada y con un santo 
desa~ino. Me parece a mi que puede decir estas palabras : 
«MeJores son tus pechos que el vino)), porque cuando esta
ha en aquella horrachez, parecíale que no había más que 
subir; mas cuando se vió en más alto grado, y todo empa
pada en aquella innumerahle grandeza de Dios, y se ve 
q?edar tan_ sustentada, delicadamente lo comparó, y ansí 
dtce : <<MeJores son tus pechos que el vino)). Porque ansí 
como un niíio no entiende cómo crece ni sabe cómo mama 
-que aun sin mamar él ni hacer nada, muchas veces le 
echan la leche en la boca-, ansí es aquí, que totalmente 
e] alma no sabe de sí, ni hacer nada, ni sabe cómo, ni por 
dónde, ni lo puede entender, le vino aquel bien tan gran
de. Sabe que es el mayor que en la vida se puede gustar, 
aunque se junten juntos todos los deleites y gustos del 
mundo ; vese críada y mejorada, sin saber cuándo lo mere
ció ; enseííada en grandes verdades, sin ver el Maestro que 
la enseiia ; fortalecida en las virtudes, regalada de quien 
tan hien lo sahe y !luefle hacer. No sabe a qué lo compa-

cada mente la compara y así dice: mejores son tus pechos que e! 
vlno. Porque así como un nino no entiende cómo crece ni cómo 
mama, que aun sin mamar él ni trabajar nada, antes muchas ve
ces le echan la leche en la boca, así es aqui, que totalmente el 
alma no ha'Ce nada ni sabe de dónde I e vi no a que! bien tan grande; 
Sábe que es el mayor que en todos los regalos ni deleites ni con· 
tentos juntos de la vida se puede haber, vese crecida y mejorada 
sin ver cuándo lo mereció. ensefiada en grandes verdades sin saber 
el modo que las ensefian, fortalecida en las virtudes. regalada de 
quien tan bien lo sabe hacer; mas no sabe a qué lo comparar sino 
ai regalo que tiene e! nino con su madre; porque es ai propio esta 
comparación, que así está e! alma elevada y tan sin aprovecharse 
de su entendimiento, en parte, como un nüío recibe aquel regalo 
y deléité:SE' con él, mas no tiene entendimiento para entender cómo 
1<: viene aquel bien, que en e! adormecimiento pasado de la em
briaguez divina no está el alma sin obrar, que a lgo entiende y 
obra, porque si ente está cerc;a su Di os y así con razón dice: me
jores son tus pechos que el vino. 

Grande es, Esposo mío, esta merced, sabroso convite; precioso 
vino me dáis, que con sola una gota me hace olvidar de todo lo 
criado y salir de las criaturas y de mi para no querer ya los con
tentos y regalos que hasta aquí queria mi sensualidad. Grande es 
éste. no !e merecia yo. 

Después que su Majestad se !e hizo mayor y la llegó más a si. 
con razón clice : mejorcs son tus pec.:hos que el vino. Gran merced 
era la pasada, Dios mío; mas muy mayor es ésta, porque hago yo 
menos en ella y así es <ie todas maneras mejor. 
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r ar, sino a el regalo de la madre, que ama mucho al hijo Y 
le cría y regala. , ~ d 

S. i Oh, hijas mías!, déos Nuestro Senor a enten er 
~ por mejor decir, a gustar, que de otra manera . no s~ 
puede entender-qué es dei gozo del alma ~ua?do esta ans1. 
Allá se aveno-an los dei mundo con sus senonos, Y con sus 
riquezas y ~on sus deleites, y con sus honras, Y con ~us 
manjare~; que si todo lo pudi~en ~ozar sin los t;abaJOS 
que traen consigo--lo que es 1mposihle-, ';~.O lle,.,ara en 
mil anos al contento que en un moment~ tlene un alma 
a quien el Seiíor llega aquí. San Pablo d1ce gue no «son 
dignos todos los trabajos del mun_do de 1~ glona que espe· 
ramos» c. y 0 digo que no son d1gnos. ru pu~den merecer 
una hora de esta satisfacción que. ~qUI da _D10s al alm~ Y 
aozo y deleite. No tiene comparac10n-a m1 parecer-n! se 
puede merecer un regalo tan regalado de Nuestro Seno r, 
una unión tan unida, un amor tan dado a ente~der Y a 
austar con las bajezas de las cosas del mund~. 1 Donosos 
~on sus trahajos para comparado a esto! Que s1 n? son pa
sados por Dios, no valen nada; si lo son, Su MaJ~S~~ los 
da tan medidos con nuestras fuerz~ts, que de pus1lammes 
y miserahles los tememos tanto. 

6. ·Oh cristianos y hijas mías! Despertemos ya, por 
amor d~l S~iíor, de este sueiío y .miremos que aun ,no nos 
guarda para la otra vida e~ pre~mo d~. amarl~; en esta co
mienza la paga. j Oh, Jesus miO, q~nen pud1ese dar a en
tender la aanancia que hay de arroJarnos en los hr~zos de 
este Seiíor,..,Nuestro y hacer un concierto con Su MaJestad : 

5. Gran gozo es y deleite del alma cuando llega aquí. Allá se 
avengan los deleites del mundo, que con sus re?alos nunca llega· 
rán al contento que tiene un alma cuando Dtc;>S la llega aqui. 
San Pablo dice que no son dignos todos los trabaJ_os del n:undo de 
la gloria que esperamos. Yo digo que no son dtgnos m Pl!-eden 
merecer una hora de esta santa satisfacc!~n q~e aquí da DIOs ai 
alma y gozo y deleite. No tiene comparac1_o_n m se P':lede merecer. 
un regalo tan de nuestro Senor. Una umon tan umda, u~ amot 
tan dado a entender y gustar, lqué tiene que ver con la baJeza de 
las cosas dei mundo? Donosos son sus t rabajos para c~mpararlos 
. , éstos que si no se pasan por Di os no valen nada; st se pasan 
~or El,' su Majestad los da tan medidos con más fuer-tas, que de 
pusiiánimes y miserables los tememos tanto. . 

6. i Oh, hijas! despertemos ya, por amo_r de D10s, de est~ sue· 
fio · miremos que aun no só! o nos guarda D10s para la o_tra vtda_ e! 
p~mio de amarle, ésta comienza la paga. i Oh, J esús ~to, Y qmén 
pudiese dar a entender la ganancia q~e hay en arro.]arn_o::; en los 
brazos de este Seftor :y hacer un concterto con El Y dec~r con la 
esposa : mi Esposo a mí y yo a mi amado! Ya yo veo como, Es-

c Rom. 8. 18. 
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que mire yo a mi amado y mi amado a nú, y que mire El 
por mis cosas y yo por las suyas! No nos queramos tanto 
que nos saquemos los ojos, como dicen. Torno a decir, 
Dios mío, y a suplicaros por la sangre de vuestro Hijo, que 
me hagáis esta merced : «héseme con heso de su boca», 
que sin V os, (, qué soy yo, Seno r? Si no estoy junto a Vos, 
~.qué valgo? Si me desvío un poquito de Vuestra Majestad, 
t,adónde voy a parar? j Oh, Seiíor mío y misericordia mía 
y Bien mío !, y (, qué mayor le quiero yo en esta vida que 
estar tan junto a Vos, que no haya división entre Vos y 
mí? Con esta compaiíía, ;,qué se puede hacer dificultoso? 
(. Qué no se puede em prender por Vos, teni~ndoos tan jun
to? (, Qué hay que agradecerme, Seiíor? Que culparme muy 
mucho, por lo que no os sirvo. Y ansí os suplico con San 
Agustín ch, con toda determinación, que «me deis lo que 
mandardes, y mandadme lo que quisieres» ; no volveré l as 
espaldas jamás con vuestro favor y ayuda. 

poso mío, que vos sois para mí; no lo puedo negar: por mí veni;:;. 
teis al mundo. por mí pasasteis tan grandes trabajos, por mí su· 
fristeis tantos azotes, por mí os quedast~is en e! Santísimo Sacra· 
mento, y ahora me hacéis tan grandísimos regalos. Pues, oh esposa 
santísima, lCómo dije yo que vos decís: qué puedo hacer por mi 
Esposo? 

Por cierto, hermanas, que no sé cómo paso de aquí. lEn qué 
seré para vos, mi Dios? lQué puede hacer por vos quien se dió 
tan mala mana a perder las mercedes que me habéis hecho? lQué 
l>e podrá esperar de sus servicios? Ya que con vuestro favor haga 
algo, núrad qué podrá hacer un gusano; lPara qué le ha menester 
un tan poderoso Seftor? i Oh, amor !, que en muchas partes querría 
repetir esta palabra, porque sólo él es el que se puede atrever a 
decir con la esposa : yo a mi Amado. El nos da licencia para que 
pensemos que tiene necesirtad de nosotros este verdadero amador, 
Esposo y bien mío. 

Pues nos da licencia. tornemos, hijas, a decir: mi Amado a mi 
y yo a mi Amado. i,VOs a mí, Seftor? Pues si vos venis a mí, len 
qué dudo que podré mucho serviros? Pues de aquí adelante, Se· 
iíor, quiero olvidarme de mí y mirar sólo en lo que os puedo ser· 
vir y no tener voluntad si no fuere para cumplir la vuestra. Mas 
mi que:er no es poderoso, Dios mío; en lo que yo puedo, que es 
deternunarme, en este punto lo hago para ponerlo por obra . 

<h Contes., 1. 10, c. 29. 
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CAPITULO V 

Efectos reualados de la unión en el alma que suelen seguir 
a sus l~rgos y grandes trabajos. 

Sentéme a la sombra del que deseaba Y 
su fruto es dulce para mi gargnnta. 

1 Ahora preuuntemos a la Esposa; sepamos de esta 
bendita alma, 11eg"ada a esta boca divina, y ~ustent~da con 
estos pechos celestiales, para que sepam<?s, Sl el ~enh nos 
llega alguna vez a tan gran merced, que h~mos e acer, 
c ~ómo hemos de estar, qué hemos de dec1r. L~ que b~s 
dice es : «Asentéme a la sombra de aquel a qu1e~, ha Ia 
deseado y su fruto es dulce para mi gargan!a. Met~ome ~~ 
Rey en la bodega del vino, y ordenó en m1 la can~ad>> . 

2. Dice : «Asentéme en la sombra , del que hab1a de
seado>>. iVálgame Dios, qué metida esta, el alma Y abradal 
da en el mesmo sol! Dice que se se~ to a la sombra . e 
que había deseado. Aquí no le hace smo manzano, y d1ce 

ue «es su fruta dulce para mi garganta>>. j Oh, almas qu~ 
ienéis oración!, gustad de todas estas pa~ab~as. i J?e 1e 
manera podemos considerar a nuestro D10s . i Que, dx e
rencia de manjares podemos hacer de El! Es man~, que 
sabe conforme a lo que qu~t;emos ~e sep~. i Oh, que som· 
bra ésta tan celestial, y quxen supxera decrr lo que de esto 

CAPITULO V 

De algunos puntos de los Cantares. Con~iene algunos pwntos de 
perfecta contemplactón 

1. Ahora preguntemos a la esposa: sepamos qué. h~cía enton· 
ces por si alguna vez el senor nos llevare aquí a rec1b1r tan gr_an 
me~ced qué hemos de hacer y qué hemos de decir. Lo que d1ce 

ll s .' sentéme a la sombra de aquel a quien había deseado Y su 
~r:t~ ~s dulce para mi garganta; metióme el rey en la bodega Y 
ordenó en mi la caridad. , · d d 

2. Dice: asentéme a la sombr~ ~e aquel que hab1a esea .O: 
i Oh, válgame Di os, qué metida esta e1 alma y abrasada en el nus 
mo sol ' Dice que se asentó a la sombra de aquel que había des~a
do Aq~í no !e compara la esposa al sol, sino al manzano, ~ dtce 
c;u~ su fruto es dulce para su garganta. i Oh, almas que tené1s ora
c'.ón! Gustad de todas estas palabras. !De_ qué d~ maneras ~ode: 
mos considerar a nuestro Dios! iQue diferencias de manJare::. 
podemos hacer de El! Es maná ~ue sabe. a lo q~e quere!Dos que 
sE·pa. i Qué sombra esta tan celestial! i Qu1én pud1era dec1r lo que 

" Çe.nt. 2, 3 y 4. 
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da a entender el Senor! Acuérdome coando el ángel dijo 
a la Virgen sacratísima, Senora nuestra : «La vírtud dei 
muy alto os hará sombra» b. i Qué amparada se ve un alma 
coando el Senor la pone en esta grandeza! Con razón se 
puede asentar y asegurar. 

3. Ahora notad que por la mayor parte, y casi siem
pre (si no es alguna persona que quiere Nuestro Seiíor 
hacer un seiíalado Damamiento, como hizo a San Pablo, 
que lo puso luego en la cumbre de la contemplación y se 
le apareció y habló de manera que quedó _ bien .ensalzado 
desde luego) •, da Dios estos regalos tan súbitos y hace 
mercedes tan grandes a personas que han mucho trabajado 
en su servicio y deseado su amor y procurado disponerse 
para que sean agradables a Su Majestad todas sus cosas. 
Ya cansadas de grandes aiíos de meditación y de haber 
buscado este Esposo, y cansadísimas de las cosas dei mun
do, asiéntanse en la verdad, no buscan en otra parte su 
consuelo ni sosiego ni descanso, sino adonde entienden que 
con verdad le pueden tener; pónense debajo dei amparo 
dei Seiíor; no quieren otro. Y i cuán bien hacen de fiar 
de Su Majestad, que ansí como lo han deseado lo cum
plen ! Y i cuán venturosa es el alma que merece de estar 
debajo de esta sombra aun para cosas que se pueden acá 
ver! Que para lo que el alma sola puede entender, es otra 
cosa, sigún he entendido mochas veces. Parece que estan
do el alma en el deleite que queda dicho, que se siente 

en esto le da el Sefior a entender! Acuérdome cuando el ángel dijo 
a la Virgen cuando vino con la embajada de la Madre de Di os: la 
virtud de! muy alto te hará sombra. i Quién pudiese ver un alma 
cuando el Sefior la pone en esta grandeza! i Con razón se puede 
asentar y asegurar! 

3. Ahora notad que por la mayor parte y casi siempre, si no es 
alguna persona que quiera nuestro Seiíor hacer un seiialado lia· 
mamiento (como a S. Pablo, que luego le. puso el Sefior en la cum
bre de la contemplación y se le apareció y habló de manera que 
quedó bien ensalzado desde luego) no da nuestro Sefior esfos re· 
gc:los tan sub.idos ni hace mercedes tan grandes sino a quien ha 
trabajado mucho en su servicio y procurado su amor y disponerse 
para que sean todas sus cosas a El agradables, y tan cansadas de 
muchos anos de meditación y de haber buscado este Esposo, y 
cansadísimas de las· cosas dei mundo, asiéntanse en la verdad, no 
buscan en otra parte su consuelo ni sosiego ni descanso, sino 
adonde entienden que con verdad !e pueden tener; pónense de
bajo dei amparo dei Sefior, no quieren otro. Y i cuán bien hacen 
en fiarse de El, que así como lo han deseado y en hecho más lo 
cumplen, y cuán venturosa sea (es) e! alma que merece estar 
debajo de esta sombra!, aun para cosas que se pueden acá ver de 

b Lc. 1. 35. 
c Act. 9, 3-11. 
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li d mparada con una sombra y mane· 
estar toda engo 

1
a 0.Y. a. d d de donde vienen influencias 

ra de nube de a lVlDl . a ' h· con razón quitan 
al alma y rocío tan deleitoso, que . Ien d 1 do Una 

. 1 han dado las cosas e mun · 
el cansanc10 que e . llí 1 alma que aun la cansa 
manera de descanso si ente a e ' d u ·e tas 
h ber de resollar y las potencias tan sosega as y q , 1 n' 

a ' bueno-no querna e • pensamiento-aunque sea , . · 
{;:c:su~dmitir la voluntad ni le admite por Vlt dr:a~oqu~i 

1 . 1 No ha menester menear a 
rir e n1 procurar e . . . . ara nada. porque cor· 
levantarse:-digo la consid~dactnda ~1 Sefior cl'e la fruta del 
tado y gmsado ylalun com~r~ aesu amado, y ansí dice, «que 
manzano a que e a comp ch 

su fruto es dulce p~ra su garganta)) . . nin!!Ún trabajo de 
4. Porque aqui todo es gusdtar lsinD. . "d d (que hien 

. n esta sombra e a lVJnl a . 
las potencias, y e 1 . dad no la podemos aca ver, 
dice somb_ra, porque :n) c ar;. aquel sol resplandeciente; 
sino, dehaJo ded. es~ t e ' ~: noticia de que se está_ tan 
envta por m~ lO e amor uede decir ni es posihle. 
junto Su MaJe~tadh, qub_e no seaJo por ello entenderá cuán 
S · que a qu1en u 1ere pas • "d e yo d dar aquí este senti o a estas pa· 
verdaderamente se pue e 
labras que ?ice la Esp?sa. el Espíritu Santo dehe ser me-

5. Pareceme a ml que . 1 e la mueve con tan 
dianero entre el alma Y DIOs, Y e qu 

I ai a sola puede entender es otra 
cosas activas--quc para lo que e c:estar el alma en el deleite que 
cosa-, porque mucha~ veces pare en olfada, metida Y anegada 
queda dicho, que se sJente ~star ~:~e 1; divinidad, de donde vie
<.on una sombra Y manera e nu era de rocío tan deleitoso que 
nen influencias ai alma Y una man_ que han dado las cosas del 
bien con razón le quita el âan~!~~~~so que la cansa haber de re
mundo. Siente una manera e in uietas que cada pensa
;;ollar; las potencias tan sosegad!:rl~ enfonces admitir la volun
mien;o. aunql:le sea b~eno. n o u~~rle Y procurarle; no ha menester 
tad ni le admite por v1a de ~~ra~ión para nada, porque cortado Y 
menear la mano d~dla lco~siel Sefior la fruta del manzano a que la 
guisado Y aun comi od e a - dice. que su fruta es dulce para su 
compara aqui su ama o, Y asi · 
garganta. . d gustar sin ningún trabajo de las po-

4. Porque aqm to o es d. ·nidad (que bien dice sombra, 
tencias en esta. sombra 1 de l~en:~~ ahora ver sino debajo de esta 
porque con clarida~ nol aeip~andeciente envía por medio del amor 
nube) hasta a que e s~ r . t tan unido con el alma, que no 
una noticia de que esta tan JUn_ o Y hubiere pasado por semejante 
~e puede decir. S_é Y~ que ~u~~amente se puede dar aquí este 
merced, entendera cu n ver a . a uí la esposa. 
sentido a estas palab~as que I d~:plr1tu Santo debe ser medianero 

5. Paréceme a. ml qule e e la mueve con tan ardientes deseos 
entre el alma Y DIOs Y e qu 

cb Cant. 2. 3. 
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ardientes -deseos, que la hace encender en fuego soberano, 
que tan cerca está. i Oh, Seõor, qué son aquí las misericor
dias que usáis con el alma ! Seáis bendito y alabado por 
siempre, que tan buen amador sois. i Oh, Dios mío y cria· 
dor mío! (.Es posihle que hay nadie que no os ame? j Oh 
triste de mí, y cómo soy yo la que mucho tiempo no os 
amé! (.Por qué no merecí conoceros? jCómo haja sus ra· 
mas este divino manzano, para que unas veces las coja el 
alma considerando sus grandezas y las muchedumbr es de 
sus misericordias que ha usado con ella, y que vea y goce 
dei fruto que sacó Jesucristo Seõor Nuestro de su Pasión , 
regando este árbol cón su sangre preciosa, con tan admi· 
rable amor! Antes de ahora, dice el alma que goza del 
mantenimiento de sus pechos divinos d. Como pr-incipiante 
en recibir estas mercedes, la sustentaba el Esposo; ahora · 
va ya más crecida y vala más habilitando para darle más. 
Mantiénela con manzanas; quiere que vaya entendiendo lo 
que está ohligada a servir y a padecer. Y aun no se con· 
tenta con todo esto-cosa maravillosa y de mirar mucho
de que el Seõor entiende que un alma es toda suya, suya, 
sin otro interese ni otras cosas que ]a muevan por sola ella, 
sino por quien es su Dios y por el amor que tiene, como 
nunca cesa de comunicarse con ella, de tantas maneras y 
modos, como quien es la mesma Sabiduria. 

6. Parecia que no había más que dar en la primera 
paz, y es lo que queda dicho e muy más subida merced. 

que la hace encender de manera que la hace toda un fuego. i Oh. 
Sefior, y qué son aqui las misericordias que usáis con ·el alma! 
i Cómo baja sus ramas este manzano divino para que unas veces 
coja su fruta e! alma considerando sus grandezas y la muchedum
bre de las ;misericordias que con ella ha usado, y que vea y goce 
del fruto que sacó Jesucristo nuestro Sefior de su Pasión regando 
este árbol con su sangre con tan admirable amor! Antes de aho
ra dice el alma que goza de! mantenimiento de sus pechos divinos. 
Como principiante en recibir estas mercedes la sustentaba el Es
poso; ahora está ya más cr~ida y vala sustentando y alimentando 
con otro manjar para darle más y darla a comer manzanas. Quiere 
que vaya entendiendo lo que está obligada a servir, a padecer, y 
aun no se contenta con solo esto. Es cosa maravillosa que de que 
el Sefior entiende que un alma es toda suya, sin otro interese ni 
cosas que la muevan por solo ella sino por quien es su Dios y por 
el amor que la tiene, cómo nunca cesa de comunicarse con ella de 
tantas maneras y modos, como quien es Ia sabiduría misma. 

Pareció no haibía más que dar en la primera vez, y es esto que 
queda dicho muy más subida merced. No a queda bien declarada. 

d Cant. 5, 1. · 
e S!gue en el códice una. y que huelga.. En el de Baéza. se lee : 

li esto que queda d.icho es muy más subida merced.. 

" El subrayado que s!gue la tomamos del Códice de consuegra. 
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Queda mal dicho, porque no es sino apuntarlo. En ~llihr~ 
que os he dicho, hijas, lo hallaréis con mucha ~landad, 51 

el Senor es servido que salga a luz. Pu~s i_que _podr~mos 
ya desear más de esto que ahora se ha d1cho? j Oh, valga
me Dios, y qué nonada son nuestr~s deseos .!?ara lle_gar a 
vuestras crrandezas Senor! j Qué baJOS quedar1amos SI con
forme a ~uestro pedir fuese vuestro dar ! Ahora miremos 
lo que dijo adelante de esto la Esposa. 

CAPITU LO V I 

Trabajos y embriaguez de amor (1 -4) .-La volunt.a? y el 
amor (5}.-No se deja de merecer en la suspenswn (?J · 
Fe de la Virgen (7-8).-Dios se da del todo a quten 
se le entrega del todo (9-14) . 

.\JI!I i<íme" cl R .. y f'll la l>odP.ga rlel vioo 
y ordenó E-n mí lu caridad. 

1. Pues estando ya la Esposa descansada debajo de 
sombra tan deseada, y con tanta razón, ;, qué le queda que 
desear a un alma que llega aquí, si no es que no le fal~e 
aquel bien para siempre? A ella no parece que hay mas 
que desear, mas a nuestro Rey sacratísi~o fáltale mu_c,ho 
por dar; nunca querría hacer otra cosa ~~ hallase a qu1en. 
Y como he dicho muchas v~ces, deseo, hlJas, que nunca se 
os olvide no se contenta el Senor con darnos tan poco como 
son nuestros deseos ; yo lo he visto acá. En algunas cosas 
que comienza uno a pedir al Senor, le da .en qué mer~zca, 
y cómo padezca algo por El, no yendo su mtento a n::as de 
lo que le parece sus fuerzas alcanzan; como Su MaJestad 
las puede hacer crecer, en pago de aquello poquito que se 

En el libro que os he dicho la hallaréis con mucha má~ claridaá. 
Pues, iqué pedimos más ya de esto? iOh, válgame Dws, ?I qué 
r.onada son nuestros deseos para llegar a 1;uestras grandezas! 
i Qué ba1as quedaríamos si conforme a nuestro poder fuese vues
tr o dar! 

CAPITULO VI 

1. Ahora m iremos lo que más dice la esposa: Metióme el rey 
en la bode17a del vino y o1·den6 en mí la caridad. Pues estando y a 
Za esposa descansando debaj o de sombra tan deseada Y cor;- t~nta 
razón. ;.qué le queda a un alma que desear, que llega aqut, st no 
es que no le falte aquel bien para siempre~ No le parece que hay 
más que desear. Mas a nuestro rey fáltale mucho por ~ar; nunca 
querría hacer otra cosa si hallase a quién. Y, como he dtcho, no se 

a Eo el ç(>Q.ice (le 13aez;~ ; tlntróme, ~qui ~ al;lp.jo, 
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determinó .por El, dale tantos trabajos y persecuciones y 
enfermedades, que el pobre hombre no sane de sí. A mí 
me3ma me acaeció en harta mocedad, y decir algunas ve
ces: j Oh, Senor, que no querría yo tanto! Mas daba Su 
Majestad la fuerza de manera, y la paciencia, que aun aho
ra me espanto cómo lo podía sufrir, y no trocaría aquellos 
trahajos por todos los tesoros dei mundo. 

2. Dice la Esposa: «Metióme el Rey». Y j qué bien 
hinchê este nombre, Rey poderoso, que no tiene superior, 
ni acabará su reinadu para sin fin ! El alma que está ansí, 
a buen siguro que no le faltase para conocer mucho de la 
grandeza deste Rey, que todo lo que es, es imposible en 
esta vida mortaL 

3. Dice «que la metió en la . bodega del vi no; ordenó 
en mí la caridad» b. Entiendo yo de aquí que es grande la 
grandeza de esta merced. Porque puede sei dar a beber 
más o menos y de un vino bueno, y otro mijor, ·y embria
gar y emborrachar a uno más o menos. Ansí es en las roer
cedes del iefior, que a uno da poco vino de devoción, a 
otro más, a otro crece de manera, que le comienza a sacar 
de sí, de su sensualidad y de todas las cosas de la tierra ; 
a otros da hervor grande en su servicio; a otros, ímpetus; 
a olros, gran caridad con los prójimos; de manera que 

contenta nuestro Dios con darnos tan poco como nuestros deseos; 
'JiO lo sé cierto. Aun acá .• en algunas cosas que comienza uno a pe
dir que le dé en qué merezca y no yendo su intento a más de lo 
que pueden llevar sus fuerzas, y come su majestad las puede hacer 
crecer, en pago de aquello por lo que se determinó por El, dale 
tantas enfermedades y persecuciones que el pobre hombre no sabe 
( JSale f ) de sí. 

2. A m! misma me ha acaecido en harta mocedad, y dec!a yo: 
;Ah, Sefi.or, que no quería yo tanto! Mas daba su Majestad la 
f1terza y paciencia con que se podía llevar . Ahora me espanto 
c{.mo una cosa tan miserable podía sujrirlo, y veo claro el ayud.a 
que me dabe el Sefi.or. y no trocari a aquellos trabajos por todos los 
tes,,ros del mundo. Pues tornando a nuestra santa esposa. atce: 
mettóm" el rey. Y jqué bien hinche este nombre Rey, qu e no tie
ne superior, no se acaba su reino para sin fin! El alma cuando 
está así seguramente podemos creer que no le .falta fe para cono
cer y creer mucho de la grandeza de este rey, de lo que en esta 
vida mortal se puede entender. 

3. Dice la esposa que la metió en la bodega de! vino. Entiendo 
yo de aquí que es tan grande la grandeza de esta merced, porque 
puede darse a beber de un buen vino puro y mucho y de otro 
mejor lo mismo, y emborrachar a uno más o menos. Así en las 
mercedes de! Seííor. que a uno da puro vino de devoción ; a otro, 
más; a otro crece de manera que le comienza a sacar de sí de su 
sensualidad y de todas las cosas de la ti erra; a otros da fervor 

b cant. 2, 4, 
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andan tan embebecidos que no sienten los trabajos gran· 
des que aquí pasan. Mas lo que dice la Esposa es mucho 
junto. Métela en la bodega, para que alli mas sin tasa pue
da salir rica. No parece que el i{ey quiere dejarle nada 
por dar, sino que neha, conforme a su des.eo y se embria
gue bien, bebiendo de todos esos vinos que hay en la des
pensa de Di os. Gócese de esos gozos; admírese de sus 
grandezas; no tema perder la vida de beber tanto, que sea 
sobre la flaqueza de su natural ; muérase en ese paraíso 
de deleites. j Bienaventurada tal muerte, que ansí hace vi
vir! Y verdaderamente ansí lo hace ; porque son tan gran
des las maravillas que el alma entiende-sin entender cómo 
lo entiende-, que queda tan fuera de sí, como ella mesma 
lo dice en decir : <<Ürdenó en mí la caridad». 

4. j Oh palabras que nunca se habían de olvidar al 
alma, a quien Nuestro Seiíor regala! j Oh soberana merced, 
y qué sin poderse merecer, si el Seiíor no diese caudal para 
ello! Bien, que aun para amar no se halla despierta; mas 
Lienaventurado suefio, dichosa embriaguez. que hace su
plir al Esposo lo que el alma no puede, crie es dar orden 
tan maravillosa, que · estando todas las potencias muertas 
o dormidas, quede el amor vivo, y que, sin entender cómo 
obra, ordene el Senor que obre tan maravillosamente, que 
~sté hecho una cosa con el mesmo Seií.or del amor, que es 
Dios, con una limpieza grande; porque no hay quien le 

grande en su servicio ; a otros, impetus ; a otros, gran caridad con 
los prójimos; de manera que en esto andan tan embebidos que 
no sie:-~ten los trabajos grandes que pasan. :via$ lo que dice Ia 
esposa es mucho junto: metióme e! rey en la bodega; porque de 
all[ más sin tasa pueda salir rica. No parece que quiere Dios de 
jarle nada por dar, sino que beba y se embriague bien. bebiendo 
de todos estas preciosos vinos que hay en J.a despensa dei rey; goce 
d~ sus gozos, admíres~ de sus grandezas. no tema de perder la -
vida de beber tanto que sea sobre sus fUerzas y flaqueza de su na· 
tural, muérase en ese paraíso de deleites. i Bienaventurada la tal 
muerte que así hace vivir! Y verdaderamente asi lo hace; porque 
son tantas Ias maravillas que el alma entiende sin entender cómo, 
que queda fuera de sí. como ella misma lo dice en decir: ordenó 
en mí la caridad. 

4. i Oh pala bras que nunca s~ habían de olvidar ai alma a 
quien e! Sefior regala! i Oh soberana merced, qué sin poderse 
merecer si el Sefior no da caridad para e!lo! Bien da aqui a en· 
tender la Esposa que estaba fuera de sí. pues que aun para 
amar no se halla dispuesta; mas bienaventurado su suefio de di
chosa embriaguez: hace suplir el Esposo lo que e! alma no puede 
que es dar orden tan maravillosa que estando todas las potencias 
l'!:uertas o dormidas queda e! amor vivo y que sin entender cómo 
obra ordene Dios cómo obre tan maravillosamente que esté hecho 
una cosa con el mismo Sefior dei amor, que es Dios, con una lim-
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esto~be, ni sentidos ni poi:encias--digo entendimiento y me
mona-; tampoco la voluntad se entiende. 

5 .. Pensaha yo ahora si es cosa en que hay alguna di
f~rencia la _volu:at~d y el amor. Y paréceme que sí. No sé 
SI. es bobena. _Pareceme el amor una saeta que envia la vo
luntad, que s1 va con toda la fuerza que ella tiene Iibre 
de todas las cosas de la tierra, empleada en solo Dio~ muy 
de ~erdad dehe de herir a Su Majestad; de suert; que, 
metida en el mesmo Dios, que es amor torna de allí con 
grandísimas ganancias, como diré. Y es 'ansí, que informa
do de algunas personas a quien ha 1leo-ado Nuestro Sefior 
a tan . gr~n merced en la oración-que las llega a este em
be~ecimlento santo co~ una s"?Spensión que aun en lo ex
teriOr se v_e que no estan en s1-, preguntadas lo que sien
ten, en nmguna manera lo saben decir ni supieron ni 
pudieron entender cosa de cómo obra alll el amor. ' 

6. Entiéndese bien las grandísimas aanancias que saca 
un alma de allí por los efectos_y por las 

0
virtudes, y la viva 

fe que le queda, y el desprecw del mundo. Mas cómo se 
le dieron estos bienes y lo que el alma goza aquí ninruna 
cosa se entiende, si no es al principio cuando ~omi:nza 
que e~ grandísima la suavidad. Ansí que está claro ser l~ 
que d1ce la Esposa, que la sabiduría de Dios suple aquí 
por el alma y El ordena cómo gane tan arandísimas roer
cedes en aquel tiempo; porque estando 

0 
tan fuera de sí 

y tan absorta, que ninguna cosa puede obrar con las po· 

pieza ~randisima, porque no hay quien la estorbe, ni sentidos ni 
J,otenCJas. 

5. Pensaba yo ahora si es cosa en que baya alguna diferencia 
en voluntad y en ~mor. Y paréceme e! amor una saeta que envía 
la voluntad, que SI va con toda la .ruerza que ella tiene libre de 
todas las co~as de la ti~rra. empleada en solo Dios, muy de verdad 
d~be de henr a su MaJestad; de suerte que, metida en el mismo 
~~~s, que es _amor, _torna de allí con grandísimas ganancias, como 
GtJe. Y es as1, q~e mformada de algunas personas a quien ha lle
gado nuestro Se_no_r a tan gran merced en la oración, que Ias llega 
..1 est~ embebecimiento santo con una suspensión que aun en lo 
extenor se ve que no están en sí, p·reguntadas (}ué sienten en nin 
guna manera saben decir, ni por pienso supieron ni pudi~ron en
tender cosa de cómo obra alH e! amor. 

6. Entiéndese bien las grandísimas gracias que de alH saca el 
alma PC?r los efectos y virt~;~des, y la :riva fe que Ia queda y el 
d;sprec10 de! mundo .. Mas como se le _dieron estas bienes y lo que 
e. alma goz~ aquí nmguna cosa entiende, si no es al princip·io 
c~ando com1enza, que. es grandísima la suavidad. Así que está 
b1en claro ser lo que d1ce la esposa: que la sabiduría de Dios su· 
pie aquí por el alma y El ordena cómo gane tan grandísimas me1~ 
cedes; porque estando tan fuera de s! y tan absortas que ninguna 
cosa puede obrar con las potencias, lCómo habfa de merecer? Pues 
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tencias, lCÓmo había de merecer? Pues les posible que la 
hace Dios merced tan grande para que pierda el tiempo y 
no gane nada en El? No es de creer. 

7. i Oh secretos de Di os! Aquí no hay más de rendir 
nuestros entendimientos y pensar que para entender las 
p-andezas de Dios, no valen nada. Aquí viene bien el acor
darnos cómo lo hizo con la Virgen Nuestra Seiíora co11 
toda la sabiduría que tuvo ; y como preguntó ai ángel : 
«CÓmo será esto» •, en diciéndole ch : «el Espíritu Santo so· 
breverná en ti, la virtud dei muy Alto será sombra» d' no 
curó de más disputas. Como quien tenía gran fe y sabidu
ría, entendió luego que, entreviniendo estas dos cosas, no 
había más que saber ni dudar. No como algunos letrados, 
que no les lleva el Seiíor por este modo de oración, ni tie
nen principio de espíritu, que quieren llevar las cosas por 
tanta razón y tan medidas por sus entendimientos, que no 
parece sino que han elJos con sus letras de comprender to
das las grandezas de Di os. i Si deprendie::en algo de la hu
milrlad de la Virgen sacratísima! 

8. j Oh, Sefiora mía, cuán al cabal se puede entender 
por Vos lo que pasa Dios con la Esposa, conforme a lo 
que dice en los Cánticos! Y ansí lo podéis ver, hijas, en 
e] Oficio que rezamos de Nuestra Sefiora cada semana, lo 
mucho que está de ellos en antífonas y lecciones. En otras 
almas podránlo entender cada uno, como Dios lo quiere 

i.es posible que hacía Dios merced tan grande para que pierda 
aquel tiempo y no gane y merezca nada con él? No es de creer 

7. i Oh secretos divinos! Aquí no hay más que rendi r nues
tros entendimientos y pensar que para entender las grandezas no 
vale nada. Aquí viene bien el arrodillarnos como lo hizo la Virgen 
con toda la sabiduría que le dió Dios, que como preguntó al ángel 
cuando la saludó: ~cómo será esto?, en diciendo: el Espíritu San
t" sobreverná en ti y la virtud dei muy alto te hará sombra, no 
curó de más disputas, como quien tenía gran fe y sabiduría; en
tendió luego que interviniendo estas dos cosas no había más que 
saber ni que dudar. No como algunos letrados, que no los lleva 
siempre por este camino de oración ni tienen espíritu, y quieren 
llevar las cosas por tanta razón y tan medidas por sus entendi· 
rr>ientos, que no parece sino que con sus letras han de compren
der las grandezas de Dios. 

8. Y i si deprencliesen algo de la humildad de la Madre de Di os 
y Sefiora nuestra! i Oh, cuán al cabal se puede entender por VOI:> 
lo que pasa Dios con la esposa conforme a lo que dice en los Can
tares!, y así lo podéis ver en el oficio que rezamos cada semana 
de esta Reina nuestra. Lo mucho que está en antífonas, lecciones 
y responsos podrálo'entender cada uno conforme a lo que el Sefior 

c Luc. l, 34. 
ch Ib!d. 35. 
d En el cód!ce de Baeza : 11 !.a virtud del muy alto te hará .sombra. 
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dar a entender, que muy claro podrá ver si ha lleaado a 
recibir algo de estas mercedes, semejantes a esto q;e dice 
la _Esposa : <~ordenó_ e~ mí la caridad», porque no saben 
adonde estuVIeron m como en regalo tan subido contenta
ron al Seiíor, qué se hicieron, pues no le daban gracias 
por ello. 

9. j O h, alma amada de Di os ! ; no te fatiroes que 
cuando Su Majestad te llega aquí y te habla tan °rea~lada
m~nt_e, como v~,rás en muchas palabras que dice 

0
en los 

Cant1cos, que du:e tantas y tantas palabras tan tiernas a • 
la .Esposa, como «toda eres hermosa amiua mía» 1 v otras 

d . h ' o ' . --eomo 1g<r-muc as, en que muestra el contento que tie-
ne de ella, de creer es que no consentirá que le desconten
t~ a tal tiempo, sino que la ayudará a lo que ella no su
plere para contentarse de ella más. V ela perdida de sí 
enajenada por amarle, y que la mesma fuerza del amor 1; 
ba quitado el entendimiento para poderle más amar; sí, 
que no ha de sufrir, ni suele, ni puede Su Majestad dejar 
de darse a quien se Ie da toda. 

10. Paréceme a mí, que va Su Majestad esmaltando 
sobre este or<r-que ya tiene aparejado con sus clones, y 
tocado para ver de qué quilates es el amor que le tiene
por. mil maneras y modos que el alma que llega aquí podrá 
dec1r. Esta al~a-que es el or<r-estáse en este tiempo sin 

le diere, que muy claro podrá ver si ha llegado a recibir algo de 
estas mercedes. TO!'nando ai propósito, me parece una consola
ción más (muy) grande para las almas a quien e! Sefior hace roer
cedes semejantes a esto que dice la esposa: ordenó en roi la ca
ridad; porque no sabe adónde estuvieron ni cómo en regalos tan 
subidos contentaron al Sefior ni qué se hicieron. pues no le daban 
gracias por tan gran merced. · 

9. i Oh, alma amada de Dios!; no te fatigues, que cuando su 
Majestad te !lega aquí y te habla tan regaladamente como ves en 
esas pala bras que dice la esposa en los Cânticos: toda eres her
mosa, amiga mía, tus ojos son de paloma, y otras muchas en que 
~uestra el contento que tiene de ella, de creer es que no consen
t_trá que le descontente a tal tiempo, sino que la ayudará su Ma
Jestad en lo que ella no supiere para que Je contente más. Vela 
perdida de sí y enajenada por amarle y que la misma fuerza dei 
amor le ha quitado el entendimiento para poderle más amar; sí, 
que no ha de sufrir ni suele hacerlo ni puede mi Dios dejar a 
quien se le da toda. 

10. Paréceme aquí que el Sefior va esmaltando sobre este oro 
que ya tiene aparejado con sus dones sin haber él resistido, antes 
ha hecho de su parte lo que ha podido y ha tocado ya el Sefior esta 
alma para ver de qué quilates es el amor que le tiene, por mil · 
maneras y modos de trabajos, de perder los contentos del mundo 

• Supl!mos estas pa.la.bras del códice de Baeza. 
r ca.nt. 4, 7. 
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hacer más movimiento ni obrar más por sí, que estaría el 
mesmo oro y la divina sabiduría contenta de veria ansí. 
Como hay tan pocas que con esta fuerza le amen , va asen
tando en este oro muchas piedras preciosas y esmaltes con 
mil labores. 

11. Pues esta alma G qué hace en este tiempo? Esto es 
lo que no se puede entender , ni saber más de lo que dice 
la Esposa: «ordenó en mí la caridad». Ella, al menos si 
ama, no sabe cómo ni entiende qué es lo que ama; el 
grandisimo amor que la tiene el Rey que la ha traído a 
tan gran estado, debe de haher juntado el amor de esta 
alma a Sí de manera que no lo merece entender el enten
dimiento, sino estos dos amores se tornan uno; y puesto 
tan verdaderamente, y junto con el de Di os, l cómo le ha 
rte alcanzar el entendimiento? Piérdele de vista en aquel 
tiempo-que nunca dura mucho, sino con hrevedad- , y 
allí le or dena de manera Dios, que sabe hien contentar a 
Su Majestad entonces, y aun después, sin que el enten
dimiento lo entienda, como queda dicho. Mas entiéndelo 
bien después que ve esta alma tan esmaltada y compuesta 
de piedras y perlas de virturtes, que le tiene espantado y 
puede decir: «;,Quién es esta que ha quedado como el 
sol?» g 

i Oh verdadero Rey, y qué razón tuvo la Esposa de po
neros este nomhre, pues en un momento podéis dar rique-

y. como digo. por muchas cosas. Esta alma, que es el oro, estáse 
en ese tiempo sin hacer más movimiento ni obrar más por sí, que 
haría el oro; y la divina sabiduria contenta de veria así, como 
hay tan pocas que así !e amen, va asentando en este oro muchas 
perlas y piedras preciosas y esmaltes con mil labores. _ 

11. Pues esta alma 4qué hace en este tiempo? Esto es lo que 
~lO se puede entender ni saber más de lo que dice la esposa: or
d~nó en mí la caridad. Ella, a lo menos, si ama, no sabe cómo ni 
entiende qué es lo que ama, el grandísimo amor que la tiene el 
rey que la metió en la bodega y la dejó tanto beber que la puso 
así de manera que no lo merece entender el entendimiento, sino 
que los dos amores se tornan uno. Y puesto tan verdaderamente 
y junto con el de Dios, 4cómo lo ha de alcanzar e! entendi
miento? Piérdele de vista en aquel tiempo, que nunca durará mu
cho, y allí !e ordena de manera Dios que sabe bien contentar a su 
Majestad, después y entonces, sin que e! entendimiento lo en
tienda. Mas entiéndelo bien después, como ve el alma tan esmalta
da y compuesta con perlas y piedras de virtudes, que le tienen 
espantado y puede decir : ~quién es esta que ha quedado como el 
sol? i Oh, verdadero rey, y qué razón tuvo la esposa de poneros 
este nombre, pues en un momento enriquecéis un alma con ri-

; Cant. 6, 9. 
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zas y ponerlas en un alma u , 
i Qué ordenado deJ·a el amo q e se glozan para siempre! 

12 y d , d r en esta a ma! 
· 0 po re ar huena - d 

to algunas. Ve una me acue~dsenah e esto, porque he vis-
dió el Seiíor h ienes qu . l o . a ora que en tres días la 
o-unos aíio·-y . ' e SI . a experiencia de haher ya al-
e ., Slempre mejorando- . . 
creer , no me parecía posible. , no me lo hlcleran 
y ~ntrambas eran Õe poca eda~ aon a ohra e~ tres meses, 
pues de mucho tiempo les hac ir tr as e V1Sto que des-

13 He d ·ch ..) e I os esta merced 
d . · 1 o ne estas dos-y d 1 · 
ectr- porque h . e a gunas otras podía . ' e escnto aquí 

que sm haher pasado much _que son pocas las almas 
Nuestro Seiior estas merced os anos de tr ahajos, les hace 
algunas. No se ha de p es para que se entienda son 
tan ~ano~o de hacer m~:C~d!:sba a ~n Seiior tan grande y 
de DIOs, no sean ilusiones o m I . Dl~o que sean mercedes 
la mesma naturaleza. Esto el ~-ancolljs o ~nsayos que hace 
Y aun estotro bien or xempo 0 vxene a descuhrir , 
y el amor tan en~n~id~ue ~uedan Jas virtudes tan fuertes, 
pre, aun sin querer apr~v~c ehano stre enalmcuhre, porque siem-

14 O d - ' n o as as · « r eno en mí el R e I · d · 
que el amor que tenía ai m Yd a cyx ad)); tan ordenada, 
Je vuelve en desamor. ei o se e quita, y el que a sí, 
~uerte que sólo los qulel: po qn· a . sus 1eudos, queda de 
mos y ei que a los enemio-osr xos ' y ed 9Ue a los próji-

o , no se po ra creer si no se 
~uezas que se gozan para siempre I . Qu~ 
Jestad el amor en esta alma I . ' ordenado I e dejó su Ma . 

12. Yo podré dar buena~ sefia d 
nas. J?e una me acuerdo que en :rese ~sto. por.que he visto algu
que Sl la experiencia de haber Y I dJas le_ dJó e! Seiior bienes 
rando no me lo hiciera creer no a a gunos ano~ ir siem!)re mejo
n.os de a quince días he vist, u me perecia POSlble. Y Otl·a en me. 
Clón los hace Dios estas me~c~a!s después de muchos anos de or(!. 
con.clusi6n es que no le pu d ' Y esto es lo más 07'dinario La 
1 e e poner tasa a ,.. - · 
~ que tan ganoso está de d . un ,,eno1· tan poderoso · . ar stno que e qulen qutere y como quiere · ' s C1tandu y como y a 

13. Acaece, y es muy ~rdinario 
estado siendo espíritu de Di ~ua~do el alma llega a este 
yos. que. hace la misma natu~~l~z:o tlust6n o m~lancolías o ensa
descubrtr, Y aun estotro ta b "é ' que esto el ttempo lo viene a 
fuertes Y el amor tan encend::f t n, porque quedan las virtudes 
ran. Y siempre aprovechan a t o~r%:~t:::a:e encubren. aunque quie-

14. Ordenó el rey en mf la c . . 
que tenta al mundo se le quita an.:zad, tan o;denadc que el amo .. 
Y.el que a sus amigos y deudos ~ que a St le V'Uelve desamor, 
Dtos, Y el que a los pr6jimos m;_y ~:u~;:e que sólo los quiere por 

h Omitimos las si ect o. Y el desamo1· que solía 
co estãn en e! 6cU gujentes palabras sln sentido 1 ·· 
cuando e! Sefío; lle~~ ~e u~a~~ ~~~ce 

1 
Y esto es ~o~a.toca~iu~rd~:~ 

• E! subraya.do slguient cer e estes mercedes». · · ·· · · · 
e es de! códlce de consuegre., · 

j 
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prueba; es muy crecido; el que a Di os, ta~ sin tasa_, que la 
aprieta algunas veces más que puede sufnr. su ~aJO natu
ral, y como ve que ya desfallece y va a monr, d1ce: «Sos
tenedme con flores y acompafiadme de manzanQs, porque 
desfallezco de mal de amores» ' . 

CAPITULO VII 

Ansias de morir sin querer morir (1-2) .--Contemplación y 
amor puro cn toda acción {3-11).-lnciso de la caridad 
de la Samaritana ( 6-7). 

Sostenedme con flores y acompaõadme 
con manzonas, porq ue desfallezc:-o del mal 

de amores. 

L i Oh, qué lenguaje tan di~no éste pa7a mi propó
sito! i Cómo, Esposa sa.nta!, lmataos la suaVldad? Porque 
-según he sahido--algu.nas veces parece que es tan exce
siva que deshace el alma de manera que no parece ya que 
la hay para vivi~, y pedís flores. l Qué flores serán éstas? 
Porque éste no es remedio, salvo si .no le ·pedís pat:a ac~
har ya de morir, que, a la verdad, no s~ desea cosa _mas 
cuando el alma llega aquí. Mas no viene h1en, porque dice : 
«sostenedme con flores» ; y el sostener no me parece que 
es pedir la muerte, sino con la vida querer servir en algo 
a quien tanto ve que dehe. 

tpner n los enem igos se vuelve en amistad, y el que a Dios. t an sin 
t asa que l e aprieta algunas veces m ás que pu ede su trabajo natu
ral , y com o ve que ya desfallece y va a morir, dice la esposa: 
sostenedme con flores, acompaiiadme de manzanas, por que desfa
liezco de m al de amores. 

C APIT U LO V I L 

Que declara otras pal abras l a esposa y dice ot?·os efect os que hace 
el buen espíritu 

1. iOh, Jesús m i o, qué lengu aje cs €Ste tan ~ivino par a m i 
propósito ! iCómo, esposa santa!, .imátaos la suav~dad, que pedís 
flores para que ayuden más al gozo y suavidad? Deci dnos qué 
f lores son éstas .. porque éste n o es remedio, salvo si no l as p edís 
para acabar ya de m or ir, que a la verdad no se desea más cuando 
el al ma llega a este estado. Mas n o dicen bien estas palabras de
sear cumplir este deseo, porque dice: sostenedme con f l ores ; y el 
sostener, no me parece a mi que es pedir la muerte sino querer 
con la v i da servir en algo a quien ve que debe tant o. 

1 cant. 2, 5. En el cód!ce de Baeza. : «dlco con la Esposa. : Soste
nedme con flores, oercadme de ma.nzanas, porque destallezco Y muero 
de la. ent\lrm~da.d y mal de amores». 
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· 2. No penséis, hijas, que es encar ecimiento decir que 
muere, sino que-como os he dicho--pasa en hecho de ver· 
dad ; que el amor obra con tanta fuerza algu.nas veces, que 
se enseiíorea de manera sobre todas las fuerzas del sujeto 
natural, que sé de u.na persona que estando en oración se· 
mejante oyó cantar una huena voz y certifica que-a su 
parecer-si el canto no cesara, que iha ya a salirse el alma 
dei gran deleite y suavidad que Nuestro Seííor le daha a 
gustar, y ansí proveyó Su Majestad que dejase el canto 
quien ca.ntaha, que la que estaha en esta suspe.nsió.n, hien 
se podía morir, mas no podía decir que cesase; porque 
todo el movimiento exterior estaha si.n poder hacer ope
ración ninguna ni hulJirse, y este peligro en que se vía se 
entendía hien ; mas de un arte, como quien está en un 
sueíío profundo de cosa que querría salir de ella, y no pue
de hahlar, au.nque quería. Aquí el alma no querría salir 
de allí, ni le sería penoso, s~no grande contentamiento, 
que eso es lo que desea. Y j cuán dichosa muerte sería a 
manos de este amor!, sino que algunas veces dale Su Ma
jestad luz de que es hien que viva, y ella ve no lo podrá 
su natural flaco suh·ir, si .mucho dura aquel hien, y pídele 
otro hien para salir de aquel tan grandísimo, y ansí dice : 
<Esoste.nedme coq flores». De otto olor son esas flores que 
las que acá olemos. 

3. Entiendo yo aquí que pide hacer grandes obras en 
servicio de Nuestro Seííor y dei prójimo, y por esto hu el11;a 
de perder aquel deleite y contento; que aunque es vida 
más activa que contemplâtiva, y parece perderá· si le con-

2 Nos os parezca , hijas. que es encarecim ient o decir que mue
l·e, si no que parece en hecho de verdart ; que el amor obra con 
tonta f uerza algunas veces, que se enseiiorea de manera sobre to· 
das las tuerzas el sujeto natuml. que se ciert o de una persona que 
sf> que no m ien te que ll ega algunas veces a punto de muerte. n o 
(.on el deseo de ver a Dios, que he dicho, sino del grandísimo de· 
leite que su alm a siente regalada de su Dios y deshecha en amor 
~'1/0. Estartdo en este deleit e el alma no querría salir de allí n i le 
seria penoso sino gran cont ento morir; que no est á f u era de este 
deseo, sino que el deleite, en este térm in o de oraci ón . no admite 
ninguna pena. Y j Cuán di chosa muer te seria a mano~ de este 
amor !; sino que algunas veces l e da el Seiior luz que v ea que es 
bien que viva, y ella ve que si muy continuo tuese este deleite n o 
lo podría su natur al sufrir, 11 así pide otro bien par a salir de este 
bien tan grande ; y así dice: sostenedm e con flores, que quiere de 
las que acá olemos. 

3. E ntiendo yo aquí que pide al esposo que la dej e hacer 
grandes obras en serv icio suyo y bien del pr6jimo; y por eso deja 
de buena gana aquel contento, porque aunque es muy grande para 
ella pa récele que en este otro contentará más a su Dios, que es el 
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cede esta petición, cuando el alma está en este estado, nun
ca dejan de obrar casi juntas Marta y María; porque en 
lo activo, y que parece exterior, o_bra lo inter~or, y cuando 
las obras activas salen de esta ra1z, son admuables y olo
rosísimas flores ; porque proceden de este árbol de amor 
de Dios y por solo El, sin ningún interese propio, y ex
tiéndese el olor de estas flores para aprovechar a muchos, 
y es olor que dura; no pasa presto, sino que hace gran 
operación. , .. 

4. Quiérome declarar mas, porque lo entendais. Pre
dica uno un sermón con intento de aprovechar las almas, 
mas no está tan desasido de provechos humanos, que no 
neva alguna pretensión de contentar, o por ganar .?onra 
n crédito, o que si está puesto a llevar alguna CàllOnJia por 
predicar hien. Ansí son otras cosas que .hacen. ~n provecho 
de los prójimos, muchas y con buen~ mtenc10n, mas con 
mucho aviso de no perder por ellas m desconten~ar. Teme 
persecución ; quieren teoer gratos los reyes y senores y el 
pueblo · van con la discreción que el mundo tanto honra; 
ésta es 'Ia amoaradora de hartas imperfeciones, porqJ.Ie le 
ponen nombré de discreción, y plega al Seiíor que lo sea. 

5. Estos servirán a Su Majestad, y aprovechan mucho; 
mas no son ansí las obra~ que pide la Esposa-a mi pare
cer- y las flores sino un mirar a sola honra y gloria de 
Dio.s ~n todo, qu~ verdaderamente a las almas que el Se
iíor llega aquí--según he entendido de algunas-, creo no 

contento que ella pretende. Y tambié~ entiende que aunque parece 
deja la vida contemplativa por la act1va, no es asi; antes ayuda la 
una a la otra, y en lo que parece exterior obra lo in:erior muc~as 
veces, y cuando hay obras activas y salen de esta ra1z son adm1ra· 
bles y flores olorosísimas ; porque proced.en de este árbol dei aJ?Ol 
de Dios, y por solo é!, sin ningún otro m~erese propw, Y ez:tt~én
dese el olor de estas flores entiéndese (ext~éndese) (en el ongtnal 
repítese : e! olor de estas flores) para apr~':echar a muchos, Y 
dura, no pasa presto, que hace gran 9peracwn: 

4. Predica un predicador un sermon y con mtento de aprove
char almas. No está tan desasido de provechos humaz:os. que no 
ueve alguna propensión de c?ntentar o ~anar hom:a. prmcJpalmen
te si pretende alguna canonj1a por predJcador. As1 son estas C?sas 
que se hacen en provecho de los prójimos, y con bU:ena intenc1ón: 
mas con mucho aviso de (no) perder por ellas m descontentar. 
Temen persecución. Quieren tener gusto con los reyes. Van con 
la discreción que e! mundo tanto honra y es amp~rado~ de ta~· 
tas imperfecciones, porque !e ponen nombre de dJscreción. 

5. Estes servirán a su Majestad y aprovecharán ~ucho; mas 
no son éstas las obras que aqui pide la e3posa, a m1 parecer! en 
estas flores sino las que sólo miran la honra Y gloria de D•os; 
que verdad~ramente, que el alma que el Seiior !lega aquí, según he 
entendido de algunas, creo no se acuerda más de su provecho que 
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§e acuerdan más de sí que si no fuesen, para ver si perde
rán o ganaràn; sólo miran ai servir y contentar al Seiíor. 
Y porqtie saben el amor que tiene a sus criados, gustan de 
dejar su sabor y bien por contentarle en servirias y decir
les las verdades, para que se aprovechen sus almas por el 
mejor término que pueden, ni se acuerdan--como digo-
si perderán ellos; la ganancia de sus prójimos tienen pre
sente, no más. Por contentar más a Dios, se olvidan a s1 
por ellos y pierd~n las vidas en la demanda, como hicie
ron muchos mártires, y envueltas sus palabras en este tan 
subido amor de Dios, emborrachadas de aquel vjno celes
tial, no se acuerdan-y si se acuerdan, no se les da nada
descontentar a los hombres; estos tales aprovechan mucho. 

6. Acuérdome ahora lo que muchas veces he pensado 
de aquella santa Samaritana a, qué herida debía de estar 
de esta yerba y cuán bien había comprendido en su corazón 
las palahras dei Seiíor, pues deja al memo Seiíor porque 
ganen y se aprovechen los de su pueblo, que da bien a 
entender esto que /voy diciendo ; y en pago de esta tan 
gran caridad, mereció ser creída, y ver el gran bien que 
hizo Nuestro Sefior en aquel pueblo. Paréceme que debe 
ser uno àe los grandisimos consuelos que hay en la tierra 
ver uno almas aprovechadas por medio suyo. Entonces me 
parece se come el fruto ~J;Ustosisimo de estas flores. j Dicho
sos a los que el Sefior hace estas mercedes ! ; hien ohliga
dos están á servirle. 

7. lha esta santa mujer con aque11a borrachez divina 
dando gritos por las calles. Lo que me espanta a mí es 

~i no fuesen; só lo miran contentar y servir a Di os; y porque sa
ben e! amor que t iene a sus criaturas, gustan de dejar su sabor 
y bien por contentarle y decir las verdades, porque se aproveche: 
la ganancia de sus pró.iimos tienen en tanto que por contentar 
más a Dios se olvidan a sí mismos; y envueltas estas sus pala
bras en este tan subido amor de Dios, emborrachados de aquel 
vino celestial. no se acuerdan ; y si se acuerdan, no se les da nada 
àe descontentar a los hombres. 

6. Acuérdome ahora de las que muchas veces he pensado de 
aquella samaritana, qué herida debiera estar de esta hierba y cuán 
hien habían emprendido las palabras de! Seiior en su alma, pues 
deja ai mismo Seiior porque ganen y aprovechen los de su pue· 
blo; que da bien a entender esto mismo; y en pago de esta tan 
gl'an caridad mereció ser creida y ver el gran bien que hizo nues
tro Seiior en aquella ciudad. Paréceme que debe de ser uno de los 
mayores consuelos que hay en la tierra ver una persona almas 
aprovechadas por medio suyo. Entonces me parece se come el 
fruto gustoso de estas flores. 

7. Iba aquesta santa mujer con aquella embeodez divina dan
do gritos por las c~lles. Lo que espanta es ver cómo la creyeron, 

"Io. 4. 
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ver cómo la creyeron una mujer, y no debía ser de mucha 
suerte, pues iba por agua. De mucha humildad, sí; pues 
cuando el Seiíor le dice sus faltas, no se agravió (como lo 
hace ahora el mundo, que son malas de sufrir las verda
des); sino díjole que debía ser profet~. En fin, le <f:ieron 
crédito, y por solo su dicho salió gran ,gente de la cmdad 
al Seiíor. 

8 . Ansí digo que aprovechan muclio los que despuéo 
de estar hablando con Su Majestad algunos anos, ya que 
reciben regalos y deleites suyos, no quieren dejar de ~er
vir en las cosas penosas, aunque se estorben estos delextes 
y contentos. DiO'o que estas flores y obras salidas y pro
ducidas de árbof de tan herviente amor, dura su olor mu
cho más, y aprovecha más un alma de éstas con sus pala
bras y obras que muchos que las hagan con el polvo de 
nuestra sensualidad y con algún interese propio. 

9. De éstas produce la fruta; éstos son los manzanos 
que dice luego la Esposa: «acompaiíadme de manzanos)). 
Dadme Seiíor, trabajos, dadme p ersecuciones. Y verdade
rament~ lo desea, y aun salen bien de ellos ; porque como 
ya no mira su contento, _sino el c~mt,e~tar a Dios! su ~~t,o 
es en imitar en algo la Vlda trabaJosxsxma que Crxsto VlVlO. 
Entiendo yo por el manzano el arbol de. la Cr~, porque 
dijo en otro cabo en los Cantares : «debaJo dei arbol man
zano te resucité)) b; y un alma que está rodeada de cruces 
de trabajos y persecuciones, gran remedio es para no estar 

una mujer que no debía ser de mucha suerte, pues iba por agua; 
de mucha humildad, si; pues cuando la dijo el Sefíor sus pecados 
no se agravió (como ahora se hace en e! mundo, que son malas de 
sufrir las verdades aunque se diga por su provecho) sino dfjole 
que debía ser profeta. En fin, le dieron crédito y por solo su dicho 
salió gran gente de la ciudad al Sefíor. . . 

8. Digo, pues, que estas obras entendrdas por las flores, sal!· 
das y producidas de árbol de tan ferviente amor, dura su olor 
mucho, y aprovecha más un alma de éstas en sus palabras y 
obras, que muchas que las hagan con el polvo de nuestra sen
sualidad. 

9. De éstas produce la fruta; éstos son los manzanos que dice 
Iuego la esposa: acompafíadme de manzanas; dadme, Sefíor, tra
bajos y persecuciones. Y aun verdaderamente los desea y sale 
bien de ellos; porque como ya no mira su intento, sino contentar 
a Dios, su gusto es imitar en algo la vida trabajosisima que Cri~to 
vivió. Entiendo yo por el manzano el árbol de la cruz, porque drce 
en otra parte en los Cantares: debajo del árbol manzano te resu
cité. Y a un alma que está rodeada de cruces de trabajos de 
muchas maneras, gran remedio es para no estar tan ordinario 
embebida en el deleite de la contemplación. Tiénele grande en pa
clecer; mas no le consume y gasta tanto la virtud como lo debe 

b Cant. 8, 5. 
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tan ordinario en el deleite de la contemplación; tiénele 
grande en padecer,. mas no ]a consume y gasta la virtud 
-como lo debe hacer, si es muy ordinario esta suspensión 
de las potencias en la contemplación- , y también tiene ra
zón de pedir esto, que no ha de ser siempre gozar sin servir 
y trabajar en algo. Yo lo miro con advertencia en algunas 
personas (que muchas no las hay por nuestros pecados), 
que mientras más adelante están en esta oración y regalos 
de Nuestro Seiíor, más acuden a las necesi'tlades de los pró
jimos, en especial a las de las ánimas, que por sacar una 
de pecado mortal, parece âarían muchas vidas, como dije 
al principio. 

10. ;_. Quién hará creer esto a las que comienza Nues
tro Seíior dar regalos? Sino que quizá les parééerá traen 
estotros la vida mal aprovechada, y que estarse en su rin
cón gozando de esto, es lo que hace al caso. Es providen
cia dei Sefior, a mi parecer, no entender éstos .adónde lle
gan estotras almas ; porque con el hervor de los princípios, 
querrían luego dar salto hasta alJí, y no ·les conviene, _por
que aun no están criadas, sinct que es menester que se sus
tenten más días con la leche que dije ai principio. Esténse 
cabe aquellos divinos pechos, que el Seiíor terná cuidado, 
coando estén ya con fuerzas, de sacarias a más, porque no 
harían el provecho que piensan, antes se le dafiarían a sí. 
Y porque en el lihro que os he dicho haJlaréis cuándo ha 
un alma desear salir a aprovechar a otros y el peligro que 
es salir antes de tiempo, muy por menudo, no lo quiero 
decir aquí ni alargarme más en ~sto, pues mi intento fué, 
cuando lo comencé, daros a entender cómo podéis regala
ros cuando oyerdes algunas palabras de los Cánticos y pen
sar--aunque son a entender vuestro escuras-los grandes 
misterios que hay en e lias; y alargarme más sería atre
vimiento. 

11. Plega al Seiíor no lo haya sido lo que he dicho, 
aunque ha sido por obedecer a quien me lo ha mandado . 
Sírvase Su Majestad de todo, que si ~lgo bueno va aquí, 
hien creeréis que no es mío, pues ven las hermanas que 
están conmigo con la priesa que lo he escrito, por las mu
chas ocupaciones. Suplicad a Su Majestad que yo lo _en
tien~a por experiencia. A la que Ie pareciere que tiene 

de hacer esta suspensión, si es muy ordinaria, de contemplación. 
Y también tiene razón de pedir esto, que no ha de ser siempre 
gozar sin servir y trabajar en algo. Sólo mire con advertencia en 
algunas personas-que no son muchas-que más adelante están 
en esta oración. 
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algo de esto, alabe a Nuestro Seíior y pídale esto postrero, 
porque no sea para sí la ganancia. Plega Nuestro Seiior 
nos tenga de su mano y enseíie siempre a cumplir su vo
luntad, amén °. 

c Stgue la slguient e nota : «Visto e con atención estos cuatro qua· 
dern1llos q entre todos tlenen ocho pliegos y medlo y no e bailado cossa 
que sea mala doctrlna, s ino antes buena y provecbosa. En el colegio de 
S. grego de Vallid 10 de Junio 1575.-Fr. Domingo Banes.» 

l'l 

EXCLAMA ClONES 



) \ 

•. 

l N T R o D UCCION 

"\ 

1. Es otra de las composiciones donde se pone de ma
nifiesto él espíritu teresiano en o>trq de sus riquísimas fa
cetas, en el fervor religioso, que estalla en llamaradas, mas 
con !lamas tan puras, que ni sRben a melindre ni pegan 
!'entimentalismo ni fervores de mala ley. Parece que en su 
Uamear vibra una fuerza que subyuga al alma y la calien
ta sin cansar. 

2. Este escrito fué publicado por primera vez en la 
edición de Salamanca de 1588, preparada por Fr. Luis de 
León, después dellibro de las Moradas, con el siguiente tí
tulo: Esclamal ciones o mel ditaciones del I alma a sv Dios 
escritas I por la Madre Teresa de Jesvs, enl differenLes días, 
conforme al espíl ritu que le comunicaua nuestro I Sefior 
después de auer comul/ gado, afio de mill y quil nientos .v 
sesenta / y nueue. 

3. En este título, que parece un historial, está dicho 
casi todo lo que se sabe de este opusculillo. El P. ]erónimo 
lo admitió sin dificultad y lo tomó casi a la letra: «Escri
bió la Santa----<lice-en diferentes días, conforme al espíri
tu que le comunicaba nuestro Seiíor, después de haber co
mulgado, el aiío 1569, que fué en e[ que fundó los conven
tos de Toledo y Salamanca, en los cuales y en el de Avila 
estuvo algunos días de asiento este aiío, pero no sabemos 
en cuál de ellos las escribió; seria en diferentes tiempos y 
lugares» (Historia de la Reforma, 1.5, c. 12, p. 876). 

4. El único te.~tigo que declara haber visto los origina
les de la Santa es María d:e San José, Gracián, que dice: 
((Ha visto de letra de la misma M . Teresa el libro de las 
Fundaciones y el del Camino de Perfección y unas excla
maciones que están ai cabo oe sus obras» {Proc. Ma
drid, 1595, 54. 0

). 

5. De los originales se perdió bien pronto la memoria. 
Existen, sin embargo, algunas copias muy. venerables. La 
más autorizada es la que el P. Ribera puso a continuación 
del códice de las Moradas, r por cierto coincide casi total
mente con la edición de Fr. Luis . Otra copia muy antigua 
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t;eneran las Carmelitas Descalzas de Granada en cuatro ho· 
jas ·que tienen en sendos relicarios de madera tallada, pues
tas' de manera que se pueden léer por ambos lados. No 
están íntegras todas las Exclamaciones. 

6. El texto escogido por Fr. Luis de León merece más 
confianza que cualquiera de las copias existentes, que por 
ventura éstas y otras mejores pasaron por sus manos para 
dar un texto depurado. Este criterio queda confi:m~ por 
la coincidencia de la copia de Ribera, cuyas ex~gencw.s de 
fidelida,d son bien conoci.rfa.ç. 

EXCLAMA ClONES 

I 

iApartada de mi Dios? 

j Oh, vida, vida ! , (, cómo puedes sustentarte estando au
sente de tu Vida? En tanta soledad, (,en qué te empleas?, 
(.<{Ué haces, pues todas tus obras son imperfectas y faltas? 
(.l)ué te consuela, oh ánima mía, en este tempestuoso mar? 
Lástima tengo de mí y mayor del tiempo que no viví las
timada. j Oh, Seíior! , que vuestros caminos son suaves; 
mas (, quién caminará sin temor? Temo de estar sin servi
ros, ·y cuando os voy a servir no hallo cosa que me satis
íaga para pagar algo de lo que debo. Parece que me que
rría emplear toda en esto, y cuando bien considero mi roi
seria veo que no pueclo hacer nada que sea bueno, si no 
me lo dais Vos. 

j Oh Dios mío, misericordia mía!. l qué haré para que 
no deshaga yo las grandezas que Vos hacéis conmigo? 
Vuestras obras son santas, son justas, son de inestimahlt> 
valor y con gran sabiduría, pues la mesma sois Vos, Seúor. 
Si en ella se ocupa mi entendimiento, quéjase la voluntad, 
porque querría que nadie la estorbase a amaros-pues no 
puede el entendimiento en tan grandes grandezas !ilcanzar 
quién P...S su Di os-, y deséale gozar, y no v e cómo, puesta 
eu cárcel tan penosa como esta mortalidad, todo la estor
ba, aunque primero fué ayudada en la consideración de 
vuestras· grandez.as, adonde se hallan mejor las innumer::t
bles bajezas mias. 

i.Para qué be dicho esto . mi Dio~?. ;a quién me quejo?, 
;.quién me oye sino Vos, Padre y Criador mio? Pu~:; para 
entender Vos mi pena, ;. qué necesidad temro a., hablar, 
pues tan claramente veo que est:>i c; dentro de m i? Este es 
mi desatino. Mas j ay, Dios mio!. ; cómo podré yo saber 
cierto que no estôy apartada de Vos? jOh, viih mía, que 
hac; de vivir con tan poca seguridad de cosa tan importan
te! , (, quién te deseará, pues la ganancia que de ti se puede 
sacar u esoerar, que es contentar en todo a Dios, está tan 
incierta y llena de peligros? 
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. 11 

Una soledad sedienta de almas 

Muchas veces, Seiíor mío, considero que si con algo se 
puede sustentar el vivir sin Vos es en la soledad, porque 
descansa el alma con su descanso, puesto que como no se 
goza con entera libertad muchas veces se dobla el tormen
to; mas el que da el haher de tratar con las criaturas y 
dejar de entender el alma a solas con su Criador, hacc 
tenerle por deleite. Ma, (,qué es esto, mi Dios, que el des
canso cansa al alma que sólo pretende contentaros? 

j Oh, amor poderoso de Dios, cuán diferentes son tus 
efectos dei amor dei mundo! Este no quiere compaiíía, 
por parecerle que le han de quitar de lo que posee; el de 
mi Dios, mientras más amadores entiende que hay, más 
crece, y ansí sus gozos se tiemplan en ver que no gozan to· 
dos de aquel hien. j Oh, bien mío!, que esto hace, que en 
los mayores regalos y contentos que se tienen con Vos, las
time la memoria de los muchos que hay que no quieren 
estos contentos y de los que para siempre los han de per
der; y ansí el alma busca medios para buscar compafiía, y 
de buena gana deja su gozo cuando piensa será alguna par-
te para que otros le procuren gozar. · 

Mas, Padre celestial mío, ;,no valdría más dejar estos 
deseos para cuando esté el alma con menos regalos vuestros 
y ahora e~plearse toda en gozaros? j Oh, Jesús mío!, cuán 
~::,rrande es el amor que tenéis a los hijos de los homhres, 
que el mayor servicio que se os puede hacer es dejaros a 
Vos por su amor y ganancia, y entonces ·sois poseído más 
enteramente, porque, aunque no se satisface tanto en go
zar la voluntad, el alma se goza de que os contenta a Vos, 
y ve que los gozos de la tierra son inciertos, aunque parez
can dados de Vos, mientras vivimos en esta mortalidad, si 
no van acompaiíados con el amor dei prójimo. Quien no 
le amare, no os ama, Sefior mío ; pues con tanta sangre 
vemos mostrado el amor tan grande que tenéis a los hijos 
de Adán. 

m 
Misericordioso Redentor y justo ]uez 

Considerando la gloria que tenéis, Dfos mío, aparejada 
a los que perseveran en hacer vuestra voluntad, y con 
cuántos trabajos y dolores la ganó vuestro Rijo y cuán 
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mal lo teníamos merecido y lo mucho que merece que no 
se desagradezc~ la grandeza de amor que tan costosamen
te nos ha _en~enado a a.IJ?ar, se ha afligido mi alma en gran 
manera. l. C<;>mo es po~ihle, Seiior, se olvide todo esto y 
que tan olvidados esten los mortales de Vos cuando os 
ofen?en? j Oh, Redentor mío, y cuán olvidados se olvidan 
de SI! ' j Y q~e sea tan grande vuestra hondad, que enton
ces _os acordeis V os de nosotros, y que hahiendo caído por 
h~:Iros a Vos de golpe mortal, olvidado de esto nos tor
neis a dar la mano y .9espertéis de frenesí tan incurahle 
PS:a que pr<;>curemos y os pidamos salud! Bendito sea tal 
s.enor, bendita tan gran misericordia y alahado sea por 
Siempre por tan piadosa piadad. ' 

. j Oh, _ánima mía!, hendice para siempre a tan gran 
Dws. l Como se puede tornar contra El? i Oh!, que a los 
que so~ desagradeci~os. _Ia grandeza de la merced les daiía. 
~emed1ad!o Vos, ~I Dios. jÜh, hijos de los homhres!, 
Ghasta cuando sereis, ?uros d~ cm::azón " y le ternéis para 
ser contra este mansiSimo Jesus? (,Qué es esto? (,Por ven
tura perm:mecerá nuestra maldad contra .El? No, que se 
~ca~a la v;t~a del hor~hre como la flor dei heno, y ha de 
\emr el RIJO de la \ 1rgen a dar aquella terrihle sentencia 
j Oh_,_ pode;oso Pi?s mío!; pues .aunque no queramos, no~ 
habeis de Juzgar, é.Por que no m~ramos lo que nos importa 
t?ner~s contento ~ara aqu~lla hora? Mas ;. quién, quién no 
querra Juez tan JUSto? Bienaventurados los que en aquel 
~~~~roso ~unto se al~~raren con Vos, j oh Di os y Sefior 
miO . AI que Vos habeis levantado y él ha conocido cuán 
míser~mente s~ perdió por ganar ~n muy breve contenfo 
y esta determmado a contentaros siempre, y ayudándole 
\'llestro favor (pues no faltáis, llien mío de mi alma a los 
~e _os quie~en, ni_ dejáis de responder a quien os Üama), 
,,que re_medw, Senor, para poder después vivir, que no 
~ea murie?do, con Ia memoria de haher perdido tanto bien 
c?mo? tu VIera ~stan?o en la inocência que quedó def hau
tlsmo. La ~e1?r vtda que puede tener es morir siempre 
co~ este sentim~ento; mas el alma que tiernamente os ama 
(,como lo ha de poder sufrir? ' 

Mas j 911e desatino os pregunto, Seiíor mío ! Parece que 
ten~o olVIdadas vuestras gr.andezas y miseri'cordias, y- cómõ 
ve~_Istes ~1 mll?do por los pecadores, y nos comprastes por 
tan _gran pree1o, y pagastes nuestros falsos contentos con 
sufnr tan crueles tormentos y azotes. Remediastes mi ce
~edad con que ~tapasen vuestros divinos oios, y-- rp.I ~vã: 
mdad con tan cruel coro?a de espinas. j Oh, Seiíor, Seiíor!, 

• Ps. 4, 3. 
SANTA TERESA 2.- 21 
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todo esto lastima más a quien os ama ; só lo consuela que 
será alabada para siémpre vuestra misericordia cuando se 
sepa mi maldad, y con todo, no sé si quitarão esta fatiga, 
hasta que con veros a Vos se quiten todas las miserias de 
esta mortalidad. 

IV 

MiraTUÚ> el tiempo perdido 

Parece, Seííor mío, que descansa mi alma considerando 
el gozo que terná, si por vuestra misericordia le fuere con
cedido gozar de Vos. Mas querría primero serviros, pues 
ha de gozar de lo que Vos, sirviéndola a ella, le ganastes. 
lQué haré, Seííor mío? ;,Qué haré, mi Dios? jOh, qué 
tarde se han encendido mis deseos, y qué temprano andá
bades Vos, Sefior, granjeando y llamando para que toda 
me emplease en Vos! iPor ventura, Seííor, desamparastes 
al miserable o apartastes al pobre mendigo cuando se ~ie· 
re llegar a Vos? iPor ventura, Sefior, tienen término vues
tras grandezas o vuestras magníficas obras? j Oh, Dios mío 
y misericordia mía, y cómo las podréis mostrar ahora en 
vuestra sierva! Poderoso sois, gran Di os ; ahora se podrá 
entender si mi alma se entiende a sí, mirando el tiempo 
que ha perdido, y cómo en un punto podéis Vos, Seííor, 
que le torne a ganar. Paréceme que desatino, ·pues el tiem· 
po perdido suelen decir que no se puede tornar a cobrar. 
Bendito sea mi Dios. 

j Oh, Sefior!, confieso vuestro gran poder. Si sois po
deroso, como lo sois, l qué hay imposible al que. todo lo 
puede? Quered Vos, Sefior mío, quered, que aunque soy 
miserable, firmemente creo 'fUe podéis lo que queréis, y 
mientras mayores maravillas oigo vuestras, y considero que 
podéis hacer más, más se fortalece mi fe y con mayor de
terminación creo que lo haréis Vos. Y ;. qué hay que ma
ravillar de lo que haêe el Todopoderoso? Bien sabéis Vos, 
mi Dios, que entre todas mis miserias nunca dejé de cono
cer vuestro gran poder y misericordia. V álame, Sefior, esto 
en que no os he ofendido. Recuperad, Dios mío, el tiempo 
perdido con darme gracia en el presente y porvenir, para 
que parezca delante de Vos con vestiduras de bodas "', pues 
si queréis podéis. 

a ·Mt. 22, 11 y 12. 
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v 

Quejas que son amor 

i Oh, Sefior mí?!, l cómo os osa pedir mercedes quien 
tan mal os ha serVIdo y ha sabido guardar lo qu 1 h b '· 
dado? · Qu ' d nfi e e a e1s . - ~ e se pue e co ar de quien muchas veces ha 
dldo traxdord?. Pues (. «ppé haré, consuelo de los desconsola
' os Y reme, 10 d~ qu1ei1 se quiere remediar de Vos? · Por 
\ entya sra meJOr. ~.aliar COn mis necesidades esper~do 
~e os ~s rei?edie1s_? No, por cierto ; que Vos, Seííor 
m1l Y 1?~le1te m10, sah1endo las muchas que habían de ser 
Y e a IVIO que ~os, ~s contarias a Vos, decís que os pida
mos y que no de.Jareis de dar ... 

~cuéMrdome algunas veces de la queja de aquella santa 
IDUJer, arta b' <JUe no sólo se quejaba de su hermana 
a~_ted \engo por c1e:to que su mayor sentintiento era pare: 
Cien o e .no os dolíades Vos, Seiíor, dei traba.jo que ella 
pasaba DI se os daha nada que ella estuviese con Vos Por 
ventura le pareció no era tanto el amor que la tenÍades 
c.o~o a su hermana, que esto le dehía hacer mayor sen-
tlmiento que el · · 11 , serVIr a qu1en e a tenía tan gran amor 
-que est~ hace tener por descanso el trabajo--, y parécese 
eVno dec;r nada a su hermana, antes con toda su queja fué 
~ os, ~enor ; ~ue el amor la hizo atrever a decir que· tómo 

o temades cwdado. Y aun en la respuesta parece ser y 
proceder la demanda de lo que digo ; que sólo amor es el 
~e da valor a todas las cosas, y que sea tan grande que 
lguna le estorhe a amar, es lo más necesario. Mas · cómo 
e podrei?os tener, Dios mío, conforme a lo que me:~ce el 
~m~do, si el que Vos me !enéis no le junta consiuo? · Que
Jar~me con esta. santa muJer? j Oh!, que no teng~ ni~guna 
razo~, por<p-~e s1empre he VIsto en mi Dios harto mayores 
Y ~n:as ~rec1das muestras d~ amor de lo que yo he sabido 
ped~r ~ deaear, sino me quejo de lo mucho que vuestra 
hem~mda~ me ha sofrido. No tengo de qué. Pues ; qué 
b~dra ~ed1r una cosa tan miserahle como yo? Que me deis 
l lOS m1o, que os dé con San Agustín O, para pauar aluo d~ h mucho que os deho, que o~ _acordéis. que soy ~estr~ he-
c1 ura Y que conozca yo qmen es mt Criador para que 
e ame. 

a lo. 16, 24. 
b Lc. 10. 40. 
o Contes., 1. 11. c. 2 . 
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VI 

Crezca, Seiíor, mi pena, o remédiala del todo 

·Oh deleite mío Seííor de todo lo criado y Dios mío! 
I ' ' . ? • , · Hasta cuándo esperaré ver vuestra presencia . , t. que re-

~edio dais a quien tan poco tiene en la tierra para te~er 
alrun descanso fuera de Vos? j Oh vida larga!, i oh VIda 
pe~osa!, i oh vida que no se viye!, j oh'!. qué so~a soledad!, 
· qué sin remedio! . Pues ;, cuando, Seno r, cuando, hasta 
~uándo? ;,qué haré bien mío, qué haré?, ;,por ventura 
desearé ~o desearos?' j Oh, nÍi Dios y mi Criador !• que lla
gáis y no ponéis la medicina, herís y no _se ve !a llaga~. ma
táis dejando con más vida; en fin, Senor mw, hacexs lo 
que queréis como poderoso, pues un g~sano tan despr~
ciado, mi Dios, queréis sufra estas contraned~de~; ~ea ansx, 
mi Dios, pues Vos lo queréis, que yo no qmero smo que-
reros. 

Mas jay, ay, Criador mío!.: que el dolor granVde hace 
quejar y decir lo que no tiene remedio hasta que os que
ráis; v alma tan encarcelada desea su ~~ertad, desean~o 
no salir un nunto de lo que Vos quereis, quered, glona 
mía que crezca su pena u remediadla del todo. l Oh, muer-

, ' . 1 'd ' te, muerte! _ i no sé quien te teme, pues esta en ti a VI a · 
Mas ;. quién. no temerá, habiend.? gastadC? ;p_arte dell~ en 
no amar a su Dios? Y pues soy esta, ;,que pido y que de
seo? ;. Por ventura el cãstigo tan bi.en merecido de _mis cul
pas? No lo primitáis Vos, bien mío, que os costo mucho 
mi rescate. 

j Oh, ánima mía! Deja hacerse la vo~un~ad d~ tu Dios; 
eso te conviene ; sirve y espera en su miser icordia, que re
mediará tu pena cuando la penitencia de tus culpas haya 
gana do algún perdón dellas ; no quieras gozar sin padecer. 
i Oh, verdadero Seííor y Rey mío! que aun para esto no 
soy si no me favorece vuestra soberana mano y . grandeza, 
que con esto, todo lo podré. 

VII 

;,Para qué queréis mi amor, Dios mío? 

i Oh esperanza mía y Padre mío y mi. Criador y, mi ver
àadero Seõor y Hermano! Cuando considero en como de
cís que son vuestros deleites con los hijos de los hombres a, 

a Prov. 8, 31. 
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mucho se _alegra mi a~ma. j Oh. Se.íior dei cielo y de la tie
rra, 

1 
Y. ~~e palabr~s estas para no desconfiar ningún peca

dor· <.F a_l~aos, Seno r'· por ventura, con quien os deleitéis, 
que buscais un gu;;amllo tan de mal olor como yo? Aque-
11_~ voz, que se oyo __ cu:ndo el Bautismo, dice que os delei
tai~ con vuestro RIJO . Pues ;,hemos de ser todos imales 
Senor? 0 

' 

i Oh, qué grandísima misericordia y qué favor tan sin 
poderio nosotras merecer! j Y que todo esto olvidemos los 
mortales ! Acordaos Vos, Dios mío, de tanta miseria y mi
rad nuestra flaqueza , pues de todo sois sabidor 

i ~h, ánima mía!, considera el gran deleite y ·gran amor 
que t1ene el Padre en _conocer. ~ su Hijo y el R ijo en co
nocer .a su Padre, y la mflamacwn con que el Espíritu San
to se Junta con ell~s r cómo ninguna se puede apartar de 
este amor y conoc1nnento, porque son una mesma cosa. 
Estas soberanas P~rsonas se conocen, éstas se aman, y unas 
con otras se deleitao. Pues ;,qué menester es mi amor? 
lPara qué le queréis, Dios míÕ o qué o-anáis? · Oh ben: 
d' " V I h b . ' o I ' .1to sea~s . os . ; j o , end1to seáis V os, Di os mío, para 
Hempre. Alaben os todas las c.osas, Senor, sin fin pues no 
lo puede haber en Vos. ' 

Alégrate, ánima mía, que hay quien ame a tu Dios como 
El merece. Alég~ate, que hay quien conoce su bondad y 
valor. Dale grac1as,_ q;ue n~~ dió en la tierra quien ansí le 
coi?oce como a su .un1co RIJO. Debajo de este amparo po
dras. llegar y suph carle gue, pues Su Majestad se deleita 
contigo, que todas las cosas de la tierra no sean bastante~ 
a ap~rtarte de ~elei tarte tú y alegrarte en la grandeza de 
tu Dws, y en com_o merece ser amado y alabado, y que te 
ayude para que tu seas alguna partecita para ser bendeci
do su nombre y que puedas decir con verdad : « En!!ran-
dece y loa mi ánima al St'\nor» •. ' 

Vlll 

((V enid a Mí todos>> 

; Oh, Seiíor, Dios mío, y cómo tenéis palabras dt'\ vida, 
a.~onde todos los mortales hallaran lo que desean, si lo qui
s~eremos buscar! Mas (, qué maravilla, Di os mío, que ol
ndemos vuestras palabras con la locura y enfermedad que 
causan nuestras malas obr:~s? j Oh Dios mío Dios Dios 
~acedor de todo lo criarlo! Y ;.qué 'es lo criad~, si Vos, Se~ 

b Mt. 3 , 17. 
< Lc. 1, 16. 
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iior quisiéredes criar más? Sois todopoderoso; son incom
pre~sible vuestras obras". Pues haced, Seiíor, que no se 
aparten de mi pensamiento vuestras palabras. 

Decís Vos: «Venid a mí todos los sue trabajáis y es
táis cargados, que yo os consolaré» b. l ~.}ué más queremos, 
Seiíor?, lqué pedimos?, lqué buscamos? lPor qué es:án 
los dei mundo perdidos sino por buscar descanso? j Vala
me Dios, oh, válame Dios! l Qué es esto, Seiíor? j Oh, qué 
lástima ; oh, qué gran ceguedad, que le busquemos en lo 
que es imposible hallarle! Habed piadad, Criador, de es: 
tas vuestras criaturas; mirad que no nos entendemos, DI 

sabemos lo que deseamos, ni atinamos lo que pedimos. 
Dadnos, Seiíor, luz; mirad que es más menester que al 
ciego que lo era de su nacimiento, que éste deseaba ver la 
luz y no podía e; ahora, Sefior, no se quiere ver. j Oh, qué 
mal tan incurable! Aquí, Di os mío, se ha de mostrar vues
Lro poder, aquí vuestra misericordia. 

j Oh, qué recia cosa os pido, verdadero Dios mío : que 
queráis a quien no os quiere, que abráis a quien no os 
llama,. que deis salud a quien gusta de estar enfermo y 
anda procurando la enfermedad !.eb Vos decís, _Seiíor mío, 
.:rue venís a buscar los pecadores . Estos, Senor, son los 
verdaderos pecadores. No miréis nuestra ceguedad, mi 
Dios sino a la mucha sangre que derramó vuestro Hijo 
por 'nosotros ; resplandezca vuestra misericordia en tan 
erecida maldad; mirad, Sefior, que somos hechura vues
tra; válganos vuestra bonàaà y misericordia. 

IX 

Fuentes vivas de las llagas de mi Dios 

j Oh piadoso y amoroso Seiíor de mi alma! También 
decís V os : «V enid a mí todos los que tenéis sed, que yo 
os daré a beber»". Pues lCÓmo puede dejar de tener gran 
sed el que se está ardiendo en vivas llamas en las codicias 
de estas cosas miserables de la tierra? Hay grandísima ne
cesidad de agua para que en ella no se acabe de cons~. 
Y a sé yo, Seúor mío, de vuestra bondad que se la dareis; 
Vos mesmo lo decís; no pueden faltar vuestras palabras. 
Pues si de acostumbrados a vivir en este fuego y de criados 

a Iob. 9, 10. 
b Mt. 11, 28. 
e Io. 9, 1. 

cb Mt. 9, 13. 

a lo. 7, 37. 
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en él, ya ~o lo sienten, ni atinao de desatinados a ver su 
gran necesidad, lqué remedio, Dios mío? Vos venistes al 
mundo para reme~liar tan grandes necesidades como és
tas; comenzad, Senor; en las cosas más dificultosas se ha 
de mostrar vuestra piadad. Mirad, Dios mío que van aa
nando ~ucho vue,stros eneinigos. Habed piad~d de los ~e 
no la nenen de SI. Y a que su desventura los tiene puestos 
e~ esta?o que no qui~ren venir a Vos, venid Vos a ellos, 
DI~s mio ; yo os lo pido en su nomhre, y sé que, como se 
ent~en~an y tornen en sí y comiencen a gustar de Vos re-
sucitaran estos muertos. . ' 

i Oh, Vida ~e la dais a todos! ; no me neguéis a mí 
esta agua_ dulclSl~a que prometéis a los que la quieren. 
Yo 1~. quier_?, Senor, y la pido, y vengo a Vos; no os as
condais, Senor, de mx, pues sabéis mi necesidad y que es 
verdadera medicina dei alma Ilaaada por Vos ·Oh S -, d d o • 1 , enor, 
qu~ e m~neras e fuegos hay en esta vida! i Oh, con 
cuanta razon se ha. de vivir con temor! Unos consumen el 
alma, otras la punfican, para que viva para siempre go
zando de Vos. 

LOh,_ fuente~ vivas de las Ilagas de mi Dios, cómo ma
n~r~xs Siempre_ con gra~ , abundancia para nuestro mante
mmi~nto Y que seguro Ira por los peligros de esta misera
hle vida el que procurare sustentarse de este divino licor! 

X 

«Y ]esús lloró» 

i Oh, J?ios de mi alma, qué priesa nos damos a ofen
deras Y como _?S la dais Vos mayor a perdonarnos! ;, Qué 
causa hay, Senor, para t<m desatinado atrevimiento? ·Si 
es el haber ya ente.ndido ''1lestra gran misericordia y ofvi
darnos de que es Justa vuestra justicia? «Cercáronme los 
àolores de la mu~rte» a. j Oh, oh, oh, qué grave cosa es el 
pecado; que basto para matar a Di os con tantos dolores! 
Y,. j c_uan cercano estáis, mi Dios, de eJlos! lAdónde po
d_eiS Ir que no ~s atormenten? De todas partes os dan he
ndas los mortales. 

j Oh cristianos! ; tiempo es de defender a vuestro Rey 
y de acompaúarle en tan gran soledad, que son muy po
r.os los vasallos que le han quedado y mucha la multitud 
qu~ acompafia a Lucifer, y lo que peor es que se muestran 
amxgos en lo público y véndenle en lo , secreto ; casi no 

a Ps. 114, 3, 

j 
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h alia de qmen se fiar. i Oh amigo verdadero, qué mal os 
paua el que os es traidor! i Oh cristia~os verdaderos!, ayu
dad a llorar a vuestro Dios, que no es por solo Lázaro aque-
1las pia dosas lágrimas, sino po~ los que no. habían de ~e
rer resucitar b, aunque Su Ma.1estad los dtese voces. 1 Oh 
Bien mío, qué _presentes teníades las .cu_!pas que he come
tido contra Vos! Sean ya acabadas, Seuor, sean acabadas 
y las de todos. Resucitad a estos muertos; sean ~estras 
voces Seií.or tan poderosas que aunque no os ptdan la 
vida,' se la d~is, para que después, Di os mío, salgan de la 
profundidad de sus ·deleites. 

No os pidió Lázaro que le resucitásedes; por una mu-
jer pecadora lo h icistes. Veisla aquí, .Dios mío, y muy ma
yor; resplandezca vuestra misericordia? yo, aun.que mise
rable, lo pido por los que no os lo qmeren pedu; ya sa
béis Rey mío lo que me atormenta verlos tan olVIdados 
de l~s urandes' tormentos que han de padecer para sin fin 
si nos; tornan a Vos. i Oh, los que estáis mostrados a de
leites y contentos y regalos y hacer siempre vuestra v_~
luntad habed lástima de vosotros!, acordaos que habets 
de est~r sujetos siempre sin fin a las fm·ias infernales. Mi
rad, mirad que os ruega ahora el juez que. os h a de .con
denar v que no tenéis un solo momento stgura la vtda; 
; por <iué no queréis vi vir para siempre? i Oh, dureza de 
~orazones humanos! i Ablánoelos vuestra inmensa piadad, 
mi Dios! 

XI 
jOh tormento stn fin! 

i Oh, válame Dios !, i oh, v~lame Di?s, ~é, gran tor
mento es para mí cuando considero q_ue s~nttra . un alma 
que siempre ha sido acá tenida, y quenda, y se~vtda, y es
timada y regalada, cuando en acabando de moru se vea ya 
perdida para siempre y entienda claro que no ha- de tener 
fin-que allí no le valdrá querer no pensar las cosas de la 
{e, como acá ha hecho-, Y. se vea apartar de lo que le I?a
recerá que aun no había comenzado a gozar ! Y con razon, 
porque todo lo que con la vida se acaba es un so!3lo, y ro
deada de aquella companía disf?rme y sin piada~ .con 
quien siempre ha de padecer, mettda en, aquel !ago htdion.
do lleno de serpientes que la que mas pudtere la dara 
m~yor bocado; -en aq~ella miserable escurida?, adonde 
no verán sino lo que les dará tormento y pena sm ver luz, 
sino la de una llama tenebrosa... · 

b lo. 11, 35. 
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~:·~Oh~ ~~ ~oico ' ;~carecido v a para lo que es ! i Oh, Se
nor., Z quten· puso tanto lodo en los ojos de esta alma, 
~e .~o haya VIsto esto h~sta que se vea alli? i Oh, Senor!, 
6 quten ha atapado sus 01dos para no oír las muchas veces 
que se le había dicho esto y la eternidad de estos tormen
tos? i Oh vida que no se acabará! , i oh torment~ sin :fin! 
i oh t_?rmento sin fin! , l cómo no os temen los que teme~ 
do:mtr en_ una ~ama ,dura por no dar pena a su cuerpo? 

• 1 Oh Senor, J?~os m.10!. Lloro el tiempo que no lo enten
dt; y pues sabets, mt Dios,. lo que me fatiga ver los muy 
m~chos _qu«: hay que no qmeren entenderlo, siquiera uno, 
Senor, ~1qu1era uno que ahora os pido alcance luz de Vos, 
que sena par~ tenerla muchos. No por mí, Seií.or, que no 
lo merezco, s~no por los méritos de vuestro H ijo; mirad 
s~s llagas, Senor, y pues El perdonó a los que se las hi
cteron, p erdonadnos Vos a nosotros. 

XII 

Entre Cristo y Satanás 

_i Oh mi Di os y mi verdadera fortaleza! ; i qué es esto, 
Senor, que para todo somos cobardes, si no es para contra 
Vo~_? Aquí. se emp_lean todas .las fuerza·s de los hijos àe 
Adan. Y SI la razon no estuVIese tan cieua no bastarían 
las de todos juntos para atreverse a tomar "'a;mas contra su 
Cria~or y sustent~ guerra continua contra quien los puede 
hundu en los abtsmos en un memento · sino como está 
ciega, ~ed~n ~~mo locos que buscan l~ mu~rte, porque 
e?- su tmagmacwn les parece con ella ganar la vida ; en 
fm, como gente sin razón , i. qué podemos hacer Dios mío 
a los que están con esta enfermedad de locura ?' Dicen qu; 
el mesmo mal les hace tener grandes fuerzas · ansí es los 
~e se apartao de mi Dios, gente enferma, qu~ toda su fu
na es con Vos, que les hacéis más bien. 

. i Oh sa~iduría, que no se puede com prender! i Cómo 
íue necesano todo e1 amor que tenéis a vuestras criaturas 
para poder sufrir tanto desatino, y aguardar a que sane
mos, y procurado con mil maneras de medi os y remedios! 
Cosa es que me espanta cuando considero que falta el es· 
fuerzo para irse a la mano de una cosa muy leve y que 
verdaderamente se .hacen en.tender a sí mesmos, que no 
pueden, aunque qweren, quttarse de una ocasión y apar
tarse de un pel~~o adonde pieroen el alma, y que tenga
mos esfuerzo. y ammo pa!:_a acometer a una tan gran Majes
tad como sots Vos. (.Qué es esto, bien mío, qué es esto?, 

l 
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;, qmen da estas fuerzas? ;,Por ~entura el cap1tan a quien 
éiguen en esta batalla coatra V os no es vuestro siervo y 
puesto en fuego eterno? ;,Por qué se levanta contra Vos?, 
;,cómo da ánimo el venCido?, ;.cómo siguen al que es tan 
pobre que le echaron de las riquezas celestiales?, (,qué 
puede dar quien no tiene nada para sí, sino mucha des
ventura? ;,Qué es esto, roi Dios?, ;,qué es esto, roi Cria
dor?, ;, de dónde vienen estas fuerzas contra Vos y tanta 
cobardía contra el demonio? Aun si Vos, Príncipe mío, 
no favoreciérades a los vuestros, aun si debiéramos algo 
a este príncipe de las tinieblas, no llevaba camino por lo 
que para siempre no& tenéis guardado y ver todos sus gozos 
y prometimientos falsos y traidores ; (, qué ha de hacer con 
nosotros quien lo fué contra Vos? 

i Oh ceguedad grande, Dios mío! ; i oh qué grande in
gratitud, Rey mío! ; i oh qué incurable locura, que sirva
mos al demonio con lo que nos dais Vos, Dios mío, que 
paguemos el gran amor que nos teBéis con amar a quien 
ansí os aborrece y ha de aborrecer para siemj)re! ; que la 
sangre que derramastes por nosotros, y los azotes y gran
des dolores que sufristes, y los grandes tormentos que pa
sastes, en lugar de vengar a vuestro Padre Eterno, ya que 
Vos no queréis venganza y lo perdonastes de tan gran des
acato como se usó con su Rijo, tomamos por compafieros 
y por amigos a los que ansí le trataron. Pues seguimos a 
su infernal capitán, claro está que hemos de ser todos 
unos y vivir para siempre en su compaiíía, si vuestra pia
dad no nos remedia de tornarnos el .seso y perdonarnos 
lo pasado. 

i Oh, mortales!, volved, volved en vosotros, mirad a 
vuestro Rey, que ahora le hallaréis manso; acábes~ ya 
tanta maldad; vuélvanse vuestras furias y fuerzas contra 
quien os hace la guerra y os quiere quitar vuestro mayoraz
go; tornad, tornad en vosotros, abrid los ojos, pedid con 
grandes clamores y lágrimas luz a quien la di9 al mundo; 
entendeos, por amor de Dios, que vais a matar con todas 
vuestras fuerzas a quien por daros vida perdiõ la suya; 
mirad que es quien os defiende de vuestros enemigos. Y si 
todo esto no basta, básteos conocer que no podéis nada 
contra su poder, y que tarde u temprano habéis de _pagar 
con fuego eterno tan gran desacato y atrevimiento. ;,Es 
porque veis a esta Majestad atado y ligado con el amor 
que nos tiene? ;, Qué más hacían los que le dieron la muer
te sino, después de atado, darle golpes y heridas? 

i Oh, mi Di os!, (, cómo padecéis por quien tan poco se 
duele de vuestras penas? Tiempo verná, Sefior, donde haya 
de darse a entender vuestra justicia y, si es igual, de la 
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misericordia. Mirad, cristianos, considerémoslo bien y ja
más podremos acabar de entender lo que ~ebemos ; nues
tro Seiior Dios y las magnificencias de sus misericordias. 
Pues si es tan grande su justicia, i ay dolor!, i ay dolor!, 
l qué será de los que hayan merecido que se ejecute y res
plandezca en ellos? 

XIII 

jOh ánimas amadoras! 

i Oh almas que ya gozáis sin temor de vuestro gozo y 
estáis siemnre embebidas en alabanzas de roi Di os! Ven
turosa fué Vuestra suerte. Qué gran razón tenéis de ocupa
ros siempre en estas alabanzas y qué envidia os tiene mi 
alma, que estáis ya libres del dolor que dan las ofensas 
tan grandes que en estos desventurados tiempos se hacen 
a roi Dios, y de ver tanto deságradecimiento, y de ver que 
no se quiere ver esta multitud de almas que lleva Satanás. 
i Oh bienaventuradas ánimas celestiales! Ayudad a nuestra 
miseria y sednos intercesores ante la divina misericordi:l 
para que nos dé algo de vuestro gozo y reparta con nos
otras de ese claro conocimiento que tenéis. 

Dadnos, Dios mío, Vos a entender qué es lo que se da 
a los que pelean varonilmente en este suefio de esta mise
rable vida. Alcanzadnos, i oh ánimas amadoras!, a enten
der d gozo que os da ver la eternidad de vuestros gozos y 
cómo es cosa tan deleitosa ver cierto que no se han de aca
bar. i Oh desventurados de nosotros, Seiíor mío! , que hien 
lo sabemos y creemos, sino que con la costumbre tan !rran
de de no considerar estas verdades, son tan extraií;s ya 
_de las almas, que ni las conocen ni las quieren conocer. 
i Oh gente int~resal, codiciosa de sus gustos y deleites, que 
por no esperar un breve tiempo a gozados tan en abundan
cia, por no esperar un afio, por no esperar un ma, por no 
esperar una . hora, y por ,·entura no será más que un me
mento, lo p1erden todo por gozar de aquella mü;eria que 
ven presente ! 

i Oh, oh, oh, qué poco fiamos de Vos, Seiíor! i Cuántas 
mayores riqueza_s y tesoros fiastes Vos de nosotros! , pues 
trem:a y tres anos de. grandes trabajos y después muerte 
tan mto!erable y lastrmosa, nos . distes a vuestro Rijo, y 
tantos anos antes de nuestro nac1miento; y aun sabiendo 
que no os lo habíamos de pagar, no quisistes dejarnos de 
fiar tan inestimable tesoro, porque no queda se por V os lo 
que nosotros granjeando con El podemos ganar con .Vos, 
Padre piadoso. 
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j Oh ammas bienaventuradas, que tau bien os supis
tes .aprovechar y comprar heredad tan deleitosa y perma
?e~rente con este ~recioso precio!, decidnos : l cómo gran
Jeabades con el Bten tan sin fin? Ayudadnos, pues estáis 
tan cerca de la fuente, coged agua para los que acá perece
mos de sed. 

XIV 

i Dulce mirada, terrible mirada! 

j Oh Seíior y verdadero Dios mío! Quien no os conoce, 
no os ama. j~Oh, qué gran verdad es ésta! Mas i ay dolor, 
ay dolor, Senor, de los que no os quieren conocer! Teme
ro;;a cos,a es la hora de_ la ~uerte. Mas j ay, ay, Criador 
IDio, cuan espantoso sera el dta adonde se haya de ejecutar 
vuestra justicia ! Considero yo muchas veces Cristo mío 
cuán. sabrosos y cuán deleitosos se muest.ran 'vuestros ojo; 
a qu1en os ama, y Vos, bien mío, queréis mirar con amor. 
Paréceme que sola una vez de este mirar tan suave a las 
almas que tenéis por vuestras, basta por premio de mu
cho;; a fios de servicio. i Oh, válame Dios, qué mal se pue
de dar esto a entender, sino a los que ya han entendido 
cuán suave es el Seíior! a · 

i Oh, cristianos, cristianos!, mirad la hermandad que 
tenéis con est~ gran Di os; . conocedle y no le meno§pre
Ciels ; que ans1 como este muar e;; agradable para sus ama
dores, es terrible, con espantable furia para sus perserui
dores. i Oh, que no entendemos que es' el pecado una ~e
rra ?ampal contra Dios de t,.odos nuestros sentidos y "'po
tenctas de] alma ! ; el que más puede, más traiciones in
venta contra ,su Rey. ~a sabéis, Seíior mío, que muchas 
veces me hacta a mt mas temor acordarme si había de ver 
vt;testro ~i':'i~o rostro airado contra mí en este espantoso 
d_1a dei Jll1CIO final, que todas las penas y furias dei in
fierno qut: se. me ~epresentaban, y os suplicaba me valiese 
vuestra mi?encordza de ~osa tan lastimosa para mí, y ansí 
o.s lo suphco ahora, Senor. ;, Qué me puede venir en la 
tlerra que llegue a esto? Todo junto lo quiero, mi Dios y 
líbrame de tan granrle aflicción. No deje yo a mi Dios 'no 
deje de gozar de tanta hermosura en paz· vuestro P~dre 
nos dió a Vos, no pierda yo, Seiíor mío, joya tan preciosa. 
Confieso, l~adre Eten~o, que la he guardado mal; mas 
aun remed10 hay, Senor, remedio hay, mientras vivimos 
en este destierro. 

i Oh hermanos, oh h&rmanos y hijos de este Dios! Es-
a Ps. 33, 9. 
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Iorcémonos, esforcémonos, pues sabéis que dice Su Ma
jestad que en pesándonos de haberle ofendido no se acor
dará de nuestras culpas y maldades. i Oh piadad tan sin 
medida! l Qué más queremos? 6Por ventura hay quien no 
tuviera vergüenza de pedir tanto? Ahora es tiempo de to
mar lo que nos da este Seiíor piadoso y Dios nuestro; pues 
quiere amistades, l quién las negará a quien no negó de
r ramar toda su sangre y perder la vida por nosotros? Mirad 
que no es nada lo que pide, que por nuestro provecho nos 
está bien el hacerlo. 

i Oh, válame Di os, Seiíor! i Oh qué dureza! i Oh qué 
desatino y ceguedad ! Que si se pierde una cosa, una agu
ja, o un gavilán-que no aprovecha de más de dar un gus
tillo a la vista de verle volar por el a ire-, nos da pena, i y 
que no la tengamos de perder esta águila caudalosa de la 
majestad de Dios y un reino que no ha de tener fin el go
zarle! l Qué es esto?, l qué es esto? Y o no lo entiendo. Re
mediad, Dios mío, tan gran desatino y ceguedad. 

XV 

jOh trabajos, consuelo de esta vida! 

i Ay de mí, ay de mí, Seiíor!, que es muy largo este 
destierro, y pásase con grandes penalidades dei deseo de 
mi Dios. Sefior, (.qué hará ll1Í alma metida en esta cárcel? 
j Oh, J esús, qué larga es la vida del hombre, aunque se 
dice que es breve! Breve es, mi Dios, para ganar con 
ella vida que no se puede acabar ; .mas muy ~arga Eaz:a el 
alma que se desea ver en la presencia de su Dios. l vue re
medio dais a este padecer? No le hay sino cuando se pa-
dece por Vos. . . 

i Oh mi suave descanso de los amadores de m1 Dws! .; 
no Jaltéis a quien os ama, pues por Vos ha de crecer y mi
tiuarse el tormento que causa el Amado a el alma que le 
d~sea . De;;eo yo, Sefior, contentaros, mas mi contento bien 
sé que no está en ninruno de los mortales; siendo esto 
ansí no culoaréis a mi' deseo. Veisme aquí, Seiíor; si es 
nec~sario vivir oara haceros algún servicio, no rehuso to
dos cuantos trabaios en la tier~a me puedan venir, como 
decia vuestro amarlor San Martín. 

Ma~ i ay dolor!, i ay dolor de . mí, Seiíor mío!, que 
él tenía obras. v vo tengo solas palabras. que no vabo para 
más . Val2an mis. deseos, Dios mío, delante de vt1estro di
vino acatamiento y no miréis a mi · ~oco merecer. Merez
camos todos amarós, Sefior; ya que se h a de vi vir, vívasc 
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para Vos, acábense ya los deseos e intereses nuestros : ;. qué 
mayor cosa se puede ganar que contentaros a Vos? iOh 
co~ tento mío y Di os mío!, ;. qué haré yo para contentaros? 
Mxserables son mis servicios, aunque hiciese muchos a mi 
Dios; ;.pues para qué tengo de estar en esta miserable 
miseria? Para que se haga la voluntad del Sefior. ;. Qué 
mayor ganancia, ánima mía? Espera, espera, que no sa
bes cuándo verná el día ni la hora. Vela con cuidado, que 
todo se pasa con brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto 
dudoso, y el tiempo breve, largo. Mira que mientras más 
peleares, más mostrarás el amor que tienes a tu Dios y más 
te gozarás con t.u Amado, con gozo y deleite que no puede 
tener fin. 

XVI 

Llaga sobre llaga 

i Oh verdadero Dios y Sefior mío! Gran consuelo es 
para el alma que le fatiga la soledad de estar ausente de 
Vos, ver que estáis en todos cabos ; mas cuando la recie
dumhre del amor y los grandes ímpetus de esta pena cre
ce, zqué aprovecha, Dios mío?, que se turba el entendimien
to y se asconde la razón para conocer esta verdad de ma
nera que no ~e puede entender ni conocer. Só lo se conoce 
estar ap~rtada de Vos, y ningún remedio admite; porque 
el corazon que mucho ama, no admite consejo ni consuelo 
sino dei mes~o que le llagó ; porque de ahí espera que h; 
de ser remediada su pena. Cuando vos queréis Sefior pres
to sanáis la herida que hahéis dado ; antes n~ hay cjue es
perar salud ni gozo, !Sino el que se saca de padecer tan 
hien empleado. 

, i Oh, ve.rdadero Am~dor!, con cuánta piadad, con 
cuanta, suaVIda~,. con. cuanto deleitê, con cuánto regalo y 
con cuan grandxs1mas muestras de amor curáis estas llauas 

1 b ' 
~e co~ as saetas del mesmo amor hahéis hecho! i Oh, 
Dxos mxo, y descanso de todas las penas qué desatinada 
estoy! ;. Cómo podía haher medios hum;nos que curasen 
los que _ha enfermado el ~ego divino? (, Quién ha de saber 
hasta donde llega esta herxda, ni de qué procedió, ni cómo 
s~ pued~ a_placar tan penoso y deleitoso tormento? Sin ra
~on serra tan precioso mal poder aolacarse por cosa tan 
haja, como es los medios que pueden tomar los mortales. 
Con cuánta razón dice la Esposa en los Cantares : ccMi 
Amado a mí, y yo a mi Amado, y mi Amado a mí» "'; por-

a Cant. 2, 16. 
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que semejante amor nó es posihle comenzarse de cosa tan 
haja como el mío. 

Pues si es hajo, Esposo mío, l cómo no para en cosa 
criada hasta llegar a su Criador? i Oh mi Dios!, ;.por qué 
yo a mi Amado? Vos mi verdadero Amador, comenzáis 
esta guerra de amor, que no parece otra cosa un desasosie
go y desamparo de todas las potencias y sentidos, que sa• 
len por las plazas y por los harrios, conjurando a las hijas 
de Jerusalén que le digan de su Dios b . Pues, Sefior, co
menzada esta hatalla, ~a quién han de ir a comhatir, sino 
a quien se ha hecho 'sefior de esta fortaleza adonde mo
rahan-que es lo más superior de el alma- y echádolas 
fuera a ellas, para que tornen a conquistar a su conquis· 
tador, y ya cansadas de haberse visto sin El, presto se 
dan por vencidas y se emplean perdiendo todas sus fuer
zas y pelean mejor, y, en dándose por vencidas, venceo a 
su vencedor? 

i Oh, ánima mía, qué batalla tan admirable has te
nido en esta pena, y cuán al pie de la letra pasa ansí! Pues 
mi Amado a mí, y yo ·a mi Amado : l quién será el que se 
meta a despartir y a matar dos fuegos tan encendidos? Será 
trabajar en balde, porque ya se ha tornado en uno. 

XVII 

jQuered Vos de mí lo que quísiéredes querer! 

j Oh Dios mío y mi sahiduría infinita, sin medida y sin 
tasa y sobre todos los entendimientos angélicos y huma
nos! i Oh, Amor que me amas más de lo que yo me puedo 
amar ni entiendo! ;.Para qué quiero, Sefior, desear más 
de lo que Vos quisiéredes darme? ;.Para qué me quiero 
cansar en pediros cosa ordenada por ini deseo, pues tod0 
lo que mi entendimiento puede concertar, y mi deseo de
sear, tenéis V os ya entendido sus fines, y yo no entiendo 
cómo me aprovechar? En esto que mi alma piensa salir 
con ganancia, por ventura estará mi pérdida. Porque si 
os pido que me libréis de un trabajo, y en aquél está el 
fin de mi mor tificación, ;.qué es lo que pido, Dios mío? 
Si os suplico me le deis, no conviene por ventura a mi pa
ciencia que aun está flaca y no puede sufrir tan gran gol
pe; y si con ella le paso, y no estoy fuerte en la humildad, 
podrá ser que piense he hecho algo, y hacéislo Vos todo, 
mi Dios. Si quiero padecer más, no querría en cosas en 

· b cant. 3, 2. 



I 

I ,. 
I 

c 

t 

" 

EXCLAlllACIONÉS 

que parece no conviene. para vuestro serVIClO perder. el 
crédito, ya que por mí no . entienda en mí sentimiento de 
honra, y podrá ser que por la mesma causa que pienso se 
ha de perder, se gane más para lo que pretendo, que es 
serviros. 

Muchas cosas más pudiera decir en esto, Sefior, para 
darme a entender que no mé entiendo; mas como sé que 
las entendéis, l para qué hablo? Para que cuando veo des
pierta mi miseria, Dios mío, y ciega nii razón, pueda ver 
si la hallo aquí en esto escrito de mi mano. Que muchas 
veces me veo, mi Dios, tan miserable y flaca y pusilánime, 
que ando a buscar qué se hizo vuestra sierva, la que ya le 
parecía tenía recebidas mercedés de Vos para pelear con
tra las tempestades de este mundo. Que no, mi Dios, no, 
uo más confianza en cosa que yo pueda querer para mí; 
quered Vos de mí lo que· quisiéredes querer, que eso quie
ro, pues está todo mi "bien en conteritaros. Y si Vos, Dios 
mío, quisiéredes contentarme a mí, cumpliendo todo lo 
que pide mi deseo, veo que iria perdida. 

i Qué miserable es la sabiduría de los mortales y incier
ta su providencia ! a Proveed Vos por la vuestra los medi os 
necesarios para que mi alma os sirva más a vuestro gusto 
que al suyo. No me castiguéis én darme lo que yo quiero 
u deseo, si vuestro amor (que en mí viva siempre) no lo 
deseare. Muera ya este yo, y viva en mí otro que es más 
que yo, y para mí, mejor que yo, para que yo le pueda 
servir : El viva y me dé vida ; El reine y sea yo su esclava, 
que no quiere mi alma otra libertad. l Cómo será lihre el 
que dei Sumo estuviere ajeno? ;. Qué mayor ni más misera
ble cautiverio que estar el alma suelta de la mano de su 
Criador? Dichosos los que con fuertes grillos y cadenas de 
los beneficios de la misericordia de Dios se vieren presos e 
inhabilitados para ser poderosos para soltarse. Fuer te es 
como la muerte el amor y duro como el infi.erno b . i Oh 
quién se. viese ya muerto de sus manos y arrojado en este 
divino infierno, de donde, de donde ya no se esperase poder 
salir, o, por mijor decir, no se temiese verse fuera! Mas 
i ay de mí, Seiíor, que mientras dura esta vida mortal, siem
pre corre peligro la eterna ! 

i Oh vida enemiga de mi bien, y quién tuviese licencia 
de acabarte! Súfrote, porque te sufre Dios, y manténgote, 
porque eres suya; no m0 seas traidora ni desagradecida. 
Con todo esto, i ay de mí! , Seno r, que mi destierro es lar
f!:O : breve es todo tiempo para darle por vuestra eterni
dad; muy largo es un solo día y una hora para quien no 

"' Sap. 9. 14. 
b Cant. 8, 6. 
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sabe y teme si os ha de o.f_ender. j Oh, libre alhedrío, tan 
esclavo de tu libertad, si no vives enclavado con el temor 
y amor de quien te crió! i Oh, cuándo será aquel dichoso 
día, que te has de ver ahogado en aquel mar infinito de 
la suma verdad, donde ya no serás libre para pecar, ni 
lo querrás ser, porque estarás seguro de toda miseria, na
turalizado con la vida de tu Dios! 

El es bienaventurado, porque se conoce y ama y goza 
de sí mesmo, sin ser posible otra cosa ; no tiene ni puede 
tener, ni fuera perfección de Dios poder tener libertad para 
olvidarse de sí y dejarse de amar. Entonces, alma mía, en
trarás en tu descanso, cuando te entrafiares con este sumo 
Bien, y entendieres }p que entiende, y amares lo que ama, 
y gozares lo que goza. Ya que vieres perdida tu mudable 
voluntad, ya ya no más mudanza; porque la gracia de 
Dios ha podido tanto que te ha hecho particionera de su 
divina naturaleza; con tanta perfección que ya no puedas 
oi desces poder olvidarte dei sumo Bien ni dejar de go
zarle junto con su amor. 

Bienaventurados los que están escritos en el libro de 
esta vid.a. Mas tú, alma mía, si lo eres, lpor qué estás tris
te y me conturbas? c Espera en Dios, que aun ahora me 
confesaré a El mis pecados y sus misericordias, y de todo 
junto haré cantar de alabanza con suspiros perpetuos al 
Salvador mío y Dios mío. Podrá ser venga algún día cuan
do le cante mi gloria c\ y no sea compungida mi conciencia, 
donde ya cesarán todos los suspiros y miedos; mas entre
tanto, en esperanza y silencio será mi fortaleza d. Más 
quiero vivir y morir en pretender y esperar h vida eterna 
que poseer todas las criaturas y todos sus bienes, que se 
han de acabar. No me desampares, Sefior, porque en Ti es
pero no sea confundida mi esperanza • ; sírvate yo siempre 
y haz de mí lo que quisieres. 

c Ps. 41 , 12 
<h P. 29, 13. 

d Is. 30, 15. 
e P s . 30, 1. 



LIBRO DE LAS FUNDACIONES 



Una página de! autógrafo de Ias Fundaciones. 

I N R o D u c c I o N 

SUMARIO: Pala.bras de Dias en Malagón (1-3).-Ma.ndato de! P. Ri
palda. (4).-Comienza. el 25 de agosto de 1573 y escr!J:>e los prlmero
ca.pitulos (6-10).-Hasta. el capitulo 27 en noviembre da 1576 (11-13).
El apêndice de los Cuatro Avisos (14).-Fundaciones trlunfales (15).
Termina. de escri):>lr en Burgos, aiio 1582 (16).-D!strlbución de capí
tulos y de fechas ( 17}.-Copias contemporáneas ( 18).---se retrasa la 
edlción hasta. el afio 1610 (20-21).-La edición de la. Orden en 1661 (22). 
Las últimas y la. presente edición (23).-Examen grafo!ógico de! ori
ginal (24).-Titulo (25).-Anállsls lingüístico y temático (26).-Di
greslones preciosas (27-32).-sintomas de espir!tu nuevo (33-38).
Epllogo (39). 

1. Primer jueves de la Cuaresma ele 1570. Santa Te
resa está en el convento de Malagón y acaba de comulgar. 
Y tiene una visión imaginaria, en la cual ve y oye a Cristo, 
que, entre otras cosas, le dice «que escriviese la fundaci:ón 
de. esta casa» 1

• Quedó muy extraiíada, porque había hecho 
antes la .fundación de Medina, y de ella no le decía nada. 

2. En ellibro de su Vida, y por indicación deZ P . Go:r
cía de Toledo, había escrito la fundación deZ convento de 
San José de A vila 2

• Ya no vensó en escribir más, si no se 
lo mandaban. Así dejó correr la fundación de Medina, he
cha en 1567. Igual pensaba hacer con la de Malagón y con 
todas la:; que sigzâesen después . Parecía que las palabras 
de Cristo la habrían hecho cambiar de brovósito. Lo cierto 
es que no hizo de ellas ningún caso, co-mo- si no se las h11r 
biesen dicho, porque para ella sólo contaba lo que le decía 

' C. C.. 28•. La Santa dice : «segundo dia. de Cua.resma en San 
Jose! de Ma.lagón». No pene el afio. Lo podemos conjeturar por exclu
sión. No pude ser en 1568. porque la. funda.clón de Ma.ra.gón no se rea
l!zó hasta. el domingo de Ramos de! dicho afio. Tampoco en 1569. pues 
el miércoles de Ceniza. sa.lia de Va.lladolid ca.mino de Medina de! Campo. 
Duruelo y Avila. Ni en 1571, ya que el 25 de enero esta.ba. en la funda
ción de Alba y el 25 de febrero salía. de alli para la. fundación de Sala
manca.. El afio 1572 pasólo todo entero en su convento de la. Enca.ma
ción, de Avila.. de donde era priora. desde octubre dei afio anterior. En 
febrero de 1573 salia de la. ciuda.d de Avila y pasaba. por Alba de Tor
mes. En agosto de este afio dló comienzo a.l Libro d.e las Fundccione'S. 
En todo este tlemoo sóio queda T!bre para que nueda estar en Malagón 
la Cuaresma. de 1570. Desde el 21 de julio de 1569 habia estado Ia. Santa. 
en Toledo hasta. julio de 1570. que pa.rtió para asistir en Pastra.na a. Ia 
profaslón de Fr. Ambroslo Mariano y Fr. Jua.n de la. MisPria.. Fué en 
esta. énoca toledana cuando pude tranqu!lamente estar en Ma.lagón. 

2 «Fui ma.nda.da. dei Padre Fray Garcia. de Toiedo, dominlco, que al 
presente era mi confesor, que escrlviese la. fundac!ón de aquel mones
terlo ... » (Fundaciones, pról., 2.). 
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Dios por medio de la obediencia de los confesores o su
periores. 

3. Así pasaron tres aiíos más. Los conventos se multi
plicaban. Y a llevaba fundados los de Medina del Cam
po {1567 ), Malagón, Duruelo, Valladolid {1568), Toledo, 
Pastrana (1569), Salamanca {1570) y Alba de Tonnes 
{1~71). En octubre de· este mismo aiío, 1571, fué elegida 
pnora del convento de la Encarnación, de Avila. Tuvo que 
trabajar muchísimo; pero convirtió en un cielo aquel con
'l.:ento venerable, que a ella le había criafU> en los ideales 
ael Carmelo. Pero no podían quedar abandonados los con
l>entos nuevos de su Reforma en ciernes. El de Salamanca 
estl!ba atravesando una situación apuradísima, porque ne
cesua?an casa propia; y mejor. El co~isario apostólico, 
atendtendo a las suplteas de las Descalzas salmantinas dió 
orden a la Madre de salir para poner remedio 3

• Lkgó a 
S'!-lamanca, después de un viaje lleno de graciosas peripe· 
ctas, que escribió ]ulián de Avila 4

, el día 31 de julio 
de 1573 5

• 

·4. f:os negocios de la fundación prometían que su .per
n:anencta en Salamanca iba a ser larga, y acudió, como so
lta, a los Padres de la Compafíía a nonerse baio la obedien
cia de un confesor. Esta vez fué êz P. ]erómmo Ripalda, 
entonces rector, el cual, habiendo leído el libro de la san
ta Madre y el relato que allí hace de la fundación primiti
va de San José, de Avila. pensó que sería cosa muv buena 
si la Madre escribiese la historia de todos los cÕnventos 
que llevaba fundados, que )'a eran siete, y así se lo mandó. 

5. A quel mandato f ué recibido en su interior de malí
simrl gana .. Tenía entonces hartos trabajos, poca salud, mlú 
chos y recws asuntos que resolver e infinidad de versonas 
que tratar. Pero no se atrevió a negarse; no pÕrque se 
acordase de las pala~r~ que entendió en Malagón, sino por
q_ue aquello d!3 escn?tr, y más en aquellas circunstancias, 
stempre le fue muy mgrato. Acudió a Dios como solía y 
éste le respondió : <<Hija, la obediencia da ~rzas» 0

• ' 

6. Comenzó su cometido el día 25 de agosto 7
• La Her

mana Isabel de Jesús le había preparado de antemano los 
cuadernos en que tenía que escribir 8

• Las sesiones tenían 

• Fu.ndaciones, 19, 7, y 21 1. • 
• JULIÃN DE AVILA, Vida éte' Santa Teresa (Madrid 1881), p. 268 ss. 
5 Sobre esta fecha de 31 de julio, véase SlLVEJUO DE SANTA TERESA, 

Obras de Santa Teresa, t. ·7, «Eplstolario», p. 107. 
• Fu.ndaciones, pró!., 2. 
7 «Afio de 1573, dia de San Luis Rey de Franc!a que son 25 dias de 

agosto~. ' 
• «El de las Fu.ndaciones hizo esta testlgo los cuadernos para co

menzarle a escribir, que !e comenzó la dicha Madre en este monasterio 
de Salamanca» (IsABEL DE JEsús, Proc. Salamanca, 1610, 4.•). 
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que ser internzmpidas a cada momento, y a veces pasaban 
dí~ .Y noches enteras _que no tenía; ni un momento para es· 
cnbtr dos letras . El dta 28 de septtembre se hizo el traslado 
de la comunidad a la nueva casa, que tuvieron que preparar 
muy de corrida, con todos los sobresaltos de que ella da 
cuenta en su relato de esta fundación •. 

7. En el mes de enero de 1574 salía Santa Teresa de 
la ciudad de Salamanca para ir a la fundación de Segovia, 
y se detuvo en los conventos de Alba de Tormes, Medina 
del Campo y Avila 10

• Apenas se vió [uera de Salamanca y 
..l,ibre de la obediencia del P . Ripalda, suspendi!> la enojosa 
tarea tle escribir sus fundaciones 11

• Sabemos que en Sala
manca había escrito «algunas de ellas», pero no sabemos 
cuántas. Muchos historiadores desde el P. ]erónimo de San 
José 12 supusieron que las habia escrito tod:a.s hasta la de 
Alba, que son 20 capítulos. Tenemo~ por más probable, sin 
embargo, que en Salamanca no escribió más que los pri
meros nueve capítulos, que van hasta la fundación de Ma
lagón, ya que en el capítulo siguiente refiere hechos que no 
pudo e~cribir sino afíos más tarde 13 

• 

. 8. El libro truncado estuvo durmiendo así quizá otros 
Lres aiíos. Si algo más escribió, cosa no mwy verosímil se
gún los pocos ánimos que llevaba, hubo de ser en los úl
timos meses de 1574. En octubre de este aiío fenecía el trie
nio de su priorato en la Encarnación, v ella se retiró al 
convento de San José de Avila, donde dos aiíos más 'tarde 
encontraremos los originales de las Fundaciones con algu
nos apuntes más, que reclamará desde Toledo. 

9. El afio 1576, después de las jornadas kzrguísimas de 
las fundaciones de Beas y Sevilla, la Santa regresaba a To
ledo, adonde llegaba el dia 1 de julio 14

• Venía a cumplir 
la sentencia que contra ella había dictado el capítulo de 

8 Cf. Fu.ndaciones, 19, 9-10. 
•• En enero escri)?ia a! P. Báftez desde Salamanca (Cartas, 50), y en 

e! m!smo mes escribJa desde Alba de Tormes a la priora de Salamanca 
(Cartas, 51). 

11 «Estando en e! monesterio de! glorioso San Josef y estando allí, 
s.fío de 1573, escrivi algunas de ellas, y con las muchas ocupaciones 
havialas dejado y no queria pasar adelante, por no me confesar con e! 
dicho, a causa de estar en diferentes partes y tamb!én por e! gran tra
bajo y trabajos que me cuesta lo que he escrito ... » (Fu.nétacto
nes, 27, 22). 

' 2 «Las que escrib!ó desta vez en Salam.anca fueron las siete que 
d!ce de monjas Y dos de fralles ... » (Hist. Reforma, 5, c. 10, p, 859.) 

13 En la fundación de Valladol!d, que es e! capítulo 10 refiere he
chos como la profesión de Antonio de Pad1!la, que ingresó 'en la Com
pafiía e! 8 de m.ayo de 1572, y la vocación de sus hermanas, que fué 
hacia fines de 1573. 

,. La escritura de la !undación de Malagón !leva la fecha de 30 de 
junto. Desde e! dia 2 de jul!o, las cartas están todas fechadas en To
ledo (Cartas, 99). En la anterior a esta fecha escribe a! P. Grac!án: «Yo 
me voy a Toledo y pienso no sal!r de alli hasta que D.· Lulsa. dé algún 
mectlo en esta casa» (Cartas. 98). 
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Plase.ncia ... Con reconocer que había sido _injusta 16
, accv 

tó la orden y aun la agradeció, «que esto del no fundar .. 
--escribe ella--era gran descanso para mí y cosff. que yo 
deseava muchas veces acabar la vida en sosiego, aunq~ no 
pensavan esto los que lo procuravan sino que me hacían el 
mayor pesar del mundo, y otros buenos intentos ternían 
qzâzá» 11

• Y muy pronto to mó gusto a aquella bendita éár
cel. Con fecha 24 de julio escribía a . su hermano D. Lo
renzo: cc Y o estoy mi.for que ha aiios que estuve, a mi pare
cer, y tengo una celda muy linda que cai al h.uerto una ven
tana y muy partada. Ocupaciones de visitas muy pocas. Si 
estas cartas me dejasen que no fuesen tantas, tan bien es
tarín que no era posible durar, que ansí suele ser cuando 
estoy bien; a tener a v. m . acá no me faltava nada» 18

• 

10. Pué por estos días cuando recibió orden del P. Gra
cián de continuar el relato de las fundaciones. Pudo hcv 
cerle dicha indicación bien a raíz de la fundación de Sevi
lla, en que tanta parte había •tomado el pro pio P. Gracián, 
bien en estos días, en vista de la buena ocasión que ofrecía 
su retiro forzoso en Toledo. Lo único cierto es que conti
nuaba con tan pocas ganas de escribir estas cosas como tres 
aiios antes 19

; y lo que por respeto al P . Ripalda no osó 
contradecir entonces, ahora replicó dulcemente a su buen 
P. Gracián, ((diciéndole yo-son sus palabras- el poco lu
gar que tenía y otras cosas que se me ofrecieron que como 
ruin obediente le dije, porque también se me hacía gran 
cansancio sobre otros que tenía; con todo me manlló, poco 
o poco u como pudiese, las acabase» zo. 

11. En San José, de Avila, tenía guq,rdado, como he
mos dicho, el manuscrito de las Fundaciones con otras no
tas de interés. En la carta que escribió a su hermano da 
las senas para que éste le envíe los papeles que neces.ita, 
junto con los cuadernos de las Fundaciones. Le dice que lo 
guarda en una arquilla y le da instrucciones para que saque 
de un portacartas «Un papel en que están escritas algunas 
cosas de la fundación de Alba. Envíemelo-dice-v. m . con 
esotros, porque el visitador me ha mandado acabe las Fun
daciones y son menester esos papeles para ver lo que he di-

· ·• Én· !ebrero de 1576 escribía. desde Sevilla. a.l P. General a.catando 
la. orden del ·capitulo : «Yo supe la. acta que viene del Capítulo General 
para que no salga de una casa ; havia-la enviado aqui el P . Provincial 
F ray Angel a el P . Ulloa con un manda.miento que me notlficase» (Car
tas, 91, 11). 

•• C!. Fu:ndaciDnes, 27, 20. 
11 Fundaciones. 27. 20. 
10 Cartas, 101, 2. 
" En la carta citada (101, 6) comunica a su hermano D. Lorenzo : 

«Harto mal se me hace. porque el rat<> que me sobra de cartas qulslera 
mâs estarme a solas y descansar». 

20 Fundaciones, 27, 22. 
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cho y para esa de A lba» " . Estas i ndicaciones dan ~ ~nten
der que tenía en un papel apa1'te apuntadas las notu:ws re
ferentes a la fundación de Al~a de Tormes. Y _así se echa 
de ver en la relación actual que hubo de vanar poco el 
.texto de aquellas notas, pues hay noticias que tuvo que 
lzaber escrito antes de 1574, como es el hablar del funda
dor de aquella casa como si aun fuera vivo, habiendo fcv 
llecido hacia fines de dicho aiio. Este bo:rador de "0- fun
dación de Alba hace pensar si las fundacwnes ant~nore.s n. 
ésta v posteriores a la de Malagón estaban ya escntas. Por 
una parte, parece no clebían estar escri~, por la cq_ntrcv 
dicción que sen:tía en escribir estas cos~ s~ no era por obe
diencia; por otra, es cosa muy extrana q~ tomase ~tas 
para la fztndación de Alba si no era ~on m~r~ '!' contmuar 
el libro. De ser así, como parece mas veros~m~l, aquellos 
capítulos hubo de haberlos escrito, ·??mo hemos dicho, _en 
Avila hacia. fines de 1574, y lo dejo todo en su arqutlla 
para marcharse a las fundaciones de Beas y Sevilla. 

12. La orden deZ P. Gracián, con no admitir apela
ción, fué muy benigna. Podía escribir «poco a _poco u 
como pudiese». Y con mucha calma t~vo que ~r toe!?, 
pues todavía con fecha 5 de octubre escribe al P. Grac~an 
en los siguientes términos: «Tambi1n he escrito esas .bobe
rías que ahí verá. Ahora comenzare lo de las Fundacwnes, 
que me ha dicho ]osef ( Dios) que será provech_o de m~
chas almas. Si da su ayuda, :to lo creo; aunq~ sm este di
cho ya yo tenía por mí de hacerlo por havermelo V. P · 
mandado» 22

• 

13. Es de suponer que uno de aquellos días inmed'ia
tos la Santa comenzó en serio a escribir las fundaciones que 
tenía hechas. Muv de prisa hubo de escribir, pues el día 
14 de noviembre -daba fin al libro con el capítulo 27, que 
es de la fundación de Caravaca 28

• Comenzaría por traslcv 
dar el borrador de la fundación de Al_ba, para continua~ 
después con las de Segovia, Beas, Sevtlla y Caravaca. s~ 
no se admite la hipótesis que hemos indicado arriba ( n. 11), 
tendríamos que decir que en este tiempo escribió desde el 
capitulo 10 que es la fu.ndación de V alladolid, la§ de Du
ruelo Tol:do, Pastrana, Salamanca, Alba, etc. Nos incli
rtamo~ a creer que ya las tenía escritas; de lo contrario, se 

•• Cartas, 101, 5-6. 
22 Cartas, 115, 4-5. 
z 3 «Rase acabado hoy vispera. de San Eugenio, a catorce dias de! 

mes de noviembre, ano de 1576, en el monesterio de san Jose! de "!o
!edo, adonde ahora estoy, por mandado del Padre Com!sarlo Apostólico, 
el Maestro Fra.y Jerónimo Grac!án d e la Madrz d e D!os. a qule_n l!ch<rra 
tenemos por perlado Descalros y Descalzas de la primitiva. Regla» (F-un
à4ciones. 27, 22), 
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habría delatado a sí misma en alguna de sus digresiones 
tan frecuentes. Cuando trata de la fundación de Toledo, 
habla como de cosa lejana; de haber escrito ervt.onces, no 
diría, p. ej., <ecompramos {la casa) en la que ahora están, 
que es de las buenas de ToledQ)> ••, sino <een la que ahora 
estamos>>. 

14. El libro est.aba concluído, como lo da a entender 
el colofón que le puso la Santa. Cuando en la vigília de 
Pentecostés de 1579 entendió la Santa los cuatro famosos 
avisos para los Padres Descalzos, escríbiólos en una de las 
hojas en blanco que seguían al final de las Fundaciones. 
Eran el apéndice de aquel libro. 

15. También las fundaciones teresianas parecían aca
badas para siempre, según el sesgo que tomaban las con
tradicciones d,e sus émulos. La Santa sonreia, sin embargo, 
con serenidad de triunfadora. No estaba todo acabado, m 
mucho menos. El ano 1580 volvieron sus carretas cargadCl:> 
de monjas descalzas a chirriar por las carreteras blancas 
de Castilla. Levantaban un polvo que parecía un halo de 
santidad. Su paso era paso triunfal. A la vera de los ca
minos y en el corazón de las aldeas era aclamada y bende
cida. En el mes de febrero entraba en la villa manchega 
de Villanueva de la ]ara, donde la esperaban ansiosamente 
nueve beatas, y con ellas toda la población. Hacia fines del 
mismo ano se movían otra vez las ·carretas de la M. Te
resa y entraban con no menos agasajos en la noble ciudad 
de Palencia. El ano 1581 fué la c~udad de Soria la que dió 
todas las facilidades a la anciana fundadora para que la 
honrase con su presencia ·y le dejase una de sus mejores 
fundaciones. En 1582 fueron dos ciudades a la vez las que 
se disputaron entre sí el honor de recibir a la Santa: Gra
nada, la ciudad más hermosa del mundo, por la cual abo
gaba el propio San Juan de la Cruz, que desde allí había 
:venido a recoger a la Madre, y la recia ciudad de Burgos; 
cabeza de Castilla. La voz interior que aconsejaba siempre 
a la Madre dióle a entender que convenía fuese a Burgos, 
porque el trabajo había de ser mucho mayor, y, enviando 
a Granada a la M . Ana de Jesús, ella se fué a emprender 
su últ·imo camino, el más d:uro de todos, el más ingrato, 
para retornar ya después vencedora de esta tierra y recli
nar su cabeza y donnirse en los brazos de su Amado, que 
la aguardaba en Alba de Tormes. 

16. l.a historía de cada una de estas postreras funda
ciones pudo escríbirla poco después de cada una. Tenemos 

•• Fundactone.s, 15, 17. 
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por más probable, con el P. Jerónimo de San José 26
, que 

las escribió todas en Burgos, donde estuvo después de fun
dado aquel monasterio hasta el mes de septiembre, que se 
partió para ir a Alba. Allí, en efecto, se encontró otra vez, 
v esta vez durante mucho.s y penosos días, con el P. ]eró
Túmo Gracián, provincial entonces, el cual reforzaría su 
antiguo mandato obligándola a escribir las fundaciones que 
no había escrito . Un testimonio de A ntonio Aguiar confir
ma lo que era evidervte: «Quejándome yo un dí~ice
que por qué no bajaban puntualmente a asistir a la obra 
y a las trazas, y la razón era por la suavidad que yo sentía 
con su presencia, me respondió: Quiero que sepa v. m . 
que yo también escriba mis necesidades, y en el estilo que 
puedo voy ahora escribiendo lo que pasa en esta fundación. 
que es memorable, como lo he hecho en todas las otras, 
porque serán cosas de mucho gusto algún día; y aun ahora 
voy escribiendo la merced que v. m . nos hace y la caridad 
con que nos trata y lo qlte le d~bemos>> 26

• 

17 _ En resumen, podemos distribuir cronológicamente 
la composición del Libro de 1as fundaciones con el siguien-
te orden: · 

Capítulos 1-9, el aiw 1573, en Salamanca. 
Capítulos 10-19, probablemente el aiío 1574, en Avila. 
Capítulos 20-27, el ano 1576, en. Toledo. 
Capítulos 28-31, el aiío 1582, en Burgos. 
18. Como de otros libras de la Madre·, también de éste 

se comenzaron a sacar copias apenas compuesto y aun an
tes de estar concluído. El P. Blas de San Alberto había 
hecho una copia antes del aiío 1580 27

• Se refiere también 
a una copia muy antigua, quizás del aiío 1575, cuando el 
autógrafo estaba en ~-an José, de A vila~, la que c!ice,a Gon
zález V aquero que v~o en manos de ]ultan de Av~la . Del 
-

•• «Acabólas en Burgos, que fué la última fund!l-Ción que allí hizo, 
y aun es creible que todas estas cuatro las escnbio alli mlsmo en los 
dias que se detuvo en aquells. ciudad después de fundado el monaste
rio que fué desde el mes de abril de 1582, hasta el septiembre d el mis
mÓ afio que se partió para ir a Alba» (J'E.RóNIM.o DE SAN JosÉ, Hist. Re: 
forma, 5, c. 10, p. 860). En realidad salió de Burgos el 26 de julio. S1 
alguna sa.lvedad hay que hacer en esta hipótesis es para limitar a 
Burgos desde la fundación de Pa.lencia, que empieza. en el folio 106 del 
original. Desde este folio, como abajo adyertlremos, las Uneas del 
Ms. se acortan constantemente en dos cent1metros. 

20 ANTONIO AGUIAR, Proceso Burgos, 1595. 
"' « ... y en especial el li):lro de las Fundacicnes sabe este testigo por 

muy cierto ser de la dicha M. Teresa de Jesús, por conocer este testigo 
como conoce su letra y h&berlos este test1go trasladado del original es
crito por la mlsma santa Madre Teresa. de Jesús; el cua.l traslado, como 
ha dlcho escribló este testlgo en la vllla de Alcalá. de Henares más ha 
de treinta anos» (BLAS DE SAN ALBERTO, Proc. Sala:manca, 1610, 54.o). 

•• « . .. y el otro, que es de las Funda.ciones de sus conventos, ha sa-
bido por cosa cierta que estuvo en el convento de San José Y vló un 
traslado de él en poder del d icho P. Jullán de Avila» (M. GONZÁLEZ 
VAQUERO, Proc. Avila, 1610) . 
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a7!-o 1582, poco después de concluído el original, es la que 
luz? D. Pedro Manso, sobrino del Dr. Manso, obispo des· 
pues de Calahorra, que lo recibió con ese fin de manos de 
la Santa 2~ . Con el mismo fin la retuvo también el o bispo 
de Palencta, D. Alvaro de Mendoza, en cuyas manos quedó 
cuando la Santa ac:abó sus días en Alba de Tormes ••. Es 
ya posterior, aunque también digno de nota el traslado que 
hizo en El Escorial Francisco de Mora el ~ 1607 31

• 

19. Al morir la Santa en Alba de Tormes quedaron 
allí todos sus libros, como hemos dicho anteriormente. La 
M. María de San Francisco cuenta entre ellos el original 
de las Fundaciones 32

• Probablemente se trata de una in
exact~tud. El original, como hemos visto, quedó en manos 
de D. Alvaro de Mendoza . Otras testigos que mencionan los 
libros que quedaron en Alba a la muerte de la santa Ma
dre omiten el Libro de las fundaciones 33

• Lo que hubo de 
hecho fué que el obispo de Palencia devolvió el original ul 
convento de Alba de Tormes, al cual pertenecían todas las 
cosas que la Santa llevaba consigo al morir allí. 

~0. La ~dición ~ este !ibro,_ no se hizo con la que pre
paro Fr. LutS ~Leonel ano b88. Las razones que se die
ron para no editarlo fueron, entre otras los inconvenientes 
de vivir mucltas de las personas que aÍlí nombra la Santa 
y las cosas que dice de sujetos tan sefí.alados como Casilda 
de Padilla y el ~. Gracián ••. Pero el verdadero motivo f ué 
otro . Como advterte muy bien el P. Silverio las mismas 
razones existían en 1610 cuando se imprimió e:Z, Bruselas 3 ". 

- . - ---
29 «AI articulo 54.o digo que sé que la M. Teresa. de Jesús dejó es

critos de su mano los l!bros que ei articulo d!ce y que yo los tras!adé 
Y de los or!g!nales dichos saqué traslado por orden de! d!cho Sefior 
Ob!spo de Cala.horra., que !e pid!ó los dichos libros para hacerlos sacar· 
porque según supe la d!cha. Madre le d!jo que se !))a a mor!r y estÓ 
fué quer!endo !rse a Av!la.. La cual se los dió con que los tras!á.dase el 
Sefior Ob!~po o. yo, y no de otra manera., y así los sa.qué yo» (tamb!én 
en Mem.ona.s hwtor., N, n. 9). 

30 « ... Y que e! original de uno de los dichos libros escrito todo por 
su mano de la d!cha. M. Teresa de Jesús lo tenía cuando mur!ó D. Al
varo de Mendoza., O))!spo de Palencia» (MARÍA DE LA VrsiTACIÓN Prcr 
ceso Zaragoza, 1595, 10.o). ' 

31 Proc. Madrid, 16.1JO, 54.• 
32 «Y otro de las Fundaciones que también quedó de su letra» (MA· 

RÍA 3~E SA~ FRANCISCO. Proc. Alba, 1610. 4.•). 
. MAR!IA DE ToLEDO, Proc. Piedrahita, 1595, 10.• : «Los llbros de su 

V1da Y Orac!ón Y de las Moradas de! alma y de la Regia y Paternóster 
t!ene por c!erto que los h!zo la M. Teresa de Jesús, porque leyó los or!~ 
g!nales- que h!zo ·Y en mur!endo los depositó en su cá.ma.ra. e! p Fray 
Antonio». E! m!smo silencio guarda Juana de! Esp!r!tu Santo: «Mur!en
do en esta casa quedaron de su m!sma letra ... su Vida y Camlno de 
Perfecc!ón Y las Moradas (Proc. Alba, J592, 4.•). Ta.mb!én MARÍA ENRi
QUEZ DE TOLEDO, Proc. Valladolid· 1610 55 o 
. 

34 «La causa de no !mprimirse' entonces. fué porque en estas :funda
Clones, como son historio. de lç que pasó, ~n e!las se hace menc!ón de 
~ucha.s personas qua aun v!Vlõl.n ... » (JER<JNIMo DE SAN JosÉ Historia 
ae la Retorm.a, 5. c. 10. p. 861). ' 

30 Obras de Santa Teresa. t. 5, intr .. p. XLII. 
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De hech"o. Fr. Luis de León lo tuvo en sus manos cuando 
preparab~ la edición grande, de la que al fin excluyó este 
libro. Se dijo que había sido por las excesivas ocupaciones 
que entonces tenía el Maestro 36

• Pasaron muchos aiios y el 
libro seguía inédito. En los Procesos de la Santa hay varios 
testigos que aluden a este libro y que no estaba publicado. 
La verdadera causa de aquel silencio no se podía decir. 

21. La primera edición áe este libro se llevó a cabo 
en la ciudad de Bruselas por obra 'Y diligencias de la M. Ana 
de ]esús y deZ P. Gracián de la Madre de Dios. Era un vo· 
lumen pequeno, de 11 . x 15 centímetros y 400 páginas. Su 
titulo: Libro I de las 1 Fvndaciones I de las hermanas desl 
calças Carmelitas, que escriuio la I Madre Fundadora Tere
sa I de 1 esvs I ( Grabado en madera.) En Brvselas I En casa 
de Roger Velpio, y Huberto Anl tonio Impressores jurados, 
cerca de I Palacio, aiio de 1610 / Con Priuilegio 37

• Supri
mióse en esta edición parte del capitulo 1 O 'Y todo el 11, 
donde se trata de Casilda de Padilla, dejando en los capí· 
tulos siguientes cambiada la numeración. Se incluyen las 
notas y correcciones que en el original introdujo el P. Gra
cián. Aiíadióse la fundación de Granada, escrita por la 
M. Ana de ]esús. 

22. En Espana fué recibida esta edición con muchas 
muestras de displicencia. El propio ]erónimo de San José 
dió de ella un informe nada favorable: «Se imprimj,eron 
--dice-la primera vez en Bruselas en un volumen pequeiio 
en volumen aparte ... Pero como esto fué sin orden de nues
tra Religión y sin conferirias con los originales de la Santa. 
valiéndose de manuscritos viciados, salieron con muchas fal
tas en palabras, en renglones y en cláusulas y aun en ca· 
P..Ítulo, pues falta uno entero y más de.la mitad de otro que 
se dejó de imprimir en la fundación de V alladolid, que 
er.an el décimo y undécimo 'Y de lo mejor que hay en este 
libro, comenzando desde allí a errarse los números de los 
capítulos siguientes.>> El P. ]erónimo sigue dando cuenta 
de otras ediciones que incurrieron en los mismos y más 
graves defectos de .la edición bruselense, y anuncia que en 
t'istn de ello la Orden preparaba una pronta edición según 

•• «Y el de las Fundaciones, de su propia letra d e la santa Madre 
tamb!én lo p!d!ó su Majestad il Dr. Sobrino que se ha.lló a la muerte 
de Fr. Luis de León ; -y por esta causa se lo dieron para que me lo vol· 
viese a mí con otros papeles que tenia juntos para. imprimírlos a pet!
c!ón de su Ma]estad de la Ernperatr!z, que por ocupac!ones que habia 
tenldo e! d!ého Maestro Fray Luis de León no se ha.bía !mpreso, y como 
murió quedó comenzado y no se pudo acabar» (Proc. Sa.lamanca, 1597, 
artic. 4.•). 

37 Ademá.s de los dos que menciona e! P. Silverio (Obr as de Santa 
Teresa, t 5, p. XLIII) existentes en la Bibliotaca Nacional, h emos visto 
un raro ejemplar, que poseen Ias .MM:. Ca.rmelitas· de Sa.lamanca.. 

•' 
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los originales 38
• Pero ésta no salió hasta el aÍÍo 1661, en la 

que se publicó el texto deP.urado según Jos trabajos del 
P. Antonio de la Madre de Dws. En ella, sm embargo, que· 
daban todavia muc.ha.~ de las notas y correcciones del 
P. Gracián. 

23. El primer avanc~ positivo fué dado por D. Vicente 
de la Fuente con la publicación fotolitográfica del có~ce 
de El Escoriai el aÍÍo 1880. Pero el texto no se acabo de 
depurar deZ todo de las notas del P. Graciú:_n hasta la edi
ción deZ P. Silverio de Santa Teresa el ano 1918. En la 
presente edición nos hemos ajustado al original teresiano 
con otra minuciosa revisión, en la que hemos subsanado 
algunos deslices que no pueden faltar e~ n~'!guna obra. hu· 
mana. El criterio seguido en la transcnpcton es el mtsmo 
que seguimos en los libros anteriores. 

24. El original, con haber sido escrito en tan d1feren· 
tes anos, lugares y condiciones, refleja, sin embargo; una 
rara uniformidad, que con ligeras variantes permanece a 
través de todas sus líneas. En todo el códice se descubre 
paz, domínio, equilíbrio moral, â pesar de los temblores de 
los úhtimos folios, escritps con muchos achaques y muc~?s 
anos. La longitud de los ren_glones, _que hasta la fundacwry 
de Palencia (foZ. 106 excluswe} oscila entre 17 y 18 centt· 
metros, luego se queda entre 15 y 16. En los primeros fo· 
lws, el número de líneas fluctúa entre 24 {foZ . 42 r.} y 35 
(jol. 34 v.}; en los últimos, entre 30 {foZ. 112 r.} y 35 
{fol. 106 v.}. En la primera parte, con ser los renglo~ 
más cortos, el número de letras va entre 49 {fol. 34 v ., ul· 
tima} y 34 (fol. 36 r., primer~), y en la segunda, se ma~ 
tiene entre 43 (foZ. 112 r., pnmera) y 41 (fol. 108 r. , prt· 
mera}. La horizontal de las líneas se mantiene gen~ralmen· 
te muy equilibrada, sin ser rígida. Apenas descu:nde en 
alguna parte cinco milímetros, hace leve concavidad en 
otra {fol. 120), y alguna vez sube apenas cosa de 1 O milí· 
metros {fol . 68 v.}. Los ojos se deleitan delante de un gra
fismo tan delicioso . Pa-,;ece que se asoma el alma de la Ma· 
d:re derramando paz y sonrisas, lo mismo que cuando ha
blaba y reía entre 'la gente. 

25. EZ título de Libro de las fundaciones no viene con
.\ignad,o en el códic.e -:>riginal: A l comienzo ~'! algunas ~un
daciones suele escnbtr: connenza la fundacton de Medma, 
de Villanueva, etc. El conju.nto de todos estos tratados o 
fundaciones .habíase de llamar, como era natural, Funda
ciones. Este es el título que siempre se le ha dado a este li-

., Historia de la R eforma, 5, <:.. 10, l'· 861 . 
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bro, y con éllo da a conocer siempre ·la propia Santa en las 
referencias que hemos traído. 

26. No son relaciones escuetas de los hechos sucedidos . 
Conocemos el estilo de la Santa, en el cual no pueden fal· 
tar las digresiones, muçhas veces más interesantes que el 
pr.opio tema central. En tOrlJ.o del relato va tejiendo una 
serie de observaciones sobre la vida religiosa que confieren 
a este libro un valor espiritual de primer orden, con la 
1.=entaja de ir amenizados de hechos históricos, que la San
ta refiere como pinceladas mágicas que hacen correr los 
acontecimientos ante los o jos deZ lector. Con el estilo na
rrativo parece recobrar mayor vigor .Y esponta.neidad el len
guaje popular de la Santa, que hasta se vale de formas vie
jas que eran corrientes medio siglo atrás, y que entonces 
sólo se guardaban en las fórmulas castizas del pueblo. Ta
les eran las formas verbales deZ imperfecto en íe, como 
serviríe (15,7) , quiríe {15,13), favorecíe {19,10 y 24,4), su
fríe {25,11) dicíeme {20,6), quiríen {30,7) , parecíeles 
{29,14), sahíen (31,17), tiníemos {31,9), etc. Reminiscen
cias en el uso de la y que todavía se usan en otras lenguas 
latinas, como en el francés y catalán y con el vi o ci ita· 
líano, y que en castellano hace tiempo se perdió; así, 
l'· ej., «y cerró la puerta» (11,10), «y estWJ> (22,12} , «y 
aportaram> (28,24), y algunas veces más, que ya parece de 
uso pleonástico, ya puede ser reminiscencia de este uso an
ticuado. Algunas palabras, como perroquia por parroquia 
(25,1, y otras veces) y el cambio de la f por v, como pro
vesión {11,1}, provesar. (28, 25 y 30), valtava {29,6) vin 
(29,30), vavorecía {31,13}, enverma (31,16). Y por el con
trrLrio: confiene (29,9), profincial {31,22), falladolid {29,1) . 
Así también usa a veces la p por h: puscase (15,7), acos
tumprado (28,31), súpitamente (22,5), depajo (29,20), 
pendi to {31 ,39) y otras formas parecidas, que a veces pue
den achacarse a defectos de pronunciación de la Santa, pero 
a veces, dada su insistencia, hay que atribuirias al uso po· 
pular a.nticuado. 

27. En el capítulo primero comienza la fundación de 
Medina deZ Campo; pero en realidad no habla de ella has
ta el capítulo tercerv, tratando antes, a guisa de prólogo, 
de la perfección de vida que hacían las Descalzas (c. 1) 
y de la venida deZ General deZ Carmen a Espana (c. 2}, 
que fué decisiva para el éxito de la Reform a teresíana. El 
relato fwndacional empieza después, como el primero de la 
serie, que, sin embargo, interrumpe en el capítulo 4 para 
dar avisBs a sus monjas. Observa que suelen hacer más daii.o 

.. 
,11 
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los humores que el demoni_o (4,2), y de ahí la importancia 
de conocer a fondo a las monjas para llevarlas mejor. Pon,. 
dera mucho la perfección que había en sus monasterios y 
que en cada casa había varias contemplativ~ ( 4,8 ),; pero 
también avisa mucho que el aprovechamiento no está .en 
pensar mucho, sino en amar mucho (5,2) . . 

28. Tema de capital importancia, que resuelve lumi
nosamente, es el compaginar el trabajo activo con la con
tinua oración, y senala dos causas deZ sinsabor que trae la 
mucha acti'!JidcÜJ., aunque ésta sea mu.y santa, que es el gus
to propio (5,4) y el tener menos ocasiones de sole
dad (5,14); . pero es Ereciso que el verdade·ro hombre de 
oración se pruebe tal no en los rincones, sino en las oaa-
siones (5,15). · 

29. Las observaciones más notables de la Santa, y don· 
de se muestra profun,da conocedora de las almas, son las 
que se refieren a las personas obsesivas y el partido que 
sabe sacar de ello. Muchas veces las visiones de alt!Unas al· 
mas débiles son producto de sus propias obsesioMs, que 
ellas no tienen por tales ( 6,6). Con ser cosas desviadas, al
gunas almas no dejan de mereçer aun víctimas de tqles ob
sesiones {6,16). Es de notar que su perspicacia en este pun, 
to la hizo disentir a veces de San Pedro de Alcántara (6,18) 

30. Estas obsesiones, acentuadas hasta constituir un es
tado morboso, convierten al doliente en un melancólico, pa
labra que San Teresa aplica a los qtw sufren achaques de 
neurastenia, histeria y psicastenia. En mujeres encerradas 
ocasiona estragos muy frecuentes si no interviene una pe
dagogia robusta. Santa Teresa propone como remedio ge
neral, ya desde los primeros síntomas, distraer la imagina
ción de estas enfermas, evitando que la detengan fija · en 
ningún objeto, por bueno que éste pareciere, porque toda$ 
acaban viendo lo que quisieran ver o también lo que temen 
ver. La manera más suave es emplearlas en trabajos cor
porales y en oficios que las obliguen a estar atareadas o 
preooupadas; la cuestión es que no se les llegue a madur~ 
ninguna manía, pues todo su mal está en imaginar (7 ,9). 
Remediarlo con razonamientos es cosa imposible, porque 
es una enfermedad que no permite discurrir (de lo con
trario, ya no serían enfermas), y ven tan al vivo lo que se 
antojan, que quererias convencer de lo contrario es con-
1'<mcerlas de que somos nosotros las víctimas de los anto
jos que censuramos, y así se cierran como victimas de la 
incomprensión (8,6). 

31. E$tas preciosas· digresiones se prolongan hasta el 

INTRODUCCION A LAS FUNDACIONES 673 

capítulo 9, en que empieza a tratar de la fundación de 
Malagón y de las siguientes, sin incurrir ya en digresiones 
tran largas, camque sí en otras incidentales, también precio
sas. Entre éstas merecen €STJecial atención las advertencias 
que ltace a las prioras para· que no impongan por su cuen
ta rigores arbitrarias a los muchos que de suyo hay en la 
Reforma: <<La discreciórz,..-dice-es gra.n cosa para el go
vierno y en es~as ca.~as muy necesaria)> (18,6). Y no es me
nos notable lo que dice de los defectillos que tienen las 
monjitas, que las llevan de cabeza, y si la preZada da im
portancia a estas cosas, haní.las sufrir en vano y sufrirá ella 
también en vano {18,10) . Y acerca de la obediencia, que 
tan celosamente se observa en el Carmelo, advierte: «Aun
que sea por probar la obediencia no mandéis cosa que pue
da ser, haciéndola, pecado ni veniab {18,11). 

32. La estima que ella profesaba a los hombres de le
tras quería que fuese herencia de sus hijas. Dice: «Siem
pre os informad, hijas, de quien tenga letras, que en éstas 
hallaréis el camino de la perfeccú?n con discreción y ver
dad. Esto han menester mucho las perladas si quieren ha
cer bien su oficio, confesarse con letrado ( y si no, hará 
hartos borrones, pensando es santidad) y aun procurar que 
sus monjas se confiesen con quien tenga letras)) {19,1). 

33. Es también interesante observar en estas páginas 
cierto progreso que ~e acusa en su conducta, prueba de su 
anchura de corazón y de su inteligencia abierta. En Sala
manca toma posesión por primera vez de la casa sin poner 
el Santísimo Sacramento, aunque ella antes <<no pensava 
era tomar la posesión si no se ponía, y havía ya sabido que 
no importava>) {19,3). No menos docilidad mostró en acep
tar monasterios de renta, con haberse mostrado antes tan 
enemiga, por las razones que le dió el P. Báiiez: «Me riiió 
y dijo que, pues el Concilio dava licencia para tener renta, 
que no sería bien dejase de hacer un monesterio por eso, 
que yo no lo en·tendía,- que ninguna cosa hacía para ser las 
monjas pobres y muy perfectas)) (20,2). Con todo, siempre 
exigió que de tener renta la tuviesen abastada, y si no, que 
fuesen de estricta pobreza (20,13). También · mudó de cri
feriu en no buscar casa propia hasta después de haber to
mado posesión {21,2). 

34. En la admisión de monjas no quería se tuviese en 
cuenta su posición s_ocial ni la cantidad que habían de traer 
en dote. Lo principal era que tuviesen buen entendimiento 
y mucho valor para servir a Dios. De las admitidas por 
ella estaba mu:v ufana: «aran tales almas-dice--que me 

SANTA TERESA 2.- ~2 
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parece me atreviera a ir con ellas a tierra de turcos y que 
tuvieran fortalezall (24,6) . De ser así todas no habían de 
tener miedo les faltase nada, y así procurasen recibirlas 
aun sin dote, que Dios las remediaria por otra parte con el 
doblo (27, 7 2 ) . Quiere, sin e.mbar-:n. (f !L€ las que no tuvie
ren otras obligaciones dejen sus bienes para el conven
to (27,14) . 

35. Su ecuanimidad llena de mansedumbre no impe
dia que a tiempos mostrase una rectitud de criterio formi
dable, aunque fuese para enjuiciar a los superiores cuando 
éstos se habían dejado llevar de otros respetos. Es notable 
la censura i>angrienta que hace deZ capítulo de Plasencia: 
«De un Capítulo general que se hizo, adonde parece se 
havia de tener en servicio lo que se havia acrecentad.o la 
Orden, trainme un mandamiento dado en Definitorio, no 
sólo para que no fundase más, sino que por ninguna vÍti. 
saliese de la casa que eligiese para estar, que es como ma
nera de cárcel... Y lo peor era estar desgustado conmigo 
nuestro Padre General ... harto sin causa, sino con informa
ciones de personas apasionadas. Con esto me dijeron jun
tamente otras dos cosas de testimonios bien graves que mP. 
levanrtavam> {27,20) . 

36. Con el mismo desenfado y libertad de ánimo dela
ta las miserias monjiles, como hablando de las beatas de 
Villanueva de la ]ara manifiesta sus temores de que hubie
se bandos en aquella casa «como suele acaecen> {28,14) . 

37. No oculta su regoci jo al conseguir la separación de 
descalzos y calzados, que era el todo para la perfección de 
su monasterios y para siL Reforma: «era todo lo que de
seávamos para nuestra paz y sosiego>> {29,30). Y su grati
tud al rey Felipe 11 es tan sincera como ponderativa; le 
nombra con grandísima veneración: «este nuestro santo rev 
D. Felipe>> {29,31 ) . 

38. En el último capítulo, la santa andariega deja caer 
un suspiro, que re·vela ~mo andabá ella fuera de su ama
da clausura v cómo la amaba sobre !todas las cosas de la 
tierra . «Paré"ceme que es--dice--como cuando en una red 
se sacan muchos peces deZ rio, que no pueden vivir si no 
los tornan al agua .. . Esto veo en todas estas hermanas siem
pre, esto entiendo de espiriencia>> {31 ,46). 

39. Ellibrv acaba con un epílogo, en que da cuenta de 
las gestiones que hizo para poner el convento de San José 
bajo la obediencia de la Orden y las razones que para 
dlo tuvo. 

... 
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40. No podemos detenernos en otras consideraciones. 
que infinitas podríamos hacer sobre un libra tan rico en 
experiencias .Y alusiones. Para claridad sinóptica de las an
danz~ terestanas y para que el lector pueda en compendio 
segurr de cerca los pasos que dió la Sarota en sus fundacio 
nes, ofrecemos la siguiente tabla, que ilustraremos con má~ 
d~tallei> en el tomo siguiente, donde describiremos mmu
c:wsamente tod8s los caminos de la Santa. 
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LIBRO DE LAS FUNDACIONES 

[PROLOGOl 

JHS. 

1. Por espiriencia he visto, dejando lo que en much~s 
partes he leído, el gran bien que es para UD: alma no salir 
de la obediencia. En esto entiendo estar el 1rse adelantan
do en la virtud y el ir cobrando la de la humildad; en e~to 
está la siruridad de la sospecha que los mortales es h1en 
que tenga';uos mientras se vive en e~ta vida de errar el_ ca
mino del cielo. Aquí se halla la qmetud que tan prec1ada 
es en las almas que desean contentar a Di?s. ~o r que si . de 
,·eras se han resi,ll'nado en esta santa obed1enc1a y rendido 
d entendimiento a ella, no quiriendo tener otro parecer 
de el de su confesor a (y si son relisiosos, el _de su perl~do), 
el demonio cesa de acometer con sus contmuas lnqwetu
des como tiene visto que antes sale con pérdida que con 
aan'ancia · y también nuestros bulliciosos movimientos 
~amiaos' de hacer su voluntad y aun de sujetar la razón 
en cos~s de nuestro contento-cesan, acordándose gue de
terminadamente pusieron su voluntad en la de Dws, to
mando por medio sujetarse a quien en su lugarbtoman. Ha
viéndome Su Majestad, por su bondad, dado luz de. co
nocer el rran tesoro que está encerrado en esta preciOsa 
virtud, h; procurado, aunque flaca y imperfeta~ente, te· 
nerla ; aunque muchas veces repugna la poca vutud que 
veo en mí porque para algunas cosas que me mandan, en· 
tiendo qu~ no llega. La divina Majestad provea lo que falta 
para esta obra presente. . 

2. Estando en San Josef de Avila, afio de mil y qw: 
nientos y sesenta y dos-que fué el mesmo que se fundo 
este monesterio mesmo-, fuí mandada dei Padre Fray Gar-

~-~argen pone Gracián una. nota. que dice : Ojo: Enseií.a I a su.s 
religiosas 1 a obedecer 1 a su.s 1!1"ioras I y a que anden claras con ellas, 
y no a los co/fesores 1 y a ablar a los I confessores I Y mire l:!!....llJ 
r;unto este subsl tancíal, porque se debilita. de otra manera esta m, ........ 
de la obediancia, tan necesa.ria y tan prectada. 

b E! m e de dádome está borrado, quizás por mano extra.fia.. 
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cía de Toledo, dominico, que al presente era mi confesor, 
que escriviese la fundación de aquel J:I?.Onesterio con otras 
muchas cosas que quien la viere, si sale a luz, verá. Ahora, 
estando en Salamanca, afio de mil y quinientos y setenta 
y tres, que son once anos después, confesándome con un 
padre rector de la Compaõ.ía, llamado el Maestro Ripalda, 
haviendo visto este libro de la primera fundación, le pa
reció sería servicio de Nuestro Seõ.or que escriviese de otros 
siete monesterios que después acá, por la hondad de Nues
tro Seiíor, se han fundado, junto con el principio de los. 
monesterios de los Padres Descalzos de esta primera Or
den, y ansí me lo ha mandado. Pareciéndome a mí ser im
posible (a causa de los muchos negocios, ansí de cartas 
como de otras ocupaciones forzosas, por ser en cosas man
dadas por los perlados), me estava encomendando a Dios, 
y algo apretada, por ser yo para tan poco, y con ~an mala 
5alud, que aun sin esto, muchas veces me parecia no se 
poder sufrir el trabajo conforme a mi bajo natural, me dijo 
el Seõ.or: «Hija, la ohediencia da fuerzas.» 

3. Plega a Su Majestad que sea ansí y dé gracia para 
que acierte yo a decir para gloria suya las mercedes que 
en estas fundaciones ha hecho a esta Orden. Puédese tener 
por cierto que se dirá con toda verdad sin nengún encare
cimiento, a cuanto yo entendiere, sino conforme a lo que 
ha pasado. Porque en cosa muy poco importante yo no 
trataría mentira por nenguna de la tierra, en esto-que 
se escrive para que Nuestro Seõ.or sea alabado-haríaseme 
gran conciencia y creería no sólo era perder tiempo, sino 
enganar con las cosas de Dios, y en lugar de .ser alabado 
por ellas, ser ofendido: sería una gran traición. No plega 
a Su Majestad c me deje de su mano para que yo la haga. 
Irá seiíalada cada fundación y procuraré abreviar, si su
piere; porque mi estilo es tan pesado que, aunque qui era, 
temo que no dejaré de cans~r y cansarme. Mas eon el 
amor que mis hijas me tienen, a quien ha de quedar esto 
después de m1s días, se podrá tolerar. 

4. Plega a Nuestro Sefior que, pues en nenguna cosa 
yo procuro provecho mío ni tengo por qué, sino su alaban
za y gloria (pues se verán muchas cosas para que sele den), 
esté muy lejos de quien lo leyere atribuirme a-mí nenguna, 
pues sería contra la verdad, sino que pidan a Su Majestad 
que me perdone lo mal que me he aprovechado de todas 
t>stas mercedes . Mucho más hay de qué se quejar de mí, 
mis hija~, por esto, que por qué me dar gracias de lo que 
en ello está hecho. Démoslas todas, hijas mías, a la divina 
bondad por tantas mercedes como nos ha hecho . Una ave-

o El P. Gra.cián aftade entre líneas no, que es superfluo. 
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maría pido por su amor a quien esto leyere, para que sea 
ayuda a salir dei purgatorio y llegar a ver a ]esucristo 
Nuestro Sefior, que "ive y reina con el Padre y el Espíritu 
Santo por siempre jamás, amén. 

5. Por tener yo poca memoria, creo que se dejarán de 
decir muchas cosas muy importantes, y otras-que se pu
dieran escusar-se dirán : en fin, conforme a mi poco in
genio y grosería 1 y "también al poco sosiego que para esto 
hay. También me mandan, si se ofreciere ocasión, tratP. al
~unas cosas de oración y dei engano que podría haver para 
no ir más adelante las que las ch tienen. En todo me sujeto 
a lo que tiene la madre santa Iglesia Romana d, y con de
terminación que antes que venga a vuestras manos, herma
nas y hijas mías, lo verán letrados y personas espirituales, 
comienzo en nomhre dei Sefior, tomando por ayuda a su 
gloriosa Madre, cuyo hábito tengo, aunque indigna de él, 
y a mi glorioso padre y sefior San ] osef; en cuya casa es
toy, que ansí es la vocación • de este monesterio de Des
calzas, por cuyas oraciones he sido ayudada continuo. 

6. Afio de 1573, día de San Luis, rey de Francia, que 
~on 25 días de Agosto e. 

ch Las dice el autógrafo, pero alguien borró la s. 
d Romana. Esta. palabra escrlbló la. Santa. a.l margen. 
e En el original: XXII li dias de agosto. Hay error evidente; la fies

ta de Sa.n Luis es el 25. De haber sido el 24, fiesta de San Bartolomé, 
aniversario de su primera fundación, lo habría, sin duda, notado. 

1 «Peco ingenio y groseria.)). 
En el sentido de tosco, sln cultura, sin refinamiento de estilo. En 

este sentido lo usa frecuentemente la Santa, y nunca. en el sentido dl· 
recto por descortesia. 

2 «Ansí es la. vocación de este monester!o)). 
Vocación por advocación, que así lo usan a. veces nuest•os cláslcos. 
«Quiso ver el empera.dor aquel famoso te!Ill>lo de la. Rotunda., que 

cn la. a.ntigüedad se llamó e! templo de todos los dioses, y ahora, con me
jor vocación, de todos los santos)) (CERVANTES, Quiiote, 2.•, 8) . 
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iSEA DlOS ALABADO! 

COMIENZA LA FUNDACION 

DE SAN JOSEF DEL CARMEN DE MEDINA DEL CAMPO a 

CAPITULO I 

DE LOS MEDIOS POR DONDE SE COMENZÓ A TRATAR DE ESTA FUN
DACIÓN Y DE LAS DEMÁS. 

l. Cinco anos después de la fundación de San ] osef de 
Avila estuve en él, que-a lo que áhora entiendo-me pa
re~e serán los más descansados de mi vida, cuyo sosiego )' 
qmetud echa harto menos muchas veces mi alma. En este 
tiempo entraron algunas doncellas relisiosas de poca edad, 
a _qu1en el mundo--a lo que parecía-tenía ya para sí, si
gun las muestras de su gala y curiosidad. Sacándolas el 
Sefior hien apresuradamente de aquellas vanidades las tra
jo a su casa, dotándolas de tanta perfección, que er~n harta 
confusión mia, llegando al número de trece, que es el que 
estava determinado para no pasar más adelante. 

2. Yo me estuve deleitando entre almas tan santas y 
limpias, adonde sólo era su cuidado de servir y alahar a 
Nuestro Senor. Su Majestad nos enviava allí lo necesario 
sin pedido; y cuando nos faltava, que fué harto pocas ve
ces, era mayor su regucijo 1

• Alahava a Nuestro Seiíor de 
ver tantas virtudes encumhradas. en especial el -descuido 
que tenían de todo mas • de servirle. Yo que estava allí por 
mayor 3

, nunca me acuerdo ocupar el pensamiento en ello; 
tenía muy creído que no havía de faltar el Senor a las que 
1!0 traían otro cuidado sino en cómo contentarle. Y si al
guna vez no havía para todas el mantenimiento, diciendo 
yo fuese para las más necesitadas, cada una le · parecía no 
ser ella, y ansí se quedava hasta que Dios enviava para 
todas. 

a. No tlene otro títuio que éste, puesto en la parte alta de! primer 
folio después del prólogo : comi~a la tun; daçion de Sa Joset deZ Car
me I de m.edina deZ canpo. 

1 «Era mayor su reguciiO)) . 
Reguciio y reuuciiado es forma popular de regociio y regociiaào. 
2 «El descuido que tanía.n de todo mas de servirZe>>. 
CUrioso caso de ceugma. El adversativo mas alude a.l cuidado por 

contraposlciôn al descuido. ' 
3 «Yo que estava alli por mayon>. 
Nombre genérico que se aplica a.l superior ya. de una. comunlda.d re

ligiosa, ya de otra. corporaclón. 
«Yendo una noche mi mayor a. pedir limosna en casa de! correg!dor 

desta c1udad ... , hallámosle solo)) (CERVANTES, Novelas ejempla.res, 11) . 

• 
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3. En la virtud de la obediencia (de quien yo soy muy 
devota, aunque no sabía tenerla hasta que estas siervas de 
Dios me ensenaron para no lo ignorar), si yo tuviera virtud 
pudiera decir muchas cosas que allí en ella vi. Una se me 
ohece ahora y es que, estando un día en refitorio <, diéron
nos raciones de cogombro •; a mí cupo • una muy .(lelgada 
y por de dentro podrida. Llamé con disimulación a una 
hermana de las de mejor entendimiento y talentos que allí 
havía, para provar su obediencia, y díjela que fuese a sem
brar aquel cogombro a un hortecillo que teníamos. Ella 
me preguntó si le havía de poner alto 7 u tendido; yo le 
dije que tendido. Ella fué y púsole, sin venir a su pen
samiento que era imposible dejarse de secar, sino que el 
ser por obediencia le cegó la b razón natural e para creer 
era muy acertado. 

4. Acaecíame encomendar a una seis u siete oficios 
contrarios, y callando, tomados, pareciéndole posible ha
cerlos todos. Tenían un pozo, a dicho de los que le pro
varon de harto mal agua, y parecía imposible correr por 
estar muy hondo. Llamando yo oficiales para procurado, 
reíanse de mí, de que quería echar dineros en balde. Y o 
dije a las hermanas que qué les parecía. Dijo una : que 
se procure; Nuestro Senor nos ha de dar quien nos traya 
agua y para darles de comer, pues más barato sale a Su 
Majestad dárnoslo en casa y ansí no lo dejará de hacer. 
Mirando yo con la gran fe y determinación con que lo 
decía, túvelo por cierto, y contra voluntad dei que enten
día en las fuentes-que conocía de agua-lo hice; y fué 

b Gracián, borrando le cegó, escribe entre lineas : captiuó su. 
e En seruiçio de chro, afiade entre lineas Gracián. 

• «Estando un dia en rejitorio~. 
Re/itorio, el lugar destinado en las comunidades religiosas para jun

tarse a comer. Hoy decimos rejectorio, aunque todavia se usa su deri
vado reJitolero, el que cuida. del rejectorio. 

«Acudia [la gente de guerra) a las horas, tenia celdas sefialadas 
y con l!ción comia en el rejitorio mezclad81 entre los fra.iles» (A. DE 
Ft..-ENMAYOR, Vida de S. Pío v, fel. 5). 

• «Diéronnos raciones de cogombTO». 
Cogombro, hortaliza parecida al pepino en la. forma y sabor. Ta.m

bién se escribe cohombro, y ta.mbiên, aunque más rara vez, cogoombro. 
«No se ha.lla.n aquellos cogombros luengos que se comen comúnmen

te en Castilla., sino sola.mente en Espa.fia.» (A. DE LAGUNA, Sobre Dio~ 
córides, 1. 2, c. 124). 

«Nacen garbanzos, faso!es, cebollas, pepinos, cohombros y otras hor
tal!zas» (L. DEL MÁRMOL, Descripción de A/Tica, 1. 1, c. 16). 

• «A mi cupo una muy delgada». 
Empleo gracioso y clásico del verbo caber en e! sentido de tocar o 

ca.er cn suerte. 
«Yo cupe a un renegado veneciano» (CERVANTEs, Quiiote, La, 40). 

«i Oh Se fio r, y cómo siempre cupo a.l mundo en suerte no conoceros! ll 
(GRANADA, Adiciones al Memorial, P. 2.•, c. 22). 

1 «Alto u tendido>>. 
Alto en la acepción de derecho, vertical, por contra.posición a. tenr 

dido, extendido o echado en forma horizontal. 
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el Senor servido, que sacamos un cano de ello bien bas
tante para nosotras, y de bever, como ahora le tienen. 

5. No lo cuento por milaglo-que otras cosas pudiera 
decir-, sino por la fe que t~nían estas hermanas, puesto 
que pasa ansí como lo digo, y porque no es mi primer in
tento loar las monjas de estos monesterios, que, por la 
bondad del Seííor, todas hasta ahora van ansí. Y de estas 
cosas y otras muchas sería escrivir muy largo, aunque no 
sin provecho, porque a las veces se animan las que vienen. 
a imitarias. Mas si el Senor fuere servido que esto se en
tienda, podrán los perlados mandar a las prioras que lo 
t'scrivan. 

6. Pues estando esta miserable cb entre estas almas a~ 
ángeles (que a mí no me parecían otra cosa, porque nen
guna falta, aunque fuese interior, me encubrían, y las 
mercedes y grandes deseos y desasimiento que el Senor les 
dava eran grandísimas; su consuelo era su soledad; y ansí 
me certificavan que jamás de estar solas se hartavan, y ansí 
tenían por tormento que las viniesen a ver, aunque fuesen 
hermanos ; la que más lugar tenía de estarse en una ermita, 
se tenía por más dichosa), considerando yo el gran valor 
de estas almas y el ánimo que Dios las dava para padecer 
y servirle, no cierto de mujeres, muchas veces me parecía 
que era para algún gran fin las riquezas que el S'enor ponía 
en ellas. No porque me pasase por pensamiento lo que 
después ha sido (porque entonces parecia cosa imposible 
por no haver principio para poderse imaginar), puesto que 
mis deseos, mientras más el tiempo iva adelante, eran muy 
más crecidos de ser alguna parte para bien de algún alma, 
y muchas veces me parecía, como quien tiene un gran te
soro guardado y desea que todos gocen de él y le atan las 
manos para distribuirle : ansí me pareªía estava atada mi 
alma, porque las mercedes que el Senor en aquellos aiíos 
la hacía eran muy grandes y todo me parecía mal emplea
do en mí. Servía al Senor con mis pobres oraciones ; siem
pre procurava con las hermanas hiciesen lo mesmo y se 
aficíonasen ai bien de las almas y al aumento de su lglesia; 
y a quien tratava con ellas, siempre se edificavan, y en esto 
emhevía mis grandes deseos. 

7. A los cuatro anos-me parece era algo más-acertó 
a venirme a ver un fraile francisco llamado Fray Alonso 
Maldonado, harto siervo de Dios y con los mesmos deseos 
de el bien de las almas que yo. y podíalos poner por obra, 
que le tuve yo harta envidia. Este venía de las Indias poco 
havía. Comenzóme a contar de los muchos millones de ai-

eh Esta miserable la. sustituye Gracián por lJO. 
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mas 9ue allí ~e. perdían por faita de doctrina, y hízonos un 
serm~n y plat~ca animando a la penitencia, y fuése . Yü 
quede !an last~mad~ de la perdición de tantas almas, que 
no cah1a en m1. Fwme a una ermita con hartas lá o-rimas· 
damava a Nuestro Seííor, suolicándole diese medfo cóm~ 
yo pudíese algo para ganar ãlgún alma para su servicio, 
pues tantas llevava el demonio, y que pudiese mi oración 
algo, ya que yo no era para más. Havía gran envidia a los 
que podían por amor.de Nuestro Seiior emplearse en esi.o, 
aunque pas~sen mil muertes ; y ansí me acaece, que cuan
do en las VIdas de los santos leemos que convertieron al
ma~, .mucha más devoción .~e hace y más ternura y más 
env:dí~, q~~ todos los mart1r10s que padeceo (por ser és ta 
la mchnacwn ~ue ~uestro Seíior me ha dado), parecién
dome que prec1a mas un alma que por nuestra industria y 
oración le ganásemos mediante su misericordia que todos 
los servicios que le podemos hacer. ' 

8. Pues andando yo con esta pena tan o-rande una no
che, estando en oración, representóseme N~estro Seííor de 
la manera que suei e, y mostrándome mucho amor, a ma
n~~a de q~ererme consolar, me dijo d : «Espera un poco, 
hiJ~, y veras grandes cosas». Quedaron tan fijadas en mi co
razon esta? p_alab~as que no las podía quitar de mí; y aun
qu~ no ~od1a ati.na:-por mucho que pensava en ello
q~e podria ser, m via camino para poderio imaginar, que
de muy consolada y con gran certidumbre que serían ver
·daderas estas palabras; mas el medio cómo nunca vino a 
m} imaginaci_?n. A:_nsí se pasó, a mi parec~r, otro medio 
ano, y despues de este sucedió lo que ahora diré. 

CAPITULO II 

CóMO NUESTRO PADRE GENERAL VI:\'0 A AV!LI\ y LO QUE DE 
SU VENIDA SUCEDIÓ. . ' 

, l. . Siempr~ nue:stros ~enerales residen en Roma, y ja
J~as. nmguno vmo a Espana, y ansí parecía cosa imposible 
v~mr ahora. Mas, como para lo que Nuestro Sefior quiere 
no hay co~a ~ue lo sea, ordenó Su Majestad que !o que 
nunca havia sido,, fuese ahora. Yo, cuando lo supe, paré
c~~e que me peso; porque como ya se dijo en la funda
CJon de San Josef, no estava aquella casa suieta a los frai
les por la ca1;1sa dicha. ", temí dos cosas : la una que se 
havia rle enoJar conm1go, y no sabiendo las cosas cómo . 

~ Habi\ escrito djó: luego borró la. o y a11ad!ó jo. 
" Çf, n mpo li vtda .. . , n.. $2(), 
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pasavan, tenía razón; ]a otra, si me havia de mandar tor
nar ai monesterio de la Encarnación-que es de la Regia 
mitigada-, que para mí fuera desconsuelo por muchas 
causas que no hay para qué decir. l!.na bastava, que era 
no poder yo allá guardar el rigor de la Regia primera y 
ser de más de ciento y cincuenta el número b; y todavia 
adonde hay pocas hay más conformid.'ld y quietud. Mejor 
lo hizo Nuestro Sefior que yo pensava; porque el General 
es tan siervo suyo y tan discreto y letrado, que miró ser 
buena la obra, y por lo demás, ningún desabrimiento me 
mostró. Llámase Fay Juan Bautista Rubeo de Revena, per
sona muy sefialada en la Orden, y con mucha razón. 

2. Pues Jlegado a A vila, yo procuré fuese a San J osef, 
y el Obispo tuvo por hien se ]e hiciese toda la cabida 1 que 
a su mesma persona. Y o le di cuenta con toda verdad y 
llaneza, porque es mi inclinación tratar ansí con los per
lados, suceda lo que sucediere, pues están en lugar de Dios. 
y con los confesores lo mesmo ; y si esto no hiciese, no 
me parecería tenía siguridad mi alma . Y ansí le di cuenta 
de ella y casi de toda mi vida, aunque es harto ruin. El 
me consoló mucho y asiguró que no me mandaría salir 
de al1í. 

3. Alegróse de ver la manera de vivir, y un retrato 
-aunque imperfeto-del principio de nuestra Orden, y 
cómo la Regia primera se guardava en todo rigor, porque 
en toda la Orden no se guardava en ningún monesterio 
sino la mitigada. Y con la voluntad que tenía de que íuese 

-muy adelante este principio, dióme muy cumplidas paten· 
tes para que se hiciesen más monesterios, con censuras 
para que ningún Provincial me pudiese ir a la mano. Es
tas yo no se las pedí, puesto que entendió de mi manera 
de proceder en la oración, que eran los deseos grandes de 
ser -parte para que algún ~lma se llegase más a Dios . 

4. Estos medios c yo no los procurava, antes me pare
cía desatino; porque una mujercilla tan sin poder como 
yo, bien entendia que no podía hacer nada; mas cuando 
al alma vienen estos deseos, no es en su mano desechar
los ch. El amor de contentar a Di os y la f e .hacen d posibb 
lo que por razón natural no lo es; y ansí en viendo yo la 

b Cf. ibíd., n. 280. 
c M edios: en t re líneas escr!be esta. pa!a.bra. San t a. Teresa. 

ch Mas por afiade entre lineas Gracián para. unir esta. cláusula. con la. 
slgui.mte. 

d Borra. la. palabra. açEn Grac!án y pone entre líneas : q en él tienen 
les ha.çe su mag. 

' «se !e h!clese toda. la. cabida». 
La Sant a emp!ea aqui la pa.!abra cabicUz en smt!do de r ecibimiento, 

aunque ot ras veces la u.sa. en sentido de ent r ada amiStosa en casa 
( Vida, 2, 2). 
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g~a~ volm;uad de Nu~stro Reverendísimo General para que 
h~Ciese mas monestenos, me pareció los vía hechos. Acor
dandome de las palabras que Nuestro Seíior me havía di
cho, vía ya ?lgún principio de lo que antes no podía en
tender. Senti muy mucho cuando vi tornar a Nuestro Pa
d!·e General a Roma; havíale cobrado gran amor y pare
Clame quedar con gran desamparo. El me le mostrava 
l!randüümo. y mu?ho favor, y Iâs veces que se podía des. 
ocupar, se 1va alla a tratar cosas espirituales como a quien 
d Sefior deve hacer grandes mercedes : ed. este caso nos 
era consuelo oírle. Aun antes que se fuese, el c Obispo, que 
es Don Alvaro de Mendoza, muy aficionado a favorecer a 
los q~e v e qu~ pretenden. serv~ a Di os con más perfección, 
Y anst pro?~ro que le depse hcencia para que en su obis
pado se luc1esen algunos monesterios de frailes descalzos 
de la primera. ~egla. Tambien otras personas se lo pidie· 
ron. El lo qu1s1era hacer, mas halló contradicción en la 
Orden; y ansí, por no alterar la Província, lo dejó por 
P-ntonces. 

S. Pasados algunos días, considerando yo cuán nece· 
sario era, si se hacían monesterios de monjas que huviese 
frail~s ~e la mesma Regia, y viendo ya tan pocos en esta 
Provincia, que aun me parecía se ivan a acabar encomen
dándolo mucho a Nuestro Seíior, escriví a nue'stro Padre 
General una carta suplicándoselo lo mejor que yo supe, 
dando las causas por donde seria gran servicio de Dios y 
los. inconvenientes que podía haver no eran bastantes p~ra 
depr tan buena obra, y puniéndole delante el servicio que 
haría a Nuestra Seiíora, de quien era muy devoto. Ella 
devía ser la qu~ lo negoció ; porque esta carta llegó a su 
poder estando en Valencia y desde allí me envió licencia 
para que se fundasen dos monesterios, como quie.n deseava 
la mayor relisión de la Orden. Porque no huviese contra
dicción, remitiólo ai Provincial que era entonces y al pa
sado, que era harto dificultoso de alcanzar. Mas como vi 
le principal, tuve esperanza el Seiíor haría lo demás; y 
ansí fué, que con el favor dei r Obispo, que tomava este 
negocio muy por suyo, entrambos vinieron en ello 2 • 

6. Pues estando yo ya consolada con las licencias, cre
ció más mi cuidado, por no haver fraile en la Província, 
que yo entendiese, para ponerlo por obra, ni seglar que 

o N. Sor. rnuestro Sefior] afiade entre líneas el P. Gracián. 
t N. Sor., como arriba, afiade e! P. Gracián. 
' «Vinieron en ello)). 
En e! sentido de convenir o ponerse de acuerdo. 
«Jamás podia sacar della una pequefia muestra de venir en a!guna 

cosa ni aun dar una sefial de sombra de esperanza)) (CERVANTES Qui-
iate, 1.•, 3). ' 
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quisiese hacer tal comienzo. Yo no hacía sino suplicar 3 

Nuestro Sefior que siquiera una persona despertase. Tam
poco tenía casa ni cómo la tener. Hela aquí una pobre 
monja descalza, sin ayuda de nenguna parte, sino del Se
fiar, cargada de patentes y buenos deseos y sin ninguna po· 
sihilidad para ponerla por obra. El ánimo no desfallecía 
ni la esperanza, que pues el Sefior havía dado lo uno, da
ría lo otro ; ya todo me parecía muy posible y ansí lo co
mencé a poner por obra. 

7. j Oh grandeza de Dios, y cómo mostráis vuestro 
poder en dar osadía a una hormiga!, j y cómo, Sefior mío, 
no queda por Vos el no hacer grandes obras los que os 
amao sino oor nuestra cobardía y pusilaminidad! Como 
nunca nos determinamos, sino Henos de mil temores y pru! 
dencias humauas, ansí. Dios mío, no obráis vos vuestras 
maravillas y grandezas. l Quién más amigo de dar, si tu
viese a quién, ni de recebir servicios a su costa? Plega a 
Vuestra Majestad que os haya yo hecho alguno, y no tenga 
más cuenta que dar de lo mucho que he recibido, amén. 

CAPITULO III 

PoR QUÉ MEDIOS SE COMENZÓ A TRATAR DE HACER EL MONES· 
TERIO DE SAN ]OSEF EN MEDINA DEL CAMPO. 

l. Pues estando yo con todos estas cuidados, acordé 
de ayudarme de los Padres de la Compafiía, que estavan 
muy aceptos' en aquellugar en Medina", con quien, como 
ya ten"o escrito en la primera fundación, traté mi alma 
mucho~ anos, y por el gran bien que la hicieron, siempre 
los tengo particular devoción. Escriví lo que nuestro Pa
dre General me havía mandado ai Rector de allí, que acer· 
tó a ser el que me confesó muchos aiíos-como queda di
cho-, au.nque no el nomhre: llámase Baltasar Alvarez, 
que al presente es provincial. El y los demás dijeron que 
harían lo que pudiesen en el caso, y ansí hicieron mucho 
para recaudar la licencia de los ael pueblo y del perlado, 
que por ser monesterio de pobreza, en todas partes es di
ficultoso ; y ansí se tardó algunos días en negociar. 

a Entre linaas escribe la Santa en Medina. 
• «Muy aceptos en aquel lugar en Medina)). 
Acepto: agra.dable, Joien reciJoido y admitido. de toda estimación, 

guzto y aprecio. 
«Asi los cuerpos de los sacerdotes han de estar lnmaculados ... , para 

que sus oblaciones y sacriftcios sean aceptos a Dios)) (J. DE MENA, El 
comendador griego sobre las trescientas, fo!. 26). 

«Otros qua siendo grandes setiores han sido muy acevtos y muy 
queridos de su rey)) (V. ESPINEL, Vida deZ escudero Obregón, foi. 154). 

• ., 
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2. A esto fué un clérigo, muy siervo de Dios y bien 
desasido de todas las cosas dei mundo y de mucha oración 
Era capellán en el monesterio adonde yo est_ava, al _cual 
le dava el Seííor los mesmos deseos que a m1, y ans1 me 
ha ayudado mucho, como se verá adelante: llámase Juliá~ 
de Avila. Pues ya que tenía la licencia, no tenía casa m 
blanca 2 para compraria . Pues crédito para fiarme en nada, 
si el Sefior no le diera, lCÓmo le havía de tener una ro
mera como yo? Proveyó el Sefior que una doncella muy 
virtuosa, para quien no hav~a havido lugar e~ San J osef 
que entrase, sabiendo se hac1a otra casa, .me vmo a rogar 
la tomase en ella. Esta tenía unas blanqmllas, harto poco, 
que no era para comprar cas~, sino para alquilarla. (y an.sí 
procuramos una ~e alqu~ey) y par~ ayuda al c~mmo . Sm 
más arrimo que este, sahmos de A v1la dos monps de San 
J oseí y yo y cuatro de la Encarnación (que es el moneste
rio de la Reala mitiaada adonde yo estava antes que se 
iundase San ~Tosef b),-o cod nuestro padre capellán, Julián 
de Avila. 

3. Cuando en la ciudad se supo, huvo mucha mormu
ración : unos decían que yo estava loca; otros esperavan 
el fin de aquel desatino. AI Obispo-según después me ha 
rlicho- lc parPcín muy grande, aunque cntonces no .me lo 
dió a entender ni quiso estorbarme (porque me tema mu
cho amor) y no me dar pena. Mis amigos harto me havía_u 
riicho, mas yo hacía poco caso de ello ; _porque me ~arec1a 
tan fácil lo que ellos tenían por dudoso, que no pod1a per-

b Hay una palabra. borrada, que parece quién. 

• «No tenía casa ni blanca». 
No tener blanca o estar s!n b~anca es un modo exa.gerativo d e pon-

derar que alguna persona. no tiene dinero alguno. . 
<<Llegando a una vi!leta dlez millas de alli, a que aporté, sln sa.ber 

por dónde i):>J., desbaratado, desnudo, sin blanca y aporreado» (M. ALE>
MÁN, La vida de Guzmán àe Altarache, foi. 147). 

«Yo. finalmente, amanecí sin blanca; 
debló de ser que me acosté sln ella» 

(TOMt DE BURGUILLOS, La Gatomaquia, son. 29). 

«Preguntóle si traía d!neros; respondióle don Qu!jote que no traia 
blanca (Quijote 1.•, 3). 

Llamábase bÍanca una. moneda de vellón que e! P. Mariana. es de 
sentir se llamó así por la. blancura. de! meta.! de que se fabrlcaba. En 
tlempo de Alfonso XI, tres blancas componian u.n maravedi de los que 
entonces !lamaban viejos. Los Reyes Catól!cos mandaron labra.r d!ez 
cuentas de vellón en blancas a! afio 1497 y que dos de ellas valiesen 
un maravedi. Lo mismo mandó en cuanto a! valor Fel!pe n en 1566, 
aunque en 1602 llegó a valer cada bl.anca un maravedí. Las bl.ancas que 
mandó !abrar Fel!pe II tenían de una parte un cast!llo y de la otra e! 
nombre de! rey en cifra. Coronado. 

• «Procuramos una de alquileyll. 
Ahora decimos a!quiler. Ant!guamente se decía alquilé, d e donde la 

forma vulgar que usa. la Santa. 
«En la au!nta p~rtlda fa):>lamos de los contratos e de los alqu.ilées» 

(prólogo a las Partidas). 
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suadirme a que havia de dejar de suceder bien. Ya cuando 
~alimos de Avila, havía yo escrito a un padre de nuestra 
Orden, llamado Fray Antonio de Heredia, que me com
prase una casa, que era entonces prior del monesterio de 
frailes que allí hay de nuestra Orden, llamado Santa Ana, 
para que me comprase una casa. El lo trató con una 
~efiora que le tenía devoción •, que tenía una que se le 
havía caído toda, salvo un cuarto, y era muy buen puesto. 
Fué tan buena, que prometió de vendérsela, y ansí la con
certaron sin pedirle fianzas ni más fuerza de su palabra; 
porque, a pedirias, no tuviéramos remedio : todo lo iva 
dispuniendo el Sefior. Esta casa estava sin paredes, que 
a esta causa alquilamos esta otra, mientras que aquélla se 
aderezava, que havía harto que hacer. 

4. Pues llegando la primera jornada, noche, y cansa
das por el mal aparejo que nevávamos, yendo a entrar por 
Arévalo, salió un clérigo nuestro ami~o-que nos tenía una 
posada en ca~a de . unas devotas mujeres-, y díjome en 
secreto cómo no teníamos casa; porque estava cerca de un 
monesterio de Agustinos y que ellos resistían que no en
trásemos ahí y que forzado havía de haver pleito. j Oh, vá
lame Dios! Cuando Vos, Seno r, queréis dar ánimo, j qué 
poco hacen todas las contradicciones! Antes parece me 
c.nimó, pareciéndome, pues ya se comenzava alborotar el 
demonio, que se havía de servir el Sefior de aquel mones
terio. Con todo, le dije qu~ callase, por no alborotar a las 
compafieras, en especial a las dos de la c Encarnación, que 
las demás por cualquier trabajo pasaran por mí. La una de 
estas dos era supriora entonces de allí, y defendiéronle mu
cho la salida; entrambas de buenos deudos y venían con
tra su voluntad; porque a todos les parecía diabarate, y 
después vi yo que le sobrava la razón, que, cuando el Se
ííor es servido yo funde una casa de éstas, paréceme que 
ninguna admite mi pensamiento, que me parezca bastante 
para dejarlo de poner por obra hasta después de hecho : 
entonces se me ponen juntas las dificultades, como des
pués se verá. 

5. Llegando a la posada, supe que estava en el lugar 

c Graclán hace declr a la Santa: «los de l.a Encarnación». 

• «Que le tenia àevociónll. 
En e! sentido de incllnaclón cordial, afición especial. amlstad. A és

tos se llamaba devotos de tal persona o que tal persona tenía devotos. 
«Como a quten la àevoción de Espafi.a dió la Sllla Apostól!ca» (A. DE 

FuENMAYOR. Vida de san Pio V, foi. 14). 
«Despidló~ de sus devotos con urbanidades de santo y hum1ldades 

de agradecldOll (Fr. DAMIÁN CoRNEJO, Chrónica de San Francisco, 
t . 1, I. 1, c. 36). 
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un fraile dominico, muy gran siervo de Dios, con quien yo 
me havía confesado el tiempo que havia estado en San 
Josef. Porque en aquella fundación traté mucho de su vir
tud, aquí no diré más dei nombre, que es el Maestro Fray 
Domingo Banes (tiene muchas letras y discreción), por 
cuyo parecer yo me gobernava, y al suyo no era tan dificul
toso, como en todo lo que iva a hacer ; porque quien más 
conoce de Dios, más fácil se le hacen sus obras, y de al
gunas mercedes que sabía Su Majestad me hacía y por lo 
que havía visto en la fundación de San J osef, todo le pa
recía muy posible. Dióme gran consuelo cuando le vi, por
que con su parecer, todo me parecía iría acertado. Pues 
venido allí, díjele muy en secreto lo que pasava. A él Ie 
pareció que presto podríamos concluir el negocio de los 
Agustinos; mas a m1 hacíaseme recia cosa cualquier tar
danza, por no saber qué hacer de tantas monjas, y ansí 
pasamos todas con cuidado aquella noche, que Iuego lo di
jeron en Ia posada a todas. 

6. Luego de mafí.ana, llegó allí el prior de nuestra Or
den, Fray Antonio, y dijo que la casa que tenía concertado 
de comprar era bastante y tenía un portal adonde se podía 
l1acer una iglesia pequena, aderezándole con algunos pa· 
fios. En esto nos determinamos ; ai menos a mí parecióme 
muy bien, porque la más brevedad era lo que mejor nos 
convenía, por estar fuera de nuestros monesterios y tam
bién porque temía alguna contradicción, como estava es
..armentada de la fundación primera, y ansí quería que 
antes que se entendiese, estuviese ya tomada la posesión; 
y ansí nos determinamos a que luego se hiciese. En esto 
mesmo vino el Padre Maestro Fray Domingo. 

7. Llegamos a Medina dei Campo, víspera de Nuestra 
Seiíora de Agosto, a las doce de la noche; 'apeámonos en 
el monesterio de Santa Ana por no hacer ruído, y a pie 
nos fuimos a la casa. Fué harta misericordia dei Seiíor, que 
a aquella hora encerravan toros para correr otro día, no 
nos topar alguno. Con el embebecimiento que llevávamos, 
no havia acuerdo de nada; mas el Seiíor , que siempre le 
tiene de los que desean su servicio, nos libró, que cierto 
allí no se pretendía otra cosa. 

8. Llegadas a la casa entramos en un patio. Las pare
des harto caídas me parecieron, mas no tanto como ch cuan
do fué de día se pareció. Parece que el Seiíor havía que
rido se cegase aquel bendito Padre para ver que no con
\'enía poner aJlí Santísimo Sacramento. Visto el portal, ha-

cb Borrado otro di. 
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-...ia bien que quitar tierra de él, a teja vana 5
, las paredes 

sin embarrar •, la noche era corta y no traíamos sino unos 
1epusteros '-creo eran tres-para toda la largura que te· 
nía el portal era nada. Yo no sabía qué hacer, _porque vi 
no convenía poner allí altar. Plugo al Seííor que quería 
luego se hiciese, que el mayordomo de aquella seiíora te
nía muchos tapices de ella en casa y una camas de damas
co azul, y havía dicho nos diesen lo que quisiésemos, que 
era muy buena . 

9. Yo, cuando vi tan buen aparejo, alabé al Sefíor, y 
ansí harían las demás; aunque no sabíamos qué hacer de 
clavos ni era hora de comprados. Comenzáronse a buscar 
de las uaredes; en fin, con trabajo, se halló recaudo • 
Unos a -enta:pizar, nosotras a limpiar el suelo, nos dimos 
tan buena priesa, que cuando amanecía estava puesto el 
altar y la campanilfa en un corredor 10 y luego se dijo la 
misa. Esto bastava para tomar la posesión. No se cayó en 
cllo, sino que posimos e1 Santísimo Sacramento, y desde 

s «A teia vana». 
Modo adverbial éon que se explica que el edificio o cuarto so!a

mente tiene la cubierta del tejado. 
• «Las paredes sin embarrar». 
Embarrar, cubi;r y untar con barro alguna cosa, poniéndole una 

capa o costra encima. Hoy, en término de alba.fiileria, se dice enlucir. 
1 «Sino unos repuste:ros». 
Lo mismo que reposteros; pa.fio cuadrado con las armas de la casa 

que se ponía sobre las acémilas o delante de las puertas en las ante
Gámaras y en los balcones. 

«Y es de saber que Sancho Panza. ha):>ia echado sobre el rucio y so
bre el lío de !as armas, para que sirviese de repostero, la túnica de 
bocaci» (CERVANTES, Quijote, 2.•, 73). 

s «Una ca1na de damasco azul». 
Ca7na en el sentido de colgadura de ella, compuesta. de cortinas, 

cenefa y cielo, y por esto se llama cama o cortina la que se se ponía 
para el rcy con sitial en las funciones públicas. 

«Item, que !os doseles y camas que de aqui adelante se hicieren no 
puedan ser bordados en los blancos de ellos ... y que solas las goteras y 
cenefa de !os dichos doseles y ca77Uls puedan ser bordados» (N. Recopi
lación, l. 8, t. 12, 1. 2). 

«Estaba muy bien puesta con sus pafí.os de tela de plata y damasco 
azul y can~-a de lo propio» (M. ALEMÁN, Vida de Guzrnán de Altara
che, p. 361). 

9 «Se halló recaudo». 
Por ~cado, no en el sentido de aviso, sino de provisión, apa.rejo. 
«Uno ·de sus criados respondió que el acémila del repuesto, que ya 

debía de estar en la venta, traía recado bastante para no obligar a to
mar de la venta más que cebada» (CERVANTES, Quiiote, 1.', 48). 

«A do viere corazón, alabe; do viere mal recaudo, provea» (A. GUE
VARA, Epist. famil., 1, 41). . 

10 «La campanilla en un corredor». 
Especie de galeria o balcón para tomar el sol y divertirse con las 

vistas que ofrece. . 
«No debian de ser sino galerias o corredores o lonjas o como las lla

man, de ricos y rea!es palacios» (CERVANTES, Quijote, 2.•, 8). 
«Llamándole un dia desde un corredor que caía sobre los jardines 

del palacio, le enseftó ai rey» (A. DE SALAS BARBADILLO, E;~ ca;õalLero per
tecto, fol. 15). 
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unas resquicias 11 de una puerta, que estava frontero '", 
víamos misa, que no havía otra parte. 

10. Yo estava hasta esto muy contenta; porque para 
mí es grandísimo consuelo ver una iglesia más adonde hay& 
Santísimo Sacramento; mas poco me duró. Porque, como 
se acabó la misa, llegué por un poquito de una ventana a 
mirar el patio y vi todas las paredes por algunas partes en 
el suelo, que para remediarlo era menester muchos días. 
j Oh, válame Dios! Cuando yo vi a Su Majestad puesto en 
la calle, en tiempo tan peligroso como ahora estamos por 
estos luteranos, i qué fué la congoja que vino a mi corazón! 

ll. Con esto se juntaron todas las dificultades que po· 
dían poner los que mucho lo havían mormurado, y entendí 
claro que tenían razón. Parecíame imposible ir adelante 
con lo que havía comenzado; porque ansí como antes todo 
me parecía fácil, mirando a que se hacía por Dios, ansí 
ahora la tentación estrechava de manera su poder, que no 
parecía haver recibido ninguna merced suya; sólo mi ba
jeza y poco poder tenía presente. Pues arrimada a cosa 
tan miserable, 2. qué buen suceso podía esperar? Y a ser 
sola, paréceme lo pasara mejor; mas pensar havían de 
tornar las compaiíeras a su casa, con la contradicción que 
havían salido, hacíaseme recio. También me parecía que 
errado este principio, no havía lugar todo lo que yo tenía 
entendido havía de hacer el Seiíor adelante. Luego se afii
día el temor si era ilusión lo que en la oración havía en
tendido, que no era ]a menor pena, sino la mayor; porque 
me dava ~randísimo temor si me havía de engaiíar el de
monio. i Oh, Dios mío, qué cosa es ver un alma que 
Vos queréis dejar que pene! Por cierto, cuando se me 
acuerda esta aflicción y otras algunas ,que he tenido en es
tas fundaciones, no me parece hay que hacer caso de los 
trabajos corporales, aunque han sido hartos, en esta com
paración. 

12. Con toda esta fatiga que me tenía bien apretada, 
no dava a entender ninguna cosa a las compaõeras, porque 
no las queria fatigar más de lo que estavan. Pasé con este 
trabajo hasta la tarde, que envió el Rector de la Compa
iíía a verme con un padre, que me animó y consoló mucho. 
Y o no le dije todas las penas que .tenía, sino só lo la que 

u «Yo soy el príncipe de !as tinieblas, cerra.ré los resquícios de la 
luz y aseguraré el campo !)ara que nadie te vea» (A. DE FONSECA, Vida 
de Cristo. t. 2, c. 19). 

12 «Que estava trontP.TO». 
Susta.ntlvo adverbla.llzado : equivale a enfrente. 
«Los padres de Isqbela a!quilaron una casa. principal jrontero de 

Santa Paula» (CERVANTES. La espoiiola inglesa). 
«Puestos. pues. todos cuantos había en la venta. y algu.'los en pie, 

frontero det retablo, .. , comenzó a declr» (CERVANTES, Quiiote, 2.', 25). 
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me dava vernos en la calle. Comencé a tratar de que se 
nos buscase .casa alquilada, costase lo que costase, para ya
sarnos a ella mientras aquello se remediava, y comenceme 
a consolar de ver la mucha gente que venía, y nen~no 
cayó en nuestro desatino, que _fué misericord~3: de D10s; 
porque fuera muy acertado qu1tarnos el Sant1s1mo Sacr~
mento. Ahora considero yo mi bobería y e1 poc? ad~erttr 
de todos en no consumirle; sino que me parecia, s1 estÇ> 
se hicicra, era todo deshecho. 

13. Por mucho que se procurava, no se halló casa al
quilada en todo el lugar; que yo pasava _harto penosas no
ches y días. Porque, aunque s1empre deJava ho_mbres ~e 
velasen el Sautísimo Sacramento, estava con cmdado SI se 
dormían; y ansí me levantava a mirarlo ~e no~he por una 
ventana que hacía muy clara luna y pod1~lo bxen v_er. dTo
dos estos días era mucha la gente que vema, y no solo ]es 
parecía mal sino ooníales devoción de ver a Nuestro Senor 
otra vez en 'el portal; y Su Majestad, como quien nw;xca se 
cansa de humillarse por nosotros, no pareée queria sa
lir de él. 

13 

14. Y a después de ocho días, viendo un mercade!-: 
la necesidad (que posava en una muy ~uena casa), diJO· 
nos fuésemos a lo alto de ella, que podxamos estar con;.o 
en casa propia. Tenía una sala I_?UY grand~ ,Y _dorada , 
que nos dió para iglesia, v una senora que VIVIa Junto a la 
casa aue comoramos, llamada dona Elena de Qu~oga ". 
"ran sierva de-Dios diJ"o que me ayudaría para que luego 
<" ' d . l se comenzase a hacer una capilla, para don e estuVIese ~ 
Santísimo Sacramento, y también para acomodarnos como 
estuviésemos encerradas. Otras personas nos davan harta 
Jimosna para comer ; mas esta seiíora fué la que más me 
~ocorrió. 

15. Ya con esto comencé a tener sosiego, porque adon
de nos fuimos, estávamos con todo encerramiento y co
menzamos a decir las Horas, y en la casa se dava el buen 
Prior mucha priesa, que pasó harto trabajo. Con t~do, tar
daría dos meses; mas púsose de manera que podtmos es-

d Entre líneas no, de Il13.no ajena. 
e De Quiroga entre lineas. 
u «Viendo un mercader». . 
El que trata o comercia en gêneros vendibles. 
«Grandes son los traba.jos que pasa u.n merca~ porque no !e ten

gan por mentiroso» (A. GUEVARA, OratOTU> de re!tgwsa.s, c. 52). 
«Los dichos mercaden:.s t!enen sus cónsules, que hacen Y a.dminis· 

tran justicla en las cosas de mercaderias y entre mercaàer Y mercaden> 
(N. Recopilación, 1. 3, t. 13, 1. 1). 

" Una sala muy grande y doTada». 
.En el sentido d e adornada lu josamente. 
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tar algunos aiios razonahl tro Seiior mejorando. emente. Después lo ha ido Nues· 

16.. Estando aquí d . , nestenos de lo~ fr "1 yo, to avia tema cuidado de lo 

h d
. " a1 es · y com . s mo-

e ICho- no sahi' , . h o no tenxa ninruno--"om ' a que acer · · '"' ----... o 
en secz:eto a tratado con cl p . ' y dansi ~e determiné muy 
aconseJava, y ansí lo hice EÍwr ]e alh para ver qué me 
supo y me prometió qu . • se a egró mucho cuando lo 
- d h e sena el or· y fo:a e urla y ansí se lo di ·e. - liDero. o lo tuve por 
ue huen fraiJe y recoo-ido J ' porqu_e, aunque siempre 

celda, que era letr d'"' y muy estndxoso y anrio-o d . • a o para p · · · " e su 
parecio sería ni ternía ;spíritu ~ullClplO_ semejante no me 
lhe era :r:nenester, por ser deli~;d evana adelante el rigor 

me asigurava mucho . _o y no mostrado a ello 
que_ el Sefior le llamav/ P~erx;:-xfi?d que_ havía muchos día~ 
tema ya determinado d ~ VII a mas estrecha. y ansí 

a · h . . • e use a os · ' . r ~lC o le recihxnan. Con tod CartU]OS, y le teman 
ec. ?• aunque :ne alegrava de ~írÍsto no es!ava muy satis-
~VI~semos algun tiempo y él . e Y. roguele que nos de-

av:a de prometer. y ansí s sh _eJercltase en las cosas que 
en este le sucedieron tanto se tr xzo,. que se pasó un afio Y 
m~chos testimonios que pa i'so~ Y persecuciones de 
y el lo llevava tod~ tan h. rece e _enor le quería provar. 
que yo alabav~ a Nuestr.oxeS Y se Iva aprovechando tant~ 
Majestad dispu~iendo par~ ~nor y me parecía le iva Su 

17· Poco después acertÓ 1~· • 

poca ·edad, que estava estudianl vemr allí un Padre de 
1.on ~tro por compafiero, el cual omen d?.alamanca, y él fué ê VI a que este Padre hacía ll. e lJ? frandes cosas dP. 

ruz. Yo alahé a Nuestro Sefi~r amase. ray Juan de la 
mucho y supe de él có ' y. hahlandole, contentóme 
tujos. y o le dije lo :-o r se qu~na tamhién ir a los Car
r~se hasta que el S~or p D~~ed~la y le rogué mucho espe
txed que se:ía, si havía de me]::!rsr::~~esterio, y el gran 
b r en y cuanto más serviría al Sefior Elser en. :u mesma 

ra de hacerlo con que " d · me dw la pala-no se tar ase much C d 
r Llamavase h b " o. uan o yo 

a Ia esclito, Y borró va 
15 «Poco después · En el sentido de acertó a venln>. 

dice : acertó a pasars~Íeder y acon tecer lo qu e no se «Fué dicha acertar a m~<ilco, acertó a estar alli ~ensaba, Y asi se 
(L. M17NOZ Vida d F ver.os desde u na v~nt ano. 

«AcertÓ a halla~se\fi::Uis1 de G":anada, p_ 1~n~ e~) conde de Tendllla» 
OvALLE, Hist del - 1 e "?· D1ego , que no' f ·é · 

16 «Si havia drer.no_de Chtle. fo!. 247). u poca dlcha» (A. DE 

Mejorarse: po;_er":eeJorarse». 
17 «Con que en lugar o grado venta"os 
Partícula cona?ci~e t

1
ardase mucho.» .l 

0 
a! que antes se tenfa. 

«Uno d 11 na, que equivale a -
hablar tod~ :q~~~~~~~~SJJ~é rdijo Sang~l t:u~~e ~~~?Uiición de. 
(CERVANTES, Quijote, 2.•, 20).s ese, con que no fuese contra ~t g;ój~;J,: 
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vi ya que tenía dos frailes para comenzar, parecióme estava 
hecho el negocio, aunque todavía no estava tan satisfeçha 
clel Prior, y ansí aguardava al~n tiempo, y tamhién por 

tener a donde comenzar. 18. Las monjas ivan ganando crédito en el _pueblo y 
tomando con e] las mucha devoción, y, a mi parecer, con 
razón; porque no entendían 18 sino en cómo pudiese cad"l 
una más servir a Nuestro Seúor. En todo ivan con la ma
nera del proceder que en San ] osef de A vila, por ser una 
mesma la Regla y Constituciones. Comenzó el Sefior a lla
rnar a algunas para tomar el hábito ; y eran tantas las mer
,.edes que les hacía, que yo estava espantada. Sea por 
~iempre bendito amén, que no parece aguarda más de a 

ser querido para querer. 

CAPITULO IV 

EN QUE TRATA DE ALGUNAS MERCEDES QUE EL SENOR RACE 
A LAS MONJAS DE ESTOS MONESTERIOS, Y DASE AVISO A LAS 

PRIORAS DE CÓMO SE HA DE HAVER EN ELLAS. 

L Hame parecido, antes que vaya más adelante (por· 
que no sé el tiempo que el Sefior me dará de vida ni de 
lugar, y ahora parece tengo un poco), de dar algunos a_yi
sos, para que las prioras se sepan entender y lleven las sub
flitas con más aprovechamiento de sus almas, aunque no 
con tanto gusto suyo. Rase de advertir que cuando me 
han mandado escrivir estas fundaciones, dejado la prime
ra de San ]osef de Avila, que se escrivió luego, están fun
dados, con el favor del Sefior, otros siete hasta el de Alba 
de Tormes, que es el postrero de ellos "; y la causa de no 
se haver fundado más ha sido el atarme los perlados en 

otra cosa, como adelante se verá. 2. Pues mirando a lo que sucede de cosas espirituales 
en estos anos en estos monesterios, he visto la necesidad 
que hay de lo que quiero decir. Plega a Nuestro Sefior 
que acierte conforme a lo que veo es ~enester. ~ _pues b no 
son eno-aííos c es menester no eh esten los espn1tus ame
drentados; p~rque, como en otras partes he dicho en al -

a. Había fundado los de Medina de! campo (1567), Malagón (1568), 
Valladolid (1568), Toledo (1569), Pastrana (1569) , Salamanca (1570) Y 

Alba de Tormes (1571). · 
b Y pues entre líneas. 
c Borrado q. 

eh No entre líneas. 
" «No entendian sino en .. . » Entender en la acepción de estar ocupado, empleerse en hacer algu-

na cosa. 
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gunas cosillas 
con lim · ~e paJ·a las herman h · 
primite ~: ~I~zenc~~ y con ohedie~cia e escrito d' yendo 
de manera e emoniO-tenga tanta man' nunca el Seiior 
enganado quy pueda danar el alma . ant o ;rue .t;tos engane 

· como esto . d ' es Vlene el a d como· nuestra . . . _entzen e, creo n h que ar 
si hay melencol~agmaczon y malos hum~re ace tanto ~al 
ce, y el amor ' ~orque el natural de 1 s, ~n especial 
ansí han verud!ropz~ que reina en noso::.: mu)eres e~ .fia: 
res, muchas . a mz pP.rsonas, ansí homb s muy sutil. X 

~:;~z::n~e it/~~~~c~d~ ~~e x::~h! de esta;e~a~~:oa~~~: 
sm querer B' s veces se eno- -

tremeter l par h .1 len creo que eJ dem . ,.,anan a 3Í 
digo he visto a ur arnos ; mas de mu onio se deve en. 
que las haya d ~odr la hqndad del selo muchhas, que como 
't 1 eJa o de su m P r no e entend'd 

('I ar as en estas . h ano. or ventur . _1 o 
3 E , qtue ras, para qu 1 a quzere eJer-

do 1~s cosst~n,d~o;r:~~stros Pecados~ ~:;:~íd~irimeradas. 
clararme de est czo.n Y perfección que en e mun. 
de andar este ::~~rte; ~or<p!e aun ~in veres ~~nester de
A.zmque a la d dno, G que sería si dij, p ,.,ro, temen 
ter, mie~tras ~~~ a ' ~n todo le hay y para e:emos alguno? 
f'nseiie y no desa~os~ u con temor y pidiend~~ Ss _menes
en alo-o pued d . pdre. Mas, como creo d.. enor nos 
que ~ás lle eJar e haver muy m I.J~ una vez, si 
su vida se egan a pensar en Dios y enos pelzgro es en los 

- 4 C procuran perficionar 
. orno, Seííor mío 

Yeces de los Pelio-ros en ';emos que nos 1ihráis o much 
~ontra Vos, (.cóm~ es de e nos ponemos. aun Para as 
~~ nVo s~ pretende cosa ~~=erquque no nos lihraréis r cu::~ 

n os r; J am • e contentaro 1 otros jui~i~ as esto puedo creer Pod , s y rega arnos 
, s -secretos de D · . . · na ser que p 

ansl como ansí haví d zos Przmztiese alrunas or 
mal An • an e suceder . 1 ~ cosas que 

•• h SI que esto sirva de ' mas e .uzen nunca tra ·o 
m~no para contentar me ·o procurar caminar mejor el c! 
mas presto; mas no de deJ·~rlr ad nuesdtro Esposo y hallad; 

e eanarY · -,. - · para arumarnos 
d Camino de perfecci.ó 
• Ltbrll$ había esc !to n, c. 40. 
r Escrlbe librarer r • Y corrige. 
r; A1 mar e11s. 

suelo. gen nota e! P. Graclá.n : buena I raz6n 
h La segunda sílaba d . 11 I àe uranrte I con-

corrector. e camtno está afiadld . 
a entre Izneas l>Or un 

1 «E! demonlo 
T?n+~"meterse se debe entremeter)) 

le llaman. l>Or entrometerse Me.te 
SI · rse uno e · j « n oue los unos In erlrse donde no 

otros en los de los otro~~ flt~e;;:!~~ en los oficios de los ot 
n, I. 7, t!t. 14, I. lS). ros n l los 
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a andar con fortaleza camino de puertos • tan ásperos como 
es el de esta vida; mas no para acovardarnos en andarle; 
pues, en fin fin, yendo con humildad, mediante la miseri· 
cordia de Dios, hemos de llegar a aquella ciudad de Jeru
salén, adonde todo se nos hará poco lo que se ha padecido, 
u nonada, en comparación de lo que se goza. 

5. Pues comenzando a poblarse estos palomarcitos de 
la Virgen Nuestra Sefiora, comenzó la Divina Majestad a 
mostrar sus grandezas en estas mujercitas fiacas, aunque 
fuertes en lo~ deseos y en el desasirse de todo lo criado, 
que deve ser lo que más junta el alma con su Criador, yen· 
do con limpia conciencia. Esto no havía menester seiíalar, 
porque si el desasimiento es verdadero, paréceme no es 
posible sin él no ofender al Seiíor; como todas las pláticas 
y trato no sale de El, ansí Su Majestad no parece se quiere 
quitar de con ellas . . Esto éS lo que veo ahora y con verdad 
puedo decir. Teman las que están por venir y esto leyeren, 
y si no vieren lo que ahora hay, no lo echen a los tiem· 
pos, que para hacer Dios grandes mercedes a quien de ve
ras le sirve, úempre es tiempo, y procuren mirar si hay 
quiebra 3 en esto y enmendarla . 

6. Oyo algunas veces de los princípios de las Ordenes 
riecir que, como eran los cimientos, hacía el Seiíor mayo· 
res mercedes a aquellos santos nuestros pasados. Y es ansí 1

, 

mas siempre havían de mirar que son J cimientos de los 
que están por venir. Porque k si ahora los que vi vimos no 
huviésemos caido de lo que los pasados, y los que viniesen 
después de nosotros hiciesen otro tanto, siempre estaría 
firme el edifieio. (. Qué me aprovecha a mí que los santos 
pasados hayan sido tales, si yo soy tan ruin después, que 
clejo estragado con la ·mala costumbre el edificio? Porque 
está claro que los que vienen no se acuerdan tanto de los 
que ha muchos anos que pasaron como de los que ven 'pre· 

I Hay tachada una línea y parte de otras dos. Entre lo tachado afiar. 
de Ia Santa : 11 es asi. Una nota marginal, ta.mbién borrada. 

J Borrado pOr otra mano q son, y escrito debajo : que son, también 
tachado. 

k Borrado parq pOr e! P. Gracián, que escribe después y. 

• «Camino de puertos tan ásperos». 
En e! sentido de paso que hay entre montafl.as. 
«Hablando en la pasada. aventura., slguieron e! cam!no de! Puerto 

Láp!Ce)) (CERVANTES, Quijote, 1.", 8 ). 
«Después pasó a Sierra Morena por e! Puerto de! Murada! y empezó 

a talar los territorios de Baeza y Ubeda)) (J'UAN DE FERRERAS, Historia 
de Espana, afio 1224, n. 4). 

• «Mirar si hay quiebra en esto)). 
Por pérdtda. o menoscabo. 
«Condescendiendo el Pontífice con la sober)>ia gótica y contentàn

dose con que en la fe no hubiese quiebra)) (JUAN DE LA PUENTE, Conve
niencia de las d.os monarchias, I. 1, c. 11, § 3). 

«Los sefioras con sus quiebras destruyen infinldad de vasallos)) (PD
DRO FERNÁNDEZ NAVARIU:TE0 Conservación àe monarchias, disc. 26). 
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Sentes. Donosa cosa es 1 
deras y no mire la dife~~ci~ eche {o d no ser de las pri

eds a la de aque11os a quien Dke hay. e mi vida y virtu. 
ce es. s ac1a tan !n'andes m 7 . . . to . er-

• • 1 Oh, valame Dios · d' 1 (ue enganos tan manifiest~s ~N lScu pas tan torcidas y 
~s. Relisiones, que como los. - o);at~ de los que fundan 

di01es más o-racia I p. esc?,..,to DIOs para !n'an oficl'o "' . esame a m . n· ,.., ' 
y tan poco en vuestro servi cio. L, mb. lOs,, de ser tan ruin 
ta e.r; mí de no me hacer 1 ' mas len se que está la fal. 
Lastuname mi vida S - as mercedes que a mis pasados 
n 1 d ' enor cuando la c t . . o o pue o decir sin u láarima V o eJo con la suya, y 
1o que .ellos trahajaron. y que s . . e.,.o que he perdido yo 
.o <pieJar de Vos, ni ne.no-una en _mnouna manera me pue

Sl Vlere va 8ayendo en ;lo-o s~ ~len que se queje, sino que 
~al ~on que se torne a leva~tar el ):~lfin: procure ser piedra 

ara para ello. e 1 CIO, que el Sefior ayu. 
8. Pues tornando a lo que d . 

mucho, son tantas las mel'cedes ecla,l re.. me he divirtido 
casas, que si hay una u dos e que e enor hace en estas 
aho~~ por meditación, todas 1~ cada t;n! que la lleve Dios 
placiOn perfecta v alo- s demas llegan a contem-
a h . ' - ,.,unas van tan adel t l1 rr<? amiCntos ; a on·as hace el S - an e que egan a 
te, JUDto con esto de darles revel:n.or merce_d. por otra suer
hamente se eutiende ser de Dios Nlohes y hSIOnes, que ela. 

aya una u dos u tres de ésta ·B· o ay ~ ora casa que no 
e!l esto la santidad, ni es mi sin Ien. ~ntiendo que no está 
smo para que se entienda tenclO-? loarla~ _solamente, 
sos que quiero decir ' que no es sm propostto los avi-

CAPITULO V 

EN QUE SE DICEN ALGUNOS AVISO 
Es MUY PROVECHOSO PARA LOS Q S PARA COSAS DE ORAClÓN a. 

UE ANDAN EN COSAS ACTIVAS. 

1.. No es mi intención ni · 
acertado lo que Y• d. . , pensamiento que será tan 
lible, que sería des:lt:~ a~ul que se ten~a por regla infa. 

I e cosas tan dtficultosas. Como 
Desde las PaJabras no t • / 

. u Sin repetido Y tachado ra.o, está al margen. 
00 En este pasaje está b · 

vna q le lleve dios aora .n orrada.s !as palabras si ay vna v 
guna~. La corrección es' d~len la l!nea sigu!ente : todas las de~ e cada 
!~adhaciendo ot ras de su cuent~· g;:;tádn, .que •. borrando estas paJ~iasal
,,vr e en estas casas ' ecir as1 · las mercede Y 
por m editación aluunas ~e llenánctolas (borrado N s J J. que el Se-
tan. .. uan a contemplaçión perf· t. ~os a todas 

· ec a 'V otras van 
a Borrado y TTevelaçiones .. 
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hay muchos caminos en este camino b dei espíritu, podrá 
ser acierte a decir de alguno de ellos algún punto. Si los 
que no van por él no lo entendieren, será que van por 
otro, y si no aprovechare • a ninguno, tomará ch el Sefior 
mi voluntad, pues entiende que aunque no todo he espi· 
rimentado d , en otras almas sí lo he visto. 

2. Lo primero quiero tratar, sigún mi pobre enten
dimiento, en qué está la sustancia de la perfecta oración. 
Porque algunos he topado que les parece está todo el ne
gocio en el pensamiento, y si éste pueden teper mucho en 
Dios, aunque sea haciéndose gran fuerza, luego les parece 
que son espirituales ; y si se divierten, no pudiendo más, 
aunque sea para cosas huenas, luego les viene gran descon· 
suelo y Jes parece que están perdidos. Estas cosas y igno
rancias no las ternán los letrados-aunque ya he topado 
con alguno en €:llas-, mas para nosotras las mujeres, de • 
todas estas ignorancias nos conviene ser avisadas. No digo 
que no es merced del Sefior, quien siempre puede r estar 
meditando en sus obras, y es hien que se procure; mas 
hase de entender que no todas las imaginaciones son háhi· 
les de su natural para esto, mas todas las almas lo son para 
amar <:. Y a otra vez escriví las causas de este desvarío de 
nuestra imaginación. A mi parecer, no todas, que será im
IJOSible, mas algunas ; y ansí no trato ahora de esto, sino 
querría dar a entender que el alma no es el pensamiento 
ni la voluntad es mandada h por él, que ternía harta mala 
ventura 1

, por donde el aprovechamiento dei alma no está 
en pensar mucho, .sino en amar mucho. 

3. l Cómo se adquirirá este amor? Determinándose a 
obrar y padecer, y hacerlo cuando se ofreciere 1• Bien es 
\erdad que dei pensar lo que devemos al Sefior y quién es 
y lo que somos. se viene a hacer un alma determinada, y 
que es gran mérito y para los princípios muy conviniente; 
mas entiéndese cuando no hay de por medio cosas que to· 

b Grac!án borra camino y escribe vía. 
c Aprovachare escr!be la Santa. 

ch Grac!án borra tomará y escribe reçibirá. 
d Grac!án tacha todo e espirimetcdo yo y escribe a! margan : haya 

110 1 espirime-n.tado I todo. 
o De está entre lineas. 
r E! P. Graclán tacha qu;e sienpre puede, y escribe a! margen: po

der si/ empre tener 1 ocupado el pensamito penl sando en el. 
g Una nota marginal de! P. Gracián cortada: (per)jection mas I 

(que) en pensar. . 
h Gracián borra mandada, escribe al margen o;o, y entre lineas bt.en 

que se mande. 
1 Gracián anota al margen : como esta I dic~ arril ba. . 
J Grac!án modifica asi estas dos líneas : Y ~ preguntáredes como 

se adquirirá este amor, digo que determinándose un alma a obrar 11 pa
decer por Dios y açerlo quando se oJreciere. 
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quen en obediencia y aprovechamiento de los prójimos ~ . 
Cualquiera de estas dos cosas que se ofrezcan, piden tiem· 
po para dejar el que nosotros tanto deseamos dar a Dios, 
que, a nuestro parec~r, es estarnos a solas pensando en El 
r regalándonos con los regalos que nos da. Dejar esto por 
<:ualquiera de estas dos cosas es regalarle 1 y hacer poor El. 
Dicho por su boca : «Lo ~ue hecistes por uno de estos pe· 
queiiitos, hacéis por mí» 1 

• Y en lo que toca a la obedien
cia, no querrá que vaya por otro camino que El quien bien 
lc quisiere, «ohediens usque ad mortem» 111

• 

4. Pues si esto es verdad, (,de qué procede el desgusto 
que por la mayor parte da, cuando no se ha estado mucha 
p{lrte flel día muy apartados y emhevidos en Dios, aunque 
andemos empleados en estotras cosas? n A mi parecer, por 
dos razones : h una, y más principal, por un amor propio 
que aquí se mezcla, muy delicado, y ansí no se,deja enten
der, que es querernos más contentar a nosotros que a Dios. 
Porque está claro que después que un alma comienza a 
gustar cuán suave es cl Seiior, que es más gusto estarse des
cansando el cuerpo sin trabajar y regalada el alma. 

5. i Oh caridad de los que verdaderamente aman a " 
este Seiior y conocen su condición ! i Qué poco P descanso 
podrán tener, si ven que son un poquito de parte para que 
un alma sola se aproveche y ame más a Dios, u para darle 
algún consuelo u para quitar la de algún peligro! i Qué 
mal descansará con este descanso particular suyo! Y cuan
do no puede con obras, con oración, importunando al Se· 
iíor por las muchas almas, que la lastima de ver que se 
pierden; pierde e lia su regalo, y ]o tiene por bien perdi
do, porque no se acuerda de su contento, sino en cómo 
hacer más la voluntad dei Seiior, y ansí es en la obedien
cia Q . Sería recia cosa que nos estuviese claramente dicien· 
do Dios que fuésemos a alguna cosa que le importa y nu 
<1uisiésemos sino estarle mirando, porque estamos más a 
nuestro placer. iDonoso adelantamiento en el amor de 
Dios es atarle las manos con parecer r que no nos puefle 
aprovechar sino por un camino! 

6. Conozco a algunas personas que de vista "-dejado , 

1< Entre lineas a.tí.ade Gracián : A que obligue la charidad que en ta-
les casos. 

1 Aquí hace Gracián una. enmienda. que no se ent!ende. 
11 Mt. 25, 40. 

m Phi!. 2, 8. 
o AI ma.rgen escribe Gra.clán dubda I substancial; y un poco má.s 

al:>a.jo, reS'[J'Uesta. 
o a entra líneas; parece de! P. Gracián. 
P La segunda. sílaba de poco está entre lineas. 
Q Graclán anota al margen obedi/encia. 
r Co pareçer está entre lineas. 
• Graclán tacha de vista y escrlbe entre lineas e tratado. 
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. h 1 o he espirimentado-que me han 
como he dlc o, o que y d d do yo estava con pena 
hecho entender esta ver a . cuan ansí las havia lástima 
arande de verme con poc~ tlempo~Zo.ocios y cosas muchas 
de verias siempre ocupa ~s e~ . " ensava yo en mí-y 
que t les mandava la obedienCla ihf ~ntre tanta baraúnda 
aun se lo decía-que no era pos neo tenían mucho. i Oh, 

1 · · t porque entonces crecer e espln u , tros caminos de nuestras 
Seú.or, c_uán _dife~entes so~:Ode un alma que está ya de· 
torpes " Imagznaciones, y ~ d en vuestras manos, no que· 
terminada a amaros y debJa da y se informe bien de lo 

, . sino que o e ezca 
1e1s otra cosa . . . so desee! No ha menester 

e es más serviClO vuestro, Y e a su voluntad 
;tia buscar los caminos D;i escog~7lo~e ~:ilado de guiaria 

vo~ Seiíor miO tornaiS d . d es vuestra. , ,, h' y aunque el perla o no an e 
Por donde mas se aprovec e . h os el alma sino de que 

'd d de aprovec am ' · con este cul a o . l arece convienen a la comuni· 
se hagan los ~egocl?S lue e ~ v vais dispuniendo el alma 
dad ", Vos, Dios miO, e ;er:_a~~ra que sin entender cómo, 
y las cosas que se tratan, ~t Y aran aprovechamiento que 
nos hallamos x con espin u - "' 

. d · d pué~ espantadas. nos l e]a es " que ha pocos días que 
7. Ansí lo esta~a u_na pe~:~~= traído cerca de quince 

hablé, que la obediencia ~e aoviernos que en todos és· 
aúos tan trabajado en oficiOs y '-'d un dla para sí, aunque 

·d va de haver tem o 1 d' d tos no se acor a d' launos ratos a 1a e 
él procurava lo mej~r q~e po ~a a_~ Es un alma de las 

. , d traer hmp1a conc1enc1 . , 1 orac1on Y e . . ue 0 he visto y ans1 a pega 
más inclinadas a obedrenciad qb' y 1 Seiíor' que sin saber 

t H ale pa a a o 1en e ' ' . 
;\ _cuantas tra ~- eJla libertad de espíritu tan precia-
(·omo se hallo con aqu l f tos adonde se baila toda 
da y deseada que tienen o_sd pe;e e;uede desear; porque n~ 
la felicidad que en esta VI ~ d Nin!!lllla cosa temen m 
quiriendo nada, lo p~s!en o b~jos la~ turban ni los con· 
desean de la tierra, ni os tra fm nadie la puede quitar 

1- h movimiento · en ' El tentos as acen , 1 ' Dios depende, y como a 
la ~az, porque est_a de s~loo t~mor dé perderle pued~ -~ar 
nadre le puede quitar' t mundo es en su opimon. 
pena, que todo lo demás de. ls ehace ni le deshace para su 
como si no fuese, porque m e 

t Que entre Iineas, de Gracián. 
;, Torpes está bOrrado. . 
v Gracián nota. al marr~~goy escribe encima se hallan Las al~ 
x oracián borra ~s a

1
. obedeçien/ do con fidelidad I por dios 

y en una nota II'!argma · 
ta 1 tales ordenaçwrn;s.d.do las por el P. Graclán. 

Y Borrado nos Y ana 1 
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contento. i Oh dichosa oh a· . l{Ue tanto pu do alcanzar ! e tencxa y distraición por ella, 

8. No es sola esta persona mesma suerte que no 1 h : ~e otras he conocido de la 
hartos; y pr~!rulltánd als avxa vx~to algunos aííos havía y 
t d 0 0 es en que se hav' d ' 
o o en ocupaciones de oh di . xan pasa o, era 

te, veíalos tan medrados :n encxa y c~r~dad. Por otra par
pantavan Pues . ea' h . . co~ as espJntuales, que me es
c?ando 1; obedie~ci~' os lJt:~ -:as; no haya desconsuelo •; 
nores, entender que . J 1 e e~pleadas en cosas este-

d I S 
_ , sx es en a cocma t 1 ~n a e enor ayudándo l . . • en re os pucheros 

9. Acuérdome a• os en o l?tenor y esterior. 
determinado y puesto quX:u me o~o~;~ un relisi<~so, que havía 
mandase el perlado qu dX p d que en nmguna cosa le 
s d' e IJese e no por traba. l d 
e; y un Ia estava hecho pedazo d ' h . JO que e ie-

no se podía tener y iva a d s e tra a_Jar y ya tarde, que 
topóle- el pe-lado' y d,. l escansar sentándose un poco y 
cavar a la h~e~a El IJO]l~ que toma~e el azadón y fues~ a 

. ca o aunque bxe fi' ·a l 
que no se podía valer. t~m , d ~ a xgx o e natural, 
por un trânsito I' que 'b , o su aza on y yendo a entrar 
chos aiíos después que êt~ e! li h?erta (que yo vi mu
a fundar en aquel luo-ar unae c~ 1avxa contado, que acerté 
Seiíor con la cruz a c~estas t sa), sedle apareció Nuestro 
dió bien a entender ' an cansa o y fatigado, que le 
aquella comparación que no era nada el que él tenía en 

lO. , y o creo que .cemo el demoni 
que mas presto lleve a la suma f o V:~ que no hay camino 
diencia, pone tantos desgustos ~edific~on d que el d~ la obe
lor de bxen; y esto se not h' c t~ es debaJo de co
"erdad. En lo que esta' 1 e Ien y veran claro que dio-o a suma ped · , b' 1 o 
no es en reualos interiore . eccwn c aro está que 

• . o s nx en grandes ar h . 
vxswnes ni en espíritu de r f , . ro amientos ni 
voluntad tan con forme co pl o edcxaD, . Sino en estar nnestra 
td nae wsqu · en en amos que quiere q 1 ' e nmguna (!Osa 

tra voluntad v tan ale'.,. _ue no a queramos con toda nues-
lo amaro-? c•,' éntendiencl~e~:ti to~emos lo sa~roso como 
parece âificultosísimo no él h o qullere_ Su MaJestad. Esto ' acer o, Slno este contentar-

~ Ma$ entre lineas por Gracián 
: . GGrac~án escribe al margen simil 

racrán escrlbe al ma · 
c• Corrige Gracián ponie~g~n en qesta I la ptection. 

Y sabroso donde ella puso ama~;;argo donde la Santa escribió sabroso 
~ «Y puasto muy por si». · ' 

or St equivale a por su t reso!uclón muy pensada. cuen a. En e1 caso presente significa una 

' !<Por un tránsito». 
Asl se llama. el pa.so por dond 

(P «Sln <?tro inconveniante abrió ~;e ,t~~si~a de una parte a otra 
. DE CÉSPEDES, El soldadÓ Pi?maro ep. 1 .nSt§ to la puerta. de su cuaXto» ' . . • 12). 
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nos con lo ch' que de en todo en todo nuestra voluntad con
tradice conforme a nuestro natural; y ansí es verdad que 
lo es. Mas esta fuerza tiene el amor si es perfecto, que ol
vidamos nuestro contento por contentar a quien amamos. 
Y verdaderamente es ansí, que aunque sean grandísimos 
trabajos, entendiendo contentamos a Dios, se nos hacen dul
ces. Y de esta manera aman los que han llegado aquí las 
persecuciones y deshonras y agravios. Esto es tan cierto, y 
está tan sabido y llano, que no hay para qué me detener 

en ello. ll. Lo gue pretendo dar a entender es d' la causa que 
Ja obediencb, a mi parecer, hace más presto, o es el mayor 
medio que hay para llegar a este tan dichoso estado, es 
que como en ninguna manera somos sefiores de nuestra vo
luntad, para pura y limpiamente emplearla toda en Dios, 
basta que la sujetamos a ra razón, es la obediencia el ver
dadero camino para sujetarla; porque esto no se hace con 
Luenas razones •·; que nuestro natural y amor propio tiene 
tantas, que nunca llegaríamos aliá f'; y muchas veces, lo que 
es mayor razón, si no g ' lo hemos gana Z, nos hace parecer 
disbarate con h' la gana que tenemos de hacerlo. · 

12. Havía tanto que decir aquí-que no acabaríam~s-
de esta batalla interior, y tanto lo que pone el demomo V 
el mundo y nuestra sensualidad para hacernos torcer la ~a
zón. Pues ;,qué remedio? Que ansí como acá en un plexto 
muy dudoso se toma un juez y lo ponen en manos las par
tes cansados de pleitear, tome nuestra alma uno, que sea 
el perlado u confesor, con determinación de no traer más 
pleito ni pensar más en su causa, sino fiar de las palah1·a.s 
dei Sefior que dice : A quien a vosotros oye, a mí me oye ' , 
v descuidar de su voluntad. Tiene el Seííor en tanto este 
~endimiento--v con razón, porque es hacerle seííor delli
bre albedrío que nos ha dado-. que ejercitándonos en 
esto, una vez· deshaciéndonos, otra vez con mil batallas, pa-

'cb' Lo está. entre lineas. 
d' Borrado q . 
e• Gracián escribe a.l ma.rgen ojo. f' Ha.Y a.lgunas correcciones del P. Gracián, que otro corrector· poste-

rior borró restituyendo el texto de la Santa. 
g' No entre línea.s. 
h' con entre líneas. 

1' LC. 10, 16. 
2 «Si no lo nemos gana». Gana: deseo, apetito, propensión, voluntad, antojo. 
«Tobías non habia gana de comer, seyendo popre, del cabrito que 

su mujer ha.'Pía comprado» (VALERIO, De las historias, 1. 4, tít. 5, c. 1). 
«Fácilmente se ha.ce lo qua de buena. gana se oye» (GRANADA, G'Uut, 

L. 2, c. 6, § 1). i . «i Oh quê de mala gana mi memor a 
recuerda. aquesta historie.!» (GARCJLASO, Egt., 2). 
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1·eciéndonos desatino Jo que se juzga en nuestra causa, ve
nimos a conformarnos con lo que _nos mandan, con este 
ejercicio penoso; mas con pena n sin ella, en fin lo hace
mos y el Se.iior ayuda tanto de su parte, que por Ia mesma 
causa que sujetamos nuestra voluntad y razón por El, nos 
hace seiiores de ella . Entonces, siendo seiiores de nosotros 
mesmos, nos podemos con perfección emplear en Dios, d~
dole la voluntad limpia para que la junte con Ia suya, pi· 
diéndole que venga Iuego dei cielo de amor suyo, que abra
se este sacrificio, quitando todo lo que Ie puede desconten
tar, pues ya no ha quedado por nosotros, que, aunque con 
hartos trabajos, le hemos puesto sobre el altar, que en 
cuanto ha sido en nosotros, no toca en la tierra. 

13. Está claro que no puede uno dar lo que no tiene. 
sino que es menester tenerlo primero. Pues, créanme, que. 
para adquirir este tesoro, no hay mejor camino que cavar 
y trabajar para sacarle de esta mina de la obedienda; 
que mientras más caváremos, hallaremos más, y mientras 
más nos sujetáremos 1

' a los homhres, no tiniendo otra vo
luntad sino la de nuestros mayores, más estaremos seiiores 
de e1la para conformaria con la de Dios. Mirad, hermanas, 
si quedârá bieu pagado el dejar el gusto de la soledad. Y o 
os digo que no por falta de ella dejaréis de disponeros 
para alcanzar esta verdadera unión ~e queda dicha, ~c! 
es hacer mi voluntad una con la de Dios. Esta es Ia umon 
que yo deseo y querría en todas, que n? unc;>s emheheci
mientos 

3 

muy regalados que hay, a quien tienen puesto 
nombre de unión. Y será ansí, siendo después de esta que 
dejo dicha; mas si después de esa suspensión queda poca 
ohediencia y propia voluntad!c'· unida con su amor pro
pio me parece a mí que estará , que no con la voluntad de 
Dios. Su Majestad sea servido de que yo lo obre como lo 
<•ntiendo. 

14. La segunda causa que me parece causa este sinsa
hor es que como eu la soledad hay menos ocasiones de 
ofender àl Se:õor, que algunas--<:omo en todas partes es
tán los demonios y Íiosotros mesmos-no pueden faltar, pa-
1·ece anda el alma más limpia; que si es temerosa de ofen
clerle, es grandísimo consuelo no haver en qué tropezar. 

i' La prlmera sílaba de suietaremos está entre lineas. 
k' Graclãn afiade entre lineas está y borra después q estava. Un co

rrector JX>sterlor deja las cosas como estaban. 
3 «Que no unos embebecimientos». 
En sentido literal enajenamiento y pasmo que padece el que se 

d!strae y para tanto 1à conslderación, Que no plensa en cosa alguna. 
«Mas el embebecimiento y porfia de la ('aza le h tzo no pensar en 

más de COnc!uirla» (AMBROSIO DE MORALES, Obro~, I. 18, C. 44L . 
«Triunfando en la propia desatenc!ón d e! aJeno embebectmtento» 

(HORTENSIO PARAVICINO, Panegíricos, pJ. 296). 

CAPITULO 5 705 

. arece a mí más bastante razón para de-
y ~ierto, esta me p adie que la de grandes regalos y gu&-sear no tratar con n ' 

tos de Dios. • h de ver el amor que no a 15 Am1í hijas mias, se a ' d que 
. '1-'. . d de las ocasiones; y cree me, . 

los rincones, smc;> ef ilta aun' ~l.,.unas pequenas quieh.ras, 
aunque haya mas . ~ tas y a or o«anancia nuestra. Mrren 
que sin comparacion es m .Y d o andar en e11as por obe
que siempre hablo presuponhen ~ e"to de por medio, siem
diencia u caridad, que, a no ~ve la. soledad y aunque he-

• en que PS meJor ' . I d d preme resumo d d lo que di«o a a ver a , 
mos de desearla, aun an .an o en las alma; que de veras 
este deseo_ él anda contmd~o en ue es ganancia, es porque 
aman a Dws. Por lo que .. o q hasta dónde llega d tender qu1en somos Y . d 
se nos ~ a en una ersona siempre recogt a,. po:: 
nuestra VIrtud. Porque l' p sabe si tiene paciencia m 
santa que a .su. parec~r sea, bor Como si un hombre fue
lmmildad, m tiene co~o lo sahe .de entender si no se ha 

f d · como se a ' s~ muy es orza? o, ~. P dro harto le parecia que era, m:as 
VISto en hatalla .. Sanl e a ión. mas salió de aquella quie· 
miren lo que fue en da ode s • ' de allí vino a ponerla en hra no confiando na a e s~, . y . 

• d · 1 martino que VImos. · 
Dios y paso espues e n· . entendiésemos cuánta mxse-

16. i Oh, válame ws, SI eli«ro si no la entende· 
ria es la nuestra! En todo hay Pb. "' qu' e nos manden co-

sa nos es «ran xen d mos; y a esta cau h . o y tenuo por mayor merce 
sas, para ver n~estra aJ~za. humilde conocimiento, aun
del Seií.or un dia dedpropiohy aflicciones y trahajos, que 
que nos haya c?: ta o ~uc as ás ue el verdadero aman~e 
muchos de oracwn; ~uanto m ac~erda dei amado. i Recla 
en toda parte am~l y s~xy-~:er:cones se pudiese traer ora
c.osa sena que so o e de ser muchas horas ; mas, oh 
ción! y a veo yo que no .pue Vos un sospiro salido de 
Seií.or mío, qué fuerza tJene co~e no hasta que estamos en 
las entraiias, de.pena por ver qtnos den luaar para eso, que 
este destierro, SIDO que aun nod d Vos nl' -

solas uozan o e · d · podríamos e~ tal: a b . " somos esclavos suyos, ven ! -

17. Aqui se ve ten que 1 ntad a la virtud de Ia ohe
clos por su amor de nuest~a vou en alguna manera, de go-
diencia, pues pDo.r el1ya d~a=o~~da si ~onsideramos que El zar ai mesmo IOS. n 

l' A su parecer entre lfneas . . Buen cosuelo pa los 1 (o)cupados I en n• Escrlbe a! margen Grac!án . 
obra I de oharíd. 

~;:~~,!'r;al~~;~~r~>~r reducir âor~1~1;re;;; fuese con el ej~~ito 
«AI fln se resumió en que! H~rna~a c!udad dei Cuzco» (INcA AR-

que tencíaomn ~~~~o:C:i:s,t~~ ;,~ t ~.c. 36). CILASO, 

SANTA TERESA 2 .- 23. 
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vino del seno del Padre por obediencia a l1acerse esclavo 
rtuestro. Pues (, con qué se podrá pagar ni servir esta mer
<ed? Es menester andar con aviso de no descuidarse de 
manera en las ohras-aunque sean de ohidiencia y cari
úad-que muchas veces no acudan a lo interior a su Dios. 
Y créanme, que no es el largo tiempo el que aprovecha el 
alma en la oración, que m• cuando la emplea tan n• bien en 
obras, gran ayuda es, para que en muy poco espacio tenga 
ruijor dispusición para encender el amor, que o• en mu
<has horas de consideradón. Todo ha de venir de su mano. 
Sea bendito por siempre jamás. 

CAPITULO VI 

A VISA LOS DANOS QUE PUEDEN CAUSAR A GENTE ESPIRITUAL 
NO ENTENDER CUÁNDO HA DE RESISTIR AL ESPÍRITU. TRATA 
DE LOS DESEOS QUE TIENE EL ALMA DE COMULGAR. EL EN
GANO QUE PUEDE HAVER EN ESTO . HAY COSAS IMPORTANTES 
PARA LAS QUE GOVIERNAN" ESTAS CASAS. 

l. Y o he andado con diligencia procurando entender 
de dónde procede un emhehecimiento grande que he visto 
tener a algunas personas a quien el Sefior regala mucho 
en la oración ~- por eUas no queda el disponerse a recihir 
mercedes. No trato ahora rle cuando un alma es suspendi
da y anebatada de Su Majestad, que mucho he escrito en 
otras partes de esto, y en cosa semejante no hay que ha
hlar; porque llosotros no podemos nada-aunque hagamos 
más por resistir-si es verdadero arrohamiento. Rase de 
notar, que en éste dura poco la fuetza que nos fuerza a no 
ser seiiores de nosotros. Mas acaece muchas veces comen
:~ar una oración Õe quietud, a !31anera de sNefio espiritual, 
que emhehece el alma de manera que si no entendemos 
cómo se ha de proceder aquí, se puede perder mucho tiem
po y acabar 

1 

la fuerza por nuestra culpa y con poco merecimiento. 

2. Querría saherme dar aquí a entender, y es tan di
ficultoso que no sé si saldré con ello; mas bien sé que si 
quieren creerme, lo entenderán las almas que anduvieren 

m· Borrado q y escrito encima otra vez. Hay también dos notas mar-g!nales de Gracián borradas. 
n• Tan entre lineas, encl.ma. de unas letras borradas. 
o• Hay unas .Palabras marglnales de Gracián tachadas. 
a Borrada una .Palabra. 

1 ccAcabar la Juerrza». 
Como agotar, destallecer. 

CAPITULO 6 707 

· t u ocho _ AI é que se estavan s1e e 
en este enganod gunas. : d y todo les parecía era arro-
hora_s, y almas Í g~a~ Jer~idio virtuoso las cogí.a de tal 
hanuento, y cua qmetd e .. v a sí mesmas, pareclendo. no 
manera que luego se- eJa an . oco se podran 
era hie~ resisti.: al Seno~; Y ~~~~~~o d ~emedio. Lo que 
morir u tornar tontas, 51 no p l Senor comienza a 

. d t caso es que como e d 1 . cntlen o en es e ' 1 es tan amigo de e elte, 
re..,.alar el alma y nuestro natura ue ni se querría menear' 
e~pléase tanto en aqueld glstop q e a la verdad es más 
ni por ninguna codsal per dr e. v ~~~~d~ acierta en' natu:al 
rustoso que los e mun o, l. l m· uenio 2-o por meJor 
"' d mesmo natura e ,., ' - h. flaco o e su . . . . ble 3 sino que apre en-
decir, la imagmacJOn-, do var~lla si~ más divertir, como 
diendo en una cosa se que ~ en a pensar en una cosa 

h que conuenzan . d . muc as personas d D' - se quedan embevr as u mi-
-aunque no sea . e lOS . ' 1 e miran ; una gente de 
rando una cosa sm advertir o fe descuido se les olvida 
condición pausada., que parec~ acá conforme a los na
lo que van a dec~l> ansflaac~:z: u que si tienen melan
turales u _compleswn u il q emb~stes • !nlStosos. 
colía, haralas entender h bl . po~o adelante; mas 

3. De este humor a l are u:Ohe dicho y también en 
aunque no le haya, ~caec~ o·tk ..,.astadas que-como he 
personas que de pendtenya e~ M dar «u~to en el senti
dicho-en comenzan o e dmo~l a como 'tenuo dicho. y a 
do c se dejan tan!o llevar e . ' dej'ándose embobar, 

' manan muy meJor no . . 
mi parecer, ~ . d a . ón pueden muy bien resistir ; 
que en este termmo e oflacl ezã se siente un desmayo que 
porque como cua?do ha~r a~í e~ acá si no se resiste, que 
ni deja hablar m ~en~ 's· está flaco el natural-le coge la fuerza rlel esplntu - 1 

v sujeta. . · diferencia tiene esto d e 
. 4 Podránme decrr que que al menos al parecer. y arrobamiento, que lo mesmo es, 

~mbién poctría leerse poiddianêscribe encima sensible; pero el otro o Gracián tacha e el sent o Y . 
corrector deja las co~as como estaban. 

z «El ingenic». ió de temperamento, facultad ima.ginativa. que 
Ingen1o en la aceqp~v~ente de imag1nación. la santa da como e 
3 

<cNo variable)). obsesivo, terco. 
,f~<~~t~~â~irn:;c:~· embustes gustosos)). ificio 
Embuste: mentira dis!razada ~~m~ por ~I embuste y ilusiones de! 
«Todo este artificio se urde lntigüeàaàes de Espana, 1. 4, c. 15). demoniO)) (BERNARDO ALD.RETE, 

s «La fuerza de! espíntw>. , inc'inación, hábito, paslón que 
Espíritu en la ace,PCión de gen~âs .Propensión y afecto unas cosas nos inclina a obrar Y ejecutar con i 

que otras. iversal en que convienen los más esp 
«F.s la riqueza u~~~ ~~fortuna con seso). ritus à<•Z mundo)) (""v~•~. 
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no les falta razón mas no ai • . 
to u . unión de todas los pote~~~a ' porque ~n arrohamien
y deJa grandes efectos y luz . t s~omo ldigo-dura poco 
muchas ganancias nina m erzor en e alma con otras 
to, sino el Senor 'e{ el q~una h cosa orra el entendimien
muy diferente que aun e I o ra en a voluntad. Acá es 
la voluntad ~i la me~~- e cl!erpo esdtá preso, no lo está 
harán su operacio'n d I~ dm' enten imiento, sino que esvar1a a y p . . 
asentado en una cosa aqu. d . ' OI ventura, SI han 

5 y · ' 1 aran y tomarán • · 
l · 0 nmguna ganancia hallo fi · 

ra ' CI?e no es otra cosa, salvo en esta aquez~ c?rpo-
mas Sirva para emp1ea. h. qu<: tu v o huen prmcipio; 
po embevidas, mucho ~á:e~ este Jzempo, que tanto tiem
y con despertar muchas vecesplue elmeredcer con un acto 
a Dio . a vo unta para qu . s, que no deJarla pausada ch An . . e ame 
pnoras que pono-an tod 1 dT . . SI aconseJo a las 
estos pasmos • ta~ laruos~ a l Igencza posihle en quitar 
recer-, sino dar luua'"' ' que no es otra cosa-a mi pa
sentiaos para no ha~rr 1~ que se tflan 1o las potencias V 

la quitan la ganancia e e~~ su a ma ~es manda; y ansí 
len acarrear. Si enti:de' dando cuidadosos •, les sue
ayunos y deciplinas ( diuo 1 que es flaqueza, quitar los 

o os que no son forzosos y ~ 
ch Hay tachadas dos lineas y ' 

mano restauradora dejó, una ve~aásnota marginal de! P. Graclân La 
d Nota del P. Graciân tachada·~ ·/as cosas. como antes. · 
o Nota igualmente tachada. ' ec a obedeçiendo y. 
• «Mas no al ser». 
En opesición al parec 

en la verdad. er Que antes ha dicho. EQuivale a en reaud d 
~ «Su operación desvariada» a ' 

e toma PDr lo Que es fuera d . , 
«J:?e la fuerza de nuestras pas! e teg.a, orden y concierto. 

DA, Stmbolo, 3, c. 9>. ones Y apetites desvariados» (G 
«Su enem.igo mismo 1 RANA· 

odioso con su mal r e ayudaba con hacerse PDr 
YOS» (MARIANA, Hisfo~e~~r JS::~a~iados castigos que ~~~ee~~~ más 

• «Aquí darán 11 tomarán» na, . 18, c. 12). s su-
Dar 11 tomar· disp t · 
«Exhortándo!~s u ar, ~on~nder. 

her · · · · · a monr m11 vec te 
de ~i~ ~t~g~r:;)_tomar con eÚos» (R;;A~~A~~~0~o&:~i~r con los 

t ccQue porque ha habido entr. . um. Vida 
2~m~~)s, Qulero Que no se !e ha:a é~ai'gom~ ~!ertas cuentas. y dares 11 '9 Es. t e OS» (CERVANTES QUi1"ote 

• 11 os Pasmos tan 1 ' • Pasmo: suspensió argos •. 

los 1,~;~~u~~~~ c~~à~~~~:r~a~~~gfm~e~dg~ fosd~i~bim!ento de 

~~~5t~;~~~~A~1l;~~dey :: ~! ~~u eÁn?~! ~?~~~!~uJ' per 
10 «~e tullan las PDtencias» a s, prol.). mo-
Tulltr vale por quitar 0 i · 

dei cuerpo. Usase regularme::fr~r e~lte~ li~e Y movlm..!ento natural 
ccH!ja dei hueso dame ~ tl o como verbo reciproco. 
beb~réme los ojds con 1:; m: bota; 
Y túllanse mís pies de bie d nos, n e gota». 

(QUEVEDo, Las musas, 6, son. 20). 

CAPITULO 6 709 

tiempo puede venir que se puedan todos quitar con huena 
conciencia), darle oficios para que se destraya. 

6. Y aunque no tenga estos amortecimientos n, si tray 
muy empleada la imaginación-aunque sea en cosas muy 
subidas de oración--, es menester esto, que acaece algu
nas veces no ser senoras de sí: en esoecial si han recihido 
dei Seíior alguna merced traso~dmariã 12 u visto alguna vi
sión, queda el alma de maneta que le parecerá siempre 
la está viendo, y no es ansí, que no fué más de una vez. 
Es menester, quien se viere con este emhevecimiento mu
chos días, procurar r mudar la consideración, que, como 
sea en cosas de Di os g, no es inconveniente más h que es· 
tén en uno que en ; otro, como se empleen en cosas su
yas, y tanto se huelga algunas veces que consideren sus 
criaturas y el poder que tuvo en criarias, como pensar en 
el mesmo Criador. 

7. j Oh, desventurada miseria humana, que quedaste 
tal por el pecado, que aun en lo hueno hemos menester 
tasa y medida para no dar con nuestra salud en el suelo 
de manera que no lo podamos gozar! Y verdaderamente 
conviene a muchas personas--en especial a las de flacas 
cahezas u imaginación-y es servir más a Nuestro Sefior 
y muy necesario entenderse. Y cuando una viere que se 
1e pone en la imaginación un misterio de la Pasión u la 
gloria dei cielo u cualquier cosa semejante, y que está 
muchos días que, aunque quiere, no puede pensar en otra 
cosa ni quitar de estar embevida en aquello, entienda que 
ie conviene destraerse como pudiere; si no, que verná 
por tiempo a entender el dano, y que esto nace de lo que 
tengo dicho o de l la fiaqueza grande corporal u de la imagi. 
nación, que es muy peor. Porque ansí como un loco, si da 
en una cosa, no es senor de sí, ni puede divertirse ni pen
sar en otra, ni hay razones que para esto le muevan, por
que no es senor de la razón, ansí podría suceder acá, aun-

t Nota marginal tachada. 
g Nota interlineal tachada. 
h Tachado mas per Gracián y restituído. 
I Tachado q en y restituído. 
J De está entre lineas, de mano ajena. 
11 «Estes amortecimientos». 
Amortecimiento: e! acto de amortecerse o quedarse sln sentido y 

movimianto todo el cuerpe o algún miembro de él. 
c<Con cuyos títUlos asombran a los nifios de cuna, y tras de esto 

m!l rymortecimientos y desmayos» (Calixto y Melibea). 
12 «Alguna merced trasordinaria». 
Lo m..!smo que extraordinaria; de poco uso. 

ccQuiero deja.r la pluma, que me espanto 
de ver ese furor trasordinario, 
y dar de contrición sefial con llanto» 

(B. ARGENSOLA, Rimas) . 
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que es locura sabrosa, u que si tiene humor de melanco
lía, puédele h~cer muy gran dano. Y o no hallo por don
de sea hueno , porque el alma es capaz para gozar del 
mesmo Dios. Pues si no fuese alguna cosa de las que he 
dicho, pues Di os 1 es infinito, l por qué ha de estar el 
alma cautiva 11 a sola una de sus grandezas u misterios, 
.Pues hay tanto en qué nos ocupar? Y mientras en más co
sas quisiéremos considerar suyas, más se descuhren sus 
grandezas. 

8. No digo que en una hora ni aun en un día pien
sen en muchas cosas-que esto sería no gozar por ventura 
de ninguna_bien-; que como es m cosas tan delicadas no 
querría que pensasen lo que no me pasa por pensamien
to decir ni entendiesen uno por otro. Cierto, es tan im
portante entender este capítulo hien, que aunque sea pe
sada en escrivirle, no me pesa, ni querría le pesase a quien 
no le _entendiere de una vez, leetle muchas, en especial 
las ~;wras y maestras de novicias, que han de guiar en 
oracwn a las hermanas. Porque verán, si no andan con 
cuidado al principio, el mucho tiempo que será después 
menester para remediar semejantes flaquezas. 

9. ~i huvie~a d~ ~scri~ir lo mucho de este dafio que 
ha ventdo a m1 noticta, vteran tengo razón de poner en 
~sto _tanto. _Una sola quiero decir, y por ésta sacarán las 
demas. Estan en un monesterio de éstos una monja y una 
lega •, la ~a y _I? otra de . grandísima oración, acompafia
da de ~ortificact~n y humtl?ad y virtudes, muy regalada5 
dei Senor y a qu1en comuntca de sus grandezas ; particu . 
1armente tan desasidas y ocupadas en su amor, que no pa
rece-aunque mucho las queramos andar a los alcances ••
<{Ue dejan de responder, conforme a nuestra bajeza a las 
mercede_s que Nuestro Sefior les hace. He tratado' tanto 
de su v~rtud, porque, teman más las que no la tuvieren. 
Comenzaronles unos 1mpetus O'randes de deseo dei Sefior 

d ' l o ' que no se po 1an va er; parecíales se les aplacava cuando 
comulgavan, y ansí procuravan cón los confesores fuese a 
menu?o, de manera que vino tanto a crecer esta su pena 
que . s1 no las comulgavan cada día parecia que se ivan a 
monr. Los confesores, como veían tales almas, y con tan 

k Nota marginal tachada. 
I Una. línea. tachada. y restaurada. 

U Varias tachaduras de Gra.cián resta.ma.das. 
m Un corrector tachó es y escribió son. 
n Se refiere a! convento de Medina de! campo. 
u «Andar a los alcances» 
Andarle a uno a los alcances· es seguirle de cerca. observarle y ""'r-segulrle. ' """' 

CAPITULO 6 711 

!!!'andes deseos aunque el uno era hien espiritual, pare-
o ' rióle convenía este remedio para su níal. 

10. No parava sólo en esto, sino que a la una ~ran 
tantas sus ansias, que era menester comulgar de manana 
para poder vi vir, a su parecer, que no eran a~~s que fin
gieran cosa, ni por nel!'guna de l~s dei m~-~o dtJeran ~en
tira. Y o no estava alh; y la pnora escnv10me lo que pa· 
sava y que no se podía valer, con e~as, y que p~rsonas t~
les decían que pues no podtan mas, se remedtasen .ans1. 
Y o entendí luego el negocio, que lo quiso t;l Sefior; con 
todo callé hasta estar presente, porque temi no me enga
fiase ~ y a quien lo aprobava era razón no contradecir has
ta darle mis razones. 

11. Ef era tan humilde que luego, como fuí aliá y le 
liablé me dió crédito. El otro no era tan espiritual, ni 
casi ~ada en su CQmparación; no havía remedio de po
derle persuadir ; mas de éste se me dió poco, por no le 
estar tan ohlio-ada. Yo las comencé a hahlar y a decir mu
chas razones "a mi parecer bastantes para que entendiesen 
era ima!rina~ión el pensar se morirían sin este remedio. 
Teníanl; tan fijada en esto, que ninguna coia bastó ni 
bastara llevándose por razones. Y a yo vi era escusado, y 
díjeles qu~ vo tamhién tenía aquellos deseos y dejaría de 
comulgar, porque creyesen que ellas n?, lo havían de ha
cer sino cuando todas, que nos mur1esemos todas treo, 
que yo ternía esto por mejor, que no que semejante cos
tumhre se pusiese en estas casas adonde havía quien ama
va a Dios tanto como ellas, y querrían hacer otro tanto. 

12. Era en tanto estremo el dafio o que ya havía he
cho la costumhre-y el demonio devía entremeterse-, que 
' 'erdaderamente como no comulgaron, parecía que se mo
rÍaB. Yo mostré gran rigor, porque mientras más veía que 
no se su jetavan a la obediencia- por que, a su parecer, no 
podían más-, más claro vi que era tentación. Aquel día 
pasaron con harto trabajo; otro, con un poco menos, y 
ansí fué disminuyendo de manera que, aunque yo comul
gava-porque me lo mandaron, que veíalas tan flacas que 
no lo hiciera-, pasava muy bien por ello. 

13. Desde a noco entendieron ellas y todas la tenta. 
ción y el bien quê fué remediarlo con tiempo; porque _de 
aquí a poco más sucedieron cosas en aquella casa de m · 
((Uietud con los perlarlos, no a culpa suya-adelante po
drá ser diga algo de ello-, que no tomaran a hien se
mejante costumbre, oi la sufrieran. 

14. j Oh, cuántas cosas pudiera decir de éstas! Sola 

o Unas letras bOrradas, 
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dtrB diré : No era en monesterio de nuestra Orden sino 
e ernardas. ~stava una monja que no era menos ' p vir. 

tuosa. que Ias diChas. Est:1 con muchas disciplinas y ayu. 
uos, VIno a. _tanta flaqueza, que cada vez que comulgava u 
haVIa ocas10n de ;-ncenderse en devoción, Iuego era caída 
en el sue1o, y ans1 se estava ocho o nueve horas, parecien
?o a ella Y a to?as era arrobamiento. Esto le acaecía tan 
" menudo que Sl no se remediara, creo viniera en mucho 
mal. And~va por todo el lugar la fama de los arrobamien
tos d" a m1 me pesava de oírlo, porque quiso e) Seiior en
ten. zese lo que era y temía cn lo que havia de parar 
Qu1en la confesav~ a ella era muy padre mío y fuémel~ 
a. contar. ~o le ?zJe .Jo que entendía y cómo era q perder 
t1empo Y. 1mpos1ble ser arrobamiento, sino flaqueza •. 
~lle la qulbtase_los ay~os Y disciplinas y la hiciese divirtir' 

a era o ed1ente; h1zolo ansí. Desde a poco que fué t . 
mando fuerza no hayía _memoria de · arrobamiento; y ~i 
de lerdad lo fuera, ~mgun remedio bastara hasta que fue
ra a v~l~ntad de D10s; porque es tan grande la fuerza 
del espzntu,: que no. bastan las nuestras para resistir y 
--co~o he dl_cho-deJa grandes efectos en el alma; esotro 
no mas que Sl no pasase y cansancio en el cuerpo 

. 15. Pues quede entendido de aquí que todo 1~ que nos 
S~Jetare de manera que entendamos no deja Iibre la ra
zon, ~enga~os por sospechoso y que nunca por aquí se 
g:anara la hbertad . de espíritu ; que una de las cosas que 
tlene es hallaz: a Dws. e~ }odas las cosas y poder pensar en 
ellas. Lo demas es SUJecwn de espíritu y, dejado dei daiio 
~e hace al cuerpo, at~ al alma para no crecer ; sino como 
cuando van en un cammo y entran en un trampafu atolla
dh:zo, re no puede~ pasar de allí; en parte hace ansí el 
a. a, a cuaJ para 1r adelante no sólo ha menester andar 
s_1:do volar, u ~e. c?ando dicen, y les parece, andan emhe
H as en la Dlvlmdad y que no pueden valerse-sirun 
andan suspendidas-ui hay remedio de divertirse 0 

acaece muchas veces. ' que 

16_. Miren que torno a avisar que por un día ni cua
tro nz ocho no hay que temer, que no es mucho un na
tural fl~co _quede espantado por estos días. Entiéndese alru
na vez . Sz pasa de aqui es menester remedio. El bien «fue 

P Un corrector afiadió e H 
restauradas por su correcto~. nos. ay a!gunas tachaduras de Grac!án, 

~ ~~~~~Í- ~~~~~in ~~aciá~ enc!m~ ~_lo borra •u corrector. 
derezó e! corrector. 1>0Stble, escn)Jio a-lgo encima, que luego en-

• Borrado por Grac!án sino Jl · 
rrector. aqça Y Iestltuído encima por su co-

t En una nota marginal que por primera d" · 
verJo, escri)Jló Ia Santa; etien(d) 1 ese al(gu)i~ 1~e~_conocer e! P. Si!-
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todo esto tiene es que no hay culpa de pecado ni dejarán 
de ir mereciendo; mas hay los inconvenientes ~e teng<_~ 
dichos y hartos más. En lo que toca a las comumones sera 
muy grande, por amor que tenga un ~lma, no esté s~jeta 
tamhién en esto al confesor y a la pnora, aunque s1enta 
~oledad, no con estremas para no venir a ellos. Es me
nester también en esto, como en otras cosas, las vayan 
mortificando y las den a entender conviene más no hacer 
su voluntad que no su consuelo. 

17. También puede entremeterse en esto nuestro 
amor propio. Por mí ha pasado, que me acaecía algunas 
veces que, en acabando de comulgar, casi que aun la For· 
ma no podía dejar de estar entera, si veía comulgar a 
otras quisiera no haver comulgado por tornar a comulgar. 
Com~ me acaecía tantas veces, he venido después a ad· 
vertir-que entonces no me parecía havia en qué r~pa: 
rar-como era más por mi gusto que por amor de D10s; 
que como cuando llegamos a comulgar, por la may~r par· 
te se si ente ternura y gusto, aq1;1ello me llevava ~ m1 ;_ que 
si fuera por tener a Dios en nn alma, ya le tema ; s1 por 
cumplir lo que nos manda de que lleguemos a la sacra 
comunión, ya lo havía hecho; si por recihir las mer,cedes 
que con el Santísimo Sacramento se dan, ya las haVIa r~
cibido. En fin, he venido claro a entender, que no haVIa 
en ello más de tornar a tener aquel gusto sensihle. 

18. Acuérdome que en un lugar que estuve, adonde 
havía monesterio nuestro, conocí una mujer grandísima 
sierva de Dios, a dicho de todo el pueblo, y devialo de 
ser; comulgava cada día y no tenía confesor particular, 
&ino una vez iva a una Iglesia a comulgar, otra a otra. Yo 
notava esto, v quisiera más vede obedecer a una persona 
que no tanta 'comunión. Estava en casa por sí y- a mi pa
recer--haciendo lo que quería; sino que, como era bue
na, todo era bueno. Y o se lo decía algunas veces; mas no 
hacía caso de mí, y con razón, porque era muy mejor que 
yo mas en esto no me parecía errara. Fué allí el santo 
Fr~y Pedro de Alcántara. Procuré que la hablase y no 
quedé contenta de la relación que la dió; y en ello no 
devia haver más, sino que somos tan miserables que nun
ca nos satisfacemos mucho sino de los que van por nuestro 
<.amino; porque yo creo que havia ésta servido más al 
Seiior y hecho más penitencia en un afio que yo en mu
chos. Vínole a dar el mal de la muerte, que a . esto voy; 
ella tuvo diligencia para procurar le dijesen misa en su 
casa cada día v le diesen el Santísimo Sacramento. 

19. Como· duró la enfermedad, un clérigo harto sier
vo de Dios, que se la decía muchas veces, parecióle no 
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.se sufría de que en su casa comulgase cada día. Devia ser 
tentación dei demonio, porque acertó a ser el postrero que 
murió. E11a, como vió acabar Ia misa y quedarse sin el 
Seíior, dióle tan gran enojo y estuvo con tanta cólera con 
el clérigo, que él vino bien escandalizado a contármelo a 
mí. Y o sentí harto, porque aun no sé si se reconcilió, que 
me parece murió luego. 

20. ' De aquí vine a entender el daíio que hace hacer 
nuestra voluntad en nada, y en especial en una cosa tan 
grande; que quien tan a menudo se llega al Seíior, es ra
zón que entienda tanto su indit;nídad, que no sea por su 
parecer, sino que lo que nos falta para llegar a tan gran 
Seíior-que forzado será mucho-, supla la obediencia de 
ser mandadas. A esta bendita ofreciósele ocasión de hu
miliarse mucho, y por ventura mereciera más que comul
gando, enteadiendo que no tenía culpa ei clérigo, sino 
<rue el Seíior, viendo su miseria y cuán indigna estava, lo 
havia ordenado ansí para entrar en tan ruin posada. Como 
hacía una persona u que la quitavan muchas veces los dis
cretos confesores la comunión, porque era a menudo •. 
Ella, aunque lo sentía muy tiernamente, por otra parte 
deseava más la hom-a de Dios que la suya y no hacía sino 
alaharle, porque havia despertado el confesor para que 
mirase por ella, y no entrase Su Majestad en tan ruin po
sada. Y con estas consideraciones obedecía con gran quie
tud de su alma, aunque con pena tierna y amorosa; mas 
por todo el mundo junto no fuera contra lo que Ia mandavan. 

21. Créanme que amor de Dios-no digo que lo es, 
sino a nuestro parecer-que menea las pasiones de suerte 
aue Para en alguna ofensa suya u en alterar la paz dei 
alma- enamorada de manera que no entienda la razón, es 
daro que nos buscamos a nosotros y que no dormirá el 
demonio para apretarnos cuando más daíio nos piense ha
cer, como hizo a esta mujer, que, cierto, me espantó mu
cho, aunque no porque dejo de creer que no sería parte 
para estorbar su salvación, que es grande Ia bondad de 
Di os; mas fué a recio tiempo la tentación. 

22. Helo dicho aquí porque las prioras estén adver
tidas y las hermanas teman y consideren y se esaminen de 
la manera que llegan a recibir tan gran merced. Si es por 
contentar a Dios, ya saben que se contenta más con la 
obediencia que con el sacrificio x. Pues si esto es y merez-

u A! margen, una apostllla de Gracián mutilada. 
• De si misma habla. la santa. 
~ 1 Reg. 15, 22. 
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d · ena , . , altera? No digo que que en. ~m p 
co mas, <.que me d h n lleo-ado a perfecciOn de ~o 
humilde, porq?e no to as a entienden que agrada mas 
tenerla, por s~lo hacr lo d qu~, muy desasida de todo su 
:l Dios; que Sl la V? urta e.s a no sentirá ninguna cosa, 
propio interese,, esta c aro f::frece ocasión de cont~ntar 
antes se alegrara de que se humillará y quedara tan 
ai Sefior en cosa tan costo~a. y sle 

l d esp1ntua mente. satisfecha comu gan o . . . mercedes que hace 
23. Mas porque a los p~mcqll~:a~sse a El, y aun a los 

el Sefior estos grandes des.eo'". ~e "or e es de tener en 
fines más ( di!!o a los prmcJfpiO~,, p uque he dicho no están 

l d.. ' d }a per eCCIOO q 
más, y en o emas e de e sientan ternura Y 
tan enteras), hieln se. les c~::esosie~ dei alma y sacando 
pena cuando se o ~utare,. M cu~ndo fuere con alguna 
netos de humild~? e aqui; do~~ con la perlada u con el 
alteración u paswn y tentan.da tentación u que si alguno que es COIIOCI ' u}. confesor, ~rean 1 dio-a el confesor que no coi? 
se determma, aun?oe e ~rría el mérito que de ~h sa-gue a comulgar. o no qu . hemos de ser JUeces ' semeJantes no 1 cará, porque en cosa~ llaves ara atar y desatar o 
de nosotros. El que ~e!!e las para p entendernos en cosas 
ha de ser. Plega el e!llr que no nos falte su favor, para 
tan importantes nos de uz y h ce no saquemos darle que de las mercedes que nos a 
disgusto. 

CAPITULO VII 

QUE TIENEN MELANCOÚA. , N DE HAVER CON LAS 
DE COMO SE~~ NECESARIO PARA LAS PERLADAS. 

d San J osef de Salamanca, l Estas mis hermanas ~ me han mucho pedido 
adon.de estoy ~uandoh esto dch~:~r con las que tienen hu-dl·aa alo-o de como se an e por mucho que andamos 

" o 1 1' 1 y porque- '1 
mor de me anco la . I e le tienen-es tan sotl ' que 
procuranclo no. tomar as ~do es menester, y ansí no lo se hace mortecrno para cua 

1 «Hunwr de melancolia». tos en la melancolia: e! fisio}óglco 

s:~~aTe!~!r~~~~~eeld~e~~ s~l!~o~t! :~e~~~· ~~~g~::ai~ 
~h~~~~ ~;i~a~~~e~e~1c~~= hd.eou~~~~r!r;o ~c:c~e ~~g;::::ed~ e~~t~~ 

a de! quilo com ismo temperamen , ~~~~~d~~~rpartes dei ~fcer~~JA~ui.;!~~~~ s:ec~ que los~tso~~~ 
como el bazo, los hues~; otros de cólera, otros d.e fi~ma, n~versal- 1. 2, 
«unos .se hacen d~e :;~: y' algunos de viento» ~~=~eu precedida del 
Zancoluz, otros! to es una tristeza grande Y .Pe ' c. 1).-En su e ec • 
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entendemos hasta que no se d . 
_que en un librico pequeno " ~~~ e {em~llar (parécem•: 
acuerdo), poco se pierde en de~i: a !o e. est_o, no me 
fuese servido que acertase y al..,o aqm, SI el Seíior 
otra vez; otras ciento lo .dirí~ p~ede ser que_ esté dicho 
en algo que aprovechase. Son 'ta~ pelsas~ a_tm~r alguna 
busca este humor para hace tal s asd InVJ.nciOnes que 
ter buscarias para cómo l rfrs~ vo unta , que es menes-
dafio a las otras o su n· y governar sin que haua 

') . " 
- · Hase de advertir que n d l 

humor son tan trabajosos o to os os que tienen este 
hu?Jilde y en condición hlai:dea cuando cay e~!- un sujeto 
tram trabajo no daiían 1 ' aunque consigo mesmos 
o.>ntendimient~ y tamb'~ ols otros, en especial si hay huen 

C. . len lay más y men d h mor. 1erto creo que el d . os e este u-
toma por medianero para e~omo d ~n algunas personas le 
andan con rran aviso sí .harsl. pu Iese ganarlas, y si no 
este humor liace es sujetar la , p~r<I;?e. como lo que más 
no harán nuestras p . ? prazon , esta escura c, ~ qué 
que es ser locos y easiOn:s. arece que si no hay razón 

' s anst; mas en las qu h hah mos, no llega a tanto mal e a ora la-
Mas haver de tenerse POr ' que harto .menos mal sería. 
tal, no la tiniendo es u;,br;?na. de {azbl y trataria como 
están dei todo enfe;mos de {o mto era e; que los que 
dad, mas no dafian y s' I ~s e madi~ es para haverlos pia
es que hayan temo;, I a gun me o hay para sujetarlos, 

3· En los que sólo ha co d 
aunque no esté tan confirmadenza fi este dtan danoso mal, 
y raíz y nace de aquella ce a o,- en .n es e aquel humor 
otros artificios, el mesmo r~~e~i~nl~~ cuando no bastaren 
aprovechen las perladas de las . ~enester, y que se 
pr~curen sujetarlas de manera perutenc_Ias de la Orden y 
sahr con todo ni con d d lque entlel!dan no han de 

na a e o que qmeren. Porque si 
humor melancólico que domina 

gusto nl dlversiõp. Em cosa alguni' hace que e! Que la :padece no halle 
«Fué e! parecer de! médic · 

acababan» (CERVANTES, Qut1ote~ rl~~/nelancolias y desabrimlentos !e 
«Toda melancolia. 
nace sln ocaslón, Y as! es la mfa . 
3l~e alquesta. dlst~nciõn naturalezá 

a a melancolt<~ Y la tlisteza» 
(CALDERóN, No hay COS 

E! sentido que le da Santa Ter a como callar, jorn. 1). 
~bseslones morbosas producldas po esa se acerca ai de neurastenia Son 
om~~:S~~ poEsr el sujeto si no llev: ~~i~s~~o ... lner!vloso ~ fácilniente 
z X · CUDERO 0RT1JNo CO t >' es ntenC!Ones 

g 0 VII (Huesca 1950). ' ncep 0 de la melancolia en. el ~ 

: ~amino _de perJección, c. 24 
c Enasi anade entre líneas GrÍI.clán 

tre lfneas, Grac!án ; PU • bor_rado .P.or su corrector. 
es con tal dtspostetón; tamb!én borrado. 
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t-ntienden que_ algtmas ve~es han bastado sus clamores y 
las ?esesperacwnes que diCe el demonio en ellos por si 
pud1ese ech?rlos. a perder, ellos v:an perdidos, y una basta 
para. traer mqmeto un monesterio . Porque como la po
breCita en sí mesma no tiene quien la valua para defen
derse de las cosas que la pone el deÍnonio, e; menester que 
la p~rlada a~de c<?n g::an~simo aviso para su govierno, 
no solo estenor, smo mtenor; que la razón que en la 
enferma está escurecida es menester esté más clara en la 
perlada, para que no comience el demonio a sujetar aquel 
alma tomando por medio este mal. Porque es cosa peli
grosa que, como es a tiempo el apretar este humor tanto 
f..!.Ue sujete la razón (y entonces no será culpa, como no lo 
es a los !ocos, por desatinos que hagan ; mas a los que no 
lo est~, sino en.ferma la razón, todavía hay alguna, y 
otros tlempos estan buenos), es menester que no comien
cen en los tiempos que están maios a t9mar libertad, para 
que cuando están buenos no sean senores de sí, que es te
rrible ardid del demonio. Y ansí, si lo miramos, en lo 
que más dan es en salir con lo que quieren y decir todo 
lo que se les viene a la boca y mirar faltas en los otros 
con que encubrir las suyas y holgarse en lo que les da gus
to; en fin, como quien no tiene en sí quien la resista. 
Pues las pasiones no mortificadas y que cada una de enas 
querría salir con lo que quiere, ;, qué será, si no hay quien 
las resista? 

4 . Torno a decir-como quien ha visto y tratado mu
chas personas de este mal-que no hay otro remedio para 
fl, si no es sujetarlas por todas las vías y maneras que 
pudieren. Si no bastaren palabras, sean castigos; si no 
hastaren pequenos, sean grandes ; si no bastare un me.> 
de tenerlas encarcelag,as, sean cuatro, que no pueden ha
cer mayor bien a sus almas. Porque, como queda dicho 
y lo torno a decir, porque importa para las 'mesmas en
tenderlo, aunque alguna vez u veces no puedan más con
sigo, como no es locura confirmada de suerte que discul
pe para la culpa (aunque algunas veces lo sea, n0 es siem
pre y queda el alma en mucho peligro), sino estando, 
como digo, la razón tan quitada que la haga fuerza, hace ch 

lo que cuando no oodía más hacía u decía. Gran miseri
cordia es de Dios à los que da este mal sujetarse a quien 
los govierne, porque aquí está todo su bien, por este pe
Hgro que he dicho. Y por amor de Dios, si alguna leyere 
esto, mire que le importa por ventura la salvación. 

5. Yo conozco algunas personas que no les falta casi 
ch lTl'l corrGctor a.fíade dos letras a estas dos palabras y hace declr : 

a açerlo. 
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nada para del tod d 1 . . . 
humildes y tan te:er~se~s edr e f JUdlClO; mas tienen almas 

· d e o en er a Dios 
se estan eshaciendo en láari . '· que, aunque 
hacen más de lo J o mas y entre SI mesmas no 

. crue es mandan y ' (·omo otras hacen cf aunq pasan su enfermedad 
ternán mayor aloria y acu_e isto es mayor martirio, y ansí 
aliá. Mas tornoo a de . a e lpurgatorio para no le tener 

crr que as que h· · gr~do, que sean a premiadas d 1 nl d ICieren esto de 
ganen con piadades indiscretas e as per a as y no se en
horotar todas con su d . ' pa:ra que se vengan a al-

6 s esconc1ertos 
. · Porque hay otro daíío · d • · . 

ltgro que queda dícho de la m gran .lSlmo, deJado el pe-
~u parecer huena como es~a . que como la ven, a 
llace el m;l en lo 'interior no entien?en la fuerza que le 
ral, que cada una l ' es_ tan mtserable nuestro natu-
s.ufran, y aun en he~h~a~:Cf>::rd: melancolía_ para que la 
demonio ansí v verná a ha 1 ~ .se lo. hara entender el 
cuando se venga a entend:r se ~momo un estrago, que 
y importa tanto esto ue n . ea díficultoso de remediar. 
en ello descuido sinoq que ?inguna manera se sufre haya 
tiere al perlado' que I e SI a que es melancólica resis
cosa se le perdo~e s· d~. pague como la sana y ninguna 
lo mesmo. Acsí e~ t~d;~e~·= mala palab.r;.a a su hermana, 

7. Parece sin justicia use c~sas semeJantes que éstas: 
a la enferma como a la sa:a L~e~o pued~. más castiguen 
a los locos y azotarlos si· d. . l ,o tambien lo seria atar . l ,, no eJar os matar tod c , me, que o he provado . a os. réan-
hartos remedios- que no' hy llque, a myi parecer, intentado 
' . d d d . . a o otro. la pr· ,~ta a epre comenzar a ten lib d wra que por 
fm fin no se podrá sufr· er erta a las tales, en 
~:erá haviendo hecho m~r~h~ d~~ndo sÍ venga a r_emediar, 
no maten los locos lo'> atan ca o.: as otras: SI porque 
parece hace aran o piad d Y stl"'i}' Y es bten, aunque 
;. cuánto más ;e h a de m~a~ p~es e os no p~eden más, 
mas con sus libertadec;;? y q de dno hagan dano a las al
chas veces es- -como -h d"vh a eramente creo que mu
poco humildes y mal de ld o-de condiciones libres v 
{uE'!rza el humor como ~:a D? y ttiUe to les hace tanta 
visto que cuando hay a qu~· Igo en a gunas, porque he 
pueden ; pues (,por crué noie;oJ~~er' se man? a la mano. y 
do que el dcmonio 1 d b · por os· Y o he rme
·-como he dicho-- ' . e aJO del color de este humor 

h 
' quiere aanar mucha I 

a ora se usa más qu I " s a mas ; porque 
luntad y libertad lla~a~e e, y les qui~ toda la propia vo-

d Borrado v ya me anco Ia. 
c Borrado pgçrcgra~fi omitimos en el texto. 

obra de. n a q pareçe açe gra, Y escribe enctma · 

1 Hay dos letras borradas : so. · 

11 
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8. Y es ansí que he pensado que en estas casas y en 
todas las de Relisión, no se havia de tomar este nombre 
en la boca, porque parece que tray consigo libertad; sino 
que se liame en(ermedad grave, i y cuánto lo es! , y se 
cure como tal, que a tiempos es muy necesario adelgazar • 
E") humor con alguna cosa de medicina para poderse su
írir, y estése en la enfermería, y entienda que, cuando sa
liere a andar en comUÍlidad, que ha de ser humilde como 
todas y obedecer como todas; y cuando no lo hiciere, que 
no le valdrá el humor ; porque por las razones que tengo 
dichas conviene, y más se pudieran decir. Las prioras han 
menester, sin que las mesmas lo entiendan, llevarlas con 
mucha piadad, ansí como verdadera madr~, y buscar los 
medios que pudiera para su remedio. 

9. Parece que me cont:r.adigo, porque hasta aquí he 
dicho que se lleven con rigor. Ansí lo torno a decir, que 
no entiendan que han de salir con lo que quieren ni sal
gao, puesto en término de que hayan de obedecer, que 
en sentir que tienen esta libertad está el dafio . Mas pue
de la priora no las mandar lo que ve ban de resistir-pues 
no tienen en sí fuerza para hacerse fuerza-, sino llevar · 
las por mana y amor todo lo que fuere menester' para 
que si fuese posible, por amor se sujetasen, que sería muy 
mejor, y suele acaecer, mostrando que las ama mucho y 
dárselo a entender por obras y palabras. Y ban de ad
vertir que el mayor remedio que tienen es ocuparias mu· 
cho en oficios para que no tengan lugar de estar imagi
nando, que aquí sstá todo su mal; y auoque no los hagan 
tan bien, súfranlas algunas faltas, por no las sufrir otras 
mayores estando perdidas (porque entiendo que es el más 
suficiente remedio que se les puede dar) y procurar que 
no tengan muchos ratos de oración, aun de lo ordinario, 
que por la mayor parte tienen la imaginación flaca y ha· 
ráles mucho daõo, y sin eso se les antojarán cosas que 
tllas oi quien las oyere no lo acaben de entender. Tén
gase en cuenta con que no coman pescado, sino pocas ve
ces, y también en los ayunos es menester no ser tan con-

tínuos como los demás. 
10. Demasía parece dar tanto aviso para este mal y no 

para otro nenguno, haviéndolos tan graves en nuestra mi
serable vida, en especial en la fla.queza de las mujeres. Es 
por dos cosas : la una, que parece están buenas, porque 

----
• «Ad.elgazar el humor». Ad.elgazar, en el sentido de sut illza.r alguna ma.teria. 
«PUrificando a.l sol y adetgaza7Uio con el f uego las espumas Y su

perftuidades que despedia la. resaca» (Souts, HiStoTia de Nueva Espana, 

1. 3, c. 12). 

. 
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ellas · no quieren conocer ti 
fuerza a estar en cama o:nen este _mal, y como no las 
Uamar médico es m ' p lque no tlenen calentura m· a . a· . ' enel:>ter o sea 1 . perJu ICial mal para toda la .f ~- pnora, pues es más 
con peligro de Ia vida en la per ecLon, que los que están 
otr~s enfermedades o sanan u cama. a otra es porque con 
ravilla sanan ni de el1a se se muer~n; de ésta, por ma
dei todo el juicio e e m~eren, smo vienen a perder 
l'_asan harta muei?te~ons~o-~lOrir para matar a todas. Elias 
gmaciones y escrú ulos ,.., m~smas, de aflicciones y ima-

h
aunque ellas siem$re l~s vn::~ ternan ~arto grau mérito, 
.asen de entender es d 1 n tentaciOnes; que si aca-

s• h' · e mesmo mal t · ·. no ICiesen caso de ello Po . ' erman gran alivio 
plJadad .f ansí es razón toda~ l Cierto, yo Ias tengo gran 
d r· mirando que se Ie podr~e da tel~ar: las que están con 
tsas _sin que ellas lo entiendan ar e enor, Y sohrelleván

e enor que haya atinado a . ' como ten.go dicho. Plega 
tan gran enfermedad. lo que conviene hacer para 

CAPITULO VIII 

TRATA DE ALGUNos AVIsos PA 
l RA REVELACIONES y VISIONES. 

. Parece hace esoanto a alru 
nomb.rar visiones u re;,.elaciones ,.,Nnas p~rsonas sólo en oír 
que tlenen por camino 'ta r . o entiendo la causa por 
por a qui ni de dónde h a n :o e Ijdso a el llevar Di os un alma 
ro a~ora tratar cuáies son tueC:a I o este ~asmo . No quie
he Oido a Personas muy d s u malas lU las sefiales que 
lo q.~e sed hien que b ha~Ztas para con.ocer esto, sino de 
ocaswn; porque a oco "' quien s~ ~lere en semejante 
atemorizadas Qu ~ S COnfesores Ira que no la a· . · e, Cierto no ejen 
represe_n~a el demonio m~chos es.f.anta tanto decir que les 
de espirltu de hlasfemia d . h ,.,eneros de tentaciones y o 

hi~d cranto se escandaliza~á ri: dra~ayas y deshonestas co-
a o a algún áno-ei u qu I hecll· e que ha visto u ha 

crucificado, Seüo; nuestroe se e a representado Jesucrist~ 
2. Tampoco ch • • h 

Iaciones son de Dio;rro a ora tr~tar de cuando las ~eve
des hienes que hacen aqui eJ esto esta entendido ya los o-ran 

h - . a ma) mas qu ,., · 
ues ~e ace el demonio para' eno- - e son representacio-
fle la Jmagen de Cristo Nuestr S o_anar y que se aprovecha 

- o enor u de sus santos. Para 
a La última silaba de . 
b Esta Partícula q estfroçfdid<? está entre lfneas c: Está em~endada esta ~~[{c~j~~- · 

Las dos ultimas silabas está • igua! PUede ser v que ni 
n entre l!neas. · 
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esto tengo para mí que no primitirá Su Majestad ni le 
dará poder para que con semejantes figuras engane a na
die, si no es por su culpa d ' sino que él quedará enganado; 
digo que no enganará si hay humildad c; y ansí no hay 
para qué andar asomhradas, sino fiar dei Sefior y hacer 
poco caso de estas cosas, si no es para alaharle más. 

3. Yo sé de una persona que la trajeron harto apreta
da los confesores por cosas semejantes, que después, a lo 
que se pudo entender por los grandes efectos y huenas 
obras que de esto procedieron, era de Dios ; y harto tenía, 
cuando veía su imagen en alguna visión, que santiguarse y 
dar higas, porque se lo mandavan ansí. Después, tratando 
con un grau letrado dominico, el Maestro Fray Domingo 
Báfiez 1

, le dijo que era mal hecho que ninguna p~rsona hi
c:iese esto; porque a donde quiera que veamos la imagen 
de Nuestro Sefior es hien reverenciaria, aunque el demo
xlio la haya pintado, porque él es grau pintor, y antes nos 
hace huena obra quiriéndonos hacer mal, si nos pinta un 
crucifijo u otra imagen tan ai vivo que la deje esculpida en 
nuestro corazón. Cuadróme mucho esta razón, porque 
cuando vemos una imagen muy huena, aunque s~piésemos 
la ha pintado un mal homhre, no dejaríamos de estimar la 
1magen ni haríamos caso del pintor para quitarnos la de
,·oción; porque el hien u el mal no está en la visión, sino 
en quien la ve y no se aprovecha con humildad de ellas; 
que si ésta hay, nengún dano podrá hacer, aunque sea de
monio; y si no la hay, aunque sean de Dios, no hará pro
vecho. Porque si lo que ha de ser para hnmillarse, viendo 
que no m erece aquella merced, la ensoherhece, será como 
Ja araiía que todo lo que come convierte en ponzofia 1

, 11 

la aheja, que lo convierte en miei. 
4. Quiérome declarar más. Si Nuestro Sefior, por su 

hondad, quiere representarse a un alma para que más le 
ronozca u ame, u mostraria algún secreto suyo u hacerla 
algunos particulares regalos y mercedes, y ella-como he 
dicho-con esto que havia de confundirse y conocer cuán 
poco lo merece su- bajeza, se tiene luego por santa, y le 

d Si no es por su culpa, entre llneas. 
o Digo q no 1 eganará 1 si hay vmilldad. Esta !rase está al margen. 
t El m.o Jray 1 domigo 1 vanez va escrito al margen. 
1 «Convierte en ponzofí.a». 
Ponzoiía: sustancia que tiene en si cualidades nocivas. Covarrubias 

dice se llamó así de pungendo, porque punza. el corazón y se va a él 
como una saeta. 

«No hay ponzoiia tan emponzofiada como es una muy profunda tris
teza» (A. GUEVARA, Epist. Jamil., 1 , 23). 

«No son menos maravillosas las culeJ:>ras que ha.y en la isla de Cei
lán, que llaman capelo ... SOn muy corpulentas y de ponzoiía. que mata 
en veinticuatro horas» (ALONSO DE SANDOVAL, Histeria de Etiopia, 1. 3, 
c. 27). 
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parece por algún servicio que ha hecho le viene esta mer
ced, claro está que el bien grande que de aquí la podía ve
nir, convierte en mal, como el araiia. Pues digamos ahora 
q?e el d~monio, por incitar a soberbia, hace estas apari
cwnes. S1 entonces el alma, pensando son de Dios se hu
milla y conoce no ser merecedora de tan gran mer~ed y se 
esfuerza a servir más, porque viéndose rica, mereciendo 
aun no comer las migajas que caio de las personas que ha 
oído hacer Di os estas mercedes- quiero decir, ni ser sierva 
de nenguna- , humillase y comienza a esforzarse a hacer 
penitencia y a tener más oración y a tener más cuenta con 
no ofender a este Seiior- que piensa es el que la hace esta 
merced- y a obedecer cou más perfeción, yo asiguro que 
no torne el demonio, sino que se vaya corrido y que nen
gún dano deje en el alma. 

5. Cuando dice algunas cosas que hagan u por venir, 
aquí es menester tratarlo con confesor discreto y letrado v 
no hacer ni creer cosa sino lo que aquél la dijere. Puédelo 
comunicar con la priora, para que le dé confesor que se::t 
tal. Y téngase este aviso, que si no obedeciere a lo que el 
confesor le dijere y se dejare guiar por él, que u es mal 
l"spíritu u terrible melancolia. Porque puesto que el con
fesor no atinase, ella atinará más en no salir de lo que le 
dice, aunque sea ángel de Dios el que la habla ; porque Su 
Majestad le dará luz u ordenará como se cumpla. Y es sin 
peligro hacer esto, y en hacer otra cosa pued-e haver mu
chos peligros y muchos dafi.os. 

6. Téngase aviso que la flaqueza natural es muy flaca, 
en especial en las mujeres-y en este camino de oración se 
muestra más-, y ansí es menester que a cada cosita que 
se nos antoje, no pensemos lu ego es cosa de visión ; por
que crean que, cuando lo es, que se da hien a entender. 
Adonde hay algo de melancolía es menester mucho más 
~.viso; porque cosas han venido a mí de estos antojos, que 
me han espantado cómo es posihle que tan verdaderamen
te les parezca que ven lo que no ven. 

7. Una vez vino a mí un confesor muy admirado, que 
•:l)nfesava una persona y decíale que venía muchos días 
Nuestra Sefiora y se sentava sobre su cama y estava ha
blando más de una hora y diciendo cosas por venir y otras 
muchas. Entre tantos desatinos, acertava alguno, y con esto 
tP.níase por cierto, Yo ~ntendí luego lo que era, aunque no 
lo osé decir ; porque estamos en un mundo que es menes
ter pensar lo que pueden pensar de nosotros, para que 
hayan efecto nuestras palabras; y ansí dije que se esperase 
aquellas profecias si eran verdad y preguntase otros efec-
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. f de la Yida de aquella persona. Eo fin , 
tos y se m ormase d . 
,·enido a entender, era todo g esatiDOde éstas que huviera 

. 8. Pudiera decir t~ntas cosas Hevo a ciue no se crea 
bien eo quel' prov.ar el mt~~~~ ~~;erando tiempo y enten· 
luego un a. ma, SIDO que 1 uni que para que no e~ga
diéndose bien antes que o com - le . ' porque si no tiene 
ííe al co~fesor' sin querer engl~~:d~ que sea, no bastará 
espiriencia de estas cosas, por h - o sino harto poco 

d 1 -No ha muc os an s, h ' 1 
para enten er o . b desatinó harto a algunos Ien . e-
tiempo, que .u;n hom r~ cosas semejantes, hasta que VIDO 
ttados y espint~ales co, iriencia de mercedes del 
!I tratar con qmen tema esta esl?unto con ilusión. Aunque 
Seiíor y vió claro que era ~oc~:a Jno muy desimulado, des: 
no estava entoncesJe~~ublieSefior claramente, aunque paso 
de a poco lo desc no e e lo entendió en no ser 
harto primero esta persona qu 
r.reída . . me· antes conviene mucho 

9 Por estas cosas y ~tras se J . 'n c' a da hermana con 
· 1 'dad de su oraciO 1 . -que se trate con c an h . " de mirar la comp esion 

la priora y e11a tenga muc o a~-o para que avise al coofe· 
y perfección de. aquella ~erdan y' le escoja a propósito, si 
sor porqu~ meJOr se entien a, ara cosas semejantes. Te~
~·1 ordinano no fuere bastante p omo éstas no se comum· 
· h ta en que cosas c . d · gan muc a cuen d Dios ni mercedes conocl as mi· 
quen, aunque sean muy e ni co~ confesores que no tenga_n 
Jaulosas, con los de fuera 'mporta mucho esto-mas 
pr"'udencia para callar; Jorqu\ I qÜe unas con otras no lo 
de lo que podrán enten er-d ·a siempre la· entiendan 
traten. y la priora, con pru :~~~ s~iialan en cosas de hu· 
inclinada má~ ~ loa~ , a las t diencia que a las que Di os 
mildad y mortlficaciOn y o e . , m'uy sobrenatural, aun-

t mino de orac10n - 't llevare por es e ca . t des Porque si es espui u 
que tengan todas estotras VIr ~ . ra !nlstar de ser des· 
del Seiíor, humüdad ylay, cdn~1goy p: las "'otras hace prove
preciada, y a ella no ara anopueden lleuar--que lo da 
1 como a esto no " totras c 1o ; porque, . e--d olarse hían para tener es 

Dios a quien qmer ~~cons da Dios puédense más pro-
'rtudes. aunque tambleD las 1 R' l' . 'n Su Ma]· estad n ' recio para a e IS10 . 

curar y son de gran P 

I 
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nos las dé 1
; con ejercicio y cuidado y oración no las nega

rá a nenguna que con confianza de su misericordia las pro
curare. 

CAPITULO IX 

TRATA DE CÓMO SALIÓ DE MEDINA DEL CA.l\fi>O PARA LA FUN· 
DACIÓN DE SAN JosEF DE MALAGÓN. 

I. i Qué fuera he salido dei propósito! Y podrá ser 
hayan sido más a propósito algunos destos avisos que que
dan dichos, que el contar las fundaciones. Pues estando en 
San Josef de Medina dei Campo, con harto consuelo de 
~er cómo aqueUas hermanas ivan por los mesmos pasos que 
Jas de San .Josef de Avila de toda relisión y hermandad y 
espíritu, y cómo iva Nuestro Seií.or proveyendo su casa. 
ansí para lo que era necesario en la iglesia como para las 
hermanas, fueron entrando algunas--que parece las esco
gía el Seií.or-, cuales convenía para cimiento de semejante 
edificio, que en estos princípios entiendo está todo el bien 
para lo de adelante; porque como hallan el camino, por 
él se van las de después. 

2. Estava una seiíora en Toledo, hermana dei Duque 
de Medinaceli \ en cuya casa yo havia estado por manda
do de los perlados, como m ás largamente dije en la funda
ción de San Josef \ adonde me cobró particular a:q10r, que 
cievía ser algún medio para despertaria a lo que hizo; que 
éstos toma Su Majestad muchas veces en cosas que, a los 
que no sabemos lo por venir, pareceu de poco fruto. Como 
esta sefiora entendió que yo tenía licencia para fundar mo
t!esterios, comenzóme mucho a importunar hiciese uno en 
una villa suya llamada Malagón. Y o no le queria admitir 
en ninguna manera, por ser lugar tan pequeno, que forza
do havia de tener renta para poderse mantener, de lo que 
yo estava muy enemiga. 

3. Tratad<> con 1etrados, me dijeron que hacía mal, 
que, pues el santo Concilio dava licencia de tenerla, que 
no se havia de dejar de hacer un monesterio, adonde se 
podía tanto el Seií.or servir, por mi opinión. Con esto se 
jnntaron las muchas importunaciones de esta sefiora, por 
donfle no pude hacer menos de admitirle. Dió bastante ren
ta; porque ~iempre soy amiga de que sean los monesterios 
u dei todo pobres u que tengan de manera que no hayan 

I Pues está borrado. 
a Dofia Luisa de la Cerda. 
b Vida, c. 34. 
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nadie para todo lo que 
menester las monjas importunar a 
fuere menester · fu ude para que nin-

4. Pusiéronse tod~s las er~:~d~:! las Constituciones 
guna poseyese nada, smo que g sterios de pobreza. Hechas 
en todo, come:' en estotr?~ ~~n:l!!UDas hermanas para fun
todas las escnturas, envtll P ~ :o a Malagón adonde aun 
darle y fuimos con a que a seno: a entrar en ella, y ansí nos 
no estava la casa acomod~da par a osento de la fortaleza. 
detuvimos más de ocho d:as ':t 'fs6j e yendo la procesión 

5. Día de Ramos, ano ~~ veios' delante del rostro y 
del lugar por nosotras, tOJ?- l ~ delluuar adonde se pre· 
capas blancas, :imll a, a ll~:~~~simo s:cr~mento ch a nues
dicó, y desde. a 1 s~ evo eha devoción a todos. Allí me de
tro monesteno., Hizo mud uno después de haver comu~
tuve algunos ~~as. Estan t de n~estro Seiíor que se ha~a 
gado, en oraciOn, entend h d Paréceme que estana 
de servir en aquella casa mu~t es~ríritu dava priesa para 
allí aun no dos meses, por~e V 1l -dolid y la câusa era lo 
que fuese a fundar la casa e a a , 
que ahora diré. 

CAPITULO X 

, LA CASA DE V ALLADOLID. 
EN QU~ SE TRATA DE LANEFtST::I~o~ADCONCEPCIÓN DE NUESTRA 

LLAMASE ESTE MO 
SENORA DEL CARMEN. 

fundase este monesterio de Sa~ J osef 
1. Antes que se . meses tratando connngo un 

en Malagón, cuatro o ClDCob ' diJ. o que si quería ha-
1] · ·pal a mance o, me 

cava ero pn~Cl_ v'n dolid que él daria una casa que te-
cer monesteno en a a ' rande que tenía dentro 
uia con una huerta muybbuena yanga y quiso dar luego la 

·~ de muy uena g , una gran vtna, 1 y la tomé aunque no estava 
· , t 'a harto va or. o ' · poses10n; e~u fundarle allí, porque estava cas1 u,n 

muy deternnnada a . aÍ·ecióme que se podna 
;:uarto d~ legua del _lugaro~::s li posesión ; y como él lo 
pasar a el, como alh se ~ d J. ar dé admitir su buena obra 
hacía tan de gana, n?, <I\!1se e ' 
ni estorbar su devociOn . , a menos le dió un mal 

2. Desde a dos mesesit~ol~ h:bla y no, se pudo b~en 
tan acelerado que le qu h fiales de pedir al Senor 
confesar, aunque tuvo muc as se -

e En el autógrafo : IUd!xviij. 
ch Hay unas letras borradas : yço. 

d Mucho está a.fia.dldo ai margen. 
a Don Bernardino de Mefd~:;a-C)!moS)) , ai sur de la cludad, junto al 
b La finca se Uamaebqau~ira.o ermlta abandonada.. 

rio. Sólo queda una. P 
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perdón. Murió muy en b 
Java. Dijome el Sefior q~eeveh h~rto lejos de donde yo es
Jarta aventura y que h . aVI~ esta~o su salvación en 

aquel servicio que havia hVJ.h havJdo misericordia dél por 
que havía dado para hac ec o a su ;Madre en aquella casa 
no saldría de puro-ato . ehr monesteno de su Orden y qu 
d.. o• no asta I · ' e 

IJese, que entonces saldría Y ~ P:Imera misa que allí se 
ves penas de esta alma qu . o raia tan presente las !n"a
dar, lo dejé por enton~s ; ~unj.e ed Toledo deseava fun
para funrdar como pudiese en Vallatdool~dla priesa que pude 

3. No pudo ser t I . 
forzado me huve de d~e~~esto csmoJyo deseava, porque 
~.sta"':a a mi cargo--hartos d~a en an ~sef de A vila-que 
_l~~edina del Campo, que fuí s y despues en San Josef de 
ata e~ oración, me dijo e! SeiÍo~r allJ, ado?de estando un 
padec~a mucho aquel" alma que me dtese priesa, que 
LpareJ~, lo puse por obra ·/e:::.~ aunVqulle no .tenía m~cho 

orencJO •. y como vi 1 . ~ en a adohd día de San 
entendí era desatino es:'a~a:ní dwm~ ha:ta congoja, porque 
ta; ! aunque era de grau recrer:~I!Jas sm muy mucha cos
del~Itosa, no podía dejar d cwn, por ser la huerta tan 
e1 no. e ser enfermo, que estava cabe 

4. Con ir cansada huve de . . 
de nuestra Orden que' vi c" ll" a misa a un monesterio 
gar, y era tan lejos, que meqd~bl~tav~ a la entrada dei lu
no Jo decía a mis com aií mas la pena. Con todo 
que flaca, tenía aJgunapfe eras Pt's n_o las desanimar. Aun: 
<:~o lo pasado--lo remedia~e e . enor-que me havía di
rur oficiales y comenzar a ha~ Hice .muy secretamente ve. 
al recogimiento y lo er tapias para lo que tocava 
~r/ l1éridgo que he di~~ en:X:d:esJ~: _Es~va con nosotras 

e d os os fr~iles que ~e da dicho Ian e .A vila, y uno 
zo ' que se mformava de nu ' que queria ser Desca1-
esta~ cas.as. Julián de Avi1a en~:::a. manera de proceder en 
Ordmano, que ya havía dado b dia en sacar la licencia del 
yo fuese. No ~:~ pudo hace t uena esperanza antes que 
d?;tningo antes aue estuvi: anl presto, que no viniese un 
diero~nosla para- decir misa se da cdnzada. la licencia; mas 
y ansi nos la dijeron. a on e temamos para iglesia, 
• 5. Y o estava bien des · d d 

VJa de cumplir lo que se ~l h~ a. de. que entonces se ha. 
porque. aunque se me diJ" I VIa . diCho de aquel alma . 
havía de ser a la que se o ~ a prJmera misa, pensé que' 
V · · d pusiese e] S · · llllen o el sacerdote adond h • anttstmo Sacramento. 

e aviamos de comulo-ar 
c Día 10 de agosto de 1568 o , con 

·~ Vt está borrado. · 
San Juan de la Cruz, entonces Fr. Juan de Santo Mathla. 
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eJ Santísimo Sacramento en las manos, llegando yo a re· 
<'ibirle, junto al sacerdote se me representó el cavallero 
que he dicho, con rostro resplandeciente y alegre; puestas 
ias manos 1

, me agradeció lo que havía puesto por él para 
que saliese dei purgatorio y fuese aquel alma al cielo. Y · 
rierto, que la primera vez que entendí estava en carrera 
de salvacign, que yo estava bien fuera de ello y con harta 
pena, pareciéndome que era menester otra muerte para su 
manera de vida; que aunque tenia buenas cosas, estava me· 
tido en las dei mundo. Verdad es que havía dicho a mis 
compaiíeras que traía muy delante la muerte. Gran cosa 
es lo que agrada a Nuestro Seííor cualquier servicio que se 
ha~a a Su Madre, y grande es su misericordia. Sea por todo 
alabado y bendito, que ansí paga con eterna vida y gloria 
la bajeza de nuestras obras y las hace grandes siendo de 
pequeno valor. 

6. Pues llegado el día de Nuestra Seííora de la Asun
ción, que es a quince de Agosto, afio de 1568 •, se tomó la 
posesión de este monesterio . Estuvimos allí poco, porque 
caímos casi todas muy malas. Viendo esto una seííora de 
aquel lugar, llamada dona María de Mendoza, mujer del 
Comendador Cobos, madre dei Marqués de Camarasa, muy 
cristiana y de grandísima caridad ( sus limosnas en gran 
abundancia la davan bien a entender), hacíame mucha ca· 
I idad de antes que yo la havía tratado, porque es hermana 
dei Obispo de Avila, que en el primer monesterio nos fa
voreció mucho y en todo lo que toca a la Orden. Como 
tiene tanta caridad y vió que allí no se podrían .pasar sin 
~an trabajo, ansí por ser lejos para las limosnas, como por 
~er enfermo, díjonos que le dejásemos aquella casa y no;; 
compraría otra. Y ansí lo hizo, que valía mucho más la que 
nos dió, con dar todo lo que era menester hasta ahora, y lo 
hará mientras viviere. 

7. Día de San Blas nos pasamos a ella con gran proce
sión y devoción de el pueblo; y siempre la tiene, porque 
hace el Seiíor muchas misericordias en aquella casa, y ha 
11evado a ella almas, que a su tiempo se porná su santidad, 
para que sea alabado el Senor, que por tales medios quiere 
engrandecer sus obras y hacer merced a sus criaturas. Por
que 1 entró allí una que dió a entender lo que es el mundo 
en despreciarle, de muy poca edad, me ha parecido decirlo 

e En el original : JUdlxvlij. 
t Borrado entro ally vna, que estaba repetido. 
1 «Puestas las manos». 
Poner las manos: levantarias y ponerlas extend!das y juntas, o cru

zados y entretejidos los dedos unos con otros delante del pecho; lo 
que regularmente se ejecuta para hacer orac!ón o para pedir pledad 
o m!sericord!a. 
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aquí, para que se confundan 1 
men enjemplo las do 11 os ~e mucho le aman y to-
d . . nce as a quien 1 S - d. eseos y IDlspiraciones par 1 e enor lere huenos 
• 8. Está en este luaar u~ po~r os por obra. 

ria de Acuiia, herma~ dei ê~~dor;, que llam~n Dona Ma
da c~~ el Adelantado de Castillaeh ~ Buen~Ia. Fué casa. 
un hiJO y dos hijas h t . uerto el, quedó con 
de tanta santidad y' [ ~r o moh~: Comenzó a hacer vida 
mereció que el Sefior locriar. s_us IJos en tanta virtud que 
tres hijas la quedaron ~ ~UliStese para_ sí. No dije hien' que 
n · · a una fue lu · ' o se qUJso casar sino h . . ego monJa; otra 
edificación El hiJ"o J d acia VIda con su madre de aran 

· e poca edad · o que era el mundo v a llamarl . comenzo a entender lo 
de tal suerte que • no h a t . e ~~os para entrar en relisión 
su .r_;nadre holgava tanto deo }t Je a estorvárselo ; aunqu~ 
~eVla ayudar mucho aunq e o le con Nuestro Sefior le 
dos. En fin, cuando 'el Sefi~~ no. o mostrav~, por los deu
nen poca fuerza las criatura quzere para SI un alma tie
aquí, que con detenerle tress ~ara estohvarlo. Ansí ac~eció 
se entr_? en la CompafiÍa de j~c:l co·. artas persuasiones, 
esta senora que le havia d" h s. IJOme un confesor de 
do gozo a su corazón como ~l díaque e}. su vida ?~via llega-

9. i Oh Sefior · que nzo profeswn su hijo 
tales padre~, que ~::~ ~:n me~t~i hacéis a los que dai~ 
que sus estados y ma orazao ver ~ eramente a sus hijos 
1Cengan en aquella hietiavenbtr~I riquezas quieren que lo~ 

osa es de gran lástima z~ que no ha de tener fin ! 
desventura y ceruedad ' )e esta el mundo ya con tanta 
su honra en qu~ no s~ ~u\ esl parece a los padres que está 
de los hienes de este muncd e a memoria de este estiércol 
u temprano se ha de acaba~ .Y yq~!dnolla haya. de que tarde 
que dure se acaba y hay qu' h 0 o que t1ene fin aun-

' e acer p d ' que a costa de los pobre h . . oco caso e ello y 
dades y quitar a Dios s IJOs quh ieran sustentar sus va~-

. con muc 0 atr · · que qUiere. para sí b a ella evimtento las almas 
h · s un tan aran h" n? u~era el que a de dura o . zen, que aunque 

vtda Dxos con él- es "ran .r.para Slempre-que les con
s:'lncios y leyes dei' mundo distmo verte lihre de los can
tzenen. Ahridles Dios m·' ylmay~res para los que más 

• 1 ' IO, OS OJOS • d Jd que es e amor que están hl" d ' a es a entender 
que no los hagan tanto m~l Iga os a ten.er a sus hijos, para 

y no se queJen delante de Dios 

: Conde está entre linea.s sob 
i Egg Juan de Padilla Manrl~~euna .Palabra borrada, dUq. 

y D a ~ Maria de Acutia Manrlq · D 
j ~~~tatoManrique de Pad!lla. ue, .a. LU!sa de Padll!a Y Manr!que 

k La. últl~a. ~8a~a~~1~11~ Pa.dil!a. 
es está entre líneas. 

--
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t-n aquel juicio final de ellos, adonde-aunque no quie
ran-entenderán el valor de cada cosa . 

10. Pues como, por la misericordia de Dios, sacó a este 
cavallero, hijo de esta senora Dona María de Acuna (él se 
llama Don Antonio de Padilla), de edad de decisiete anos, 
dei mundo-poco más a menos-, quedaron los estados en 
ia hija mayor, llamada Dona Luisa de Padilla, porque el 
Conde de Buendía no tuvo hijos, y heredava Don Antonio 
~ste condado y el ser Adelantado de Castilla. Porque no 
hace a mi propósito, no digo lo mucho que padeció con 
sus deudos hasta salir con su empresa. Bien se entenderá 
a quien entendiere lo que precian los dei mundo que haya 
sucesor de sus casas. 

11. j Oh, Hijo dei Padre Eterno, Jesucristo, Seõor 
~uestro, Rey verdadero de todo! l Qué dejastes en el mun
do, que podimos heredar de Vos vuestros descendientes? 
;. Qué poseístes, Seno r mío, sino trabajos y dolores y des
honras, y aun no tuvistes sino un madero en que pasar el 
trahajoso trago de la muerte? En fin, Dios zn!o, que los que 
qú.isiéremos ser vuestros hijos verdaderos y no renunciar 
la herencia, no nos conviene huir dei padecer. Vuestras 
armas son cinco l1agas. j Ea, pues, hijas mías!, ésta ha de 
ser nuestra de visa 1

, si hemos de heredar su reino ; no con 
descansos, no con regalos, no con honras, no con riquezas 
se ha de gana r lo que El com pró con tanta sangre. j Oh 
gente ilustre : abrid por amor de Dios los ojos; mirad que 
los verdaderos cavalleros de Jesucristo, y los príncipes de 
su Iglesia, un San Pedro y San Pablo, no llevavan el cami
no que lleváis! l Pensáis por ventura que ha de haver 
nuevo camino para vosotros? No lo creáis. Mirad que co
mienza el Senor a mostrárosle por personas de tan poca 
edad, como de 11 los que ahora hablamos. 

12. Algunas veces he visto y hablado a este Don An
tonio; quisiera tener mucho más, para dejarlo todo. Bien
aventurado mancebo y hienaventurada doncella, que han 
merecido tanto con Dios, que en la edad que el mundo 
suele seiiorear a sus moradores, le repisasen ellos. Bendito 
sea el que los hizo tanto hien. 

13. Pues como quedasen los estados en la hermana ma
yor, hizo el caso de ellos que su hermano; porque desde 
11ina se havía dado tanto a la oración--que es adonde el 
Senor da luz para entender las verdades-, que lo estimó 
tan poco como su hermano. j Oh, válame Di os, a m qué de 
tnbaios y tormentos y pleitos y aun a aventurar las vida-; 

1 D evisisa escriba Ia Santa.. 
u De está entre linea.s. 

m A está entre Hnea.s. 
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y las honras se pusieran muchos por heredar esta heren
ria! No pasaron pocos en que se la consintiesen dejar. 
Ansí en este mundo, que él nos da bien a entender sus 
desvaríos, si no estuviésemos ciegos. Muy de buena gana 
- porque la dejasen libre de esta herencia-la renunció en 
su hermana, que ya no havía otra, que era de edad de die.z 
o once anos. Luego, porque no se perdiese la negra memo· 
ria, ordenaron los deudos de casar esta nina con un tío 
suyo, hermano de su padre, y trajeron del Sumo Pontífice 
dispensación, y desposáronlos. 

14. No quiso el Senor que hija de tal madre y herma
na de tales hermanos quedase más enganada que ellos, y 
ansí sucedió lo que ahora diré. Comenzando la nina a go
:r.ar de los trajes y atavíos dei mundo-que conforme a la 
persona serían para aficionar en tan poca edad como ella 
tenía-, aun no havía dos meses que era desposada cuan
do comenzó el Sefior a daria luz, aunque ella entonces no 
lo entendía. Cuando havía estado el día con mucho con
tento con su esposo, que le quería con más estremo que 
pedia su edad, dávale una tristeza muy grande viendo 
cémo se havía acabado aquel dia y que ansí se havían de 
2cabar todos. i Oh grandeza de Dios, que dei mesmo con
tento que le davan los contentos de las cosas perecederas, 
Je vino a aborrecer! n Comenzóle a dar una tristeza tan ° 
grande que no la podía encubrir a su esposo ni ella sabía 
de qué ni qué le decir, au.nque él se lo preguntava. 

15. En este tiempo ofreciósele un camino, adonde no 
pudo dejar de ir, lejos dei lugar. Ella sintió mucho, como 
lE> quería tanto. Mas luego le descubrió el Sefior la causa 
de su pena-que era inclinarse su alma a lo que no se ha 
de acabar-y comenzó a considerar cómo sus hermanos ha
vían tomado lo más siguro y dejádola a ella en los peligros 
dei mundo. Por una parte esto, por otra, parecerle que no 
tenía remedio-porque no havía venido a su noticia que 
siendo desposada podía ser monja P, hasta que lo pregun
tó--, traíala fatigada; y sobre todo, el amor que tenía a 
su esposo no la dejava determinar, y ansí pasava· con bar
ta pena. 

16. Como el Sefior la quería para sí, fuéla quitando 
este amor y creciendo el deseo de dejarlo todo. En este 
tiempo sólo la movía e] deseo de salvarse y de buscar los 
mejores medios; que le parecía que metida más en las co. 
sas dei mundo se olvidaria de procurar lo que es eterno. 
que esta sabiduría le enfundió Dios en tan poca edad de 

n En el autógrafo: a a aborrecer. 
o Tan entre !íneas. 
P Borradas unas palabras : o vn dia Zeyedo, 
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o se acaba. i Dichosa alma, q~e 

buscar cómo ganar Jo que n d que acaban muchos VIe-
. tan presto salió. ~e ·t. c~gle~~lu:ad determinóse del todo 

ios! Como se VlO ~~ I e a hasta es{o havía callado--y. ~o
de emplearh en D10s--que Ella pareciéndole mne· 
menzó a tratado con su hÍra::~ al!rll~as cosas para est?; 
ría, la desviava ~e ello Y ~- d casa"'da. Ella le respon~ho 
que bien se podia ~aldr. den ella y pasaron algunos días. 
que por qué lo .h.aVIa eJa o .aunque su madre no osa
'"iiempre iva creciendo su deseo, lla la que la dava la gue
•. d . nada ) por ventura era e va ecrr ' . 
rra con sus santas orac1ones. 

CAPITULO XI 
. MENZADA DE EL ORDEN QUE TUVO 

PROSÍGUESE EN LA MATEpRlA CO. PARA CONSEGUIR SUS SANTOS 
DoNA CASILDA DE ADILLA , , 

ENTRAR EN RELISION. 
DESEOS DE háh 'to a a una frei· 

. frecióse dar un 1 . 
1 E n este t1empo o . - b cuyo Uamam1en-. . d l ConcepclOn ' r 

la en este monesten_o e a ue aunque diferentes en ca 1· 

to podrá ser que dl1ah!aa!cita--en las mercedes grand~: 
dad-porque es ~a a . de manera que merece-:-pa c 

e la h a hecho DIOs, la t1ene h a "a de ella memona. y 
;:r Su Majestad alaba(do--que :ese llamava esta amada :1 
yendo Dona Casil~~ que - ~n: este hábito, que era _ma e 
Sefior) con una a~e~a suy estremo a este monest~no, !?a
de su esposo, afic1onose en obres podían serVIr ~eJOr 
reciéndole que por sder ~oca~ ~fava determinada a dde)ar, a 
al Sefior, aunque to aVIa ~ ralo que más la eterna. 
su esposo, que--como he dl?:~s que se desposase tener 

2.- Considerava que soh bondad y santidad de su ~a
ratos de oración; por}fe l~riados en esto, que desdle siete 
dre las tenía, y a su 1JO: os en un oratorio, y os ~n-

- los hacía entrar a tlem~d la Pasión del Senor 
anos h , de cons1 erar en h su 
sefiavan cómo aVlan ansi ha visto tan ue~ -
v los hacía confes~r a men~d~!rerlos para Dios, y ans1 je 
é·eso de sus deseos, q~e erare se los ohecía y supli:ada ds 
ha dicho ella, que Siemp va ella estava desenp;ana a e 

d l ndo porqUe . . d al!rllllas ve-sacase e mu ' - d- t'mar Cons1 ero vo o 
t'D lo poco que se h a e es 1 d. e los <YOZOS eternos, y que 

d ll se vean "ozar , o d , el gozo 
ces cuan o e os d. 1;- «racias que le aran y . á 
su ~adre fué el me lO.._ d , .;erlos . ..; cuán al contrano ser 
accidental que ella terna e , . 

q Borrado d e. d d . parece d ecia ant es p rovesion. 
alQbra est á enmen a a' 

a Esta P i- de 105 Apóstoles. 
1> Estefan a . 
c y est á entre l!neas. 
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los que po 1 . que lo son más sus padres como· a h i· 0 d . 
( 

r no os cnar 
f;n el infierno la;~~d.sl;lyos), se ven los unol ys lo e Dios 
peraciones qu~ ternán xcwnes que se echarán y las sdotros 3 p · eses-

. ues tornando a lo , 

m

auon rezar _ya el rosario hac~ed decial, como ella viese que 
r que sxemp · e ma a o-ana h 

'!Íniendo a re sena peor, y parecíal:' ' ~vo gran te-~e determinzs~~l ct::do tenía. ~sigdurada su ;:iv:~~~ncla.yo qu_~ 
) ella COn SU madr ' r VID1en O una mafiàn • aDoi 
nesterio dentro b .e aca_, ofrecióse que entrar~ su herjana 
hizo. Como se ' .. Ien sm cuidado que ella h n ~n e mo
casa. Sus lágri;: e~ entro, no bastava nadie a a:I:h ll qdue 
labras que d , an tantas porque la d . ar a e ecia que t d , eJasen y 1 au~u~ue en lo int~rior :e ~le~ tema es.J?antadas. Su r:.!l:
qutsiera se quedara ans' o ava, temia a los deudo ' 
suadida de ella y l I,, porque no dijesen havía s· ds y no 

E

que le parecía 'era ~iK:IOra también estava en lo Im~sr::_r-
sto era por la - y que era menester m, o, t d manana H · · as prueva 

tr":; F!.;"to":.':.~ llama; a ::,v:;::l~'~' d; a"::;'J:': ha"a I; 
hice al prin . . o ' que lo era mío do . . dre Maes
a u. CiplO mención- aun ' mmico-de quien 
q I. Este Padre entendió l ' que yo no estava entonc ~.la ayudó mucho, pa.ando "hgo que e.-a e•pí<itu dei Sefi~: 

~-IaD de hacer todos los que aro COn SUS deu dos ( ansÍ ha('7: un alma llamada de Di os : pre~enden servir' cu ando 
nasse :~mand;=ts), prometiéndol; d~ :yuudr tlanto las pruden-

4' ro Ia. ar a para que tor-

. Con hartas persuasio a su madre, se fué esta vez . nes, .J?Or<I1;le no echasen cul a 
en sus deseos C ' ella xva sxemore m. d I p 
parte a sus de~doomenzaron secretamente -su m:d a e ante 
este secreto) ; dec~a~po qur que no ~~ s~piese el esoos:~t trda~r 
tener edad - e era nmena y - ta ' que no tenía cumolid d que esperase hasta 
que como. la hallaron con edâ os oce a fios. Ella decía 
mundo, como no se la hall d para casaria y de]· aria al 
rosas que . avan para da n· 5 N se parecxa bien no era ella I rse a lOS. Decía 

P

o . C o pudo ser tan secreto qu a que ha~lava en esto. 
so. omo ella ]o . . e no se avxsase a 

!'__ un dia d~ _la c.::::;~,~:,·::~]e r •e •nfúa agnud:d:'; 
que tambxen era su ' an o en casa de su a .. 1 <o~óla mucho la deja.:O"rf~~a que no >abía nada de~~: A;oa~ c;myaJ?Opecon su aya». mpo con su aya ' a holua; 
b . rsonas a c " 

en «Jt:~a:a;;~t~~{;sd a il~Y~ifr~~ado está. el criar, educar e instruir 

dado para nudrir ec r , en lenguaje d 
nid «Había sido La~z;{~ij ~~rtidas, 2, t. 7,el E:fafí.a, como home que es 

o en lugar de madre» (Lo aya, Y desde su tlerna édad . PE DE VEGA, La Filomeno.). la habJa te-
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un poco; ella lo hizo por haceria placer, en un carro con 
sus criados. Ella dió a uno dinero y rogóle la esperase a la 
puerta de este monesterio con unos manojos u sarmientos, 
y ella hizo rodear de manera que la trajeron por esta casa. 
Como llegó a la puerta dijo que pidiesen al torno un jarro 
de agua, que no dijesen para quién, y apeóse muy apriesa. 
Dijeron que allí se le darían. Ella no quiso. Ya los mano
jos estavan allí. Dijo que dijesen viniesen a la puerta a to
mar aquellos manojos, y ella juntôse allí y en abriendo 
~ntróse dentro y fuése a ~brazar a Nuestra Seííora, Uoran
do y rogando a la priora no la echase. Las voces de los 
criados eran grandes y los golpes que davan a la puerta. 
Ella los {ué a hablar a la red .-y les dijo que por oingun'l 
manera saldría, que lo fuesen a decir a su madre. Las mu· 
jeres que ivan con ella hacían grandes lástimas 

2

• A ella ~ele dava poco de todo. Como dieron la nueva a su agüela, 

quiso ir luego allá. 6. En fio, oi ella, oi su tío, ni su esposo, que venido 
y procuró mucho de hablarla ch por la red, hacían más d~! 
daria tormento cuando estava con ella, y después quedar 
con mayor firmeza. Decíala el esposo, después de muchas 
lástimas, que podría más servir a Dios haciendo limosnas. 
Ella le respondía que las hiciese él. Y a las demás cosas, 
le decía que más obligada estava a su salvación y que veía 
que era flaca y que en las ocasiones del mundo no se salva
da y que no tenía que se quejar de ella, pues no le havh 
dejado sino por Dios, que en esto no le hacía agravio. De 
que vió que no se satisfacía con n ada, levantóse y dejóle . 

7. Ninguna impresión la hizo, antes del todo quedó 
desgustada con él ; porque a el alma que Di os da luz de la 
verdad, Ias tentaciones y estorvos que pone el demonio la 
ayudan más; porque es Su Majestad el que pelea por ella, 
y ansí se veía claro aquí, que no parecia era ella Ia que 

hablava. 8. Como su esposo y deudos vieron lo poco que apro· 
vechava quereria sacar de grado, procuraron fue5e por 
fuerza, y ansí trajeron una provisión real para sacaria fue
ra del monesterio, y que la pusiesen en libertad. En todo 
este tiempo, que fué desde la Concepción hasta el día de 
los Inocentes, que la sacaron, se estuvo sin darle el hábito 
en el monesterio, haciendo todas las cosas de la relisión 
<,omo si le tuviera, y con grandisimo contento. Este día la 
llevaron en casa de un cavallero, viniendo la justicia por 

ch En el original, ate!ar!.a. 
2 «Hacían grandes Uístimas». Es declr, grandes dernostraciones de pena o lástima por aquella con-

trarieda.d. 
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cll~. Lleváronla con harta . . . 
re ~a <1:tormentava, pues n~ \~~nma~, diciendo que para 

p~~!~! ;h;~q~!r!u~dida1, ansí ~ d~a~llsf~s!r~~=~ad nada. 
deseava .., nos es parecía . ~ e otras 
>:e la d~ "ozase su estado. Sería al ?e era mnería, otros 
tod s Is:p~tas que tuvo Y de la ar"arme mucho si dije-

~s . Dyepvalos espantados de I manera q~e se librava de 
· a que vieron as cosas que decía. 

~= su madre para det:noeri~r~le~hav:a, pusiéronla en casa 
. cansada de ver tant d ~ tlempo, la cual t 
nada, antes-a lo m o e:asosiego y no la ayud es ava 
que fu ~Je parecia--era co li ava en 
ch d ese para provaria más. al' ntra t; a. Podía ser 
j o esp~es (que es tan sant~ menos ansi me lo ha di
c~~e diCe); mas la niiia no foue nto sde' ha de creer sino 
. esor que la conf 1 en en Ia y tamb'. ma esava e era · Ien un 

dera que no tenía sino a n· en estremo contrario de ~= r~, que ~r a con quien desc;~s / a una_ don~ella d; su 
qu baJO y fatiga hasta cumolir lo: da. An;l paso con harto 

e se tratava de llevarla • ~ce anos, que entend', 
f'fu' '" he<mana '- y• ~~·: m]nJa a .•1 mon.,teáo ...:~ 
o l~seEpllor no haver en él tan~a : podian quitar de que 

. a, como entend' . spereza. 
por cualquier medi o IO . esto, determinó de ro 
llevar su propósito ad~:J:dyse p:ocurar su cont~nt~U::~ 
~~~f su madre, estando en ia i;r!~' un dí~, yendo a misa 
a un~sde el un cdonfisionario, y en: ~~..,~ntrose su madre a 

. . d os pa res a pedir q 1 a·':' a su aya que fuese 
Vlen ola ida meti. . h ue e IJesen una mi·s y ' o sus c apin 3 a. en 
s~ya, y vase con la mayor Prie es en la manga Y alzó la ;:o, qull e era harto leios. SÜ asa que pudo a este moneste· 

as e a; y ya que lJeaa ya, como no la halló fu. 
se la tuviese El a· . "'a va cerca, rogó a un ho b' ese n . IJO espués h m re que 

earse, Y. ansí, Ia dejó. Ella que no . avía podido me· 
:n~:~e:Ic primdera, y cerrÓ 't;:SmS~ eeJ:ro a la puerta de} 

. Juan o- llegó la aya puerta y comenzó 
----- , ya estava dentro en I d e mo-

Dofía Ma.ría m . 
0 

Tras si esu' boOnJda de las Dominicas ""' rra o. . 
3 <eMetió su.s cha . Chapí.n: calza.do p1nes en la manga». 

vantar el cuerpo del propio de mujeres sobre :a-o dedos o más de J~elo, Y por esto é1 asterf'~esto ~1 zapato para 1~ 
,as o cordones E 

1 
• en que se aseguraba era e corcho de cua-cue~~fit~:Ó -~~ ~d:fi!i~Yov:~fid~~je mujer~f ~i~;~~r~a:s ~~~~u!i 

una Jerga ás . Vl a penitente tro I~.J::::.I~~::t~:'f. ~har.l::;:~~ ~p=.ofiapO~~;;oo~a (~ 
~ saráls a chapine a • que es lo más <<AI punto ):lajé \a:» (CE"RVANn:s. Quii~~~r~o. que si de los zuecos 
(La picara Just · mano pa ra ctosen . ' . 5\. tna). ~ vamar un chapín vaJenclano» 
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nesterio, y diéronle luego el hábito, y ansí dió fi.n a tan 
buenos princípios como el Seiior havía puesto en ella. Su 
Majestad la comenzó bien en breve a pagar con mercedes 
espirituales, y ella a sel"virle con grandísimo contento y 
grandísima humildad y desasimiento de todo. 

11. Sea bendito por siempre, que ansí da gusto con los 
vestidos pobres de sayal a la que tan aficionada estava a 
los muy curiosos y ricos, aunque no eran par te para encu· 
brir su hermosura, que estas gracias naturales repartió el 
Seííor con ella, como las espirituales, de condición y en· 
tendimiento tan agradable, que a todas es despertador pai"a 
alabar a Su Majestad, y 1 plega a El haya muchas que ansí 

respondan a su Uamamiento. 

CAPITULO XII 

EN QUE TRATA DE LA VIDA Y MUERTE DE UNA RELISIOSA QUE 
TRUJO NuESTRO SENOR A ESTA MISMA cASA, LLAMADA BEA· 
TRIZ DE LA ENCARNACIÓN, QUE FUÉ EN SU VIDA DE TANTA 
PERFECCIÓN Y SU MUERTE TAL QUE ES JUSTO SE HAGA DE 

ELU. MEMORIA ". 

l. Entró en este monesterio por monja una doncella 
llamada Dona Beatriz Oííez, algo deudo de Doíía Casüda . 
Entró algunos aiíos antes b, cuya alma tenía a todas espan· 
!ada, por ver lo que el Seiior obrava en ella de grandes 
virtudes. Y afirmao las monjas y priora que en todo cuan· 
to vivió, jamás entendieron en ella cosa que se pudiese te
ner por imperfección, ni jamás por cosa la vieron de di· 
ferente semblante, sino con una alegría modesta, que dava 
l>ien a entender el gozo interior que traía su alma : 11n 
callar sin pesadUJDbre, que con tener gi"an silencio, era de 
roaneu que no se le podía notar por cosa particular. No 
se halla haver jamás hablado palabra que huviese en ella 
que reprehender, ni en eUa se vió porfía ni una disculpa, 
aunque la priora, por provarla, la quisiese culpar de lo 
que no havía hecho, como en estas casas se acostumhra 
para mortificar. Nunca jamás se quejó de cosa ni de nen· 
guna hermana, ni por semblante ni palabra dió disgusto 
a nenguna con oficio que tuviese, n i ocasión para que de 
ella se pensase nengun~ imperfección, ni se hallava pol" qué 
acusarla ninguna falta en capítulo, con ser cosas bien me
nudas las que allí las celadoras dicen que han notado. Eu 

1 La y está borrada. 
" El título es de letra de ot ra mano. 
b Tomó e1 hábito el 8 de septiembre de 1569. 
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todas Ias, cosas e~ a estrafio su concierto interior y esterior
mente. Esto ~ac1a de traer muy presente la eternidad y 
para lo que D10s nos havia criado. Siempre traía en Ia boca 
alabanzas de Dios y un agradecimiento o-randísimo. En fin 
una perpetua oración. ,.., ' 

2. En lo de la obediencia jamás tuvo falta sino con 
una prontitud y _perfección y alegría a todo lo' que se le 
mandava. gra11disima caridad con los prójimos, de mane
ra que dec1a que por cada uno se dejaría hacer mil peda
zos, a trueco de que no perdiesen el alma y o-ozasen de su 
hermano :Tesucristo, que ansí 11amava a Nuestto Se:õ.or. En 
sus t rabajos, los cuales con ser grandísimos-de terribles 
f~nfermedades, como adelante diré, y de gravísimos dolo
res-, ~os padecía con tan grandísima voluntad y contento 
como s1 fueran grandes regalos y deleites. Devíasele Nues
tro ,Sefior dar en el espíritu, porque no es posible menos, 
segun con el alegría los llevava •. 

3. Acaeció que en este lugar de Valladolid llevavan a 
quemar a unos por grandes delitos. Ella devía saber no 
ivan a la muerte con tan buen aparejo como convenía y 
dióle tan grandísima aflicción, que con gran fatio-a se fué 
2. Nuestro Sefior y le suplicó muy ahincadament~ por la 
salvación de aquellas almas y que a trueco de lo que ellos 
merecían, u porque elJa mereciese alcanzar esto-que las 
palabras pontualmente no me acuerdo-le diese toda su 
'"ida todos los trabajos y penas que ella pudiese llevar. 
Aquella ~esi?:t noche ~e dió 1~ primera calentura, y hasta 
que muno, s1empre fue padec1endo. Ellos murieron bien. 
por donde parece que oyó Dios su oración. · 

4 . Dióle Iuego una postema ch dentro de las tripas con 
tan gravísimos dolores que era bien menester para s~frir
los con paciencia, lo que el Se:õ.or havía puesto en su alma. 
Esta postema era por la parte de adentro, adonde cosa de 
las medicinas que la hacían no la aprovechava; hasta que 
el Sefior quiso que se Ie viniese a abrir y echar Ia materia. 
y ansí mejoró algo de este mal. Con aquella gana que Ié 
dava de padecer no se contentava con poco, y ansí oyendo 
un sermón un día de la Cruz, creció tanto este deseo que, 
como acabaron, con un ímpetu de lágrimas se fué sobre su 
<'ama, y preguntándole qué havía, dijo que rogasen a Dios 
la diese muchos traba.jos y que con esto estaría contenta. 

5. Con Ia priora tratava ella todas Ias cosas interiores 
y se consolava en esto. En toda Ia enfermedad jamás dió 

• c En el original, llevavava. 
ch En e! original se lee portema: la Santa suele escribir siempre postema. 
d De está borrado. 
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la menor pesadumbre del mundo, ni hacía más de lo que 
quería la enfermera, aunque fuese be~~r un poco de. a~a . 
Desear trabajos almas que tienen oracion es muy or?mariO, 
C'.Stando sin ellos; mas estando en los mesmos ~abajos, ale
rrrarse de padecerlos, no es de muchas. Y ansi, ya que es
tava tan apretada que duró poco, y con dolores muy ex
cesivos, y una po~tema que le dió ,dentro de la garganta: 
que no la dejava tragar, estavan alli ,algunas de las ~erma 
nas, y dijo a la priora-como la deVIa co~sola~ y ammar ,a 
llevar tanto mal-que nenguna pena ten1a, Dl se trocar1a 
por neno-una de las hermanas que estavan muy ~uenas. 
Tenía ta;;_ presente a aquel Sefior, por quien padecia, ~e 
todo lo más que ella po_día rode~r para que no entelddie
sen lo mucho que padecia, y a_nsi, s1 no era cuando e o-
lor la apretava mucho, se queJava muy poco. , . 

6. Parecíale que no havía en la, tierra cosa mas rum 
que ella y ansí en todo lo que se pod1a entender, era gran
de su h~mildad. En tratando de virtudes de. otra~, personas, 
se aleo-rava muy mucho . En cosas de mort1ficac10n era. es
tremada. Con una disimulación se apartava de _cualqudera 
cosa que fuese de recreación, que, si D? era qu_1e!l ~ ava 
('obre aviso, no lo entendí;m. No parecia que VIVIa DI tra
tava con las criaturas-segun se le dava poco de todo--, que 
de cualquiera manera que fuesen las cosas, las llevava con 
una paz que siempre la veían estar en u~ ser; tanto, que 
]e dijo una vez una hermana, que parecia de unas pebso
nas que hay muy honradas, que, aunque mueran de ham re, 
lo quieren más que no que lo sientan los de fuera ; porque 
no podían creer que ella dejava de sentir algunas cosas, 
aunque tampoco se le parecía. . 

7. Todo lo que hacía de l~b?r y de o~c10s, era con un 
fin que no dejava perder el ment~, y ans1 _?ecia a las her
manas : No tiene precio la cosa mas pequena que se h~ce, 
si va por amor de Dios; no havíamos de menear los OJO~, 
hermanas si no fuese por este fin y por agradarle. J a~as 
se entrem~tía en cosa que no ~stuvie,se a su cargo ; an

11
s1 no 

veía falta de nadie sino de SI. Sentia tanto que de e a ~e 
dijese ninmn bien: que ansí traía cuenta con no le dec1r 
de nadie e~ su presencia, por no las dar l?en.a. Nunc~ ~ro_
curava consuelo, ni en irse a I~ hue;t~, m en co~a. cria a, 
porque, según e1la dijo, grosena sena busca; ahvto de J~s 
dolores que Nuestro Sefior le davan; y aBSl nunb_c_a ~e ~a 
cosa sino lo que le davan; con eso pasava. Tam Ie~. e_?Ia 
que ~ntes le sería cruz tomar consuelo en cosa que no fuese 
Pio~. El caso es que, informándome yo de las de casa, no 

:c se1ía no está en e! original; quizãs lo saltó la Santa porque con 
esas mismas sílabas terminaba la palabra anterior. 

SANTA TERESA 2.-24 
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huvo nenguna que huviese visto en ella cosa que pareciese 
sino de alma de grau per.fección. 

8. Pues venido el tiempo en que Nuestro Seiíor la qui
~o llevar de esta vida, crecieron los dolores y tantos males 
Juntos, que para alabar a Nuestro Senor de ver el contento 
como lo llevava, la ivan a ver algunas veces. En especial 
tuvo grau deseo de hallarse a su muerte el capellán que 
confiesa en aquel monesterio, que es harto siervo de Dios · 
que, como él la confesava, teníala por santa. Fué servid~ 
(_fUe se le cumplió este deseo, que como estava con tanto 
sentido y ya oleada, llamáronle para que si huviese me
nester aquella nocl~e, reconciliaria u r ayudarla a morir. 
UJ?- poco antes de las nueve, estando todas con ella y él lo 
mtsmo, como un cuarto de hora antes que muriese se le 
quit~ron t~dos los dolores, y con una paz muy grande le
vanto los OJOS y se le puso una alegría de manera en el ros- . 
tro, que pareció como un resplandor, y ella estava como 
quien mira a alguna cosa que la .da gran alegría, porque 
ansí se sonrió por dos veces. Todas las que estavan allí y 
el mesmo sacerdote fué tan grande el gozo espiritual y ale
gría que recibieron, que no saben decir mác; de que les 
parecíe que estavan en el cielo. Y con esta alegria que diao 
los ojos en el cielo, espiró ~~", quedando como un ána;l.' 
que ansí podemos creer-según nuestra fe y se:rún su vida~ 
crue la llevó Dios a descanso en pago de lo mucho que havía 
deseado padecer por El. -

9. Afirma el capeUán, y ansí lo dijo a muchas perso
nas, aue al tiempo de echar el cuerpo en la sepoltura sintió 
e.n él grandísimo y muy suave olor. También afirma· la 
sacristana que de toda la cera que en su enterramiento v 
honras ardió, no halló cosa disminuída de la cera. Todo 
se puede creer de la misericordia de Dios. Tratando estas 
cosas con un confesor suyo de la Compaiüa de Jesús con 
quien havía mu.chos ~fi,os confesado y tratado su alma,' dijo 
que no era mucho, m el se espantava, porque sabía que te· 
nía Nuestro Sefior mucha h comunicación con ella. 

10. Plega a Su Majestad, hijas mías, que nos sepamos 
<:provechar de tan buena compaiíía como ésta y otras mu
ehas que Nuestro Seiíor nos da en estas casas. Podrá ser 
que diga alguna cosa de elJas, para que se esfuercen a imi
tar las que van con alguna tibieza, y para que alabemos 
~o das a el. Seiíor, que ansí resplandece sÜ grandeza en unas 
ilacas muJercitas. 

r Fsta l~tra está en tre dos tachadas: 1/Va. 
g En el original esta palabra no está c:ara; parece decir espiriro 
h Esta palabra. tiene una. letra. borrada.: pa.rece habia escrito mu11. 

CAPITULO 13 739 

CAPITULO XIII 

EN QUE TRATA CÓMO SE COJ.\.ID.~ZÓ LA PRIMERA CASA DE LA RE
CLA PRIMITIVA Y POR QUIÉN DE LOS DESCALZOS CARMELITAS, 

ANO DE 1568 3
• 

I. Antes que yo fuese a esta fundación de V alla~olid, 
como ya tenía concertado con el Padre Fray Antomo de 
.I esús-que era entonces prior en Medina, en Santa Ana, 
que es de la Orden dei_ Carmen-y con ~ray Ju~;m_ de la 
Cruz--como ya tengo diCho--de ~e senan l_os pnmeros 
que entrasen si se hiciese monesteno de la pr1mera Regia 
de Descalzos, y como yo no tuviese remédio para tener 
casa, no hacía sino encomendado a Nuestro Seiíor ; porque, 
romo he dicho, ya estava satisfecha de estos Padres. Por
que al Padre Fray Antonio de ]esús havía el Seiíor bien 
ejercitado, un ano que havía que yo lo havía tratado con 
él, en trabajos y llevádolo con mucha perfeción. Del Pa
dre Fray ]uan de la Cruz nenguna prueva havía menester, 
porque, aunque estava entre los dei Pa~~ Calzad_o~,, siem: 
pre havía hecho vida de mucha perfec?~on y r~h~1on. Fue 
Nuestro Seõor servi<;lo que como me dw lo pnnctpal, que 
eran frailes que comenzasen, ordenó lo de demás. 

2. Un cava1lero de Avila, llamado Don Rafael b, con 
quien yo jamás havía tratado, no _sé cómo, que no ~e 
acuerdo vino a entender que se quer1a hacer un monesteno 
de Desdalzos, y vínome a ofrecer que me daría una casa 
que tenía en un lugarcillo de hartos pocos vecinos •, que 
me parece no serian veinte, que no me acuerdo ahora, que 
la tenía allí para un rentero que recogía el pan de renta 
que tenía allí. Yo, aunque vi cuál devía ser, alabé a Nues
tro Seiíor y agradecíselo mucho . Díjome que era camino 
de Medina dei Campo, que iva yo por allí para ir a la 
t\mdación de Valladolid, que es camino derecho, y que la 
vería. Yo dije que lo haría, y ansí eb lo hice, que partí de 
Avila por ]unio con una compaiíera y con el Padre ]ulián 
Dávila, que era el sacerdote que he dicho que me ayuoava 
a estos caminos, capellán de San Josef de Avila. 

3. Aunque partimos de maiíana, como no sabíamos ei 
camino, errámosle. Y como el lugar es poco nombrado, nu 
se hallava mucha relación de él. Ansí anduvimos aquel dia 

· a En el original, JUdlxvilj. 
b Este caballero se llarnaba D. R&fael Dávila Múxica, como consta 

de una. decla.ración de la. fundación de Duruelo que se guarda. en el 
Archlvo de los Dasca.lzos de Avlla.. 

~ Graclán escribe al ma.rgen: Duruelo I se uama/ va el luf gar . 
<h Esta palabra. está escrita a asi = an ansi. 
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c~m harto trahajo, porque hacía m . &avamos estávamos cerca h , uy rec10 sol. Cuando pen-
pre se me acuerda del c;ns:;~~ otro tant~ que andar. Siem
aquel camino. Ansí lleaamo IO y desvano que traíamos en 
c·ntramos en la casa e~ta s loco antes de la noche. Como 
v_imos a quedar anl aquelia :o t~ suerte, que no nos atre
Slad~ poca limpieza que tenía c e por causa de la dema
Tema un portal razoiiable • y mu<:ha gente del agosto ~. 
desván 3 y una cocinilla E y una. c~mara doblada con su 
monesterio. y o consideré q~te edi1C10 todo tenía nuestro 
Iglesia, y en eJ desván cor~n e por~al ~e podía hacer 
en la cámara Mi com, - d que vema hien-y dormir 
, · oanera aunque h . 
•JUe yo y muy ami a a de-penit ' . era arto meJor 
pensase hacer allí ~one~:t . encza, _!lO podía sufrir que yo 
dre, que no haya espíri~ueno, yhansi me dijo : Cierto, ma-
da sufr. ' por ueno que sea I zr; vos no tratéis de esto El p dr , ~e o pue-
g?. •, a~nque le pareció lo e ~ . a e ~e zva conmi
tliJe mzs intentos, no me co~trad· ~1 ~OJ?lpanera, como le 
noche en la iglesia ue 1Jo. ~monos a tener la 
,·ávamos, no quisié;a~os pteanrea lei cansalncio grande que lle-

4 U d r a en ve a 
· ega os a Medina habl' 1 · Antonio y díjele lo qu ' e uego con el Padre Fray 

estar alli al aún ti em e pasava y . que s.i ternía corazón para 
mediaría pr~sto qu!~~dque tuVIese cierto que Dios lo re
tan delante lo q{xe -el Sefio~ h:a h~~Renzar (~aréceme tenía 
ra de decir-como aho 1 o y tan Cierto-a mane
Jo que hasta ahora he :i~t;;e o vto·, y aun mucho más de 
hay diez monesterios de ,Dque j ti~mpo que ésta escrivo, 
Dios), y que creyese e n esca zo~ , p~r la hondad de 
('ial pasado ni el pre~nte ~no~ dana }a hcencia el Provin
sentimiento se!!:Ún di· [ q e_ h~~a de ser con su con-

, "' Je a e prmClpJO), si nos viesen en 

d Antonia de! Espiritu Santo 
~ Julián da Av1la. · 

Los de Duruelo Pastrana M La Roda. Granada. La Pefiuo· á S:D:ifra, Alcalá de Henares Altomira 
g Fr. Angel de Sa!azar y F-r' Alvt a Y Almodóvar dei campo ' 

1 

• onso González · 
«Mucha gente de! agosto» . · 

En Castllla se llaman com · · jan ~~recoger. trlllar y !lmp:;:;rr~~~~agostderos. jornaleros que traba-
. «. a agostero que asiste a 1 eses urante el agosto ma~tea de tasas, afio 16BO). as eras, tres reales cada dià» (P~ g-

«Un portal razonable>> a 
Razonable vale aqui por ·medi aunque apuradamente. ocre, pasable, que puede servir ai caso 
«Po~que y_o andado he por el m . GUEVARA. Emst. Jamil. II 

14
) undo Y conozco razonable dél» (A 

3 «Una cámara dobl ci · · 
Desván es la part 0 a con su desván» 

La cámara doblada e más alta de la casa · cuya bi ~~~i~~~o~~o~~W~f~~a~u~~ep~~:a;~;~~~~eere:~:lh:~a~~iil ;:~~~à 
Encarnación d A il. que se echa de ver en las m1s · ra una forma , e v a. mas celdas de · !a 

' 
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casa muy medrada, dejado que no umexnos rem~dio de 
dla y que en aquel lugarcillo y casa, que no hanan caso 
de ellos. A él 11 le havía puesto Dios más ánimo que a mí, 
y ansí dijo que no sólo allí, mas que estaría en una pocil
ga ·I . Fray J uan de la Cruz estava en lo mesmo. 

5. Ahora nos quedava alcanzar la voluntad de los dos 
Padres que tengo dichos, porque con esa condición havía 
dado la licenda nuestro Padre General. Yo esperava en 
Nuestro Seíi.or de alcanzarla, y ansí dejé a el Pãdre Fray 
Antonio que tuviese cuidado de hacer todo lo que pudiese 
t-on allegar algo para la casa. Yo me fuí con Fray Juan de 
la Cruz a la fundación que queda escrita de Valladolid. 
Y como estuvimos algunÕs díás con oficiales para recoger 
la casa, sin cbusura, havía lugar para infermar al Padre 
Fray Juan de la Cruz de toda nuestra manera de proceder, 
para que llevase hien entendidas todas las cosas, ansí de 
mortifi.cación como del estilo de hermandad y recreación 
que tenemos juntas; que todo es con tanta moderación, 
que sólo sirve de entender allí las faltas de las hermanas 
y tomar un poco de alivío para llevar el rigor de la Regia. 
El era tan hueno que al menos yo podía mucho más de
prender de él que él de mí ; mas esto no era lo que yo ha
cía, sino el estilo dei proceder las hermanas. 

6 . Fué Dios servido rrue estava alli el Provincial de 
nuestra Orden, de quien yÕ havía de tomar el beneplácito, 
Uamado Fray Alonso González. Era viejo y harto huena 
cosa y sin malícia. Yo le dije tant~s cosas, y de la cuenta 
que daría a Dios si tan huena obra estorvava, cuando se la 
pedi-y Su Majestad que le dispuso, como quería que se 
hiciese-, que se ablandó mucho. Venida la seií.ora Dona 
María de Mendoza y el Ohispo de A vila, su hermano, que 
es quien siempre nos ha favorecido y amparado, lo acaha· 
ron con él y con el Padre Fray Angel de Salazar, que era 
el provincial pasado, de quien yo temía toda la difi.cultad. 
Mas ofrecióse entonces cierta necesidad que tuvo menester 
t>l favor de la seií.ora Doíía María de Mendoza, y esto creo 
&yudó mucho, dejado que, aunque no huvíera esta ocasión, 
se lo pnsiera Nuestro Senor en corazón, como al Padre 
General, que estava bien fuera fie ello. 

h La e de él está entre !ineas. 
1 «Que estaria. en una pocilga». Literalmente es la za.hurda en que se recoge e! ganado de cerda. 

M~tafóricamente se toma por cua!quier Juga.r sucio y repugx:~.ante. 
«EmPUércate pien en tus suciedades y .revuélcAte mucho por tus 

cienos y cha.parrales, y saldrás tal de allí que no haya quien de. asco 
pueda mirarte sino e! d!<tblo. que te abrPzat·á sin cosa y te met:'!ré ... ~n,p11Q wr.ilfln. m te t1í buscabas» (FRANcisco oE VIL!.ALOBOS Tratado 

deZ amor. c. 61. 
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7· i Oh, válame Dios q · d 
~egocios, que parecían i~ ~~ e cosas. he _visto en esto~> 
Su Majestad aiJanarlas P~?Ihles y. ~uan _facil ha sido a 
que he visto, no ser n:.e!orq de ronfuswn mia es, viendo lo 
lo voy escriviendo m t e 0 que soy! Que ahora que 
-~ue..~tro Sefior dé ~ en~e:de{ a espdntan_do Y deseando que 
Clones no es <:asi nada 1 1o os como en estas funda 
Todo lo ha ordenado el S ~ue emos hecho las criaturas ~ 
Jos, que sólo Su Majestad rnor ~r tnos princípios tan ha 
ra está. Sea por siempre h o d~o a eyaptar en lo que aho-

en Ito, amen. 

CAPITULO XIV 

PROSIGUE EN LA FUNDACIÓN D 
C~LZOS CARMELITAS. DICE \~~:RIMERA CASA DE LOS _DES· 
CIA_;"V y DEL PROVECHO QUE CO ?E l;A VIDA QUE ALU HA
SENOR EN AQUELLOS LUGARES MENZO A HACER NUESTRO 

' .A HONRA y GLORIA DE DIOs 

1. Como yo tuve estas do v I d . 
no me faltava nada. Ordenamo: o unltap es, ya m e parecía 
Ia Cruz fuese a la casa y 1 que e adre Fray Juan de 

· . o acomodase de m moqtuera pudiesen entrar en ella a~era .que co-
hasta que comenzasen '.que toda mi priesa era 
niese algrin estorvo. y' apnos:queh~ema gran temor no nos vi-

. I ' I se Izo El Pad F A ya tema a go alleaado de 1 . re ray ntonio 
mosle lo que Podí~mos azono que era menester; ayudáva
lladolid a habiarm ' que era poco. Vino allí a Va
tenía alleaado quee e~on hgran contento,_ y díjome lo que 
proveído, "'que 'nevava c~ arto poco; solo de reloxes iva 
Díjome que Para tener lacoh que me cayó en harta gracia. 
ría ir desao;rcihido. creo ~u oras con~ertadas, que no que-

2. 1'ardóse ooco' en ad n no tenia en qué dormir. 
d · - erezar la casa mero, aunque quisieran ha h ' porque no havía 
Fray Antonio renunció s ce_r muc o. Acabado, el Padre 
y prometió la Primera Re~l!norazgo, con harta voluntad, 
vase primero, ito quiso Iv"'a ' que aun_que le decían lo pro
tento deJ mundo y a Fr Jse a su casita con el mayor con-

3 n· h . J ay uan estava alJá n : IC o me la el Padre Fr A ·. 
ego a vista dei lugarcillo le dió una~ n~onio? que cu ando 

lle, y le pareció que h · .,ozo mterwr muy aran
dejarlo todo y meterse :VIa ya Uacahado con e} mund~ en 
y al otro no se les hizo 1~ a que a sloledad; adonde al uno 
estavan en arandes delet' t casa ma a, s ino que les parecía 

4 ·o "' . . es. 
. ' h, valame Dw~ aué Poco h 

regalos a esteriores para ~~ : t -. r Pacen estos edificios y 
a . m erJor. or sn amor os pido 

Dos letras emborronadas : cs. ' 
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l1ermanas y padres míos, que nunca dejéis de ir muy mo
derados en esto de casas grandes y suntuosas. Tengames 
úelante nuestros fundadores verdaderos, que son aquellos 
santos Padres de donde descendimos, que sabemos que por 
aquel camino de pobreza y humildad gozan de Dios. 

5. Verdaderamente he visto haver más espíritu y aun 
alegría interior, cuando parece que no tienen los cuerpos 
cómo estar acomodados que después que ya tienen mucha 0 

casa y lo están. Por gr ande que sea, (, qué _provecho nos 
tray? Pues sólo de una celda es lo que gozamos continuo; 
que ésta sea muy grande y bien labrada, t, qué nos va? Sí ', 
C(Ue no hemos de andar mirando las paredes, considerad.> 
que no es la casa que nos ha de durar para siempre, sino 
tan breve tiempo como es el de la vida, por larga que sea 
se nos hará todo suave, viendo que mientras menos tuvié
remos acá, más gozaremos en aquella eternidad, adonde 
!-On las moradas conforme al amor con que hemos imitado 
la vida de nuestro buen Jesús. Si decimos que son estos 
princípios para renovar la Regia de la Virgen su Madre v 
Sefiora y Patrona nuestra, no la hagamos tanto agravio, ni 
a nuestros santos Padres pasados, que dejemos de confor
marnos con ellos. Ya que por nuestra flaqueza en todo no 
podamos, en las cosas que no hace ni deshace para susten
tar la vida, havíamos de andar con gran aviso; pues todo 
es un poquito de trabajo sabroso, como le tenían estos dos 
padres; y en determinándonos de pasarlo, es acabada la 
dificultad, que toda es la pena un poquito a el principio. 

6. Prim~ro u segundo domingo de Adviento de este afio 
de 1568 c (que no me acuerdo cuál de estos domingos fué), 
se dijo la primera misa en aquel portalito de Belén, que 
no me parece era mejor ch. La primera semana d la Cuares
ma adelante, "iniendo a la fundación de Toledo, me vine 
por allí •. Llegué uiia mafiana. Estava el Padre Fray An
tonio de Jesús barriendo la puerta de la iglesia, con un 
rostro de alegría que tiene él siempre. Y o le dije : l qué 
es esto, mi padre?, t,qué se ha becho la honra? Díjome es
tas palabras, diciéndome el gran contento que tenía : Y o 
maldiy;o el tiempo que la tuve. Como entré en la iglesia, 

b Borradas dos let ras; había escrito muchacha. 
c JUdxlvl!j. 

ch Era el primer domingo de Adviento de 1568. 
d Las palabras la primera semana. están borradas de mano ajena. 
e Era la prlmera. semana de Cuaresma. de 1569. · 
• «Sí que no hemos da andar mirando las paredes». 
Forma particular. viv:t y singularisima que u san Cervantes y Santa 

Teresa allí donde pudieran emplear su contrario no. 
crSí, que no todos los poetas que alaban damas debajo de un nom

bre que ellos a su a!bedrío les ponen, es verdad. qllle las tienen; no 
por cierto, sino los más se los fingen para dar sujeto a sus versos» 
('JUij ote, l··· :,15) , 
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quedéme espautatla de v 1 • . -
P!~esto alli. 'f no era 

0 
~~l= espu·Itu que el Seõor havia 

VIan venido de M d' y I , qu~ dos mercaderes que ha-
. e ma 1asta alh conmio-amigos-no ha<:Ían otra . oo-que eran mis 

rosa smo li orar · T · <:es, tantas f calaveras r N I : 1 ema tantas cru-
fia de palo que tenú; - a~~c:l s~ me o Yid~ una cruz peque
ella pegada una ima o-e~ d ~a bendita, que tenía en 
recía ponía más rlev~ción eqJeaP? f con udn Cristo, que pa-
Jahrada. SI uera e cosa muy hien 

7. El coro era el desván . 
que podían decir las Horas. 'm~u\ po; mitad esta~a alto, 
dlo para entrar y oara o' '. s, ~vlanse de abaJar mu
hacia la iglesia, do""s erm/t~IÍ::~sa~d!:aian a los ?os rinco~es, 
echados u sentados llena d, h e no podian estar smo 
muy frío y el tejad~ casi jes edaveno (porque el lugar era 
dos ventanillas hacia el alta d an s~hde las cahezas) con 
y allí sus cruces y calaveras r [ os ple ras p_or caheceras. 
van Maitines hasta Prim . upe que despues que acaha
quedavan en oración qua, nlo ste t?rnavan a ir, sino allí se 

, • 11 , e a en1an tan n-and 1 acaecia Ir con harta . nieve 1 1 'h. o e, que es 
ma, y no lo haver sentido D o~ la ItH cuando ivan a Pri
de los del Pano que se .fu ,ecian sw oras con otro padre 
mudó hábito po'rque era m~ con f e os a estar, aunque no 
ceho, que no'era ordenado quy e~ erb~?· y otro fraile man-

8. Ivan a pred· ' 
1
e am Ien estava allí h. 

1car a muc 1os lu o-ar , 
<:omarcanos sin nenauna d t . o es que estan por alJí 
holgué se hiciese alÍÍ la ca~~ .nna, que p~r esto tamhién me 
cerca monesterio ni de dóncl' re me di)eron que ni havia 
ma. En t_an poc~ tiempo er: t:n::n:í• c~d· era gran I~sti
que a ml me hlzo ~~"randísimo I e Ito que teman, 
Ivan-como digo-a ooredicar Ie~~:sue o ct~ando lo supe. 
descalzos (que entonc""es no t . o l y media, dos leguas, 
se las mandaron poner) y con 7Ia~ a .pargatas,, que despué.,; 
que havían predicado Y eon fes~ad a meve y friO; ~ después 
a comer a su casa. Con· el cont to, se dtornavan hi~n tarde 

9. De esto de come;· tenía:n ~ to o se les hacia poco. 
los lugares comarcanos lo, proveía uy ~as~anfe, porque, de 
menester; y venían allí a conf n mas e o que hav1an 
estavan en ·aque11os lu o-ares . ad:sd afgunos c~valleros que 

I
r-es c~sas y si tios. Entr~ ést~s fuén u~o OD ofrLci~n sya-mejo
as Cmco vm~ , i . Este cavall h ' ohn UIS, enor de 

ero aVIa echo una iglesia 
f Unas letras borradas . tala 

I< F-sta Palabra está entr t. 
non':b~ay José de Cristo era eel0t;!~el~~~c:~~-~~ qtue no se leen. 

i · . • • o ro no ha QUedado 
Don LUls de To!Pdo seno,. d M 

moral, Naharros. San Mt&uel Mo;t lancera Y de !as Cinco Vllla.s ISft'-
' a vo y Gallegosl. "" 
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para una imagen de Nuestra Sefiora, cierto, hien digna de 
poner en veneración. Su padre la envió desde Flandes a 
;;u agüela u madre (que no me acuerdo cuál) con un mer
<ader. El se aficionó tanto a ella que la tuvo mucbos anos 
y después, a la hera de la muerte, mandó se la llevasen. Es 
un retahlo grande, que yo no he visto en mi vida (y otras 
mucbas personas dicen lo mesmo) cosa mejor. El Padre 
:Fray Antonio de J esús, como fué a aquel lugar a petición 
de este cavallero y vió la imagen, aficionóse tanto a ella-y 
ton mucha rrizón-que aceptó de pasar al1í el monesterio. 
Llámase este lugar Mancera. Aunque no tenía nengún agua 
de pozo, ni de nenguna manera parecía la podían tener 
a1lí, lahró1es este cavallero un monesterio conforme a su 
profesión, pequeno, y dió ornamentos; hizolo muy bien. 

10. No quiero dejar de decir cómo el Seõor les dió 
agua, que se tuvo por cosa de milaglo. E stando un día des
pués de cenar el Padre Fray Antonio, que era prior, en la 
daustra con sus frailes, hablando en la necesidad de agua 
que tenían, levantóse el Prior y tomó un bordón fJUe traia 
en las manos y hizo en una parte de él la sefial de la cruz 
(a lo que me parece, aunque no me acuerdo bien si hizo 
<:ruz, mas, en fin, seÕaló con el paio) y dijo: Ahora, cavad 
aquí. A muy poco que cavaron salió tanta agua, que aun 
para limpiarle es dificultoso de agotar; y agua de bever 
muy hueno, qt<e toda la obra han gastado de a1lí y nunca 
--como digo-se a gota. Después que cercaron una huerta, 
han procurado tener agua en el1a y hecho noria y gastado 
harto. Hasta ahora, cosa que sea nada, no la han podido 
hallar. 

11. Pues como yo vi aquella casita, que poco antes no 
se podía estar en ella, con un espíritu que a cada parte 
-me parece-que mirava hallava con qué me edificar, -v 
entendí de la manera que vivían y con la mortificación y 
oración y el buen enjemplo que davan (porque allí me vino 
a ver un cavallero y su mujer-que yo conocía-que esta
\"a en un lugar muy cerca, y no me acahavan de decir de 
su santidad y el gran hien que hacían en aquellos pueblos), 
no me ha1·tava de dar gracias a Nuestro Sefior, con un gozo 
interior grandísimo, por parecerme que veía comenzado 
un principio para gran aprovecbamiento de nuestra Orden 
y servicio de Nuestro Sefior. Plega a Su Majestad que lleve 
adelante como ahora van, ·que mi pensamiento será bien 
verdadero . Los mercaderes que havían ido conmigo me de
cían que por todo el mundo no quisieran haver dejado de 
venir aJli. i Qué cosa es la virtud, que más les agradó aque-
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lia pobreza que todas las ri ezas -
llartó y consoló su alma ! qu que ellos teman y les 

12. Después que tratamo a li p 
nas cosas, en especial-como ~o <I'fte os ad_res y yo algu
mucho no fuesen en la Y a_ca Y. rum-, les rogué 
que Ie 11evavan muy gr~d~a.s d~~emtencha c~>n tanto rigor, 
to de deseo y oración qu ' y a·mo me avia costado tan
menzase y veía tan bu~n e . m~ . Iese el, Sefior quien lo co
monio cómo los acabar a%tnncxpiO, tefma no buscase el de
perava. Como imperfecta yesd;ueo~e f ectuase _lo que yo es
obra de Dios y Su M . t d t h a e, no mxrava que era 
F.llos, como te~ían esta:J:s: a avía_ de 11evar adelante. 
ron poco caso de mis palabra~ que a m_L me faltavan, hicie
me fuí con harto ~rrand' . para deJar .sus obras; y ansí 
Dios las alabanzas bque ISimo _consuelo, aunque no dava 1 
S M . merecxa tan gran m d Pl u ajestad. Por su bondad d' erce . ega 't 
lo muy muci1õ crue devo " '. se_a yo 1lfla de servir en algo 
muy mayor me~ced qu ' j'men' que hhxen entendía era ésta 
de monjas. e a que me acía en fundar casas 

CAPITULO XV 

EN QUE TRATA LA FUNDACIÓN D 
SAN }OSEF EN LA ClUDAD EL TMONESTERIO DEL GLORIOSO 
DE 1569 n. DE OLEDO, QUE FUÉ EL ANO 

L Estava en Ia ciudad d T 1 d 
)~ siervo de Dios, mercader el o el o un homhr~ honrado 
smo hacía una vida como ~e cua , ~unca se qwso casar, 
verdad y honestidad Co uy ~ét.tolxco, hombre de gran 
con intento de hacer. de ~]!rato licJto allegava su haciend..t 
~ahle al Sefior. Dióle el mal dnal obra que fuese _muy agra
tm Ramírez. Sabiendo un Pad~ d mlueCe. Lla~avase Mar
llamado Pab]o Hernández e e. a ompama de Jesús, 
lugar me havía confesado c~a~d quxen yo estando en este 
dación de MaJ:JO'Ón el cual t ~ estav\concertando la fun. 
hiciese un mone~terfo de ést ema muc o deseo de que se 
Y díjole el servicio que serí~s den Nste lugaSr, _!uéle a hahlar, 
y cómo los capellan e , uestro enor tan grande 
podía dejar en este !:o~e~tp~lamas que quería hacer las 
tas fiestas y todo lo demás erxo -) que se harían en él cier
en una perroquia ' de este li.:~~r~ estava determinado dejar 

a JUdlxrx. 

~~gq~?aa.p~~o~~ia de este lugar». 
popular en tiempe d~~ s~~~aparroquia. Voz antlgua de I>Oco uso 

«Y JX>rque toda la ciudact éstaba distrlbuida en tribus, como h: 
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2. El estava ya tan maio que para concertar esto vxo 
no havia tiempo, y dejólo todo en las manos de un herma
no que tenía, llamado Alonso Alvarez Ramírez, y con esto 
le llevó Dios. Acertó bien, porque es este Alonso Alvarez, 
hombre harto discreto y temeroso de Dios y mucha verdad 
y limosnero, y llegado a toda razón, que de él-que le he 
tratado mucho como testigo de vista-puedo decir esto con 
gran verdad. 

3. Cuando murió Martín Ramírez, aun me estava yo 
cn la fundación de Valladolid, adonde me escrivió el Pa
dre Pablo Hernández, de ]a Compaiíía, y el mesmo Alonso 
Alvarez, dándome cuenta de lo que pasava, y que si quería 
aceptar esta fundación me diese priesa a ven_ir. Y ansí me 
partí poco de.spnés que se acabó de acomodar la casa . Lle
gué a Toledo víspera de Nuestra Sefiora de la Encarnación 
y fuíme : en casa de la sefiora Dona Luisa, que es adondc 
havia estado otras veces, y la fundadora de Malagón. Fuí 
recibida con gran alegría, porque es mucho lo que me 
quiere. Llevava dos compafieras de San Josef de Avila, har
to siervas de Dios b. Diéronnos luego un aposento, como 
solían, adonde estávamos con el recogimiento que en un 
monesterio. 

4. Comencé luego a tratar de los negocies con Alonso 
Alvarez y un yerno suyo, llamado Diego Ortiz, que era, 
aunque muy bueno y teólogo, más entero en su parecer que 
Alonso Alvarez; no se ponía tan presto en la razón. Co
menzáronme a pedir muchas condiciones, que yo no me pa
recía convenía otorgar. Andando en los conciertos y bus
cando una casa alquilada para tomar la posesión, nunca 
la pudieron hallar-aunque se huscó mucho-que convinie
se; ni yo tampoco podía acabar con el governador que me 
diese la licencia (que en este tiempo no havía arzobispo ), 
aunque esta sefiora adonde estava lo procurava mucho. Y 
un cavallero, que era canóni~o en esta i;desia, lJamado 
Don Pedro Manrique, hijo dei Adelantado de Castilla (era 
muy siervo de Dios, y lo es-que aun es vivo-, y con te
ner bien poca salud, unos anos después que se fundó esta 

mos dicho, que eran como perroquias» (A. MORALES, República ro
mana) 

«Que las perroquias y marquesados de Saluces se l!brasen» (A. DE 
FuENMAYOR : Vida de San Pio V). 

b Isabel de San Pablo e Isabel de Santo Domingo. 
• «fuíme en casa de ... » . 
Suelen nuestros mejores autores usar la forma simple y no la com-

puesta en. el perfecto d~ indicativo dei verbo irse. 
«Fuéronse a beber -de unos aljibes rotos que no pueden retener 

las rusuas». (GRANADA, Memorial, tr. 2, c. 3, § 4l. 
«Fuíme con esto. y lleno de despecho. busqué mi a.ntigua y 16-

brega pesada» (CERVANTES, Via;e al Parnaso. c, 8), 
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casa, se entró en la Compa:õía de Jesús, adonde está ahora), 
era mucha cosa en este lugar, porque tiene mucho enten
dimiento y valor. Con todo, no podía acabar que me die, 
sen esta licencia ; porque cuando tenía un poco blando el 
governador, no lo estavan los dei Consejo. Por otra parte, 
no nos acabávamos de concertar Alonso Alvarez y yo a 
causa de su yerno, a quien él dava mucha mano. En fin, 
venimos a desconcertarnos del todo. 

5. Yo no sabía qué me hacer, porque no havía venido 
a otra cosa, y veía qúe havía de ser mucha nota irme sin 
fundar. Con todo, tenía más pena de no me dar la licen
cia que de lo demás, porque entendía que, tomada la po
sesión, Nuestro Seiíor lo proveería, como havía hecho en 
otras partes. Y ansí me determiné de hablar al governador 
y fuíme a una iglesia que está junto con su casa y enviéle 
a suplicar que tuviese por bien de hablarme •. Havía ya 
más de dos meses que se andava en procurarlo y cada día 
era peor. Como me vi con él, díjele que era recia cosa que 
hu\<iese mujeres que querían vivir en tanto rigor y perfec
ción y encerramiento, y que los que no pasavan nada de 
esto, sino que se estavan en regalos, quisiesen estorvar 
obras de tanto servicio de Nuestro Seiíor. Estas y otras 
hartas cosas le dije con una determinación grande que me 
dava el Sefior; de manera le movió el corazón, que antes 
que me quitase de con él me dió la licencia. 

6. Y o me fuí muy contenta, que me parecía ya lo te
nía todo, sin tener nada, porque devían ser hasta tres u 
cuatro ducados lo que tenía, con que compré dos lienzos 
(porque nenguna cosa tenía de imagen para poner en el 
8.ltar) y dos jergones y una manta. De casa no havía me
moria. Con Alonso Alvarez ya estava desconcertada ch . Un 
mercader, amigo mío, del mesmo lugar, que nunca se ha 
querido casar, ni entiende sino en bacer buenas obras con 
los presos de la cárcel y otras muchas obras buenas que 
hace y me havía dicho que no tuviese pena, que él me 
huscaría casa-llámase Alonso de Avila-, cayóme malo . 
Algunos días antes havía venido a aquel lugar un fraile 
francisco, llamado Fray Martín de la Cruz, muy santo. Es
tuvo algunos días, y cuando se fué envióme un mancebo 
que él confesava, 11amado Andrada-nonada rico, sino bar
to pobre-, a quien él rogó hiciese todo lo que yo ]e diiese. 
El, estando un d:ía en una i.trlesia on misa, me fué a hablar 
y a decir lo que le havía dicho aque] bendito, y que estu
viese cierta que. en todo lo que él podía, que lo haría por 
mí, aunque sólo con su persona podía ayudarnos . Yo se 

c Era gobernador ecles!âst!co D. Gómez Tello G!rón. 
ch ~a primera :,ílaba de M$ÇO?Wertada. está. entre lineas. 
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, ca ó harto en gracia, y a mis compaííe-
lo agr~deCI, y lme d~ que el santo nos enviava, porque- su 
ras mas, ver e ayu 1 . para tratar con Desca zas. . traJe no era . la 11· cencia y sm nenguna 

· 7 p como yo me V1 con • . · -. ues h, qué hacer ru a qu1en 
persona que me ayudb~~~~~ :a1acasa alquilada. Ac?rdó
t-ncomendar que me m havía enviado Fray Martm de 
seme del mancebo ~e e -eras Elias se rieron mucho 
1 C díJ' elo a mis compan . . , d , a ruz, y h. . tal que no serVIne e mas 
de mí y dijeron que no ICI~se , ' e or ser enviado de 
de descubrirlo. Yo no las qfiuiSe ohtr, 'aqudep hacer aluo y que 

l . de Dios con ava aVI ,., 1 aque s1ervo ~ . , le envié a llamar y e 
no havía sido sin m•ster10, y a~sle ude encaruar' lo que 
conté con todo el secreto que y mp buscase 'ã una casa. 

• o:te fi.n le rouava e h 
pasava, y qt~e pard e. ara el alquiley •; éste era el ,uen 
que yo dana fia or p . h e me cayó malo. A el se 
Alonso de Avp~, que hd .. dic oe k buscaría . Luego otro día 
le hizo muy facil y me IJ? qu la Compafiía de Jesús, me 
de maiíana, estan?.? en m1saten 'a la casa que allí traía las 

· h bl )' dlJO que yr- em ' ' 1 VIno a a ar . la fuésemos a ver' y ansl ? 
llaves que cerca estava, que t vimos en ella un afio casl. 
heei~03 ; y era tan buena que ecso~sidero cn esta fundación, 

8. Mucha~ veces, cdn~ Que havía casi tres meses 
me espantao I!ls trazas e I~~· me acuerdo bien-que ha
-al menos ma~ de dosi que Toledo para buscaria personas 
vían ~ndado dando ~e th:viera casas en él, nunca la pu
tan ricas, y como ~~ nlueO'O este mancebo, que no lo era, 
dieron hallar. Y VlDO . ,., l S n-or que lueuo la ha11a, V 

h Obre y qu1ere e e ,., d n sino arto P ' d . bajo--estando concerta a co 
que pudiéndose fun ar sm ta tuviese sino bien fuera de r 
Alonso Alvare~-, quelnofuodes . , co~ pobreza y trabajo. 

l fuese a n aclOn d' d ra ser o, para que t, la casa lueuo 1 or en pa 
9 Pues como nos conten ° ~ ell; se hiciese nen-

que ~e tomase la posesióhn a~tes qul,.eu·! estorbo . y bien ea 
que 00 uVIese a., 1 d' 

guna cosa, yor .:~ . el dicho Andrada que aqu«? Ia se 
breve me VlilO a necu llevásemos nuestro aJuar. ! o 
deserobarazava la casa, queh ue nenrona cosa ten1a· . havía que acer, q ,., , le diJe que poco t El se deVIa espantar. 
mo:;, sino dos_.iergones ~s~nde r:~: :~ lo dije, y me dijeron 
A mis companer~s le.s p e de e nos viese tan pobr~s, 
que cómo lo havia dicho, qu d qu ú en eso y a él le hlzO 
no nos querría ayudar. ~onnk ada:e: aquella ~oluntad _havía 
poco al caso, porque qme hacer su obra. y es ansi,. que 
de llevarla adelante hasta d la ca~a y traer oficiales, 
<'OD la que él anduv~ en acom~ .ar Busc;~os prestado ade· 
no me par ece le hac1amos ven aJa . 

d En e! autógrafo se lee 1J1.1.SC~lf:J· q 
• Hay unas letras bOrradas : . 
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rezo para decir misa y -le noche con una ca~pa~oma un oficial nos fuimos a boca 
has que ~e ta:iien para alzar q:ara tom~r Ia posesión, de 

arto miedo mío andu . ' e no temamos otra y 
lo htnTo adonde hacer 1:~!1 to_da I~ noche alifiándolo ~o~ 
a enti·ada era por otra illo esia, SIDo en una pieza . 

unas mu · cas a, que estava · ' que 
10 .çres, y su duefio tamhién . I ]unh t~, que tenían 

necer. . a que, lo tuvimos todo a n~s a avia alquilado. 
' y no haVIamos osado d . pdnto que quería ama . 

que no nos descuhriesen ecir na a a las mujeres or 

C
q;ue era de un tabique y s~l~~menzamo.s ~ abrir Ia pufrta. 

orno ellas oyero rr I a un paheclllo bien - ' 
non~e despavorid~~o~a~s;o ~:v~stavan en Ia cama,PI~~~~~~: 

as ' mas ya era hora I rmos qu~. hacer en a Iaca-
::::a el~uvieran recias ~~ ?::,~ h~~~~a~ d~~~ _la misa, ( aun. 

11 quD e er~, eJ _Senor las aplacó ' y como VIeron 
· espues veia yo c - · 

entonces con el embev . u~n mal lo havíamo~ becho 
se harra la oh eCimtento que Dios ' qué 

~.uand~_ ei due~~ deo 1!e c:~:i:~ten los incon:e~~!nfe~~a P;;;: 
. Ia, fue el trabajo qu p~ que estava hecha la . 1 
~ucho _lo que hací~. C~n er!r:ZUJer de un mayorazgo. ~~re; 
~~=~d~~ 1~~s d~ln<;:tav~, q:t~.i~o ~r~~~~ :Zel~ec~~~ra_rípmos 
;l:t~~~-;;;;e b~~~i:s~%~:~:~:n ~~e~~~~vad~e17~::~i:~~ 
Iglesia (a quien yo havía da en casa de un sefior de l~ 
q!le QUI_ erian bacer Y acontece:l~. parte en secreto), diciendo 
VIase e ofrecido un. camino d ' porque el governador ha
y no estava en ellurrar F . espues que me dió la licencia 
espantados de tal attev: !-Ieronle a contar a este que diO' 

~~d:~mtal, ~js hiciese :I!t~~~si:~oEJ h!-Ijerci11a, cont; 

<"abos .loaha~~ hse~homejor que pudo, ~Jiciend~ ~= :~ s~bía 
des~~u!lJ~s, desde ay ni::é ~~:~~~: ~fash~~asntes _reca:d~~~ 

para que no d" · ' enVIaron una 
trase los recaudos con Qll se h IJese misa basta que mo 
muy mansamente que 1ia~:elo avía hecho. Yo Ies respondÍ 

que mandavan, aunque no 
r El canónigo don p . 

edro lV!a:'lrlqu• 
3 «toda la noche al" - . • · 
Alitiar vale aqui po:"'d.a_ndolo». 

MÁN«Y G desde aqttel rn!smo ~~ner, prevenir Y aoarejar 
·•' «Q~~;;:;; f:CD~l/arache). comencé de aliiiar rnl. viaje» (M ALE-
Hacer y acont~ Y. acontecer». · 

Precipitada y viol cer · frase vulgar para d 
arrtesgada qu~ seae~~n~e ejecutar con tem~g~~~ lf determinacfón 

<<La d!jo que no;. tantoo ord!nar!o usar de ellas c a guna cosa. Por 
( QUEVEDO, Cuento de cu~tyo c)uantos que ha.bía de ~r;,_,!rnenazas. 

s . ~· Y acontecerl'l 
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estava obligada a obedecer en aquello; y pedí a Don Pe
dro Manrique, el cavallero que he dicho, que los fuese a 
habiar y a mostrar los recaudos. El los allanó, como ya es
tava hecho; que si no, tuviéramos trabajo. 

13. Estuvimos algunos días con los jergones y la man
ta, sin más ropa, y aun aquel día ni una seroja de leiía 5 

no teníamos para asar una sardina, y no sé a quién movió 
e1 Sefior, que nos pusieron en la iglesia un hacecito de 
leiía, con que nos remediamos. A las noches se pasava al
gún frío, que le hacía; aunque con la manta y las capas de 
sayal que traemos encima nos abrigávamos, que muchas 
' 'eces nos aprovechan. Parecerá imposible, estando en casa 
de aquella seiíora que me quiríe tanto, entrar con tanta 
pobreza. No sé Ia causa, sino que quiso Dios que espiri
mentásemos el bien de esta virtud. Y o nc:> se lo pedí-que 
soy enemiga de dar pesadumhre--y ella no advirtió por 
ventura; que más que lo que nos podía dar, le soy a cargo. 

14. Ello fué harto bien para nosotras, porque era tan
to el consuelo interior que traíamos y el aiegría, que mu
chas veces se me acuerda lo que el Sefior tiene encerrado 
en las virtudes. Como una contemplación suave me pare· 
ce causava esta falta que teníamos. Aunque duró poco, que 
luego nos fueron proveyendo más de lo que quisiéramos, 
el mesmo Alonso Alvarez y otros. Y es cierto que era tanta 
mi tristeza, que no me parecía sino como si tuviera mu· 
chas joyas de oro y me las llevaran y dejaran pobre; ansí 
sentia pena de· que se nos iva acabando la pobreza, y mis 
f.ompaíi.eras lo mesmo; que como las vi mustias, les pre
gunté qué havían, y me dijeron: j Qué hemos ele haver, 
madre! , que ya no parece somos pobres. 

15. Desde entonces me creció deseo de serlo mucho v 
me quedó sefiorío para tener en poco las cosas de bienes 
temporales; pues su falta hace crecer el bien interior, que 
cierto tray consigo otra J:lartura y quietucl. En los días que 
havia tratado de la fundación con Alonso Alvarez, eran 
muchas las personas a quien parecía mal-y me lo de
cían-, por parecerles que no eran ilustres y cavalleros, 
aunque harto buenos en su estado, como he dicho, y que 
en un lugar tan principal como este de Toledo, que no me 
faltaría comodidad . Yo no reparava mucho en esto, por
que, gloria sea Dios, siempre he estimado en más la virtud 
que ellinaje; mas havían i no tantos clichos al governador, 

s «una seroia de lefia». 
Seroia : la hoi!l. seca que se cae de las ramas de los ârbo!M o los 

residuos de !as ramas. 
<<Coge uno seroias en dia de fiesta; van a Dlos : Sefior, l qué 

baremos?» (CRISTóBAL oE FONs~A. Vida 4e Cristo, III, parábola 2.•). 
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que me dió la licencia con esta condición, que fundase 
como en otras partes. 

16. Yo no sabía qué hacer, porque hecho el moneste· 
rio tornaron a tratar del negocio; mas como ya estava 
fundado, tomé este medio de darles la capilla mayor y 
que en lo que toca a el monesterio no tuviesen ninguna 
cosa, como ahora está. Ya havía quien quisiese la capilla 
mayor, persona principal, y havía hartos pareceres, no sa· 
hiendo a qué me determinar. Nuestro Seíior me quiso dar 
luz en este caso, y ansí me dijo una vez cuán poco al caso 
Larían delante dei juicio de Dios estos linajes y estados, y 
me hizo una reprehensión grande, por que dava oídos a 
]os que me hablavan en esto, que no eran cosas para los 
que ya tenemos despreciado el mundo. 

17. Con éstas y otras razones, yo me confundí harto, 
y determiné concertar lo que estava comenzado de darles 
la capilla, y nunca me ha pesado, porque hemos visto cla
ro el mal remedio que tuviéramos para comprar casa; por
que con su ayuda compramos en la que ahora están, que 
es de las buenas de Toledo, que costó doce mil ducados; 
y como hay tantas misas y fiestas, está muy a consuelo de 
las monjas y hácele a los dei pueblo. Si huviera mirado a 
las opiniones vanas dei mundÕ, a lo que podemos enten
der, era imposible tener tan buena comodidad, y hacíase 
agravio a quien con tan buena voluntad nos hizo esta 
caridad. 

CAPITULO XVI 

EN QUE SE TRATAN ALGUNAS COSAS SUCEDIDAS EN ESTE CON· 
VENTO DE SAN JOSEF DE TOLEDO, PARA HONRA Y GLORIA DE 
Dws. 

I. Hame parecido decir alguna " cosa de lo que en ser· 
vicio de Nuestro Seíior algunas monjas se ejercitavan, para 
que las que vinieren procuren siempre imitar estos bue
nos princípios. Antes que se comprase la casa entró aquí 
una monja llamada Ana àe la Madre de Dios, de edad de 
cuarenta anos, y toda su vida havía gastado en servir a Su 
Majestad. Aunque en su trato y casa no le faltava regalo 
-porque era sola y tenía bien-, quiso más escoger la po· 
breza y sujeción de la Orden, y ansí me vino a hablar. Te
nía harto poca salud; mas como yo vi alma tan buena v 
determinada, parecióme buen principio para fundación, y 
nnsí la admití. Fué Dios servioo de darla mucha más salud 

a En e! original, alqunczs. 
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en el aspereza y sujeción que la que tenía con la libertad 
y regalo. 

2. Lo que me hizo devoción-y por lo que la pongo 
aquí--es que antes que hiciese profesión hizo donación de 
todo lo que tenía-que era muy rica-y lo dió en limosna 
para la casa. A mime pesó de esto, y no se lo querí~ ~on
eentir diciéndole que por ventura u elJa se arrepent1na u 
nosoU:as no la querríamos dar profesión y que era recia 
cosa hacer aquello (puesto que cuando esto fuera no la ha
víamos de dejar sin lo que nos dava) ; mas quise yo agra
viárselo mucho : uno, porque no fuese ocasión de alguna 
tentación; lo c,tro, por provar más su espíritu. Ella me 
respondió que cuando eso !uese lo pediría por .a~or de 
Dios, y nunca con ella pude acabar otra cosa. V1v10 muy 
contenta y con mucha salud. . . . 

3. Era mucho lo que en este monesteno se eJe;cit~van 
en mortificación y obediencia ; de manera que algun tlem
po que estuve en él en veces havía de mirar lo que habla· 
va la perlada \ qu~, aunque fuese con d~scuido, ellas lo 
ponían luego por obra. Estavan una .v_ez mrrando ~a b_als~ 
de a!!ua que havía en el huerto, y diJO : Mas ;, que seria si 
tlijes~ (a una monja que estava allí junto) que se echase 
aquí? ~o se lo huvo dic?o, c~ando ya la mo~ja estava den
tro que se!!Ún se paro, fue menester vestrrse de nuevo. 
Ot;a ·vez' es'tando yÕ presente, estávanse con.fesando, y la 
que esp;rava a otra, que, estava ~llá, llegó a . hablar con 
la perlada 0 • Díjole que como bacia aquello; SI era buena 
manera de recogerse ; que metiese la cabeza en un po~<? 
que estava allí y pensase allí sus pecados. La otra entendio 
que se echase en el pozo, v fuê con tanta priesa a hac~rlo, 
que si no acudieran presto, se ecbara, pensando h~cia a 
Dios el mayor servicio dei mundo. Otras. cosas seme.1antes 
y de !!Tan mortificación (tanto que ha sido menester que 
las oh declaren las cosas en que han de obedecer, algunas 
personas de letras) y i:~·las ~ la m~o, porque hacian algu
nas bien recias, que s1 su mtencton no las salvara, fuera 
desmerecer más que merecer. Y esto no es en solo este mo· 
nesterio (sino que se me ofreció decido aqm}, sino en to
dos hay tantas cosas, que quisiera yo no ser yarte para 
decir algunas, para que se a]abe Nuestro Senor en sus 
siervas. 

4. Acaeció, estando yo aquí, darle el mal de la mue~· 
te a una hermana. Recebidos ]os Sacramentos, y despues 

b La perlada está entre l!neas. . . tá bo-
c Perlad.a está entre líneas. Antes hapia escnto prtora, que es 

rrado asi como otras dos letras después de ài;ole: ya. 
:h' Las está entre !ineas. 
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de dada la E~tramaunción, era tanta su alegría y contento, 
que ansí se le podía hablar en cómo nos encomendase en 
el cielo a Di os· y a los Santos que tenemos devoción, como 
si fuera a otra tierra._ Poco antes que espirase_ entré yo a 
estar allí (que me havía ido delante dei Santísimo Sacra
mento a suplicar al Seíior la diese huena muerte), y ansí 

, como entré vi a Su Majestad a su cabecera en mitad de la 
cabecera de la cama. Tenía algo abiertos los brazos, como 
que la estava amparando, y díjome d que tuviese por cier
to que a todas las monjas que muriesen en estos moneste
rios que Elias ampararía ansí y que no huviesen miedo de 
tentaciones a la hora de la muerte. Y o quedé harto con
solada y recogida. Dende a un poquito lleguéla a hahlar v 
díjome : j Oh, madre, qué grandes cosas tengo de ver! Ansí 
murió como un ángel •. . 

5. Y algunas que mueren después acá, he advertido · 
que es con una quietud y sosiego, como si les diese un 
arrohamiento u quietud de oración; sin haver havido mues
tra de tentaclón nenguna. Ansí espero en la bondad de 
Dios, que nos ha de hacer en esto merced y por los méritos 
de su Hijo y de la gloriosa Madre suya, cuyo hábito trae
mos. Por eso, hijas mías, esforcémonos a ser verdaderas 
Carmelitas, que presto se acabará la jornada. Y si enten
diésemos la aflicción que muchos tienen en aquel tiempo 
y las sotilezas y .enganos con que los tienta el demonio. 
terníamos en mucho esta merced. 

6. Una cosa se me onece ahora, que os quiero decir, 
porque conocía a la persona, y aun era casi deudo de deu
dos míos. Era gran jugador y havía aprendido algunas le· 
tras, que por éstas le quiso el demonio comenzar a enga· 
fiar, con hacede creer que la enmienda a la hora de la 
muerte no valía nada . Tenía esto tan fijo, que en ninguna 
manera podían con él que se confesase ni bastava cosa, y 
estava el pobre en estremo afligido y arrepentido de su 
mala vida; mas decía que para qué se havía de confesar, 
que él veía que estava condenado. Un :ó:aile dominico, que 
era su confesor, y letrado, no hacía sino argüirle; mas el 
demonio le enseíiava tantas sotilezas que no bastava. Es
tuvo ansí algunos días, que el confesor no sahía qué se. ha
cer, y devíale de encomendar harto al Seíior él y otroi, 
pues tuvo misericordia de él. 

7. Apretándole ya el mal mucho, que era dolor de 
costado, torna aliá el confesor, y devía de llevar pensadas 
más cosas con que le argüir; y aprovechara poco si el Se· 
üor no huviera piadad rle él para ahlandarle el corazón. 

<1 Borradas dos letras : tu. 
• Era. esta. rel!giosa Petronila. de San Andrés. 
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Y co~o lo comenzó a hablar y a darle razones, sentóse 
;;?bre la ~ama, como si no tu~era mal, y díjole : Que, en 
fm, l dec1s que me puede aprovechar mi confesión? Pues 
yo la quiero hacer. Y hizo llamar un escrivano u notario 
--que de esto no me acuerdo-y hizo un juramento muy 
solemne de no jugar más y de enmendar su vida, que lo 
tomasen por testimonio, y confesóse muy bien y recibió los 
Sacramentos con tal devoción que-a lo que se puede' en· 
tender según . nuestra fe- se salvó. Plega Nuestro Sefior, 
hermanas, que nosotras hagamos la vida como verdaderas 
hijas de la Virgen y guardemos nuestra profesión, para 
qup. Nuestro Seíior nos haga la merced que nos ha prome
tido, amén. 

CAPITULO XVII 

QUE TRATA DE LA FuNoACIÓN DE LOS- MONESTERlOS DE PASTRA· 
NA, Al'JSÍ DE FRAJLES COMO DE MONJAS. FuÉ EN EL MESMO 
ANO DE 1570, DIGO 1569 a. 

1. Pues haviendo, luego que se fundó la casa de Tole
do, desde a quince días, víspera de Pascua del Espíritu 
San!o, de . acomodar la iglesia y poner redes y cosas (que 
havia haVIdo harto que hacer; porque-como he dicho
casi un aíio estuvimos en esta casa, y cansada aqnellos días 
~e andar ~on oficiales), havía acabádose todo, aquella ma
nana, sentandonos en refitorio a comer b me dió tan c arao 
ronsuelo de ver que ya no tenia que h~cer y que a~ella 
Pa~cua .pod~a gozarme con Nuestro Senor algún tato, que 
cas1 no podia comer, según se sentía mi alma regalada. 

2. No. mereci mucho este consuelo, porque ·estando en 
esto me VIenen a decir que está allí un criado de la Prin
cesa de Ebuli, mujer de Ruy Gómez de Silva. Y fuí allá, 
y era que enviava yor mí, porque havía mucho que estava 
tratado entre ella y mi de fundar un monesterio en Pas
trana. Y o no pensé que fuera tan presto. A mí me dió 
pen~, Ji'~n·que tan recién ~undad~ el monesterio y con con
tradiCClon, era mucho pehgro de.1arle; y ansí me determiné 
luego a n? jr y se lo dije. El_ díjome que no se sufría, por
que la Pnncesa estava ya alla y no iva a otra cosa, que era 
hacerl~ afrent~. Co~ .todo eso no me pasava por pensamien
lo de Ir, y ans1 le rti)e que se fuese a comer v que vo escri
viría a la Princesa y se iría . El era hombre · muy honr ado, 

" En el original, mes?n? e~tá afiadido entre lin~as sobre una palabra 
bor_racta, que parece era stgutente, y el cligo JUdlxür: ~~1;â ll,t\S.dldo pos-
teriOrmente. ' " ·· ·- -

b En e! original, a me dlo ... 
o Ta entre l!neas. 
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y aunque se lc hacía de mal, como yo le dije las razones 
que havía, pasava por ello. 

3. Las monjas para estar en el monesterio acabavan 
de venir. En nenguna manera veía cómo se poder dejar 
tan presto. Fuíme delante del Santísimo Sacramento para 
pedir al Sefior escriviese de suerte que no se enojase, por
que nos estava muy mal a causa de comenzar entonces los 
frailes, y para todo era bueno tener a Ruy Gómez, que 
tanta cabida tenía con el Rey y con todos ; aunque desto 
no me acuerdo si se me acordava, mas bien sé que no la 
quería desgustar. Estando en esto, fuéme dicho de parte 
de Nuestro Seiíor que no dejase de ir. que a más iva que 
a aquella fundación, y que llevase la Regia y Constitu
ciones. 

4 . Yo como esto enlendí, aunque via grandes razo
nes para ~o ir, no osé sino hacer lo que solía en semejan
tes cosas, que era seguirme por el consejo del confesor, v 
ansí le envié a lJamar, sin decirle lo que havía entendido 
en la oración-porque con esto quedo más satisfecha siem
pre- sino suplicando ai Sefior les dé luz conforme a lo 
que n'aturalmente pueden conocer, y Su Majestad, cuando 
quiere se haaa una cosa, se lo pone en corazón. Esto me 
ha acaecido ~uchas veces . Ansí fué en esto, que mirándo
lo todo, le oareció fuese, y con eso me determiné a ir. 

5. Sal( de Toledo segundo día de Pascua de Espíritu 
Santo •h. Era el camino por Madrid, y fuímonos a posar 
mis compafieras y yo a un monesterio de Franciscas con 
una sefiora que le hizo, y estava en él, llamadá Doiía Leo
nor Mascareiías, aya que fué del Rey, muy sierva de Nues
tro Seiíor, adonde yo havia posado otras veces por algunas 
ocasiones que se havia ofrecido pasar por allí, y siempre 
me hacía mucha merced. 

6. Esta seiíora me dijo que se holgava viniese a tal 
tiempo, porque estava allí un ermitafio que me deseava 
mucho cÕnocer y que le parecía que la vida que hacían é] 
y sus compafieros conformava mucho con nuestra Regia. 
Y o, como te.nía solos dos frailes, vínome al pensamiento, 
que si pudiese que éste Jo fuese, que sería gran cosa; y 
ansí la supliqué procurase que nos hablásemos . El posava 
en un aposento que esta sefiora le tenía dado, con otru 
hermano mancebo, Ilamado Fray Juan de la Miseria d' gran 
siervo de Dios y muy simple en las cosas del mundo. Pues 
comunicándonos entrambos, me vino a decir que quería 
ir a Roma. 

oh 30 de mayo de 1569. 
d Parece deçlr mi§ieria. 
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7. Antes que pase adelante, quiero decir lo que sé de 
este Padre llamado Mariano d~ San Benito •. Era de na· 
ción italia~a doctor y de muy gran ingenio y habilidad. 
Estando con 'la Reina de Bolonia r, que era el govierno de 
toda su casa nunca se haviendo inclinado a casar, sino 
tenía una en'comienda de San Juan, llamóle Nuestro Se
fior a dejarlo todo para mejor proc~rar su salvación. Des
pués de haver pasado algunos trabaJOS, que le l~vantaron 
havía sido en una muerte de un hombre y le tuVIeron dos 
anos en la cárcel adonde no quiso letrado ni que naide 
,-olviese por él sino Dios y su justicia, haviendo testigos 
que decían que él los havía llamado par~a que le ~~tasen 
·-casi como a los viejos de Santa Susana-, acaec10 ~e 
preguntado a cada uno adónde estava entonces, el uno diJO 
que sentado sobre una cama ; • el otro, que a una ve~tana. 
En fin. vinieron a confesar como lo levantavan, y el me 
certificava que le havían costado hartos dineros lihr~rlos 
para que no los castigasen, y que el mes~~ que _le ha~1a la 
ruerra havía venido a sus manos, que h1e1ese Clerta mfor
~ación contra él y· que por el mesmo caso havía puesto 
cuanto havía podido por no le hacer daiío. . . 

8. Estas y otras virtudes (que es ho.mbre hmp10 Y cas
to enemiao de tratar con muJeres) dev1an de merecer con 
N~estro S;fior que le diese conocimiento g de lo que era el 
mundo para procurar apartarse de él. Y ansí coroenzó a 
pensar qué Orden tomaría . Y i~tentado las unas y ~a.s. otras, 
en todas devía h a llar inconvemente para su condxc10n, se
gún me dijo. Supo que cerca de SeviJla estavan _iunt?s. unos 
ermitafios en un desierto que llamavan el Tardon, tm1endo 
un hombre muy santo por mayor, que llam~van e~ Pad:e 
Mateo h. Tenía cada uno su celda y apar te, sm decx! ofic1~ 
divino sino un oratorio adonde se juntavan a m1sa; DI 

tenían ' renta ni querían recibir limosna ni la recibían, sino 
de la labor de sus manos se mantenían y cada uno comía 
por sí harto pobremente. Parecióme, cuando lo oí, el . r?· 
trato de nuestros santos Padres. En esta manera de v1vxr 
estuvo ocho anos. Como vino el santo Concilio d~ '!rent~, 
como mandaron reducir a las Ordenes los erm1tano~, el 
quería ir a Roma a pedir licencia para que l~s deJase!l 
estar ansí y este jntento tenía cuando yo le habl~ . 

9. P~es como me di_lo la roanera. de su _VIda, yo le 
mostré nuestra Regia primitiva y le diJe que sm tanto tra
bajo· podía guardar todo aquello, pues era lo mesmo, ~n 

e Al margen anota el P. Gra cián: Mariano I de açaro. 
t Por Po!onia. 

g Esta palabra la sUPlimos nosotros. 
li El P. Ma.teo de la Fuente. 

, 
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especial de VlVlr de la labor de sus manos, que era a lo 
que él mucho se inclinava, diciéndome que estava el mun· 
do perdido de codicia y que esto hacía no tener en nada 
a los relisiosos. Como yo estava en lo mesmo en esto 
presto nos concertamos, y aun en todo ; que, dándole yo 
razones de lo mucho que podía servir a Dios en este hábi
to, me dijo que pensaría en ello aquella noche. Y a yo le 
vi casi determinado y entendí que lo que yo havía enten
dido en oración, que iva a más que a el monesterio de las 
~onjas, era aqué11a. Dióme granclísimo contento, pare· 
Ciendo se havía mucho de servir al Seúor si él entrava en 
Ia Orden. Su Majestad, que lo quería, le movió de mane· 
ra aquella noche, que otro día me llamó ya muy determi
uado, y aun espantado de verse mudado tan presto en es
pecial por una mujer-que aun ahora algunas v:ces me 
lo dice--, como si fuera eso la causa, sino el Seúor que 
puede mudar los corazones. 

JO. Grandes son sus juicios, que haviendo andado tan
tos afios sin saber a qué se determinar en estado (porque 
el que entonces tenía no lo era, que no hacían votos ni 
cosa que los obligase, sino estarse allí retirados), y que 
tan presto le moviese Dios y le diese a entender lo mucho 
que)e havía de servir en este estado, y que Su Majestad le 
l;avta menester para llevar adelante lo que estava comen
zado, que ha ayudado mucho, y hasta ahora le cuesta har· 
tos trabajos y costará más hasta que se asiente--según · se 
puede entender de las contradicciones que ahora tiene esta 
primera Regia- , porque por su habilidad y ingenio y bue
na vida tiene cabida con muchas personas que nos favo
receo y amparan. 

11. Pues díjome cómo Ruy Gómez en Pastrana-que 
es el mesmo lugar atlonde yo iva- le havía dado una bue
na ermita y sitio para hacer allí asiento · de ermitaúos v 
que él quería hacerla de esta Orden y tomar el hábÚo. 
Yo se lo agradecí y alabé mucho a Nuestro Sefior, porque 
d(' las dos licencias que me havía enviado nuestro Padre 
General Rever•mdísimo para dos monesterios no estava he
cho más del uno. Y desde allí hice mensajero a los dos 
Padres que quedan dichos, el que era Provincial y lo havía 
sido, pidiéndoles mucho me diesen licencia-porque no se 
podia hacer sru su consentimiento--, v escriví al Obispo 
de Avila-que era Don Alvaro de MendO?:a, que nos favo
recía mucho-para que lo acabase con ellos. 

12. Fué Dios servido que lo tuvieron por bien pare
(;erles hia C!lle en lugar tan apartado les podía hac;t' poco 
pernuciO. Dióme la palabra de ir aliá en sienrlo venida ' 
la licencia. Con esto fuí en estremo contenta . Hallé aliá a 
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la Princesa y a el príncipe ' Ruy Gómez, que me hicierqn 
muy buen acogimiento. Diéronnos un aposento apartado, 
ndonde estuvimos más de lo que yo pensé; porque la casa 
estava tan chica que la Princesa la havía mandado derro
t~ar mucho de ella y tornar a hacer de nuevo, aunque no 
las paredes, mas hartas cosas. 

13. Estaría allí tres meses i , adonde se pasaron hartos 
trabajos por pedirme algunas cosas la Princesa que no con
venían a nuestra Relisión, y ansí me determiné a venir de 
allí sin fundar antes que hacerlo. El príncipe Ruy Gómez 
con su cordura-que lo era mucho--y llegado a razón hizo 
~t su mujer que se allanase, y yo 1Jevava algunas cosas, 
porque tenía más deseo de que se hiciese el monesterio 
de los frailes que el de las monjas, por entender lo mucho 
que importava, como después se ha visto. 

14. En este tiempo vino Mariano y su compaúero--los 
P.rmitaiíos que quedan diehos-, y traída la licencia, aque
Uos seúores tuv.ieron por bien que se hiciese la ermita que 
Je havía dado para ermitaííos de frailes Descalzos, envian
do yo a llamar a el Padre Fray Antonio de J esús, que fué 
el primero que estava en Mancera, par a que comenzase a 
fundar el monesterio. Y o les aderecé hábitos y capas y ha
cía todo lo que podia para que ellos tomasen luego el 
hábito. 

15. En esta sazón havía yo enviado por más monjas ai 
mouesterio de Medina dei Campo-que no llevava m ás de 
dos conmigo--, y estava allí un padre ya de días-que 
aunque no era muy viejo, no era mozo--, muy predicador, 
llamado Fray Baltasar de Jesús . . Como supo que se hacía 
aquel monesterio, vínose con las monjas con intento de 
lornarse Descalzo, y ansí lo hizo cuando vino, que, como 
me lo dijo, yo alabé a Dios. El dió el hábito a el Padre 
Mariano y a su compaííero, pero legos entrambos, que 
tampoco el Padre Mariano quiso ser de misa, eino entrar 
para ser el menor de todos, ni yo lo pude acabar con él . 
Después, por mandado de nuestro Reverendisimo Padre 
General, se ordenó de misa k. Pues fundados entrambos 
monesterios, y venido el Padre Fray Antonio de 1 esús, co
menzaron a entrar novicios tales cuales adelante se dirá 
de algunos, y a servir a Nuestro Seííor tan de veras, como 
-si El es servido--escrivirá quien lo sepa mejor decir que 
yo, que en este caso, cierto, quedo siempre 1 corta. . 

16. En lo que toca a las monjas, estuvo e] monesterio 

I EZ prinçipe entre lineas. 
J Dos meses; salló de Toledo e! 30 de mayo y regresó e! 22 de julio. 
k Se ordenó en Ia CUaresma de 1574. 
I Sienvre, borrada. 
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allí de ellas en mucha gracia de estos seiiores y con gran 
cuidado de la Princesa en regalarias y tratarias bien; has· 
ta que murió el príncipe Ruy Góíp.ez, que el demonio, o 
por ventura por que el Sefior lo i premitió--Su Majestad 
sabe por qué-, con la acelerada pasión de su muerte en
tró la Princesa allí monja. Con la pena que tenía, no le 
podía caer en mucho gusto las cosas a que no estava usada 
de encerramiento, ·y por el Santo Concilio la priora no 
podía dar las libertades que queria . 

17. Vínose a desgustar con elJa y con todas de tal ma
nera que aun después que dejó el hábito, estando ya en 
su casa, le davan enojo, y las pobres monjas andavan con 
tanta inquietud, que yo procuré con cuantas vías pude, 
suplicándolo a los perlados, que quitasen de allí el mo
nesterio, fundándose uno en Segovia, como adelante se 
dirá, adonde se pasaron, dejando cuanto les havía dado 
la Princesa y llevando consigo algunas monjas que ella 
havía mandado tomar sin nenguna cosa. Las camas y co· 
sillas que las mesmas monjas havían traído, llevaron con· 
sigo, dejando bien lastimados a los dei lugar. Y o con el 
mayor contento dei mundo de verias en quietud, porque 
t>stava muy hien informada que ellas ninguna culpa havían 
tenido en el desgusto de la Princesa, antes lo que estuvo 
con hábito la servían como antes que le tuviese. Sólo en 
lo que tengo dicho fué la ocasión, y la mesma pena que 
esta sefiora tenía, y una criada que llevó consigo, que-a 
lo que se entiende-tuvo toda la culpa. En fin, el Sefior 
que lo premitió; devía ver que no convenía allí aquel mo
nesterio, que sus juicios son grandes y contra todos nues
tros entendimientos. Yo por sólo el mío no me atreviera, 
sino p_or el parecer de personas de letras y santidad. 

CAPITULO XVIII 

TRATA DE LA FUNDACIÓN DEL MONESTERIO DE SAN J OSEF DE 
SALAMANCA, QUE FUÉ ANO DE 1570 ". TRATA DE ALGUNOS 
AVISOS PARA LAS PRIORAS, IMPORTANTES. 

1. Acabadas estas dos fundaciones, torné a la ciudad 
de Toledo, adonde estuve algunos meses, hasta comprar 
la casa que queda dicha y dejarlo todo en orden. Estando 
entendiendo b en esto, me escrivió un rector de la Compa· 
fiía de Jesús de Salamanca •, diciéndome que estaria allí 

& En e! autógrafo, JUdlxx. 
b En e! antógra!o, etedio. 
c P. Ma.rtin Gutlérrez. 
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muy bien un monesterio de éstos, dándome de ello razo
nes. Aunque por ser muy pobre el lugar me havía dete· 
nido a hacer allí fundación de pobreza, mas considerando 
que lo es tanto A vila, y nunca le falta-ni creo faltará Di os 
a quien le sirviere, puestas las cosas tan en razón como se 
pone, si~ndo tan pocas y ayudándose dei trabajo de sus 
manos-, me determiné a hacerlo. Y yéndome desde ch To-· 
ledo a A vila, procuré desde allí la licencia dei O bispo 
que era entonces d, el cual lo hizo tan bien, que como el 
Padre Rector le informó de esta Orden, y que sería ser· 
vicio de Dios, la dió luego. 

2. Parecíame a mí, que en tiniendo la licencia del 
Ordinario tenía hecho el monesterio, según se me hacía 
fácil; y a~sí luego procuré alquilar una cas~ que me hizo 
haver una sefiora que .Yo conocía, y era dificultoso, .por 
no ser tiempo en que se alquilan, y teneria tmos estudian· 
tes con los <'Udes acaharon de dada cuando estuviese allí 
ouien havía de entrar en ella. Ellos no sabían para lo que 
.. ~a (que fie esto traía yo grandísimo cuidado, que hasta 
tomar la posesión no se entendiese nada), porque ya ten· 
go espiriencia lo que el demonio p_one por es~~rva: un_a 
de estos monesterios. Y aunque en este no le dw D10s h 
cencia para ponerlo a los princípios, porqt;te quiso que .se 
fundase, después han sido tantos los trabaJo,s y contradiC· 
ciones que se han pasado, que aun no esta acabado dei 
lodo de allanar, con haver algunos anos que está fundado 
euando esto escrivo, y ansí creo se sirve Dios en él mu
eho, pues el dcmonio no le puede sufrir. 

3. Pues havida la licencia y tiniendo cierta la casa, 
confiada de la misericordia de Dios (porque allí ninguna 
persona havía que me pudiese ayudar con nada para lo 
mucho que era menester para acomodar la casa), me partí 
para aJlá llevando sola una compafiera •, por ir más se
creta-qu'e hal.!ava por mejor esto-y no llevar las monjas 
basta tomar la posesión; que estava escarmentada de lo 
~e me havía acaecido en Medina dei Campo, que me vi 
alli en mucho u·abajo; porque si huviese estorvo, le pa
sase yo sola el trabajo, con no más de la que no podía es
cusar. Llegamos víspera de Todos Santos, haviendo anda
do harto dei camino la noche antes con harto frío, y dor· 
mido en un lugar estando yo bien mala. 

4. No pongo en estas fundaciones los grandes trabajos 
de los caminos, con fríos, con soles, con nieves, que venía 

ch Borrado a.quia avi. 
d Ha.y un espaclo en bla.nco, quizás con lntención de escrlbli des

pués e! nombre, que entonces no recordaba.. Era D. Pedro González de 
Mendoza. 

e Maria de! Smo. Sacramento. 
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vez no cesarno:;; en todo el día de nevar, otras perder el 
camino, otras con hartos males y calenturas; porque, glo
ria a Dios, de ordinario es tener yo poca salud, sino que 
vía claro que Nuestro Sefior me dava esfuerzo ; porque me 
acaecía alguna~ veces, que se tratava d~ fundación, hallar
me con tantos males y dolores, que yo me congojava mu
cho, porque me parecíã que aun para estar en la celda 
sin acostarme no estava, y tornarme a Nuestro Seíior, que
jándome a Su Majestad y diciéndole que cómo quería hi
ciese lo que no podía, y después, aunque con trabajo, Su 
Majestad dava fuerzas y con el hervor que me ponía y el 
<:uidado parece que me olvidava de mí. 

5. A lo que ahora me acuerdo, nunca dejé fundacióu 
por miedo dei trabajo, aunque de los caminos, en especial 
largos, sentía gran contradicción ; mas en comenzándolos 
L\ andar, me parecía poco, viendo en servicio de quien se 
hacía y considerando que en aquella casa se haVia de ala
bar 1 el Sefior y haver Santísimo Sacramento. Esto es par
ticular consuelo para mí, ver una iglesia más, cuando me 
acuerdo de las iimchas que quitan los luteranos. No sé 
rrué trabajos, por grandes que fuesen, se havían de temer, 
a trueco de tan gran bien para la Cristiandad ; que aunque 
muchos no lo adver timos estar J esucdsto, verdadero Dios 
y verdadero hf1mbre, como está en el Santísimo Sacramen
to en muchas partes o-ran consuelo nos havía de ser. Por 
·~ierto, ansí me- le da' a '"'mí muchas veces en el coro, cuando 
veo estas alma-> tan Jimpias en alabanzas de Dios, que esto 
no se deja de entender -en muchas cosas, ansí de obed~en
cia, como de ver el contento que les da tanto encerramlen
to y soledad y el alegría cuan~o se ofr~cen a~gunas co:as 
rle mortificación. Adonde el Senor da mas grac1a a la prw
ra para ejercitarlas en esto, veo m~yor c~nte~to; y es 
ansí que las prioras no se cansao mas de e]erc1tarlas que 
dla; de obedecer, que nunca en este caso acaban de te
ner deseos. 

6. Aunque vaya fuera de la fundación que se ha co
menzado a tratar, se me ofrecen aquí ahora algunas cosas 
!'obre esto de !.:> mortificación, y quizá, hijas, hará al caso 
a las prioras, y porque no se me olvide lo diré ahora. 
Porque como hay diferentes talentos y virtudes en l~s per
ladas, por aquel camino quieren lle~ar a s~ monJas .. La 
que no g está muy mortificada, parecele fac1l cualquxera 
cosa que mande para doblar la -voluntad, como lo sería 

f Alarõar en el autógrafo. 
g Borrado no; pero lo restituímos, porque el pensa.m!ento de la San

ta parece ser que las que no están mort ificadas, es a saber. con en tera 
fuerza. y salud, s!n achaques corporales, no comprenden fác!lmen1ie 1\ 
las de salud · ex!gua o mort ificada, 
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para ella, y aun por ventura se le haría muy de mal. Esto 
hemos de mirar mucho, que lo que a nosotras se nos ha
ría áspero, no lo hemos de mandar. La discreción es gran 
cosa para el govierno y en estas casas muy necesaria-es
toy por decir mucho más que en otras-, ·porque es ma
yor la cuenta que se tiene con las súbditas, ansí de lo in
terior como de lo esterior. Otras prioras que tienen mu
<'ho espíritu, todo gustarían que fuese rezar ; en fin, lleva 
el Sefior por diferentes caminos. Mas las perladas han de 
mirar que no las ponen allí para que escojan el camino 
a su gusto, sino para que lleven a las súbditas por el ca
mino de su Regia y Constitución, aunque ellas se fuercen 
y querrían hacer otra cosa. 

7. Estuve una vez en una de estas casas con una prio
ra que era amiga de penitencia . Por aquí llevava a todas. 
Acaecíale darse disciplina h de una vez todo el convento 
siete salmos penitenciales con oraciones y cosas de esta 
manera. Ansí les acaece, si la priora se embeve en ora
<:ión, aunque no sea en la hora de la oración, sino des
pués de Maitines : allí tiene todo el convento, cuando se
ría muy mejor que se fuesen a dormir. Si--como digo
es amiga de mortificación, todo ha de ser bullir, y estas 
ovejitas de la Virgen ca llando como unos corderitos ; que 
a mí, cierto, me hace gran devoción y confusión y a las 
"eces harta tentación, !)Orque las hermanas no lo entien
nen, como andan todas embevidas en Dios; mas yo temo 
su salud y querría cumpliesen la Regia-que hay harto 
que hacer--y lo demás fuese con suavidad . En especial 
esto de la mortificación importa muy mucho, y, por amor 
de Nuestro Sefior, que adviertan en ello las perladas, que 
es cosa muy importante la discreción en estas cosas y co
nocer los talentos; y si en esto no van muy advertidas, 
cn lugar de a}Jrovecharlas las harán gran daíío y trairán 
en desasosiego_ 

8. Han de considerar que esto de mortificación no 
e~ cle obligación : esto es lo primero que han de mirar. 
Aunque es muy necesario para ganar el alma libertad y 
subida oerfección, no se hace esto en breve tiempo, sino 
que poco a poco vayan ayudando a cada una, según el ta
lento les da Dios de entendimiento y el espíritu. Parecer
les ha que para esto no es menester entendimiento, y en
gáiíanse; que los havrá que primero que vengan a enten
de!" -Ia pedección, y aun el espíritu de nuestra Regia, pase 
harto, y quizá serán éstas después las más santas; porque 
ni sabrán cuán 11o es bien disculparse ni cuándo no, ni 

h Di(:i p l ina está entre líneas de mano ajena . 
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otras menudencias que entendidas quizá las harían con fa
' Cilidad, y no las acaban de entender, ni aun les parece 
que son perfección, que es lo peor. , . 

9. Una está en estas casas, que es de las mas s1ervas 
de Dios que hay en ellas (a cuanto yo pued~ alcanzar, d_e 
gran espíritu ) mercedes que le hace Su MaJestad Y pem
tencia y humildad), y no acaba de entender algun~s cosas 
d.e Ias Constituciones. El acusar las culpas en cap1tulo le 
·parece poca caridad y dice que cómo h~ de decir na~a 
de las hermanas, y cosas semejantes a est~s; que po~r1a 
decir al!!lmas de alo-unas hermanas harto s1ervas de D1os, 

"' "' h . I y que en otra.:o cosas veo yo que acen ventaJa a as que 
mucho lo entienden. No ha de pensar la pnora que co
noce luego las almas ; deje esto para Di os, que es só lo 
quien puede entender lo; sino procure llevar a cada una 
por donde Su Majestad la lleva, prosupuesto que n? f~l!a 
en la obediencia ni en las cosas de la Regl_a r ConstltUCI?n 
más esenciales. No dejó de ser santa y martlr aquella vrr
gen, que se ascondió de l~s o~ce mil ; antes _POr vent~a 
oadeció más que las demas vrrgenes, en vemrse despues 
sola a ofrecer al martírio 1

• 

10. Ahora, pues, tornando a la mortificación, man~:t 
la priora una cosa a una monja, que aunque sea pequena 
para ella grave, par..t mortificaria; y :puesto. que lo hace. 
queda tan inquieta y tentada que s~na meJ?r que n~ se 
lo mandaran . . Luego se cntiende este adv~rtida 1~ pnora 
a no la oerficionar a fuerza de brazos, smo des1mule, Y 
vaya pocÔ a poco hasta que obre en ella _el Seiíor; porque 
lo que se hace por aprovee:harla-que sm aque~a p~rfec
ción . sería muy buena monJa-no sea causa de ~nqmetar
Ja y traerle afligido el espíritu, que es muy ternble cosa. 
Viendo a las otras, poco a poco hará lo . que ellas, com:o 
Jo hemos visto; y cuando no, sin esta v1~tud se salva.ra 
Que yo conozco una de ellas que toda la VIda la ha ten~do 
!!rande y ba ya hartos anos y ~e mucha~ maneras s~r'?do 
~ Nuestro Se:õ.or, y tiene unas 1mperfeccwnes y sentimle~
tos muchas veces que no puede más consig?, Y ella ~e afh
ge conmigo y lo conoce. Y o pienso que Dws la de]a caer 
en estas faltas sin pecado--que en ellas no le ?ay-para 
que se humille y tenga por donde ver que no est~ del.todo 
perfecta. Ansi que unas sufrirán grandes m:ortifi~ac1ones 
y mientras mavores se las mandaren, gustaran mas, po~
que ya les ha dado el Se:õ.or fuerza en el alma ~ara rend1: 
su voluntad ; otras no las sufrirán aun pequenas, Y sera 

1 se refiere a. la ley~nda de las once mil virgenes, en la. QUe hácese 
mención de Córdula., escondida. primero por temor y Que después se 
ofreció audazmente a. los tiranos. 
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como si a un ni:õ.o cargan dos hanegas de trigo, no sólo 
no las llevará, mas quebrantarse ha y cairá se en el suei<>. 
Así que, hijas mías ( con las prioras hablo ), perdonadme, 
que las cosas que he visto en algunas, me hace alargarme 
t.mto en esto. 

ll. Otra 1 cosa os aviso, y es muy importante, que 
aunque sea por provar la obediencia, no mandéis cosa que 
pueda ser, haciéndola, pecado ni venial, que algunas he 
~abido que Úlêra mortal si las hicieran. AI menos ellas 
quizá se salvarán con inocencia, mas no la priora, porque 
ninguna les dice, que no la ponen luego por obra ; que 
como oyen y leen de los santos dei Y ermo las cosas que 
hacían, todo 1es parecerá bien hecho cuanto les mandan, 
al menos hacerlo- ellas. Y también estén avisadas las súb
ditas, que cosa que sería pecado mortal hacerla sin man: 
uársela, que nO la pueden hacer mandándosela, salvo SI 

no fuese dejar misa u ayunos de la lglesia u cosas ansí, 
que podría la priora tener causas. Mas como echarse en 
e] pozo y cos:u; de esta !:-Uerte, es mal hecho; porque no 
ha de pensar nenguna que ha de bacer Di os milaglo,. co~ o 
le hacía con los santos; hartas cosas hay en que eJercite 
la perfecta obediencia. 

12. Todo lo qu~t no fuere con estos peligros, yo lo 
Hlaho. Como una vez una hermana en Malagón pidió li
cencia para tomar k una disciplina, y la priora-devía ba
vede pedido otras-y dijo : Déjeme 1

• Como la importu
nó, dijo: Váyase a pasear; déjeme. La otra, con gran 
~encillez, se l'lnduvo paseando algunas horas, hasta que 
una hermana le dijo que cómo se paseava tanto, u ansí 
una palabra ; y elJa le dijo que se lo havían mandado. 
En esto taiíeron a Maitines, y como preguntase la priora 
c:ómo no iva al1á, díjole la otra lo que pasava. 

13. Ansí que es menester-como otra vez he dicho
estar avisadas las prioras con almas que ya tienen visto 
ser tan obedientes, a mirar lo que hacen. Que otra fuéle 
a amostrar 1 una monja uno de estos gusanos muy gran
des, diciéndole que mirase cuán lindo era. Díjole la prio-

l En el autógrafo, otras. 
k Esta pala.bra. está al ma.rgen y dice to'/Ul.T. 
1 Borrado va. 
1 «fué:a a amostrar». 
Amostrar; lo mismo QUe mostrar; es voz anticua.d.a Y vulgar en 

tiemPQ de la. Santa. 
«Amostró a los pObres <Uclendo : éstos son los tesoros de la Igle

sia» fDIEGO GRACIÁN, Traà. de los ojicUJs de San Ambrosio). 
«So el cua.l sacramento de la. Eucaristia su Criador, Resucitador 

;• salvador se amuestra :Oenlgnlslmo a sus amigos» (M. N. DE AZPIL
CUETA, Manual, c. 21). c t 9 

«Amuestra ya Cristo su lnmenso pOder» (ALVAR GóMEZ, an os, . 
oct. 3). 

' t 
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ra burlando: pues cómasele ella. Fué y frióle muy bien. 
La cocinera dijole que para qué le freia. Ella le difo que 
para comerle, y ansí lo quería hacer, y la priora muy des
cuidada, y pudiérale hacer mucho dano. Yo más me huel
I!O que tengan en esto de obediencia demasía, porque ten
go particular devoción a esta virtud, y ansí he puesto todo 
lo que he yo 11 para que la tengan; mas poco me apro
vechara si el Sefior no huviera m por su grandísima mi
"ericordia dado gracia para que todas en general se in
clinasen a esto. Plega a Su Majestad lo lleve muy ade
lante, amén. 

CAPITULO XIX 

PROSIGUE EN L' FUNDACIÓN DEL MONESTERIO DE SAN )OSEF DE 
LA CIUDAD DE SALAMA.~CA . 

1. Mucho me he divertido. Cuando se me ofrece al
g:una cosa que con la espiriencia quiere el Seíior que haya 
entendido, háceseme de mal no lo advertir. Podrá ser que 
lo que yo pienso lo es, sea bueno. Siempre os informad. 
hijas, de quien tenga letras, que en éstas hallaréis el ca
mino de la perfección con discreción y verdad. Esto han 
menester mucho las perladas, si quieren hacer bien su 
oficio, confesarse con letrado (y si no, hará hartos borro
nes pensando que E's santidad), y aun procurar que sus 
monjas se confiesen con quien tenga letras. 

2. Pues a \' íspera de Todos Santos, el aíio que que
da dicho, a znediodía, Uegamos a Ia ciudad de Salamanca. 
Desde .una posada procuré saber de un buen homhre de 
alli, a quien tenía encomendado me tuviese desembaraza
rla la casa, Ilamado Niculás Gutiérrez, har.to siervo de 
Oios. Havia ganado fl e Su Majestad con su buena vida una 
paz y contento en los trabajos grande, que havia tenido 
muchos y vistose en gran prosperidad y havía quedadu 
muy pobre, y llevávalo con tanta alegría como la riqueza. 
Este trabajó mucho en aquella fundación con harta devo
ción y voluntad. Como vino, díjome que la casa no esta
va desembarazada, que no b havia podido acabar con los 
estudiantes qu,~ saliesen de ella. Yo le dije lo que impor
lava que luego nos Ia diesen antes que se entendiese que 
y~ estava en el lugar; que siempre andava con miedo no 

11 Esta; palabra, la. última. del folio, podria. ser ta.mbién po, inicial 
de podido, que al volver la. hoja. se olvidó de completar. 

m En e! autógrafo, vviara. 
• Borrado vna. 
1> Borradas una.s letras : parecen ser la q. 
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huviese augún estorvo, como tengo dicho. El fué a cuya 
era la casa, y tanto trabajó que se la desembarazaron aque
Ua tarde. Y a casi noche entramos en ella. 

3. Fué la primera que fundé sin poner el Santísimo 
Sacramento, porque yo no pensava era tomar la posesió.1 
si no se ponía, y havía ya sabido que no importava, que 
fué harto conmelo para mí, según havia mal aparejo de 
los estudiantes . Como no deveo tener esa curiosidad, es
tava de suerte toda la casa, que no se trabajó poco aquella 
noche. Otro dia por la maíiana se dijo la primera misa 
y procuré que fuesen por más monjas que havían de ve
nir de Medina del Campo c. Quedamos la noche de To
dos Santos mi compaíiera y yo solas. Y o os digo, herma
nas, que cuand? se me acuerda el miedo de mi. compafi~
ra que era l\1aría del Sacramento-una monJa de mas 
ea'ad que yo y harto sierva de Dios-, que me da gana 
de reír. 

4 . La •'asa era muy grande y desbaratada y con mu
chos desvanes, y mi compafiera n<;>, havía quitársele del 
pensamiento los estudiantes, parecrendole, que como se 
havían enojado tanto de que salieron de la cas.a, que al
!!Uilo se havia ascondido en ella. Ellos lo pud1eron muy 
bien hacer se!!lin havía adonde. Encerrámonos en una 
pieza adonde ~~tava paja, que era l.o .J?rimero que yo pro
veía para funaar la casa, porque tm1endola no nos falta
va cama · en ella dormimos esa noche con unas dos man
tas que ~os prestaron. Otro día, unas monjas que es~avan 
junto, que pensamos les pesar~ mucho, ll:os prestaron .ropa 
para las compaiíeras que hav1afl de vemr Y. nos enVIaron 
Íimosna. Llamávase Santa Isabel, y todo el t1empo que es· 
tuvimos en aquéJla, nos hicieron harto buenas obras y li
mosnas. 

S. Como mi compaiiera se vió cerrada en aquella pie
za parece soseaó alaÕ cuanto a lo de los estudiantes, aun
~de no hacía sino ;_j.rar a una pa:te y a otra todavia con 
temores, y el demonio qu~ la dev1a ayudar con rep_resen
tarla pensamientos de pehgro para turbarme a m!, que 
con la flaqueza de corazón que tengo, poco me soha ba~-
1ar. Yo ·la dije que qué mirava, que cómo all~ no pod1.1 
entrar naide. Dijome: Madre, estoy pensando s1 ah.ora me 
muriese yo aquí, qué haríades vos sola. Aquello, s1 fuera, 
me parecía recia cosa. Y comencé a ch pensar un poco en 
ello y aun a haver miedo; porque siempre los cuerp?s 
muertos, aunque yo no le he, me enflaquecen el corazon 
aunque no est~ sola. Y como el doblar de las campanas 

· c Ana. de Ia Encarnaclón y Maria de Cristo. 
•·b La. ú!tima silaba de v comece y la a slguiente estãn entre lineas. 
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ayudava, que--como he dicho--era noche de las Animas. 
huen principio !levava el demonio para hacernos perder 
el pensamie~to con niiíerías. Cuando entiende que de él 
no se ha m1edo, busca otros rodeos. Y o la dije : Herma
na, de que eso sea, pensaré lo que h e de hacer; ahora 
déjeme dormir. Como havíamos tenido dos noches malas 
presto quitó el sueiío los miedos. Otro día vinieron má~ 
monjas, con que se nos quitaron. · 

6. Estuvo el monesterio en esta casa cerca de tres 
aiíos, y aun no me acuerdo si cuatro, que havía poca me
moria de él, rorque me mandaron ir a la Encarnación de 
A vila; que nunca hasta dejar casa propia y recogida v 
acomodada a mi querer dejara nengún monesterio ni le 
he dejado. Çue en esto me hacía Dios mucha merced, que 
en el trabaJo gustava ser la primera, y todas las cosas 
para su descanso y acomodamiento procurava hasta las 
muy menudas, como si toda mi vida huviera de vivir en 
aquella casa; y ansí me dava gran alegría cuando queda
Yan muy bien. Sentí harto ver lo que estas hermanas pa
decieron aquí, aunque no de falta de mantenimiento (que 
de esto yo . tenía cuidado desde donde estava, porque es
tava muy des\iada la casa para las limosnas), sino de poca 
salud y d porque era húmeda y muy fría, que como er.1 
Lan grande no se podía reparar, y lo peor, que no tenían 
Santísimo Sac1·amento, que para tanto encerramiento es 
harto desconsuelo. Este no tuvieron ellas, sino todo lo lle
vavan con un contento que era para alahar al Seiíor; y 
me decían algunas que les parecía imperfección desear 
casa, que ellas estavan allí muy contentas como tuvieran 
Santísimo Sacramento. ' 

7. Pues visto el perlado su perfección y el trabajo que 
pasavan, movido de lástima, me mandó venir de la En
c.arnación. Ellas se havían ya concertado con un cavalle
ro de a llí que les diese una, sino que era tal que fué me
nester gastar más de mil ducados para entrar en elJa. Era 
de mayorazgo 1

, y él quedó que nos dejaría pasar a ella, 
aunque no íuese traída la licencia de el Rey y que bien 
podíamos subi< paredes. Y o pro cu ré que el Padre J ulián 
de A vila, que es el que he dicho andava conmigo en es
tas fundaciones y havía ido conmigo, y vimos la casa para 

d La 11 está tachada. 
1 «era de mayorazuo». 
Mavorazgo rigurosa.mente significa el derecho de suceder el primo

génito en los bienes que se deja.n con !a. cal!dad de que se ha.ya.n de 
conservar perpetuamente en a.!guna. fa.m!l!a.. Por consiguiente, las ca
sas que esta.ban a.fectadas con este título no se podía.n ena.jena.r sin 
l!cencia. real. 

«Por manera. que como a. hijo legítimo le pertenesce la corona. y 
mavorazgo» (A. GUEVARA, Oratorio àe religiosos, c. 55). 
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tlecir lo que se havía ue hacer, que la espiriencia hacía 
que entendiesc yo bien de estas cosas. 

8. Fuimos por Agosto, y con darse toda la priesa po
sible, se estuv1eron hasta San Miguel-que es cuando allí 
se alquilan las casas-, y aun no estava bien acabada con 
mucho; mas como no havíamos alquilado en la que es
távamos para otro afio, teníala ya otro morador; dávan
nos gran priesa . La iglesia estava casi acabada de enlucir. 
Aquel cavaller:) que " nos la havia vendido no estava allí. 
Algunas personas que nos querían bien decían que hacía
mos mal en irnos tan presto ; mas adonde hay necesidad, 
puédense mal tomar los consejos si no dan remedio. 

9. Pasámono& víspera de San Miguel, un poco antes 
que amaneciese. Ya estava publicado que havía de ser el 
día de San Miguel el que se pusiese el Santísimo Sacra
mento, y el sermón que havía de haver. Fué Nuestro Se
nor servido que el dia que nos pasamos, por la tarde, hizo 
una agua tan recia, que para traer las cosas que eran me
nester, se hacía con dificultad. La capilla havíase hecho 
nueva y estava tan mal tejada, que lo más de ella se llo
<tÍa. Yo os digo, hijas, que me vi harto imperfecta aquel 
día. Por estar ya divulgado, yo no sabía qué hacer, sino 
que me estava deshaciendo, y dije a Nuestro Seiíor, casi 
quejándome, que u no me mandase entender en estas obras 
u remediase aqu.ella necesidad. El buen hombre de Ni
culás Gutiérrez, con su igualdad, como si no huviera 
nada, me decía muy mansamente que no tuviese pena, que 
Dios lo remediaría. Y ansí fué, que e] día de San Miguel. 
al tiempo de venir la gente comenzó a hacer sol, que me 
hizo harta devoción y vi cuán mejor havía hecho aquel 
bendito en confiar de Nuestro Senor que no yo con mi 
pena. 

10. Huvo mucha gente y música y púsose el Santísi
mo Sacramento con gran solemnidad; y como esta casa 
está en buen pnesto, comenzaron a conocerla y tener de
voción; en especial nos favorecíe mucho la Condesa de 
Monterrey, Dona María Pimentel, y una seiíora cuyo ma
l ido era el corregidor de allí, lJamada Doiía Mariana. 
Luego otro día-porque se nos templase el contento de 
tener el Santj;;imo Sacramento-viene el cavallero cuya 
era la casa tan bravo, que yo no sabía qué hacer con él, 
y el demonio hacía que no se llegase a razón, porque todo 
lo que estava concertado con él cumpliemos. Hacía poco 
ai caso querérselo decir. Hablándole algunas personas se 
aplacó un poco, mas después tornava a mudar parecer. Y o 

c Borrada una letra : m. 
SANTA TERESA 2.- 95. 
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ya me determinava a dejarle la casa. Tampoc.o quería 
esto porque él quería que se le diese luego el dmero. Su 
muj~r-que era suya la casa-ha"?ala querid~ vend~r pa.ra 
remediar dos hijas, y con este titulo se pedia la licenCia, 
y estava depositado el dinero en quien él_ quiso. _ 

ll. El caso es que con haver esto mas de tres· anos, 
no está acabada la compra, ni sé si quedará allí el mo
nesterio- que a este fin he dich? esto, digo ~n ~quella 
casa-u en qué parará. !-o que se es que en nmgun m~
nesterio de los que el Senor ahora ha fundado de esta pn· 
mera Regia .no han pasado las monjas, con mucha pa~te, 
tan grandes trabajos. Hailas allí tan buenas, P?r la mise· 
ricordia de Dios, que todo lo llevan con alegna. Plega a 
Su Majestad esto le3 lleve adelante, que en tener buena 
casa u no la tener, va poco, antes es gran placer cuando 
nos vemos en casa que nos pueden echar de ella, acor· 
tlándonos cómo el Seiior dei mundo no tuvo nenguna. Esto 
de estar en casa no propia, como en estas fundacio~es ~e 
ve, nos ha acaecido algunas veces ; y es verdad qu~ )amas 
he visto a monja con pena de ello. Plega a la divma Ma
jestad que no nos falten las moradas eternas, por su in
finita bondad y misericordia, amén, amén. 

CAPITULO XX 

EN QUE sE TRATA LA :FUNDAct?N DEL MONE,sTERIO DE NuESTRA 
SENORA DE LA ANUNCIACION, QUE ESTA EN ALBA DE TOil· 

MES. FuÉ ANO DE 1571 a. 

L No havía dos meses que se havía tomado la pose
sión el día de Todos Santos en la casa de Salamanca, 
cuando de parte de el contador del Duque. de ~~~a Y de 
su mujer fuí importunadague en aquell~ V1lla hiCiese una 
fundación y monesterio. Yo n_o lo haVIa mucha gana,_ a 
causa que por ser lugar -pequeno, era men~ster que t~V1e· 
se renta que mi inclinación era a que nmguna t~viese. 
El Padr~ Maestro Fray Domingo Banes- que era ~I con· 
fesor, de quien traté al principio d~- ~as f~';!dac10nes-, 
que acertó a e~tar en Salamanca, me rmo, y diJO que, pu~s 
el Concilio dava licencia para tener renta, que no sena 
bien dejase de hacer un monest~rio por eso, que y~ no lo 
entendía, que ninguna cosa hac1a para ser las monJas po· 
bres y muy perfectas. 

2. Antes (iUe más diga, diré quién era la fundadora 

a JUdlxxj. 
b Borrado Uamase teresa d.e Uzyz. 
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y cómo el Senor la hizo fundarle . Fué hija Teresa de Laiz 
la fundadora dei monesterio de la Anunciación de Nues· 
tra Seiiora de Alba de Tormes, de padres nobles, muy hi
jos de algo y de limpia sangre. Tenían su asiento-por no 
ser tan ricos como pedía la nobleza de sus padres-en un 
lugar llamado Tordillos, que es dos leguas de la dicha 
villa de Alba. Es harta lástima que, por estar las cosas dei 
mundo puesta~ en tanta vanidad, quieren más pasar la 
soledafl. que hay en cstos lugares pequenos de doctrina v 
otras muchas cosas que son medios para dar luz a las al· 
mas, que caer un punto de los puntos que esto que ellos 
llaman honra train consigo. 

3. Pues haviendo ya tenido cuatro hijas, cuando víno 
a nacer Teresa de Laiz dió mucha pena a sus padres de 
ver que también era hija. Cosa cierto mucho para llorar, 
que sin entender los mortales lo que les está mejor, como 
los que dei todo ignoran los juicios de Dios, no sabiendo 
los grandes bienes que puede venir de las hijas ni los 
grandes males de los hijos, no parece que quieren dejar 
al que todo lo entiende y los cría, sino que se mata por 
lo que se havían de alegrar. Como gente que tiene dormi
da la fe, no van adelante con la consideración ni se acuer· 
dan que es Dios el que ansí lo ordena, para dejarlo todo 
en sus manos. Y ya que están tan ciegos que no hagan 
esto, es gran ignorancia no entender lo poco que les apro
vecha estas penas. j Oh, ' ·álame Dios; cuán diferente en
tenderemos estas ignorancias en el día adonde se enten· 
derá la verdad de todas las cosas, y cuántos padres se 
verán ir al infierno por haver tenido hijos, y cuántas ma
dres, y también se verán en el cielo por medio de sus hijas! 

4. Pues tornando a lo que decía, vienen las cosas a 
Lérminos que como cosa que les importava poco la vida 
de la niiia, a tercer día de su nacimiento se la dejaron 
sola y sin acordarse nadie de ella desde la manana hasta 
la noche. Una cosa havían hecho bien, que la havían he
cho bautizar a un clérigo luego en naciendo. Cuando a 
!a noche vino una mujer que tenía cuenta con ella y supo 
Jo que pasava, fué corriendo a ver si era muerta, y con 
ella otras algunas personas que havían ido a visitar a la 
madre, que fueron testigos de lo que ahora diré. La mu
jer la to mó li orando en los brazos y le dijo : (, Cómo, mi 
hija, vos no sois cristiana?, a manera de que havía sido 
cr ueldad. Alz,) la cabeza la niií.a y dijo : Sí soy; y no 
habló más hasta la edad que suelen hablar todos. Los 
que la oyeron quedaron espantados, y su madre la con
menzó a querer y regalar desde entonces, y ansí decía mu· 
chas veces que quisiera vivir hasta ver lo que Dios hacía 
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de esta nma. Criávalas muy honestamente, enseúándolas 
todas las cosas de virtud. 

5. Venido el tiempo !.[lle la querían casar, ella no que
ría ni lo tenía deseo. Acertó a saber cómo la pedía Fran
cisco Velázque:1, que es el fundador también de esta casa, 
marido suyo; y en nombrándosele se determinó de casar
se si la casavan con él, no le haviendo visto en su vida; 
mas veía el Seííor que convenia esto para que se hiciese 
la buena obra que entrambos han hecho para ~ervir a Su 
Majestad ; porque, dejado de ser hombre virtuoso y rico, 
quiere tanto a su mujer, que la hace placer en todo, y 
con mucha razón, porque todo lo que se puede pedir, en 
una mujer cas<.\da, se lo dió el Seúor muy cmnplidamente, 
que junto con el gran cuidado que tiene de su casa, es 
tanta su bondad que como su marido la Jlevase a Alba, 
rle donde era natural, y acertasen a aposentar en su casa 
los aposentadores del Duque un cava1lero mancebo, sin
tió tanto, que comenzó a aborrecer el pueblo; porque ella, 
siendo moza y de muy buen parecer, a no ser tan buena, 
según el demonio comenzó a poner en él maios pensamien
tos, pudiera suceder algún mal. 

6. Ella, eu entemliéndolo, sin decir nada a su mari
do, le rogó la sacase de alli; y él hízolo ansí y llevóla a 
Salamanca, adonde estava con gran contento y muchos bie
nes dei mundo, por tener un cargo, que todos los deseavan 
mucho contentar y regalavan. Sólo tenían una pena, que 
e.ra no les dar Nuestro Sefior hijos. y para que se los die
se, eran granfles las devociones y oraciones que ella hacía, 
y nunca suplicava al Seíior otra cosa sino que le diese .ge
neración, para que, acabada ella, alabasen a Su MaJeS· 
tad. que le parecia recia cosa que se acabase en ell~ y no 
tuviese quien después de sus días alabase a Su MaJestad. 
Y dicieme ella a mi, que jamás otra cosa se le ponía de
Jante para de~earlo, y es mujer de gran verdad y tanta 
nistiandad y virtud como tengo dicho, que muchas veces 
me hace alabar a Nuestro Seúor ver sus obras, y alma tan 
deseosa de siempre contentarle y nunca dejar. de emplear 
hien e] tiempo. 

7. Pues andando muchos anos con este deseo, y en
comendándolo a Sant Andrés, que le dijeron era abogado 
parJ. esto, después de otras muchas devociones que ~avía 
hecho, dijéronle una noche estando acosta~a : No qmeras 
tener hijos, C!U~ te condenarás. Ella quedo muy espanta
da y temerosa, mas no por eso se le quitó el deseo, p~re
ciéndole que, pues su fin era tan bueno, que por qu_e se 
havía de condenar. Y ansí iva adelante con nedirlo â Nues
tro Seíior. En espef'ial hacia particular oración a Sant An-
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drés. Una vez, estando con este mesmo deseo ni sabe si 
de~pie~t~ . u dormi da (de cualquier manera qu'e sea se ve 
fue VISion buena .por lo que sucedió), parecióle que se 
hallava en un.t casa, adonde en el patio, debajo dei co
tredor ', estava un pozo; y vió en aquel lugar un prado 
y verdura con unas Aores blancas por él de tanta hermo
~~a, que no sabe ella encarecer de _la manera que lo vió. 
Cerca dei pozc se le apareció San Andrés ele forma de 
una persona muy venerahle y hermosa, que le dió gran 
1·ecreación mirarle, y díjoie: Ou·os hijos son éstos que los 
que tú quieres. Ella no quisiera que se acabara el con
suelo grande que tenia en aquel lugar; mas no cluró más. 
Y ella entendió claro que era aquel santo San Andrés, sin 
decír?elo nadie; y también que era la voluntad de Nuestro 
Seííor que hiciese monesterio. Por donde se da a entender 
que también fué visión intelectual como imao-inaria v que 
ni pudo ser antojo ni iJusión dei clemonio. o • 

8. Lo primero, no fué antojo por e1 <>ran efecto que 
hizo, que desde aquel punto nunca más d~seó hijos sino 
que quedó tan asentado en su corazón que era aqucÚla la 
voluntad de Dios, que ni se los pidió más ni los deseó. 
Ansí comenzó a pensar qué modo ternia para hacer lo 
fJU~ el Seííor quería. No ser demooio, también se entien
de, ansí po~ el efecto que hizo, porque cosa suya no pue
de hacer b •en, como por estar hecho ya el monesterio, 
::do~hde se sirye mucl~o ~uestro Seiior, y también porque 
era esto mas de seis anos antes que se fundase el mo
nesterio y él no puede saber lo por venir. 

9. Q~edando ella muy espantada d de esta visión, dijo 
a su ~a~Ido, que pues Dios no era servido de darles hijos, 
c1ue hiciesen un monesterio de monjas. El, como es tan 
bueno y la quería tanto, holgó de ello, y comenzaron a 
trát_ar ad~nde le har~an. El~a que~ía en el lugar que havía 
nacido; el le puso JUstos Impedimentos para- que enten-
diese no estava bien allí. · 

10. Anclar.do tratando esto, envió la Duquesa de Alb'l 
a llé!-marle; y como fué mandóle se tornase a Alba a te
ner un cargo y oficio que le clió en su casa. EI, como fué 
a ver lo que 1.~ mandava , y se lo dijo, aceptólo, aunque 

c Fue, entre lineas. 
ch Habia escrito era y tachó el rasgui!lo . 
" Después de la primera s ila)Ja hay dos let ras tachadas : estapatada. 
' «debajo de! corredor» . 
Corredor : especle de galeria cubierta o descubiert a que se hace en 

las casas alrededor o en parte de los patios o jardines para tomar e! 
sol o divertirse. 

«Subiendo a lo B:-lto se entra en u n corrEdor muy h ermoso y grau
de, de extrafias y diversas pmturas, con grandes y muy labradas ven
tanas» ( CAI.VETE DE ESTRELLA, Viajes del p7Íncipe don F elipe). 
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era de muy menos interese que el que tenía en Salaman· 
ca. Su mujer, de que lo supo, afligióse mucho, porque 
-como he dicho-tenía aborrecido aquel lugar. Con asi
gurarle él que no le darían más huésped, se aplacó algo, 
aunque todavía estava muy fatigada, · por estar más a su 
gusto en Salamllnca. El compró una 0 casa y envió por 
ella. Vino con gran fatiga, y más la tuvo cuando vió la 
casa 1 porque aunque era en muy buen puesto, y de an
chura, no tenía edificios, y ansí estuvo aquella noche muy 
fatigada. Otro día en la maiíana, como entró en el patio . 
vió al mesmo lado el pozo adonde havía visto a San An
drés, y todo ni más ni menos que lo havía visto se le re· 
presentó; digo el lugar, que no el Santo, ni prado, ni flo
res, aunque ella lo tenía y tiene bien en la imaginación. 

11. El1a, como vió aquello, quedó turbada y deter· 
minada a hacer allí el monesterio, y con gran consuelo y 
sosiego ya para no querer ir a otra parte ; y comenzaron 
a comprar más casas juntas, hasta que tuvieron sitio muy 
bastante. Ella andava cuidadosa de qué Orden le haría, 
porque quería fuesen pocas y muy encerradas, y tratán
dolo con dos relisiosos de diferentes Ordenes muy buenos 
y letrados, entrambos le dijeron sería mejor hacer otras 
obras; porque las monjas, las m ás estavan descontentas, 
y otras cosas hartas, que, como al demonio le. pesava, que· 
ríalo estorvar, y ansí les hacía parecer era gran razón las 
:razones que le decían. Y como pusieron tanto en que no 
era bien-y el demonio que ponía más en estorvarlo-, 
hízola temer y turbar y determinar de no hacerlo ; y ansí 
lo dijo a su marido, pareciéndoles que pues personas ta· 
les les decían que no era bien y su intento era servir a 
~uestro Seiíor, de dejarlo. Y ansí concertaron de casar un 
sobrino que ella tenía, hijo de una hermana suya, que 
queria mucho, con una sobrina de su marido, y darles 
mucha parte de su hacienda, y lo demás hacer bien por 
sus almas; porque el sobrino era muy virtuoso y man
cebo de poca edad. En este parecer quedaron entrambos 
resueltos y ya muy asentado. 

12. Mas como Nuestro Seiíor tenía ordenada otra cosa, 
aprovechó poc(J su concierto, que antes de quince días le 
dió un mal tan recio, que en muy pocos días le llevó con
~igo Nuestro Seõor. A ella se le asentó en tanto estremo 
que havía sido la causa de su muerte la determinación que 
tenían ' de dejar lo que Dios quería que hiciese por dár
selo a él, que huvo grau temor. Acorrlávase1e ne Jonás 

e Borrado buena. 
r En e! autógrafo : casasa, tacb9da la última sílaba. 
~ Entre lineas y , de Grac1án. 
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profeta \ lo que le havía sucedido por no i querer obede
~r a Dios, y aun 1~ parecía la havía castigado a ella, qui
tandole aquel sobrmo que tanto queria. Desde este día se 
determinó de no dejar por nenguna cosa de hacer el mo
nesterio, y su marido lo mesmo, aunque no sabían cómo 
ponerlo por obra ; porque a J ella parece la ponía Dios 
en ~l corazón lo que ahora está hecho, y a los que ella lo 
deCia y les figurava cómo quería el monesterio, reíanse de 
ello, pareciéndoles no hallaría las cosas que ella pedía, en 
especial un confesor que tenía, fraile de San Francisco, 
hombre de letras y calidad. Ella se desconsolava mucho. 

13. En este tiempo acertó a ir este fraile a cierto lu
gar, adonde le dieron noticia de estos monesterios de Nues
tra Seiíora dei Carmen, que ahora se fundavan. El, infor
mado muy bien, tornó a ella, y díjole que ya havía ha
llado que podía hacer el monesterio como quería. Díjole 
lo que pasava y que procurase tratarlo conmigo. Ansí se 
l~izo. Harto trabajo . se pasó en concertarnos. Porque yo 
s1empre he pretendido que los monesterios que funda
va con renta la tuviesen tan bastante que no hayan me
nester las m~njas a sus deudos ni a nenguno, sino que de 
comer y vestir les den todo lo necesario en la casa y las 
enfermas muy bien curadas; porque de faltarles 'lo ne
cesario vienen muchos inconvenientes. Y para hacer mu
rhoa monesterios de pobreza sin renta nunca me falta 
corazón y confianza, con certidumhre ~e no les ha Dios 
de faltar; y para hacerlos de renta y con poca todo me 
falta; por mejor tengo que no se funden. ' 

14. En fin, vinieron a ponerse en razón y dar bastan· 
te .renta para el número, y ló que les tuve en mucho, que 
deJaron su propia casa para darnos y se fueron a otra har
to ruiu. Púsose el Santísimo Sacramento y hízose la fun
dación di~ de la Conversión · de San Pablo, afio de 1571 k, 

par:'l glona y honr~ de Dios, adonde-a mi parecer-es Su 
MaJestad muy serVIdo. Plega El lo lleve siempre adelante. 

15. Comencé a decir algunas cosas particulares de al
gunas hermanas de estos monesterios, pareciéndome cuan
do esto viniesen a leer, no estarían vivas las que ahora son 
y para que las que vinieren se animen a llevar adelante 
tan buenos princípios. Después m e ha parecido que havrá 
quien lo diga m~jor y más por menudo, y sin ir con el 
miedo que yo he l1evado, pareciéndome Jes parecerá ser 
parte; y ansí he dejado hartas cosas, que quien las ha vis-

11 Tob. 2. 
I No entre línea.s. 
J Esta a entre l!nea.s. 
k g5 de enero, JUdlxxJ . 

•, I 
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to y sabido, uc; las pueden dejar de tener por milaglosas, 
porque son sobrenaturales; de éstas no h e querido decir 
uengunas y de las que conocidamente se ha visto hacerlas 
~\fuestro Seiior por sus oraciones . En la cuenta de los aiios 
en que ;;e fundaron, tengo. alguna sospecha si yerro algu
no, aunque pongo la diligencia que puedo porque se me 
;1cuerde. Como no importa mucho, que se puede enmen· 
dar después, dígolos conforme a lo que puedo advertir con 
la memoria; poco será · Ia diferencia, si hay algún yerro. 

CAPITULO XXI 

EN QUE SE TRATA LA FUNDACIÓN DEL GLORIOSO 5AN JOSEF DEL 
CARMEN DE SEGOVIA. FuNDÓSE EL MESMo oíA DE SAN JosÉ. 
ANO DE 1574 ". 

1. Y a he dicho cómo después de haver fw1dado el mo· 
nesterio de Salamanca y el de Alba, y antes que quedase 
con casa propia el de Salamanca, me mandó el Padre Maes· 
tro b Fray Pedro Fernández-que era Comisario Apostóli
co entonces-ir por tres anos a la Encarnación de Avila, 
y cómo viendo la necesidad de b casa de Salamanca, me 
mandó ir aliá para que se pasasen a casa propia Estando 
alli un dia en oración, me fué dicho c de Nuestro Seiíor 
que fuese a fUlldar a Segovia. A mí me pareció cosa impo· 
sible, porque }O no havía de ir sin que me lo mandasen. 
y tenia entendido dei Padre Comisario Apostólico, el Maes· 
tro Fray Pedro Fernández, que no havía gana que fun. 
dase más; y también veía que, no siendo acabados los tres 
anos que havía de estar en la Encarnación, que tenia gran 
x-azón de no lo querer. Estando pensando esto, díjome el 
Seiíor que se lo rlijese, que El lo haría . 

2. A la sazón estava en Salamanca, y escrivile que ya 
sabia cómo yo tenía precepto de nuestro Reverendisimo 
General de que, cuando viese cómodo 1 en alguna parte 
para fundar, que no lo dejase; que en Segovia estava ad
mitido un monesterio de éstos de la ciuchd y del obispo, 
que si mandava su Paternidad que le fundaría; que se lo 

~ En el autógrafo, JUdlxxiiij: tacha las tres barras últimas y escri· 
be cuat ro m1. 

b Entre líneas ·2stá m o. 
o Borrado d e parte. A! margen, una nota de Gracián : vino ano ' 

de 73 pOT I Santiago y I est u.uo hasta I d.espues de I Nauid.ad de 1 74. 

1 «cuando hubiese cómodo». 
Cómodo : en sentido de oportunidad o conveniencia. 
« ... y t enga cómodo para h acerte mercedes y darte lo prometido» 

( Quijote. 1.·. 31 ). 
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significava por cumplir con mi conciencia, y con lo que 
mandase quedaria segura u contenta. Creo éstas eran las 
palabras, poco más a menos, y que me parecia sería ser· 
vicio de Dios. Bien parece que lo quería Su Majestad, por· 
que ]uego díjo que le fundase, y me dió licencia; que yo 
me espanté harto, según lo que havía entendido de él en 
este caso. Y desde Salamanca procuré me alquil~sen una 
casa, porque despué;; de la de Toledo y Valladolid havia 
tntendido era mejor buscársela propia, después de haver 
tomado la posesión, por muchas causas; la principal, por
que yo no tenia blanca para comprarias, y estando yá he
cho el monesterio, luego lo proveía el Seiíor; y también 
escogiase sitio más a propósito. 

3. Estava allí una senora, mujer que havía ~ido de un 
mayorazgo, llamada Doiía Ana de Jimena. Esta me havía 
ido una vez a ver a Avila y era muy sierva de Dios, y siem· 
pre su llamamjento havía sido para monja. Ansi en ha· 
ciéndose el monesterio, entró ella y una hija suya de har
to huena vida, y el descontento que havía tenido casada v 
viucla le dió el Seiíor de doblaclo eh contento en viéndose 
en Relisión. Siempre havían sido madre y hija muy reco-
gidas y siervas de Di os d . . 

4. Esta bendita seiíor,l tomó la casa, y de todo lo que 
vió havíamos menester-ansi para la iglesia como para nos· 
otras-la proveyó, que para ~so tuve poco trabajo. Mas 
porque no huviese fundación sin alguno, dejado el ir yo 
allí con harta calentura y hastio y males interiores de se· 
quedad y escuridad en el alma grandísima, y males de 
muchas maneras corporales, que lo recio me duraría tres 
meses, y medio aiío que estuve alli siempre fué mala. 

5. El día de San .J osef, que pusimos el Santísimo Sa· 
\'ramento, que aunque havia de] Obispo licencia y de 1 a 
eiudad, no quise sino entrar la víspera secretamente de 
noche. Havia mucho tiempo que estava dada la licencia, 
v como estava en la Encarnació.n y havía otro perlado que 
e] Gencra1ísimo Nuestro Padre, no havia podido fundar· 
la y tenía la licencia dei Obispo-que estava entonces 
<.uando lo quiso el lugar-de palabra, que lo clijo a un 
cavallero que lo procurava por nosotras-llamado Andrés 
de Jimena-, ; no se le dió nada tenerla por escrito, n! a 
mí me pareció que impo1·tava; y enganéme, que como vmo 
a noticia de] orovisor que estava hecho el monesterio, vino 
luego muv eriojaclo y no consintió decir más misa y que· 
ría ' nevar preso a quien la havía nicho-que era un fraile 

<h En e l autógrafo, dobrado . . . . 
d Llamáronse en relig!ón : la m ad re, Ana de Jesus: la h1ja, Mana 

de la Encarnación. 
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Descalzo que iva con el Padre J ulián de A vila 0-y otro 
siervo de Dios que andava conmigo, llamado Antonio 
Gaitán. 

6. Este era un cavallero de Alba y havíale llamado 
Nuestro Seíior, andando muy metido en el mundo alru
nos aiíos havía. Teníale tan debajo de los pies, ~e sÓlo 
entendia en cómo le hacer más servicio. Porque en las 
fundaciones de adelante se ha de hacer mención de él, que 
me ha ayudado mucho y trabajado mucho, he 1 dicho quiéu 
es, y si huviese de decir sus virtudes, no acabara tan pres
to. La que má,; nos hacía al caso es estar tan mortificado 
que no havia criado de lo~ que ivan con nosotras que ansÍ 
hiciese cuanto era menester. Tiene gran oración y hale 
hecho Dios tantas mercedes, que todo lo que a otros sería 
contradicción, le dava contento g y se ]e hacía fácil ; y ansi 
lo es todo lo que trabaja en estas fundaciones; que_yare
ce h bien que a él y a el Padre Julián de Avila los llama· 
':'a Di os para esto, aunque al Padre J ulián de A vila fué 
riesde el primer monesterio. Por tal compaiíía devía Nues· 
tro Seiíor querer que me sucediese todo bien. Su trato por 
los caminos era tratar de Dios y ensefiar a los que ivaa 
con nosotra.s y encontravan, y ansí de todas maneras ivan 
sirviendo a Su Majestad . 

7. Bien es, hija" mías, las que leyerdes estas funda
ciones, sepáis lo que se Jes deve, para que, pues sin nen· 
gún interese trabajavan tanto en este bien que vosotras 
gozáis de estar en estos monesterios, los encomendéis a 
Nuestro S~fior y tengan algún provecho de vuestras ora
ciones ; que si entendiésedes las malas noches y días que 
pasaron, y ,los trabajos en los caminos, lo haríades de muy 
buena uana. 
. 8. No se quiso ir el provisor de nuestra igl@Sia sin de
Jar un alguacil a la puerta, yo no sé para qué. Sirvió de 
espantar un poco a los que allí estavan; a mí nunca se 
me dava mucho de cosa que acaeciese después de tomada 
la posesión; antes eran todos mis miedos. Envié a llamar · 
e algunas personas, deudos de una compaiíera que lleva
ba i!e mis hermanas ', que eran principales dei lugar, para 
que hablasen ai provisor y le dijesen cómo tenía licencia 
del Obispo. El lo sabía muy bien, según dijo después, sino 
l.fUe quisiera le diéramos parte, y creo yo que fuera muy 
peor. En fin, acabaron con él que nos dejase el moneste-

• Era. Sa.n Juan de la. Cruz. 
r Dos letras borradas : di. 
= En el original, contentento. 
h Borrada una letra : q. 
i ;Tsabel d e Jesús J!men a. 
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rio y quitó -el Santísimo Sacramento. De esto no se nos 
dió nada. Estuvimos ansí algunos meses, hasta que se com
pró una casa y con ella hartos pleitos. Harto le havíamos 
tenido con los frailes franciscos por otra que se compra
va cerca; con estotra le huvo con los de la Merced y con 
el Cabildo, porque tenía un censo la casa suyo. 

9. j Oh, Jesús, qué trabajo es contender con muchos 
pareceres ! Cuando ya parecía que estava acabado, comen
zava de nuevo ; porque no bastava darles lo que pedían, 
que luego havia otro inconveniente. Dicho ansí no parece 
nada y el pasarlo fué mucho. 

lO. Un sobrino del Obispo hacía todo lo que podia 
por nosotras, que era prior y canónigo de aquella iglesia J 

y un lioenciado Herrera, muy gran siervo de Dios. En fin , 
con dar hartos dineros, se vino a acabar aquello. Queda
mos con el pleito de los Mercenarios, que para pasarnos 
a la casa nueva fué menester harto secreto. En viéndonos 
allá, que nos pasamos uno u dos días antes de San Miguel, 
tuvieron por bten de concertarse con nosotras por dineros. 
La mayor pena que estos embarazos me davan era que no 
faltavan ya sino siete u ocho días para acabarse los tres 
aiíos de la Encarnación, •· havía de estar aliá por fuerza 
al fin de ellos. 

ll. · Fué Nuestro Seiíor servido, que se acabó todo tan 
bien, que no quedó ninguna contienda, y desde a dos u 
tres días me fuí a la Encarnación k. Sea su nombre por 
~iempre bendito, que tantas mercedes me ha hecho siem
pre, y alábenle todas sus criaturas, amén. 

CAPITULO XXII 

EN QUE SE TRATA DE J,A FUNDACIÓN DEL GLORIOSO SAN J OSEF 
DEL SALVADOR, EN EL I.UCAR DE BEAS, ANO DE 1575 a., DÍA 

DE SANTO MATÍA. 

1. En b el tiempo que tengo dicho, que me mandaron 
ir a Salamanca desde la Encarnación, estando allí vino un 
meusajero de la villa de Beas con cartas para mí de una 
sefiora de aquel lugar y clel beneficiado de él y de otras 
personas •, pidiéndome fuese a fundar un monesterio, por-

J Don J ua.n de orozco y covarrubias de Leiva. 
t Sa.lló de Sagovia. el 30 de septiembre de 1574. 
a Hab ia. escrito JUdlXXIliJ ; están borradas las cua.tro barras y es

crito encima. v. 
b Junto a la. cabecera, sobre la linea, e. 
c Dos letras borradas : bí. 
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que ya tenían casa para él, que no faltava sino irle d 

fundar. 
2. Yo me inform~ de el hombre. Oíjome urandes bie

nes de la tierra-y <:on razón, que es muy deleitosa y de 
buen temple-; ma;; mirando las muchas leo-uas que havía 
desde allí allá parecióme desatino, en esp~cial haviendo 
de s.~r con mandado del Comisario Apostólico, que-como 
he diCho-era enemigo, u al mP-nos no amiuo de que fun
dase; y ansí quise responder que no po~lí; sin decide 
~ada. Después me pareció, que pues estava a la sazón en 
Salamanca, que no era bien hacerlo sin su parecer, por 
el precepto que me tenia puesto nuestro reverendísimo Pa
dre General de que no dejase fundación. 

3. Como él vió las cartas, envióme a decir que no le 
parecía cosa desconsolarias, que se havía edificado de su 
devoción, que les escriviese que, como tuviesen la licencia 
de su Orden, que se proveería para fundar; que estuviese 
segura que no se la darían, que é l sabia de otras parte; 
de los comend~>:dores que en muchos anos no la havían po
dido alcanzar, y que no Jas respondiese mal. Algunas ve
ces pienso en esto y cómo lo que Nuestro Seiíor quiere, 
aunque nosotros no queramos, se viene a que sin enten
!lerlo seamos el istrumenio, como aqui fué el Padre Maes· 
tro Fray Pedro Fernández, que era el Comisario; y ansí, 
cuando !uvieron la licencia, no la pudo él negar, sino que 
se fundo de esta suerte . 

4. Fundósc este monesterio del hienaventurado San 
Josef de la villa de Beas, día de Santo Matía aiío de 1575 ch. 

F ué su principio de la manera que se sigu;, para honra y 
gloria de Dios . Havia en esta villa un cavallero que se lla
mava Sancho Rodríguez de Sandoval, Je noble linaje, con 
hartos bienes temporales. Fué casado con una senora lla
mada Dona Catalina Godínez. Entre otros hijos que Nues· 
tro _Seiíor les dió fueron dos hijas, que son las que han 
fundado el dícho monesterio, llamadas la mayor Dona Ca
talin.'l Godínez y la menor Dona María de Sandoval. Ha. 
vría la mayor catorc~ afios cuando Nuestro Senor la llamó 
para sí. Hasta esta edad estava muy fuera de dejar el mun
do~ antes tema una estima de sí de manera que le pare
cía todo era poco lo que su padre pretendía en casamien
tos que la traían. 

5. Estando un dia en una pieza que estava después 
de la que su padre estava, aun no siendo levantado, acaso 
Hegó a leer en un crucifijo que allí estava p,} título que se 
pone sobre la cruz, y süpitamente en leyémlole la mmM 

ch Tamblén aqui ~a. cifrlj. est(!. enmendada. como en cl t itulo. 
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toda el Seiíor. Porque ella havia estado pensando en un 
tasamiento qu.~ la traían, (jUe le estava demasiado de bien. 
} diciendo entre sí : j Con qué poco se contenta mi pa~ 
dre, con que tenga un mayorazgo, y pienso yo que ha de 
comenza; mi liuaj~ en mí! No era inclinada a casarse, que 
le_ parecia co~a bap estar sujeta a nadie, ni entendía por 
donde le vema esta soberbia. Entendió el Seiíor por dón
de la havía de remediar. Bendita sea su misericordia. 

6. Ansí como leyó el título, le pareció havía venido 
una luz a su alma para entender la verdad como si en 
u~a pieza esc~ra entrara e[ sol ; y con esta 'luz puso los 
OJOS en el Seuor que estava en la cruz corriendo san!n"e 
v pensó cuán maltratado estava, y en su gran humildad' 
y cuán diferente camino llevava ella yendo por soberbia: 
En esto devía estar algún espacio, que la suspendió el Se
ííor. Allí le dió Su Majestad un propio conocimiento gran
de de su miseria, y quisiera que todos lo entendieran. 
!Jióle un deseo de padecer por Dios tan grande, que todo 
lo que p~sar~~ los mártires quisiera ella padecer, junto 
nna hum11lacwn tan profunda de humildad y ahorre· 
(:imiento de sí, que, si no fuera por no haver ofendido .1 

Dios, quisiera ser una mujer muy perdida para que todos 
la aborrecieran. Y ansí se comenzó a aborrecer con gran
des deseos de penitencia, que después puso por obra. Lue
go prometió allí castidad y pobreza, y quisiera verse tan 
sujeta, que a ti.erra de moros se holeara entonces la lleva
ran por estarlo. Todas estas virtudes"le han durado de ma
nera que se vió bien ser merced sobrenatural de :Nuestro 
Sefior, como adelante se dirá para que todos le alaben. 

7. Seáis Vos bendito, mi Di os, por siempre jamás, que 
en un memento deshacéis un alma y la tornáis a hacer. 
;, Qué es esto, Seiíor? Querría yo preguntar aquí lo que 
los Apóstoles cuando sanastes al ciego os preguntaron, di
ciendc si lo havían pecado sus padres d . Yo digo que quién 
havía merecido tan soberana merced. Ella no, porque ya 
está dicho e de lo> pensamientos que la sacastes cuando 
se la hecistes. i Oh, grandes son vuestros juicios, Seiíor! 
Vos sabéis lo que hacéis, y yo no sé lo que me digo, pues 
.sou incomprehensihles 1 vuestras obras y juicios. Seáis por 
siempre glorificado, que tenéis poder !Jara más. ;. Qué fue
ra de mí si esto no fuera? Mas sí fué alguna parte su ma
dre, que era t.:.tnta su cristiandad que sería posible quisie
se vuestra bondad, como piadoso, que viese en su vida tan 
gran virtud en las hijas. Algunas veces pienso hacéis se· 

d Io. 9, 2. 
• Una. letra. borrada : e. 
r En cl autógrafo, yconpreesibleles. 

I. 
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mejantés mercedes a los que os ainan, y Vos les hacéis 
tanto bien como es darles con que os sirvan. 

8. Estando en esto, vino un ruído tan grande encima 
en la pieza, que parecía toda se venía abajo. Pareció que 
por un rincón bajava todo aquel ruído adonde ella estava. 
y oyó unos gr:mdes bramidos, que duraron algún espacio, 
de manera qu~ a su padre-que aun, como he dicho, no 
era levantado-le dió tan gran temor, que comenzó a tem
blar, y como desatinado tomó una ropa y su espada y 
entró allá. y muy demudado le preguntó qué era aquello. 
Ella le dijo que no havía visto nada. El miró otra pieza 
más adentro, y como no vió nada, díjola que se fuese con 
su madre, y a ella 1e dijo que no la dejase estar sola, y 
le contó lo que havíd oído. 

9. Bien se da a entender de aquí lo que el demonio 
dev~ sentir cm:ndo v e perder un alma de su poder, que 
él tiene ya po!· ganada. Como es tan enemigo de nuestro 
bien, no me t•spanto que, viendo hacer al piadoso Seíior 
tantas mercedes juntas, .>e espantase él y hiciese tan gran 
muestra de su sentimiento; en especial, que entenderia 
que con la riqueza que quedava en aquel alma havía de 
quedar él sin algunas otras que tenía por suyas; porque 
tengo para mí que nunca Nuestro Seiior hace merced tan 
grande sin que alcance parte a más que la mesma persona. 
Ella nunca diiu de esto nada; mas quedó con grandísima 
gana de relisióu y lo pidió mucho a sus padres; ellos nun
ca se lo consintieron. 

10. A cabo de tres :tfios que mucho lo havía pedido, 
como vió que esto no querían, se puso en hábito honesto, 
día de San Josef s:. Díjolo a sola su madre, con la cual fue
ra fácil de acabar que la dejara ser monja. Por su padre 
no osava, y fuése ansí a la iglesia, porque como la huvie
sen visto en cl pueb1o, no se lo quitasen; y ansí fué que 
pasó por ello. En estos tres aíios tenía horas de oración, 
y mortificarse en todo lo que podía, que el Senor la en
senava. No hacía sino entrarse a un corra! y mojarse el 
rostro y ponerse al sol, para que por parecer mal, la de
jasen los casamientos, que todavía la importunavan. 

ll. Quedó de manera en no querer mandar a nadie, 
que como tenía cuenta con la casa de su padre, le acaecía, 
de ,·er que havía mandado a las mujeres-que no podía 
menos-, agu:.:rdar a que estuviesen dormidas y besarlas 
los pies, íatigándose porque siendo mejores que ella la 
servían. Como de día andava ocupada con sus padres, 
cuando havía de dormir, era toda la noche gastaria en 

i Dia de San 1oset entre l!neas. 
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orac10n, tanto que mucho tiempo se pasava con tan poco 
suefio que parecía imposible si no fuera sobrenatural. L~s 
penitencias y disciplinas eran muchas: porque no teDld 
quien la governase ni lo tratava con na1de. Entre otras, le 
duró una Cuaresma traer una cota de malla de su ~adre 
a raíz de las carnes. lva a una parte a rezar desviada. 
adonde le hacía el demonio notables burlas. -~uchas ve· 
ces comenzava a las diez de la noche la orac10n Y no .se 
sentía hasta que era de día. _ 

12. En estos ejercicios pasó cerca de cuatro anos, q;ue 
comenzó el Se1ior a que le sirviese en otros mayores, ~an· 
dole grandísimas enferme?ades y muY: penos_as, ans1 de 
y estar con calentura contmua y con h1dropes1a Y mal de 
corazón Ull b zaratán ' que le sacaron ; en fin, dur~ron es· 
tas enfe'rmedacles casi decisiete _anos, que yocos d1_as esta· 
va buena. De;pués de cinco anos que D10s le ~uzo esta 
merced, murió su padre; y Sll hermana, en haVIendo ~a
torce anOS (que fué uno después que SU hermana h1z0 
esta · mudanza), se puso ~ambién hábi~? honesto, con. ~er 
muv amiga de galas, y comenzó tamb1e~ a y~ner orac10n. 
y su madre ayudava a todos sus buenos eJerciciOs y deseos; 
y ansí tuvo por bien que e~as se ocupa~en e

1
n uno_ hart_o 

Yirtuoso y bien fuera de qmen eran : fue !!n ~nsenar DI· 

fias a labrar 2 y a leer, sin llevarles n_ada, smo solo por en· 
sefiarlas a rezar y la doctrina. Hac1ase mucho provecho, 
porque acudían muchas, que aun ahora se ve en c:llas las 
buenas costumbres que deprendieron cuando pequenas. No 
durõ mucho porque el demonio, como le pesava de la 
buena obra,' h1zo que su.s padres tuviesen ?or poquedad 
f[Ue les ensefiasen las hijas de balde. Esto, Junto ~on que 
Ia comenzaron a apretar las enfermedades, h1zo que 

cesase. · , d d t 
13. Cinco afios después que mur1o su pa _re e es as 

sefioras murió su madre, y como el Jlamam1ento de la 
Dona Catalina havía sido siempre para monja-sino que 

h una letra tachada: :s. 
i Entre líneas, e. 
1 «un zarat án que le sacaron». 
zaratán : especle de cáncer que da. a las mujeres en los pechos. 
2 «ensefiar nifias a l.abraT». 1 Labrar vale aqui por hacer con la aguja diversas la):lores en a 

ropa blanca, ejerc!cio prop!o de TUj!!ret Labrando que antes eran 
«Algunas ... son mãs caras Y m 5 cos osas Labran ha de venir 

desaprovecha_das holgando, porque cuanto .h~;nlerJecta casada a. 5). 
de casa de! Joyero y mercader» (LUIS DE ...,..vN, • 

c,suele e! coser y el labrar 
y el estar s!empre ocupada 
ser antidoto al vene_no 
de Ias amorosas anstas» 

(Quiiote, 2.•, 46). 

•. 

•, 

·. .. 
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no Jo havía podido acabar con ellos-, y luego se quiso Íl 
a ser monja, porque alli J no havía monesterio en Beas. 
Sus parientes la aconsejaron que, pues ellas tenían para 
fundar monesterio razonablemente, que procurasen fun
darle en su pueblo, que sería más servicio de Nuestro Se
nor. Como es lugar de la Encomienda de Santiago, era 
menester licem·ia del Consejo de las Ordenes, v ansí co
menzó a pone: diligencia en pediria. 

14. Fué ta!l dificultoso de alcanzar, que pasaron cua
tro aíios, adonde pasaron hartos trabajos y gastos; y hasta 
que se dió una petición, suplicándolo a el mesmo Rey, 
nenguna cosa les havia aprovechado. Y fué de esta mane
ra, que como era la dificultad tanta, sus deudos le decían 
que era desatino; que se dejase k de ello; y como estava 
casi siempre en la cama con tan grandes enfermedades, 
eomo está dicho, decían que ningún monesterio la admi
tirían para monja . Ella dijo, que si en un mes la dava 
Nuestro Seíior salud, que entenderían era servido de ello 
v que ella mesma iría a la Corte a procurado. Cuando esto 
dijo havía más de medio ano que no se levantava de la 
cama y havía casi ocho que casi no se podía menear de 
dla. En este tiemoo tenía calentura continua ocho anos 
havía, ética y tísicã, hidrópica, con un fuego en el hígad., 
que se abrasav•t, de suerte que aun sobre la ropa era ~l 
fuego de suertc, que se 1 sentía y le quemava la camisa. 
cosa que parece no creedera, y yo mesma me informé de] 
médico de estas enfermedades que a la sazón tenía, que 
estava harto espantado. Tenía también gota artética ' 
reática 3

• 

15. Una víspera ele San Sebastián 11
, que era sábado, 

la dió Nuestro Seíior tan entera sa1ud , que e1la no sabía 
I'Ómo encubrirlo para que no se entendiese el milaglo. 
Dice que cuando Nuestro Seiíor la quiso sanar, le dió un 
temblor interior que pensó iva ya a acabar la vida. Su 
!1ermana y elln vió en sí ~;randísima mudanza, y en el 
alma dice que se sintió otra, según quedó aprovechada; 
y mucho más contento le dava la salud, por poder pro
<:urar el negocio dei monesterio, qne de padecer ninguna 
cosa se le dava. Porque desde el principio que Dios la 

J Después de la p rimera letra de a!lí hay una letra borrada: q. 
k En el autógrafo : de1aiese, borrada la penúlt ima silaba. 
1 Borrado qma. 

11 19 de enero de 1574. 
' «gota artética y ceática)). 
Definiase la gota por un humor grueso y crudo que arroja la na

t;ual~za a las extremidades dei cuerpo y se fija en las artlculaclones. 
Artét1Ca, la que da en los artejos y coyunturas de! cuerpo. Ciática, :a 
que se encaja en el hueco del hueso de la cia y ctesclende por el 
muslo. causando grandes ctolores. 
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JJamó, le dió un aborrecimiento consigo, que todo se le 
hacía poco. Dice que le quedó un deseo de padecer tan 
poderoso, que suplicava a Dios muy de corazón que de 
todas maneras la ejercita~>e en esto. 

16. No dejó Su Maje<>tad de cumplirle este deseo, que 
en estos ocho a:íios la sangraron más de quinientas veces, 
sin tantas ventosas sajadas, que tiene el cuerpo de suerte 
que lo da a entender . Algunas le echavan sal en el1as que 
dijo un médico era bueno para ~acar la ponzoíia d~ un 
dolor de costado, que éstos tuvo más de veinte veces. Lo 
que es más de maravillar, que ansí como le decían un re
~e~io de éstos el médico, estava con gran deseo de que 
VIDiese la hor.1 en que le havían de esecutar sin nen!!Ún 
temor, y ella animava los médicos para lo~ cauteri~ ·• 
que fueron muchos por el zaratán y otras ocasiones que 
huvo para dánelos. Dice que lo que la hacía desearlo era 
para provar .,j los deseos que tenia de ser mártir eran 
ciertos. 

17. Como ella se vió súpitamente buena trató con su 
confesor y co.? el méd~co que la llevasen a' otro pueblo, 
para que pud1esen decu que la mudanza de la tierra lo 
ha.vía hecho. Ellos no quisieron; antes los médicos lo pu
bhcaron, porque ya la tenían por incurable a causa qu~ 
echava sangre por la boca, tan podrida, que decían era 
ya los pulmones . . El1a se estuvo tres días en la cama, que 
no se osava kvantar , porque no se entendiese su salud; 
mas como tampoco se puefle encubrir como la enferme· 
dad, aprovechó poco. 
_ 18. Díjom<~ que el agosto antes, suplicando un día a 

;'<luestro Senor que u le quitase aque] deseo tan arande 
que .tenía de ser monja ; hacer el monesterio u le

0 
diese 

med10s para l-Rcerle, con mucha certidumbre le fué asi
;urado que estaría buena a tiempo que pudiese ir a la 
r·uares~a para procurar la licencia. Y ansí dice que en 
aquel tlempo, aunque las enfermedades carcraron mucho 
más, nunca Pei dió la esperanza que le haví; e l Seno r de 
hacer esta merced. Y aunque la olearon dos veces-tan aJ 
~abo la una? que decía el médico que no havía para que 
~~ por el 0~10, que antes moriría-, nunca dejava de con-
1.Jar dei Senor que havia rfe morir monja. No digo que en 

·• «vara los cauterios)). 
Es el remedio de abrir con !ueg;> las partes de! cuerpo que estân 

apostemadas Y de quemar las llagas y heridas para restafia.r la sangre 
y hacer otros efectos. 

«Es muy gran culpa la del clrujano que por no dar un cauterio 
de. fuego en la herida la deja pudrlr y cancerar)) (F ONSECA, Vida de 
Cnsto, 4, 85). 

«CUran las mordedtJ!as de estos anlmalillos cou cauterios de !uego» 
(ALONSO OE QVALLE, HtSt. del Reino de ChiJ.e ). 
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este tiempo _I~ ol~aron las dos veces, que hay de agosto 
a. San Sebastlan, smo ant~s. Sus hermanos y deu dos, como 
vteron la merl'ed y el mtlaglo que el Seíior havía hecho 
en darle tan súpita salud, no osaron estorvarle la ida 
aunque m parecía desatino. Estuvo tres meses en la Corte: 
Y al fin no se la davan. Como dió esta petición al Rey y 
supo que era d~ Descalzas dei Carmen, mandóla luego dar. 

19. AI, vemr a. fundar el monesterio, se pareció bien 
que lo tema :cegoctado con Dios en quererlo aceptar los 
eerlad~s, siend~ tan lejos y la renta muy poca. Lo que 
::;? MaJestad qt~tere i:J.o se puede dejar de hacer. Ansí vi
mer.o~ _las monJas ai principio de Cuaresma aíio de 1575 n. 

Re~:b10las el pueblo con gran solemnidad y alegría y pro
c~~wn. En lo general fué grande el contento; hasta los 
D;IDos .mostravan ser obra de que se servía Nuestro Seiíor. 
I<undose el monesterio llamado San Josef dei Salvador esta 
mesma c~aresma, día de Santo Matía. 

20. En el mesmo tomaron hábito las dos o hermanas 
con gran contento. Iva adelante la salud de Dona Catali· 
na. Su hu?J-ildad y obediencia y deseo de que la despre· 
clen, da bten a entender haver sido sus deseos verdaderos 
para. ser~ cio ~e Nuestro Seiior. Sea glorificado por siem
pre Jamas, amen ~>. 

, 21. . Dí~omt' ~sta hermana, entre otras cosas, que ha
na cast vemte anos que se acostó una noche deseando ha
]Jar la más períe~ta Relisión que huviese en la tierra para 
ser Q.en ella ~OnJa, y que ~omenzó a soiíar-a su pare
cer -, <JUe tva por un cammo muy estrecho y angosto v 
muy pehgros?. para c~er en unos grandes barrancos que 
parec1an, y VIO un fra1le Descalzo (que en viendo a Fray 
Ju~n de la Miseria-un fraile~ico lego de la Orden, que 
fue a Beas est,mdo yo allí-, dice que le pareció el mesmo 
.:ru
11 

e, havía visto), le dijo: Ven conmigo, hermana; y la 
evo a una casa ?e gran número de monjas, y no havía 

en ella otra luz smo de unas velas encendidas que traían 
en las manos. Ella preguntó qué Orden era, y todas ca
llaron y alzaron los veios y los rostros aleares y riendo. 
Y certifica qu~ vió los rostros de las her~anas mesmas 
que ~.hora ~~ visto, y que, la prio~a la tomó de la mano y 
la d1~0: . HIJa, para aqu~ os qu1ero yo, y mostróle las 
Const1tuc10nes y Regia. 'Y cuando de'spertó de este sueiío 
fué con un contento que le parecía haver estado en el 
cielo y escrivló lo que se le acordó de la Regia, y pasó 

m La primera sílaba de anq, entre lineas. 
n correglda la fecha como Ias dos veces anteriores. 
o Dos entre lfneas. 
P Ame esta tachado. 
Q. A su pareçer, entre lfneas. , 
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mucho tiempo que no lo dijo a confesor ni a nenmna 
persona y nadb no le sabía decir de esta Relisión. o 

22. Vino dlí un padre de la Compaíiía r que sabía 
sus deseos y mostróle el papel, y díjole que si ella hallase 
aquella Relisiôn, que estaría contenta, porque entraría 
luego en ella. El tenía noticia de estos monesterios y dí
jole cóuio era aquella Regia de la Orden de Nuestra Se
nora del Carmen, aunque no dió para dársela a entender 
est~ clarida?, sino de los m~mesterios que fundava yo; v 
ans1 procuro hacerme mensaJero, como está dicho. 

23. Cuando trajeron ia respuesta estava ya tan mala. 
que le dijo su confesor que se sosegase, que aunque estu
viera eu el monesterio, la echaran, cuánto más tomaria 
ahora. Ella • Sf: afligió mucho y volvióse a Nuestro Seíior 
con grandes ~msias, y dijole : Seiíor mío y Dios mío : vo 
sé por la fe que Vos sois el que todo lo podéis ; pues. 
vida de mi alma, u haced que se me quiten estos deseo'> 
u me dad medios para cumplirlos. Esto decía con una 
confianza muy grande, suplicando a Nuestra Seíiora, por 
el dolor que tuvo cuando a su Hijo vió muerto en sus bra
zos, le fuese intercesora. Oyó una voz en lo interior que 
le clijo : Cree y espera, que Yo soy el que todo lo puede; 
tú ternás salud; porque el que tuvo poder para que de 
tantas enfermedades, todas mortales de suyo, y les mandó 
que no hiciesen su efecto, más fácil le será quitarias. 
Dice que fueron con tanta fuerza y certidumbre estas pa
Iabras, que no podía dudar de que no se havía de cum
plir su deseo, aunque cargaron muchas más enfermeda
des, hasta que el Seiior le dió la salud que hemos dicho. 
Cierto, parece cosa increíble lo que ha pasado . A no me 
informar yo dei m~dico y de las que estavan en su casa L 

y de otras personas, según soy ruin, no fuera mucho pen
sar que era alguna cosa encarecimiento. 

24. Aztnqu~ está flaca, tiene ya salud para guardar la 
Regia, y buen &ujeto; una alegría grande, y en todo-como 
te'ngo dicho-una humildad que a todas nos hacía alabar 
a Nuestro Seiíor. Dieron lo que tenían de hacienda en
trambas sin nenguna condiciÓn a la Orden; que si no 
las quisieran rr·cibir por monjas, no pusieron ningún apre· 
mio . Es un dt.sasimiento ~rrande el que tiene de sus deu· 
dos y tierra y siempre gran deseo de irse lejos de allí, v 
ansí importuna harto a los perlados, aunque la obedien
cia que tiene es tan grande, que ansí está allí con algúu 
contento. Y por lo mesmo tomó velo, que no havía re· 

r P. Barto!omé Bustamante. 
• En e! original : esellá, borrada la segunda sfiaba, 
~ En e! autógrafo, casi. 
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medio con ella que fuese dei coro, sino freila, hasta que 
yo ·la escriví diciéndola muchas cosas y riiíéndola porque 
queria otra cosa de lo que era voluntad dei Padre Provin
cial, que aquello no era merecer más, y otras cosas, tra
tándola ásperamentf'; y éste es su mayor contento, cuan
do ansí la hablan. Con esto se pudo acabar con ella, harto 
··ontra su voluntarl. Ninguna cosa entiendo de esta alma 
que no sea para ser agradable a Dios, y ansí lo es con 
todas. Plega a Su Majestad la tenga de su mano y la au· 
mente las virtudes y gracia que le ha dado para mayor 
;;ervicio y honra suya, amén. 

CAPITULO XXIII 

EN QUE TRATA DE LA FUNDACIÓN DEL MONESTERIÓ DEL GLORIO· 
so SAN J OSEF DEL CARMEN EN LA CIUDAD DE SEVILLA. Di
JOSE LA PRJMERA MISA DÍA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, EN 
EL ANO DE 1575 a . 

1. Pues e;;!autlo en esta villa de Beas esperando li
cencia dei Consejo de las Ordenes para la fundación de 
Caravaca, vino a verme allí un Padre de nuestra Orden 
de los Descalzos, llamado el Maestro Fray J erónimo de 
la Madre de Dios, Gracián. aue havía pocos anos que tomó 
nuestro hábito estando en Alralá, hombre de muchas le
tras y entendimiento y modestia, acompaiíado de grandes 
virtudes toda su vid1, que parece Nuestra Seiíora le esco
gió pua bien de esta Orden primitiva estando él en AI
calá, muy fuer.: de tomar nuestro hábito, aunque no de 
,:er relisioso. Porque aunque sus padres tenían otros in
tentos por tener mucho favor con el Rey y su gran habi-
1idad, él estava muy fuera de eso. Desde que comenzó ·1 

estudiar, le quería su padre poner a que estudiase leyes. 
El, con ser de harta no<'a edad, sentía tanto, que a poder 
de lá<>riÍnas acabó co~ él que lc dejase oír Teología. 

2."' Ya ~e estava graduado de maestro, trató de en
trar en ta Compaiíia de .iesús, y ellos le tenían recebido. 
y por cierta o~asión dijeron que se esperase unos días. Dí
<:eme él a mí que todo el regalo que tenía le dava tor
mento, pareciéndole que no era aquél buen C'amino para 
el cielo. Siemore tenía horas de oración, y su recogimien· 
to y honestidàtl en gran Pstremo. 

3. En este tiempo entróse un gran ami11;0 suyo por 
lraile de nuestra Orden en el monesterio de Pastrana, l1a-

.. ·En el origin;t! ; .JUdlxxrrrl. borrado e! 4 y afi.adido v. 
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ma do Fray J uau de J esús , también maestro. No sé si por 
~sta oeasión t!(; una carta que le escrivió de la grandeza 
y antigüedad de nuestra Orden, u que fué el principio, 
qne le dava tan gran gusto leer todas las cosas de ella y 
provarlo con grandes autores, que dice que muchas veces 
tenía escrúpulo de dejar de estudiar otras cosas, por no 
poder salir de éstas, y las horas que tenía recreación era 
ocuparsP- en esto. i Oh, ,abiduría de Dio>' y poder, cómo 
no podemos nosotros huir de lo que es su voluntad! Bien 
veía Nuestro 5eiíor la gran necesidad que havía en esta 
obra que Su Majestacl havía comenzado de persona se
mejante. Yo lc alabo mncha.s veces por la J;Derced que en 
esto nos hizo; que si yo mucho quisiera pedír a Su Ma
jestad una persona para que pusiera en orden todas la.; 
cosas de la Orden en estos principio:::, no acertara a pedir 
(anto como Su Majestad t>n esto nos dió. Sea bendito por 
~iempre. 

4. Pues tiniendo él hien apartado de su pensamiento 
tomar este hábito, togáronle que fnese a tratar a Pastra
ua con la priora dei monesterio de nuestra Orden °-que 
aun no era quitado Je allí-para que recibiese una mon
ja. i Qué medios toma la divina Majestad, que para de
terminarse a :r de allí a tomar el hábito tuviera por ven
tura tantas pey-sÓnas que se lo contradijeran, que nunca 
l(l hiciera! Ma& la Virgen Nuestra Seiíora, cuyo devoto 
es en ~rran estremo, le quiso pagar f'On darle su hábito, y 
ansí pi'enso quc. (ué la medianera para que Dios le hicie· 
se esta merceu, y aun la causa de tomarle él y haverse 
::ficionado tantt· a la Orden, era esta gloriosa Virgen; no 
quiso que a <h quien tanto la deseava servir le faltase oca
sión para ponerlo por obra; porque es su costumbre fa
vorecer a los eue de ella :~e qnieren amparar . 

5. EstandÓ muehacho en Madrid iva muchas veces a 
una imagen de Nuestra Seiiora que él tenía gran devoción 
-no me acuerdo adónde era-; llamávala su enamorada, 
1 era muv ordinario lo que la visitava. Ella le devía al· 
canzar de' su Hijo la limpieza con que siempre ha vivido. 
Dict! que alrunas veces le parecía que tenía hinchados los 
ojos de llor~r por las muchas ofensas que se hacían a su 
Hijo. De aquí le nacía un ímpetu grande y d deseo dei re
medio de las almas y uu sentimiento cuando veía ofensas 
de Dios muv ··rande. A e-ste deseo dei bien de las almas 
tiene tan grán inclinación, que cualquier trabajó se le hace 

b Juan de Jesús, Roca. 
c Isabel da Santo Domingo. 

ch Esta a entre lineas. 
11 Hay dos letras borradas : se . 
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pequeno si piensa hacer con él al!!Ún fruto. Esto he visto 
yo por espirieucia en hartos que ha pasado. 
_ 6. Pues llevándole la Virgen a Pastrana como enaa. 
nado, pensand3 él que iva a procurar el hábito de la m~n
Ja., Y llev~vale J?ios para dársele a él. j Oh secretos de 
.J?ws, y como--sm que lo queramos-nos va dispunien
do para hacernos mercedes y para pagar a esta alma las 
huenas obra~ que havía hecho y el buen enjemplo que 
siempre baVJ.a dado y lo mucho que deseava servir a su 
gloriosa Madre!; que siempre deve Su Majestad de pa· 
gar esto con grandes premios. 

7. Pues .:Jegado a Pastrana fué a hablar a la priora 
para que tomase aquella monja, y parece que la habló 
para que. ~rocurase con Nuestro Sefior que entrase él. Como 
ella le vw, que es agradable su trato de manera que por 
la mayor parte los que le tratan le aman ( es !!racia que 
da Nuestro Seiior, y ansí de todos sus súbditos ~ súbditas 
es en estremo amado, porque aunque no perdona nenru
na falta-que en esto tiene estremo en mirar el aume~to 
de la Relisión-, es con una su~vidad tan agradable que 
parec~, no se ha de I_>oder quepr nenguno de él), pues 
~~a.eCiendole a esta priora lo que a los demás, dióle gran
<hsima gana d~ que entrase en la Orden, y díjolo a las 
hermanas ~ue mirasen lo que l~s importava-porque en
tonces haVI~ ~my poc9s o cas1 nenguno semejante 8-y 
<J?e todas p1d1esen a, Nuestro Seiíor que no le dejase ir. 
c;mo que tomasc el habito. 

8. ~-s esta pr~or11 gran,dísil;na sierva de Dios, que aun 
~u, oracwn sola p1enso seria mda de Su Majestad, cuánto 
mas las de almas tan buenas como allí estavan. Todas lo 
tc;>~aron m~y a su ?argo, y con ayunos, disciplinas y ora
~IOn lo ped1an contmuo a Su Majestad, y ansí fué servido 
de hacernós c.sta merced; que como el Padre Gracián fu .; 
~ el moneste~IO de los frailes y vió tanta relisión y apare
JO para servir a Nuestro Seíior, y sobre todo ser Orden 
d~ su gloriosa Madre, que él tanto deseava servir, comen
zo a moverse su corazón para no tornar ai mundo. Aun
que el demonio le _ponía hartas ilificultades, en especial 
de la pena que h31vu1 de ser para sus padres, que le ama
Yan .mncho y. ~eman gran confianza havía de ayudar a re
me.uiar sus hiJO~-que ten~an hartas hijas y hijos 1-:, él, 
deJando ~st~ cu1dado a Dws, yor quien lo dejava todo. 
se d~term,mo a se.r súbdito de la Virgen y tomar su hábi
to. "Y ansx se lt> d1eron con gran ale!!ría de todo" en espe
cial de las monjas y priora, que da

0

van grandes-'alabanzas 
• Este inciso está entre Iineas. 
t Fueron velnte hermanos y sobrev1v1eron trece. 
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~ Nuestro Sefior, pareciéndole que las havía Su Majestad 
ilecho esta merced por sus oraciones. 

9. Estuvo el afio de provación con la humildad que 
uno de los más pequenos novicios. En especial se provó 
su virtud en uu tiempo, que faltando de allí el prior, que
dó por mayor un fraile harto mozo y sin letras y de po
quísimo talento ni prudencia para governar, y g espirien
cia no la tenia, porque !lavía poco que havía entrado h. 

Era cosa excesiva de la manera que los llevava y las mor
tificaciones qu~ les hacía hacer ; que cada vez me espan
to como lo podían sufrir, en especial semejantes personas, 
que era menester el espíritu que le dava Dios para sufrir
lo. Y hase visto bien después que tenía mucha melenco
lía, y en ninguna parte, aun por súbdito, hay trabajo con 
él, cuánto más para governar ; porque le sujeta níucho el 
humor-que él buen relisioso es-y Dios premite algunas 
veces que se baga este yerro de poner personas semejan
tes, para perficionar la virtud de la obediencia en los 
que ama. 

10. Ansí devió ser aqui, que en mérito de esto ha dado 
Dios a el Padre Fray Jerônimo de la Madre de Dios gran
dísima luz en las cosas de obediencia para enseiíar a sus 
~úbditos, com? quien tan buen principio tuvo en ejerci· 
tarse en ella. Y para que no le faltase espiriencia en todo 
1o que hemos menester, tuvo tres meses antes de la pro-· 
fesión grandís1mas tentaciones. Mas él, como buen capi· 
tán que havía de ser de los hijos de la Virgen, s~ defendía 
hien de ellas; que cuando el demonio más le apretava 
para que dejase el hábito, con prometer de no le dejar 
y prometer los votos, se defendía. Dióme cierta obra que 
escrivió con aquellas grandes tentaciones, que me puso 
harta devoción y se ve bien la fortaleza que le dava d 
Seiíor. 

11. Parecerá cosa impertinente 1 haverme comunicado 
él tantas partieularidades de su alma. Quizá lo quiso el 
Seíior para qut: yo lo pusiese aquí, porque sea El alabad,, 
en sus criaturas, qu~ sé ) o que con confesor ni con nin
guna persona ~e ha declarado tanto. Algunas veces havía 
ncasión, por parecerle que con los muchos aiíos, y lo que 
oía de mí, ternía yo alguna espiriencia. A vueltas de otras 
cosa8 que hab!ávamos, decíame éstas y otras que no son 
para escrivir, que harto más me alargara. 

12. !dome he, cierto, mucho a la mano, porque si vi
niese algún tiempo a las suyas, no le dar pena. No he po-

g Esta. y está ta.cha.da.. 
b P. Angel de Sa.n Gabriel. 
l Borrada una letra. : s. 
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dido más ni mt ha parecido {pues esto, si se huviese de 
"er, será a muy largos tiempos), que se deje de hac~~ me
moria de quieil tanto bien ha hecho a esta renovac10n de 
la Regia primera. Porque aunque no fué él el primeru 
que la comem:o, vino a tiempo, que algunas veces me 
pesara de que ~e havía comenzado, si no tuviera tan gran 
t·onfianza de la misericordia de Dios. Digo las casas de los 
frailes que la~ de las monjas-por su bondad-siempre 
hasta ~hÕra han ido bien; y las de los frailes no ivan mal, 
mas llevava p1 Jocipio de caer muy presto; porque, como 
no tenían k Província por si, eran governados por los Cal
zados. A 1 los que pudieran governar, que era el Padre 
Fray Antonio de J esús, el que lo comenzó, no le davan 
esa mano ui tamooco tenian Constituciones dadas por 
nuestro Reverendísimo Padre General. En cada casa ha
cian como les parecía. Hasta que vinieran, u se governa
ran ellos mesmos, huviera harto trabajo, porque a uno~ 
Jes parecía uno y a otros otro. Harto fatigada me tenian 
algtmas veces. 

13. Remediólo Nuestro Sefior por el Padre Maestro 
Fray Jerónim,l de la Madre ?e DiÕs, po~que le hic~eron 
Comisario Apostólico y le d1eron autondad y gov1erno. 
sobre los Desc::lzos y Descalzas. Hizo Constituciones para 
los frailes-que nosotras ya las teníamos de nuestro Re
veiendísimo Padre General, y ansí no las hizo para nos
otras, sino par;~ ellos-con el poder apostólico que tenía 
y con las b-uenas partes que le ha da~~ ~1 Sefior, como 
ten"O dicho. La orimera vez que los VISito, lo puso todo 
en ~anta razón y - concierto, que se parecia bien ser ayu
dado de la divina Majestad y que Nuestra S_efiora Ie. havia 
esco,.ido para remedio de su Orden, a qmen suphco yo 
m.ucho acabe con su Rijo siempre le favorezca y dé gracia 
para ir muy adelante cn su servi<'i.O. amén. 

C:APITULO XXIV 

PROSJC.UE EN LA FUNDACIÓN DE SAN JOSEF DEL C ARMEN EN LA 
CIUDAD DE SEVILLA. 

l. Cuando he dicho que el Padre Maestro Fray .Jeró
nimo. Gracián me fué a ver a Beas, jamás nos haviamos 
visto, aunque yo lo deseava harto; escrito, sí, algunas v~
ces. Holguéme en estremo cuanrlo supe que estava a)b. 

; Borrado vva a. 
k Borrado cabeça. 
I A está entre lineas. 
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porque lo dese:~va mucho por las buenas nuevas que de :!I 
me havían dado, mas muy mucho más me alegré cuando 
le comencé a tratar; porque, según me contentó, no me 
parecía le havían conocido los que me Ie havían loado. 

2. Y como yo estava con tanta fatiga, en viéndole pa
rece que me representó el Sefior el bien que por él nos 
havia de venir; y ansí andava aquellos días con tan ex
eesivo consueb y contento, que es verdad que yo mesma 
me espantava de mí. Entonces aun no tenía comisión más 
1le para el Andalucía-que estando en Beas le envió a 
mandar el Nur:cio que le viese y entonces se la dió para 
Descalzos y Descalzas i!e la Província de Castilla-; era 
tanto e] gozo que tenía mi espíritu, que no me hartava 
de dar gracias a Nuestro Seiior aque1los días ni siquiera 
hacer otra cos..1. 

3. En este tiempo trajeron la licencia para fundar en 
Caravaca, diferente de lo que era menester para mi pro
pósito; y ansí fué menester que tornasen a enviar a la 
Corte, porque yo escrivi a las fundadoras que en ninguna 
manera se fundaría si no se pedía cierta particularidad 
que faltava, y ansí fué menester tornar a la Corte. A mí 
se me hacía mucho esperar allí tanto y queríame tornar 
a Castilla; ma'S como estava allí el Padre Fray .Jerônimo. 
" quien est.lva sujeto aquel monesterio, por ser Comisa
rio de toda la Província de Castilla, no pcdía hacer nad1 
n n su volunta:l, y ansí lo comuniqué con él. 

4. Parecióle que ida una vez, se quedava la fundación 
de Cara vaca; v también que sería gran servicio de Dios 
fundar en Sevilla, que le pareció muy fácil, porque se lo 
havían pedido ·1lgunas 1.iersonas que podían y tenían muy 
hien nara nar lue!!o casa; v el Arzobisoo de SevilJa .. fa
vorecíe tanto .t la Orden. aÜe tuvo creMo se le haría gran 
servicio. Y ansí se <'oncertó que la Priora v monjas que 
!levava para Citravaca fuese para Sevi1Ia. Yo, aunque siem
pre havia rehusado mucho harer monesterio de éstos eu 
Andalucía nor al!!tmas causas ( aue cuando fuí a Beas. si 
êntendiera -que ~ra nrovinc; ,, fie Andalucía, en ningun<>. 
manera fuerá, ) fué êl engaiío aue la tierra aun no e~ del 
Andalucía-de creo cua.tro u cinco leg:uas adelante ro
mi.enza-. mas la nrovincia sí), como vi. SPr aquélla la de
term.inación d~i perhdo, ]uerro me r endí (que est$1 merrerl 
ID "' hace NuestrÕ Seiíor, fie parecerme que en toflo -"cier
tan), aunque yo estava determinada $1 otra fundación, t 

~un tellt$1 algunas causas que tenia bien graves para no 
ir a SeviUa . 

a Don cr;stóbal ·1 f' tiO i PS v l"<Jnrlov•' 
b En e! o rigina: : aladelate. bo!'rada !:l ~~gunda sílaba. 
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5. Luego s~ comenzó a aparejar para el camino, por· 
que la calor el!trava mucha y el Padre Comisario Apos· 
tólico, Gracián, se fué a el llamado dei Nuncio, y nos· 
otras a Sevilh con mis buenos compaíieros, el Padre Ju. 
1ián de A vila Y Antonio Gaitán v un fraile Descalzo c. I va· 
mos en carros· muy cuhiertas, que siempre era ésta nues
tra manera de caminar, y entradas en la posada tomáva
mos un aposento hueno J malo- como le havia-, y a la 
puerta tomava una hermana ch lo que havíamos menester. 
que aun los que ivan con nosotras no entravao allá. 

6. Por pr.iesa que ?J-?S dim?s: lle~amos. a Sevilla el 
jueves antes de la Santxsrma Tnmdad , havxendo pasado 
grandísimo calor en el camino ; porque, aunque no se ca· 
minava las siestas ', yo os digo, hermanas, que como ha
vía dado todo el sol a los carros, que era entrar en ellos 
como en un purgatorio. Unas veces con pensar en el in· 
fierno otras pareciendo .;;e hacía algo y padecía por Dios, 
ivan ~quellas ltex·manas con gran contento y alegría. Por· 
que seis que ivan conmigo eran tales almas que me pa
rece me atreviera a ir con ellas a tierra de turcos y 'qUe 
tuvieran fortal<~za, u por mejor decir, se la diera Nuestro 
Seííor para p'adece: p~r El, porque ~~tos eran s~ d~s.eos 
y pláticas, muy eJercitadas en or.acwn y m_orhficacwn · 
que como havian de quedar tan leJos, procure que fuesen 
de las que me parecían más a propósito. Y todo fué me· 
uester, según ae pasó de •rahajos; que algunos-y los ma· 
yores-no los diré, porque podrían tocar en alguna per
sona. 

7. Un día antes de Pascua de Espírito Santo les dió 
Dios un trabajo harto grande, que fué darme a mí una 
muy recia calentura. Y o creo que sus clamores a Dios fue
ron bastantes para que no fuese adelante el mal, que ja
más • de tal manera en mi vida me ha dado calentura que 
no oase muy más adelante. Fué de tal suerte, que parecía 
tenfa modorra \ según iva enajenada. Ellas a echarme 

o P. Gregorio Nacianceno. 
ch La. última silaba, entre lineas. 
d 26 de mayo de 1575. 
e Borrada una letra : e. 

• ano se camlna.va las siestcu». 
Siesta es e! tlempo después de! mediodia en que aprleta más e! sol. 

« ... en una siesta ardiente 
daba. envldla. a las rosas y a las fiores» 

(LoPE DE VEGA, Jerusalén conquistada, 1. 5, oct. 14). 

• aparecia tenía modorra». 
Modorra : afecclón que consiste en una gran pesadez de suefio 

Violento, casl como un letargo. 
«Fué un dia e! !lcenclado Ponce a oir misa a San Francisco, Y 

volvló a su posada, con una. gra.n calentu;-a, que realmente fué mo
d-orra» (LÓPEZ DE GóMARA, Htston.a de México, C. 190). 
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agua en el rostro, tan caliente del sol, que dava poco re
írigerio. 

8. No os dejaré de decir la mala posada que huvo 
para esta necesidad; fué damos una camarilla a teja vana; 
ella no tenía ventana y si se abría la puerta, toda se hen
chía de sol (havéis de mirar que no es como el de Castilla 
por allá. sino muy más importuno); hiciéronme echar en 
una cama, que yo tuviera por mejor echarme en el. suelo, 
porque era de unas partes tan alta y de- otras tan haJa, que 
no sahía cómo poder estar, porque parecía de piedras agu
das; .i qué cosa es la enfermedad!, que con salud todo es 
fácil de sufrir. En fin, tuve por mejor levantarme, y que 
nos fuésemos, que mejor me parecía sufrir el sol dei cam-
po que no de aquella camarilla. . 

9. j Qué será de los pobres que están en el mfierno. 
que no se han de mudar para siempre!, que aunque sea 
de trahajo a trab.ajo parece es algún alivio. A mí me ha 
acaecido tener un dolor en una parte muy recio, y aunque 
me diese en otra otro tan penoso, me parece era alivio 
mudarse; ansí fué aquí. A mí ninguna pena--que me 
acuerde-me dava verme mala; las hermanas lo padecían 
barto más que yo . Fué el Sefior servido, que uo duró más 
de aquel día lo muy recio. 

10. Poco antes-no sé si dos días-nos acaeció otra 
cosa que nos puso en un poco de aprieto, pasando por un 
barco a Guadalqueví 1 

: que ai tiempo dei pasar los ca
rros no era uosible por donde estava la maroma, sino que 
bavían de tÕrcer el río. aunque algo ayudava la maroma, 
torciéndola tamhién. Mas acertó a que la dejasen los que 
I; tenían-u no sé cómo fué---qne la barca iva sin maroma 
oi remos con el carro. El barquero me hacía mucha más 
lástima verle tan fatigado, que no el peligro. Nosotras a 
rezar. Todos voces grandes. 

11. Havía un cavallero mirándonos en un castillo que 
estava cerca, y movido de lástima envió quien ~yudase, 
que aun entonces no estava sin maroma v tenían de eJla 
nuestros h erma nos puniendo todas sus fuerzas ; mas la 
fuerza dei ama los ·nevava a todos de manera que dava 
con alguno e"n <>l suelo. Por cierto que me puso ~an de
voción un hijo dei barquero, que nunca se me olVIda-pa
réceme devía haver como diez u once aííos-, que lo <rue 
aquel trabaiava de ver a su padre con p~na, me ha~ía ah 
bar a Nuestro Senor. Mas como Su MaJestad da s1empre 
los trabaios con uiadad, ansí fué aquí, que acertó a dete
nerse la barca en un arena}, y estava hacia una parte el 

t En e! original : guad-tanaàalqvi, borradas la segunda y tercera 
sfla):las. 

. 
I 
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agua poca, 'f ansí pu?o haver remedio. Tuviéramosle maio 
de sab~r sal~r al cammo, por ser ya noche, si no nos guia
ran qUien vmo de~ castillo. No pensé tratar de estas cosas. 
que son de poca 1mportancia, que 11 huviera dicho harta 
de maios su~esos ~e caminos; he sido importunada para 
alargarme mas en este. 

12. Harto m~~or trabajo fué para mí que los dichos 
lo que n_os acaecw el po~trer día de Pascua de Espíritu 
~anto. Dtmo~os n;tuch~ pnesa por llegar de maiiana a Cór
doba ~ara _01r m1sa sm que no~ viese nadie. Guiávanno . ., 
a una 1g~es1a que está pasada la puente, oor más soledafl. 
Ya_ que 1vamos a pasar, no havía licenciâ para pasar por 
aJh ca;ros, que la ha de dar el corregidor. De aquí a que 
se traJo pas.:tron más de dos horas, nor no estar levanta
~os, y _mucha gente que se llegava a ·prof:urar saber qni.én 
1va a!h. De esto no_ se nos dava mucho, porque no podían, 
que_ Ivan muy cubtertos. Cuando ya vino la licencia, no 
cabtan los carros por _la Pl_l~rta de la puente; fué menes
ter aserrarlos-u no se que -, en que se pasó otro rato. 
E~ fin, cuando 11~~amos a la iglesia, que havía de decir 
mtsa el Padre .J uhan de A vi la, estava llena de uente por
que era _Ia vocaciót;t de] Espíritu Santo-lo que"' no havía
mos sab1do-y haVla gran fiesta y sermón. · 

13. Cuando yo ~sto vi,. d ió~e mucha pena, y-a mi 
parecer-era meJor nnos s1n ou· misa que entrar entre 
tanta barahun~a . AI Pad;e .lulián de A vila no le pareció: 
Y como era teolo~o, huv1m_onos todas de llegar a su pare
cer, que. los demas companeros quizá siguieran el mío, v 
ft~era ~as xpal acerta~o, aunque no sé si yo me fiara c{~ 
solo m1 _!>arecer. Apeamonos cerca de la iglesia que aun
que. no nos podía ver nadie los rostros, por~e siempr~ 
Ilevavamos delante de eJios veios grandes, bastava vernos 
con ellos y capas blancas de sayal , como traemos, y al
pargatas, para aherar a todos. Y ansí lo fué . Aquel so
bresa~to me devía quitar la calentura del todo. que cierto 
lo fue grande para mi y para todos. 

14. AI prin~ipio de entrar por la igJesia, se llegó a mí 
un hoi?bre de b1en a apartar la gente. Yo le rouué mucho 
nos lley_ase a alguna capilla. Hízolo ansí y -cer~óla, y no 
nos deJ<? ha~ta tornarnos a sacar de la iglesia. Después de 
pocos dtas vmo a Sevilla, y dijo a un nadre de nuestra Or
den que. por_ aque)Ja buena obra qne. havía hecho pensava 
que havw D1<?s hechole merced, uue le havía proveído de 
una gran haCJend'l , u dado, ilr que él estava ·descuidado 

: Una letra borrada : a. 
h Entre linea.s. v no se Q. 
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Yo os digo, hijas, que aunque esto no os parecerá quiza 
nada, que {ué para mí liDO de los maios ratos que he pa
sado; porque el alboroto de la gente era como si entra
ran toros. Ansi no vi la hora que salir de alli de aquel lu
gar; aunque no le havia para pasar la siesta cerca, tuví · 
mosla debajo de una puente 1

• 

15. Llegadas a Sevilla a una casa que nos tenia alqui
lada el Padre Fray Mariano, que estava avisado de ello, 
yo pensé que estava todo hecho; porque-como digo
era mucho lo que favorech el Arzobispo a los Descalzos. 
y haviame escríi:o algunas veces a mí nÍostrándome much~ 
amor. No bastó para dejarme de dar harto trabajo, por
que lo queria Dios ansí. EJ es muy enemigo de moneste· 
rios de monjas con pobreza y t iene razón. Fué el dano, u 
por mejor decir, el provecho, para que se hiciese aquella 
obra; porque si antes que yo estuviera en el camino se lo 
dijeran, tengo por cierto no viniera en ello. Mas tiniendo 
por certísimo el Padre Comisario y el Padre Mariano-que 
también fué mi ida de grandísimo contento para él--que 
le hacían grandísimo servicio en mi ida, no se lo dijeron 
antes, y-como digo-puiliera ser mucho yerro pensan do 
que acertavan . Porque en los demás monesterios, lo pri
mero que yo procurava era la licencia del Ordinario, como 
manda el santo Concilio . Acá no sólo la teníamos por dada, 
sino-como digo-porque se ]e hacía gran servicio--eomo 
a la verdad lo era, y ansí lo entenrlió después-, sino que 
ninguna fundación ha querido el Seiíor que se haga sin 
mucho trabajo mío : unos de una manera, otros de otra. 

16. Pues llegadas a la casa que--eomo digo-nos te
nían de alquiley, yo pensé luego tomar la posesión, como 
lo solía hacer, para que dijésemos Oficio divino. Y co
menzóme a poner dilaciones el Padre Mariano, que era el 
que estava allí, que, por no me dar pena, no me lo queria 
decir dei todo;. mas no siendo razones bastantes, yo en
tendí en qué estava la dificultad, que era en no dar licen
cia; . y ansí me dijo que tuviese por bien que fuese el mo
nesterio de renta, u otra cosa ansí, que no me acuerdo. En 
fin, me dijo que no gustava de hacer monesterios de mon
jas por su licencia, ni desde que era arzobispo jamás la 
havía dado para nenguno-que lo havia sido hartos a.iios 
allí y en Córdoba, y es harto siervo de Dios-, en especial 
de pobreza, que no la daría. 

17. Esto era decir aue no se h iciese el monesterio 
Lo uno ser en la ciudad de Sevilla, a mí se me hiciera muy 
de mal, aunque lo pudiera hacer; porque en las parte:> 

• Borrada una letra. : /. 
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que he fundado con renta, es en lugares pequeõos, que 
u no se ha de hacer u ha de ser ansí, porque no hay cómo 
se pueda sustentar. Lo otro, porque sola una blanca nos 
havia sobrado del gasto dei camino, sin traer cosa nen!nl· 
n~ ~on nosotras, sino 1 lo ~e traíamos vestido y al~a 
tumca y tot:a, y lo que vema k para venir cubiertos y bien 
en los carros-que para haverse de tornar los que venían 
con nosotras, se huvo de buscar prestado- un amiuo que 
tenía al1í Antonio Gaitán le prestó de ello,' y para ::como
dar la casa el Padre Mariano lo buscó; ni casa propia ha
via. Ansí que era cosa iinposible. 

18. Con mucha importunidad devia ser dei Padre di
cho, nos dejó decir misa nara el día de la Santísima Tri
ni?ad 1-que {ué l_a prim~~a-y en_yió a decir que ni se 
tanese campana 01 se pus1ese, dec1a-sino que estava ya 
puesta-, y ansí estuve más de quince días, que yo sé de 
mi · determinación, que si no fuera por el Padre Comisá
~io y el Padre Mariano, que yo me tornara cón mis mon· 
Jas, con harta poca pesadumbre, a Beas para la fundación 
de Caravaca . Harta más tuve aquellos días, que como ten· 
go mala memoria no me acuerdo, mas creo fué más de 
un mes. Porque ya sufriese peor la ida que lueuo lueuo 

bl. l ,.., " por pu 1carse ya e monesterio, nunca me dejó el Padre 
Mariano escrivirle, sino poco a poco le iva ablandando y 
con cartas de Madrid dei Padre Comisario. 

19. A mí una cosa me sosegava para no tener mucho 
e~crúpulo·, Y, era haverse dicho misa con su licencia; y ·1 

s1empre deCiamos en coro el Oficio divino m. No dejava 
de enviarme -~ visitar y .:: decir me vería presto, y un cria
do suyo env10 a que diJese la primera misa; por donde 
veía yo claro que no parecia· servía de más aquello que de 
tenerme con pena . Aunque la causa de tenerla yo no era 
por mí oi por mis monjas, sino por la que tenía ;I Padre 
Comisario; que, como él me havia mandado ir, estava 
con mucha pena, y diérasela grandísima si huviera al!!Ún 
desmán, :r tenía hartas causas para ello. " 

20. En este tiempo vinieron también los Padres Cal
zados a saber por dónde se havia fundado . Y o les mostré 
las patentes que tenía de nuestro Reverendísimo Padre 
Ge~eral. Y a c~n esto sosegaron, que si supieran lo que 
hac1a el Arzobtspo, no creo bastara; mas esto no se en-

J Una. o dos letras borradas: ny. 
k Una. letra. l;>orra.da.; parece e. 
I 29 de mayo de 1575. 
n Borrado e. 

m Dos letras borradas : el. 
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tendia, sino todos creían que era muy a su gusto y con· 
tento. 

21. Ya fué Dios servido, que nos fué a ver. Yo le dije 
el agravio que nos hacía. En fin, me dijo que fuese lo que 
quisiese y como lo quisiese; y desde ahí adelante siempre 
nos hacía merced en todo lo que se nos ofrecía y favor. 

CAPITULO XXV• 

PROSÍGUESE EN LA FUNDACIÓN DEL GLORIOSO SAN J OSEF DE 
5EV1LLA Y LO QUE OCURRIÓ EN TENER CASA PROPIA. 

L Naide pudiera juzgar que en una ciudad tan cau
daJosa como Sevilla y de gente tan rica havía de haver me· 
nos aparejo de fundar que en todas las partes que havia 
estado. Húvole tan menos, que pensé algunas veces que 
no nos estava bien tener monesterio en aquel lugar. No 
sé si la mesma clima de la tierra, que he oído siempre de
cir los demonios tienen más mano allí para tentar-que 
se la deve dar Dios-, y en ésta me apretaron a mí, que 
nunca me vi más pusilánime y covarde en mi vida que 
allí me hallé. Y o, cierto, a mí mesma no me conocía, bien 
que la confianza que suelo tener en Nuestro Seõor no se 
me quitava; mas el natural estava tan diferente dei que 
yo sueJo tener después que ando en estas cosas, que en
tendia apartava en parte el Seõor su mano para ~e él 
se quedase en su ser y viese yo que si havía tenido ánimo. 
no era mía. 

2. Pues haviendo estado allí desde este tiempo que 
digo b hasta poco antes de Cuaresma, que oi havia memo· 
ria de comprar casa, oi con qué, ni tampoco quien nos 
fiase como en otras partes (que las que mucho havian di· 
cho a el Padre Visitador Apostólico que entrarían y ro
uádole c llevase allí monjas, después les devia parecer mu
~ho el rigor, y que no lo podían llevar, sola una, que diré 
adelante, entró), ya era tiempo de mandarme a mí venir 
del Andalucía, porque se ofrecían otros nego cios por acá · 
A mí dávame grandísima pena dejar las monjas sin casa, 
aunque bien veía que yo -no hacia nada allí; porque la 
merced que Dios me hace por acá de haver quien ayude 
a estas obras, allí no la tenía. _ 

3. Fué Dios servido que viniese entonce&. de las In-

a En e! original : xXIIIJ, y tachadas las cuatro barritas escribe en
c!ma: v. 

b 26 de ma.yo. 
o En e! origina.! : rodogadole, tachada. la. segunda sfiaba. 
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dias un hermano mío que havia más de treinta y cuatro 
aúos que estava allá, llamado Lorencio de Cepeda, que 
aun tomava peor que yo en que las monjas quedasen sin 
casa propia. El nos ayudó mucho, ea especial en procu
rar que se tomase en la que ahora están. Y a yo entonces 
ponía mucho con Nuestro Senor, suplicándole ·que no me 
fuese sin dejarlas casa, y hacía a Jas hermanas se lo pi
diesen, v a el glorioso San J osef, y hacíamos muchas pro
cesiones- y oración a Nuestra Seiíora. Y con esto, y con 
ver a mi hermano determinado a ayudarnos, comencé a 
tratar de comprar algunas casas. Ya que parecía se iva li 

concertar, todo se deshacía. 
4. Estando un día en oración pidiendo a Dios, pues 

eran sus esposas v le tenían tanto deseo de contentar, le.; 
diese casa, me dijo : Ya os he oído; déjame a Mí. .Y o 
quedé muy contenta, pareciéndome la tenía ya; y ansí fué , 
y librónos Su Majestad de comprar una que contentava a 
todos por estar en buen puesto, y era tan vieja y maio lo 
que tenía, que se comprava sólo el sitio en poco meno~ 
que la que ahora tienen. Y estando ya concertada-que 
no faltava sino hacer las escrituras-, yo no estava nada 
contenta. Parecíame que no venía esto con la postrera pa
labra que havía entendido en la oración; porque era aque
lla palabra- a lo que me pareció-senal de darnos bue
na casa ch . Y ansí fué servido, que el mesmo que la ven
día-con uanar· mucho en ello-, puso inconveniente par<i 
hacer las ~scrituras cuando havía quedado. Y podimos, sin 
hacer ninguna falta, salirnos de] concierto ; que fué harta 
merced de Nuestro Seíior, porque en toda la vida de las 
que estavan se acabara de lahrar la casa, y tuvieran harto 
trabajo y poco con qué. 

5. Mucha parte fué un siervo de Dios, que casi desde • 
luego que fuimos allí, como supo que no teníamos misa, 
cada día nos la iva a decir, con tener harto lejos su casa 
y hacer grandísimos soles 1

• Llámase Garciálvarez, perso
na muy de bien y tenifla en la ciudad por sus buenas obras 
' - que siempre no entiende en otra cosa-y a tener mu
cho no nos faltara nada . El, como sabía bien la casa, pa
recí~le uran desatino dar tanto por ella, y ansí cada día 
nos lo decía y procuró no se hablase en ella más. y fue
ron é] y mi hermano a ver en la que ahora están. Vinieron 

ch Una o dos letras borradas: no se leen. 
. d Desde entre lineas, encima de una pa!abra tachada: después. 

1 «urandi simos sol es». 
Forma popular de sol, encareciendo sus efectos de calor. 
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tan aficionados, y con xazón, y Nuestro Sefior que lo que· 
ría, que en dos u • tres días se hicieron las escrituras. 

6. No se pasó poco en pasarnos a ella, porque quien 
la tenía no la quería dejar, y los frailes Franciscos, como 
estavan junto, vinieron luego a requerirnos que en nin
runa manera nos pasásemos a ella ; que a no estar hechas 
~on tanta firmeza las escrituras, alabara yo a Dios que <>e 
pudieran deshacer ; porque nos vimos a peligro de pagar 
seis mil ducados que costava la casa, sin poder entrar en 
ella. Esto no quisiera la priora 1

, sino que a~abava a. Dios 
de que no se pudiese deshacer, que le dava Su MaJestad 
mucha más fe y ánimo que a mí en lo que tocava a aque
lla casa, y en todo le deve tener, que es hart<1 mejor 
que yo. , 

7. Estuvimos más de un mes con esta pena. ·Ya fue 
Dios servido que nos pasamos la priora y yo y otras dos 
monjas una noche-porque no lo entendiesen los frailes 
hasta tomar la posesión-con harto miedo. Decían los que 
ivan con nosotras, que cuantas sombras veían les pare
cían frailes ' · En amaneciendo, dijo el buen Garciálvarez, 
que iva con nosotras, la primera misa en ella, y ansí que· 
damos sin temor. 

8. j Oh, Jesús, qué de ellos he pasado al tomar de _Ias 
posesiones! Considero yo, si yendo a :t;IO hacer J?al, _smo 
en servi cio de Di os, se siente tanto m1edo, l que ser a de 
las personas que le van a hacer, siendo contra Dios y con
tra el prójimo? No sé qué ganancia pueden tener ni qué 
gusto pueden buscar con tal h contrapeso. , 

9. Mi hermano aun no estava allí, que estava retrai· 
do 2 por cierto yerro que se hizo _e!! la escritura~omo 
fué tan apriesa y era en mucho dano del monesteno-, Y 
como era fiador, queríanl~ prender; y _como era _t;stran 
jero, diéranos harto trabaJo, y aun ans1 n?s 1~ dw, que 
hasta que dió hacienda en que tomaron S1gur1dad, huvo 
trabajo. Después se n&goció hien, aunque no faltó algún 

e Borrada una letra lleg!ble ; poctría ser m. 
r Maria de San José, Salazar. 
s En el original : jrayyles, tachada la segunda Y. 
h En el original : tral, borrada la r. 
2 «que estaba retraída». 
Retraído : en sentido de refugiado a lugar sagrado ? !nmune para 

no ser preso de la just!cia. según derecho entonces vigente. 
«Sin esta vez le buscó Carvajal otras cuatro veces. y la una de 

ellas alzó los manteles por un lado del altar mayor. que era. hu~co, 
donde estaba el Santís!mo Sacramento, entenàiendo que estaba alli e! 
retraídaJ> (INcA GARCILASO, Comentarios reales, p . 2.•, 1. 4, c. 20) . . 

«Paréceme. Sefíor, que seria acertado irnos a retraer a Q.lguna tf!Le
<ia· que según quedó maitrecho ... , no será mucho que den notiCia 
de!' caso 'a la Santa Hermandad, y nos prendallll (CERVANTES, Quitote, 
1.". 10). 

SANTA TERESA 2.- 26 
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tiempo de pleito porque h . . 
d ' UVIese mas tr h · E . e~cerra as en unos cuartos h . . a aJo. stavamos 

dza con los oficiales I daJos, y el estava allí todo e1 
t . Y nos ava de zempo antes. porqu comer, y aun harto ' e aun-como n dí ser monesterio por e~tat o se enten a de todos 
poca limosna, ;i no era" d en una c~s~ pa:ticular-havía 
vas, que es de los Cartue_ un santo -~eJO Przor de las Cue
Era de A vila k de lo PJos, ~andJsrmo siervo de Di os J 

' S antOJa· p· 1 n· · 
am?r con nosotras, que desd "· ':S<? e zos tan grande 
rara hasta que se le acab le ~e urmos-y creo le du
todas maneras Porque e ~ vz]da-el hacernos hien de 
d'' · es razon 1e ezs a Dios a quien tan hien ' rmanas, que encomen-
esto, sean vivos u muer tos l::os h! ayud~do, si leyerdes 
devemos mucho. ' ponoo aquz; a este santo 

10. Estúvose más de un me 1 
esto de los días tengo mal s, . a o que creo (que en 
· a memona y • d • szempre entended poco m • ' ansz po rza errar· 

d ) as a menos p 11 ' na a ; este mes traha. , . h ' ues en e o no va 
iglesia de algunas piel:: mz ermano harto en hacer la 
teníamos nosotras que hacfr. en acomodado todo, que no 

li. Después de acabado · · 
en poner el Santísim S ' yo quzszera no hacer ruído 

• 1 d o acramento--por mtga e dar pesadumhre en I que soy muy ene-
ansí lo dije a e1 Padr G . ·} que se puede escusar- y 
Padre Prior de las Cue~as_::~a v~rfu, y él lo trató con' el 
yas, no lo miraran más qu el SI eran cosas propias su-
qu e as nuestras- - .. 1 e para que fuese conocido u I . ' y parecw es 
se su~ríe sino ponerse con sol m~dedterzo en. Sevilla, no 
Arzohzspo. Entre todos cone t emm a ' y fueronse a el 
perroquia el Santísimo Sa er aron que se trajese de una 
y mandó el Arzohis o s cr~mento con mucha solemnidad 
cofradías y se aderez~sen el}s~!u:: los clérigos· y alguna; 

12. El huen Garciálva d · 
como he dicho servía ent rez a erezo nuestra claustra-que 
madísimament~ y con ~nceh de ca1Ie-y la iglesia estre
nes '-entre ellas tenía una ulu uenos altares y invencio-

ente, que el agua era de aza-

~ S0 los O/içiales, entre lfneas 
.-ernando Pantoja · 

k En el original . · ·zla bo 
I Habfa escrito e;:m • rrada la Prlmera l 

ma en e Y convirtló Ia última e' en 
n En el original . conodçi Y Y a.fiadló encl-
• · do, borracta la prímera à 
I «bue~os altares y invenciones · 
nvenctones · efectos 1 >>. 

«Hacfan cada dfa a.!eg~fs~oso~ o arttficios de sorpresa 
nes;Y~~:rNrL, Marcos ãe o~reu~. r:r~ d~~c ca1fi3>as Y otras invencio-

ngo pensada una mvención • · · 
Parte doce estadosJ> (QUEVEDO El ,.... Patra hundlr la mar por aquella 

• ... an acai!.o, c. 7). 
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har '-, sm procurado nosotras ni aun quererlo, aunque 
después mucha devoción nos hizo. Y nos consolamos or
denarse nuestra fiesta con tanta solemnidad y las calles 
tan aderezadas y con tanta m música y menestriles •, que 
me dijo el santo Prior de las Cuevas que nunca tal havía 
visto en Sevilla, que conocidamente se vió ser obra de 
Dios. Fué él en la procesión, que no lo acostumhrava. El 
Arzohispo puso el Santísimo Sacramento n . Veis aquí, hi
jas, las pobres Descalzas honradas de todos, que no pare
cía aquel tiempo antes que havía de haver agua para ella.s, 
aunque hay harto en aquel río. La gente que vino fué cosa 
excesiva. 

13. Acaeció una cosa de notar, a dicho de todos los 
que la vieron. Como huvo tantos tiros de artillería y cohe
tes, después de acabada la procesión- que era casi no
che-, antojóseles de tirar más, y no sé cómo se aprende • 
un poco de pórvora, que tieaen a gran maravilla no ma
tar al que lo tenía. Subió gran llama hasta lo alto de la 
claustra ', que tenían los arcos cubiertos con unos tafeta
nes •, que pensaron se havían hecbo polvo, y no les hizo 

m En e! original : tantas, tachada Ia s. 
n Dia 28 de mayo ele 1576. 
• «que e! agua era àe azaha.T». 
Agua àe azahaT: la dest llada de azahar o con infuslón de :a 

mlsma fior. 
«i No se puede creer lo que se expendió en agua rosada y de aza· 

ha.T! » (FRANCISCO DE VILLALOBOS. Problemas). 
• «CO'l tanta música y menestriles». 
Ministriles se llaman los Instrumentos músicos de boca que se 

suelen tocar en algunas proceslones y fiestas públlcas. TamJ:>ién se 
llaman as! los que tocan tales instrumentos. 

«Y con gran solemnidad de atabales, trompetas, sacabuches. minis
triles y dulzalnas, la pregonaron en las p lazas y lugares públicos de 
la cludad» (LU!s DEL MÁRMOL, Rc:belión de los mariscos, I. 2, c. 81. 

«Lo prlmero de todo, trompetas, ministriles y atabales, con llbreas 
de colores» (MATEO ALEMÁN. Guzmán àe Al/arache, 1.•, 8). 

• «No sé cómo se aprende•». 
Forma desusada dei verbo prender, que se toma por empezar a 

ejercitar su cualidad o comunicar su vlrtud una. cosa a otra, y ordl
r:arlamente se dlce dei !uego cuando se empieza a ceJ:>ar en una ma
teria dispuesta. 

1 «hasta lo alto de la claustra». 
Claustra: parte interior de! convento que cae sobre e! pa.tio cen

tral. 
«Fuera del cuerpo de la lglesia. estaba una claustra de obra blen 

l>ermosa» (GONZALO DE CLAVIJO, Embajaàa al Tamorlán, 11) . 
«También (es lugar sagrado) e! dormltorlo común de los clérigos 

y religiosos y la puerta o cobertlzo pegado a la lglesla o al cemen
terlo, y la claustra, patlo y su a.réo» (NAVARR.O AZPILCUETA, Manual, 
c. 25). 

s <<con unos tatetanes». 
Tafetán es una te!a de seda muy unida que cruje y hace ruido 

ludlendo con ella. Usado en plural se toma por la bandera. 
«Y entrada. en e! confesonarlo. comenzó a crujlr e! manto de tafe,. 

tán que traia» (GRANADA, Vida deZ B. Avila, c. 6). 
<cTú entonces, desesperado, dando al mar los ta/etanes y 11;1 vtento 

Ias esperanzas, te cansaste y me dejaste» (MONTALBÁN JUAN PEREZ, co
media Olimpa y Vireno ). 

l 
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daíío poco ni much · 
que d . o, con ser amartllos y de carmesí y 1 lgo que es de espantar es 1 · d · 0 
en los arcos debajo dei tafetân qud. a pie ra que estava 
el tafetáo, que estava encima ' .que o negra de] humo, y 
si no huviera Jlegado allí el fues:~ nenguna cosa más que 
. 14· Todos se espantara " d 1 . 
]as alabaron al Seíior o n cuan o o VIeron. Las mon-
nes. El demonio devía pes~a~ot tener qude pagar otros tafeta
que se havía hecho y ve an enoJa 0 de la solemnidad 
so vengar en al.,.o' S r ya o.tra casa de Dios, que se qui-
bendito por siem""pr~ Jfam~s MaJ~stad no le dió lugar. Sea 

, amen. 

CAPITULO XXVI 

PROSIGUE EN LA l\fESM • 
J OSEF A FUNDACION DEL MONESTERIO DE SAN . 

DE LA CIUDAD DE SEVILLA T " 
DE LA PRrMERA MONJA QUE ENTRÓ RA~A ALGUNAS COSAS 
DE NOTAR. EN EL, QUE SON HA.RTO 

I. Bien podéis considerar h.. · 
teníamos aquel día D . ' . lJdas ~mas, el consuelo que 
d E · e mt os se ectr qu fu • e. n especial me le a·. e e muy gran-
en casa tan buena y en ho ver que dejava a las hermanas 
terio, y en casa monjas ~e~ p~esto, y conocido el mones
te de la casa ; de manera ::U eman I para pagar la más par
mero, Por poco que tra. - e con ~s que faltavan dei nú. 
y sobre todo me dió ale!:rr:,; podJan quedar sin deuda. 
y cuando havía de tener'"' ai!!li avdr gozado de l?s trabajos, 
esta b fi esta fué el dom. .,. o n escanso, me tva, porque 
Santo, ano de 1576 • ln.,~ anlty de P.asc~a dei Espíritu 
tí yo, P.orque Ja calo~ ~nt~~';: ~a:nes stguten~e eh ~e par
no cammar la Pascua y t 1 " dMe, ly ~or SI pudtese ser · d ener a en a a<ron qu h. . Siera po erme detener al . d' " ' e Ien qui-
harta priesa. gun ta, Y por esto me havía dado 

2. No fué el Seiíor servid · . 
~isa en la iglesia. Harto se le o qu~ yqmera oyese un día 
Jas con mi partida que sint· ~ aguo \ c~ntento a las mon
estado aquel ano j~tas Ieron muc o . Como havíamos 
he dicho lo • y pasado tantos trabajos que como 

' s mas graves no pono-o aqu. 'I 
parece, dejada la primera fund;ci • d' quAe~ a o que me 
no hay compara.ción- nen un on e vila- que aquí 
ésta, Por ser trabaJ·os 'lo g. a .me ~a costado tanto como 
- - --- ' s mas, mtenores. Plega la divina 

" Borrado de 
b Borrado QUe. 

c~ 2.T8TTddlxxvt. que fué el d!a 3 de junto 
e mayo. · 

d Sintieron mucho, entre lfneas. 

CAPITULO 26 805 

Majestad que sea siempre servido en ella, que con esto es 
todo poco, como yo espero que será; que comenzó Su Ma
jestad a traer buenas almas a aquella casa, que las que que
daron de las que llevé conmigo, que fueron cinco, ya os 
he dicho cuán huenas eran algo de lo que se puede decir, 
que lo menos es. De la primera que aquí entró quiero tra
tar, por ser cosa que os dará gusto. 

3. Es una doncella • hija de padres muy cr1stlanos, 
montaiiés el padre. Esta t siendo de muy pequena~ edad, 
como de siete anos, pidióla a h su madre 1 una tía suya 
para tenerla consigo, que no tenía hijos. Llevada a su 
casa, como la devía regalar y mostrar el amor que era ra· 
zón, e11as devían tener esperanza que les h:avía de dar su 
hacienda antes que la nina fuese a su casa; y estava claro 
que tomándola amor, lo havia de querer más para ella. 
Acordaron quitar aquelJa ocasión con un hecho dei demo
nio, que fué levantar a la niíía que queria matar a su tia, 
y que para esto havia dado a la una no sé qué maravedís 
que la trajese de solimán 1

• 

4. Dicho a la tía, como todas tres decían una cosa, 
luego las creyó, y la madre de la niíía también, que es una 
mujer harto virtuosa. Toma la nina y llévala a su casa, 
pareciéndole se criava en e1la una muy mala mujer. Díce
me la Beatriz de la Madre de Dios, que ansí se llama, que 
pasó más de un afio que cada día la azotava y atormenta
va y hacíala dormir en el suelo, porque le havía de decir 
tan gran maL Como la muchacha decía que no lo havia 
hecho, ni sahía qué cosa era solimán, parecíale muy peor, 
viendo i que teníã ánimo para encuhrirlo. Afligíase la po· 
bre madre de veria tan recia en encubrirlo, pareciéndole 
nunca se havia de enmendar. Harto fué no se lo levantar 
la muchacha para librarse de tanto tormento; mas Dios 
la tuvo, como era inocente, para decir siempre verdad. 
Y como Su Majestad torna por los que están sin culpa, 
dió tan gran mal a las dos de aquellas mujeres, que pa
recía tenían rabia, y secretamente en"iaron por la nina, 
la tia, y la pidieron perdón. y viéndose a punto de muer-

e Borrado de. 
t Borrado d e. 

1: Peqeiía, la segunda. sílaba. entre lineas. 
h La a entre lineas. 
i Borrada la a. 

l En el original : v ietodo, borrada la segunda sílaba.. 
1 «la tra.jese de solimán». 
Solimán : sublimado corrosivo. 
« ... y que los bót icarlos ni especieros no pudiesen vender solimán 

ni cosa emponzoil.osa sin licencia de médico» (N. Recopila.ción, 1. 3, 
t. 16, c. 5). 

«Cada libra de soliinán no puede pasar de veinteicua.tro reales» 
(Pragmática de tasas, ail.o 1680). 
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te, se desdijeron. y 1 t h. 
de parto . En fin. ;odas ~r~ ra J~o otro tanto ~c, que murió 
dei ~que havían 'hecho pas~::urleroll co~ tormento en pago 

;:>. Esto no lo sé d aque a mocente. 
-después que la vió e sol? eHa, que su madre, fatiuada 
que la havía hecho mej~n~~-;~e los maios tratamie;tos 
r_on hartos sus martírio . n o .c~n otras cosas, que fue. 
SJendo harto buena cris:i~n~ no tln:l~ndo. su madre más v 
el verdugo de su hija qu· ·'· ~rjmitJa DIOs que e11a fuese 
de mucha verdad y cr'istia Irdiend o a muy mucho. Es mujer 

6 H'd na. · aVIen o la nina com · 
Ieye?de en un Iibro ue trato poco ~as que doce afios, 
tomo _gran ?evoción ~on los ~a~~o la dldaMde Santa Ana, 
que d1ce alli que su madr d S s e onte Carmelo 
con 'ello_s muchas veces ( c~eo e anta AnM que ~va a trata; 
aqru fue tanta la devoció se a~a erenciana), y de 
Nuestra Sefiora que lu n que to~o con esta Orden de 
castidad . Tenía 'mucho eg~ prometlO ser monJa de ella y 
y oración. En ésta le hsacrl!- oDs. de soleddad cuando ella podía 
tr S - a lOS gran es d a . enora, y muy particulares EH m~.r:ce es, y Nues-
monJa; no osava por sus ad . . a quzsiera luego ser 
hallar esta Orden que fu p res, DI tampoco sabía adónde 

S '11 ' e cosa para not e? eVI a monesterio de ella d 1 R I ar, ~e con haver 
vmo a su noticia basta e a eg a mitigada, jamás 
fué después de much ~e supo de estos monesterios que os anos. • 

7. Como ella lleuó a Ia edad 
certaron sus padres ~on ién part p~derla casar, con
chacha; mas como·no t TI _casar a, Siendo harto mu-

eman mas que a '11 tuvo otros hermanos, muriérons d que_ a, que aunque 
menos querida, les quedo' qu e to ods, ly esta, que era Ia 
h di h ' e cuan o e · · 1 .e c o, un hermano tenía . acaecio o que 
Clendo no lo creyesen. Mu que este tornava por ella, di
pensando ella no hiciera ~ concertado ya el casamiento, 
a decir, dijo el voto que ~en~ chsah cudndo se lo vinieron 
por8 nenEd arte,. aunque la ~=tas~~ o no elonha~~ casar , que 

. emomo que los cegava ' n· Ja. 
para que ésta fuese mártir (q 'll los que lo primitía, 
hecho algún mal recaudo ue e os pensaron que tenía 
c~~o ya havían dado la Jal~b~a eso no se quería casar), 
dieronla tantos azote hi . ' ver afrentado a1 otro 
h s, Cleron en ell t · . . ' asta quereria coluar que la h a antas JUShcias, 
no la matar. Dios 'Qu~ la qu .a ogavan,_ que fué ventura 
Díce,me ella a mí, que ya aeY: para mas, _le dió la vida. 
sentta, porque se acordava de 1 postrh C~SI nenguna cosa 
ta Inés, que se lo traJ·o el S -o quel aVIa p~decido San-

enor a a memorza, y que se 
k En e! ortglna! · tandot -

· o, bol1 :tda Ia segunda sílaba. 
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lrolgava de padecer algo por El, y no hacía sino ofrecér· 
selo. Pensaron que muriera, que tres meses estuvo en la 
cama, que no se podía menear. 

9. Parece cosa muy para notar, una donc::el1a que no 
se quitava de cabe su madre, con un padre harto recata· 
do, según yo supe, cómo podían pensar de el1a tanto mal; 
porque siempre fué santa y honesta, y tan limosnera, que 
cuanto ella podía alcanzar era para dar limosna. A quien 
Nuestro Seíior quiere hacer mercedes de que padezcn, tie
ne muchos medios, aunque desde algunos aíios les fué des
cubriendo la virtud de su hija, de manera que cuanto que
ría dar limosna la davan y 1 las persecuciones se torna
ron en regalos, aunque con la gana que él1a tenía de ser 
monja, todo se le hacía trabajoso, y ansí andava harto 
desabrida y penada, según me contava. 

10. Acaeció trece u catorce afios antes que el Padre 
Gracián {uese a Sevil1a- que no havía memoria de Des
calzos Carmelitas-, estando ella con su padre y con su 
madre y otras dos vecinas, entró un fraile de nuestra Or
den vestido de sayal, como ahora andan, descalzo . Dicen 
que tenía un rostro fresco y venerable, aunque tan viejo 
que parecía la barba como hilos de plata y era larga, y 
púsose cabe el1a, y comenzóla a hablar un poco en len
gua que ni ella ni nenguno lo entendió; y acabado de ha
blar, santiguóla tres veces, diciéndole: Beatriz, Dios te 
haga fuerte, y fuése. Todos no se meneavan mientras es
tuvo allí, sino como espantados. El padre la preguntó que 
quién era . Ella pensó que é] le conocía. Levantáronse muy 
presto para bnscarle, y no pareció más. Ella quedó muy 
consolada, y todos espantados, que vieron era 11 cosa de 
Dios, y ansí ya la tenían en mucho, como está dicho. Pa
saron todos estos afios-que creo fueron catorce después 
de esto-sirviendo el1a siempre a Nuestro Seiíor, pidién
dol-.. que cumpliese su deseo. 

11. Estava harto fatigada cuando fué al1á el Padre 
Maestro Fray J erónimo Gracián. Y endo nn día a oír un 
sermón en una iglesia de Triana, adonde su padre vivía, 
sin saber ella quién predicava, que era m el Padre Maes
tro Gracián, vióle salir a tomar la bendición. Como el1a le 
vió el hábito y descalzo, luego se le representó el que el1a 
havía visto, que era ansí el hábito, aunque el rostro y edad 
era diferente, que no havía el Padre Gracián aún treinta 
anos. Díceme el1a que de g;randísimo contento se quedó 
como desmayada; que aunque havía oído que havían allí 

1 La 11, repetida y tachada. 
u Era, entre líneas. 
m ~ el ortslnal : elra, tacha.d~ 111. ~ 
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hecho monesterio en Triana, no entendía era de ellos •. 
Desde aque1 día fué luego a procurar confesarse con el 
Padre Gracián, y aun esto quiso Dios que le costase mu
cho, que fué más-u al menos tantas--de doce veces, que 
nunca la quiso confesar. Como era. moza y de buen pare
cer-que no devía haver entonces veinte y siete anos- , 
él apartávase de comunicar con personas semejantes, que 
es muy recatado. 

12. Ya un día, estando elJa llorando en la iglesia-que 
también era muy encogida-, díjole una mujer que qué 
havia. Ella le dijo que havia tanto que procurava hablar 
a aquel padre y que no tenía remedio, que estava a la 
sazón confesando. Ella llevóla aliá y rogóle que oyese a 
aquella doncella, y ansí se vino a confesar generalmente 
con él. El, como vió alma tan rica, consolóse mucho y 
consolóla con decirla que podría ser fuesen monjas Des
calzas y que él haría que la tomasen luego. Y ansí fué que 
lo primero que me mandó fué que fuese ella la primera 
que recibiese, porque él estava satisfecho de su alma, y 
ansí se le dijo a ella. Cuando ívamos, puso mucho en que 
no lo supiesen sus padres, porque no tuviera remedio de 
entrar. Y ansí el mesmo día de la Santísima Trinidad deja 
unas mujeres que ivan con ~na (que para confesarse no 
iva su madre, que era lejos el monesterio de los Descal
zos, adonde siempre se confesava y hacía mucha limosna 
y sus padres por ella); tenía concertado con una muy sier
va de Dios que la llevase, y dice a las mujeres que iva con 
ella-que era muy conocida aquella mujer por sierva de 
Dios en Sevilla, que hace grandes obras- que luego venía, 
y ansí la dejaron. Toma su hábito y manto de jerga, que 
yo no sé cómo se pudo menear, sino- con el contento que 
llevava, todo se le hizo poco. Sólo temía si la havían de 
estorvar y conocer cómo iva cargada 0

, que era muy fuera 
de como ella andava. j Qué hace el amor de Dios! Como 
ya ni tenía honra, n i se acordava sino de que no impidie
sen su deseo, lu ego la abrimos la puerta. Y o lo envié a de
cir a su madre. Ella vino como fuera de sí; mas dijo que 
ya veía la merced que hacía Dios a su hija, y aunque con 
fatiga lo pasó, no con estremos de no hablarla, como otras 
hacen, antes en un ser. Nos hacía grandes limosnas. 

13. Comenzó a gozar de su contento tan deseado la 
esposa de Jesucristo, tan humilde y amiga de hacer cuanto 
havia, que teníamos harto que hacer en quitarle la escoba. 
Estando en su casa tan regalada, todo su descanso era tra
bajar. Con el contento grande, fué mucho lo que luego 

a Se fundó e! 6 de enero de 1574. 
o En e! original : cargga.d.c., emJ;>orronada la prlmera g. 
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1 di , sus padres de roanera que ya 
eno-ordó. Esto se e o_ a 
se holgavan· ?e veria allh d profesar P, dos u tres me· 

14. Al tiempo que uvo eto bien sin padecer- , tuvo 
ses antes-porque no gozase tan e ella se determinase a 
rrandísimas tentaciones ~ lo por~uy recia. Olvidados to· 
~o la hacer' mas par_ecla d cC?:t por el bien que tenía, la 
dos los aííos que haVIa pa eci ~ que no se podía yaler. 

1 d · tan atormentana, ·' d ma 
traía e emon.I? dísima fuerza le vencio e . , -
Con todo, haci_endose gran tos concertó su profesion. 
nera que en mltad de lods t?rmdeena•ruardar a más de provar 

S - no ev1a " · · - con Nuestro enor, que, d la orofesión la VISitO y : 
su fortaleza, tres dias antes h' -huir el demonio. Quedo 
soló muy particularmente ,Y lZO 11os tres días que estava 
tan consolada, que parecta ~:e mucha razón, porque la 
íuera de sí de contenta, y 

d havía sido grande. entró en el monesterio, 
mer1Se Dende a pocos ddrías que , 1 hábito en el mesm'? 

. dr su ma e tomo e ta 
mul"ÍÓ su pa . e, Y. ' d lo te tenia en limosna, . r es 
monester io y le dto to o t y hija y edificaciOn de 
con grandísimc;> co~~;te~to dma ~ien tan gran merced las 
todas las monJaS, strVIen o a 
hizo. , - cuando se vino otra _donce· 

16. Aun no paso un ano, ilres y ansí va el Senor po-
lia harto sin voluntad de 1 sus p:an d~seosas de servirle, que 
blando esta su casa de a mad l te ni encerramiento. S_ea 
ningún rigor .se ~es pod~ ; an alabado por siempre Ja· 
por siempre )amas ben ltO y 
más, amén . 

XX VII" CAPITULO 
, LA VILLA DE CARAVACA · 

EN QUE TRATA DE ~A FUNDAClON E~~O DÍA DE ANO NUEVO DEL 
P úsosE EL SANTISIMO ESACRA\rec~cióN DEL GLORIOSO SAN 
MESMO ANO DE 1576. S T.A ,. 

JosEF. . 1 
( d Avüa para partll'me a a 

1. Estando en San .Jose e Beas-que no faltava ~in o 
fundación que queda dJ;ha d,ed ir- llega un mensa)e~o 
aderezar en lo que_ haVIamo~efi~ra d~ alli, llamada Dona 
propio, QUe le enVIava u~a . do a su casa, desde ~n ser· 
Catalina 6' porque se haVId andl la Comoafiía de Jesus, tres 

, . oyeron a un oa re e -mon que -
---é-1 dia 29 de septlembre de 15J6·la d aií.adió entre Uneas dt. 

~ ~ ef original: bedito; emoorrona a.l b~rr& Y escrib1endo encl
igtóse tachando a 

a Escr1bl6 .:X~'ely ttfufo. como de costUinbfeid~~'!;~;;~ces e! a.pellld<). 
ma v. La fec a. acio en b lanco, qu1zás por o v 

b Hay un esP 
Era dofia Catalina de Qtálora. 
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doncellas con determin . , 
dase un monesterio en alion de nlo salir hasta que se fun. 
tenían tratada con estae ~esmo ugar. Devía ser cosa que 
P 1 fund senora que e 1 1 ara a ación. Eran de los' , ~ ~ que es ayudó 

M
de aqueJla villa. La una tení d:.s pllncipales cavalleros 

oya, muy gran siervo d n· pa e, amado Rodrigo de 
Entre todas tenía.n h . e r os y de mucha prudencia 
Tenían noticia de es::nq~:rh phtehdeN semejante obra: 
fw:~ar estos monesterios qu a 1 hc ~ - ueatro Seíior en 
pama de Jesús, que si~mp:eseh a ;vian d!ldo de la Com. 
~ ella. an avorecido y ayudado 

2. Yo como vi el deseo h 
que de tan lejos ivan a hus y ervor de aquellas almas y 
:a, hizome devoción y ptíso:: 1~ Ordden de Nuestra Seíio
mtento. Informada que sdeo e ayudar a su huen 
Pa-· d era cerca e Beas 11 , , ma e monjas de la qu U , eve mas com-
cartas-me pareció no se dee_ _evava; porque-se~n las 
tol de!. en· acabando la fundac/t~lde dB con~ertar,. con inten
e Senor tenia determinad eas, Ir alia. Mas como 
mi •~ o otra cosa apr h s w.azas-como qued d' h • ovec aron Soco 
lla · a IC o en la fund · · d 
d -, que traJeron la licencia dei C . dacrn e evi-

e 3.anv:rJ~de, aunque ya estava det~Z:::l:ad: a atz. ~:dden~~· 
d , es que como yo . f ' eJO. 

a onde era y vi ser t me m ormé en Beas de 
camino que havían dan a tras mano y de alli aliá tan mal 
sitar las monjas y qu: !j_s:r trabajo los que fuesen a vi
tenía hien poca gana d . o.:. pferldados se les haría de mal 
dad h e Ir a un arle M ' 
. o uen.as esperanzas, pedi a el P dr as, ~?rque havía 

y a Antomo Gaitán fuese 11, a e J ulian de A vila 
si les pareciesen lo' deshi r:'- a a para ver qué cosa era y 
t'b' Ciesen Hall 1 • I lO, no de parte de las h , aron e negocio muy 
de la Dona Catalina que avran de ser monjas sino 
t · ' que era el todo d 1 · ' enia en un cuarto po , e negocio y las 

4 L . r SI, ya como cos d . ' . 
. . as monJas estavan tan fir a . e recogrmiento. 

?r~o las que lo havían de ser ~es,. en especial las dos, 
Jear a el Padre J ulián d A il' que ~upieron tan hien gran-
tes · e v a Y Antonio G · · . que se vmieron dejaron h h 1 .aitan, que an-
rueron, dejándolas muy t ec as as escrrturas )' se vi-
t<?, de ellas y de la tierra c:ee~tas; }, ellos lo vinieron tan
hien como dei mal cam: Y o aca avan de decido tam
y que la licencia tardav~otor ~· como. lo vi ya conc~rtado 
tonio Gaitán, que por a~or ne a _enviar aliá al huen An
de huena gana y e1los t.,,.,; de Dllfi • !odo el trahajo pasava 

h . · ' ~an a Cion 1 se ICiese; porque, a la verdad 1 a que a fundación 
decer esta fundación porqu ? se fs puede a ellos a ara
certaran, yo pusiera poco en e ll ~o ueran aliá y lo ~n-

c Un borrón · par . e a · 
• ece hapta. dos letras : de. 
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5. Dile que fuese para que pusiese torno y redes, 
adonde se havia de tomar la posesión y estar las monjas, 
hasta buscar casa a propósito. Ansí estuvo aliá muchos 
dias, que en la de Rodrigo de Moya-que como he dicho 
era padre de la una de estas doncellas-, les dió parte de 
su casa muy de buena gana. Estuvo aliá muchos dias ha
ciendo esto. 

6. Cuando trajeron la licencia y yo estava ya para 
partirme allá, supe que venía en ella que fuese la casa 
sujeta a los comendadores y las monjas les diesen la ohe
diencia; lo que yo no podía hacer, por ser la Orden de 
Nuestra Seíiora dei Carmen ; y ansí tornaron de nuevo a 
pedir la licencia, que en ésta y la de Beas no huviera re
medio. Mas hizome tanta merced el Rey que en escrivién· 
dole yo, mandó que se diese, que es al presente Don Feli
pe, tan amigo de favorecer los relisiosos que entienden que 
guardan su profesión, que como huviese sabido la manera 
dei proceder destos monesterios, y ser de la primera Re
gia, en todo nos ha favorecido, y ansí, hijas, os ruego yo 
mucho que siempre se haga particular oración por Su Ma
jestad, como ahora la hacemos. 

7. Pues como se huvo de tornar por la licencia, par
time yo para Sevilla por mandado del Padre Provincial, 
que era entonces, y es ahora. el Maestro Fray Jerónimo 
Gracián de la Madre de Dios---eomo queda dicho---, y es
tuviéronse las pobres doncellas encerradas hasta el día de 
ano nuevo adelante ; y cuando ellas enviaron a A vila era 
por Febrero. La licencia luego se trajo con brevedad; mas 
como yo estava tan lejos y con tantos trabajos, no podía 
remediarias y havíalas harta lástima; porque me escrivían 
muchas veces con mucha pena, y ansí ya no se sufría de
tenerlas más. 

8. Como ir yo era imposible, ansí por estar tan lejos 
como por no estar acabada aquella fundación, acordó el 
Padre Maestro Fray J erónimo Gracián-que era visitador 
apostólico, como está dicho---que fuesen las monjas que 
allí havían de fundar-aunque no fuese yo- , que se ha
vían quedado en San J osef de Malagón. Procuré que fue
se priora de quien yo confiava lo haría muy bien, porque 
es harto mejor que yo ch, y llevanJo todo recaudo, se par
tieron con dos Padres Descalzos de los nuestros, que ya el 
Padre Julián de Avila y Antonio Gaitán havía d dias que 
se havían tornado a sus tierras, y por ser tan lejos no qui
se viniesen, y tan mal tiempo, que era en fio de deciembre. 

9. Llega!fas aliá, fueron recibidas con gran contento 

ch Ana de San Alberto. 
d Borrado q se.. 
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dei pueblo •, en especial de la 
Fundaron el monesterio . s que estavan encerradas 
to día dei Nombr d J' J?Umendo el Santísimo Sacramen. 
las dos hábito. 1: o~a ~::sÍa afio te 1~76 1

• Luego tomaro~ 
y devíale de hacer mal e-ta muc o umor de melancolía 
estrechura y penitencia Aco~d~ndrrada, cuánto más tanta 
una hermana suya. e tornarse a su casa con 

.. 10. Mirad, mis hijas, los "uici d n· 
Cion que tenemos de servir! ~ os e los y la obliga
severar hasta hacer profes·. e as que nos ha dejado per
casa de Dios y por hija dn { yt.edar para siempre en la 

. S_u Majestad de la volu~tade d: ugdn, que se aprovechó 
Clenda para hacer este monesteri~ta lnc~lla y de su h~
de gozar de lo que tanto hav· ' y a tiempo que haVIa 
za y sujetóla el humor a . la desehdo, faltole la fortale
mos la culpa de nuest;as :Ipen fmu~ as veces, hijas, echa-

11 Pl - S M . er ecclOnes Y mudanzas 
· ega a u aJestad d · h · 

su gracia, que con esto n h que_ nos e a undantemente 
. . o a vra cosa que no t · 1 pasos para lr Slempr e adelant . . s a aJe os 

das nos ampare y favorezca e :n su serviCIO, y _que a to
nuestra flaqueza un tan o-ran p .ra. ~te no se plerda por 
vido que comience en u o pr~nclpiO, como ha sido ser
nosotrãs. En su nombre nas ~Jeres tan miserables como 
que siempre lo "d.. . oNs_ pl o, hermanas y hiJ" as mías 

Pl ats a uestro S - • 
haga cuenta de fas que vin . enor Y que cada una 
menzar esta prilnera Regia J:ri:'o qde ed ella ~orna a co
tra Seiiora v en ninati'n r en e 1~ Vtrgen Nues
relajación 'Mirad qu od a manera se constenta en nada 
para muy. grandes e e m~y poc~s cosas se abre puerta 
el mundo. Acorda~sycoqunel sm shenttrlo se os irá entrando 
h h · a po reza y trab · · ec o lo que vosotras o-ozá" aJo que se ha 
advertís, veréis que esta~ ca lS con descanso; y si hien lo 
do hombres las más de eu!:s e?- pyte no las han funda
Dios, y que es muy ami<ro S 'Mn.o a mano poderosa de 
las obras que El hac o . u aJestad de llevar adelante 
dónde pens"1is que tu::~r:I p~deÇeda po~ n?sotras. lDe 
para tan grandes obras su}eta ~a jUJerctlla como yo 
quien con nada me favo;eciese? Qsm so 0 ~n mar a vedí ni 
ayudó en la fundación de s' :li ue este ~1 hermano, que 
y buen alma para ayudar al:~ a, tque temia algo .Y ánimo 

12 lVI" d . d . "'· ·' es ava en as Indias. 
o Ira ' mtra ' mis hijas la d n· 

no sería por ser de san~rre ilu t' mano e tos. Pues 
todas cuantas maneras I"o s.~e el_ hacerme honra. De 
obra suya. No es razón m' querais mirlar, . en~enderéis ser 

-~-e nosotras a dlsmlnuyamos en 

• En e! original bueblo 
r JUdlxxvx, dia '1 de enero, 
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nada, aunque nos costase la vida y la honra ~ y el descan
so, cuantimás que todo lo tenemos aquí junto. Porque 
vida es vivir de manera que no se tema la muerte ni todos 
los sucesos de la vida y estar con esta· ordinaria alegría 
que ahora todas traéis y esta prosperidad que no puede 
ser mayor que no temer la pobreza, antes desearla. Pues 
la qué se puede comparar la paz interior y esterior con 
que siempre andáis? En vuestra mano está vivir y morir 
con ella, como veis que mueren las que hemos visto mo
rir en estas casas. ~orque, si siempre pedís a Dios lo lleve 
adelante y no fiáis nada de vosotras, no os negará su mi
sericordia si tenéis confianza en El y ánimos animosos, que 
es muy amigo Su Majestad de esto. No hayáis miedo que 
os falte nada. Nunca dejéis de recihir las que vinieren a 
querer ser monjas (como os contenten sus deseos y talen
tos y que no sea por solo reruediarse, sino por servir a 
Dios con más per.fección), porque no tenga bienes de for
tuna, si los t iene de virtudes; que por otra parte reme
diará Dios lo que por ésta os havíades de remediar, con 
el doblo. 

13. Gran espiriencia tengo de ello; bien sabe Su Ma
jestad que-a cuanto me puedo acordar- jamás he deja
do de recihir ninguna por esta falta, como me contentase 
lo demás. Testigos son las muchas que están recihidas sólo 
por Dios, como vosotras sabéis. Y puédoos certificar que 
no me dava tan gran contento cuandó recibía la que traía 
mucho como las que tornava sólo por Dios, antes las ha
vía miedo, y las pobres me dilatavan el espíritu, y dava 
un gozo tan grande, que me hacía llorar de alegría. Esto 
es verdad. 

14. Pues si cuando estavan las casas por comprar y 
por hacer, nos ha ido tan bien con esto, después de tener 
adonde vívir, lPOr qué no se ha de hacer? Creedme, hi
jas, que por donde pensáis acrecentar, perderéis. Cuando 
la que viene lo tuviere, no tiniendo otras obligaciones, 
corno lo ha de dar a otros, que no lo han por ventura me
nester , bien es os lo dé en limosna; que yo confieso que 
me oareciera desamor si esto no hicieran. Mas siempre 
tened delante a que la que entrare ha~a de lo que tuviere 
conforme a lo que le aconsejaren letrados, que es más ser
vicio de Di os; porque harto mal sería que pretendiésemos 
bien de nin~na que entra, sino yendo por este fin. Mu
cho más ganamos en que ella haga lo que qeve a Dios 
-digo con más per.fección-que en cuanto puede traer, 
pues no pretendemos todas otra cosa-ni Dios nos dé tal 

ll Borrado quatima.s. 

1. 

r 
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lugar-' sino S 
d 

que sea u Majestad ·a por to o. serVl o en todo y 

15. y aunque v . "l · l • o soy miserab1e y r · "' ona suya o digo, y para e 
0 

h 1 _t~m, para honra y 
f~ndado estas casas suyas . qu s o gueis a~ cómo se han 
DI en cosa que se me ofr' ~e nunca en negocio de ellas 
salir · eciese para esto · ' con nmguna si no era t . d ' SI pensara no 
en ninfguna mane~a hiciera c~~~Ien . ol enh alhgo este intento, 
estas undaciones- ' n~ a e echo-di"o en 
tad dei Sefior un p' ui::~ yo efntendiese torcía de la ;olun-
van · f ' con orme a ]o q d IDIS con esores (que siempre h . de me aconseja-
h~iso) eD; esto, grandes letrados y sier~s sd ob· después que 

• m-que me acuerde-lle"ó . . e. . ws, como sa-
otra cosa. o Jamas a mi pensamiento 

16. Quizá me en"afio h • h 
entienda, y imperfe~ion;s ys B:vre . echo muchas que no 
N.uestro Sefi.or, que es verdad eran. sm cuento. Este sabe 
dido entender de mí di"o- ero JUe~a cuanto yo he po
no venía esto de mÍ /' j y tamhien veo muy bien que 
obra ' mo 11e querer n· h' · ' y como cosa suya me favo • xos se ICiese esta 
Que -~ara este propósito lo di" rech~ .Y ha<:ía esta merced. 
tendais estar más obli"adas .,o, .. lJas mias, de que en
con agraviar a DÍD"U;O ha r sehaiS que DO se han hecho 
todo lo ha hecho, y despertsado al ora . . Bendito sea el que 
que nos han ayudado. Plega a Su CMI~ad de las personas 
nos ampare y dé "racia a aJestad que siempre 
tantas mercedes, a~én h. p ra que no seamos ingratas a 

[EPILOGO] 

17. Ya havéis visto h" trabajos; aunque creo 'soniJals, que se han pasado al"unos 

P
o · os menos 1 h 

0 

rque SI se huvieran de dec' os que e escrito 
saneio a · d 1 Ir por menudo ' d I ' nsi e os caminos con . ' era grau can-

er os, y sobre todo mucha~ v aguas y meves y con per
algunll: me acaeció (no sé si lo e~es d 'oh tan poca salud, que 
mera JOrnada que salimos d Me I 1<: o, que era en la pri
con calentura y tantos m I e . a agon para Beas) que iva 
rando lo que tenía Dor a:d~~ JUD~~s, que me acaeció, mi
~e ~mestro Padre EÍías cuandc?" .vie~domedansí, acordarme 
ectr : Seií.or, ;.cómo ten" xva myen o de Jezabel, 

radlo Vos. Verdad "o yo de poder sufrir esoo? M.Y fl . es que como S M . : J-
aca, repentmamente m . . J U aJeStad me VlÓ tan e qmto a calentura 1 1 

h Aqui deja unos y e ma ; tan-
epílogo de lo escrito i~~~~imee~t~~anco, como si lo que slgue fuera e! 
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to, que hasta después que he caído en ello, pensé que era 
porque bavía entrado allí un siervo de Dios, un clérigo, 
y quizá sería ello; al menos fué repentinamente quitarme 
el mal esterior y interior. En tiniendo salud, con alegría 
pasava los trabajos corporales. 18. Pues en llevar condiciones de muchas personas 
-que era menester en cada pueblo--, no se trabajava 
poco. Y en dejar las hijas y hermanas mias, cuando me 
iva de una parte a otra, yo os digo que, como yo las amo 
tanto, que no ha sido la más pequena cruz, en especial 
cuando pensava que no las havía ue tornar a ver y veía su 
gran sentimiento y lágrimas. Que aunque están de otras 
cosas desasidas, ésta no se lo ha dado Dios, por ventura 
para que me fuese a mí más tormento, que tampoco lo 
estoy de ellas, aunque me esforzava todo lo que podía para 
no se lo mostrar y las refi.ía; mas poco me aprovecbava, 
que es grande el amor que me tienen y bien se ve en mu-

chas cosas ser verdadero . 19. Tamhién havéis oído cómo era 
1
, no sólo con li-

cencia de nuestro Reverendísimo Padre General, sino dada 
dehajo de precepto un mandamiento después; y no sólo 
esto, sino que cada casa que se fundava, me escrivía reci
bir grandísimo contento, baviendo fundado las dichas : 
que, cierto, el mayor alivio que yo tenía en los trabajos 
era ver el contento que le dava, por parecerme que en 
dársele servia a Nuestro Sefior, por ser mi perlado, y, de-
jado de eso, yo le amo mucbo. 20. U es que Su Majestad fué servido de darnie ya al-
gún descanso, u que al demonio ]e pesó, porque se ba
cían tantas casas adonde se servía Nuestro Seií.or (bien se 
ha entendido no fué por voluntad de Nuestro Padre Gene: 
ral' , porque me bavía escrito, suplicándole yo no me man
dase ya fundar más casas, que no lo baría porque desea
va fundase tantas como tengo cabellos en la cabeza, y esto 
no bavía mucbos afios), antes que me viniese de Sevilla, 
de un Capítulo General que se bizo I<, a donde parece se 
havia de tener en servicio lo que se havía acrecentado la 
Orden, trainme un mandamiento dado en Difinitorio, no 
sólo para que no fundase más, sino para que por ninguna 
vía saliese de la casa que eligiese para estar, que es como 
manera de cárcel; porque no hay monja que para cosas 
necesarias al bien de la Orden no la oueda mandar ir el 
Provincial de una parte a otra, digo de un monesterio a 
otro . Y lo peor era estar desgustado conmigo nuestro Pa-

I Habla escrito con., y bOrró las dos primeras letras y afi.adió o. 

l Borrada una letra : s. 
1< capítulo general de Placenza (Ita.lla) en 1575. 
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~re . General-:-que er~ lo que. a mí me dava pena-harto 
sm causa, smo con mformacwnes de Personas apasiona
das: Co~ esto_ me dijeron juntamente Õtras dos cosas de 
testimomos h1en graves que me levantavan. Yo os diao 
~erman~s, para que veáis la misericordia de Nuestro Se: 
n?r y como no _desampara ~~ Majestad a quien desea ser
virle, que no solo no me dw pena, sino un gozo tan aci
dental que no. cahía en mí,_ de manera que no me espanto 
de lo gue hacta el rey DaVId, cuando iva delante dei arca 
dei _Senor; porque no quisiera yo entonces hacer otra cosa 
segun el gozo, que no sabía cómo le encubrir. No sé la cau: 
sa, porque en otras. grandes mormuraciones y contradicio
nes en que me he VIsto no me h a acaecido tal ; mas al me
nos la una cosa de estas que me dijeron era aravísima 1. 

que ~s.to dei no fundar-si no era por el desgusto dei Reve'· 
rendís1mo General- , era gran descanso para' mí y cosa que 
yo deseava muchas veces, acabar la vida en so~iego; aun
que_ no pensavan esto los que lo procuravan, sino que me 
hac1~n el ~~yor pesar dei mundo, y otros huenos intentos 
terman qu1za. 

21. Ta~b~én algunas veces me davan contento las gran
des .contradiccwnes y dichos que en este andar a fundar ha 
haVI~o, con hu~na intención unos, otros por otros fines. Mas 
tan o~an alegna como de esto sentí, no me acuerdo, por 
trahaJo q_ue me venga, ~a ver la sentido; que yo confieso que 
~n otro tlempo, cualgmera cosa de Ias tres que me vinieron 
J~Ultas, fuera harto trabajo para mí. Creo fué mi gozo prin
Cipal pa_recerme que, pues las criaturas me paaavan ansí 
que tema contento a el Criador. Porque tenao0 entendid~ 
que el que le tomare por cosas de la tierra u dichos de ala
banzas de l<:>s hombres, está muy enaafiado, dejado de la 
poca ga~ancia que en esto hay : una i'i' cosa les p·arece hoy 
otra ~anana; de lo que una vez dicen hien Presto torna~ 
_a decrr mal. Be~dito se?is y os, Dios y Seiío; inío, que sois 
mmutable. ~o~ s~empre )amas, amén; quien 0 5 sirviere has
ta la fin VIVIra sm fin en vuestra eternidad m. 

[COLOFONJ 

22. Comencé a escrivir estas fundaciones por manda
do clel P~~e Maestro Ripalda, de la Compafiía de J esús 
-co~o dtJe a el principio-, que era entonces el rector dei 
coleg1o de Salamanca, con quien yo entonces me confesa-

J En el original, gravisama. 
11 E? el original : vnos na, borrada la segunda s!laba 
m S1gue otro espacio de una o dos lineas y encabeza el siguiente colofón. 
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v a. Estando en el monesterio del glorioso San J osef que está 
allí afio de 1573 n, escriví algunas de ellas, y con las mu
cha~ ocupaciones, havíalas dejado y no quería pasar ade
lante por no me confesar ya con el dicho, a causa de •star 
en diferentes partes y también P?r el gran trabajo y tr~ha
jos que me cuesta lo que he. esc~1to, aunque como h.a stem
pre sido mandado por obedtenc1a, yo los doy por hien em· 
pleados. Estando muy determinada a esto, me mandó el Pa
dre Comisario Apostólico (que es a hora el Maestro Fray 
Jerónimo Gracián de la Madre de Dios), que las acahase. 
Diciéndole yo el poco lugar q_ue teni~, y otras ~c;>sas que se 
me o.frecieron, que como rum obediente le dtje-porque 
tamhién se me hacía gran cansancio, sobre otros que te· 
nía- con ·todo me mandó, poco a poco u como pudiese, 
las adabase. Ansí lo he hecho, sujetándome en todo a que 
quiten los que entienden; lo que e~ mal dicho, que .lo ~i: 
ten; que por ventura lo que a m1 me parec~ meJor, rra 
mal. Rase acabado hoy, víspera de San Eugemo, a catorce 
días dei mes de noviembre, aiío de 1576 °, en el monesterio 
de San Josef de Toledo, adonde ahora estoy, por mandado 
dei Padre Comisario Apostólico, el Maestro Fray J erónimo 
Gracián de la Madre de Dios, a quien ahora tenemos por 
perlado Descalzos y Descalzas de 1~ .primitiva Regia, si~ndo 
tamhién Visitador de los de la mitigada dei Andalucia, a 
gloria y honra de Nuestro Sefior .l esucristo, que reina y rei· 
nará para siempre, amén. 

23. Por amor de Nuestro Seiior pido a las hermanas y 
hermanos que esto leyeren, me encomienden a Nuestro Se· 
fior para que haya misericordia de mí y me lihre de las 
penas dei purgatorio y me deje gozar de. sí, si huvier~. me
recido estar en él. Pues mientras fuere VIva no lo haveis de 
ver séame al!!lllla o-anancia para dE>.spués de muerta lo que ' ,., .., de I me he cansado en escrhir esto y el gran seo con que o 
he escrito de acertar a decir algo que os dé consuelo, si tu· 
vieren por hien P que lo leáis. 

[CUATRO AVISOS A LOS DESCALZOS] q 

24. Estando en san J o sei de A vil~, víspera de. P~scua 
dei Espíritu Santo en esta casa de san J osef de A vila , en 
la ermha de Nazar~d, considerando en una grandísima mer· 

n En e! original, JUdlxx.Irj. 
o JUdl.xxVj. 
P Borradas dos letras : lo. 
q AI fol!o vuelto escribe estos avisos, que, aunque ajenos al l!bro de 

las Fundaciones, la Santa los !nsertó a~u1 para_ aviso de sus descalzos. 
r Este inciso está tachado por una lmea honzontal. 

l 
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ced que nuestro Sefior me havia hecho en tal di'a . veinte a - h • • como este . nos aVIa-poco mas a menos- me co . ' 
Impetu y hervor grande de espíritu que ~e hizo s'::n::d: 
En es~e grd!l • recogimi~!lto, entendí de nuestro s:üer 1~ 
que a ora ue : Que diJese a estos Padres Descalzos de su 
p~rte, qule procurasen guardar estas cuatro cosas y que 
mientras as rnardasen siemp · • • · esta R r . . o d re rrta en mas crecimiento 
. e ISion, y cuan o en éstas faltasen entendiesen que 
1vaL me11:oscabando de su principio. 

L
a pnmera, que las cabezas estuviesen conformes 
a segunda t qu · · 
h 

. ' e aunque tuv1esen muchas casas en cada 
una uv1ese pocos frailes. ' 

b
. Lad tercera

1
, que tratasen poco con seulares y esto 

1en e sus a mas. o para 

1 b
La cuarta, que enseíiasen más con obras que a ras. con pa· 

Esto fué aíio de 1579 u. mo de roi nombre. ' y porque es gran verdad lo fir· 

TERESA DE }ESÚS. 

[CAPITULO XXVIII] 

LA FUNDACIÓN DE VILLANUEVA DE LA JARA a. 

d ~· Acabada. la fundación de Sevilla, cesaron las fun-
aciOnes por mas de cu~tro afios. La causa fué que comen· 

zaron grandes persecucwnes muy de golpe 1 a los Descal
zos y Descalzas, que aunque ya havia havido hartas no en 
ta?to e.stremo, que ~tuvo a punto de acabarse tod~. Mos
~ose b1en 1~ que se~tia el demonio este santo principio que 
l ~estro Senor haVIa comenzado y ser obra suya pues 
fe atelante. Pad~cieron mucho los Descalzos-en e~pecial 
asdca c e

1
zas- de graves testimonios y contradicción de casi b 

to os os Padres Calzados. 
Ge 2. alEdtos informaron a nuestro Reverendísimo Padre 

ner ~ m~era que, con ser muy santo y el que havia 
dado la hcenc1a para que se fundasen todos los moneste· 

• Había escrito iría y tachó el rasguillo 
t En el original, Za H. · 
u En el original, JUdlx:xl:x. 

: 3~sin~~~;~~~e capitulo, empieza con este título. 
0 Hay borradas unas letras; parece ansi. 
1 «muy de golpe». 

con M~s~~c~lv~~~~ ~er ~~~~t~c~ra r~~~;[ad~~ pr~venclón, expresa.do 
«Llegaron una vez de golp h m Y · clbido» (R!VADENEIRA FLos sa:Ctr;};.;Jmosvpedreg5rtnos, cogléndole desaper· • , . e an Juan de Ortega). 
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rios (fuera de San Josef de Avila, que fué el primero, que 
éste se hizo con licencia del Papa) le pusieron de suerte que 
ponía mucho porque no pasasen adelante los Descalzos; 
que con los monesterios de las monjas siempre estuvo bien. 
Y porque yo no ayudava a esto, le. pusieron desabrido con· 
migo, que fué el mayor trahajo que yo he pasado en estas 
{undaciones, aunque he pasado hartos; porque dejar de 
ayudar a ~e fuese adelante obra adonde yo claramente veía 
servirse Nuestro Sefior y acrecentarse nuestra Orden, no 
me lo consentían muy grandes letrados, con quien me con· 
íesava y aconsejava; y ir contra lo que vefa quería mi per· 
lado, érame una muerte. Porque-dejada la obligación que 
le tenía por serlo-amávale mny tiernamente, y deviaselo 
bien devido. Verdad es que aunque yo quisiera darle en 
esto contento, no podía, por haver visitadores apostólicos, 
a quien forzado havía de obedecer. 

3. Murió un nuncio santo, que favorecía mucho la vir· 
tud, y ansí estimava los Descalzos. Vino otro, que parecía 
le havia enviado Dios para ejercitarnos ch en padecer. Era 
algo deudo del Papa y deve ser siervo de Dios, sino que co· 
menzó a tomar muy a pechos a favorecer a los Calzados, y 
conforme a la información que le hacían de nosotros, ente· 
róse • mucho en que era bien no fuesen adelante estos prin· 
cipios, y ansí comenzó a ponerlo por obra con grandísimo 
rigor, condenando a los que le pareció le podían resistir, 
encarcelándolos, desterrándolos. 

4. Los que más padecieron fué el Padre Fray Antonio 
de J esús-que es el que comenzó e] primer monesterio de 
Descalzos-y el Padre Fray J erónimo Gracián, a quien ha· 
vía hecho el Nuncio pasado visitador apostólico de los del 
Paõo--con el cual fué grande el desgusto que tuvo--y con 
el Padre Mariano de San Benito. De estos nadres he dicho 
ya d quién son e.n las fundaciones pasadas. Õtros de los más 
graves • penitenció, aunque no tanto. A éstos ponía muchas 
censuras que no tratasen de nengún negocio. · 

5. Bien se entendía venir todo de Dios, y que lo pri· 
mitía Su Majestad para mayor bien y para que fuese más 
entendida la virtud de estos padres, como lo ha sido. Puso 
perlado dei Pano para que visitase nuestros monesterios de 

ch Después de las dos sílabas prlmera.s hay una o dos letras borra-
das: ti. 

d Una o dos letras borradas; no se leen. 
c En el original, graveres. 
• «enteróse mucho». Enterarse vale comúnmente por lnforma.rse. Aqu!. sln embargo, 

santa Teresa le da un significado, a. nuestro parecer, algo distinto. 
Es palabra formada de la raiz entero, de donde entereza, ser entero. 

etcétera, Significa. pues, que se puso muy entero en neve.+ ~ cabo !os 
propósitos que traia, como se echa de ver O.el contexto, 
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monjas y de los fl'ailes, que a haver lo que él pensava, fue
ra harto trabajo. Y ansí se pasó grandísimo, como se escri
virá de quien lo sepa mejor decir, que yo no bago sino to
car ~n ello para que entiendan las monjas que vinieren, 
cuán obligadas están a llevar adelante la perfeccion, pues 
hallan llano lo que tanto ha costado a las de ahora; que a 
algunas de ellas han padecido muy mucho en estos tiempos, 
de grandes testimonios, que me lastimava a mí muy mu
cho más que lo que yo pasava, que esto ames me era gran 
gusto. Parecíame ser yo la causa de toda esta tormenta, y 
que si me echasen en la mar, como a Jonás, cesaría la tem
pestad. Sea Dios alabado que favorece la verdad. 

6. Y ansí sucedió en esto, que como nuestro católico 
rey Don Felipe supo lo que pasava, y estava informado de 
la vida y relisión de los Descalzos, tomó la mano a favore· 
cernos de manera que no quiso juzgase sólo el Nuncio nuei· 
tra causa, sino dióle cuatro acompanados, personas graves 
-y las tres relisiosos-, para qüe mirase 1 bien nuestra jus
ticia. Era el uno de e1los el Padre Maestro Fray Pedro Fer
nández, persona de muy santa vida y grandes letras y en
tendimiento. Havía sido Comisario Apostólico y visitador 
de los dei Pafio de la Província de Castilla, a quien los 
Descalzos estuvimos también sujetos, y sabía bien la verdad 
de cómo vivían los unos y los otros ; que no deseávamos 
todos otra cosa sino que esto se entendiese. Y ansí, en vien
do yo que el Rey le havía nombrado, di el negocio por aca
bado, como por la misericordia de Dios lo está. Plega a Su 
Majestad sea para honra y gloria suya. Aunque eran mu
chos los sefiores dei reino ·Y obispos que se davan priesa a 
informar de la verdad a el Nuncio, todo aprovechara ' poco 
si Di os no tomara por medio a el Rey. 

7. Estamos todas, hermanas, muy obligadas a siempre 
en nuestras oraciones encomendarle a Nuestro Sefior y a 
los que han favorecido su causa, y de la Virgen Nuestra 
Seííora, y ansí os lo encomiendo mucho. Ya veréis, herma
nas, ellugar que havía para fundar. Todas nos ocupávamo.s 
en oraciones y penitencias sin cesar para que lo fundado 
llevase Dios adelante, si se havía de servir de ello. 

8. En el principio de e>;tos grandes trabajos- que di
<!hos tan en breve os parecerão poco y padecido tanto tiem
po ha sido muy _mncho-, estando yo en Toledo, que venía 
de la fundación de Sevilla, afio de 1576 \ me llevó cartas 
un clérigo de Villanueva de la Jara ', del ayuntamiento de 

f MiTasen había escrito, y borró la n. 
" Escrib!ó aprovechavara y borró la penúltima sílaba. 
b JVdlxxVI. 
l Hay una }e~ra. wrrada : q. 
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este h~gar, que iva _a negociar conmigo admitiese para mo
nesteno ~ueve muJere~ que se havían entrado juntas en 
una ermtta de la glonosa S:nta Ana que havía en aquel 
P,?eblo,. c?n una casa pequena cabe ella, algunos anos ha
VIa, y VlVIan con tanto recogimiento y santidad, que convi
dava a todo el pueblo a procurar cumplir sus deseos que 
eran ser monjas. Eserivióme también un doctor cur~ que 
es de este luga~, llamado Agustín de Ervias, ho~bre docto 
y de mucha v1rtud. Esta le hacía ayudar cuanto podía a 
esta santa obra. 

9. A mí me pareció cosa que en nin!!Ulla manera con-, d .. 1 J .., vema a m1tir a~ por estas razo~es : la primera, por ser 
tantas, y parec1ame cosa muy dificultosa mostradas a su 
manera de vivir, acomodarse a la nuest;a. La semnda k 

porque no tenía :asi na~a pa:a poderse sustentar,;.. el lu: 
gar no es poco mas de m1l vecmos, que para vivir de limos
na es poca ayuda; aunque el aJl.mtamiento se ofrecía a sus
tentarl~s, no me parecía cos~ durable. La tercera \ que 
no . teman casa. La cuarta, lejos de estotros monesterios; 
qumta, y ~e. aunque me, decían eran muy buenas, como 
no las haVIa VISto, no pod•a entender si tenían los talentos 
que pretendemos en estos monesterios; y ansí me determi
né a despedirlo dei todo. 

lO. Para esto_ quise prim,er_o habJar a mi confesor, que 
era el doctor Velazquez, canomgo y catredático de Toledo. 
hombre muy let.rado y virtuoso, que ahora es obispo de 
Osma ;_ porque s1empre tengo de costumbre no hacer cosa 
por m1 parecer, sino de personas semejanies. Como vió las 
c~rtas y entendi~ el n~gocio, díjome que no lo despidiese, 
~mo que r~spondtese b1en; porque cuando tantos corazones 
Jlmtava D10s en una cosa, que se entendía se havía de ser
vir de ella. Yo lo hice ansí, que ni lo admití dei todo ni lo 
de~pedí. En i~põrtunar p~r ello, y procurar personas por 
qu1en yo ~o hlCiese, se paso hasta este afio de 80 11, con pa· 
recerme s1empre que era desatino admitirlo. Cuando res
pondía, nunca podía responder dei todo mal. 

ll. Acertó a venir a cumplir su destierro el Padre 
F r. Antonio de J esús a el monesterio de Nuestra Seiíora m 

dei Soc~r~o, que está t.res legua.s de este lugar de Villanue
v~; y vmrendo a pred1car a él, y el prior de este moneste· 
r~~· que al presente ~s el Padre Fray Gabriel de la Asun
cwn, persona muy av1sada y siervo de Dios, venía también 

J Borrado q. 
k En el original, la n; sigue una letra borrada; parece d. 
1 En el original, la rrr, y de igual manera. la rnr y la v. 

11 Parece iba a escribir íntegra Ia fecha y sólo puso LXXX 
m Nuestra S.a está entre líneas. ' · 

. 
• ' 
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~ucho a el mesmo lugar, que eran amigos dei doctor Er
Vla~, y comenzaron a tratar con estas santas hermanas. Y 
aficiOnados de su virtud y persuadidos del pueblo y de el 
doctor, _tomaron este negocio por propio y comenzaron a 
persuadume con mucha fuerza con cartas. Y estando yo en 
San Josef de Malagón, que es 26 a leguas y más de Villanue· 
va, fué el mesmo Padre Prior a hablarme sobre ello, dán
dome cuenta de lo que se podía hacer, y cómo después de 
hecho daría el doctor Ervias trescientos ducados de renta 
sobre la que él tiene de su beneficio ; que se procurase 
de Roma. 

12. Esto se me hizo muy incierto pareciéndome ha
vrí~ floj~dad después de he,cho! que co'n lo poco que ellas 
tenJan bien bastava. Y ans1 di]e muchas razones ai Padre 
Prior para qu~. viese no c~nvenía hacerse--y a mi parecer 
bastan~es-y d1]e que ~o muasen mucho él y el Padre Fray 
Antomo, que yo lo dejava sobre su conciencia pareciéndo
me que con lo o que yo les decía bastava par~ no hacerse. 

13. Después de ido, consideré cuán aficionado estava 
a ello y que havía de persuadir a el perlado que ahora te· 
nemos, que. _es el M~estro Fray Angel de Salazar, para 
~e lo adm1t1ese; y dime mucha priesa ~ escrivirle, supli
c:m,dole que _no diese e~t~, licencia, di~iéndole las causas; y 
s1gun despues me escnVIo, no la haVIa querido dar si no 
era pareciéndome a mí hien. ' 

14. Pasaron como mes y medio, no sé si alao más. 
Cuando ya pensé lo tenía estorvado, envíanme un" mensa
jero con car!as del ayunt~miento, adonde se obligavan que 
no les faltana lo que huv1ese menester, y el doctor Ervias, 
a lo que tengo dicho, y cartas de estos dos reverendos pa
dres co? mucho encarecimiento. Era tanto lo que yo temía 
el admitir tantas hermanas, pareciéndome havía de haver 
algún bando contra las que fuesen-como suele acaecer
y tamhién en no ver cosa sigura para su mantenimiento 
por~e lo que ofrecía?. no era c?sa que hacía fuerza, qu~ 
~e VI en harta confuswn. Despues he entendido era el de
monio, que <:on haverme el Senor dado ánimo me tenía 
con tanta I?usilaminidad ent?nces, que no pare~e confiava 
nada de Dws. Mas las oracwnes de aquellas benditas al· 
mas, en fin, pudieron más. 

15. Acabando un día de comulgar, y estándolo enco
mendan?o a Di os, como hacía _muchas veces (que lo que 
me bacia responderlos antes b1en era temer si estorvava 
algún aprovechamiento de algunas almas, que siempre mi 

a XXVI; stgue una s, tachada. 
o En el autógrafo, los. 

CAPITULO 28 823 

deseo es ser algún medio para que se alabase Nuestro Se
íior y huviese más quien le sirviese), me hizo Su Majestad 
una gran reprehensión, diciéndome que con qué tesoros se 
havía hecho lo que estava hecho hasta aquí; que no du
dase de admitir esta casa, que sería para mucho servicio 
suyo y aprovechamiento de las almas. 

16. Como son tan poderosas estas palabras de Dios, 
que no sólo las entiende el entendimiento, sino que le 
alumbra para entender la verdad y dispone la voluntad 
para querer obrado, ansí me acaeció a mí; que no sólo 
gusté de admitido, sino que me pareció havía sido culpa 
tanto detenerme y estar tan asida a razones humanas, pues 
tan sobre razón he visto lo que Su Majestad ha obrado por 
esta sagrada Relisión. 

17. Determinada en admitir esta fundación, me pare· 
ció sería necesario ir yo con las monjas que en ella havían 
de quedar, por muchas cosas que se me representaron, aun
que el natural sentía mucho, por haver venido bien mala 
hasta Malagón y andarlo siempre. Mas pareciéndome se 
serviría Nuestro Seiíor, lo escriví a el perlado para que 
me mandase lo que mejor le pareciese, el cual envió la li
cencia para la fundación y precepto de '1lle me hallase pre
sente y llevase las monjas que me pareciese, que me puso 
en harto cuidado, por haver de estar con las que aliá esta· 
van. Encomendándolo mucho a Nuestro Seiíor, saqué dos 
dei monesterio de San J osef de Toledo, la una para· priora, 
y dos del de Malagón, y la una para supriora. Y como tan
to se havía pedido a Su Majestad, acertóse muy bien, que 
no lo tuve en poco ; porque en las fundaciones que solas 
nosotras comienzan, todas se acomodan bien. 

18. Vinieron por nosotras el Padre Fray Antonio de 
Jesús y el Padre Prior Fray Gabriel de la Asunción P. Dado 
todo recaudo dei pueblo, partimos de Malagón sábado an· 
tes de Cuaresma, a trece días de Febrero, ano de 1580 Q. 

Fué Dios servido de hacer tan huen tiempo y darme tanta 
salud, que parecía nunca ha vía tenido mal ; que yo me es· 
pantava y considerava lo mucho que importa no mirar 
nuestra flaca dispusición, cuando entendemos se sirve el 
Seííor, por contradicción que se nos ponga delante, pues 
es poderoso de hacer de los flacos fuertes y de los enfermos 
sanos. Y cuando esto no hiciere, será lo mejor padecer 
para nuestra alma, y puestos los ojos en su honra y gloria, 
olvidarnos a nosotros. 6Para qué es la vida y la salud sino 
para perderia por tan gran Rey y Seiíor? Creedme, herma
nas, que jamás os irá mal en ir por aquí. 

P Fray Gabriel de ewuçto está. entre lineas. 
q En romanos. 
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19. Yo confieso que mi ruindad y fiaqueza muchas ve· 
ces me ha hecho temer y dudar ; mas no me acuerdo nin
guna-después que el Sefior me dió hábito de Descalza ni 
algunos anos antes-que no me hiciese merced, por su sola 
misericordia, de vencer estas tentaciones y arrojarme a lo 
que entendía era mayor servicio suyo, por dificultoso que 
fuese. Bien claro entiendo que era poco lo que hacía de mi 
parte, mas no quiere más Dios de esta determinación para 
hacerlo todo de la suya. Sea por siempre bendito y alaba
do, amén. 

20. Havíamos de ir a el monesterio de Nuestra Sefiora 
dei Socorro-~e ya queda dicho que está tres leruas de 
Villanueva-y detenernos a11í pata avisar cómo Ívamos 
que lo tenían ansí concertado, y yo era razón obedecies~ 
a estos padres, con quien ívamos, en todo. Está esta casa en 
un desierto y soledad harto sabrosa ; y como llegamos cer
ca, salieron los frailes a recibir a su Prior con mucho con
cierto. Como ivan descalzos y con sus capas pobres de sa· 
yal, hiciéronnos a todas devoción, y a mí me enterneció 
mucho, pareciéndome estar en aquel florido tiempo de 
nuestros santos Padres. Parecían en aquel campo unas flo
res bl~ncas olorosas, )', ansí _creo yo lo son a Dios, porque 
-a mi parecer-es allí servido muy a las veras. Entraron 
en la iglesia con un Te Deum, y voces muy mortificadas. 
La entrada de ella es debajo de tierra-como nor una cue· 
va-, que representava la de nuestro Padre Êlías. Cierto 
yo iva con t_anto gozo in_terior, que diera por muy bie~ 
empleado mas largo cammo; aunque me hizo harta lás
tima ser ya muerta la santa por quien Nuestro Sefior fundó 
esta casa, que no merecí veda, au.nque lo deseé mucho. r. 

2!. Paréceme no, ser_á cosa ociosa tratar aquí algo de 
su vida, y por los termmos que Nuestro Sefior quiso se 
fundase allí este monesterio, que tanto provecho ha sido 
para IJl.UChas almas de los lugares de el rededor, según soy 
mformada; y para que viendo la penitencia de esta santa 
veáis, , ~is hennanas: cuán a~rás quedamos nosotras, y o~ 
esforceis para de nuevo serVIr a Nuestro Sefior; nues no 
hay po:que seamos para menos, pues no venimos de gente 
tan dehcada y noble; que artnque esto no importe díaolo 
porque ~avia teniflo vida regalada, conforme ·a quien ~ra, 
que vema de los Duques de Cardona, v ansí se Jlamava ella 
Dofia Catalina de Cardona. Después de al!!Unas veces que 
me escrivió, sólo firmava : la Pecaoora. o 

22. DP. su vida, antes crue el Seiíor la hiciese tan !!ran
des mercedes, di.rán los que escrivieren su vida, y más 

0 
par· 

r Catal!na de Cardona. 
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ticularmente lo mucho que hay que decir de ella. P~r si no 
lJeuare a vuestra noticia, diré a~ lo que me han dicho al· 
~as personas que la tratavan, dignas de cree_r. 

23. Estando esta santa entre personas y senores de mu· 
cha calidad, siempre tenía mucha cuenta con su a~ma y ha· ' 
cía penitencia. Creció tanto _el deseo de ella Y de use ado~: 
de sola pudiese gozar de Dws y emplearse en hacer pem 
tencia, sin que ninguno la estorvase. Esto tratava ~on sus 
confesores, y no se lo . cons~I?-tían ; IJ?e c?mo esta ~a el 
mundo tan puesto en dis.crecwn, y cas1 olVIdadas las oran: 
des mercedes que hizo Dios a los santos y sant~s que en. lo:. 
desiertos le sirvieron, no me espanto les parecwse desatmo. 
Mas como no deja Su Majestad de favorecer a lo,s verda
deros deseos para que se pongan en obra, ordeno que se 
viniese a confesar con un padre francisco, que lla~an Fray 
Francisco de Torres-a quien yo conozco muy h~en, '! le 
tengo por santo-, y con grande hervor de pemtenc1a. y 
oración ha muchos afios que vive y con hartas persecucw
nes. Deve hien de saber la merced q:~e Dios hace a los. que 
se esfuerzan a recibirlas, y ansí le dlJO que ~o se detuVIe~e, 
sino que siguiese el llamamiento que Su MaJ~:ad le hac1a. 
No sé yo si fueron éstas las palabras, mas enuendese, pues 
lueao lo puso por obra. , • 24. Descubrióse a un ermitafio que estav~. en Alc~la , 
y rogóle se Iuese con ella, sin que jamás, lo diJese a mn&ü· 
na persona, y aportaron • ~donde esta este ~oneste_;IO. 
adonde ha1ló una covezuela , que apenas cabu~.- Aq_w la 
dejó. Mas i qué amor devía lJevar!,. pues ni tema c~udado 
de lo que havía de comer, ni los pehgros que le podí~ su· 
ceder ni la infamia que podía haver cuando no par~c1ese. 
i Qué' borracha devía de ir esta santa 31lma, embeVId~ en 
que ninguno la . estorvase de gozar de su Esposo, Y que de· 

s El P . Pifta. 

• «Y aportaron adonde». 
Aportar está aqui en sentido metafórico. 

1 
a ca.sa 

Sig itl.ca negar a parte no pensa.da como a. un ~ar. a un • 
0 
cua~do se !lega a un sitio después cie baber andado perdido por los 

c~~~or los montes fuera de camino aportó a aquel mona.ster1o de 
san FrUctuoSQ)> (A. MORALES, Obras, 12, C: 35). 

«Asi también lo bacen éstos cuando v1enen a aportar a sus ca.sa.s 

los «1~~::;:~fl(~RA~~~11f!~·~!g'\;r·a~'í.cà. 4Jite aporté sln saber 
por dÓnde iba ... » (M. ALEMÁN, G-uzmán de AUarach~). 

• «balló una covezuelc.». , 
Diminutivo de cueva. d nar el mun «Desde las oscura.s covezuelas y . celdas que~emos con e -

d (SrGÜENZA Vida de San Jerómmo, 1. 3, dlSc. 3). 
O» s Pedro' Crisólogo dice que esta covezuela ... estaba en las bar
bac~n~ de Belén o en sus arrabales. y no dentro de la cludad» (.FON· 
Sf:CA, Vida d-e Cristo, 1. •, 1. 2, C, 1), 
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terminada a no querer más mund , , 
dos sus contentos! o, pues ansl hwa de to· 

, 25. Consideremos esto bien h 
como de un golpe lo venció tod~ . ermanas, y miremos 
menos lo que vosotras h , . ' porque aunque no sea 
Relisión y ofrecer a Dio aceis en entraros en esta Sa!n'ada 
contino encerramiento s v~es~ra voluntad y profesar bt tan 
principio a al!mnas y to~~ se SI se p~san estos hervores del 
sas de nuestro "'amor propioanp}s: su)etd-n?s en algunas co. 
no sea ansí sino e · e.,a a a IVIna Majestad que 
querer huir' dei m:doya fe remedamos a esta santa en 
en lo interior. ' es emos en todo muy fuera de él 

26. Muchas cosas he oíd d l 
vida-y dévese de sabe I o e a grande aspereza de su 

r o menos- por 
como estuvo en aquella soledad ' que en tantos aíios 
h~cerla, no haviendo quien a ell conl tfu grandes deseos de 
rrxbJemente devía tratar su cuerp~s n· ' ise a la mano, te
ma oyeron algunas personas u 1· Ire ? que a ella mes
cle Toledo, adonde e1la entr, y js monJas de San Josef 
nas hablava con llaneza o a 'vier ahs, y como con herma-

' Y ansi o acía c 
d
nas, porque era grande su sencille d , . tn otras perso-
ad. y c~mo quien tenía entendid/ evia o sez: Ia ~umil

cosa de 51 estava mu 1 . d que no tema nm!mna 
decir Ias ~ercedes de nf~: l e ha~agloria y gozávas: de 
fuese alabado y glorificado su :o hera, ~ara qu~ por ellas 
los que no han llegado a este est~ re. Cosa peligrosa para 
parece alabanza pro ia. a o, que por lo menos les 
cidad la devía librir de ~:tque la llaneza y san!a simpli
esta falta. o, porque nunca OI ponerle 

27. Dijo que havía estado • och -
va y muchos días pasando con las o bnod en aquella cue
ces; porque como se le acabar t yer as el campo y r aí
que fué con ella no lo tenía h on res pa~es que le dejó el 
torci co. Este la proveía despu:tde qu: fue por. allí un pas
lo que ella comía, unas tortillas • p . d y harma, que era 
no otr~ cosa; esto, a tercer día. y coei as e~ la lumbre, y 
los frailes que están allí son t t' es muy Cierto, que aun 
ella estava muy aastada AI es Igos, y era ya después que 
u?a sardina u ot~as cos~s "~~:dvecellla ~acían comer 
como hacer el monesterio-- an o e, a f~e a procurar 
cho. Vino nunca lo bevió y tes sentia dano que prove-

' que yo haya sabido. las d"· . 
t En ! ' ISCI• 
u A e autógrafo, provesar. 
v Bolgunas ~sonas entre lineas 

rrado dt.ez v · 
x U otras cosas êntre lfnens. 
• «unas tortillas» 
Diminutivo de torta Estas tort· 

en Ia lumbre o a! reséo!<to, tllas era.n de masa de Partna coc1"a 
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plinas eran con una gran cadena y duravan muchas veces 
dos horas y hora y media ; los silícios tan asperísimos, que 
me dijo una persona mujer, que viniendo de romería se 
havía quedado a dormir con ella una noche, y héchose 
dormida, y que la vió quitar los silícios llenos de sangre y 
limpiarlos. Y más era lo que pasava-según ella decía a 
estas monjas que he dicho-con los demonios, que le apa· 
recían como unos alanos • grandes y se la subían por los 
hombros, y otras como culebras; ella no les havía nin
gún miedo. 

28. Después que hizo el monesterio, rodavía se iva y 
estava y dormia a su cueva, si no era ir a los Oficios divi
nos. Y antes que se hiciese, iva a misa a un monesterio de 
Mercenarios Y, que está un cuarto de legua, y algunas veces 
de rodillas. Su vestido era buriel 7 y túnica de sayal ", y 
de manera hecho que pensavan era hombre . Después de 
estos aõos que aquí estuvo tan a solas, quiso el Seíior se di
vulgase, y comenzaron a tener tanta devoción con ella que 
no se podía valer de la gente. A todos hablava con n:ucha 
caridad y amor. Mientras más iva el tiempo, mayor con
curso de gente acudía; y quien la podía hablar, no pensa
va tenía poco ; ella estava tan cansada de esto, que decía 
la tenían muerta. Venía día estar todo el campo lleno de 
carros; casi después que estuvieron allí los frãiles, no te· 
nían otro ~e~edio sino levantaria en alto para que les echa
se la bendiCion, y con eso se libravan. Después de los ocho 
aiios que estuvo en la cueva- que ya era mayor, porqÚe se 
la havían hecho los que aJlí ivan-dióle una enfermedad 
muy grande, que pensó morirse, y todo Jo pasava en aque
lla cueva. 

29. Comenzó a tener deseos de que huviese allí un 

' Los .tr!n!tar!os de la. Fuensa.nta. 
• Y tuntca de sayal entre lineas. 
• «unos alanos grandes». 
Alano es una figura. exp!icativa. de la Santa para. expresa.r ai de

monto. Ala.no era. una especle de perro muy corpulento y bravo que 
servia. en las ftesta.s de toros para sujetarlos haclendo prasa en sus 
orejas, y en la monteria. a lo.s clervo.s, jabalies y otras fieras. Eran 
tamblén instrumento de guerra. 

«Dejélo de hacer porque no me des)arretasen o me echasen aZanos 
a la oreja» (Vida de Estebanillo Gonzalez). 

1 «su vestido era. buriel». 
Buriel: prop!amente significa e! color rojo entre negro y Ieonado. 

Significa tam:b!én en e! uso común, y asi lo emplea aqui Santa Tere
sa., pafl.o tosco, basto y burdo de que comúnmente se visten los !abra
dores, pastores y gente pobre. 

«Las t únicas y lo interior de lana blanca y las capas de pafl.o 
buriel» _(MARIANA, Historia de Espana, 1. 18, c. 18). 

• «tunlca. de sayal». · 
Sayal vale por tela muy basta labrada de la.na burda. 
«Cada vara. de sayal para religiosos descalzos. de Colmenar, a cua

tro reales y medio» (Pragmática de tas'as, 1680). 

l 
.1 

'1 
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monesterio de frailes, y con este estuvo algún tiempo, no 
sabiendo de qué Orden le haría; y estando una vez re
zando a un crucifijo que siempre traía consigo, le mostró 
Nuestro Seiíor una capa blanca, y ·entendió que fuese de 
los Descalzos Carmelitas, v nunca havía venido a su no
ticia que los havía en el mundo. Entonces estavan hechos 
sólo dos monesterios, el de Mancera y Pastrana. Devíase 
después de esto de informar; y como supo que le havía 
en Pastrana y ella tenía mucha amistad con la Princesa de 
Ehuli-de tiempos pasados-, mujer dei príncipe Ruy Gó
mez, cuya era Pastrana, partióse para aliá a procurar cómo 
hacer este monesterio, que ella tanto deseava. 

30. AJ1í, en el monesterio de Pastrana, en la iglesia 
ele San Pedro-que ansí se Jlama- , tomó el hábito de 
Nuestra Sefiora ... , aunque no con intento de ser monja ni 
profesar b', que nun<:a a ser monja se inclinó; como el 
Sefior la llevava por otro camino, parecíale le quitaran 
por obediencia sus intentos o' de asperezas y soledad. Es
tando presentes todos los frailes, recihió el hábito de Nues
tra Sefiora dei Carmen. 

31. Hallóse allí el Padre Mariano-de quien ya he he
cho mención en estas fundaciones-, el cual me dijo a mí 
mesma que le havía dado una suspensión u arrobamiento 
que del todo I e enajenó ; y que estando ansí vió muchos 
frailes y monjas muertos : unos descabezados, otros cor
tadas las piernas y los brazos como que los martirizavan, 
que esto se da a entender en esta visión. Y no es hombre 
que dirá sino lo que viere, ni tampoco está acostumbra
do oh' su espíritu a estas suspensiones, que no le lleva Dios 
por este camino. Rogad a Dios, hermanas, que sea verdad, 
y que en nuestros ticmpos merezcamos ver tan gran bien 
y ser nosotras de ellas. 

32. De aqui de Pastrana comenzó a procurar la san
ta Cardona con qué hacer su monesterio y para esto tornó 
a la Corte, de donde con tanta gana havía salido-que no 
le sería d' pequeíío tormento-, adonde no le faltaron bar
tas mormuraciones y trabajo; porque cuando salía de casa, 
no se podia valer de gente. Esto en todas las partes que 
fué. Unos le cortavan dei hábito, otros de la capa. Enton
ces fué a Toledo, adonde estuvo con nuestras monjas. To
das me han afirmado que era tan grande el olor que tenía 
de relíquias, que hasta el hábito y la cinta-después que 
le dejó, porque le dieron otro y se le quitaron-era para 

a• Fué e! dia. 6 de mayo de 1571. 
b' En e! autógrafo, provesar. . 
o• Ha.y dos pala bras borradas; parece leerse so. 

eh' En e! autógrafo, aoostu.nprado. 
d' Habia. escrito !ué; 1uego afia.dió enclma. ría y amafió lo escrito. 
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alabar a Nuestro Sefior el olor. Y mientras más a ella se 
llegavan, era mayor, con ser los vestidos de suerte-con la 
calor, que hacía mucha-que antes le havían de tener maio. 
Sé que no dirán sino toda verdad, y ansí quedaron con mu
cha devoción. 

33. En la Corte ' y otras partes le dieron para poder 
hacer su monesterio, y lJevando licencia se fundó. Hízose 
la iglesia adonde era su cueva y a ella le hicieron otra 
desviada, adonde tenía un sepulcro de hulto •, y se estava 
noche y dia lo más del tiempo. Duróle poco, que no vivió. 
sino cerca de cinco afios y medio después que tuvo allí el 
monesterio, que con la vida tan áspera que hacía aun lo 
que havía vivido parecía sobrenatural. Su muert~ fué de 
mil y _Cfl;li~_ientos y setenta y siete o• a lo que ahora me pa
rece. Hic1eronles las honras con grandísima solemnidad, 
porque un cavallero que llaman Fray Juan de León 1

' tenía 
gran devoción con ella, y puso en esto mucho. Está ahora 
enterrada en depósito •• en una capilla de Nuestra Sefiora, 
~e q;uien ella era e~ estremo devota, hasta hacer mayor 
1gles1a de la que t1enen para poner su bendito cuerpo 
como es razón. 

34. Es grande la devoción que tienen en este mones
terior por su causa, y ansí parece quedó en él y en todo 
aque] término, en especial mirando aquella soledad y cue
va, adonde estuvo antes que determinase pacer el mones
terio. Me han certificado que estava tan cansada y afligida 
de ver la mucha gente que ]a venía a ver, que se quiso ir 
a otra parte adonde naide supiese de ella; y envió por el 
erlnitafio que la havía traído alli para que la llevase, y era 
ya muerto. Y Nuestro Sefior, ·que tenía determinado se 
hiciese allí esta casa de Nuestra Sefiora, no la dió lugar a 
que se fuese ; porque-como he dicho-entiendo se sirve 
mucho allí. Tienen gran aparejo y vese bien en ellos que 
gustan de estar apartados de gente; en especial el Prior 
que también le sacó Dios, para tomar este -hábito, de har: 

•; En el original. IU y d y l= 11 vt1. 
t Fray está tachado por Graclán, quien escribe encima. don y a.J 

J!largen esta nota. : este no es I pade yo I creo lo 1 a de ser f pu.es la 1 
t me le 1 llamo 1 assi. 

• ~un sepulcro de bu.lto». 
Bulto : figura. de bU:to; como dlce Covarrublas en su Tesoro, es 

la que hace e! entallador o escultor, por ser figura con cuerpo, a di
ferencia de la p intura., que es en plano». 

«Rema.taba en un San Norberto de bu.ltd, preciosamente adornado» 
(COLMENARES. Historia de Segovia, c. 49. art. 23 ). 

•• «enterrada en depósito». 
Depósito vale por sepulcro, sepultura en que está enterrado a.Igún 

cadáver. 
«E! sagrado depósito de su Incorrupto cadâver, en aprletos de pe

nurla ha sido tesoro, y en otras trlbulaclones, ~IIO>> (DAMIÃN CORNEJO, 
Crônica de San Francisco, t . 1. I. 1, c. 27). 
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to regalo, y ansí le ha pagado bien con hacérselos espi
rituales. 

35. Hízonos allí mucha caridad. Diéronnos de lo que 
tenían en la iglesia para la que ívamos a fundar, que--como 
esta santa era querida de tantas personas principales-es
tava bien proveída de ornamentos. Y o me consolé muy 
mucho lo que allí estuve, aunque con harta confusión, y 
me dura; porque veía que la que havía hecho allí la pe
nitencia tan áspera, era mujer como yo y más delicada, 
por ser quien era, y no tan gran pecadora como yo soy 
-que en esto de la una a la otra no se sufre compara
ción- , y he recibido muy mayores mercedes de Nuestro 
Seiíor de muchas maneras, y no me tener ya en el infierno, 
según mis grandes pecados, es grandísima. Sólo el deseo de 
remedarla, si pudiera, me consolava, mas no mucho; por
que toda mi vida se me ha ido en deseos y las obras no las 
hago. Válgame la misericordia de Dios, en quien yo he 
confiado siempre por su Hijo sacratísimo ~· y la Virgen 
Nuestra Seiíora, cuyo hábito por la bondad dei Sefior trayo. 

36. Acabando de comulgar un día en aquella santa 
iglesia, me dió un recogimiento muy grande con una h' sus
pensión que me enajenó. En ella se me representó esta 
santa mujer por visión intelectual, como cuerpo glorificado, 
y algunos ángeles con ella; díjome que no me cansase, sino 
que procurase ir adelante en estas fundaciones. Entiendo 
yo-aunque no lo sefialó-que ella me ayudava delante de 
Dios. También me dijo otra cosa que no hay para qué la 
escrivir. Yo quedé harto consolada y con deseo de traba
jar; y espero en la bondad dei Sefior, que con tan buen 
ayuda como estas oraciones podré servirle en algo. Veis 
aquí, hermanas mías, cómo ya acabaron estos trabajos, y 
la gloria que tiene será sin fin. Esforcémonos ahora, por 
amor de Nuestro Sefior, a siguir esta .hermana nuestra 1

, 

aborreciéndonos a nosotras mesmas, como ella se aborre
ció, acabaremos nuestra jornada, pues se anda con tanta 
brevedad y se acaba todo. 

37. Llegamos el domingo primero de la Cuaresma, que 
era víspera de la Cátreda de San Pedro, día de San Barba
ciani, anos de 1580 l, a Villanueva de la J ara. Este mesmo 
día se puso el Santísimo Sacramento en la iglesia de la 
gloriosa Santa Ana a la hora de misa mayor. Saliéronnos 
a recibir todo el ayuntamiento y otros algunos con el doc
tor Ervias, y fuímonos a apear a la iglesia del puehlo, que 

g' En el original : sagcratisimo, bor:-ada la. tercera letra. 
h ' En el original : vgna, borrada la segunda letra. 
i' Borrado y. 
l' Era el dia 21 de febrero. 
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estava bien lejos de la de Santa Ana. Era tanta el alegría 
de todo el pueblo, que me hizo harta consolación ver con 
el contento que recibían la Orden de la sacratísima Vir<Ten 
Sefiora Nuestra. Desde lejos oíamos el repicar de las c;m. 
panas. Entradas en la iglesia, comenzaron el Te Deum un 
verso la capilla de canto de órgano '' y otro el ór(T~no. 
Acabado, tenían puesto el Santísimo Sacramento en "'unas 
andas y a Nuestra Seííora en otras, con cruces y pendo
nes. Iva la procesión con harta autoridad '''. Nosotras con 
nuestras capas blancas y veios delante dei rostro ívamos 
en mitad cabe el Santísimo Sacramento, y junt~ a nos
otras nuestros frailes Descalzos-que fueron hartos dei mo
nesterio-y los Franciscos-que hay monesterio en el lu
gar, de, San Francisco-, ivan allí, y un fraile dominico que 
se hallo en el lugar, que aunque era solo me dió contento 
ver allí aquel hábito. Como era lejos, havía muchos al
tares. Deteníanse algunas veces, diciendo letras de nues
~a Orden, que nos hacía harta devoción, y ver que todos 
1van ala bando a el, gran Di os que lle_vávamos presente, y 
que por El se hac1a tanto paso de s1ete pobrecillas Des
calzas que ívamos allí. Con todo esto que yo considerava 
me ?acía ~arta con_fusión, acordándome iva yo entre ellas: 
y como, SI se huVIera de hacer como yo merecía fuera 
volverse todos contra mí. ' 

. 38. He~s _dado tan l_~ga cuenta de esta honra que se 
h1zo a el habito de la Vugen para que alabéis a Nuestro 
Seííor ! le supliquéis se sirva de esta fundación; porque 
con ma~ contento es!oy cuando es con mucha persecución 
y trabaJos y con mas gana os los cuento. Verdad es que 
e~tas hermanas que estavan aquí, los han pasado casi seis 
anos ; al Pienos más de cinco y medio que ha que entra
ron en esta casa de la gloriosa Santa Ana, dejada la mu
cha pobreza y . ~ahajo qu~ tenían en ganar de comer, por
que nunca qtiiSieron pedu ,limosna. La causa era porque 
no les parec1ese estavan alli para que las diese de comer, 

11 «canto de órgano». 
Asi se decía el canto cuyas coml)Os!ciones. notas o puntos tenian 

d_!ferente figura Y desigual medida de tlempo llamado tamblén canto 
Jigu.rad.o. ' 

«Después se mezcló el canto nano con la música mensurable que 
liam~~ canto de órgano y contrapunto» (GONZALO DE I LLESCAS HiSteria 
ponttfieal, I. 4, c. 16). ' 

«Un canto de real de a ocho 
es e! canto más suave, 
que el de órgano sólo es bueno 
para iglesias catedrales» 

(S. JAOINTO POLO DE MZDINA.. Obras, p. 291). 
11' «iba. la procesión con harta. autorid.ad» 
Autoridad significa aqui ostentaclón, aparato, fausto y gravedad. 
«De manera que pud!ese entrar en su tierra con la autorid.ad y có-

modo que a su persona se debia.» (Quíiote, 1.·, 42). 
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y la gran penitencia que hacían, ansí en ayunar mucho Y 
comer poco, malas camas y muy poquit~ casa, que para 
tanto encerramiento como siempre tuvieron, era harto 
trabajo. ·a 1 

39. El mayor que me dijeron h~~an tem o, era e 
.,randísimo deseo de verse con el habito, que este no
~he y día las atormentava grandisimamente, ~~reciéndoles 
nunca lo havían de ver; y ansí toda su ?ra_c10n era por
que k' Dios las ~ciese esta mer,ced, c,on lagr~mas mur a?r· 
dinarias, y en viendo que . havi~ algun desVIo, se afh.,1an 
en estremo y crecía la pemtencia. De l~ que1,ganav~n, de
javan de comer para pagar los mensaJeros que IVan Y 
mostrar la rracia que eUas podían con su pobreza a l~s 
que las podÍan ayudar en algo. Bien entiend~ yo-des.pu~s 
que las traté y vi su santidad- que sus orac10nes Y_ l_agn
mas havían negociado para que la Orden las ~dmitlese; 
y ansí he tenido por muy mayor tesoro que esten e~ ~Da 
tales almas, que si tuvieran mucha renta; y espero ua la 
casa muy adelante. 

40. Pues como entramos en la ~sa, e~~avan todas a la 
puerta de adentro, cada una de su l,tbrea ; . porque como 
entraron se estavan, que nunca hav1an quendo to~ar tra
je de beatas 13 esperar:"do esto, ,aunqu~ el que teman _era 
harto honesto ; que b1en parecia en el tener poco cmda
do de sí, según estavan mal aliiíadas, y casi todas ~an ~a
cas, que se mostrava haver tenido vi~a ~e harta pemtenCia. 

41. Recibiéronnos con hartas lagrimas del gran . con
tenio, y hase parecido no ser fengi?as, y su mu_cha. vutud 
en el alegría que tienen y la humildad y obed1encia a la 
priora y a todas las que vinieron a fundar, no saben pla
ceres que les hacer. Todo su miedo era si. ~e havían ~e 
tornar a ir, viendo su pobreza y poca casa. Nmgun~ haVIa 
mandado, sino con gran hermanddad ca_da udnad trabaJa~a lo 
más que podía. Dos, que eran _e n;as e a • negoe1av_an 
cuando era menester; las otras Jamas hablavan con mn
guna persona, ni querían. Nunca tuvieron llave a la _puer
ta, sino un aldaba, ni nen~na osava llegar a ella, smo la 
más vieja respondía. Dorm1an muy poco por ganar de co-

·k· En el original : poresq, borrada la segunda sílaba. 
I' Borrada y. 

u «cada una de su Zibrea». 
La Santa emplea aqui la palabra librea en sentido irónico, pues 

ella más bien significa uniforme, y la Santa da a entender que los 
vestidos eran disformes. 

u «nunca ha.b!an quet-ido tomar traje de beatas». 
Beata se ua.mapa la mujer que· traia hábito religioso sin vivir en 

comunida.d ni seguir regla determinada. A este hábito alude la Santa 
en este lugar. 
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mer y por no perder la oración, que tenían hartas horas; 
los días de fiesta todo el día. 

42. Por los libros de Fray Luis de Granada y de Fray 
Pedro de Alcántara se governavan 11

'. El más tiempo re
zavan el oficio divino con un poco que sabían leer-que 
sola una lee bien-y no con breviarios conformes. Unos 
les havían d~do de lo viejo Romano algunos clérigos 
-eomo no se aprovechavan fie ellos-, otros como po
dían; y como no sabían leer, estávanse muchas horas. Esto 
no lo rezavan adonde de fuera las oyesen. Dios tomaria su 
intención y trabajo m', que pocas verdades devían decir. 
Como el Padre Fray Antonio de 1 esús las comenzó a tra
tar, hizo que no rezasen sino el oficio de Nuestra Seiíora. 
Tenían su horno en que cocían el pan; y todo con un 
concierto, como si tu"ieran quien las mandara. 

43. A mí me hizo alabar a Nuestro Seiíor, y mientras 
más las tratava, más contento me dava haver venido. Pa
rér.eme que por muchos trabajos que huviera de pasar, no 
quisiera haver dejado de consolar estas almas. Y las que 
quedao de mis compaiíeras me decían que luego a los pri
meros días les hizo alguna contradicción; mas que como 
las fueron conociendo y entendiendo su virtud, estavan 
alegrísimas de quedar con ellas y las tenían mucho amor. 
Gran cosa puede la santidad y virtud. Verdad es que eran 
tales, que aunque halJaran mochas dificultades y trabajos, 
lo lJevaran bien con e1 favor del Seiíor, porque desean pa
decer en su servicio; y Ia hermana que no sintiere en sí 
este deseo, no se tenga por verdadera Descalza. pues no 
han de ser nuestros deseos descansar, sino nadecer, por 
imitar en algo a nuestro verdadero Esposo.- Plega a Su 
Maiestad nos dé gracia para ello, amén. 

44. De donde comenzó esta ermita de Santa Ana, fué 
de esta manera. Vivia aquí en este dicho lugar de Villa
nueva de la 1 ara un clérigo natural de Zamora, que havía 
sido fraile de Nuestra Seiíora dei Carmen. Era devoto de 
la gloriosa Santa Ana . Llamávase Diego de Guadalajara, 
y ansí hizo cabe su casa esta ermita y tenia pór donde oír 
misa. Y con la gran devoción que tenía fué a Roma y tra
jo una bula con muchos perdones para esta iglesia u er
mita. Era hombre virtuoso y recogido. Cuando murió, 
mandó en su testamento que esta casa y todo lo que tenía 
íuese para un monesterio n• de monjas de Nuestra Seiíora 
dei Carmen; y si esto no huviese efecto, que lo tuviese un 
capellán que dijese algunas misas cada semana, y que cada 

11' Unas letras borradas; parece leerse la m. 
m• Y trabaio entre líneas. 
n' Borrado y Q. 

SANTA TERESA 2.- 27. 
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y cuando 14 que fuese monesterio, no se tuviese obl~gación 
de decir las misas. 

45. Estuvo ansí con un capellán más de veinte anos, 
que tenía la hacienda bien desmedrada, porque aunque 
estas doncellas entraron en la casa, sola la casa tenían. 
El capellán estava en otra c-asa de la mesma capellanía, 
que dejará a hora con lo demás, que es bien poco; mas 
la misericordia de Dios es tan grande que no dejará de 
favorecer la casa de su gloriosa agüela. Plega a Su Majes
tad que sea siempre servido en ella y le alaben todas las 
criaturas por siempre jamás, amén o'. 

[CAPITULO XXIX] 

t 
IHS 

TRÁTASE DE LA FUNDACIÓN DE SAN J osEF DE .. NuESTRA SE:No
RA DE LA CALLE EN PALENCIA, QUE FUÉ ANO DE 1580, DÍÁ 
DEL REY DAVID b . 

1. Haviendo venido de la fundación • de Villanueva 
de la J ara, mandóme el perlado ir a Valladolid, a petición 
del obispo de Palencia, que es Don Alvaro de Mendoza 
-que el primer monesterio que fué San Josef de Avila, 
admitió y favoreció, y siempre, en todo lo que toca a esta 
Orden, favorece-, v como havía deiado el obispado de 
A vila y pasádose a Palencia, púsole Nuestro Senor en vo
luntad aue al1í hiciese otro de esta sa~rada Orden. Llega
da a Va11adolid •h, dióme una enfermedad tan grande que 
pensaron muriera. Quedé tan desganada y tan fuera de 
parecerme podría hacer nada, que aunque la Priora de 
nuestro monesterio de V alladolid d, que deseava mucho 
esta fundación, me importunava, no podia .persuadirme 
ni hal1ava principio; porque el • monesterio havía de ser 
de pobreza v decíanme no se podria sustentar, que era lu
gar muv pobre. 

2. Havía casi un ano que se tratava hacerle, junto 
o• Termina a m1tad de! !ollo. Hay un anagrama de IHS y de mano 

ajena escrito : tratase, que as! comienza e! capítulo siguiente. 
" Borrado palecia. 
b 29 de dic!embre de 1580. 
e Una o dos letras oo-~~ci o s; no se leen. 

eh En e! original, Fal!adolià. 
~ Mar!~ Baut ista. Ocampo. 
• Hab!a escrito ello y tachó la segunda sílaba. 
,. «y que cad..z y cuando que fuPse monesterio)). 
Cad.a Y cuando : locución adverbial que equivale a stempre que. 
«QUP. la mll!cla qu~ s~JZUÍ!l.'1 por .<:u vo!untad la ood!an dejar cad.a 

11 cuando que quisiesen)) (MARBNA, Historia de Espana, 1. 2. c. 10). 
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con el de Burgos, y ante:s no estava yo tan fuera de ello; 
mas entonces eran muchos los inconvenientes que hal1ava, 
no haviendo venido a otra cosa a Valladolid. No sé si era 
el mucho mal y flaqueza que me havía quedado, u el de
monio que quería estorvar el bien que se ha hecho des
pués. Verdad es que a mi me tiene espantado y lastimada, 
que hartas veces me quejo a Nuestro Senor lo mucho que 
participa la pobre r alma de la enfermedad del cuerpo, 
que no parece sino que ha de guardar sus leyes, según las 
necesidades y cosas que le hacen parecer. 

3. Uno de los grandes trabajos y miserias de la vida 
me parece éste, cuando no hay espíritu grande que le su
jete; porque tener mal y padecer grandes dolores, aun
que es trabajo, si el alma está despierta, no lo tengo en 
nada, porque está alabando a Dios y con considera.r vie
nen de su mano. Mas por una parte padeciendo y por otra 
no obrando, es terrible cosa, en especial si es alma que 
se ha visto con grandes deseos de no descansar interior ni 
esteriormente, sino emplearse toda en servicio de su gran 
Dios. Ningún otro remedio tiene aquí sino paciencia y 
conocer su miseria y dejarse en la voluntad de Dios, que 
se sirva de ella en lo que quisiere y como quisiere. De 
esta manera estava yo entonces, aunque ya en convales
cencia s, mas la flaqueza era era tanta, que aun la confian
za que me solía dar Dios en haver de comenzar estas fun
daciones tenía perdida. Todo se me hacía imposible, y si 
entonces acertara con alguna persona que me ânimara, hi
ciérame mucho provecho; mas unos me ayudavan a te
mer, otros~ aunque me davan alguna esperanza, no bas
tava para mi pusilaminidad. 

4. Acertó a venir allí un padre de la Compaiíía, lla
mado el Maestro Ripalda, con quien yo me havia confe
sado un tiempo, gran siervo de Dios. Yo le dije cuál es
tava y que a él le quería tomar en lugar de Dios que me 
dijese ]o que le parecia. El comenzóme a animar mucho, 
y díjome que de vieja tenía ya esa covardia. Mas .bien veía 
yo que no era eso, que más vieja soy ahora y no la tengo; 
y aun él también lo devía entender, sino para reiiirme, 
que no pensase era de Dios. Andava entonces esta funda
ción de Palencia y la de Burgos juntamente, y para la 
una ni la otra yo no tenía nada ; mas no era esto, que con 
menos suelo comenzar. El me dijo que en ninguna mane
ra lo dejase; lo mesmo me havía dicho poco havía en To
ledo un provincial de la Compaiíía, llamado Baltasar Al
varez, mas entonces estava yo buena. 

t E!l e! original, bobre. 
:; En e! original, cavalelecencia.. 
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S. Aquello no bastó para determinarme \ aunque me 
hizo harto ai caso, no acabé del todo de determinarme; 
porque u el demonio u-como he dicho-la enfermedad 
me tenía atada; mas quedé muy mejor. La Priora de Va
lladolid ayudava cuanto podia, porque tenía gran deseo 
de la fundación de Palencia; mas como me veía tan tihia, 
también temía. Ahora venga el verdadero calor, pues no 
bastao las gentes ni los siervos de Dios; adonde se enten
derá much as veces no ser yo quien hace nada en estas 
fundaciones, sino quien es poderoso para todo. 

6. Estando yo un día. acabando de comulgar, puesta 
en estas dudas, y no determinada a hacer nin,.una funda
ción, havía suplicado a Nue,stro Seõor me die";;e luz para 
que en todo hiciese yo su voluntad; que tibieza no era de 
suerte que jamás un punto me faltava 1 este deseo. Díjo
me Nuestro Seõor con una manera de reprensión : «(, Qué 
temes? (, Cuándo ~e he yo faltado? El mesmo que he sido, 
soy ahora; no deJes de hacer estas dos fundaciones .» i Oh, 
gran Dios, y cómo son diferentes vuestras palahras de las 
de los hombres! Ansí quedé determinada y animada, que 
todo ?1 mundo no bastara a ponerme contradicción, y co
mence luego a tratar de ello, y comenzó Nuestro Seõor a 
darme medios. 

7. Tomé dos monjas para comprar la casa; ya, aun
que J me decían no era oosible vivir de limosna en Palen
cia, era como no me lo -decir, porque haciéndola de renta 
ya veía yo que por entonces no podía ser, y pues Dios 
decía que se hiciese, que Su Majestad lo proveería. Y ansí 
-aunque no estava dei todo tornada en mi-me determi
né a ir, con ser el tiempo recio; porque parti de Valla
dolid el dia de los Inocentes, en êl afio que he dicho \ 
que por aquel ano que entrava hasta San Juan, un cava
Ilero de allí nos ha"ia dado una casa que él tenía alqui
leada, que se havfa ido a vivir de allí. 

,8. Y o escriví a un canónigo de la mesma ciudad, aun
que no le conocía 1

; mas un amigo suyo me dijo que era 
siervo de Dios, y a mí se me asentó nos havia de ayudar 
mucho, porque el mesmo Sefior-como se ha visto en las 
demás fundacion~s-toma en cada parte quien le avude, 
que ya ve Su MaJestad lo poco que vo ouedo hacer. Yo le 
envié a SU!)Jicar que lo más secretamente que pudiese me 
desembarazase la casa, porque estava al1í un morador v 

. - ' . 
h Borradas unas letras : parece leerse no me. 
t Fn el autó~ra!o. valtava. 
J Habla escrito ana; tachá la n y echó rasgulllo sobre la a: a.t:l 
k 28 de dlclembre de 1580. 
1 Don J erónlmo Relnoso. 
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que no le dijese para lo que era; porque aunque havían 
mostrado algunas personas principales voluntad y el Ohis
po la tenía tan grande, yo veía era lo más seguro que no 
se supiese. 

9. El canónigo Reinoso-que ansí se llamava a quien 
escriví-lo hizo tan bien que no sólo la desembarazó, mas 
teníamos camas y muchos regalos harto cumplidamente; 
y havíamoslo menester, porque el frío era mucho y el día 
de antes havia sido trabajoso, con una gr an niehla, que 
casi no nos víamos. A la verdad, poco descansamos hasta 
tener acomodado adonde decir otro día misa; porque an
tes que nadie supiesen estávamos allí, que esto he hallado 
ser lo que conviene 11 en estas fundaciones (porque si co
mienza a andar en pareceres, el demonio lo turba todo; 
aunque él no puede sal ir con nada, mas enquieta); ansí 
se hizo, que luego de mafiana, casi en amaneciendo, dijo 
misa un clérigo que iva con nosotras, llamado Porras, har
to siervo de Dios, y otro amigo de las monjas de Vallado
lid, llamado Agustín de Vitoria, que me havía prestado 
dineros para acomodar la casa, y regalado harto por el 
camino. 

10. !vamos, conmigo, cinco monjas y una compaõe
ra que ha días que anda conmigo, freila ; mas tan gran 
sierva de Dios y discreta, que me puede ayu-dar más que 
otras que son dei coro m. Aquella noche poco dormimos, 
aunque-como digo-havia sido trahajoso el camino por· 
las aguas que havia havido. · 

11. Y o gusté mucho se fundase aquel día, por ser el 
rezado dei rey David, de quien yo soy devota. Luego esa 
maõana lo envié a decir a el ilustrísimo Ohispo, que aun 
no sabía iva aquel día. El fué luego aliá con una caridad 
grande, que siempre la ha tenido con nosotras. Dijo nos 
daría todo el pan que fuese m enester , y mandó a el Pro
visor nos proveyese de muchas cosas. Es tant~ lo que esta 
Orden le deve, que quien leyere estas fundaciones de ella, 
está obligado a encomendarle a Nuestro Seõor, vivo u 
muerto, y ansí se lo pido por caridad. Fué tanto el con
tento que mostró el pueblo n y tan general, que fué cosa 
muy particular, 90rque ninguna persona huvo que le pa
reciese m al. Mucho ayudó saber lo quería el Obispo, por 
ser alli muy amado ; mas toda la gente es de la meior 
masa y nobleza que yo he visto, y ansí cada día m e alegro 
más -de haver fundado alli. 

12. Como la casa no era nuestra, Iuego comenzamo.s 

n En el autógr,!o. contienc. 
m Ana dP. Ssn Barto!omé. 
n Bo,rrado Q. 
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a tratar de comprar otra, que aunque aquélla se vendia, 
estava en muy mal puesto, y con la ayuda que yo llevava 
de las monjas que havian de ir, parece podíamos hablar 
con algo, que aunque era poco, para allí era mucho; aun
que si Dios no diera los huenos amigos que nos dió, todo 
no era nada; que el huen canónigo Reinoso trajo otro 
amigo suyo, llamado el canónigo Salinas 0

, de gran ca~
dad y entendimiento, y entre entrambos tomaron el cw
dado, como si fuera para ellos propios-y aun creo más
y le ban tenido siempre de aquella casa. 

13. Está en el puehlo una casa de mucha devoción 
de Nuestra Senora, como ermita, llamada Nuestra Senora 
de la Calle. En toda la comarca y ciudad es grande la de
voción que se le tiene y la gente que acude allí. Pareció
le a Su Seiíoría y a todos que estaríamos hien cerca de 
aquella iglesia. El1a no tenía casa, mas estavan dos jun
tas, que, comprándolas, eran bastantes para nosotras, jun
to con la iglesia. Esta nos havia de dar el cahildo, y unos 
cofrades de ella, y ansí se comenzó a procurar. El cahildo 
luego nos hizo merced de ella, y aunque huvo harto en 
qué entender con los cofrades, tamhién lo hicieron hien; 
que--eomo he dicho-es gente virtuosa la de aquel lugar, 
si yo la he visto en mi vida. 

14. Como los duenos de las casas vieron que las ha
víamos gana, comienzan a estimarias más, y con razón. Y o 
las quise ir a ver, y pareciéronme tan mal, que en ningu
na manera las quisiera, y a las que ivan con nosotras. Des
pués se ha visto claro que el demonio hizo mucho de su 
parte, porque ]e pesava de que fuésemos allí. Los dos ca
nónigos que andavan en ello, parecíeles lejos de la iglesia 
mayor-como lo está-, mas en donde hay más gente en 
la ciudad. En fi.n ~>, nos determinamos todos de que no 
convenía aquelJa casa, que se huscase otra. Esto comenza
ron a hacú. aquellos dos seiíores canónigos con tanto cui
dado y deligencia, que me hacía alabar a Nuestro Senor, 

. sin dejar cosa que les pãreciese podía convenir. Vinieron 
a contentarse de una, que era de uno que llaman Tamayo. 
Estava con algunas partes muy aparejadas para venirnos 
bien y cerca de la casa de un cavallero principal, Ilamado 
Suero de Vega, a:ue nos favorece mucho, y tenía gran gana 
que fuésemos allí, y otras personas dei barrio. 

15. Aquella casa no era bastante, más dávanos con 
ella otra, aunaue no estava de manera que nos pudiésemos 
una con otra bien acomodar. En fin, por las nnevas que 

o Martin Alonso de Salinas. 
1> Borrado nos, que des:v.tés repite. 
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de ella me davan, yo lo deseava que se efectuase, mas no 
quisieron aquellos ..seiíores sino que la viese primero. Y o 
siento tanto salir por el puehlo, y fiava tanto de ellos, que 
no havia remedio. En fi.n, fuí, y tamhién a las de Nuestra 
Sefiora, aunque no con intento de tomarias, sino porque 
a el de la otra no le pareciese no teníamos remedio sino 
Ia suya, y parecióme tan mal como he dicho, y a las que 
ivan alli, que ahora nos espantamos cómo nos pudo pa
recer tan mal. Y con aquello fuimos a la otra, ya con de
terminación que no havía de ser otra; y aunque bailáva
mos hartas dificultades, pasávamos por ellas, aunque se 
podían harto mal remediar, que para hacer la iglesia-y 
aun no buena-se quitava todo lo que havía hueno para 
vi vir. 

16. Cosa estrana es ir ya determinada a una cosa; a 
la verdad, dióme la vida para fiar poco de mí, aunque en
tonces no era yo sola la enganada. En fi.n, nos fuimos ya 
determinadas de que no fuese otra, y de dar lo que havía 
pedido-que era harto-y escrivirle, que no estava en la 
ciudad, mas cerca. 

17. Parecerá cosa impertinente haverme detenido tan
to en el comfrar de Ia casa, hasta que se vea el fin que 
devía llevar e demonio para que no fuésemos a la de Nues
tra Senora, que cada vez que se me acuerda, me hace 
temer. 

18. Idos todos determinados--eomo he dicho-a no 
tomar otra, otro día en misa comiénzame un cuidado gran
de de si hacía hien; y con desasosiego que casi no me dejó 
estar quieta en toda la misa, fuí a recihir el Santísimo Sa
cramento \ y luego, en tomándole, entendí estas palabras 
de tal manera que me hizo determinar dei todo a no to
mar la que pensava, sino la de Nuestra Senora : «Esta te 
conviene>>. Yo comencé a parecerme cosa recia en negocio 
tan tratado y que tanto querían los que lo miravan con 
tanto cuidado. Resnondióme el Senor: «No entienden 
ellos lo mucho que ~oy ofendido allí, y esto será gran re
medio». Pasóme por pensamiento no fuese engano, aun
que no para creerlo, que bien conocía en la operación que 
hizo en mí, que era espíritu de Dios. Díjome luego : 
a:Yo soy». 

19. Quedé muy sosegada y quitada la turhación que 
antes tenía, aunque no sabía cómo remediar lo aue estava 
hecho y el mucho mal que havía dicho de aquella casa, y 
a mis hermanas, que les havia encarecido cuán mala era 
y que no quisiera huviéramos ido al1í sin veria por nada; 

q :;n e! original, sagrameto, 
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aunque de esto no se me dava tanto, que ya sabía ternían 
por hueno lo que yo hicie;;e, sino de los demás que lo de
seavan. Parecía me ternían ·por vana y movible, pues tan 
presto mudava, cosa que yo aborrezco mucho. No eran to
dos estos pensamientos para que me moviesen poco ni 
mucho en dejar de ir a Ja casa de Nuestra Seíiora- ni me 
acordava ya que no era buena-, porque a trueco de es
torvar las monjas un pecado venial, era cosa de poco mo
mento todo lo demás, y cualquiera de ellas, que supiera 
lo que yo, estuviera en esto mesmo, a mi parecer. 

20. Tomé este remedio. Yo me confesava con el ca
nónigo Reinoso, que era uno de estos dos que me ayuda
van, aunque no le havia dado parte de cosas de espíri tu 
de esta suerte, porque no se havía o"frecido ocasión adon
de huviese sido menester. Y como lo he acostumbrado 
siempre en estas cosas hacer lo que el confesor me acon
sejare-por ir camino más segurÕ- determiné de decír
selo de~ajo r de m~cho secreto, aunc!ue no me hallava yo 
determmada en deJar de hacer lo que havia entendido sin 
darme harta pesadumbre ; mas en fin lo hiciera que yo 
f . d N ' ' ' 1ava .e J uestro Seiíor lo que otras veces he visto, que 
S?, MaJestad muda a el confesor, aunque esté de otra opi
mon, para que haga lo que El quiere. 

21. Díjele primero las muchas veces que Nuestro Se
õor acostumbrava enseiíarme ansí, y qrie hasta entonces se 
havían visto muchas cosas en que se entendía ser espíritu 
suyo, y contéle lo que pasava; mas que yo haría lo que a 
él le pareciese, aunque me sería pena. El es muy cuerdo 
y santo y de buen consejo en cnalquiera cosa aunque es 
mozo •; y aunque vió havía de ser nota, no s~ determinó 
a que se dejase de hacer lo que se havía entendido. Y o le 
dije que -esperásemos. a el mensajero- y ansí le_pareció-, 
que yo confiava en Dios que El lo remediaría. Y ansí fué, 
que ~on hav~rle dado to~o lo que quería y havía pedido, 
torno. a pedu otros trec1entos ducados más, que parecía 
desatmo, porque se le pagava demasiado. Con esto vimos 
lo hacía Dios, porque ~ él !e estava muy bien vencier, y 
estando concertado pedrr mas, no llevava camino. 

22. Con esto se remedió harto, que dijimos que nun
ca acabaríamos con él, mas no del todo ; por que estava 
claro que por trecientos ducados no se havía de dejar casa 
que parecía convenir a un monesterio. Y o dije a mi con
fesor que de mi crédito no se le diese nada, pues a él le 
paz:ecía se hiciese, sino qua dijese a su compaíiero que yo 

r En el autógrafo, depajo. 
• Tc.-lía. t reinta y cinco af\os, 

CAPITULO 29 841 

estava determinada a que cara u barata, ruin u buena, se 
comprase la de Nuestra Seiíora. El tiene un ingenio en es· 
tremo vivo, y aunque no se le dijo nada, de ver mudanza 
tan presto, creo lo imaginó; y ansí no me apretó ,más 
en ello. 

23. Bien hemos visto todos después el gran yerro que 
hacíamos en comprar la otra, porque ahora nos espanta· 
mos de ver las grandes ventajas que la hace. Dejado lo 
principal, que se echa bien de ver, se sirven Nuest;o Se
íior y su gloriosa Madre alli y se quitan hartas ocasiOnes; 
porque eran muchas las velas de noche, adonde-como no 
era sino sola ermita-podían hacer muchas cosas, que e1 
demonio le pesava se quitasen y nosotras nos alegramos 
de poder en algo servir a Nuestra Madre y Seií.ora y Pa
trona. Y era harto mal hecho no lo haver hecho antes, 
porque no havíamos de mirar más. Ello se ve claro ponía 
en muchas cosas ceguedad el demonio, porque hay allí mu
chas comodidades que no se hallaran en otra parte y gr~n
dísimo contento de todo el pueblo, que lo deseavan, y aun 
los que querían fuésemos a la otra, Jes parecía después 
muy bien. 

24. Bendito sea el que me dió luz en esto para siem
pre jamás ; y ansí me la da en si alguna cosa acierto a 
hacer bien, que cada día me espanta más el poco talento 
que tengo en todo. Y esto no se entienda que es humildad. 
sino que cada día lo voy viendo más; que parece quiere 
Nuestro Seiíor conozca yo y todos que sólo es Su Majes
tad el que bace estas obras, y que, como dió vista a el 
ciego con lodo, quiere que a cosa tan ciega como yo haga 
cosa que no lo sea. Por cierto, en esto havía cosas-como 
he dicho-de harta ceguedad, y cada vez que se me acuer
da, querría alabar a Nuestro Senor de nuevo por ello, sino 
que ar.tn para esto no soy ni g{> cómo me sufre. Bendita 
sea su misericordia, amén. 

25. Pues luego se dieron priesa estos santos amigos 
de la Virgen a concertar las casas. y, a mi parecer, las die
ron baratas. Trabajaron harto, que en cada una quiere 
Dios haya que merecer en estas fundaciones a los que nos 
ayudan-y yo soy la que no hago nada, como otras veces 
he dicho, y nunca lo querría dejar de decir, porque es 
verdad- ; pues lo que ellos trabajaron en acomodar la 
casa, y dando también dineros para ello-porque yo no 
los tenía-, fué muy mucho, junto con fiada; que prime
ro que en otras partes hallo un fiador, no de tanta canti
dad: me veo afligida; y tienen razón, porque si no lo fia· 
sen de Nuestro Seiíor, yo no tengo b1anca . Mas Su Maje5.
tad me ha hecho siempre tanta merced, que nunca por 
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hacérmela perdieron nada, ni se dejó de pagar muy bien, 
que la tengo por grandisima. 

26. Como no se contentaron los de las casas con ellos 
dos por fiadores, fuéronse a buscar el provisor, que havía 
nombre Prudeucio, y aun no sé si me acuerdo bien; ansí 
me lo dicen ahora, que como le llamávamos provisor, no 
lo sabían t. Es de tanta caridad con nosotras, que era mu
cho lo que le devíamos y ]e devemos. Preguntóles adónde 
ivan; díjoles que a huscarle para que firmase aquella fian
za. El se rió; dijo: (.pues a fi.anza de tantos dineros me 
decís de esa manera? Y luego, desde la mula, la fi.rmó, que 
para los tiempos de ~ahora es de ponderar u. 

27. Yo no querría dejar de decir muchos loores de la 
caridad que hallé en Palencia, en particular y general. Es 
verdad que me parecía cosa de la primitiva iglesia- al me
nos no muy usada ahora en el mundo-ver que no llevá
vamos renta y que nos havían de dar de comer, y no sólo 
no defenderlo, sino decir que les hacía Dios merced gran
dísima. Y si se mirase con luz, decían verdad; porque aun
que no sea sino haver otra iglesia adonde está el Santísimo 
Sacramento más, es mucho. 

28. S.ea por siempre bendito, amén, que bien se va 
entendiendo se ha servido de que esté allí y que devía ha
ver algunas cosas de impertinencias que ahora .no se ha
cen. Porque como velavan allí mucha gente y la ermita es
tava sola, no todos ivan por devoción. Ello se va reme· 
diando. La imagen de Nuestra Seõora estava puesta muy 
indecentemente, y hale hecho capilla por si el obispo don 
Alvaro de Mendoza, 'y poco a poco se van haciendo cosas 
en honra y gloria de esta gloriosa Virgen y su Hijo. Sea 
por siempre alabado, amén, amén. 

29. Pues acabada de aderezar la casa para el tiempo 
de pasar aliá las monjas, quiso el Obispo fuese con gran 
solemnidad; y ansí fué un día de la octava dei Santísimo 
Sacramento, que él mesmo vino de V alladolid, y se juntó 
el Cahildo con las Ordenes y casi todo el lugar. Mucha 
música. Fuimos desde la casa adonde estávamos todas en 
procesión, con nuestras capas blancas y veios delante dei 
rostro, a una perroquia que estava cerca de la casa de 
Nuestra Seiiora-que la mesma imagen vino también por 
nosotras-y de alli tomamos el Santísimo Sacramento, y 
se puso en la iglesia con mucha solemnidad y concierto. 
Hizo harta devoción. Ivan más monjas-que havían ve
nido allí para la fundación de Soria-y con candeias en 
las manos. Y o creo fué el Sefior harto alahado aquel día 

t Se llamaba Prudenc!o Armentla. 
u Es de poderar entre lineas. 
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en aquel lugar. Plega El para siempre lo sea de todas las 
criaturas, amén, amén. . 

·30. Estando en Palencia, fué Dios servido ~e se hizo 
e) apartamiento de los Descalzos y Calz~dos, h~Ciendo pro
víncia por sí, que era ,t.odo lo que d~s~~vamos para nue~
tra paz y sosiego. TraJose-por pet1c10n de nues.tro cato
lico rey Don Felipe-de Roma un Breve muy cop1oso para 
esto, y Su Majestad nos favoreció , mucho en est~ fin ", como 
lo havía comenzado. IIízose cap1tulo en Alcala por mano 
de un reverendo padre, llamado Fray J uan de las Cuevas. 
que era entonces prior de Talavera-es de la Orden de 
Santo Domingo-, que vino seõalado de Roma, nombrado 
por Su Majestad, persona muy santa y cuerda, como era 
menester para cosa semejante. _.~llí les hizo l~ cos~a el Rey 
y por su mandado los favorecw toda la Um~ers1dad . Hl
zose en el colesio de Descalzos, que hay all1 nuestro, de 
San Cirilo con mucha paz y concordia. Eligieron por pro
vincial a ~l Padre Maestro Fray J erónimo Gracián de la 
Madre de Dios. 

31. Porque esto escrivirán estos Padres en otra part.e 
como pasó, no havía para qué trata:, yo de ~llo . Helo di
cho, porque estando en esta fundacwn ac_abo Nuestro. Se· 
fior cosa tan importante a la honra y glona de su glonosa 
Madre-pues es de su Orden-, como Sefiora 'y Patrona 
que es nuestra ; y me dió a mí. uno de los grandes, gozos _Y 
contentos que podía recibir en esta vida, que ma~ ~aVIa 
de 25 afios, que los trabajos y persecucion~s y afhccwnes 
que havía pasado sería largo de contar y solo Nuestro ~e
fior lo puede entender. Y verlo ya a-cabado, si no es qu1en 
sabe los trahajos que se ha padecido, no puede en~ende.r 
el o-ozo que vino a mi corazón, y el deseo que yo tema que 
tolo el mundo alabase a Nuestro Sefior, y le ofreciésemo'" 
a este nuestro santo rey Don Felipe, por cuyo_ medio l,o 
havía Di os traído a tan huen fi.n; que el demomo se haVI:J. 
dado tal mafia, que ya iva todo por el suelo si no fuera 
por él. 

32. Ahora estamos todos en paz. Calzados Y_ Descal-
zos. No nos estorva nadie a servir a Nuestro. Senor. ~or 
eso, hermanos y hermanas mías, pues ~an b1en ~a . 01do 
sus oraciones, priesa a servir a Su MaJestad. Muen los 
presentes, que son testigos de vista, las mercedes que n~s 
ha hecho y de los trabajos y desasosiegos que nos ha h
brado, y los que están por venir, pues lo .~allan llano todo; 
no dejen caer ninguna cosa de perfeccwn, por amor dv 

• La cuarta sílaba de deseava.mos está. ent re Uneas. 
x En el ortglnal. vin . 



844 LAS ~·UNDAC!ONES 

Nuestro Sefior. No se diga por ellos lo que de alrunas Or
denes .que loan sus pr~ncipios. Ahora comenzam;s. y pro
curen· Ir comenz~ndo s1empre de bien ·en mejor. Miren que 
.por ~uy pequenas cosas va el qemonio barrenando agu
Jer~s por donde entren las muy grandes. No les acae~ca 
de.ctr: en esto no va nada, que son estremos. j Oh, hijas 
m1~s, que en todo v a m~cho, como no sea ir adelante! 

33. Por amor de Nuestro Seiíor les pido se acuerden 
cuán presto se acaba todo y la merced ·que nos ha hecho 
Nue~tro ~efior a traernos a esta Orden y la gran pena que 
terna . qu1en comen.zare alguna relajación; sino que pon
gan Siempre los OJOS en la Casta de donde venimos de 
aquellos santos Profetas : j qué de santos tenemos e~ el 
cielo. _que trajeron este hábito! Tomemos una santa pre· 
suncwn, coi? el favor de Dios, de ser nosotros como ellos. 
Po~o durara la batalla, hermanas mías, y el fin es eterno. 
DeJemos esta.s cosas, que e~ sí no son, si no es las que nos 
allegan a est~ ~ que n.o t1ene fin, para amarle y servirle, 
pues ha. de vw1r para s1empre jamás, amén, amén. 

A D10s sean dadas gracias. 

[CAPITULO XXX] 

t 
I ·H S 

COMIENZA LA FUNDACIÓN DEL MONESTERIO DE LA SANTÍSIM.\ 
'FRINIDAD EN LA CIUDAD DE SORIA. FUNDÓSE EL ANO DE 1581. 
DÍJOSE LA PRIMERA MISA DÍA DE NUESTRO PADRE SAN ELI
SEO •. 

1: Estando_ yo en ~alen<.'ía, en la fundación que que
da d1cha de alh, me traJeron una carta dei obispo de Osma 
llamado el doctor Velázquez b a quien, siendo · él canónio-~ 
y catz:edático en la iglesia mayor de Toledo, y andando ;o 
todaVIa en algunos temores, procuré tratar, porque sabía 
era muy gran letrado y siervo de Dios, y ansí le importu· 
né mucho tomase cuenta con mi alma y me confesase. Con 
ser muy ocupado, como se lo pedí por amor de Nuestro 

a 14 qe junio de 1581; en el antógrafo : .TUdlxxxj. 
b Habta escrito Velasco y enmendó. 
t «barrenando aguieros». 
Usa aqui la Santa estas palabras en sentido metafórico. Barrenar, 

por semejanza, se toma por hacer agujeros en una cosa, aunque no 
sea con la. barrena. 

«Por donde le echa.n (el azogue) en vasos de barro o en pleles 
de an!males. porque vas!jas de cobre o hlerro u otro metal. luego las 
pasa y barrena» (Jost DE ACOSTA, Hsitoria natural 31 moral d.e In
dias, I. 4, c. 10). 
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Seiíor y v10 mi necesidad, lo hizo de tan buena gana, que 
yo me espanté, y me confesó y trató todo el tiempo que 
yo estuve en Toledo, que fué harto. Yo le traté con toda 
Jlaneza mi alma, como ten~ro de costumbre; hízome tan 
grandísimo provecho, que desde entonces comencé a an
dar sin tantos temores. V erdad es que huvo otra ocasión, 
que no es para aquí; mas, en efecto, me hizo gran pro
vecho, porque me asigurava con cosas de la Sagrada Es
critura, ·que es lo que más a mí me hace al caso, cuando 
ten§!o la certidumbre de que lo sabe bien-que la tenía 
de él--, junto con su buena vida. 

2. Esta carta me escrivía desde Soria, adonde estav~ 
a el presente. Decíame cómo una sefiora que allí confe
sava le havia tratado de una fundación de monesterio de 
monjas nuestras que le · parecía bien; que él havía dicho 
acabaría conmigo que fuese al1á a fundar la; que no .le 
echase en falta, y que, como me pareciese era cosa que 
convenía, se lo hiciese saber, que él enviaría por mí. Y o 
me holgué ha11o, porque-dejado ser buena la funda
ción-tenía deseo de comunicar con él algunas cosas de mi 
alma y de verle, que de] gran provecho que la hizo, le ha
vía yo cobrado mucho amor. 

3. Llámase esta se.iiora fundàdora Dona Beatriz de 
Beamonte y Navarra, porque viene de los reyes de Nava
rra, hija de Don Francés de Beamonte, de claro linaje v 
muy principal. Fué casada algunos afios, y no tuvo hijos, 
y quedóle mucha hacienda, y havía mucho que tenía por 
sí de hacer un monesterío de monjas. Como lo trató con 
el Obispo y él le dió noticia de esta Orden de Nuestra Se· 
iíora de Descalzas, cuadróle tanto que le dió gran priesa 
para que se pusiese en efecto. 

4. Es una persona de blauda condición, generosa, pe
nitente; en fin, muy sierva de Dios. Tenía en Soria una 
casa buena, fuerte, en harto buen puesto; y d.ijo que nos 
daría aquella con todo lo que fuese mene,ter para fun 
dar, y ésta dió con quinientos ducados de iuro de a 25 el 
millar. El Obispo se ofreció a dar un iglesia harto buena, 
toda de bóveda, que era de una perroquía que estava cer
ca-que con un pasadizo nos ha podido aprovechar-, Y 

púdolo hacer bien; porque era pobre, y allí hay muchas 
iglesias, .y ansí la pasó a otra parte. De todo esto me dió 
relar.ión en su carta. Yo lo traté con el Padre Provincial 
- que fué entonces allí- , y a él y a todos los amigo.s les 
pareció esrriviese con un p-ronio viniesen por mí; porque 
ya estava la fundación de Palencia acabada, y yo rrue me 
hol2:ué harto de ello por lo dicho. 

5. Y o comencé a traer las monjas que havía de llevar 

) 

., 
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aliá c~n.migo, ~ue fueron siete-porque aquella sefiora an
tes qmstera. mas que menos- , y una freila y mi compaíie
ra Y yo .. ymo _persona por nosotras bien para el propósi
to, en dih~encta, porque yo le diie havía de llevar dos pa
dres conmtgo Descalzos, y ansí llevé a el Padre Fray Ni
cola?, de J esús María, hombre de mucha perfección y dis
creciOn, natural de Génova. Tomó el hábito ya de más de 
cuarenta afios, a mi parecer- a! menos los ha ahora y ha 
~ocos que le t<:>mó-, mas ha aprovecbado tanto en poco 
tiempo, , que h1en par~ce le escogió Nuestro Sefior para 
que en estos tan traba]osos de pe:r:secuciones ayudase a la 
O_rden, que ha hecho mucho; porque los demás que po
dian, ayudar, unos e~tavan. desterrados, otros encarcelados. 
De el, ~orno no tema oficio-que havía poco, como digo, 
q~e estava en la Orden- , no hacían tanto caso, u lo hizo 
Dws para que me quedase tal ayuda. 

6 .. Es tan discreto, que se estava en Madrid en el mo
nesteno ~e los . Çalzados, como para otros negocios, con 
~anta desim~lacwn,. que nunca le entendieron tratava de 
estos, Y ans1 le deJavan estar. Escrivíamonos a menudo 
-que _estava yo en el monesterio de San Josef de Avila
y tr~tavamo~ lo que convenía, que esto le dava consuelo. 
Aqui, se ver a, la necesidad en que estava la Orden, pues 
de m1 se hac1a tanto caso, a falta-como dicen-de hom
hres. _huenos. ~n. :odos estos tiempos espirimenté su per
fecciOn :r descriciOn ; y ansí es de los que yo amo mucho 
en el S_enor y tengo en mucho de esta Orden. Pues él y un 
companero lego fueron con nosotras. 

? : Tuvo. peco trabajo en este camino; porque el que 
envw el Ob1spo nos 11evava con harto regalo· y ayudó a 
poder dar huen~s yosadas, que, en entrando en el ohispa
do de Osma, qmnen tanto a el Ohispo, que en decir que 
era ~osa suya, nos las davan huenas. El tiempo lo hacía. 
Las JOrnada~ no ~ran grandes. Ansí poco trabajo se pasó 
en este ca~mo, smo contento; porque en oír yo los bie
n~s. que dec1an de la santidad dei Obispo, me le dava ~rran
dlSimo. Llega~os a el Burgo miércoles antes dei dí~ oc
tavo dei Santisimo Sacramento •. Comulgamos allí el jue
ves,.. que era la octava. Otro día, como l1eo-amos y comimos 
alh, por q?e no se podía lJegar a Soria ~tro día, aquel1a 
noche tuVI~os en una iglesia, que no huvo otra posada y 
no se. nos hJZo mala. Otro día oímos allí misa y- lleo-a~os 
a Sona como a las cinco de la tarde. Estava el santo "'übis
po a una ventana de su casa, que pasamos por allí de 

- ' 
c 31 <ie mayo <ie 1581. 
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donde nos echó su bendición, que no me consoló poco, 
por que de perlado y santo tiénese en mucho. 

8. Estava aquella sefiora nuestra fundadora esperán
donos a la puerta de su casa, que era adonde se havía de ch 
fundar el monesterio. No vimos la hor a que entrar en e1la, 
porque era mucha la gente. Esto no era cosa nuev~ , que 
en cada parte que vamos, como el mundo es tan amigo de 
novedades, hay tanto que, a no llevar velos delante ?el ros
tro, sería trabajo grande; con esto se puede sufnr. Te
nía aquella seííora aderezada una sala muy grande y muy 
bien adonde se havía de decir la misa, porque se havía 
de h~cer pasadizo para la que nos dava el O bispo; y lue
go otro dla, que era de nuestro Padre San Eliseo, se dijo. 

9. Todo lo que havíamos menester tenía muy cum
plido aquella sefiora, y dejónos en aquel cuarto, adonde 
estuvimos recogidas hasta que se hizo el pasadizo, que 
duró ·hasta la Trasfiguración. Aquel día se dijo la prime
ra misa en la iglesia con harta solemnid~d y gente. Predi· 
có un padre de la Compaíiía, que el Obispo era ya ido a 
el Burgo-porque no pierde día ni hora sin trah~jar-, 
aunque no estava bueno, que le havía faltado la VIsta de 
un ojo; que esta pena tuve allí, que se me hací~ . gran 
lástima que vista que tanto aprovechava en el serVlCIO de 
Nuestro Seíior se perdiese. J ui cios son suyos. Para dar más 
a gan ar a su siervo devia ser, porque él no dejava de tra
bajar como antes; y para provar la conformidad que t e
nía con su voluntad, decíame que no le dava más pena 
que si lo tuviera su vecino, que algnnas veces pensava que 
no le parecia le pesaria si se le perdía la vista dei otro, 
porque se estaría en una ermita sirviendo a Dios, sin más 
obligación. Siempre fué éste su llamami~nto antes qu~ 
fuese ohispo-y me lo decía algunas veces- y estuvo cas1 
oeterminado a dejarlo todo y irse d . 

lO . Y o no lo podía llevar, por parecerme que sería de 
grau provecho en la Iglesia de Dios, y ansí deseava lo que 
ahora tiene; aunque el día que le dieron el obispado, como 
me lo envió a decir luego me dió un alboroto muy gran
de, pareciéndome le veia con una grandísima carga y no 
me podia valer n i sosegar , y fuüe a encomendar al coro a 
Nuestro Seíior. Su Majestad me sosegó luego, que me dijo 
que sería muy en servicio suyo, y vase pareciendo bien. 
Con el mal del ojo que tiene y otros algunos bien peno
sos y el trabajo que es ordinario, ayuna ·cuatro días en la 
semana, y otras penitencias; su comer es de hien poco re
galo. Cuando anda a visitar, es a pie, que sus criados no 

ch Borrada. una letra: pa.ree<) e. 
d Borradas <los letras : le. 
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lo pueden llevar, y se me quejaban. Estos han de ser vir
tuosos u no estar en su casa. Fía poco de que negocios 
graves pasen por provisores-y aun pienso todos-, sino 
que pasa por su mano. Tuvo dos afios allí al principio las 
más bravas persecuciones de testimonios, que yo me es
pantava; porque en caso de hacer justicia es entero y 
recto. Ya éstas ivan cesando, aunque han ido a Corte y 
a donde pensavan le podían hacer mal; mas como se va 
ya entendiendo el hien en todo el obispado tienen poca 
fuerza, y él lo ha llevado todo con tanta perfección, que 
los ha confundido, haciendo bien a los que sabía le ha
cían mal. Por mucho que tenga que hacer, no deja de pro
curar tiempo para tener oración. 

ll. Parece que me voy embeviendo en decir bien de 
este santo, y he dicho poco; mas para que se entienda quién 
es el principio de la fundación de la Santísima Trinidad 
de Soria, y se consuelen las que huviere de haver en él, 
no se ha perdido nada, que las de ahora bien entendido 
lo tienen. Aunqúe él no dió la renta, dió la iglesia, y fué 
-como digo-quien puso a esta seííora en ello, a quien 
como he dicho-no le falta mucha cristiandad y virtud y 
penitencia. 

12. Y pues acabadas de pasarnos a la iglesias de ade
rezar lo que era menester para la clausura, havía necesi-

. dad que yo fuese a el monesterio de San J osef de A vila, y 
ansí me partí luego con harta gran calor, y el camino que 
havía era muy maio para carro. Fué conmigo un racione
ro de Palencia, llamado Ribera, que fué en estremo lo 
que me ayudó en la labor del pasadizo y en todo, porque 
el Padre Nicolao de Jesús María fuése luego en haciéndo
se las escrituras de la fundación, que era mucho menester 
en otra parte. Este Ribera tenía cierto negocio en Soria 
cuando fuimos, y fué con nosotras. De allí le dió Dios tan
ta voluntad de hacernos bien, que se puede encomenda1· 
a Su Majestad con los bienhechores de la Orden. 

13. Yo no quise viniese otro con mi compafiera y con
migo, porque es tan cuidadoso que me bastava, y mien
tras menos ruído, mejor me hallo por los caminos. En éste 
pagué lo bien que havía ídome en la ida; porque, aunque 
quien iva con nosotras sabía el camino hasta Segovia, no 
el camino de carro; y ansi, nos llevava este mozo por par
tes que veníamos a apearnos muchas veces, y llevavan el 
carro casi en peso por unos despefiaderos grandes. Si to
mávamos guías, llevávannos hasta adonde sabían havía 
buen camino, y un poco antes que viniese el maio, dejá
vannos, que decían tenían que hacer. Primero que llegá
semos a una posada, como no havia certidumbre, havía· 

• 
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mos pasado mucho sol y aventura de trastornarse el carro 
muchas veces. Y o tenía pena por el que iva con nosotras. 
porque ya que nos havían dicho que ívamos bien, era me
nester tornar a desandar lo andado. Mas él tenía la virtud 
tan de raíz, que nunca me parece le vi enojado, que me 
hizo espantar mucho y alabar a Nuestro Sefior; que adon· 
de hay virtud de raíz hacen poco las ocasiones. Yo le ala· 
ho de cómo fué servido sacarnos de aquel camino. 

14. Llegamos a San Josef de Segovia víspera de San 
Bartolomé •, adonde estavan nuestras monjas penadas por 
lo que tardava, que como el camino era tal fué mucho. 
Allí nos regalaron, que nunca Dios me da trabajo que no 
Ie pague luego, y descansé ocho y más días; mas esta fun
dación fué tan sin ningún trabajo, que de éste no hay qu•~ 
hacer caso, porque no es nada. Vine contenta, por paFe· 
cerme 'tierra adonde espero en la misericordia de Dios se 
ha de servir de que esté allí, como ya se va viendo. Sea 
para siempre bendito y alabado por todos los siglos de los 
siglos, amén. Deo gracias 1

• 

[C APITULO XXXI] 

COMIÉNZASE A TRATAR EN ESTE CAPÍTULO DE LA FUNDACIÓN DEL 
GLORIOSO SAN J OSEF DE SANTA ANA Ei~ LA CIUDAD DE BUR· 
GOS . DÍJOSE LA PRIMERA MISA A 19 DÍAS DEL MES DE ABRIL, 
OCTAVA DE PASCUA DE RESURRECCIÓN, ANO DE 1582. 

l. Havia más de seis afios que algunas personas de 
mucha relisión de la Compafiía de J esús, antiguas y de le· 
tras y espíritu, me decían que se serviría mucho Nuestro 
Sefior de que una casa de esta sagrada Relisión estuviese 
en Burgos~ dándome alg:unas razones para ello que me 
movían a desearlo . Con los muchos trabajos de la Orden 
y otras fundaciones, no havía havido lugar de procurarlo. 

2. El afio de 1580, estando yo en Valladolid, pasó por 
allí el Arzobispo de Burgos", que havian dádole enton
ces el obispado, que lo era antes de Canaria, y venía en· 
tonces. Supliqué a el obispo de Palencia, Don Alvaro de 
Mendoza (de quien ya he dicho lo mucho que favorece 
esta Orden, porque fué el primero que admitió el mones· 
terio de San .Josef de Avila, siendo allí obispo, y siempre 
después nos ha hecho mucha merced, y toma las cosas de 

• 23 de agosto de 1581. 
f De mano ajena €scrito comiença.se, que son las palabras inicialeF 

de! capítulo que sigue. 
a Don Cristóbal Vela. 
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esta Orden como propias, en especial las que yo le supli· 
co), y muy de huena gana dij~ se la pediría; por que como 
le parece se sirve Nuestro Senor en estas casas, gusta mu· 
cho cuando alguna se funda . . . . 

3. No quiso entrar el Arzoh1spo en Valladohd, smo 
posó en el monesterio de San Jerónimo, adonde le hizo 
mucha fiesta el Ohispo de Palencia y se fué a comer con 
él y a darle un cinto' u no sé qué cerimonia, que lo havía 
de hacer ohispo. Alli le pidió la licencia para que yo fun. 
dase el monesterio . El dijo la daría muy de huena gana, 
porque aun havía querido en Canaria y deseado procurar 
tener un monesterio de éstos, porqu8 él conocía lo que se 
servía en ellos Nuestro Seííor, .porque era de donde havía 
uno de ellos y a mí me conocía mucho. Ansí me dijo el 
Ohispo por la licencia no quedase, que él se havía holgado 
mucho de ello ; y como no trata el Concilio que se dé por 
escrito, sino que sea con su voluntad, esto se podía tener 
por dada. 

4. En la fundación oasada de Palencia dejo dicho la 
gran contradicción que tenía de fundar por este t iempo, 
por haver est3:do con una gran enfermedad, que pensarou 
no vi viera, y aun no estava convalecida; aunque esto no me 
suele a mí caer tanto en lo que veo que es servicio de Dios, 
y ansí no entiendo la causa de tanta desgana como yo en· 
tonces tenía; porque si es por poca posihilidad, meno.; 
havia tenido en otras fundaciones. A mí oaréceme era e1 
demonio-después que he visto lo que ha sucedido-y ansí 
ba sido ordinario, que cada vez que ha de haver trahajo 
en alguna fundación, como Nuestro Seiíor me conoce por 
tan miserahle, siempre me ayuda con palahras y con 
obras b. H e pensado algunas veces cómo en algunas fun
daciones que no los ha havi do, no me advierte Su Majes· 
tad de nada. Ansí ha sido en esto, que como sahía lo que 
se havía de pasar, desde luego me comenzó a dar aliento. 
Sea por todo alabado. Ansí fué aquí-como dejo ya dicho 
en la fundación de Palencia, que .iuntamente se tratava-, 
que con una manera de reprensión me dijo que de qué 
temía, que cuándo me havía faltado : «El mesmo soy; 
no dejes de hacer estas dos fundaciones». Porque queda 
dicho en la pasada el ánimo con que me dejaron estas pa· 
lahras no hay para qué lo tornar a decir aquí, porque lue· 

b En el original : otrbras, borradas la segunda y tercera letras. 
' «a darle un cinto». 
La palabra cinto tiene aqui un sentido genérico, que la Santa 

apllca al palio episcopal, sin precisar más. 
No es raro en nuestros c;ãs!cos este sentido amplio de cinto. 
«Se cefiia por junto a los pechos con cinto de oro» (FR. LUIS DE 

LEÓN, Nombres de Cristo, Pastor). 
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go se me quitó toda la pereza ; por donde parece no era 
la causa la enfermedad ni la vejez. Ansí comencé a tratar 
de lo uno y de lo otro, como queda dicho. 

5. Pareció que era mejor hacer primero lo de Palen· 
cia, como estava más cerca-y por ser el tiempo tan recio 
y Burgos tan frío-y por dar contento a el huen Ohispo de 
Palencia; y ansí se hizo como queda dicho. Y como es· 
ta~do allí se ofreció la fundación de Soria, pareció-pues 
alh se estava todo hecho-que era mejor ir primero y des
de aJlí a Soria. Parecióle a el Ohispo de Palencia-y yo 
se lo supliqué-que era hien dar cuenta a el Arzohispo de 
lo que pasava, y envió desde allí, después de ida yo a So
ria, a un canónigo a el Arzobispo, no a otra cosa, llamado 
Juan Alonso; y escrivióme a mí lo que deseava mi ida con 
mucho amor, y trató con el canónigo y escrivió a Su Se
iíoría,, remitiéndose a éJ, y que lo que hacía era porque 
conoc1a a Burgos, que era menester entrar con sú consen
timiento. 

6. En fin, la resolución, que yo fuese aliá y se trata
se primero con la ciudad, y que si no diese licencia que 
no Je havían de tener las manos para que él no me I~ die
se, y que él se havía hallado eu el primer monesterio de 
Avila, que se acordava dei gran alhoroto y contradicción 
que havía havido, y que ansí quería prev~nir acá ; que no 
conveoía hacerse monesterio si no era de renta u con con
sentimiento de la ciudad, que no me estava bien que por 
esto lo decía. ' 

7. El O bispo túvolo por hecho-y con razón-en de
cir que yo fuese aliá, y envióme a decir que fuese. Mas a 
mí me pareció entender alguna falta de ánimo en el Arzo
hispo, y escrivíle agradeciendo la merced que me hacía, 
mas que me parecía ser peor, no lo quiriendo la ciudad, 
que ello sin decírselo, y ponerle a Su Seiíoría en más con
tienda. Parece adeviné lo poco que tuviera en él, si hu
,·iera alguna contradicción, que yo la procuraría, y aun tú
velo por dificultoso, por las contrarias opiniones que sue
le haver en cosas semejantes, y escriví a el Obispo de Pa
lencia, suplicándole, que pues ya havía tan poco de vera
no y mis enfermedades eran tantas para estar en tierra tan 
fría, que se quedase por entonces. "No puse duda en cosa 
dei Arzohispo, porque ~1 estava ya dessahrido de que po· 
nía inconvenientes, haviéndole mostrado tanta voluntad, y 
por no poner alguna discordia, que son amigos ; y ansí me 
fuí desde Soria a Avila, hien descuidada por entonces de 
venir tan presto, y fué harto necesaria mi ida a aquella 
casa de San .Josef de Avila. para abunas cosas. 

8. Havía en esta ciudad de Burgos Wl~ saJlta viuda, 

., 
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llamada Catalina de Tolosa, natural de Vizcaya, que en 
decir sus virtudes me pudiera alargar mucho, ansí de pe
nitencia como de oración, de grandes limosnas y caridad, 
de muy buen entendimiento y valor. Havía metido do<> 
hijas monjas en el monesterio de nuestra Orden de la Con
cepción, que está en Valladolid-creo havía cuatro _ afios-, 
y en Palencia metió otras dos, que estuvo aguardando a 
qt!.e se fundase, y antes que yo me fuese de aquella fun
dación, las llevó. 

9. Todas cuatro han salido como criadas de tal ma
dre, que no parecen sino ángeles. Dávales buenos dotes y 
todas las cosas muy cumplidas, porque lo es ella mucho; 
todo lo que hace muy cabal, y puédelo haêer, porque es 
rica. Cuando fué a Palencia, tiníemos por tan cierta la li
cencia dei Arzobispo, que no parecía havía en qué repa
·rar; y ansí la rogué me buscase una casa alquileada para 
tomar la posesión y hiciese unas redas y tornos y lo pu
siese a mi cuenta, no pasándome por pensamiento que 
ella gastase nada, sino que me lo prestase. Ella lo deseava 
tanto, que sintió en gran manera que se quedase por en
tonces; y ansí, después de ida yo a A vila-como he di
cho-, bien descuidada de tratar de ello por entonces, ella 
no lo quedó, sino pareciéndole no estava en más de tener 
licencia de la cíudad, sin decirme nada, comenzó a pro
curaria 0

• 

10. Tenía eUa dos vecinas, personas principales y muy 
siervas de Dios, que lo deseavan mucho, madre y hija. La 
madre se llamava Dona María Manrique. Tenía un hijo 
regidor, llamado Don Alonso de Santo Domingo Manri
que; la hija se llamava Dona Catalina. E.ntrambas lo tra
taron con él para que lo pidiese en el ayuntamiento ch, el 
cual habló a Catalina de Tolosa, diciendo que qué funda
mento diría que teníamos, porque no la darían sin alguno. 
EHa dijo que se obligaría-y ansí lo hizo-de darnos casa 
si nos falta se, y de comer ; y con esto dió una petición fir
mada de su nombre. Don Alonso se dió tan buena maiia, 
que la alcanzó de todos los regidores y el Arzobispo, y 
llevóle la licencia por escrito. Ella luego, después de co
rnenzado a tratar, me escrivió que lo andava negociando. 
Y o lo tuve 1 por cosa de buda, porque sé cuán mal admi
ten monesterios pobres, y como no sabía ni me pasava por 
pensamiento que el1a se ohligava a lo que hizo, pareció· 
me era mucho. más menester. 

c Borrada una letra: q. 
cb Habia Escrito avvntameto; borrá Ias tres últimas letras y escribió 

yeto. 
d Tuvo en c! original. 
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11. Con todo, estando nn día de la octava de San Mar· 
tín encomendándolo a Nuestro Seiíor, pensé que se podía 
nacer si la diese, porque ir yo a Burgos con tantas enfer
medades, que les son los fríos muy contrarios, siendo tan 
frío, parecióme que no se sufría, que era temeridad an
dar tan largo camino, acabada casi de venir de tan áspe
ro-como he dicho-en la venida de Soria, ni el Padre 
Provincial me dejaría. Considerava que iría hien la prio
ra de Palencia 0

, que estando llano todo no havía ya que 
hacer. Estando pensando esto y muy determinada a no ir, 
díceme el Sefior estas palabras, por donde vi que era ya 
daua la licencia : «No hagas caso de esos fríos, que Yo 
soy la verdadera calor. El demonio pone todas sus fuerzas 
por impedir aquella fundación: ponlas tú de mi parte 
porque se ha~a, y no dejes de ir en persona, que se hará 
gran provecho». 

12. Con esto torné a mudar parecer, aunque el na
tural en cosas de trabajo algunas vece!à repugna, mas no 
la determinación de padecer por este gran Dios; y ansí 
le digo que no haga caso de estos sentimientos de mi fl.a
queza, para mandarme lo que fuere servido, que con su 
favor no lo dejaré de hacer. Hacía entonces nieves y fríos 
Lo que me acovarda más es la poca salud, que, a tenerla, 
todo no me parece que se me haría nada : ésta me ha fa
tio-ado en esta fundación muy ordenario. El frío ha sido 
ta~ poco, al menos el que yo he sentido, que con v~rdad, 
me parece sentía tanto cuando estava en Toledo:. Bten ha 
cumplido el Seííor su palabra de lo que en esto diJO. 

13. Pocos días tardaron en traerme la licencia con 
cartas de Catalina de Tolosa y su amiga Dona Catalina, 
dando o-ran nriesa, norque temía no huviese algún des
mán; porque havíaii: a la sazón venido allí a fundar la 
Orden de los Vitorinos 1, y la de los Calzados dei Car
men havía mucho que estavan allí procurando fundar. Des
pués vinieron los Basilios '\ que era harto impedimento y 
cosa para considerar havernos juntado tantos en un tiem
po, y también para alabar a Nuestro Seiíor de la gran ca
ridad de este lugar, que les dió licencia la ciudad muy 
de buena o-ana con no estar con la prosperidad que so
lían. Siem;re havía yo oído lo.:~r la caridad de esta ciudad. 
mas no pênsé Degava a tanto . Unos favorecían h a unos, 
otros a otros. Mas el Arzobispo mirava por todos los in
convenientes que "9odi~ haver, y lo defendía, pareciéndo-

e Inês de Jesús . 
• Los Minlmos de San Francisco de Paula. 
" En e! origin a:, Pasi!ios. 
h En e: original, vavoreçia. 
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le era hacer agravio a las Ordenes de pobreza, que no se 
podrían mantener; y quizá acudian a él los mesmos o lo 
inventava el demonio para quitar el gran bien que hace 
Dios adonde tray muchos monesterio~, porque poderoso es 
para mantener los muchos como los pocos. 

14. Pues con esta ocasión , era tanta la priesa que me 
davan estas santas mujeres, que--a mi querer-luego me 
partiera, si no tuviera negocios que hacer ; porque mira
va yo cuán más obligada estava a que no se perdiese co
yuntura por mí, que a las que veía poner tanta diligen
cia. En las palabras que havía entendido, davan a enten· 
der contradicción mucha; yo no podía saber de quién ni 
por dónde; porque ya Catalina de Tolosa me havia escri
to que tenía cierta la casa en que vivía para tomar la po
sesión; la ciudad llana; el Arzohispo también. No podia 
entender de quién havia de ser esta contradicción que los 
demonios havían de poner; porgue en que eran de Dios 
las palabras que havía entendido, no dudava. 

15. En fin, da Su Majestad a los perlados más luz, 
que como lo escrivi a el Padre Provincial en que fuese por 
lo que havia entendido, no me lo estorvó, mas dijo que si 
havia lieencia por escrito dei Arzobispo. Y o lo escrivi ansí 
a Burgos. Dijéronme que ·con él se havia tratado cómo se 
pedía a la ciudad, y lo havia tenido por bien; esto, y to
das las palabras que havia dicho en el caso, pareae no 
havia que dudar. 

16. Quiso el Padre Provincial ir con nosotras a esta 
fundación. Parte devía ser estar entonces desocupado, que 
havia predicado el Adviento ya, y havía. de ir a visitar a 
Soria-que después que se fundó no la havía visto-, y 
era poco rodeo; y parte por mirar por mi salud en los 
caminos, por ser el tiempo tan recio y yo tan vieja y en
ferma 1

, y paréceles les impor ta algo mi vida. Y fué cier· 
to ordenación de Dios, porque los caminos estavan tales, 
que eran las agitas muchas, que fué bien necesario ir él 
y sus compafieros para mirar por donde se iva y ayudar 
a sacar los carros de los trampales; en especial desde Pa
lencia a Burgos, que fué harto atrevimiento salir de allí 
cuando salimos. Verdad es que Nuestro Sefior me dijo 
que bien podíamos ir, que no temiese, que El sería con 
nosotros; aunque esto no lo dije yo a el Padre Provincial 
por entonces; mas consolávame a mí en los grandes tra
bajos y peligros que nos vimos, en especial un paso que 
hay cerca de Burgos, que Ilaman unos pontones, y el agua 
havía sido tanta, y lo e!·a muchos ratos, que sobrepujava 

1 En el original, eveT71UI:. 
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sobre estos pontones, tanto, que ni se parecían ni se veía 
por donde ir, sino todo agua, y de una parte y de otra está 
muy hondo. En fin, es gran temeridad pasar por allí, en 
especial con carros, que a trastornar un poco, va todo 
perdido, y ansí el uno de ellos se vió en peligro. 
. 17. Tomamos una guía en, una venta que está antes, 
que sabíen aquel paso; mas, cierto, él, es bien peligroso. 
Pues las posadas, como no se podían andar jornadas a 
cama de los maios caminos, que era muy ordinario ane
garse los carros en el cieno, havían de pasar de unas bes· 
tias a el otro para sacarles. Gran cosa pasaron los Padres 
que ivan allí, porque acertamos a llevar unos carreteros 
mozos y de poco cuidado. Ir con el Padre Provincial lo 
aliviava mucho, porque le tenía de todo, y una condición 
tan apacible, que no parece se le pega trabajo de nada; 
y ansí, lo que era mucho lo facilitava que parecía poco, 
aunque no los pontones, que no se dejó de temer harto; 
porque verse entrar en un mundo de agua sin camino ni 
barco, con cuanto Nuestro Sefior me havia esforzado, aun 
no dejé de temer; lqué harían mis compafieras? !vamos 
ocho : dos que han de tornàr conmigo y cinco que han de 
quedar en Burgos, cuatro de coro, y una freila. Aun no 
creo he dicho cómo se llama el Padre Provincial. Es Frav 
Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, de quien ya otràs 
veces he hecho mención. Y o iva con un mal de gar,~anta 
bien apretado que me dió camino en llegando a V aJ.Iado
lid, y sin quitárseme calentura; comer, era el dolor har
to grande. Esto me hizo no gozar tanto del gusto de los 
sucesos de este camino. Este mal me duró hasta ahora, 
que es a fin de junio J, aunque no tan apretado-con mu
cho-, mas harto penoso. Todas venían contentas, por· 
que en pasando el peligro, era recreación hablar en él. 
Es gran cosa padecer por obediencia, para quien tan or· 
dinario la tienen como estas monjas. 

18. Con este mal camino llegamos a Burgos, por har· 
ta agua que hay antes de entrar en él. Quiso nuestro Pa
dre fuésemos lo primero a ver el santo Crucifijo k para 
encomendarle el negocio, y porque anocheciese, que era 
temprano cuando !legamos, que era un viernes, un día 
después de la Conversión de San Pablo, 26 días de ene· 
ro. Traíase determinado de fundar luego, y yo traía mu
chas cartas dei canónigo Salinas ( el quP- queda dicho en 
la fundación de Palencia, que no menos le cuesta ésta de 
aqu.í) y de personas principales, para que sus deudos fa. 

J En e! original: Ju!iun1o. y tachadas la segunda y tercera letras 
k En el original, crucifiiofiio. 
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voreciesen este negocio, y para otros amigos, muy enca
recidamente. 

19. Y ansí lo hicieron, que luego otro día me vinie
ron todos a ver, y en ciudad ", que ellos no estavan arre
pentidos de lo que havíau dicho, sino que se holgavan que 
fuese venida, que viese en qué me podían hacer merced. 
Como si algún miedo traíàmos era de la ciudad, tuvímos
lo todo por llano. Aun sin que lo supiera nadie (a no lle
gar con un agua grandísima a la casa de la huena Catali
na de Tolosa), pensamos hacerlo saber a el Arzobispo, 
para decir la primera misa luego, como lo bago en casi 
Jas más partes; mas por esto se quedó. 

20. Descansamos aquella noche con mucho regalo que 
nos hizo esta santa mujer, annque me costó a mí trahajo; 
porque tenía gran lumhre pa;ra enchugar 3 el agua, y aun
que era en chiruinea •, me hizo tanto mal 1, que otro día 
no oodía levantar la caheza, que echada hablava a los que 
venÍan por una ventana de reja, que pusimos un velo; 
que por ser día que por fuerza havía de negociar, se me 
hizo muy penoso. 

21. Luego de maiiana fué el Padre Provincial a pe
dir la bendición a el llustrisimo, que no pensamos havía 
más que hacer. Hallóle tan alterado y enojado de que me 
havía venido sin su licencia-como si no me lo huviera él 
mandado, ni tratádose cosa en el negocio-, y ansí hahló 
a el Padre Provincial enojadísimo de mí. Ya que conce
dió que él havía mandado que yo viniese, dijo que yo sola 
a negociado; mas venir con tantas monjas, Dios nos libre 
de la pena que le dió. Decide que negocfado ya con la 

1 En el original, mar. 

2 «en ciudad». 
Forma clásica para expresar a los representantes de la ciudad, ayun. 

tamlento, cablldo, diputación, procuradores de cortes, etc. 
«Por la tarde sall~ron de las casas de conslstorio los regidores a 

caballo en forma de ciudad» (COLMENARES, Histeria de SegoVia, c. 41, 
a. 1). 

3 «para enchugar el agua». 
Enchugar : versión fonética del clásico enxugar, que luego se con

vlrtió en enjugar. Vale por quitar y sacar la humedad incorporada 
en alguna cosa. 

«Pues si las hormigas cada que lloviese hubiesen de sacar el pan 
para lo enxugar, luenga labor tenian, e demás que non podrían baber 
sol para lo enxugar, ca en el invlerno non face tantas veces sol que 
lo podlesen enxugar» (El Conde Lucanor, c. 36). 

«Este aire es muy daftoso, y por su aspereza y sequedad enxuga 
las agua.s de los lagos y POZOS» (L. DEL MÁRMOL, Descripción del A/ri
Ca, 1. 1, c. 15). 

• «aunque era. en chiminea». 
Chiminea, por chimenaa. es aqui el hogar o fogón en que se ha!::e 

lumbre para guisar o calentarse. 
«Es privilegio de viejos no sa.lir en lnvlerno de una chimenea, si 

hace frio» (A. DE GUEVARA, Epístola a D. Alonso ESpinel). 
«Fuéle forzoso acudir a la chimenea, donde con mucho trabajo y 

tiempo encendió el cuadrillero otro candlb (Quiiote, 1.•, 16). 
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ciudad, como él pirlió, que no havía . que negoc_iar .más 
de fundar, y que el Obispo de Pale~cta. me haVI~ .diCho 
- que le havía yo preguntado, si sen~ b1en que VImese
que no havia para qué que ya él deCia lo que lo deseava, 
aprovechava poco. E]]~ havía pasado ai_J-sí, y fué_ querer 
Di os ,se fundase la casa, y él mesmo lo diCe despues ,; -~or
que a hacérselo saber llanamente, dijer~ q~e no VImera
mos. Con que despidió a el P.adre Provrnc.Ial es con que 
si no havía renta y casa· prop1a, que en mnguna manera 
daría la licencia que bien nos podíamos tornar. Pues i bo
nitos • estavan l~s caminos, y hacía el tiempo! 

22 ·1 Oh Seiior mío m1é cierto es, a quien os hace 
• ' ' '1' b • I y • • algún servicio pagar luego con un gran tra aJO. . 1 que 

precio tan precioso para los que de veras os aman, SI lu~
go se nos diese a ente.nder su valor! Mas ent.onces . D?. qui· 
siéramos esta gananCia, porque parece lo 1mpos1b1htava 
todo; que deci'á más que lo que ~e havía de tener de r~n
ta y comprar la casa, que no haVIa de s~r de lo q~e traJe· . 
sen las monjas. Pues adonde no se traia pensamiento de 
esto en los tiempos de ahora, hien se dava. a enten.der no 
havía de haver remedio; aunque no a mi, que siempre 
estuve cierta que era todo para m~j?r, y enriedos. que P?· 
nía el demonio para que no se hiciese, y que Dw~ h~VI~ 
de salir con su obra . Vino con esto ~1 P.adre ProVInc1_al 
muy alegre, que entonces no se turbo. Dws lo p~oveyo; y 
para que no se en?jase con~igo p_orque no havia temdo 
la licencia por escnto, como el dec1a. . 

23 . Havían estado ahí conmigo de los amigos que ha
vía escrito el canónigo Salinas-como he. ?-icho-, .Y. de 
ellos vinieron luego, y sus deudos. P~recwles. se p1diese 
licencia a el Arzohispo para que nos dJjesen m1sa en casa, 
por no ir por las calles. Hacían grandes lodos, y des.cal
zas parecía inconveniente, y en la casa esta~~ una pie.za 
dicente- que havía sido iglesia de la Comp~rua de ~esui>, 
luego que vinieron a Burgos, ad~mde estuyte;on mas. de 
diez aiios-; y con esto nos parecia no haVIa mconvemen
te de tomar aDí la posesión hasta tcner casa: Nunca se 
pudo acabar con él nos deiase oír en ella nnsa, a~nque 
fueron dos canónio-os a suplicárselo. Lo que se acabo con 
él, es que, tenida '1a renta, se fundase allí hasta comprar 

u En el original, profincial. 
• «bonitos estavan los caminos». 
Bonito, diminutivo de bueno, se emplea aqui por antl!rasis. 

«i Bonito soy yo si tomo 
alguna cosa con brio» 

(A. PANTALEÓN, Romances, 5). 
«Y que para ésta y para aquélla, y como creo en Dios, y i bonitas 

somos nosotras! » (QUEVEDO, La fortuna con seso), 
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casa, y que para esto diésemos fiadores que se compraría 
y que _nos saldría~o.s de a~lí. Estos bailamos luego, qu; 
los amxgos dei canomgo Sahnas se ofrecieron a ello y Ca
talina de Tolosa a dar renta para que se fundase. ' 

24., En qué tanto y cómo y de dónde • se devían pa
sar mas de tres semanas, y nosotras no oyendo misa sino 
las fiestas muy de mafiana, y yo con calentura y harto 
mal. Mas hízolo tan bien Catalina de Tolosa, que era tan 
regalada, y con tanta voluntad nos dió a todas de comer 
un mes, como si fuera madre de cada una en un cuarto 
qu~ estávamos apartadas. El Padre Provin;ial y sus com
paneros posavan en casa de un su amiuo que havían sido 
colesiales juntos, llamado el doctor M~so que era ca
nónigo de púlpito en la iglesia mayor, hart~ deshecho de 
ver que se detenía tanto allí, y no sabía cómo nos dejar. 

~5. Pues. concertados fiadores y la renta, dijo el Ar
zobispo se d1ese a el provisor, que luego se despacharía. 
EI_ demonio no devía dejar de acudir a él, después de muy 
m1rado, que ya no pensamos que havía en qué se dete
ner, y pasado casi un mes en acabar con el Arzobispo se 
cont~ntase con lo que se hacía, envíame el provisor una 
memoria y dice que la licencia no se dará hasta que ten
g~mos casa propia, , ~e ya no quería el Arzobispo fun· 
das~mos en la q:Ue estavamos, porque era húmeda, y que 
havia mucho rmdo en aque1la calle, y para la se!ruridad 
de la hacienda, no sé qué enredos y otras cosas-;omo si 
en~onces se comenzara el negocio-y que en esto no havía 
mas que hablar, y que la casa havía de ser a contento del 
Arzobispo. 

26. Mucha fué la alteración dei Padre Provincial 
cuando esto vió, y de todas; porque para comprar sitio 
para u~ monesterio, ya se ve lo que es menester de tiem
po, y el andava deshecho de vernos salir a misa; que 
aunque la iglesia no estava lejos, y ]a oíamos en una ca
pilla sin vernos nadie, para su Reverencia y nosotras era 
grandísima pena lo que se havía estado. Ya entonces, creo, 
estuvo en que nos tornásemos. Yo no lo podía llevar, cuan
do me acordava que me havía dicho el Sefior que yo lo 
procurase de su parte, y teníalo por tan cierto que se ha
vía de hacer, que no me dava ninguna cosa casi pena. Sólo 
la tenía _de la d~l Padre Provincial, y pesávame harto de 
que huVIese vemdo eon nosotras, como quien no sabía lo 
que nos havían de aprovechar sus amigos, como después 
~~é. Estando en esta aflicción, y mis compafieras la te· 
man mucha-mas desto no se me dava nada, sino dei Pro-

• «~ n qu.é tanto, cómo y de dónàe». 
Frase adverbial que equivale a entre unas cosas li otras. 
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vincial- , sin estar en oracwn, me dice Nuestro Seiíor es
tas palabras: <cAhora, Teresa, ten fuert~». _Con esto pro
curé con más ánimo con el Padre Provmcxal-y Su Ma
jestad se le devía poner a él-que se fuese y nos dejase; 
porque era ya por cerca de Cu~resma y havía forzado de 
ir a predicar. . 

27. El y los amigos dieron orden que nos d~e~en un~s 
piezas de el Hospita.l de ~a Concep~ión, que havta ~~nti· 
simo Sacramento alh y m1sa cada dxa. Con esto le d10 al
gún contento, mas no se pasó poc? en dár_noslo. Por<J:Ue 
un anosento que havía bueno, havtale alquxlado una VIU· 

da de aquí, y ella no sólo _no ~os le, quiso presta~--con 
que no havía de ir en med10 ano ~ el-, mas _pesole de 
que nos diesen unas piezas en lo mas alto; a teJa vana, ,Y 

· pasava tma a su cuarto; y no se contento con que ten~a 
llave por de fuera m, sino echar clavos, por de dentro. Sm 
esto los coErades nensaron n nos hav1amos de alzar con 
el hosnital cosa hien sin camino, sino que quería Dios 
mereciêseu{os más; hácennos delante de un escrivano pro
meter al Padre Provincial y a mí que, en diciéndonos que 
nos saliésemos de allí, luego lo hav-íamos de hacer. Esto 
se me hizo lo más dificultoso, porque temía la viuda, que 
era rica y tenía parientes, que cuando le di~se _el antojo 
nos havía . de hacer ir. Mas el Padre o ProVlDCial-como 
más avisado-quiso se hiciese cuanto querían, porque nos 
fuésemos presto . . . 

28. No nos davan sino dos P pxezas y una cocma. Mas 
tenía cargo del hospital un gran siervo ded Dios, ll

1
amado 

Hernando de Matanza, que nos dió otras os para ocuto
rio y nos hacía mucha caridad, y él la tiene con todos, 
qu; hace mucho por los pobres. También nos la hacía 
Francisco de Cuevas, que tenía mucha cuenta con este hos
nital que es correo mayor 7 de aquí; él ha hecho siempre 
por ~osotras en cuanto se ha ofrecido. . .. 

29. Nomhré a Jos hienhechores de estos pnncipxos, 
porque las monjas de ahora y I~ de por venir, es raz~n 
se acuerden de cllos en sus oracrones. Esto se deve mas 
a los fundadores; y aunque el primer intento mío q no 

.m Escrlbió àetro; borró la segunda sílaba y escri))ió 11~-era. 
n En el original : pesamos ro, borrada la tercera sllaba. 
o En el original, ']1TaàTe. 
P Dos entra lineas, después de borrado vna. 
q mjo entre lineas. 
1 «COTTW mayOT». 
Empleo honorífico que solían ejercer personas calificadas, a. cuyo 

cargo estaba el avio y despacho de las postas. , 
«Mandamos que el nuestro correo mayor no nave de;recho a.gun"l 

ni ningún correo que fuere despachado por nuestros subditos fuera 
de nuestra corte» (Recopil.ación, 1. 6, t. 9, 1. 1). 

· l'....l. 
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fué _lo fuese Cata~i.na de Tolosa-ni me p_asó por pen
samiento--, merecwlo su huena vida con Nuestro Seíior, 
que ord~nó las cosas ~e suerte que no se puede negar que 
no lo es; porque-rleJado el pagar la casa, que no tuvié
ramos remedio-no se puede decir lo que todos estos des
víos, dei Arzohispo le costavan; porque en pensar si no se 
havia de hacer, era su aflicción grandísima, y jamás se 
cansava de hacernos hien. 

30. Estava este hosnital muy lejos .de su casa. Casi 
cada día nos veia con -grau voluntad, y enviar todo lo 
que havíamos menester, con que nunca cesavan de decirle 
di<:hos, que a no tener el ánimo que tiene, hastavan para 
deJarlo todo. Ver yo lo que ella pasava me dava a mí 
harta pena ; porque, aunque las más ve'ces lo encuhría 
otras no lo podía desimular, en especial cuando la toca: 
vau en la concien?ia, porque ella la tiene tan huena, que, 
por grandes. ocasiOnes que algunas personas le r dieron, 
nunca la oi palabra que fuese ofensa de Dios. Decíanla 
q}le ?e_ iva a ~I. infierno, que cómo podía hacer lo que ba
Cia tlmendo hiJOS. Ella lo hacía todo con parecer de letra
dos; por que, aunque ella quisiera otra cosa por ninru
n~ de la tierra no c~nsintiera yo hiciera cosa' que no pu
diera, aunque se deJaran •le hacer mil monesterios cuán. 
to más uno. Mas como el medio que se tratava er; secre· 
to, no me espanto se pensase más. Ella respondía con una 
cor~ura, que _Ia tiene mucha, y lo 11evava-, que hien pa
reCia la ensenava Dios a tener industria para contentar a 
unos y sufrir a otros y le dava ánimo para llevarlo todo. 
i Çuánto más Ie tienen para grandes cosas los siervos de 
Dws, que los de grandes linajes, si les falta esto! Aunque 
e~_a no le falta mucha limpieza en el suyo, que es muy 
hiJa de algo. 

31. Pues tornando a lo que tratava como el Padre 
Provincial _nos tuv~ • adonde Õíamos mis~ y con clausura, 
t~vo corazon para nse a Valladolid, adonde havía de pre
dicar, aunque con harta pena de no ver en el Arzohispo 
cosa par~ tener esperanza _havia de dar la licencia; aun
que yo sxempre se la poma, no lo Podía creer. Y cierto 
ha':ía gran~es oca_si?nes :para pensado, que no hay para 
que las dec1r; y SI el tema poca, los amiaos tenían menos 
y le ponían más mal corazón. Y o quedé,.., más aliviada de 
verle ido, porque-como he dicho..:_la mayor pena que 
tenía era la suya. Dejónos mandado se procurase casa por
que se tuviese pr?pia, lo que e:a hien dificultoso, p~rque 
hasta entonces mnguna se havia hal1ado que se pu diese 

r En el original : les; tachada la s. 
• En el original, tuve. 
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comprar. Quedaron los amigos más encargados t de nos
otras-en especial los fios nel Padre Provincial-y con
certados todos de no hablar palabra ai Arzobispo hasta 
que tuviésemos casa, el cual siempre decía que deseava 
esta fundación más que naide, y créolo, porque es tan 
buen cristiano que no diría sino verdad ; en las obras no 
se parecía, porque pedia cosas al parecer imposihles para 
lo que nosotras podíamos. Esta era la traza que t raia el 
demonio'uara que no se hiciese; mas, j oh Sefior, cómo 
se ve que· sois poderoso, que de lo mesmo que él buscava 
para estorvado, sacastes Vos cómo se hiciese mejor! Seáis 
por siempre bendito. 

32. Estuvimos desde la vispera de Santo Matía- que 
entramos en el hospital-hasta la víspera de San Josef, 
tratando de unas y -de otras casas. Havía tantos inconve
nientes, que ninguna era para comprarse de las que que
rían vender. Havíanme hablado de una de un cavallero; 
ésta havía dias que la vendia, y con andar tantas Ordenes 
buscando casa, fué Dios servido que no les pareciese bien, 
que ahora se espantan todos y aun están bien arrepenti
das algunas. A mí me havían dicho de ella unas dos per
sonas; mas eran tantas las que decían mal, que ya-como 
cosa que no convenía-estava descuidada de ella. 

33. Estando un día con e] licenciado Aguiar u- que 
he dicho era amigo de nuestro Padre- , que andava bus
cando casa para nosotras con gran cuidado, diciendo cómo 
havía visto algunas y que no se hallava en todo el lugar 
ni parecía posible hallarse, a lo que me decían, me acor
dé de esta que digo que teníamos ya dejada y pensé : aun
que sea tan mala como dicen, socorrámonos en esta ne· 
cesidad, después se puede vender; y díjelo a el licencia
do Aguiar, que si quería hacerme merced de veria. 

34. A él no le nareció mala traza. La casa no la ha
via visto, y con hacer un dia tan bien tempestuoso y ás
pero, quiso luego ir aUá. Estava un morador en ella, que 
havia por.a gana de que se vendiese, y no quiso mostrár
&ela; mas en el asiento ~ y lo que pudo ver le contentó 
mucho, y ansi nos determinamos de tratar de compraria. 
El cavallero cuya era no estava aquí, mas tenía dado po
der para venderia a un clérigo siervo de Dios, a quien 

~ En el original, egargado. 
u Don Antonio Aguiar. 
a «en el asiento». 
Asiento vale aqui por situaclón o emplazamiento del edificlo. 
«Al presente hay un pueblo en aquella comarca, por nombre Ma.

llin, por ventura asiento de aquella ciudad» (MARIANA- HistoTia. de 
Espana, 1. 3, c. 6). 
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Su Majestad puso deseo de vendérnosla y tratar con mu
cha llaneza con nosotras. 

35. Concertóse que la fuese yo a ver. Contentóme en 
tanto estremo, que si pidierl).n dos tantos más de lo que 
entendía nos la darían , se me hiciera barata; y no hacía 
mucho, porque dos anos antes lo davan a su dueÍÍo y no 
la quiso dar. Lu ego otro día vi no allí el clérigo y el li
cenciado, a el cual-como yjó con lo que se contentava
quisiera se atara luego. Yo havía dado parte a unos ami
gos y havíanme dicho que si lo dava que dava quinientos 
ducados más. Díjeselo, y él parecióle que era barata, aun
que diese lo que pedía, y a mí lo mesmo, que yo no me 
detuviera, que me parecía de balde; mas como eran di
neros de la Orden, hacíaseme escrúpulo. Esta junta era vís
pera dei glorioso Padre San Jose f, antes de misa. Y o los 
dije que después de misa nos tornásemos a juntar y se 
determínaría. 

36. El licenciado es muy de buen entendimiento, }' 
veía claro aue si se comenzara a divulgar V, que nos havía de 
costar mucho más u no compraria; y ansí puso mucha di
ligencia, y tomó la palabra a el clérigo tornase allí des
pués de misa. Nosotras nos. fuimos a encomendado a Dios, 
el cual me dijo: << (. En dineros te detienes?»; dando a en
tender nos estava bien. Las hermanas havían pedido mu
cho a San J osef que para su día tuviesen casã, y con no 
haver pensamiento de que la havría tan presto, se lo cum
plió. Todos me importunaron se concluyese; y ansí se 
hizo que el licenciado se halló un escrivano a la puerta 
-que pareció ordenadón del Sefior-y vino con él y me 
dijo x que convenía concluirse, y trajo testigo; y cerrada 
la puerta de la sala, porque no se supiese (que éste era su 
miedo ), se concluyó la venta con toda firmeza-víspera, 
como he dicho, dei glorioso San Josef- , por la buena di
Jigencia y entendimiento de este buen amigo. 

37. Nadie pensó que se diera tan barata, y ansí en 
comenzándose a publicar comenzaron a salir comprado
res y a decir que la havía quemado el clérigo que la con
certó y a decir que se deshiciese la venta, porque era gran
de el engano. Harto pasó el huen clérigo. Avisaron lueao 
a los sefiores de la casa-que, como he dicho, era un c~
vallero principal, y su . mujer lo mesmo Y_, y holgáronse 
tanto que su casa se hiciese monesterio, que por esto lo 
dieron por bueno, aunque ya no podían hacer otra cosa. 
Luego otro día se hicieron escrituras y se pagó el tercio de 

• En el original: di! uvu/.gar; tachada. la segunda. sílaba. 
x En el original. digo. 
Y Don Manuel Franco y dofia Angela. Ma.nsino. 
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la casa, todo como lo pi dió el clérigo, que en algunas co
sas nos agraviavan del concierto, y por él pa~ávamos por 
todo. 

38. Parece cosa impertinente detenerme tanto en con
tar la comura de esta casa, y , verdaderamente a los que 
miravan las cosas por menudo, no les parecía menos que 
milaalo ansí en el nrecio tan de balde, como en haverse 
ceaado ~odas las personas de relisión que la havían mira
do"' para no la tomar ; y como si no huviera estado en Bur
aos se esnantavan los que la veían y los culpavan y lla
~a~an desatinados. Y un monesterio de monjas que an
dava buscando casa, y aun dos ne ellos ( el uno havía poco 
que se havía hecho, el otro venídose de fuera de aquí, que 
se les havía quemado la casa), y otra persona rica que 
anda nara hacer un monesterio y havía poco que la havía 
mirado v la deió, todas están harto arrepentidas. 

39. ' Éra el rumor rle ]a ciudad, de mauera aue yjmos 
claro la aran razón que haYÍa tenido el buen licenciado 
de <rue ft~ese secreto y de la diligencia que puso; que con 
verdad nodemos decir que-después de Dios--él nos dió 
la casa. -Gran cosa hacG un buen entendim1ento para todo; 
como él le tiene tan grande, y le puso Dios la voluntad, 
acabó con él esta obra. Estuvo más dEt un mes ayudando 
y dando traza a que se acomodase bien y a poca costa. 
Parecía bien havía guardádola Nuestro Sefior para sí, que 
casi todo narecía se hallava hecho. Es verdad, que luego 
que la vi y todo como si se hiciera para nosotras, que me 
parecía cosa de suefio verlo tan presto hecho. Bien nos 
pagó Nuestro Seúor lo que se havía pasado en traernos a 
un deleite. porque de huerta v vistas y agua, no parece 
otra cosa. Sea por siempre bendito •, amén. 

40. Luego lo supo el Arzobispo y se holgó mucho se 
huviese acertado tan bien, pareciéndole aue su por.Eía ha
vía sido la causa, y tenía gran razón. Y o le escriví que 
me havía alegrado le huviese contentado, que yo me da
ría priesa a acomodaria para que del todo me hiciese mer
ced. Con esto que le dije, me di priesa a pasarme, porque 
me avisaron que hasta acabar no sé qué escrituras nos 
querían ttmer allí. Y ansí, armque no era ido un morador 
que estava en la casa-que también se pasó algo en echar
le de allí-, nos fuimos a un cuarto. Luego me dijeron 
estava muy enojado de ello. Le aplaqué todo lo que pude, 
que como es bueno, aunque se. enoja, pásasele prest_o. 
También se enojó de que supo teníamos rejas a' y torno, 
que le parecía lo quería hacer absolutamente. Yo le escri-

• En el original, pedi to. 
a• En e! or!g1nal, regas. 
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ví que tal no quería, que en casa de personas reco!!idas 
havía esto, que aun una cruz no havía osado poner, "'por
que no pareciese esto, y ansí era verdad. Con toda la bue
na voluntad que mostrava no havía remedio de querer 
dar licencia. 

41. Vino a ver la casa, y contentóle mucho, y mos
trónos mucha gracia, mas no para darnos la licencia aun
que dió más esperanzas b' ; que se havían de hacer 'no sé 
qué escrituras con Catalina de Tolosa. Harto miedo tenían 
que no la havía de dar; mas el doctor Manso-que es el 
otro amigo que he dicho del Padre Provincial-era mu
cho suyo, p~ra aguardar los tiempos en acordárselo y im
portunarle, que le costava mucha pena vernos andar como 
andávamos, que aun en esta casa, con tener capilla, ella 
que no servía sino para decir misa a los sefiores de ella, 
nunca quiso nos la dijesen en casa, sino que salíamos días 
de fiesta y domingos a oírla a una iglesia; que fué harto 
bien tenerla cerca, aunque desoués de oasados a ella has
ta que se fundó pasó un mes; poco niás a menos. Todos 
los letrados decían era causa suficiente. El Arzobispo lo 
es harto, que lo veía también, y ansí no parece otra cosa 
la causa, sino . querer Nuestro Seiíor que padeciésemos; 
a~_nque yo meJor lo llcvava; mas havía monja que, en 
Vlendose en la calle, temblava de la pena que tenía. 

42. Para hacer las escrituras no se pasó poco, porqu~ 
ya se contentavan con fiadores, ya querían el dinero y 
otras muchas importunidades. En esto no tenía tanta cul
pa el Arzobispo, sino un Provisor que nos hizo harta rue
rra, «Jüe si a la sazón no le llevara Dios un camino, "'que 
quedo en ?tro~ nunca parece se acabara. j Oh lo que pasó 
en esto Catalma de Tolosa! No se puede decir. Todo 
lo llevava con una paciencia que me espantava, y no se 
cansava de proveernos. Dió todo el ajuar que tuvimos me
nester para asentar casa, de camas y otras muchas cosas 
-que ella tenía casa proveída-y de todo lo que havía
mos menester ; no parecia que aunque faltase en la suya, 
nos havía de faltar nada. Otras de las que han fundado 
monesterios nuestros, mucha más hacienda han dado· mas 
que les cueste de diez partes la una de trabajo nen'runa. 
Y, a no tener hijos, diera todo lo que pudiera;' y de~eava 
t~nto verlo acabado, que le parecía todo poco lo que ha
Cia para este fin. 

43. Yo, de que vi tanta tardanza, escriví a el Obisp!) 
de Palencia, suplicándole tornase a escrivir a el Arzobis
po,, que estava desabridísimo con él; porque todo lo que 
hac1a con nosotras, lo tomava por cosa propia; y lo que 

b' En el original, esperaçaes. 

CAPITULO 31 865 

nos espantava, que nunca a ~~ ~rzobispo le parec~o . hací_a 
arravio en nada. Yo le suphque le torna se a escnvn, di
ci'éndole, que pues teníamos casa y se hac~a lo que él, que
ría, que acabase. Envióme una ca_rta ab1erta para el de 
tal manera que, a dársela, lo ech_aramos todo a perder; 
y ansí, el doctor Manso-con qmen yo me confesava _Y 
aconsejava-no quiso :>e la diese; porque, aunque vema 
muy comedida, decía algunas verdades, que para _la con
dición del Arzobisoo bastava a desabrille, que ya el lo es
tava de algunas cosas que le havía enviado a decir, y eran 
rnuy amigos. Y decíame _a mí, que co_mo por la muerte 
de Nuestro Senor se hav1an hecho amigos los que no lo 
eran, que por ruí los havía hecho a entram~os enemigos. 
Yo le dije que ahí vería lo que yo era. HaVIa yo anda'do 
con particular cuidado-a mi parecer-para que no se 
desa briesen. 

44. Torné a suplicar a el Obispo, por las mejor_es 
razones que pude, que le escriviese otra con much~ am 1s· 
tad, poniéndole delante el servicio que era de D1?~ · El 
hizo lo que le pedí, que no h1é poco. Mas como VIO era 
servicio de Dio.s y hacer merced-que tan en un se.r .J:?e las 
ha hecho siemnre- en fin se forzó y me escnVIo que 
todo lo que havia he~ho por la Onlen _no ~ra nada en c?m· 
paración de esta carta. En fin, el1a vmo de suerte, . ·lun
to con la diligencia del doctor Manso, ·que nos la d10, Y 
envió con ella a el buen H ernando de Matanza, que no 
venía noco ale!rre. Este día estavan las hermanas harto 
más fatiaadas ~e nunca havían estado, y la buena Cata
lina de l'olosa de manera que no la podia consolar, que 
parece auiso el Sefior-al tiempo que nos havía de dar 
el conteÍito-:lpretar m ás ; que yo, que no havía estado 
desconfiada ]o estuve la noche antes. Sea para sin fin ben
dito su no~bre, y a1abado por siempre jamás, amén . . . 

45. Dió licencia a el doctor Manso para que d1.1ese 
otro día la misa y pusiese el Santísimo Sacramento. Dijo 
la primera, y P.l Padre Prior de San Pablo ( <JU;e es de los 
Dominicos, a quien siempre esta Orden ha devido mucho, 
y a los de la Compafíía también) ~1 dijo la ~is_a I?ayor, el 
Padre Prior con mucha solemmdad de mtmstriles, que 
sin llamarlo~ !!e vinieron. Estavan todos los amigos muy 
contenlos, y casi se l e dió a toda la ciudad, que nos ha
vían mucha lástima de vernos andar ansí; y parecíales tan 
mal lo que hacía el Arzobispo que algunas veces sent~a yo 
más lo que oía de él que no lo. que pasava. El alegna de 
Ia buena Catalina de Tolosa y de las hermanas era tan 
grande, que a mí m e hacía devoción, y decía a Dios : Se-

c• La. licencia. está fechada. a. 18 de abril de 1582. 

SANTi\ T ERESA 2,- 23. 
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fior, l qué pretendeu estas vuestras • siervas más de servi
ros y verse encerradas por Vos adonde nunca han de salir? 

46: Si no es por quien pasa, no se creerá el contento 
que se recibe en estas fundaciones cuando nos vemos ya 
con clausura, a donde no puede entrar persona seglar; que 
por mucho que las queramos, no basta para dejar de te
ner este gran consuelo de vernos a solas. Paréceme que 
es como cuando en una red se sacan muchos peces dei 
río, que no nueden vivir si no los tornan ai agua · ansí 
son las alma$ mostJ:ada:> a estar en las corrien~s de las 
agnas de sn Esposo, que sacadas de alli a ver las redes de 
las cosas de el mundo, verdaderamente no se vive hasta 
lornarse a ver allí. Esto veo en todas estas hermanas siem
pre, esto entiendo de es~iriencia . Las monjas que vieren 
en sí deseo de salir fnera entre sealares u de tratados mu
cho. !eman que no ~an topado c~·n el agua viva que dijo 
el Senor a la Samantana y que se ks ha ascondido el Es
poso-y con razón-, pues ellas no se contentao de estar
se con El. Miedo he que 11.ace de dos cosas : u que ellas 
no tomaron este estado por solo El, u que después de to
mado no conocen la gran merced que Dios les ha hecho 
en esrogerlas para Sí y librarlas de estar sujetas a un 
h~mbre, que mnc?as veces les acaba la vida, y plega a 
D1os no sea tambien el alma. 

47. j Oh verdadero hombre y Dios, Esposo mío! j En 
poco se deve tener esta merced! Alabémosle hermanas 
mías, porque nos la ha hecho, y no nos canse~os de ala
bar a tan gran Rey y Seíior, que nos tiene aparejado un 
reino que no tiene fin, por unos trabajillos envueltos en 
mil contentos, que se acabarán mafiana. Sea por siempre 
bendito, amén, amén. 

48. l:!nos días después que se fundó la casa, pareció 
al Padre Provincial y a mí que en la renta que havia man
dado Catalina de Tolosa a esta casa havía ciertos incon
venientes, en que pudiera haver algún pleito y a ella ve
nirle algún desasosiego; y quisimos más fiar de Dios que 
no quedar con ocasión de darle pena en nada. Y por esto 
y otras algunas razones, dimos por nin:zunas, delante de 
escrivano, todas con licencia dei Padre Provincial la ha
cienda que nos havía dado, y le tornamos todas l~s escri
turas. Esto se hizo con mucho secreto, porque no lo su
piese el Arzobispo, que lo tuviera por agravio, aunque lo 
es para esta casa. Porque cuando se sabe que es de po
breza, no hay que temer,. que todos ayudan; mas tinién
dola por de renta, parece es peligro, y que se ha de que
dar sin tener qué comer por ahora ; que para después de 
los días de Catalina de Tolosa, hizo un remedio, que dos 
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hijas suyas, que aquel aíio havían de profesar ch' en nues· 
tro monesterio de Palencia d', que havían renunciado en 
ella cuando profesaron , las hizo dar por ninguno aquello 
y renunciar en esta casa; y otra hija que tenía, que quiso 
tomar hábito aquí •·, la deja su ligítima de su padre y de 
ella, que es tanto como la renta que dava, sino que es el 
inconveniente que no lo gozan luego. 

49. Mas yo siempre he tenido que no les ha de fal
tar, porque el Seõor, que hace en otros monesterios que 
son de limosna que se la den, despertará que lo hagan 
aquí u dará medios con que se mantengan. Aunque como 
no se ha hecho nenguno de esta suerte, algunas veces le 
suplicava, pues havia querido se hiciese, diese orden cómo 
se remediase y tuviesen lo necesario, y no me havia gana 
de ir de aquí hasta ver si entrava alguna monja . 

50. Y estando pensando en esto una vez, después de 
comulgar, me dijo e l Sefior: «lEn qué dudas?, que ya 
esto está acabado; bien te puedes ir>>; dándome a enten
der que no les faltaría lo necesario. Porque fué de mane
ra que, como si las dejara muy buena renta, nunca más 
me dió cuidado; y luego traté de mi partida, porque me 
parecía que ya no hacía nada aquí más de holgarme en 
esta casa, que es muy a mi propósito, y en otras partes, 
aunque con más trabajo, podía aprovechar más. El Arzo
bispo y O bispo de Palencia se quedaron muy amigos; 
porque luego el Arzobispo nos mostró mucha gracia y 
dió el hábito a su hija de Catalina de Tolosa y a otra 
monja que entró luego aqui, y hasta ahora no nos dejan 
de regalar algunas personas, ni dejará Nuestro Seõor pa
decer a sus esposas, si ellas le sirven como están obliga
das. Para €sto las dé Su Majestad gracia por su gran mi
sericordia y bondad ~". 

[EPILOGO] 

t 
IHS 

L Hame parecido poner aquí cómo las monjas de San 
J osef de A vila, que fué el primer monesterio que se fundó 
---cuya fundación está en otra parte escrita .. y no en este 
libro-, siendo fundado a la obediencia dei Ordinario, se 
pasó a la de la Orden. 

ch' En el original, provesar. 
d' Maria de San José e Isabel de Jesús, que profesaron el 22 de abrU 

de aquel afí.o 1582. 
e• Elena d e J esús; profesó en 1586. 
r• Una mano extrafí.a escrlbe el anagrama IHS y la indicación de las 

palabras que comlenzan el follo slgulente : ame pareçido. 
• Vida, c. 32-36. 
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2. Cuando él se fundó era obispo Don Alvaro de Men
doza, el que lo es ahora de Palencia, y todo lo que estu
vo en Avila fueron en estremo favorecidas las monjas. Y 
cuando se le dió la obediencia, entendí yo de Nuestro Se
iíor que convenía dársela, y parecióse bien después; por
que en todas las diferencias de la Orden tuvimos gran fa
vor en él-y otras muchas cosas que se ofrecieron adonde 
se vió claro-, y nunca él consintió fuesen visitadas de 
clérigo ni hacía en aquel monesterio más de lo que yo le 
suplicava. De esta manera pasó decisiete aiíos-pocos má 
u menos, que no me acuerdo b_. ni yo pretendía se mu
dase obedi.encia. 

3. Pasados éstos, dióse el ohispado de Palencia a el 
Obispo de Avila 0

• En este tiempo yo estava en el mones
terio de Toledo, y díjome Nuestro Seiíor que convenía que 
las monjas de San J osef diesen la ohediencia a la Orden. 
que lo procurase, porque a no hncer esto, presto vernía 
en relajamiento de aque11a casa. Yo, como havía entendi
do era hien daria a el Ordinario, parecía se contradecía; 
no sahía qué me hacer. Díjelo a mi confesor c\ que era cl 
que es ahora Ohispo de Osma d' muy gran letrado. Díjo
me que eso no hacía al caso, que para entonces devía ser 
menester aquello y para ahora estotro, y hase visto hien 
claro ser ansí verdad en muy muchas cosas, y que él veía 
estaria mejor aquel monesterio junto con estotros que 
no solo. 

4. Hízome ir a Avila a tratar de ello. Halié :1 el Ohis
po de hien diFerente parecer, que en ninguna manera es
tava en ello. Mas como le dij~ al.gunas razones dei dano 
que las podía venir-y él las guería muy mucho-, y fué 
pensando en ellas, y como tiene muy huen entendimiento, 
y Dios que ayudó, !Jensó otra<.; razones más pesadas que 
yo Je havia dicho, y resolvióse a hacerlo. Aunque alguno;: 
clérigos le ivan a decir no convenía, no aprovechó. 

5. Eran menester Jos votos de hs monjas. A al~nJnas 
se les hacía muy grave; mas como m.e querían bien, llegá
ronse a las razones que les decía, en especial el ver que 
faltado el Obispo, a quien la Orrlen devía tanto y vo que
ría, que no me havían de tener más consi2:o. Esto les hizo 
mucha fuerza, y ansí se concluyó cosa tan· importante, . que 
todas X todos han visto claro cuán perdida quedava la 
casa en hacer lo contrario. j Bendito sea el Seúor cme con 
tanto cuidado mira lo que toca a sus siervl'ls! Sea por 
siempre hendho, amén. 

b Fue::on 15, desde 1562 a 1577. 
c Fué nombrado el 28 de junio de 1577. 

ch En el O!lgln al : convestcscr: 'bo-:-r eda !a segunda sílaba. 
d Doctor Velázquez. 

Los «Cnatro avisos a los Fr~iles Descalzos», incluídos en e! ejem
plar del hbro de las _Fundacwnes, después de la de Caravaca. que 

en pnmera intención era la últ ima. 
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1. Las cuatro novwtas que forzosamente habían que
dado solas en el recién fundado convento de San José 
guardaban puntualmente todas las indicaciones que les 
hnb;a hecho la Fundadora. Desde su convento de la En
carnación pro8eguía enviándoles santos dictámenes para 
que el ideal que había sido implantado en aquella pri
mera casa no se ajase, antes, a fuerza de tanto sacrifício, 
se cultivase para dar mucho fruto. Las misivas de la Ma
dre llegaban a través del Maestro Daza. Este buen amigo 
las ad.octrinaba en su vida reformada y las enseiíaba a re
zar y a observar los ejercicios de la vida conventual. 

2. Aquel plan de vida inspirado por la Madre, rea
lizado en medio de tantas contrariedades, no pudo por en
tonces adquirir una forma estable como después, cuando 
ella regresó para vivir en su compaiiía y las pudo enseiíar 
con su ejemplo a la vez que con sus palabras. Aquellas 
cuatro criaturas docilísima..~ estaban dispuestas a todo 
cuanto de e lias quisieran hacer. En tales almas podía rea.. 
lizar la Fundadora todos sus en.sueiíos de reforma, segura 
de que se lanzarian sin frenos ni tO!Jes al ideal que había 
venido acariciando desde que pensó en su Reforma . 

. ~ . Su primera aspiración era devolver a la Regla del 
Carmen su pri8tino vir;or y cum plirla ccsin relajación, sino 
como la ordenó Fray Hugo, Carde nal de Santa Sabina, que 
fui! dada a 1248 aiíos, en el aiío S.o del pontificado deZ 
Papa lnocenr.io IV>> (Vida, 36,26). 

4. El breve de pobreza que había obtenido de Pío IV, 
con fecha 5 de diciembre de 1562, habia sido el primer 
·paso en busca de los rigores primitivos deZ Carmelo (Tiem
po y vida de Santa Teresa, n. 545) . Pronto llegó la oca
sión para dar los pasos siguiernes y definitivos. 

5. La Regla deZ Carmen, además de sus estatutos co· 
munes a toda regla monástica, basados en los votos reli
giosos, tenia los siguientes distirvzivos, que la Santa iba a 
poner en claro: 1. o, que los religiosos estén dentro de sus 
celdas o cerca de ellas meditando de día y de noche en la 
ley deZ Seiíor y velando en oraciones, a no ser que estzt-
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~ier~n ocupados. en justas ocupaciones; 2.0
, que no coman 

]amas carne, st no fuere por enfermedad o debilidad; 
3.o, que guarden ayuno desde la Exaltación de la Cruz 
(!~ de septiembre) hasta el día de Pascua de Resurrec· 
cton; 4.0

, que no tengan posesiones ni rentas en común ni 
en particular; 5.0

, que guarden silencio riguroso desde el 
rezo de completas hasta después deZ rezo de prima. 

6. Sobre estas columna.s del edifício carmelitano iba 
la Santa a levantar y remaJtar toda la vida reformada can 
unas Constituciones, parte inspiradas en las que se guar
dab~n en la E~a;rnación,. parte dictadas por su intuición, 
nactda deZ esptntu genutno del Carmelo que bullía en 
su a!ma. Todo estC? equilibrado con _la .enorme sensatez que 
ponza en las medidas de orden practtco. Y cabe las nor· 
mas rígidas de la constitución cuidó bien de poner un so· 
P!o. de vida por med_io de ciertas_ _costumbres santas y ejer· 
ctetos comunes de vtrtud y oracwn, que, junto con los li
bras que para S>U·s conventos e-scribió mantenía al vivo la 
p~esencia de la Madre, no sólo entre' aquellas cuatro novi· 
c~as, mas en todas las que seguían entrando sin cesar y sin 
ftn, deseosas de la mayor perfección que ella había encon
trado en las entraiias deZ Carmelo. 

7. Las primeras Constituciones escribiólas a la vista 
de las antiguas de la Encarnación y sometiólas al juicio 
deZ P. Do~in.go Báiíez, su confesor, y al parecer de los 
buenos amtgos, Daza, A randa, Salcedo y Julián de Avila. 
Luego las presentó al obispo de Avila, D. Alvaro de Men
doza, el cual las aprobó y autorizá para que con ellas se 
gobernasen las religiosas. 

8. Después, para que tuviera esto y toda la fundacióu 
deZ monasterio más ,_segur~da!f, se obtuvo deZ papa Pío IV 
un breve, dado a 1t de JUlto de 1565, €n el cual, confir
man4o la facul;ad del breve an·terior para tener estatutos 
proptos, se dec1.a: «con autoridad apostólica determinamos 
las tales constituciones y ordenaciones, así las hechas como 
las muda~, reformadas, alteradas v de nuevo estableci· 
das .. . deberse tnviolablemente guardan> (B M C t 2 
p. 163). . . ., . ' 

9. En 1.567 pasó por la ciudad de Avila el Rdmo. Ge
neral de la Orden F;. Juan Ba'!tis~a Rubeo de Ravena, y 
la Santa le presen.to las Constttucwnes que tenía hechas 
para que las _apr:obase. El P . Angel de Salazar, que era 
ent~nces provtncial, declara: «Este testigo vió y aprobó los 
capttulos y Regla de los dichos monasterios de Descalzos 
así de monjas como de frailes, que la dicha M. Teresa. pre: 
sentó ante el General de la dicha Orden deZ Carmen el 
cual General asimismo vió y aprobó la dichct Regla» (P;oc. 
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Valladolid, 1595). La aprobación dióla e~ aiio 1?6?• des
vués de vuelto a Italia. <<Con éstas--escnbe ]erontm?. de 
San ]osé--así confirmadas por el General y por los vtstta
dores Apostólicos que entonces tuvo la Orden deZ Carmen, 
los cuaies aiiadieron algo en ellas, se gober;raron las re· 
ligiosas hasta el aiio de 1581, en el cual, hacte~do los Des· 
calzos Província de por sí, celebraron su Capttulo en Al
calá y con autoridad apogeólica ~icier?n de nuev_o leyes 
para las religiosas y renovaron y d1.spuswron por dtetamen 
y según los advertin!ie_ntos de l~ Sa_nta, en, otra fo~ las 
que tenían ... Estas ul;!tmas_ conftr~. desp'I.U!.s el Nuncw de 
Su Santida.d en Espana, Cesar Esptctano, ano 1588 a 13 de 
octubre. Confirmólas también, aunque mud~o algunas 
cosas el Papa Sixto V, aiio 1590, y de la mtsma suerte 
Greg~rio XIV en el aiifJ sigu!ente~ P?r cuya facultad 
N. P. Fr. Nicolás de Jesus Mana, Vteano Gene!al enton
ces, las dispuso en otra for"':a, mudá~olas segun la; pru
dencia y nuevas circunstanctas deZ ttempo y necestdades 
ocurrentes lo pedían>> (Hist. Reforma, IV,, ~· 7, "!'· 4J .. 

10. Hasta las del çapítulo de Alcala mcluswe, stem· 
pre se tuvieron como de Ja Sant~, y ve:dadera~ente eran 
suyas, porque las pequenas vanantes ~ntroducidas respe· 
taban su pensamiento primero. Ella, sm embargo,, nunca 
quiso llamarlas suyas, sino deZ General que las habta con
firmado (Fundaciones, 23, 12 y 13}. 

11. Las primeras que la Santa hizo para el convento 
primitivo de San José se han perdido. Las que fueron 
aprobadas en 1565 por Pío IJI_ Y. ~n 1568 por el General de 
La Orden aiiadieron a las vnmtttvas algunos detalles. Es· 
las se distribuyeron por tÕdos los conventos que se .fun· 
daban. Era ley: «Tengan en cada convento una de estas 
Constituciones en el arca de las tres llaves e otras para que 
se lean una vez en la semana todas» (15,5). EfL la funda
ción de Mal.agón advierte que ya fueron tmplantadas 
(Fund., 9,4}. 

12 De las copias primitivas, el P. ]erónimo. tuvo a 
su di;posición tres dife:rentes: una de letra muy antigul!, 
que estaba en el Archivo de la Orden; otra de letr:a mas 
reciente escrita en Alcalá en 1596, y otra de Medtna deZ 
Campo.' De estas tres copias _coligió e_l texto origina~, que 
nosotros consideramos el mas autonzado y prefenble a 
la copia portuguesa, adaptada por el P_. Silverio (Obras 
de Santa Teresa, t . 6, p . XIV}, que provtene de una de las 
tres que tuvo el P. ]erónimo. De est~ _texto. P?~emos con 
mucha seguridad entresacar la redaccton pnmttwa. 
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CAPITULO I 

De La orden ' que se ha de tener en las cosas espirituales 

l. ~os Maitine~ se digan después de las nueve y no 
antes n1 tan despues que no puedan, cuando sean acaha
~os, estard un cuarto de hora haciendo examen en lo que 

1 a~ldsta po. aquel día. A este examen se taííerá, y a quien 
a . a re nora mandare lea un poco en romance dei mis

terw en que se ha de pensar otro día n. El tiemp 
est~ se g~stare sea de manera que a en punto de 

0Jaf~n~~ 
l~a,.,an senal con.la ~~mpana y se recojan a dormir. Este 
tÍempo ~e exa.mmacwn - y oración tengan todas juntas en d cor? d' y nmguna hermana salga dei coro sin licencia 
espues e comenzados los oficios . 
. 2. En verano se levanten a las c·inco , 1 1 se1s en oración E l · . Y esten 1asta as 
1 . : n e mVlerno se levaoten a las seis y has 

ta as Siete esten en oración. Acabada la oracl'o' d' . 
lueo-o l H I N n se 1o-an ,., as oras Iasta 1 ona, salvo si no fuere día sole~ne d s.an!o 1?e las hermanás. tengan particular· devoción que 

eJaran !'ona para cantar antes de misa ' 
3 L d · · . . os ommgos y dras de fiesta se cante Misa V' 

~eras { M~~tild1es. L~~ dias primeros de Pascua 0 otr!s d/;~ 
deel sol eJ?lll sa pJodran cantar I.audes, en especial el dí:l 

g ortoso an . osef. 
4. Jamás sea el canto por punto, sino en tono las 

n Dcspués se ordenó para tod 1 R f 
en el coro y antes de comenzarl: 1!a e orma que, juntas a la oración 
Que s~ ha de meditar Era tamb'é • n en comun algo de! misterlo ~n 
una en su celda. a !a· noche pa:a ~ac~~:e~ç Y Jostumbre santa leer cada 
Par~ 1~ ncche. Clon e la mafiana y a Ia tard:a 

D1ce que se haga en e• coro P . 
las dos horas de oración de· mafianaOiqua e! examen de! mediodía y 
o en lugares a~:artados cada una seZli Y dtal·de_ se tenían en Ias ce:aas 
para. ello. • ... n evoc1ón y licencia qu~ tenian 

1 «De la orden>>. 
El término orden es b! 

menino. am guo; Santa Teresa úsalo aqui en !e-
«La postrera para guardar •as e . 

con tanta orden y tan admir~bl specles de ./o :va pasado y ausente 
(O~A S~B'!CO, .Filosofia de la nat~r~Y:;aPJ'~rhiS vber en la Ans.tomia.» 

- «e:tammactón». om re, coloq. 1. tit. 66). 
Lo mismo que examrn 

hacer:o. ' pero expresa mejor e~ acto concreto de 
«Co_metfendo la exominación y ~oc"'~ 

d<?. ob1spo de Lérida» (SIGUENZA ~istÕ~ d~ ~do0el negocio a G('rar
mmo, P. 2.". l. 1. c. 21). · a e a rden de San Jeró-

CAPITULO 1 877 

\ oces iguales 3
• De ordinario sea todo rezado y tamhién la 

Misa, que el Sefior se servirá que quede algún tiempo para 
ganar 1o necesario •. 

S. Procure no faltar ninguna del coro por liviana cau
sa. Acabadas las Horas vayan a sus oficios. 

6. A las ocho en Yerano y a las nueye en invierno se 
dirá la Misa. las que comulguen se queden un poco en el 
coro. 

7. La Comunión sea dada cada domingo y días de 
fiesta y días de Ntro. Sefior y Ntra. Sefiora y de Ntro. 
P. San Alberto, de San Josef y los demás días que al con
fesor pareciere, conforme a la devoción y espíritu de las 
Hermanas, con licencia de la M. Priora . También se co
mulgará el dia de la Advocación de la casa cb . 

8. Un poco antes de comer se taííerá a examen de lo 
que han hecho hasta aquella hora, y la mayor falta que 
vieren en sí propongan enmendarse della y decir un Pa
ter Noster, para que Dios les d~ gracia para ello. Cada 
una adonde estuviere se hinque de rodillas 4 e haga su exa
men con hrevedad d . 

o Par<:ce que primitivamente escrlbió la Santa cantado, como l:'e 
acostumbraba. en la Orden de! carmen. Puede colegirse de1 contexto, 
pues si es por quitarles ocupación, no les quitara tanto el rezado, y 
asi no habia que poner que a. pesar da ello ayudaría Dios; ni se aJusta 
bien, aunque se refiriese a !as misas cantadas del n. 3, pues aquella 
ocupación, siendo de dia festivo, no qu.itaba nada de: trabaJo. El 
texto primitivo seria.; «Lo ordinario sea todo cantado y también la 
mlsa., qua el Sefior se servirá que quede a:gún tiempo para ganar :o 
necesario» (asi Jerónimo de San José, !. c., !. 4, c. 9, p. 659). 

cb Esta ú:tima cláusula se afiadió para los demás conventos, pucs 
el titular era alli San José, nombrado antes. 

d Antes de comer se hac!a examen, pero no en el coro, sino cada 
cual donde estaba cuando tafiian, lo· cual sólo quedó después a las 
que estaban ocupadas en oficios y no pod!an ir a! coro. 

·' «Jamá$ sea el canto por 1)'Unto, Sino en tono las voces iguales.)> 
Punto era decir nota, música o melodia. F~. Pedro Carrera definia

lo ; u:a repres~ntación de! s<>nido y sus movimientos». Decir que e! 
canto no fuese por punto era llmitarlo a una simple entonación un!
sona y cadenciosa. «El canto eclesiástico-daclarábase en el ~itual 
Unrmelitano de 1788--tlene dos especies, a saber : e! canto llano, puro 
y neto, y el canto figurado o de órgano ... Baxo de :a primera' especie 
pudiera considerars~ <>tra co!l e! nombre de canto nano recitado ... ; no 
se guarda igualdad ni ccmpás; si sólo atender siempre al acento. a la 
t:uena pronunciación da la s!lnba larga o breve, deteniéndose o acele
rancto más en unos puntos que en otros». Tn! era. el canto admitido 
por :a Santa. Con e! canto por punto se exc!uía, por tanto. así el can
to figurado como e! canto gregoriano. Las primeras alteraciones de 1a 
le~;islación musical en e! Carmelo comenzaron en Espafia e! afio 1786. 
e:: que las Constituciones aprobadas por Pio VI limita.ron la. :çrohibi
ción teresiana al canto figurado. Las Con.stitucione.ç de! P. Gracián. 
de 1576, dec!an igualmente ; «El ca.'lto sea en tono y sin punto, guar
dando, empero, !a d iversidad, S<Ogún fuere la so:emnidad que se ce:e
bra; y en ninguna festividad, por grande que sea, podáis hacer rego· 
cijos o cantar cantares que bue:an a sig::n>. 

(Véase el interes:mte estudlo histórico àel P. LIVINO ilEL Nllio JE
sús, O. C. D., La música sagrada en la legislación ckl Carmen Descat
zo, San S: bastián 1944l. 

• «se h.inque da rodillas» . 
Hincarse de rodillas ; lo mismo que arrodillarse. 
«Y apeándose de! rucio tuvo de! cabestro al jumento ele una de 

' 

! 

. .. 
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. 9. En dando las dos se digan Vísperas, excepto en 
trempo de Cuaresma, que se dirán a las once. En acaban
do Vísperas el tiempo que se dicen a las dos ten<>an una 
hora de lición • y la hora de lición en Cuare;ma ~ t-enaa 
en dando las dos ; entiéndese que en dando las dos se te~
ga a Vísperas esta hora; las vísperas de las fiestas se ten
ga después de Completas. 
. _10. Las Co~pletas se digan en verano a las seis y en 
mvterno a las cmco. 

ll. En dando las ocho en invierno y en verano se tan
ga r a silencio y se guarde hasta otro día salidas de pri
m~ ~< . _Esto se guarde con mucho cuidado. En todo el de· 
mas tlempo no pueda hahlar una Hermana con otra sin 
licencia, si no fueren las que tienen los oficios en cosas ne· 
cesarias. Esta licencia de la Priora es cuando para más 
avisar el amor que tienen al Esposo una Hermana con 
otra quisieren hablar en él o consol~rse si tiene alrnna 
necesidad o tentación. Esto no se entiende para una pre
gunta o_ respuesta o pocas palahras, que esto sin licencia 
lo podran hacer. 

. , 12. Una hora antes que digan Maitines se tenga ora
cwn. En esta hora de oración se podrá tener lición si en 
la ~~ra que se tiene después de Vísperas se hallaren con 
esprrttu para tener la de oración. Esto lo ha<>an conforme 
a lo que más vieren les ayuda a recoger. "' 

13. Tenga cuenta là Priora con que haya huenos li
bros, _en espe~ial Cartuia~os, Fios Santorum, Contentus 
Mund1, Üratono de Relrg10sos, los de fray Luis de Gra
nada y dei Padre fray Pedro de Alcántara, porque es en 

las tres labrad~~as, e hincando ambas rodillas en el suelo dijo . » 
(CERV~NTES, Qut1ote, II, 10). ' · ··· 

«Htncándose de rodillas, juntando las manos y' levantándolas has
ta ponerlas en e! rost!'01 Çesó e! pie izquierdo de! Rey de Tidore» 
(B. L. DE ARGENSOLA, Hl.S~Ona de las Malucas, 1. 10, p , 366). 

• «Se entiende que con visperas y lección se gaste en todo una 
hora,, aunque_ sean !as visperas cantadas» (Decl. de! p Gracián Me-
mor;as htstonales, Q-A, 79). · · 

Tanga, por ta'lia, lo usa varias veces tomado de las Constitucio-
nes ant!guas de la Encarnación. ' 
. !: ~to no está conf01:me a lo que dispone la Regia, que se. guarde 

SilenciO desde completas . hasta prima, puas d!clendo completas a las 
cinco, manda se tana a Silencio a las ocho. La Santa hubo de proceder 
en esto con gran consejo y parecer de confesores y prelados par de
cir completas a su hora y no convenlr lmponer tan tempranÔ e! gran 
silencio. Esto era conforme a una antlgua const!tución de Ia Orden 
hecha en Venecia e! afio 1524 para los conventos reformados donde 
se dlce Que tafian a sl!enclo «post completor!um, debito intêrwsito 
spatio». En e! capitulo de Alcalá, 1581, se dlspuso que dlchas com
pletas después de la cena, se tafiese luego a sllencio como se observ& 
aJ:lora en toda la Reform!!.. Pero probablemente como ooina e! p Jeró
mmo (1. c., P- 660), la Santa ordenaria lo máS conforme a Ia iglesla 
Y a la Regia, que era decir completas a las ocho en invierno y a ·as 
seis en verano. pero luego lo templaron los v!sltadores y dejaron co~o 
está.. 

CAPITULO 2 879 

parte tan necesario este mantenimiento para el alma como 
el comer para el cuerpo. 

14. Todo el tiempo que anduvieren con la Comuni· 
dad o en oficios della, si está cada una de por sí en Ias cel
das o ermitas que la Priora las seiíalare, en fin, en el lu
gar de su recogimiento, haciendo algo los días que no fue· 
ren de fiesta (llegándonos en este apartamiento a · lo que 
manda la Regia de que esté cada una de por sí) ninguna 
Hermana pueda entrar en la celda de otra sin 1icencia de 
la Priora, so pena de grave culpa. 

15. Nunca haya casa de labor •. 

CAPITULO II 

De lo temporal 

L Hase de v1v1r de limosna siempre sin ninguna ren· 
ta y mientras se pudiere sufrir no haya demanda '. Mu
cha sea la necesidad que las baga traer demanda, sino 
ayúdense con la labor de sus manos, como hacía San Pa
blo, que el Seiíor las procurará de lo necesario. Como no 
quieran más y se sustenten sin regalo, no les faltará para 
poder sustentar la vida. Si con todas sus fuerzas procuran 
contentar al Sefior S. M. tendrá cuidado de que no les 
falte. 

2. Su ganancia no sea en labor curiosa sino hilar o 
cosa o en cosas que no sean tan primas • que ocupen el 
pensamiento para no le tener en nuestro Seiíor; no en 
cosas de oro ni plata, ni se podíe en lo que han de dar 

h La casa de labor es contra la Regia, que obliga a estar cada uno 
en su celda, y así la Santa puso esto en su punto. 

~ «nunca haya casa de labor». 
Esta cláusu!a que e! P. Jerónlmo pone aqui podria ir también en 

e! capitulo sigulente, y según su lugar cambia de s~ntido .. Donde aJ?.o
ra está. significaria que no haya casa o sala donde se trabaJe en comun, 
sino--como ha dlcho-cada una. por separado. Puesta en el capítulo 
s!guiente, daria a entender que no deben dedicarse a vivir de sus 
labores, como si e! convento fuese casa de labor, sino que han de vivlr 
de llmosna, ayudándose de sus labores. 

• «no haya demanda». 
Demandar va:e par pedir llmosna, rogar, suplicar. Demanda llamár 

base Ia tablllla o imagen con que se pedia limosna. 
La santa quiere, pues, decir, que no pidan nunca sin gran nece

sldad. 
«Que primeramente muestren y den a entender que su demanda 

es muy útil }' provechosa para aquellos mismos a quien la piden» 
( DIEGO GRACIAN, Traà. de Tucidides, I. 1 , C. 3 ). 

2 «tan primas». 
Primo vale por primoroso, excelente, delicado y perfecto. 
«Porque los estudlantes no gasten .toda su vida en estas sotilezas, 

que son muy primas como telas de arafia>> (F. DE VILLALOBOS, Proble
mas, metr. 35). 

«Peco a poco sa.li oficial, sl blen nada primo, por asistir a! arte 
involuntar!o e impaciente» (SÁNCKEZ DE FIGUEROA, El passage:ro, a!. 2). 

I 
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por ello, sino que buenamente tomen lo que se les diere, 
y si ven que no les conviene no hagan aquella labor. 

3. En nin!!llna manera posean las Hermanas cosa en 
particular ni s~..,les consienta ni oara el comer ni para el ves
tir ni tenuan arca oi arquilla ni cajón oi alacena \ si no 
fu;re las que tienen los oficios de la Comunidad, oi nin
uuna cosa en particular, sino que toda sea común. Esto 
importa mucho, porque en cosas pocas a puede el demo
nio ir relajando la perfección de la pobreza. 

4. Por esto tenga mucho cuidado la Priora, cuando 
viere a alguna Hermana aficionada a alguna cosa, ahora 
sea libro o celda, o cualquiera otra cosa, de quitársela. 

5. La limosna que diere el Seiíor en dinero se pon
ga siempre en el arca de tres llaves luego, salvo si no fue
re de nueve o diez ducados ahajo, que se dará a la dla
varia que la priora Ie pareciere y ella dé a la Procurado
ra lo que dijere la Priora que gaste, y cada noche, antes 
que tangan a silencio, dP. cuenta a Ja Priora o a la dicha 
Clavaria por menudo y hecha la cuenta póngase por junto 
en libro que haya en el convento, para dar cuenta ai Vi
sitador cada aiío. 

6. Tarea • no se dé jamás a las hermanas; cada un~ 
procure trabajar para que coman las demás. Téngase mu
cha cuenta con lo que manda la Regia, que quien quisiera 
comer que ha de trabajar y con lo que hacía San Pablo. 
Y si alguna vez por su voluntad quisieren tomar labor ta
sada para acabada cada día lo puedan hacer ; mas no se 
les dé penitmcia aunque no la acaben b. 

a Cosas pocas, por cosas pequefi.as e Insignificantes, y asi tenemos 
por defectuosa la. lecclón pocas cosas que otros editores ha.n adoptad:>. 

b Todo este capitulo de :a pobreza sufrló después cambios sustan
clales, no pud!endo perseverar en este rigor. Por consejo de los confe
sores. mandato de !os prelados y cxpresa voluntad de Dlos, declarada. 
en ora.ción a. la Santa, ella ml.sma admitló renta para. los conventos 
que no pudiesen pasar de otra. manera., y asi, en el capitulo de Alcalá 
se templó, por consentimiento de la Santa, esta constit ución, afiadien
do que en los pueblos donde no pudieren sustentars<! puedan tener 
renta. en común. Hay una. decla.ra.ción de! P. Gra.cián: «que los pua
b:os donde no se puedan sustentar de limosnas puedan tener renta 
en común» (Menwrias ftistoriales, Q-A. 79) . 

• «ni alacena». 
Alacen a : hueco a modo de ventana cortada en la pared, con bUs 

puertas y dentro anaqueles para poner y guardar lo que se quiera. 
A veces son portátl:es, como escaparates o alma.rios. 

«Poner a! sol muchas redomas y aun tener en c! alacena botacicos 
de medicinas» (A. DE GUEVARh, Epistoics. a D. Alonso Espinel). 

• «tarea». 
La obra o trabajo que se asigna. para concluir en determinado 

t iempo. 
«Acabada. su tarea, se pa.ran y no quieren sacar más agua. ni de 

grado ni por fuerza» (DIEGO GRACIÁN, Morales de Plutarco, p. 272). 
«Por mandato de ella hilaba. entre sus doncellas y t enia tarea de 

iabor como una de sus criadas» (JuAt< DE TORRES, Fi losofia moral de 
princi pes, I. 16. c. 2). 

CAPITULO 3 881 

CAPITULO III 

De los ayunos y penitencias 

l. Hase de ayunar desde la Exaltación de la Cruz, 
que es en Septiembre, desde el mismo nía hasta Pascua 
de Resurrección, excepto los domingos. No se ha de co
mer éarne perpetuamente si no fuere con necesidad como 
y cuando lo manda la Regla. 

2. Las disciplinas que se han de tomar manda el Or
dinario algunas; son cu ando se reza feria y en Cuares
m.a y Adviento cad~ dia que se rezare feria, y en el otro 
tiempo, lunes y miércoles y viernes, cuando en estos días 
se rezare feria. Más, se tome cada viernes dei ano por el 
aumento de la fe y por los bienhechores y por las Animas 
de Purgatorio y cautivos y !IOr los que estão en pecado 
mortal. Un Miserere y oraciones por la lglesia y por las 
cosas dichas. Estas se den cada una por sí también en el 
coro desoués de Maitines. Las otras con mimbres como 
Jo mandã el Ordinario. ~inguna tome más sin licencia, ni 
haga cosa de penitencia sin ella •. 

3. El vestido de jerga ' o sayal negro sin tintura y 
échese el menos sayal que se pueda para ser hábito; la 
manga angosta no más en la boca que en e1 principio; sin 
pliegue, redondo, no más largo detrás que delante, y que 
lleguen hasta los pies. Y el escapulario de lo mesmo, cua
tro dedos más alto que el hábito. La capa de Coro de la 
misma jerga blanca en igual dei escapulario y que lleve 
la menos jerga que se pueda atento siempre a lo necesa· 
rio y no a lo super:fluo. El escapulario traigan siempre so
bre las tocas. Sean las tocas de sedeií.a 2 r no desplegadas. 

a Este número estaba suelto en e! códice que manejó el P. Jerónl
mo, quizá por olvido del escriblente, y él, con buen acuudo, :o co!ocó 
aqui. Esta ordena.clón sobre las dlscipl!nas está sacada del antiguo 
Ordinar!o de la Orden de 1544 (p. 1.•, rubr. 13). La. Santa lo renovó 
y aumentó. 

• «ierga». 
Tela. grucsa y rústica. Tómase por cualquier especie de , páfi.o gro

sero, sea de lana., de pelo o de cãfi.amo. 
«Iten, que todo pafi.o de oro, seda., y de lana, y de lienzo, y de 

picote, y de sayal. y de 1erga... sea t enido de lo vender sobre un:t 
tabla» (Ordenami ento r eal, l. 5, t. 7, l. 2). 

2 <<Sedena». 
Srdeiía. se lla.ma la estopU!a s'gunda que se saca del !ino al rastri

na.r:e; y también se llama asi la. hilaza o t ela que de ella se hace, 
como en el presente caso. 
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Túnicas de estameiía ', salvo con necesidad que podrán 
traer lienzo •. _ 

4. Las camas sin ningún colchón sírio con jergones de 
paja, que probado está por personas fl.acas y no sanas que 
se puede pasar. No colgado cosa alguna, si no fuese a ne
cesidad alguna estera • de esparto o antepuerta • de alia
mar 7 o sayal o cosa semejante que sea pobre. Tenga cada 
una cama de por sí. 

5. J amás haya alhombra 8 si no fuese para la Iglesia 
ni almohada de estrado •. Esto todo es de Religión, que 
ha de ser ansí. Nómbrase, porque con el relajapliento ol
vídase lo que es de Religión o de obligación algunas veces. 

6. En vestido ni cama jamás haya cosa de calor, aun-

" «estametía». 
Tejldo de Jana. Uamado asi por ser la urdlm);>re y trama toda de 

estambre. 
«Las personas que de aqui adelante qulsleren hacer pafios, cordl· 

!lates, estamenas, frisas y otros cualesquier pafios de vestir sean obll
gada.s a apartar y hacer apartar las lanas» (Recopilac., l. 7, t. 13, l. 1). 

«La estamefía de !as camisas era de la más áspera» (A. DE F'UEN-
MAYOR, Vida de San Pio V, p. 29). 

·• «lienzo». 
Tela hecha de lino o cánamo, más o menos fino. 
«Cada vara de lienzo de Santiago, fino, a. cinco reales» (Pragmática 

de tasas, a. 1680). • 
«Yo me puse como de noche. con una espada y broquei, unos cal

zones o zaragüelles dz lienzo» (V. EsPINEL, Marcos de Obregón, p. 104). 
s «estera de esparto». 
Estera : pieza cosida de pleitas de esparto o hecha de juncos o de 

palma, etc. . 
«Nace hierba para el ganado y copia de esparto a propó.stto pa.ca 

hacer segas ... , pleita. para esteras y para otros muchos servlclos y 
USOS» (MARIANA, Historia de ESPafía, p. 1.&, C. 1). 

• «antepuerta». 
La cortina, pano o cancel que se pone delante de una. puerta. o 

por abrigo o por mayor decencla. para que desde fuera. no se registre 
el aposento. 

1 «al/amar». 
Manta o cobertor colorado de lana o tela de este gênero. También 

se d ice alhamar. 
«Y sobre aquel hambriento colchón, un alfamar del mismo jaez» 

(Lazarillo de Tormes, p, 260). • 
«Otrosí que las mantas e los alhamares que se labraren de marco 

ancho» cardenanzas de Sevilla, tit. Texedores). 
s «alhombra». 
Lo mlsmo que alfombra : tapete o pafio grande con que se cubre 

y adorna el suelo, hecho de una pieza con varias sedas, la.na y oro, 
de diversos colores y labores; destinados ordinariamente para om:v 
mento de los estrados y de los templos. 

«Baeza.. donde se labran ricas alhombraS» (L. DEL MÁRMOL, Rebelión 
de los mariscos, l. 1, c. 23). 

«Y haciendo mesa. de una alhombra y de la verde hierba. de1 pra
do ... » (Quiiote, p. 1.' . c. 50). 

• «almohada de estrado» . 
Estrado Uamábase la sala donde recibían visita. las mujeres, la 

cua.l solla adoma.rse con alfombras, cojines o almohadas de pluma o 
lana fina para sentarse. 

«Aquellas sefioras, acostumbradas a. su estrado y entretenimiento 
voluntario de su almohadilla, hubieron de sujeta.rse a. tomar la escoba 
en la mano» (A. DE OVALLE, Historia del reino de Chile, 1. 6. c. 16). 

«Camas de damasco, pabellones, colchas, a.!fom);>ras. almohadas del 
estrado y otros muebles dignos de un sefi.On> (M. ALEMÃN, Guzmán 
de Al/arache, p. 432). 

CAPITULO 4 

que sea cosa tan poca como una faja. Nunca ha de haver 
zamarras ••; si alguna estuviese enferma podrá traer dei 
mismo sayal un ropón 11

• 

7. Han de traer cortado el cabello, por no gastar tiem
po en peinarle. Jamás han de haber espejo ni cosa cm·io
sa, sino todo descuido de sí. 

CAPITULO IV 

De la clausura 

l. A nadie se vea sin velo, si no fuere su padre o ma-
' dre, hermano o hermana, salvo en caso que pareciere tan 

justo como en los dichos, para · algún fin; y esto con per
sonas que antes edifiquen e ayuden a nuestros ejercicios 
de oración e consolación espiritual, que no para recrea
ción, siempre con una tercera, cuando no sea con quien 
se trate negocios de alma . La llave de la 'red tenga la Prio
ra y la de la Portería. Cuando entre médico o barbero 1

, 

las demás personas necesarias y confesor, siempre lleven 
dos terceras; y cuando se confesare alguna enferma esté 
siempre una tercera desviada, como pueda ver al confe
sor, con el cual no hable sino la mesma enferma, si no 
fuere alguna palabra. 

2. En las casas que hubiere para tener el Smo. Sto. 
dentro y capellanes y comodidad para aderezar la Iglesia., 
no haya puerta a la Iglesia. A donde no hubiere esto como 
sea forzoso haberla, tenga la llave la Priora y no se abra 
sin ir dos Hermanas juntas, y cuando no se pueda excu
sar; y en habiendo comodidad para lo dicho, aunque haya 
habido puerta se cierre ". 

a Este número, aunque es de la Santa, fué afia.dido después de la 
primera fundación. 

10 «zamarras». 
Vestidura rústica. hecha. de pieles de carnero, o las mismas pieles. 
«En inviemo se abrigan con unas zamarras de pellejos» (A. DE 

QVALLE, Historia del reino de Chile, 1. 3, c. 5). 
«Cual el pastor, que, en su gabán metido, nunca salló de la mon

tafia espesa. Siendo su cama el risco empedernido, su choza dura, ia 
zamarra tiesa» (NICOLÁS 'BRAVO, La Benedictina, cant. 9, oct. 12). 

11 «TOpón>>. 
Ropa larga. que se pone suelta regularmente sobre los vestidos. 

para. abrigo. 
«Pues lqué será cuando se ponga un ropón a cuestas?» (Quijote, 

p. 1.', 21 ). 
«El que va a su lado con un ropón de martas .. . es Paulo Jovio, adu

lador de! marquês dei Basto» (SAAVEDRA, República !iteraria, p. 58). 
1 «barbero». 
Con este nombre se Uamaba. ordinariamente el sangrado-r, porque 

los barberos solian desempefiar ese oficio. 
« ... y un real de dos sangrias que le habían hecho estando enfermo ... 

y si ·le sacó el barbero sangre estando enfermo. vos en sanida.d se la 
habéis sacado» (C:&RVANTJ:S, Quiiote, l.a, 4). 
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3. L~_Ls no_vicias no, dejen de visitar como las profesas, 
porque SI tu':eren a1gun, descontento se entienda, que no 
,·e pretende szno que es-ten muy de su voluntad, y dejarles 
lugar para qu-e la manifiesten, si no la tuvieren de quedar. 

4. De negocios de mundo no tengan cuenta ni traten 
de11os, si no fuere en cosas que puedan dar remedio a las 
que las dicen y ponerlos en la verdad o consolarlos en aJ. 
gún trahajo, y si no pretende sacar fruto, concluyendo 
presto como queda dicho, porque importa mucho que 
vaya con alguna ganancia quien nos visitare y no con pér
dida de tiempo que nos quede a nosotras. Tenga mucha 
cuen.ta la tercer~ con. que se guarde esto, y esté ohligada 
a. aVIsar . a la Pnora si no se guardare, y cuando no lo hi
Ciere csnga en la misma pena de la que lo quebrantare. 
Esto sea que, habiéndolo avisado dos veces a la tercera 
esté nueve días en la cárcel \ y al tercero día de los nuev; 
~e den una disciplina en el Refectorio, porque es cosa que 
Importa mucho a la Reliuión 

5. De tratar mucho c~n deudos se desvíen lo más que 
pudieren, porque dejado qne se peuan mucho sus cosas 
será dificultoso dejar de tratar con : uos alruna de siulo 

6. Téngase grau cuenta en el hahlar co~ los de afue~ 
ra, aunque sean deudos muy cercanos, y si no sou perso· 
nas que se han de holgar de tratar cosas de Dios, véanlos 
muy pocas veces, y éstas concluyan presto. 

CAPITULO V 

Del récibir las novicias 

l. Mírese mucbo que las que huhieren de recibir sean 
personas ~e oración y que pretendan toda per~ección y 
menosprec10 dei mundo, porque si no vienen desasidas dél 
podrán mal sufrir lo que aquí se lleva, y vale más mirars; 
antes? qu~ no ~charlas después, y que no sean de m enos 
de dieCISiete anos, que tengan salud y entendimiento v 
que tengan ha_bilidad para rezar el Oficio Divino e ayuda~ 
en el Coro. "Y no se dé profesión si no se entendiere en 
eJ afio de noviciado tener cond_ición y las demás cosas que 
son menester para lo que aqUI se ha de uuardar. Si alru-

d ( l b .., ,., na estas ~osas , a tare _no se, r~ci a, salvo si no tuere per-
s~na tan sterva del Senor e util para la casa que se enten
dtese por eiJa no había de haber inquietnd ninguna y que 

z <<Cárcel». 
Celda retirada que so!ia haber en los monaster!os para recluir en 

el!as a quieues cometían determinados delitos. 
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se servía a 8tro. Sefior en condescender a sus santos de
seos. Si éstos no fueren grandes que se entienda la llama 
el Sefior a este estado, en ninguna manera se reciha. 

2. Contentas de la persona, si no tiene ninguna li
mosna que dar a la casa, no por eso se deje de recibir 
como hasta aquí se hace. Si la quiere dar a la casa, te· 
nienuo para ello, y después por algtma causa no se diere, 
no se pida por pleito ui por esta causa dejen de darla pro
fesión. Téngase grande aviso de que no vaya por interese, 
porque poco a poco podría entrar la codicia de manera 
que miren más la limosna que a la bondad e calidad de 
la persona ; y esto no se haya por ninguna manera, que 
sería gran mal; siempre tengan delante la pobreza que 
profesan para dar en todo olor della, y miren que no es 
esto lo que las ha de susten tar, sino Ja Fe y perfección y 
fiar de solo Dios. Esta Constitución se mire mucho y se 
cumpla, que conviene, y se lea ;:t las Hermanas. 

3. Cuando se recibiere alguna, siempre sea con pare· 
cer ue la mayor parte dei Convento, y cuando haga pro
fesión, lo mismo. 

4. Las Freilas que se huhieran de recebir sean recias 
y personas que se entienda quieren se vir ai Seno r. Estén 
nn afio sin hábito para que se vea si son para lo que to
man y elJas vean si lo podrán llevar. Ni trayan velo de
Jante ?el rostro :_ti se les dé negro, sino hagan profesión 
despues de dos anos que tengan el hábito, salvo si su uran · 
\·irtud mereciere se le den antes. Sean tratadas con roda 
caridad y hermandad y provéanlas del comer v vestir como 
a todas. · 

CAPITULO VI 

La vida común 

l. La tabla del b~rrer se comience desde la M. Prio· 
ra para que en todo ué buen ejemplo. Téngase mucha 
cuenta con que las que tuviesen oficios de Ropera y Pro· 
visora provean a las Hermanas con caridad, así en el man· 
tenim.icnto com? en todo lo demás. No se haga más con 
la Pnora y ant1guas que con las demás, como manda la 
Regia, sino atentas a las necesidades e a las edades e :reás 
a Ja necesidad que a la edad, porque al!mnas veces habrá 
más edad y ternán menos necesidad. E~ ser esto ueneral 
haya mucho miramiento, porque conviene por ~uchas 
cosas. 

2. Ninguna H erma na hable eu si se da mucho o poco, 
de comer bien o mal guí3ado. Tenga la Priora o Provisora 
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cuidado ue que se dé, conforme a lo que hubiere dado el 
Seiíor, bien aderezauo, de manera que puedan pasar con 
aquello que allí se les da, pues no poseen ?tra cosa. . 

3. Sean obligadas las Hermanas a decrr a la M. Pno
ra la necesidad que tuvieren y las Novicias a su Maestra, 
así en cosas de vestir como de comer; y si han menester 
más de lo ordinario, aunque no sea muy grande la nece
sidad, encomendándolo a Ntro. Sr. prin;J.ero, porque mu
chas veces nuestro natural pide más de lo que ha menes
ter, e a las veces el demonio ayuda pàr~ causar temor en 
la penitencia y ayuno. 

4. En la hora dei comer no puede haber concierto, 
que es conforme a como lo da el Seiíor. Cu ando lo hubie
re, el invierno a las once y nfedia, cuando fuere ayuno de 
la Iulesia; cuando fuese ayuno de la Orden, a las once; 
en v"'erano a las diez se taiíerá a comer. Antes que se sien
ten a comer si el Seiíor diere esoíritu a alguna Hermana 
para hacer 'alguna mortificación,- pida licencia, y no se 
pierda esta buena devoción, que se sacan algunos prove
chos; sea con brevedad, por que no impida a la lición. 
Fuera de comer y cenar ninguna Hermana com.a ni beba 
sin licencia. 

5. Salidas de comer, podr:l la M. Priora dispensar que 
todas juntas hablen en lo que más gusto les diere, como 
no sean cosas fuera dei trato que ha de tener la buena re
ligiosa, y tengan todas allí sus ruecas o labores. 

6. Juego en ninguna manera se primita, que el Seiíor 
dará gracias a unas para que den recreación a otras; fun
dadas en esto, todo es tiempo bien gastado . 

7. Procuren no ser enojosas unas a otras, sino que las 
burlas y palabras sean con discreción. Acabada esta hora 
de estar juntas, en verano duerman una hora y quien no 
quisiere dormir tenga silencio. 

8. Después de Completas e oracwn, como está dicho 
arriba, en invierno y en verano pueda dispensar la Madre 
que hablen juntas las Hermanas, tiniendo sus labores, 
como queda dicho, y el tiempo sea como le pareciere a la 
M. Priora. 

9. Cada día desou~s de cenar u colación cuando se 
juntan las Hermanas -diga la Tornera lo que hubieren dado 
en limosna aquel día, nombrando a las personas que lo 
han enviado, para que tengan todas cuidado de suplicar a 
Dios se lo pague. . 

10. Ninrut!a Hermana abrace a otra m la toque el 
rostro ni en" las manos ui tengan amistades en particular, 
sino todas se amen en general, como lo mandó Cristo a sus 
Apóstoles muchas veces; pues siendo tan pocas, fácil será 
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de hacer. Procuren de imitar a su Esposo que dió la vida 
por nosotras ; este amarse unas a otras en general y no 
en particular importa mucho. . 

11. Ninguna reprenda a otra las. faltas que. la vter~ 
hacer · si fueren urandes a solas la avise con candad, Y SJ 

no se' enmendare"' de tre~ veces, dígalo a la M. Priora y 
no a otra Hermana ninguna. Pues hay celadoras que mi
ren las faltas descuídense y den pasada a las que vieren 
y tengan cue~ta con las suyas. Ni se entremetan s~ hace~ 
falta en los oficios, si no fuere cosa grave o que esten obh
gadas a avisar, como queda dicho. 

12. Tengan gran cuenta con no desculparse, si no fue
re en cosas que es menester, que hallarán mucho aprove
chamiento en esto. 

13. Las Celadoras tengan gran cuenta de mirar las fal
tas, y por mandado de la Priora algunas veces las repren
dan en público, aunque sea de menoz:es a mayores, por
que se ejerciten en humildad, y ansí mnguna cosa respon
dan, aunque se hallen sin culpa. 

14. Ninguna Hermana pueda dar ni recibir nada ni 
pedir, aunque sea a sus padres, sin ~icencia d~ la Priora, a 
la cual se mostrará todo lo que traJeren en hmosna. 

15. Nunca jamás la Priora ni alguna de las Herma
nas pueda llamarse Don. 

16. El castigo de las culpas o faltas que se hicieren 
en lo que está dicho, pues va castigado y ordenado _con
forme a nuestra Regia, sean las penas que están senala
das al fin de las Constituciones, de mayor y menor culpa. 
En todo lo sobredicho pueda dispensar la M. Priora, con
forme a lo que fuere justo, con discreción y caridad; y 
que no obligue el guardado a pecado sin_o a pena corporal. 

17. La casa jamás se !abre 1
, si no fuere la Iglesia, ni 

haya cosa curiosa sino tosca de ma dera ; y sea la · casa 
pequeíía y las piezas hajas; casa que cumpla a la necesi- · 
dad y no superflua; fuerte lo más que pudieren y la cerca 
alta y campo ·para hacer ermitas para que se puedan apar
tar a oración, conforme lo que hacían nuestros Padres 
Santos. 

C APITULO VII 
De las Enfermas 

l. Las enfermas sean curadas con todo amor y regalo 
y piedad, conforme a nuestra pobreza, e alaben a Dios 

-, · «iamãs se labre». 
Labrar en el sentido de pulir, adornar, enriquecer el ed!ficio. 
«Pero 'antes que tratemos de los mãrmo:es. di!·emos en és•os 'os 

precios a.ventajados de hombres que los labraron» ( JER. DE HUERTA, 
Traã. àe Plinio, I. 36. c. 3 ). 
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nuestro Sefi?r cuando lo proveyere bien; y si les faltare 
lo que los r1cos tienen de recreación en las enfermedades. 
no se desconsuelen, que a eso han de venir determinadas;. 
esto es ser pobre, faltarles, oor ventura al tiempo de ma-
yor necesidad. · ' 

2. En esto ponga. mücho cuidado la M. Priora, que 
antes falte lo necesano a las sanas que alrunas piedades 
a las e?fermas. Sean visitadas e consoladas "de Ias Herma. 
nas. Pongase Enfermera que tenaa para este oficio habi-
lidad y caridad. "' 
.. ~· Las enfermas. I?rocuren entonces mostrar ]a per

Ílcwn que han adqmndo en salud, teniendo paciencia y 

dando la menos importunidad que puedan cuando el ma"l 
no fuere_ mucho. Estén obedientes a la Enfermera, por
que ella, se aprovcchen y salgao en ganancia de la en
fermedad. 

4. Tengan lienzo y huenas camas dia0 colchón, y 
sean tratadas con mucha Jimpieza y caridafl~ 

CAPITULO VIII 

De las Di/untas 

l. Hanse de administrar los Sacramentos como lo 
manda e] Ordinario. 

2.. Por las difuntas se hagan sus honras 1 y ente
rramre~t?. cada una con vigilia y Misa cantada. Si hubie
re posJbihdad para ello, digan las Misas de S. Gregorio, 
Y .s1 no, como pudiere, rece todo el Convento un Oficio d~ 
D1funtos, y ~to por .l~s moni~s dei mesmo Convento, r 
P_Or las demas un O/teto de Dzfuntos y si hubiere posibi
ü~ad una Misa cantada, y esta por todas las Mon.fas de la 
pnme_ra Regla, y por las otras rle la mitit:rada un Oficio 
ele Dzfiuntos a . 

CAPITULO IX 

De lo que está oblit:rarla a. hacer cada una en su oficio 

l. El oficio de Ja M. Priora es tener cuenta grande 
con que en todo se ~ruarde la Regia y Constituciones y 

1 <<SUS honras» . 
. Así se llama. 5!! último honor que se da a los muertos · 1 

m1smo que exequuzs. • es o 
. «AI séptimo dia se !e repittero'l solemnes honras a costa ao 1a 

~~IJ:)~ ciudad» (NIEREMBERG, Varones ilustres, v. de! P. J osé scàm-

a La última cláusula fué afiedida después de la prlmera. fundación. 
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celar mncho la honestidad y encerramiento de la casa y 
mirar cómo se hacen todos los oficios y también que se 
provean las necesidades, ansí en lo espiritual como en lo 
temporal, con el amor de madre. Procure ser amada, para 
que ::.ea obedecida. Ponga la Priora, Portera y Sacrista
na personas de quien se pueda confiar y que pueda qui
tarJas cuando pareciere, porque no se dé lugar a que haya 
nsimiento con el oficio, y todos los demás también provea, 
salvo la Supriora, que se haga por votos y las Clavarias; 
éstas sepan escrihir y contar, a lo menos las dos. 

2. El oficio de M. Supriora es tener cuidado dei Coro, 
para que el rezado y cantado vaya bien y con pausa; esto 
se mire mucho. Ha de !)residir, cuando faltare la Perlada, 
en su lugar y andar con la Comunidad siempre, repren
der las faltas que se hicieren en el coro y refectorió, no 
estando la Perlada presente. 

3. las Clavarias han de tomar cuenta de mes a mes 
a la Receptora estando la Priora presente, la cual ha de 
tomar parecer de1las en cosas graves y tener una arca de 
tres llaves para las escrituras y depósito dei Convento : 
Ja una llave la ha de tener la Perlada y las otras dos las 
dos Clavarias más antiguas. · 

4. El oficio de la Sacristana es tener cuenta con todas 
las cosas de la Iglesia y mirar que se sirva allí al Sefior 
con mucho acatamiento y limpieza, y tener cargo de que 
vayan en concierto las confesiones y no dejar llegar al 
con(esonario sin licencia, so pena de grave culpa, si no 
fuere a confesarse con quien está seííalado. 

5. El oficio de la Receptora y Portera mayor, que ha 
de ser todo una, es que tenga cuidado de proveer en todo 
lo que se huhiere de comprar en casa, si el Sefior diere 
de qué, ccn tiempo; hablar paso 1 ai torno y con edifica
ción, y mirar con caridad las necesidades de las Herma
nas y tener cuenta con escrihir el gasto y recibo; no por
fiar ni regatear mucho cuando comprare alguna cosa, sino 
de dos veces que lo diga dejallo u tomallo . No deje llegar 
a ninguna Hermana al Torno sin licencia, y ha de lJamar 
luego a la tercera si puede a la red. No ha de dar cuenta 
u uadie de cosa que allí pasare, si no fuese a la Perlada, 
ni dar carta sino a elJa oue la lea primero, ni dar ningún 
recado a ninguna sin decir]o primero a la Perlada, ni dar
Ie fuera, so pena de gran culpa. 

I «hab!ar 1JQS0» • 
Paso : adverbio que equivale a b landamente, quedo. 
«No lo dijo tan paso e! desventurado, que d ejase de oírlo Roqu.e ... » 

(ÇERVANTEs, Quitote, II, 60). 
«Y luego. hacíéndole sefias que callase. mandó a !as criadas que 

hablasen paso» (GABRIEL DEL ÇORRAL, Trad. de Argenis, 1. 1, p. 17). 

•. 
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6. Las Celadoras tengan gran cuenta con mirar las 
faltas que hubiere, que es oficio importante, y dígalas a la 
Perlada, como queda dicho. 

7. La Maestra de Novicias sea de mucha prudencia e 
oración y espíritu y tenga mucho cuidado de leer las Cons
tituciones a las Novicias y ensefiarlas todo lo que han de 
hacer, ansí de ceremonias como de mortificación, y ponga 
más en lo interior que en lo exterior, tomándolas cuenta 
cada día de cómo aprovechan en la oración y cómo se han 
en el misterio que han de meditar y qué provecho sacan 
y enseiíar.las cómo se han de haber en esto y en tiempo de 
sequedades y em ir quebrantando ellas mismas su volun
tad aun en cosas men11das. Mire la que tiene este oficio 
que no se descuide en nada, porque es criar almas para 
qu~ more el Seííor. Trátelas con piedad y amor, no se ma
raVJlJando de sus culpas, porque han de ir poco a poco y 
mortificando a cada una sigún lo que viere puede sufrir 
su espíritu. Haga más caso de que no haya falta en las 
virtudes que en el rigor de la penitencia. Mande la Prio
ra la ayuden a ensefiarlas a leer. 

8. Den todas las Hermanas a la Priora cada mes una 
vez cuenta de la manera que se han aprovechado en la 
oración y cómo las lleva Ntro. Seiior, que S. M. le dará 
luz ~ara ~e, si no van bien, las guíe, y es humildad y 
mor11ficac10n hacer esto y para mucho aprovechamiento. 

9. Cuando la Priora viere que no tiene persona que 
sea bastan.te para Maestra de Novicias, séalo ella y tome 
e'ste trabaJo, por ser cosa tan importante, y mande a al
guna que le ayude. 

10. Cuando las que tienen los oficios se les pasare al
guna hora de las que tienen oración, tomen otra hora la 
más desocupada para sí; entiéndese cuado en toda la hora 
u la mayor parte no hubieren podido tener oración. 

CAPITULO X 

Del Capítulo de Culpas 

l. El capítulo de culpas se baga una vez en la sema
na, adonde, según la Regia, las culpas de las Hermanas 
sean corregidas con caridad y siempre se celebre en ayu
nas. Ansí que tocado el signo y todas ayuntadas 1 en el 

1 «ayuntadas». 
Ayuntado : lo mlsmo que juntado, unido. ' 
«Fueras ende aquellas personas que fueron allí ayuntadas por man

aado de! príncipe» (Fuero Juzgo, l. 3, t. 4, 1. 8). 
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Capítulo a la seííal de la Perlada õ Presidente, la. He.rma
na que tiene el oficio de Lectora lea estas Const1tuc10n~s 
y Regia, y la que ha de leer diga : ]ube f!omne .. b~n~d~
cere, y la Pre.sidenta resp.onda : Re~anbus d~sc~phms 
nos intruere dignetur Mag~ster coelest~s, y to~as respon: 
dan : Amén. Entonces si pareciere a la M. Prwra,. :P?dra 
decir alrunas cosas brevemente, conforme a 1~ hcl{~n o 
correcciÓn de las Hermanas, y antes que lo d~ga diga : 
Benedicite, y las Hermanas le respondan: Domtnus. 

2. Después desto se postran todas hasta que sean 
mandadas levantar. Levantadas, se tornen a sen~r .. Lue
go comenzando de las Novici.as y Freilas y despues de las 
más antiguas vengan a la mitad dei Cap1tulo, de. dos ~n 
dos, y es.tando de ro~lillas digan sus culpas y neghgenClas 
manifiestas a la Pres1dente. 

3. Primero sean despedidas las fr;ilas y novicias Y las 
que no tienen voz ni lugar en el Capitulo. 

4. No hablen las Hermanas, salvo por dos cosas en 
Capítulo ; es a saber : diciendo sus culpas Y la~ de las 
Hermanas simolemente y respondiendo a la Pres1dente a 
lo que les fuere preguntado. 

5. Guárdese la que fuere acusada que ~o acuse a otr.a 
de sola sospecha que della tenga, l~ cual SI algun'! lo hi
ciere llevará la mesma pena dei cnmen que acuso; Y lo 
mesmo se ha"a de la que acusa la culpa por la cual ya 
satisfizo. Mas "'porque los vícios y defectos no se .e?cubran, 
·podrá la Hermana decir a la M. Priora u a VIsitador lo 
que vió u oyó. di' 

6. Sea ansimesmo castiga~a aquella .que Jere cosa 
falsamente de otra, y sea ansimesmo ~bhgada a restituir 
la fama de la infamada, en cuanto pudier~. 

7. La que es acusada no respo.nda SI no F~~re man: 
dada y entonces humildemente diga : Beru:dictte, Y SI 

impa'cientemente. respo~diere . . entonces, sea. mas gravemen
te castigada, sigun la d1screc10~. de la Presidente, pero sea 
el castigo al tiempo de la ocas10n aplacada. . 

8. Guárdense las Hermanas de divulgar Y. pubhc~r en 
cualquier modo que sea los secretos de cualqmer C~pitulo . 

9 De todas aque1las cosas que ]a Madre casugare o 
deja;e difinidas en Capítulo, ninguna .~ermana las remue: 
ve fuera dél a manera de ~ormurac10n, porque de aqu1 
se siruen discordias y se quita la paz del Convento Y se 
const'ituyen sectas y usurpan .el oficio de los mayor~s . . 

10. La M. Priora u Presidente, con ~~lo de candad Y 
amor de justicia y sin disimulación corn]a las culpas le· 
"ítimamente las que claramente son halladas u que con
Íesaren, conforme a lo que aqui irá declarado. 
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11. Podrá la Madre mitigar u abreviar la pena de
bida por la culpa, no por malícia cometida, a lo menos la 
primera, se,gunda u tercera vez; mas aquellas que haU.a
ren ser traviesas por cierta malícia o viciosa costumbre, 
débeles agravar las penas tasadas, y no las dejar oi rela
jar sin autoridad dei Visitador. Y las que tuvieren por 
costumbre cometer leve culpa, séales dada la penitencia 
de mayor culpa. Ansimesmo de las otras sean también ?;ra
vadas las penas tasadas, si lo tuvieren por costumhre. 

12. Oídas las culpas y corregidas, digan el salmo Deus 
misereatur, como lo manda el Ordinario, y acabado el Ca
pítulo diga Ja Presidente: Sit nomen Domini bened:ictum, 
y responda el ConVfmto : Ex hoc nunc et usque m sae· 
r:ulum 1

• 

CAPITULO XI 

De leve culpa 

l. Leve culpa es, si alguna con debida festinación 'J 

priesa luego como fuere hecha sefial, difiere aparejarse 
para venir al coro ordenada y compuestamente cuando de
hiere. Si alguna comenzado ya el Oficio entrare, o mal le
yere, o cantase, o errase, o no se humillare luego delante 
de todas. Si alguna no proveyere la lección en tiempo es
tatuído. Si a alguna por negligencia faltare el libro en qu:! 
ha de rezar. Si alguna riere en el core o hicierc reír a Ja< 
otras. Si alguna en las cosas divinas, o al trabajo tarde vi
niere. Si alguna menospreciare y no observare debidamen
te las postraciones, o inclinaciones, o las otras ceremonia~. 

• No hay ninguna constltuclón sobre !os confcsores; ésta !ué :>fi>· 
dida en el capítulo de Alcalâ (c. 6), de acuerdo con la Santa, dando 
mucha libertad. Pero ya advirtieron los historiadores antiguos (Yc· 
pes, 2, 38, y Jerônimo, 4, 9) que :a propia Santa echó de ver que no 
convenia tanta libertad. Los prelados de la Orden, para Interpretar 
su pensamiento, preguntaron sobre ello a la M. Ana de San Bartolomé. 
la cual contestó en una carta autógrafo qu~ se guardó en e! archivo de 
la Ordan : «En e! punto Que toca a los confesores. yo he dicho a. al
gunos Padres !o que vl y oi algunas veces a la Santa : que a los prin
cipias, como no tenla. Provincial de sus Desca:zos. y para hacer su~ 
negocies. habia. menester amigos, no les podia negar la fam!:larlded 
con ella. y con las re:igiosas; mas después que vló hecha su Provlncla 
sa mudó poco a poco ... Un dia la hallé muy trlste y hablânctome ella. 
me dljo estas palabras : Ana, yo veo Que vamos perdidas en abrir 
~:merta. a muchos confesores, y que aunque he tenldo otro parecer. 
ahora. alabo a los fra.nclscos. que van acertados, porque sl hay· bien 
o mal en su Ordan es secreto a los seglares, que esto honra a las Re
llglones ... Ah, hlja, y cómo me pesa de dejar esta puerta. abierta. ta.n 
"'blerta para la comunlcaclón de las hermanas con los de afuera: por
c;,ue como no todas son ni pueden s~r tan santas y discretl>s corno yo 
qulslera. . .:s fuerza que las melancólicas y de corto entendlmiento .se 
vacíen y d~clar~n con los de fuera de la Orden más dE' lo Que col'l
vml•ra» 1 JZRóNIMO DE S~N Josi:. I. c .. 4. 9. p. 66!3·564: Memorüu; his
toriales, Q-A. n. Sll. 
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Si alguna en el coro, o en el dormitorio, o en la ce1da h~
ciere alguna inquietud o ruído . Si alguna ~ardare en ve~Ir 
a la hora debida al capítulo o a) z:efectono o _al. trabaJO. 
Si- alO'una ociosamente hablare o ocwsamente h1c1er~ ? en 
aque~as cosas entencliere. Si ruído disolutamente h1C1er~ . 
Si al.,.unos libros vestidos o las otras cosas dei monasteno 
neO'li:entemente 'tratare o quebrare, o perdiere algunas 

o " ' . . d 1 s. [O' cosas de las que se usan en el serviCio e a casa. 1 a Mu-
na coxniere o hehiere sin licencia. A las acus~das, o que 
se acusao destas o semejantes cosas, séales I~puesto '! 
dado por pensamiento, or~~ión o oraciones seg~n la cal~
dad de las culpas, o tambten alguna obra hum~de, .o SI
lencio, en especial por el queh:antami~nto del silencio de 
la Orden, o abstinencia de algun manJar en alguna refec
ción o comida. 

!'APITUI.O XII 

DP. me dia <"U lpn 

I. Media culpa es si alguna al coro, dicho cl primer 
salmo no huviere venido (advirtiendo que la que entrare 
tarde 'se ha de postrar hasta que la Madre Priora mande 
que se levante). Si alguna presu~iere cantar o .leer de otra 
manera de aquelJo que se usa. S1 al~!;una no Siend_o . atenta 
al Oficio Divino con los ojos bajos mostrare h hvwndad 
de la m ente. Si alguna sin reverencia trata~e los orn~men
tos dei altar. Si al~una al capítulo o trabaJo o sermon n~ 
viniere o a la común refección presente no se hallare. S1 
alguna a sabiendas d~jare el mandado común. ~i algun~ 
en el oficio a eUa d1putado fuere halJada_ negbgente. St 
alruna hablare en car>ítulo sin licencia. S1 alguna. acusa
d~~ hiciere rui do en su arusación. Si alguna presumiere de 
acusar a otra de alauna cosa de la cual fuere acusada en 
el mismo día así c;mo vengándose. Si al~a en g~sto o 
en hábito se hubiere desordenadamente_ SI alguna JUrare 
o hablare desordenadamente; o lo que m.ás gr~v.e es lo 
tuviere por uso. Si la hermana con la herm.ana lrtiga~e, o 
dijere alguna cosa de d~nde las hermanas sean o[~?di~as. 
Si alruna ne«are la venta a aquella que la ofend10, Sl lo 
dem~~dare. Si al"'tma entrare en las oficinas del monas
terio sin licencia . "'De las sobredichas y semeiantes culpas 
háuase en capítulo corrección rle una disciplina, la cual 
ha~a la presidente o aquelJa a quien eUa mandare. La 
qu~ acusó a la culpada no le dé la pena oi las mozas a las 
anti~as. 

•I 
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CAPITULO XIII 

De grave culpa 

l. Grave culpa es si alguna contendiere inmodesta
mente con alguna otra. Si alguna fuere hallada denostan
do o diciendo maldiciones o palabras desordenadas y no 
religiosas y aver sido airada con otra alguna. Si alguna 
perjurare o dixere (denostando) la culpa pasada a algu
na hermana por la cual satisfizo o los defetos naturales o 
otros de sus padres. Si alguna su culpa o la de otra defen
diere. Si alguna fuere hallada ,aver dicho mentira por su 
industria falsamente. Si alguna tiene en costumbre de no 
tener silencio. Si a la hora dei trabajo o en otra parte fue
re acostumbrada a contar nuevas dei siglo . Si alguna los 
ayunos de la Orden o en especial los instituídos por la 
ln-lesia sin causa e sin licencia quebrantare. Si alguna cosa 
t~mare de otra alguna o que sea de la comunidad. Si al
"UDa celda o vestidura a sus usos concedida mudare o con 
~tra trocare. Si alguna en el tiempo de dormir o en otro 
tiempo entrare en celda de otra sin licencia o sin evidente 
necesidad. Si alguna se allegare al torno o locutorio o a 
donde las personas de afuera son sin especial licencia de 
la Madre Priora. Si la hermana amenazare a la hermana 
en la persona con ánimo airado. Si alzare la mano o otra 
cosa para la herir la pena de grave culpa le sea doblada. 
A las que piden venia por las culpas de esta manera si no 
son acusadas se les dé en capítulo dos correcciones; e 
ayunen dos días a pan y a,vua : i coman al último lugar 
de las mesas delante dei convento sin mesa ni aparejo de 
ella; pero a las acusadas séales aiíadido una corrección 
y un día de pan i agua. 

CAPITULO XIV ' 

De más grave culpa 

l. Más grave culpa es si alguna fuere osada a conten
der y dezir descortésmente alguna cosa a la Madre Priora 
o a la presidente. Si alguna maliciosamente hiriere a la 
hermana. La tal por el mismo "hecho incurra en s&i:J.tencia 
de excomunión y de todas debe ser evitada. Si alguna fue
re hallada sembrar discordias entre las hermanas, o ser 
acostumbrada a detraer o maldecir en oculto. Si alguna 
sin licencia de la Madre Priora o sin compaiíera que sea 

CAPITULO 14 

testigo qu'e la oiga claz:amente presumiere de hablar . con 
los de fuera. Si la acusada de semejantes culpas que estas 
fuere convencida lúeo-o se postre demandando piadosa
mente perdón; y de~udas las espaldas reciba sentencia 
dio-na de sus méritos con una disciplina cuanto a la Ma
dr~ Priora le pareciere; i mandada levantar vaya a la 
celda diputada a ella por la Madre Priora; i ninguna sea 
osada ajuntarse a ella ni hablarla ni enviaria alg~a ~osa: 
porque conozca así ser apartada dei convento 1 pnvada 
d& la compaiíía de los ángeles. Y en tanto que _está e~ pe: 
nitencia no comulgue ni sea asignada para algun oficro m 
le sea cometida al!nma obediencia; ni la manden nada; o . 
antes dei oficio que tenía sea privada : ni tenga voz m 
luo-ar en capítulo salvo en su acusación y allí sea la pos
tr:ra de todas hasta plenaria y cumplida satisfacción. En 
refectorio no se asiente con las otras; mas en medio dei 
refectorio vestida con el manto se asiente; y sobre el sue
lo desnudo coma uan y an-ua; salvo si por misericordia 
alruna cosa le sea -dada no; mandado de la Madre Priora. 
Ella se aya piadosament~ con ella y le enbie. alguna ~er
mana para consuelo. Si en ella huviere hum1ldad de co
razón ãyúdenla a su buen deseo las demás a las cuales asi
mesmo de favor e ayuda todo el convento; y la Madre 
Priora no contradiga hazer con ella misericordia presto 
o tarde más o menos, según el delito lo requiere Si alguna 
manifiestamente se alzare contra la Madre Priora o contra 
sus superiores; o si con elles alguna cosa no lícita ni. ho
nesta imaginare y huviere haga penitencia sobre lo m1smo 
arriba dicho por cuarenta días y sea privada de voz y lu
uar en el capítulo y de cualquiera oficio que tuviere. Y si 
por cospiración de aquesta manera o maliciosa concordia 
}Jersonas seglares por cualquier via se metieren dentro en 
confusión o infamia o daiío de las hermanas o dei mo
nasterio; sean nueEtas en cárcel y según la gravedad dei 
escándalo que se sigue sean detenidas. y si por causa des
to en el monasterio se siguieren partes o divisiones ansí 
las que lo hacen como las que dan favor, por lo mismo in
curran en sentencia de descomunión y sean encarceladas. 

2. Si alguna quisiere impedir la paz o la correccwn 
de los excesos alegando contra los superiores que por odio 
o por favor procediesen a cosas semejantes a éstas; por 
la sobredicha nena que a las que conspirao contra la Ma
dre Priora sean punidas. Si algu~a fuere osada a referir o 
a dar algunas cartas y leerlas sin licencia de la Madre 
Priora o cualquiera cosa enbiare fuera o lo que le han 
dado recibiere para sí. Aque11a hermana asimesmo por 
los excesos de la cual fuere alguno en el siglo escandali-

t 
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:r.ado aliende las penas dichas por las Constituciones a las 
horas canónicas y las gracias después de comer estará pos
trada ante la puerta de la iglesia a las hermanas que pasen. 

CAPITULO XV 

De gravísima ·culpa 

l. Gravísima culpa es la incorregibilidad de aquella 
que no teme co!lleter las culpas y rehusa cumplir la pe
nitencia. Si alguna apostatare o saliere fuera de los limi
tes dei convento y por esto incurra en sentencia de des
comunión . 

2. Gravísima culpa es si alguna fuere iuobediente u 
por manifiesta rebelión no obedeciere al mandamiento dei 
prelado o superior que a elia en particular o a todas en 
general fuere mandado. Gravísima culpa es si alguna (no 
lo permita Dics que está en la fortaleza de los que en El 
esperan) cayere en pecado de la sensualidad y de aquello 
fuere convencida o gravemente sospechosa. Si alguna fue
re proprietaria o lo confesare ser; siendo halJada en ello 
en muerte no se le dé edesiástica sepultura. Si alguna pu
siem manos violentamente en la Madre Priora o en otra 
cualquiera hermana o en cualquiera manera descubriere 
algún crimen de alf,runa hermana o dei convento o los 
otros actos y secretos del convento a personas seglares u 
estrafias descuhriere de donde la hermana o el convento 
puede ser infamado. Si alguna por sí o por otras procu
rare alguna cosa de ambicióu o oficios o fuere contra las 
Constituciones de la Religión. Estas tales hermanas sean 
puestas en la cárcel o en el mismo lugar con ayunos o abs
tinencias más o menos, según la cantidad e calidad dei de
lito e según la discreción de la Madre Priora o dei Visi
tador. Las hermanas a cualquiera destas hermanas lueo-o 
so-pena de reb~lión las 1leven a la cárcel como lo mand~
re la Madre Pnora. Y a la que es encarcelada excepto las 
q~e la guardeu no la hable ninguna hermana ni la enbie 
mnguna cosa so-pena de la misma pena . Y si la encarce
lada se saliera de la cárcel, la hermana que tuviera cuen
ta con ella o aquelJa por cuya causa se saliere siendo de 
esto convencida, esté en la misma cárcel y según los deli
tos de la encarcelada sea ella castigada. 

3 ._ Aya <;árcel diputada adon?e estas tales estén y no 
podran ser hbradas las que estnv1eren por estas causas es
candalosas sino por el Visitador. La apóstata sea perpe
tamente en la cárcel; y la que cayere en el pecado de 
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la ·carne, y la que cometiere caso que en el siglo mereciere 
pena de muerte y las que no quisieren ser humildes y co
nocer su culpa; salvo si en este tiempo tanto sea probada 
su paciencia y enmienda que con consejo de todas las que 
por ella rogaren merezcan con el consetimiento de la Ma
dre Priora ser libradas de la cárcel. Y cualquiera que en 
esta cárcel estuviere se entienda aver perdido la voz asi 
activa como pasiva y el lugar. Y será privada de todo acto 
leO'ítimo y de todo oficio. Y aunque sea librada de la cár
cel no por eso se restituye a las cosas sobredichas y espe
cialmente a que este beneficio le sea dado. Y aunque se 
le restituya lugar no por eso se les restituya voz en capí
tulo; y si voz activa no por eso pasiva : si como dicho es 
expresamente no le sea aquesto concedido. Pero la que 
cviere caído en estos casos dichos no pueda ser relevada 
para que pueda ser elegida a cualquier oficio ni acampa
fie a Ías hermanas al torno ni a otra parte. Si huviera 
caído en el pecado de la sensualidad, aunque doliéndose 
de si misma tornare de su grado pidiendo misericordia y 
perdón, en ninguna manera sea r~cebida; .s~lvo intervi
niendo causa razonable cõn conseJO del VlSltador como 
se deba recebir. Si alguna fuere convencida delante de 
la Priora haber levantado falso testimonio o fuere acos
tumbrada a infamar hao-a su nenitencia de aquesta mane
ra, que a la hora del co~er, sln manto, vesti~a un esc~pu
lario, sobre el cual abrá dos lenguas de pano bermeJO y 
blanco delante i detrás en modo vario cosidas, en medio 
dei refectorio coma pau en agua sobre la tiena por seííal 
que por el gran ";cio de su lengua en esta manera sea pu
nida y de aí sea puesta en la cárcel ; y si en algún tiempo 
fuere librada de la cárce] no tenga vo:r. ni lugar. 

4. Y si la Priora (lo que nunca Dios quiera) cayere 
en alguna falta de las dichas, luego sea depuesta para que 
gravísxmamente sea punida. 

5. Tengan en cada convento unas destas Constitucio
nes en el arca de las tres llaves e otras para que se lean 
una vez en la semana todas a las hermanas juntas en el 
tiempo que la Madre Priora ordenare y cada una de las her
manas las tenga muy en la memoria. Y pues, es esto lo que 
las ha de hacer muy anrovechadas con el favor dei Sefior 
procuren leerlas algunãs vezas ; y para esto aya más. ?e 
las dichas en el convento, porque cana una cuando quisie
re las pueda llevar a su celda. 

FIN DE LAS CONSTITUSlONES 

SANTA TEREsA 2.--29, 
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La última página de la Vis ita de Descalzas. 

INTROD UCCION 

1. Este librito fué escrito a instancias del P. Gracián, 
que lo pidió cuarzdo estuvo con ella en la fTLndación de 
Sevilla. Ella confiesa al principio que escribe aqu.ello con 
no poca repugnancia y sólo en virtud de la obediencia. 
Que ésta fuese la del P. Gracián, está fuera de duda. El 
P. ]erónimo de San José dice: «Escribióle por mandato 
de su prelado, que lo era ervtonces el P. Fray ]erónimo 
de la Madre de Dios, como lo afirma él mismo en unas 
adiciones que hizo a la historia que de la Santa escribió 
el P. Ribera, diciendo: Demás de los libras suyos que an· 
dan comúnmente, escribió a mi instancia unos avisos que 
ha de guardar el prelado que qruisiere hacer fruto en las 
monjas Desca/.zas c6n sus visitas, por donde yo me guié 
todo el tiempo que me duró el oficio>> (Historia de la Re
forma, l. 5, c. 12, p . 876). 

2 . El epílogo de la Visita está redactado en forma de 
carta, y, dirigiéndose a cwuestra paternidad», dice: « Ya 
ahora comenzaré a acabar las funda.ciones>> ( n. 54). Estas 
palabras dan a entender que el mismo a quien dirige este 
escrito es quien la ha mandado continuar el libro de las 
fundaciones, que fué, como sabemos, el P. Gracián, el 
aiio 1576. 

3 . En las cartas que la Santa escribía por estas fechas, 
hallamos también alguna alusión a este librillo, por cier· 
to muy optimista. A mediados de agosto serí~ ol.lJCIJtdo co· 
municaba al P . Gracián sus primeras impresiones sobre 
aquel escrito que estaba acabado o a punto de serlo: «La ma
nera de visitar las Descalzas está como ensefíado de Dios. 
Sea por todo bendito>> (Cartas, 103,1). 

4. La importancia de este librito no necesita encare
cimiento. Aqui se propuso la Santa poner ·ante los ojos de 
los vi.sitadores los resortes de la vida monjil, que tan bien 
conocía, v trazó diestramente los caminos vor donde cor· 
tarian los males y darían la vida a los con~entos. Son ex· 
presivas las siguientes manifestaciones de lá Santa a pro
pósito de la.~ visitas del P. Gracián: ccHarto má.~ al caso 



902 INTRODUCCION A LA VISITA DE DESCALZAS 

nos haría, si fuera posible, dar el noder de ellos a el 
P. Maestro Fray ]erónimo de la Madre de Dios Gracián 
porque ha visitado estos afios y su espíritu y descrició~ 
h man~ra de proceder ·tan sua'!le y co? tanta P.erfeción y 

onestida.d que parece le hav~a escogulo la Vtrgen ?Jara 
hacer 9l!'e e~tas monjas fuesen muy adelante, porq~e a 
cada v~~ta d~cen que se les renuevan los deseos y quedan 
aprovechadísimas» (Cartas, 251,6; 10-1578). 

. 5. Un simple repaso por estas páginas luminosas per
m~te ver, en efecto, cómo la Fu.ndaclora ataba todos lo.~ 
cabos y allanaba todos los caminos para que quienes tie
nen el .remedio pusiesen la mano sobre la llaga y cura
~en.? ttemp~. Dice los prin:cipios que suele tener la rela
jac~on ( n. v-6) y la rect~tud que necesita el visiJtador 
(n. 8-9): que exija mucho orden en los libros de gastos _ 
Y en~rac'úLs ( n. 1 O), 9ue mire las 1eudas y sus causas ( n. 11) 
Y <<S~ hay cumphmumtos demas~ados», que «si aciertan a 
ser las perladas gastadoras podrían dejar a las monjas sin 
comer» ( n. 13). Los edifícios deben ser pobres y la clau
sura minuciosamente vigilada (n. 15). No faltan sus típi
cas cautelas contra las chismosas ,, melancólicas: <<cuan
do anduviere alguna mirando merwdencias u dijere las 
cosas encarecidas, es menester rigor con ellas y darles a 
entender su ceguedad para que no anden inquietas, que 
com'? vean que ~ les ha de aprovechar sino que son en. 
tend~das, sosegaram> {n. 17). Otra cautela de gran impor
tancw e~ sobre la~ preferencias de las preZadas por algu· 
TUf monja determtnada, que es pestilencia; pero no con. 
v~ne que en esto crea luego a las quejosas: <<COmo nues
tro na!ural no nos deja tenernos por lo que somos, ccuút 
una p~ensa es para tanto .. . y ansí les parecerá que aqué
lla u aquélla la goviernan» ( n. 19). 

6.. Ta_m_bién hay su pa;te para las prioras y para los · 
propws vLsaa?o~es. A aquellas les pone raya para que no 
tn:-,planten practtcas nuevas y rigores sin mucha considera· 
~~on :r pareceres. ~e letrados ( n. 32); a éstos, que pongan 
mteres en su. oftcw, que si algo queda por hacer, no será 
por las monjas, <cporque las mujeres--dice-, por la ma
yor parte, s?n honrosas J temerosas» ( n. 36); y por sus 
per~onas quzere muestr~n austeridad y mortificacióri, · es
pec~almerote en las comidas {n. 48}. Asunto delicado era 
meterse oo~ los : visitad.ores; ape_nas ha dicho lo que · lés · 
pone en ev_~denc~ ante las monJas, y así acaba haciendo 
al P. (;rac;wn la siguiente petición: · «Suvliéo a· V. P. ·en 
pago de la ·mortificación que me ha ,Çido hacer esto mê' 
la haga de Pscrivir algunos avisos pnra lns Vi.~itadnrés» 
(n. 54). 
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7. La fecha en que compuso este librillo bien se pue. 
de suponer por las circunstancias que hemos aducido. Con 
todo, los historiadores antiguos erraron interpretando mal 
unas palabras alusivas que escribe la Santa. en el epílogo: 
<<ya ahora comenzaré a acab~r las Fundac~one~>>, ( n . 54). 
De aquí .supuso el P . . Andres de la Encarnacwn que la 
Visita fué compuesta el aiio 1582, en Burgos, cuando es
taba terminado el libro de las Fundaciones (Ms. 12.703, 
fol . 26 v.) Mas ya dijimos en su lugar que l~ Santa escri· 
bió la segunda o tercera serie de sus fundac.u;,nes, por or. 
den del P. Gracián, el afio 1576 en Toledo, acabando co~ 
la fundación de Caravaca ?n el capítulo _27, y que. ~on el 
dió por terminado aquel l~bro. f!emos <jicho t~m;b~en que 
per estas fechas, en agosto del m~smo _ano, escnb~a. l_a S~n
ta al P. Gracián anunciwulo que el ltbro de la VIsita ~~m 
muy bueno. Además, comparando el autógrafo de las u_l
timas fundaciones con el de la Visita,_ se e~ha de ve~ s.m 
dificultad que no está escrito en la m~ma epo~a; allt tw. 
ne una escritura temblorosa, algo deca~da; en este conser
t.a un arafismo entero y llamativamente brioso, como di-

b , • 
remos despues. Tenemos, pues, por cosa c~rta que este 
libro fué compuesto en Toledo durante el mes de agosto 
de 1576. 

8. El original <f,e esta obrilla se conserva con los otros 
libros en El Escorial. Don Francisco Herrero Bayona lo 
reprodujo en el mismo volwmen del. Çamino de perfección 
con el siguiente título: Modo de VISitar Io_s conventos. de
Religiosas escrito por Santa Teresa _de Jesus, reprod~c1d<> 
en fotolitografía y su traslado. en II?-prenta. !-'!. pnmera 
edición que de este libro se h~~o fue por dec~~on d_e los 
superiores de la Reforn:a_ te~eswna. De ello ~e trato p~r 
primera vez en un defm~tono que se celeb;o en Madrid 
a 3 de octubre de 1612; cwotóse que se imprimiese el tra-
tado de la forma de visitar que hizo _ nue.strl!- Sta. M_ad;e» 
(Memorias historiales, N, n. 3) . A l ano s~guwnte salu~ ~m
preso con este título: Tratado / dei modo de / VISitar 
los / Conuentos de Religio/ sas descalzas de nue/ stra Se
nora dei I Carmen I Compuesto por I la . s~nta. Madre Te
resa de / Jesús, su Fundadora. / Con pnv~legw. lmpreso 
en Madrid por Alonso Martín. Afio ~ 16~3 . _ 

9. El oriainal está escrito en hojas mttad tamano que 
las Fundaciohes y la Vida. 5_u _grafismo reflei<: un en~
siasmo grandísimo, mayor qu~zas que en el pnmer Cam:· 
no de perfec.ción. Algunas líneas, no pocas, en 10 cenu
metros de longitud. su_ben 15 mi~ímetros. La_ ~critura ~s 
harto irregular. El numero de lmeas por pag~na fluctu'J
entre 16 (foZ. 21 r. ) y 25 {f. 10 v.), y su longitud, entre 
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9,50 y 11,50. El número de letras, en la misma long~ 
de 11 centímetros, oscila entre 26 {f. 17) y 35 {f. 10 v.). 

10. La Santa no puso título a este escrito, pero se lo 
dió al nombrarlo en sus cartas: «la manera de visitar las 
Descalzas>). Apoyados en esta indicación de su autora, op
tamos sobre los antiguos por el de Visita de Descalzas, 
conciso y claro. 

/ 

VISITA DE DESCALZAS 

lntroducción 

l. Confieso lo primero la imperfección que he teni
do en comenzar esto, en lo que toca a la obediencia, que 
con desear yo más que nen~na cosa tener esta virtud, me 
ha sido grandísima mortificación y hecho gran repugnan
cia. Plega a Nuestro Seií.or acierte a decir algo, que sólo 
confío en sn misericordia y en la humildad de quien me 
lo ha mandado escrivir, que por ella hará Dio.s como po
deroso, y no mirará a mí. 

lmportancia de lo temporal 

2. Aunque parezca cosa no conviniente comenzar por 
lo temporal, me ha parecido que para que lo espiritual 
ande siempre en aumento es importantísimo, aunque en 
monesterios de pobreza no lo parece; mas en todas par
tes es menester haver concierto y tener cnenta con el go
vierno y coRcierto de todo. 

Rigor y szuwidad del prelado 

3. Prosupuesto primero que a el perlado le conviene 
grandísimamente haver se de tal manera con las súbditas, 
que aunque por una parte sea af able y Jas muestre amor, 
por otra dé a entender que en las cosas sustanciales ha de 
ser riguroso, y por ninguna manera blandear, no creo hay 
cosa en el mundo que tanto dane a un perlado como no 
ser temido y que piensen los súbditos que pueden tratar 
con él como con igual, en especial para mujeres; que si 
una vez entienden que hay en el perlado tanta blandura, 
que ha de pasar por sus faltas y mudarse por no descon
solar, será bien dificultoso el governarias. 

4. Es mucho menester que entiendan hay cabeza, y 
no piadosa !>ara cosa que sea menoscabo de la Relisión. 
y que el juez sea tan recto en la justicia que las tenga per
suadidas no ha de torcer en lo que fuere más servicio de 
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Dios y más perfección, aunque se hunda el mundo, y que 
hasta tanto les ha de ser afable y amoroso hasta que no 
entienda faltan en esto. Porque ansí como tamhién es 
menester mostrarse piadoso y que las ama como padre--y 
esto hace mucho al caso para su consuelo y para que no 
se estra.iíen de él-, es menester estotro que tengo dicho; 
y cuando en alguna de estas cosas faltase, sin comparación, 
es mejor que falte en la postrera que en la primera. 

Princípios de relajación 

5. Porque como las visitas no son más de una vez en 
el afio, para con amor poder corregir y quitar faltas poco 
a poço, si no entienden las monjas que a cabo de este afio 
han de ser remediadas y castigadas las que hicieren, pá
sase un aiio y otro y viene a relajarse la Relisión de ma
nera que cuando se quiera remediar no se puede ; porque, 
aunque Ia falta sea de la priora, mostradas las mesmas 
monjas a relajación, aunque después pongan otra, es te
rrible cosa la costumbre en nuestro natural, y poco a poco . 
y en pocas cosas se vienen a hacer agravios inremedia
bles & a la Orden, y dará !errible cuenta a Dios cl perlarlo 
que no lo remediare con tiempo. 

6. A mí me parece le hago a estos monesterios de la 
Virgen Nuestra Seiiora de trata'!" cosas semejantes, pues, 
por la bondad dei Sefior, tan lejos están de ellos haver 
menester este rigor; mas temerosa de lo que el tiempo 
suele relajar en los monesterios por no se mirar estos 
princípios, me hace decir esto, y también el ver que de 
cada día, por la hondad de Dios, van más adelante; y en 
alguno por ventura huviera havido alguna quiebra, si los 
J:erlados no huvieran hecho lo que aquí digo de ir con este 
rig'or en remediar cosillas pocas y quitar las perladas que 
ente~dían ·no ser para e11o. 

Cualidades de la priora 

7. En esto particularmente es menester no haver nin
guna piadad, porque muchas serán muy santas, y no para 
perladas, y es menester remediarlo de presto, que adonde 
se trata tanta mortificación y ejercicios de humildad, no 
lo terná por agravio, y si lo tuviere, vese claro que no es 
para el oficio, porque no -ha de .governar a almas que tan
to tratan de perfección, Ja que tuviere tan poca, que quie
ra ser perlada. 

• lnremediabLe = 1rremed1able. 

Y!Sl'I'A IJE DESCALZAS 

Riuor en el visitador o 

907 

. . tr er muy delante a 8 Ha menester el que VISitare, a él 
. d hace a estas casas, para que por . 

Dios, y _la ~erce qucllar de sí unas piadades, que lo mas 
no ~.e d~smmuya, y e ,.. el demonio para gr~n J?al, y es 
ordmano las deve pone. d tener con sus subditas. 
la mayor cruelda? lque pue d las que eligieren por per-

9. No es posih e que to as ll cuando esto se 
ladas b han de tener talentos ~ara ~ iJ.el primer afio sin 
entendiere, en nenguna manel~e~: hacer mucho dafio, y 
quitaria; porque e.n duno ~o ) monesterio con hacerse de 
si pasan tres, podra estrmrye tan en estremo impor-
imperfecciones costumbre. es deshaO'a • el perlado, 

h Sto y que aunque se o ' 
1 

. tante acerse e ' ·n' santa y que no yerra a 1n-
por parecerle que aque f ed . con el oficio. Esto sólo 
t~nción, se íuerce ad nN a str~JSefior, y que cuando vi~r~ 
pido yo, por amor e ~e n con al!!Ulla pretendencia 
que las que han de. elegir '-'a. - le~ case • la elección 
u pasión-lo que. Dws no fu:r~o~esterios de estos que 
y les nombre pdnorlas ?-~ oh:~ha de esta suerte, jamás poelijan; porque e e ecciOn 
drá haver buen suceso. 

Li~ro de gastos 

1 que he dicho, o espi-10. No sé si es esto temporad, . es mle se mire con 
· 1 L quis e comenzar a eCir .., ""'[ 
ritua . o. que d rtencia los libros de gasto, no se 
mucho cuidado Y a ve E es ecial en las casas de 
pase ligeral?ente. por es~ho n e ! ora'ene el gasto con
renta, conVIene muy mu :sen como pudieren; pues, 
forme a la renta, aun'!l;le se -h tantemente las de renta O'l · a Dios todas t1enen as 
o ona ' L das 

. b Habia escrito los pel Lados Y corrlg!ó Juego por per a . 
1 

«Aunque se deslulga e! perlaao». una cosa con vehemenc!a, con 
Deshacerse en Ia acepción de hac:Ja. opin!ón de una persona Y ob-E e! caso tener exager 

entusiasmo. n ' - el jiJguero 
cec~g~a~~ ~}~05 deshacerse !a goJ~~dr;1n~q~e'lla ~~~~i Jelelta nues-
Y e! canario cantando, en{e.~de:So~a~arito que canta» (L. DE GRANABA, tros oídos, no menos ~e e1 a ~ 

3
) 

Símbolo de la Je, P. 1. , c . 12d ~» _ 
2 «Van con a:guna vreten e ivalê a pretensión. 
Palabra de poco uso, que equ aslones y sus vretendencf.a.s, que 
«Cuantos son sus deseos Y ~~ ~i1'erentes contra si mismos» (Luis son diversas Y muchas, t?-Oto es n 
LEÓN Nombres de Cnsto, Pastor). 

DE 
3 

«Lés case la elección». 1 !fica: obrogar, derogar, anular o Casar: término forense que s gn 

.deshacer. · y absoluto poderio lo abrogó, «De su clerta clencla Y motu P'1'01?JU'ción 
1 

5 t 10 1. 3). 
derogó. casó y anuló» (Nueva ~eco~~padÓs 'mismos que e! rey Wam

«Cásanse y deshácense aqu~ ~~ ~ORAI..ES Obras 1. 12, ·c. 53). ba habia InstituídO» (AMBROSI ' • 
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' SI se gasta con c . Para · poco a poco . ~nCierto, pasar mu h. 
do ; por e ' SI se ~omienzan a adeuda y ~e~; y si no, 
manidad ~ l~~ haleddo mucha neGesid~dse Iran perdien-

oa~a una p<ove.!'~: a d' no lo. dO< '"' lab~~:':'"'á inhu· 
ra se usan · s eudos, Y cosas sem · ' Y que a 

P

terio, sin c~mfa~adõerría yo más ver des~:cl!~s efue aho
or eso di ·e n, que no que venu mones

iíos a l J . t_IUe de lo temporal l oa a este estado 
o espultual, y ansí es im sue e? . venir grandes da~ portantisimo esto. 

Deudas 

11. En los de h gan deud . po reza, mirar · 
de faltar a~~ztoorque si hay fe y si~v::~arD~ucho .no ha-

' no gasten demasiado ws, no les ha 

swn su iciente de sanas Provi ·' f 
Saber en lo y enfermas 

la ración qu s dos Y en los otros mu . enfermas e ~e a a las monjas y cóxl particularmente 

qu 

, y muar que se dé h ' o se tratao y I 
e nunca para t d . astantement 1 ' a'S 

ánimo en la p I ds o ~J~ el Seiíor de d el o necesario; er a a y diligencia . ya ar o, como haya ' se ve por espiriencia 

Libro de entrada . 

12. Advertir en los se hace y aun co I unos y en los otros cb I 1 
aprovecba para d ntar o que han uanado d a abor que 
decer a ~as- ~s. cosas: lo uno o ara . ~ sus manos, 
partes que hicieren mucho. i p ammarlas y a!rra· 

que no hay ta t d ' o otro· para ,.,1 
no ternán tanta n ~ o cui ado de ha~er lab que en as 
otras partes. ecesidad, se les di()'a lo or , por que 
el provecho ~ que este traer cuenta ;on l lae ganan en Jd oou•uelo ,':,;Jd~a:;.~:~· todo ap<ovech: ,:~cl';~ d)iado 
a o; que aun Jan, ver que lo ha d . es-

llevar mnJ· que esto no es cosa . e ver el per
eu eres tan encerradas rmportante hanse de 

nue~~~~efl~~u:z:~ perlado, a fas~!c!~d~o~de~~ennsdu~lodestá · Ien o a 

Cumplimiento z· s Y ~mosnas 

13. Informarse si ha 
especial es esto más menfst:;~Jfmientos demasiados. En 

e Después de a as casas adonde ha 
creemos innecesa hora, en el original u y ren. 
nasterlos fuera J.~0• pues la Santa alud~aa z;tano extrafia afiadló ~<!n~o<ón. •u ""'=· oomo ., .,;

0 ,~"' •u<'<lla <n o~;}::. 
.. . en lcs unos 11 en !c , aro por lo que afiade 

s otros = llbr a os de gastos Y entradas. 
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ta, que podrán hace1· más y suélense avenir a destruir los 
monesterios con esto que parece de poca importancia. Si 
aciertan a ser las perladas !!;astadoras, podrían dejar a las 
monjas sin comer-como se ve en algunas partes-por dar· 
lo ; y por esto es menester mirar lo que se puede hacer 
conforme a la renta y la limosna que se puede dar, y po· 

ner tasa y razón en todo. 

Edifícios no suntuosos 
14. No consentir demasía en ser grandes las casas, y 

que por lahrar u aiíidir en elias-si no fuere a gran nece· 
sidad-no se adeuden. Y para esto sería menester man· 
dar no se labre cosa sin dar aviso a el per}ado y cuenta de 
dónde se ha de hacer, para que, conforme a lo que viere, 
u dé la licencia u no. Esto no se entiende por cosa -poca, 
que no puede bacer mucho dano, sino porque es mejor 
que se pase uabajo de no muy buena casa, que no de an· 
dar desasosegadas y dar mala edificación con deudas u 

faltarles de comer. 
VigiZancia de la dausura 

15. Importa mucho que siempre se mire toda la casa 
para ver con el recogimiento que está ; porque es bien 
quitar las ocasiones y no se fiar de la santidad que viere 
-por mucha que sea-· porque no se sabe lo porvenir, y 
ansí es menester -pensar todo el mal que -podría suceder 
para-como digo-quitar }a ocasión; en especial los lo· 
cutorios, que haya dos rejas : una a la parte de afuera y 
otra a la de dentro, y que por nenguna pueda caber mano; 
esto importa mucho; y mirar los conf1sionarios, y que 
estén con velos clavados, y la ventani11a de comulgar que 
sea pequena. La portería que tenga dos cerrojos y dos 
Uaves la de la claustra •, como mandan las Actas 

5

, y la 
una tenga la portera y la otra la priora. Ya veo se hace 
ansí; mas porque no se olvide lo pongo aquí, que son co· 
sas todas éstas que siempre es menester se miren y vean 
las monjas que se mira, porque no haya descuido en ellas. 

Capellán y confesores 

16. Importa mucho informars~ del capellán d y de con 
quien se confiesan, y que no baya mucha comunicación, 

d Al mn.rgen cape, de mano extrafía.. 
• «60S naves la de la claustra» . Ahora namamos pUerta 1eg!ar. que es la puerta que da acceso a. 1a 

c.ausn~o (<'!. not:~ Fundacionrs. 14). 
5 «Como manda.n las actas>L Cf. acta de los capítulos genera.les sobre clausura. 
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sino lo necesario, y informarse muy particularmente de 
esto de las monjas y del recogimiento de la casa •. Y ~i 
alguna huviere tentada, oírla muy hien, que aunque bar
tas veces le parecerá lo que no es y lo encarecerá, puédese 
tomar aviso para saber la verdad de las otras, puniéndo
les precepto y reprehenderlo después con rigor, porque 
queden espantadas para no Jo hacer más. 

Chismosas y neurasténicas 

17. Y cuando sin culpa de la priora anduviere algu. 
ua mirando menudencias u dijere las cosas encarecidas, es 
menester rigor con ellas y darles a entender su ceguedad 
para que no anden inquietas, que como vean que no les 
ha de aprovechar, sino que son entendidas, sosegarán; 
porque no siendo cosas graves, siempre se han de favo. 
recer las perladas, aunque Ias faltas se remedien; porque 
para la quietud de las súbditas seria gran cosa la simpli
cidad de la perfecta ohediencia ; porque podría tentar a 
a1gunas el demonio en parecerle lo entiende mejor que la 
perlada y andar siempre mirando cosas que importan 
poco y a sí mesma se hará mucho daiio. Esto entenderá la 
discreción del perlado para dejarlas aprovechadas, aun
que si son melancólicas • havrá harto que hacer. A éstas 
es menester no mostrar h1andura, porque si con algo pien
san salir, jamás cesarán de inquietar ni se sosegarán, sino 
que entiendan siempre que han de ser castigadas y que 
para esto ha de favorecer a Ia perlada. 

Traslados de religiosas 
.I 

18. Si po~ ventura tratare alguna de que la muden a 
otro monester10, de manera es menesier responderia que 
e11a ni nenguna perpetuamente entiendan que es cosa 
imposihle. Porque no puede naide entender, sino quien lo 
ha visto, los grandísimos inconvenientes que hay y la puer
ta que se ahre al demonio para tentaciones si piensan que 
puede ser posihle salir de su casa, por grandes 1 ocasiones 
que para ello quieran dar. Y aunque se 11Uviese de hacer, 
no lo han de entender ni entender que fué por quererlo, 
sino traer otros rodeos; porque aquélJa nunca asentará en 

· o A! margen tera 1 11 mes /, restos, sin duda, de alguna nota. t Borrado v. 

e «aunque si son melancól icas». 

Ant181lamente la mglancolía slgnlticaba uno de los cuatro humores 
del cuerp0 humano Que la m~dlclna llama)Ja prJmarfos. y de é! depen, 
d la la tristeza grande y permanente, asi como las ldeas filas y atn~o!
llaria.s. Hoy llamaría a estas monJas histérica3 o neurastén~, 
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d - a las otras ; sino que haráse mucho ano . lir de su casa, ninrnna parte y . que pretendiere sa nruna 
P d que la monJa 'd' de ella par a ne ..., entien an l lado terná cre Ito I mesmo caso, 

que nunca e per l huviere de sacar, por ~d d u funda-y qu
e aunque a lrnna neces1 a 

cosa, h . Dio-o sacar para ~ c jamás dan estas 
n.o. lo ",';::'·., hien haoedo .•n"; "d"1'::r condición, ~e 
CIOn, r a - 'no a me)encólicas, U e y aun quizá sena 
tentacwne, SI . d mucho provecho. l lática en 
no son para cosa i lo tratase, traer o a p . . a de 
hueno, antes que. a guna lo mal que se sent~I a 
alrnna plática cuan ma~o es y decir las causas y co~o y -~ t tentación tuviese, y . . havía ocaswne, qUien es a 1' nrnna que hasta aqUI uede sa Ir ne c ' d~ t~ner de ellas necesidad. 

Preferenc~as en . la priora 

- · ular amistad 
19 Informarse s1 . ll que por as o as, . la priora tiene partilc tr por-

i!ruDa haciendo mas por h a r casÕ si no fuese cosa ;;:,~ ';; lo 'demá, no hay "\,';.,p;;"l., priora, han ~ed'l:: 
d masiada; porque Sl . d mejor y son mas :;~ra;;,r más connu-el~:r;:a~::~inn:n nos dejta tye~C:s~0;0~~ t 
. y como . s para tan o d d cre as , da una piensa e l que a on e 

lo qud e so~osp, o~:r esta tenta?ión edn a fu~aas, anda por las 
el emoniO d ocasiOnes e 'h rra v 
no hay cosas graves e para que siempre a~a guea ué-
menudencias .d~ ~e;t:~{les parecerá que aqudll~eu si llay 
mérito en resistu, ester procurar s~. mo e 1 fia
lias la o-oviernan. Es men mucha tentacwn parad ~s 
al!ruDa cdemasía, porque .es ue- como digo-po ~an ser 

c . a no que se quite, ~ . siempre es hien po-
cas, m s 1 que sea necesano' m as . ulãridad con nen-personas ta es haya mucha partic 
ner mucho en que no . d la manera que va. 

Lueo-o se entendera e . do de perfectas, a su pa-!!Una. c tan demasia . e'stas c 20. Hay algunas arece falto, y siempre 
ue todo lo que .ve le p . no las ven, y toda_ la 

recerl, sqJ:e más faltas tiene?, y en SI otras y ansí pod~an 
son a l hre pnora u a . ' h

1
en 

culpa ec an a a pl odo de querer remediar lo quel es como d · r a un Per a r a una so a-esatl~a P donde es menester D:o crje,. sino informarse hace~,e . or haver de remerliar a Po, h sería cosa h d1cho-para d d tanto ngor ay, 
e d • . porqtxe a on e d · ·

1 
hiciese man~ de las emas ' - d lado u a ca a VISI a insufridera ' si ca a per 

datos i , 

esta. fr?Se : r Es J to i m-t halla ai ma.rgan . g De !?t ra de la Sa n a se 
[po]rta [m]ucho, . 
· a insufndera». o ' r «Seria cos . !Tible · de pOco us · Lo mismo que tnsu , 

·I 
'; 
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Dar pocos mandatos 
Y an ' · f for , d sz, SI _no uere en cosas graves y-como digo--in-

man. ose bzen _de Ia mesma priora y Ias demás de lo 
6a~aqudered r~medzar / de por qué u cómo se hace no se 
ar e eJar ~an atos; porque tanto se pued~n car-

fa Reii:. no pudzendolo llevar, se deje lo importante de 

Fidelidad a las Constituciones 

21. En lo que mucho ha de poner el perlado es en 
que se guarden las <:onstituciones; y a donde huviere rio-
ra que tenga tanta hbertad que las quebrante o p -
causa u lo teno-a de costumbre P . , d 1 p r pequena t o , • areczen o e que va poco 
dn hes o y poco e~ aquello, téngase por entendido que ha 

e acer gran dano a Ia casa y el tiemp I d' , 
Iueo-0 n E ' o o 1ra, ya que ,... o. se parezca. sta es la causa por qué t' I 
monestenos, y _aun Ias Relisiones, tan Perdidas ~~ a~I~~ 
nas partes, haczendo poco caso aun de ia ..., 
de aquí · s Pocas cosas y 

vzene a CJl;le ~ayan en las muy grandes. Avisar ~u-
cho a todas en pubhco, ~e le digan cuando huviere fal
ta 

1 
en esto en el monesteno ; porque si lo viene a sab ê a que no s~ lo huv~ere avisado, castigará muy biee~, 

on esto temeran Jas pnoras y andarán con cuidado. . 

Franqueza con el visitador 

. ~2. Es mendester no andar contemporizando con ellas 
SI szenten Pesa umbre u no sino qu t' d d á · , . ' · e en zen an que ha 

e p ~ar ansz szempre y que lo principal para que le dan 
el oficzo es para <{Ue haga guardar Re~la y Constituciones 
y no par~ que qu_zte y po~ga de su cabeza •, y que ha de 
haver ):~e~ lo mzre y quzen lo avise ai perlado . La prio
ra que ICiere cosa nenguna de que Ie pese I I 
pe_:ljdo, tengo por imposible bacer bien su o&~ . a p:~~ee 
squena h es qu~ no va muy recto en el servi cio de' Di os lo 

e_ yo qurero que no sepa e1 que está en su lu"'ar y 
jns1 ha de advertir el perlado si hay llaneza y verdad · 
as cosas que se. tratan con él, y si no la huviere re ré~ 
~~lo con g_ran ngor y procure que la haya puni~nd! m 

zos en priora u oficialas • u hacer otras d!li" · e-
I ..,enc1as ; por

h Borrado y. 

.:.0 «No
1 

Para que quite y ponga de $u cabeza» 
m smo que por su. cabeza Es se · · 

sas, sin to~r ni pedir consejo. a naJiuir por su dictamen en las co-
• «u oticiaJ.as». e. 
Femenino de oficial persona que ejo 

muy usada en ambientes monásticos -;{~~ ~~~ticio o trabajo. Palabra 
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que aunque .no digan mentiras, puédense encuhrir algu
nas cosas, y no es razón que siendo la cabeza por cuyo 
govierno se ha de vi vir, lo deje todo de saber; porque mal 
podrá hacer cosa el cuerpo buena sin cabeza-que no es 
menos-, encubriéndole lo que ha de remediar. 

23. Concluyo en esto con que como se guarden las 
Constituciones andará todo llano '•, y si en esto no hay 
gran aviso y en la guarda de la Regia, poco aprovecharán 
visitas; porque han de ser para este fin, si no fuere mu
dando prioras, y aun las mesmas monjas, si en esto hu
viese ya costumbre-lo que Dios no quiera- , y fundarle 
de otras que estén enteras en la guarda de la Relisión, ni 
más ni menos -que si 1 se hiciese de nuevo, y poner a cada 
una por sí en un monesterio, repar tiéndolas, que una u 
dos podrán hacer poco daõo en el que estuviere bien con· 
certa do. 

Libertades contra Constitución 

24. Hase de advertir que podrá haver algunas prio
ras que pidan alguna libertad para algunas cosas que sean 
contra Constitución, y dará por ven tura ocasiones bastan
tes, a su parecer ; porque el1a no entenderá quizá más n 
querrá hacer ali perlado entender que conviene. Y aun
que no sean contra Constitución, de arte pueden ser que 
haga dano aceptarlas; porque como no está presente, no 
sabe lo que puede haver y sabemos encarecer lo que que
remos. Por esto es lo mejor no abrir puerta para cosa 
nenguna si no es conforme a como ahora van las cosas, 
pues se ve que van bien y se tiene por espiriencia ; más 
vale lo cierto que lo dudoso. Y en estos casos ha menes
ter ser entero " el perlado y no se le dar nada de decir 
de no, sino con esta liber tad que dij e a el principio, y se
iíorío santo de no se le dar más contentar que desconten
tar a las prioras ni monjas en lo que pudiese-andando 

i Había escrito se se, y convirtió en 11 el primer se. 
l Habla escrito el perl&do, y convirtió la e en a: al perlado. 

•• «Andará todo Zlano». · 
Metafórtcamente significa fácil, corriente, que no tiene emb arazo lli 

diftcultad. 
o:Suponiendo por Zlano que concurrir!a con los demás en el a.siento 

hecho con el rey de Aragón» (FRANCISCO PINEL T MONROY, RetratO d.el 
b1ten vasallo, 1. 1, c. 7). 

11 «Ha menester ser entero el perlado» . 
En la acepción de justo, recto, legal en su s operaciones y acuerdos. 
«Que sean los tribunales graves y enteros, donde con debldo cono-

cimlento de causa se haya tratado y comunicado la materta» (Nueva 
Recopüación, 1. 1, t. 7, 1. 35, § 4). 

«A qulen por tan legal, por tan entero, 
sus balanzas Astrea le ha fiado» 

(GóNGORA, Sonetos heroicos, 16). 
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los tiempos-haver algún inconveniente, y basta k ser no
vedad para no comenzarse. 

Admisión de postulantes de coro 

. 25. E?. dar las licencias para recibir las monjas, cosa 
tmportanh~~ma, qu_e no Ia_ dé el perlado sin que se le haga 
gran r~lacwn, y SI estuviere en parte que pueda, infor-_ 
marse el mes~o; porque puede haver prioras tan amigas 
de tomar monJas, que de poco se satisfacen. Y como ella 
lo quiera, y diga que está informada 1 las súbditas casi 
sieJ;tipre acuden a lo que ella quiere, y' podría ser u por 
amistad, u deudo, u otros respetos, aficionarse la priora 
y pensar . que acierta y aun errar. 

Diligencias para admitir a la profesión 

26. AI recibirlas podrá de mejor remediar '•; mas 
par~ profesarlas e.s . menester grandísima diligencia y que 
a~ ~tempo de las VISitas se informase el perlado, si hay no
VICias, de la manera que son; porque esté avisado al tj.em
po de dar la licencia para la profesión si no conviene · 
porque sería posible la priora estar bien con la monja ~ 
ser cosa s~y~ y no osar _las .súbditas decir su parecer, y al 
perlado diranle. Y ansi, si fuese posible, seria acertado 
que se aguar?ase la :p~ofesión, si fuçse cerca, hasta ·que el 
perlad? fuese a la VIsita, y aun si le pareciese decir que 
le enviasen los votos secretos, como de elección. Importa 
tanto no que~ar en casa cosa que las dé trabajo y inquie
tud toda la vtda, que cualquiera diligencia será bien em· 
pleada. 

A dmisión de postulantes freilas 

27. En el tomar de las freilas 13 es menester advertir 
mucho ; porque casi todas las prioras son muy ami aas de 
muchas ~eilas yb <:árganse las casas, y a las veces, c~n las 
que pueaen tra aJar poco. Y a_nsí es mucho menester no 

k Pasta d ice el autógrafo. . 
1 Intorma.das d lce el autógrafo. 
'• «De mejor remediar~. 

El adjetivo, ~n esta. rara forma. adverbial, parece sobrentender una 
el!psis, que sena : de meJOr modo remediar. 

" «En el tomar de las jreilas». 
F.retlas: a.ntigua.mente se llamaba así la rel!giosa de alguna. de las 

órdenes mi:ltares y también :a religiosa lega de otras rel!giones 
«Jl!staban ya. trece, todas monjas del coro que por entonces · no se 

recibran Irel:as» (Dn:Go DE YEPES Vida de Santa Teresa 1 2 c 12 ) 
«Monjas Y Jreilas, ella las e.Scogía» ( R IBERA, Vida 'cte Santa Tere

sa, 3, l J. 
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condescender 11 luego con ellas si no se viera notable ne
cesidad ; informarse de las que están, que como no hay 
número de las que han de ser, si no se va con tiento pué· 
dese hacer harto daúo. 

Del número de las religiosas 

28. Siempre se havía de procurar en cada casa no se 
hinchese el número de las monjas, sino que quedasen · al
gunos lugares; porque se puede ofrecer algnna monja que 
esté muy bien a la casa tomar la y no haver cómo; porque 
pasar del número, en ninguna manera se ha de consentir, 
que es abrir puerta, y no importa menos que la destrui
ción de los monesterios. Y por eso vale más que se quite 
el provecho de uno, que no que a todos se haga daúo Po
dríase hacer, si en alguno no está cnmplidó, pasar aliá 
una monja para que entrase otra ; y si trajo algún dote u 
limosna la que lleva, dárselo-pues se va para siempre
y ansí se remediaría. Mas si esto no huviere, piérdase lo 
que se perdiere y no se comience cosa tan daiiosa para 
todas. Y es menester que se informe el perlado cuando le 
pidieren la licencia, las que hay de número, para ver lo 
que conviene, que cosa tan importante no es razón se fíe 
de las prioras. 

Prácticas supererogatorias 

29 . Es menester informar se si las prioras aiiiden más 
de lo que están obligadas, ansí en rezado como en peni
tencias; porque podría ser aiiidir cada una a su !!liSto co· 
sas particulares y ser tan pesadas en ello que '"'caraadas 
mucho las monjas, se les acabe la salud y 'no pueda~ ha
cer lo que están obligadas . Esto no se entiende cuando se 
ofreciere al guna necesidad por algún d.ía; mas pueden 
ser algunas tan indiscretas, que casi lo tomen por costum
bre, como sue]e acaecer, y las monjas no osar · hablar, p a· 
reciéndoles poca devoción suya, ni es razón que hablen 
sino con el perlado. 

Canto coral 

30. Mirar \o que se dice en el coro, ansí cantado como 
rezado, y infor marse si va con pausa, y el cantado que sea 
en voz h aja, con forme a uuestra profesión, que edifique; 

11 Condecir habla escrito, y luega en~re l!neas lo e:t~mienda. nnn j,.n, do cender. . · · · >:-< .... .,.., 
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porque en ir altas " hay dos danos : el uno, que parece 
mal como no va por. punto; el otro, que se pierde la mo
destia y espíritu de nuestra manera de vi vir. Y si en esto 
no se pone mucho, serlo ha la demasía y quita la devo
ción a los que lo oyen; sino que vayan 'las voces más con 
mortificación, que con dar a entender que miran en pa
recer bien a los que las. oyen, que esto es casi en general, 
Y parece ya que no ha de tener medi0 15

, SÍgún está la 
costumhre m, y ansí es menester encargarlo mucho. 

Cumplimicnto de las ordenaciones de la visita 

31. Las cosas que mandare el perlado importantes, 
haría mucho mandar a una en ohediencia, delante de la 
priora en ohediencia, que cuando no se hiciere se lo es
criva; y que entienda la priora que no puede hacer me
nos. Sería esto como estar presente el perlado, en parte; 
porque andarán con más cuidado y aviso en no exceder 
en nada. 

Respeto a la libertad en el escrutínio 

32. Hará al caso tratar-antes que se comience Ia vi
sita-encarecidamente, cuánto mal es que las prioras to
men desahor 10 con las hermanas que dijeren al perlado 
las faltas que a ellas se les ofrece. Aunque no acierten con
forme a su parecer, están ohligadas a esto en conciencia ; 
y adonde se trata de mortificación, si esto que ha de dar 
contento a la perlada, porque la ayuda a hacer mejor su 
oficio y servir a Nuestro Seíior, es parte para que s.e des
ahra con las monjas, cierta sefial es que no es para go
vernarias; porque otra vez no osarán hablar, parecién
doles que se va el perlado y e11as se quedan con trahajo, 
y podráse ir relajando todo. Y para avisar de esto, por 
mucha santidad que haya en las perladas, no hay que fiar; 

m Había escrito si y lo borró. 
1o1 «Porque en ir altas hay dos dafl.os». 
Alto se opone aqui a grave, baio. Se refiere a la entonaclón. · A! ser 

recitado lento. la voz forzada en alto produce un efecto desagradab!e 
Y quita, además, seriedad. C!. P. LIVINO, o. c., en la nota 3 del c 1 de 
las Ccmstitucúmes. · 

1s «Que no ha de tener medio». 
Equivale a dll1genc1a o acción conveniente para conseguir alguna 

cosa o ta.m~ién la resolución o acuerdo que se toma en algún negocio. 
«E! medw que tuvieron los prelados para negocio tan importante 

fué manda~ llf!mar los a!faquís y morabltos de más opinióm> (L. DEL 
MÁRMOL, Rebelión de /.os moriscos, 1. l , c. 24). 

«Pa.ra ejecutarla sln descortesia. oye un medio que me parece a pro
PÓSito» (GABRIEL DEL CORRAL, La Ciuthia, fol. 106). 

,. «Que las :Prioras tomen desabor» 
Desabor, o dessabor, como E.scribe ·Ia Santa, metafóricamente vale 

por disgusto o desazón Interior, lo mlsmo que desabrim!ento. 
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que este nuestro natural es de suerte, Y el enemi_go, c~af· 
do no tiene otras cosas en que reparar, cargara aqw a 
mano u' que por ventura gana lo que por otras partes 

pierde. 
Secreto en el vi~ita.dor 

33. Conviene mucho gran secreto en el. perlado . en 
todo y que no pueda entender l~ perlada c;ru1en le aVIsa, 
porque--como he dicho-aun estan en la . t;erra ; . Y cual!"· 
do no haya más es escusar alguna tentacwn, cuanto mas 
que puede hacer' mucho daõo. 

Corrección de las prioras 

34. Si las cosas que dicen de las prior~s no ~on de 
importancia, con algún rodeo s~ pueden a~sar, Sl!l, ~e 
entienda las han dicho las monJaS; que m1entras mas .,e 
pudiere darla a entender que no dicen . nada, es _lo ~e 
más conviene; mas cuando son cosas de Importancia, mas 
va en que se remedien que no en darle gusto. 

La pobreza en la priora 

35. Informarse si entra algún dinero en. poder de la 
perlada sin que lo vean las clavarias, q;ue Importa mu
cho, que sin advertir lo pueden hacer, _ m _que ella lo po
sea jamás, sino como manda la ConstituciOn. ~n las ca
sas de pobreza tamhién es menester .esto. Pareyeme que 
lo he dicho otra vez y ansí serán otras cosas ; siDo, como 
pasan días, olvídaseme, y por no me ocupar en tornarlo 
a leer. 

Energía deZ visitador 

36. Harto trabajo es para el perlado entender en .tan
tas menudencias como van aquí, mas mayor se le dara de 
que vea el desaprovechamiento si esto no se hace; que, 
como tenao dicho por santas que sean es menester. Y lo 
principal" de tod;._:como dije al p~incipio-:-para govier
no de mujeres, es menester que ent1en~an tlen_en caheza, 
que no se ha de mover por cosa de la tierra, siDo ~C: ha 
de guardar y hacer cumplir todo _lo que f~ere relis~on Y 
castigar lo contrario y v11r que tl~ne partiCul~r. cu1dado 
de esto en cada casa, y que no solo ha de VISitar cada 

11 «Cargará aqui la. mano». 
cargar la mano: metafórlcamente por Insistir, pres!onar, amenaza.r, 

agravar por conseguir un fin. . 
«Cargó mucho la mano en que se tuv!ese gran m.lranuento con res-

petar las :r>ersonas de mayor edad» (J. DE TORRES, Ftloso!f.a moral, 1. 4. 
c. 8). 
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afio, sino saber lo que hacen cada día. Con esto, antes 
irá aumentándose la perfección que no disminuyéndose; 
porque las mujeres-por la mayor paíte-son honrosas '• 
y temerosas. 

37. Y importa mucho lo dicho para no se descuidar; 
y que alguna vez-cuando sea menester-no sólo sea di
cho, sino hecho, que con una escarmentarán todas. Y si 
por piadad se hace lo contrario u por otros respetos, a 
los princípios, que havrá pocas cosas, será forzado a ha
cerlo después con más rigor, y serán estas piadades gran
dísima crueldad y terná que dar gran cuenta a · Di os Nues
tro Sefior. 

Sobre las faltas de las prioras 

38. Hay algunas con tanta simplicidad, que les pare
cerá mucha falta suya decir las de las prioras en cosas 
que se han de remediar; y aunque lo tengan por bajeza, 
es menester advertirias en lo que han de hacer. Y tam
hién en que con humildad adViertan a la priora antes, 
cuando vean que falta en la Constitución u en algunas co
sas que importe, que puede ser no caiga en el1as; y aun 
que las mesmas le digan que lo haga, y después si están 
desgustadas con ellas, la acusen. F.lay mucha ignorancia 
en saber lo que han de hacer en estas visitas, y ansí es 
menester que el perlado con discreción las vaya adver
tiendo y ensefiando. 

Sobre el confesor 

39. Mucho es menester informarse de lo que se hace 
con el confesor, y no de una ni de dos, sino de todas, y 
la mano que se le da; que pues no es vicario, ni le ha de 
haber, y se quita esto porque no la tenga, es menester que 
no haya comunicación con él, sino muy moderadamente; 
y inientras menos, es mejor. Y en regalos y cumplimien
tos-si no fuere muy poco-, se tenga gran aviso, aunque 
alguna vez no se podrá escusar alguna cosa ; antes le pa
guen más de lo que es la capellanía que tener este cuida
do, que hay muchos inconvenientes. 

Gastos de la priora 

40. También es menester avisar a las prioras no sean 
muy largas y cumplidas, sino que trayan delante que es-

•• <eSon honrosaS». 
Significa pu.neü>noroso y que mira. por su honra y reputación. 
«Era mujer de gran punto en todas sus acc!ones, naturalmente 

honrosa y remirada>> (A. MANRlQUE, Vida àe la venerable M , 4114 àe 
:Tem, 1. 1. c. 7). 

VJSlTA DE DESCÀLZÃ!F 
919" . . 

no más de tán oblio-adas a mirar cómo gastan; pues son 
como u;; mayordomo y no han, de gastar como c?sa pro-

. fu razon con mucho av1so, que 
pia suya, SllldO COD?-Od eDr:J·a.do p'or no dar mala edifica
DO sea cosa emasia a. ) la 
ción ( en conciencia está obliga~:n:r ~ll~erco~~topa~i:ular 
gu!lrda de lo temporal~r: ~l!!UD.a llave de escrivanía u 
mas que todas, SI no l "' di o-o cartas (que en es
escritorio para }guardar J?ape desl pe"'rlado es razó~ no se 
pecial si son a gu~os aVISOS e ' 
vean) 0 éosas seme]antes. 

Vestido y tocado 

41 Mirar el vestido y tocado si va conformD~ a la 
: . , . i huviere alguna cosa-lo que· lOS no 

Co~stitucional' ~!n st. I'empo que parezca curiosa u no de tadn-
quiera-en · 5~ ' - d ' que e 

d·fi c'o'n hacerla quemar delante e si; por . . . 
ta e 1 ca 1 , - . d 1 t y enmten· 
hdacer una cosay ~~:é~d=:~a,o~e l:se~e;p:s~á~ por venir. 

ase entonces -

Llaneza en el hablar 

42 También mirar en la manera del hahlar, q:Ue e:~J~ 
con. ~imoiicidad y llanez~ y relisión, ':flle lleve m~~cahios 
de ermiiaiios y genr a;tlr~.da c~:~ ~~~ ua::an~e se usan 
de novedades Y me lD es d d Pre' ciense más 
n I mundo que siemore hay nove a es. 

e e ' · - •o t asos de groseras que de cunosas - en es os c . 

Sobre pleitos 
·t:.I cusar que no teno-an 43 Lo más que fuere posw e, es I S ~ "'I 

. fu , no poder. porque e enor es 
plei,tc;>s s~ no_ erb a 1 n:'-~e perdier~n por esto. Llegarlas 
d_ara por o.tro ca od o lÕ más perfecto y mandar que nen· 
Siempre _a que guar en . tente sin avisar al perlado Y 
o-ún pleito se ponga m sus 
particular mandato suyo. 

u, «Noveda.des Y medZinàreds>~asiada delicadeza. en Ias acciones Y en 
Melindre: la afecta a Y e . 

e! modo. do de melindre tan solamente se Ies perm!~~~~o 
«Y que por dme?ante de la boca el abanico o manguito» • 

rien. el poner .• . 
Pragmática àel ttempo). om!esen con !lberta.d y sin me?tnàre 

«Dándoles fa.cultad para q~e c (Fr DAMIÁN CORNEJO, Chronwa àe 
de los manjares que les ofrec esen» : 
so.n Francisco, t. 1, 1. 5, c. 44>· de curiosas» 

:o ·«Préciense más de -fJ>scfas ~~fít!ca Basto. contraposición de cu
Que no observa urban a nl ~actÕ en la ejecución de las cosas. 

riosa. que es aseado, primoroso, ~~;ias tiene un ·sentido no tan peyo
En boca de la santa Y para sus 
ratfvo. 
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El talento y la dote 
44. y ansí, en las que recihie 1 

tando que tenaan en má I l ren, es vaya amones
lo que trajere~ s o~ ta. entos de las personas que 
forme a lo que' ~a~d:nningun mt~res_e reciban, sino con
es con alguna falta en la c~~~~~~~tucwnes, en especial si 

El visitador no haga distinciones 
45. Es menester llevar d l 1 

pe:lado que el Seiior nos h: e ante o que ah?ra hace el 
quren yo h e tomado harto d ldado, los 9ue vmieren (de 
do sus visitas), en especial :n o que aqur he dicho, _ vien
guna hermana tenga más ~ste ~unto : que con nen
para estar con ella a sola p_artzcu~a:rdad que con todas 
tas mostrar el amor como S Vnl de~crrVIrJa, sino a todas jun~ 
que en algún monesterio to:a a ero l?adre. Porque e1 día 
que ,sea como de San J erónim re partrcular, amistad, aun
hrara de mormuración o y Santa Paula, no se li 
sólo hará daiio en aqu~lJ:~o ellos no s.e libraron; y n~ 
lo hace saber el demon. ,asa, mas en todas, que lueao 
P,ecados está el mundo ~~a~ara ~~dar algo, y por nuestr~s 
ran muchos inconvenientes !er I h en esto que se sigui. 

46. Por el mesmo ' om? a ora se ve. 
y . l caso ie trene en 1 se qurta e amor aeneral qu t d 1 menos e perlado 
~s ~1 que deve, co~o ahora j o. as e ternán siempre si 
el trene el suyo sólo en una e trenen, pareciéndoles ~e 
ser muy amado de todas N parte, Y. hace gran provecho 
nas veces que se ofrecerá. o s~ entrende esto por alru
cosas notahles y demasiadan ocasrones necesarias, sino ;or 

S. 

Visita de la clausura 
47. Advierta, cuando entrar . 

nesterros, a visitar la ela (e en casa, drgo en los mo-
lo haa usura que es raz' 
h ) oa y que mire mucho tod 1 on que siempre 

c o ' que vaya con su compa:õ~ a c?sa, como ya está di
con la priora Y otras alrunas. ro sJ~mpre juntamente Y 
que sea por la man-ana o ' yd en nmguna manera aun 
· , se que e a ' • 

no, aunque se lo importunasen . . comer en_ el moneste-
va y se torne lueao a ir qu ' shrnoblque mrre a lo que 
red 21 p o ' e para a ar · . orque, aunque se pudier I ' mejor está a la 
---- . a tacer con toda h d d 

21 «Mejor está a la red on a 
Red. · la reja. d 1 1 ». 
«Abrir la. red ~ ocutor!o de monjas. 

muy Pocas persona~» el locutorlo. o hab'1ar las mon. ' 
«Nunca lleguéJs a 1 (RIBERA. Vida de santa_ Ter Jas sln ve.o es con 

con lo precisO d a. PUerta. nt a la. r d e:sa, 2, 2). 
de Dtc:s t 1 e46tu oficio» (MAR:!A DE JEiú ... st no tuere Para. cumpltr 

, . , n. 1). S DE AGR!:DA, Mfstica Ciudad 
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y llaneza, es comenzar para que, por ventura andando los 
tiempos, verná alguno que no convenga darle tanta liher
tad y- aunque se quiera-tomar más. Plega a el Seiíor que 
no lo primita, sino que se hagan siempre estas cosas de 
edificación y todo lo demás como ahor a se hace. Amén, 
amén. 

Comidas del Visitador 

48. No consienta . el Visitador demasias en las comi
das que le dieren los días que estuviere visitando, sino lo 
que es conveniente ; y si otra cosa viere repréndalo mu
cho, porque ni para la profesión de los perlados-que es 
de ser pobre-conviene, ni para la de las monjas, ni apro
vecha de nada, que ellos no comen sino lo que les hasta, 
y no se da la edificación que conviene a las monjas. 

49. En esto, por ahora, aunque fuera demasía, creo 
havrá poco remedio ; porque el perlado que tenemos no 
advierte si le dan poco u mucho o maio u hueno, ni sé si 
lo entiende, si no llevase muy particular cuidado. 

Escrzainio 

Tiénele muy grande ser solo el que hace el escutnmo 
sin el compaiiero; porque no quiere, si hay alguna falta 
en las monjas, la entienda : es cosa admirahle para que 
las niiíerías de las monjas no se entiendan, aunque huvie
se alguna, que ahora-gloria a Dios-poco daiio haría; 
porque el perlado míralo como padre y guárdalo como tal 
y descúbrele Dios la gravedad del negocio, porque está 
en su lugar. A quien no lo está, por ventura lo que no 
es nada le parecerá mucho, y como no le va tanto, mira 
poco en no decirlo y viénese a perder crédito dei mones
terio sin causa. Plega a Nuestro Seiíor que miren éstas los 
perlados para hacerlo siem9re ansí. 

Rectitud con la priora 

50. No conviene, al que lo es, mostrar que quiere mu
cho a la priora ni que está muy hien con ella, al menos 
delante de todas, porque las porná covardía para que no 
osen decides sus faltas. Y advierta ·mucho que es menes
ter que ellas entiendan que no la disculpa y que las re· 
media, si hay que remediar. Porque no hay desconsuelo 
que llegue a un alma celosa de Dios y de la Orden, cuando 
está fatigada de ver que se va cayendo y espera al perlado 
para que lo remedie y ve que se queda ansí : tórnase a 
Dios y determina callar de aquí adelante, aunque todo se 
bunda, viendo lo poco que le aprovecha. 
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51 . Como las pobres no son oídas más de una vez, 
. cuando las llaman al escrutinip, y las prioras tienen harto 
tiempo p~ra disculp~r faltas y dar n razones y moderar las 
veces, y quizá hacer a la p<;>hre que lo dice apasionada 
{que poco más a menos, aunque no s~ lo digan, entiende 
la que es), y el perlado no ha de ser testigo y van de suer
te dichas las cosas que parece no las puede dejar de creer, 
quédase todo como se estava (que si pudiera ser testigo 
dentro muchos días, entendiera la verdad), y las prioras 
no piensan que no la dicen, sino que este nuestro amor 
P-ropio es de suerte, que por maravilla nos echamos la 
culpa n_i nos conocemos. 

Discernimiento en las acusaciones 

. 52. Esto me ha acaecido hartas veces, y con prioras 
harto harto siervas de Dios, a quien yo dava tanto crédito, 
que me pa.recía imposible haver otra cosa; y estando al
gunos .. día.s en la .casa, quedávame . espantada d.e ver _tan 
contrario de lo que me havía dicho, y en alguna cosa im
portante, que me hacía entender que era pasión, y era 
casi la mitad dei convento, y era ella la que no se enten
día, como después lo vino a entender. Y o pienso que el 
demonio, como no hay muchas ocasiones en que tentar a 

. estas hermanas, tienta a las prioras para que tengan opi
nio~es en algunas cosas con ellas; y ver cómo lo sufren 
todo, es para alabar a N uestro Seno r. Ansí, tengo ya por 
·mí, no creer a nenguna hasta informarme hien, para ha
cer entender a la que está enganada cómo lo está, que si 
no es de esta manera remédiase mal. No es todo esto en 
cosas graves, mas àéstas puede venir a más si no se va 
con aviso. 

53. Yo me espanto de ver la sotileza •• dei demonio 
y cómo hace parecer a cada una que dice la mayor ver
dad wel mundo; por esto he dicho que ni se dé entero cré
dito a la priora ni a una monja particular, sino que se 
informe de más, cuando sea cosa que importe, porque se 
provea acertadamente el remedio. Póngale Nuestro Senor 
en darnos siempre el perlado avisado y santo, que como 

n Dar está entre lfneas. 

" «La sotil.eza del demonio». 
Vale lo mismo que sutileza: perspicacia de ingenio, de agudeza o de 

instinto. 
«Ca son muchas las sotilezas de los anima.les, e debe de parar las 

ardidezas que debe usar contra ellas» (G. ARGOTE DE MOLINA, Tratado 
de la manteria, c. 6). 

«Que es el diablo sotil y debajo de los pies se Jevanta el hombre, 
cosa donde trop!ece Y caya sin saJ:>er cómo n! cómo no» (CERVANTES 
Quiiote, 1 .•, 24). ' 
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esto ten"'a Su Majestad le dará luz pàra que en todo 
acierte /dos conozca, que con esto irá todo muy hien go
vernado y creciendo en per.fección las almas para honra 
y gloria de Di os o . 

Epílogo 

54. Suplico a V. P ., en pago de la ~o~tificación qu_e 
me ha sido hacer esto, me la baga de escnv1r algunos avt
sos para los visitadores. Si aquí se ha acertado en algo, se 
puede ordenar mejor, y ayu~ará; porque_ ya ahora c~
menzaré a acabar las Fundac10nes y podrase poner alli, 
que aprovecharía mucho; a.un que he miedo. que ~o. havrá 
otro tan humilde como qruen me lo mando escnv1r, que 
quiera aprovecha;se de ello. Mas como lo quiera Dios, no 
podrá menos; porque si se visitan estas casas como es 
costumhre en la Orden, haráse muy poco fruto y podría 
ser más dano que provecho. Porque son menester aún 
más cosas que éstas que he dicho; porque yo no las en
tiendo ni se me acuerdan ahora, y sólo a los princípios 
será menester el mayor cuidado, que como entiendan ha 
de ser de esta suerte, se dará poco trahajo en el govier.no. 

55. Haga V. P., lo que es en sí, en dejar estos av1sos 
que tengo dicho, de la manera que V. P .• ahora

1 
pdroce?e 

en estas visitas, que Nuestro Senor proveera en o emas, 
por su misericordia y por los méritos de estas hermanas, 
pues su intento es en todo acertar en sn servicio y ser 
para esto enseíiadas. 

o Aqui termina -lo perteneciente a la visita de los conventos; deja 
luego en blanco e! fol!o 21 vuelto. y concluye con la sigu!ente súplica. 
ai P. Grac!án. 
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I N T R O D UCCION 

1. Por primera vez aparecieron en la edición de Evo
ra deZ Camino de perfección en 1583 con el título Avisos 
de la Madre Teresa de 1 esús. Antes de esa fecha no hay 
referencias directas sobre su origen teresiano ni dicen los 
testigos si se imprimieron por volzmtad expresa de la San
ta. En la carta que ésta dirigía a D. Teutonio dictando 
medidas para la futura edición, le suplicaba anadiese tam-' 
bién da vida de nuestro Padre San Alberto que va en un 
cuadernillo en el mesmo libro» (Cart., 285, 22-7-1579}. 
Pudo haberle dado anteriormente el encargo de editar los 
Avisos. Lo cierto es que aparecieron en primer término, 
delante deZ Camino de perfección. 

2. Su origen teresiano parece, sin embargo, indiscu. 
tible. Como teresiano, los publicó poco después, en la edi
ción de 1585, el P. Gracián con el título más preci-so de 
Avisos de la Madre Teresa de Jesüs para sus monjas. Es 
el mayor argumento en su favor. Algunos que han preten
dido pasar por autógrafos no son tales, como advierte el 
P. Silverio (Obras de Santa Teresa, t . 6, p. 40), sino fra
ses colt!ltruídas con letras recortadas de otros escritos de 
la Santa. La copia de A ntequera, de la cual hay un tras
lado fiel en la Biblioteca Nacional, Ms. 1.400, fols. 174-
177, no es tan antigua que demuestre por sí sola la exis
tencia de un texto ordenado por la Santa anterior a la 
edición de Evora. Le falta, además, el aviso n. 63. 

3. Las referendas más. autorizadas sobre el origen de 
estos Avisos son quizás las qne da e-l pro pio P. Gracián en 
sus Diálogos sobre la muerte de la M. Teresa de J esús 
(ed. 1915, p. 185}, donde dice que los halló antes entre 
sus papeles y que solía ella darlos y cumplirlos; mas al 
fin a-nade la siguiente advertencia, que lo desviT'l.úa tod.o: 
~<No sé si los compuso ella o se los dieron los Padres que 
la confesaban». La misma afirmación y con idéntica inse· 
guri<lad declara el P. Afonso de los Angeles que él fué 
quien «escogió con el dicho P. Gracián los Avisos que de 
ella andan impresosn (Pro c. Zaragoza, 1595, 2. •). 
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4 .. _De estos ~~icios cabe suponer que D. Teutonio 
PZfbl~co. en su ed~czon aquellos avisos tal como se los ha
bLa enmado el P. Gracián, arreglá.ndolos para que fuesen 
con:unes a todo_s .~os lectores, detalle que el P. Gracián re
toc? en. su edtewn posterior haciendc constar que eran 
AVIsos para las monjas . 

. • 5. En la presente edición tomamos el texto deZ P. Gra
czan con or_tografía moderna. Son 69 avisos. En la edición. 
de Evora ~olo er~ 6f! numerados, con ser los mismos, sólo 
que el pnmer av~so ~ba szn numeración. 

A v I s o s 

1. La tierra que no es labrada, !levará ahrojos y es
pinas aunque sea fértil; ansí el entendimiento dei homhre. 

2. De todas las cosas espirituales decir hien, como de 
religiosos, sacerdotes y ermitaiíos. 

3. Entre muchos, siempre hahlar poco. 
4. Ser modesta en todas las cosas que hiciere y tra

tare. 
5. Nunca porfiar mucho, especial en cosas que va 

poco. 
6. Hahlar a todos con alegría moderada. 
7. De ninguna cosa hacer burla:. 
8. Nunca reprender a nadie sin discreción y humiJ: 

dad y confusión propia de sí misma. 
9. Acomodarse a la complexión de aquel con quien 

trata : con el alegre, alegre, y con el triste, triste; en fin, 
hacerse todo a todos para ganarlos a todos. 

10. Nunca hahlar sin pensarlo bien y encomendado 
mucho a Nuestro Seiíor, para que no hahle cosa que le 
desagrade. 

11. .1 a más excusarse, sino en muy prohahle causa. 
12. Nunca decir cosa suya digna de loor, como de su 

ciencia, virtudes, linaje,. si no tiene esperanza que · hahrá 
provecho; y entonces sea con humildad y con considera
ción que aquéllos son dones de la mano de Dios. 

13. Nunca encarecer mucho las cosas, sino con mode
ración decir lo que sientc. 

14. En todas las pláticas y conversaciones siempre 
mezcle algunas cosas espirituales, y con esto se evitarán 
palahras ociosas y murmuraciones. 

15. Nunca afirme cosa sin saberia primero . 
16. Nunca se entremeta a dar su parecer· en todas las 

cosas si no se lo piden o ]a caridad lo demanda. 
17. Cuando alguno hahlare cosas espirituales, óigalas 

con humildad y como discípulo, y tome para sí lo hueno 
que dijere. 

18. A tu superior y confesor descuhre todas tus ten~ 
SAN'TA TERESA 2.-30. 
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taciones e imperfecciones y repugnancias para que te dé 
consejo y remedio para vencerias. 

19. No estar fuera de la celda ni salir sin causa, y a 
la salida pedir favor a Dios para no ofenderle. 

20. No comer ni beber sino a las horas acostumhra
das, y entonces dar muchas gracias a Dios . 

21. Hacer todas las cosas como si realmente estuviese 
viendo a Su Majestad, y por esta vía gana mucho un alma. 

22. J amás de nadie oigas ni digas mal, sino de ti mis
ma, y cuando holgares de esto vas bien aprovechando. 

23. Cada obra que hicieres dirígela a Dios, ofrecién
dosela, y .pídele que sea para su honra y gloria. 

24. Cuando estuvieres alegre, no sea con risas dema
siadas, sino con alegria humilde, modesta, afahle y edi
ficativa. 

25. Siempre te imagina sierva de todos, y en todos 
considera a Cristo Nuestro Seiíor, y ansí le ternás respeto 
y reverencia. 

26. Está siempre aparejada al cumplimiento de la 
ohediencia, como si te lo mandase J esucristo en tu prior 
o prelado. · 

27. En cualquier obra y hora examina tu conciencia, 
y, vistas tus faltas, procura la enmienda con el divino fa
vor, y por este camino alcanzarás la perfección. 

28. No pienses faltas ajenas, sino las virtudes y tus 
propias faltas. 

29. Andar siempre con grandes deseos de padecer por 
Cristo en cada cosa y ocasión. 

30. Haga cada día cincuenta ofrecimientos a Dios de 
sí, y esto haga con grande fervor y deseo de Dios. 

31. · Lo que medita por la maiíana, traiga presente 
todo el día y en esto ponga mucha diligencia, porque hay 
grande provecho. 

32. Guarde mucho los sentimientos que el Seiíor le 
comunicare y ponga por obra los deseos que en la oración 
le diere. 

33. Huya siempre la singularidad cuanto le fuere po
sible, que es mal grande para la comúnidad. 

34. Las ordenanzas y Regia de su Religión léalas mu
chas veces y guárdelas de veras . 

35. En todas las cosas criadas mire la providencia de 
Dios y sabiduría, y en todas le alabe. 

36. Despegue el corazón de todas las cosas y busque 
y hallará a Dios. 
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37. Nunca muestre devoción de fuera que no haya 
dentro, pero bien podrá encubrir la devoció~ a. 

38. La devoción interior no la muestre smo con gran. 
de necesidad; mi secreto para mí, dicen San Francisco Y 
San Bernardo. 

39. De la comida, si está bien o mal guisada, no se 
queje, acordándose de la hiel y vinagre de Jesucristo. 

40. En la mesa no hable a nadie, ni levante los ojos 
a mirar a otra. 

41. Considerar Ja mesa del cielo y el manjar de ella, 
que es Dios, y los convidados, que son los ángeles; alce 
los ojos a aquella mesa, deseando verse en ella. . 

42. Delante de su superior, en el cual debe muar a 
J esucristo, nunca hable sino lo necesario y con gran re
verencia. 

43 . Jamás hagas cosa que no puedas bacer delante de 
todos. 

44. No hagas comparación de uno a otro, porque es 
c·osa odiosa. 

45 . Cuando algo te reprendieren, recíbelo c~m humil
dad interior v exterior y ruega a Dios por qu1en te re-
prendió. . . . · 

46. Cuando un superior manda una cosa, no. d1gas que 
lo contrario manda otro, sino piensa que todos t1enen san
tos fines y obedece a lo que te manda. 

47. 'En cosas que no le va ni le viene, no sea curiosa 
en hablarlas ni preguntarlas . · 

48. Tenga presente la vida pasada para llorar~a, Y _la 
tibieza presente; y lo que ]e falta p·or andar de aqw ~1 c1e· 
lo, para vivir con temor, que es causa de ~andes b1c;:nes. 

49. Lo que le dicen los de casa haga s1emprc;:, s1 no 
es contra la ohedj.encia, y respóndales con hum1ldad Y 
blandura. · 

50. Cosa particular de comida o vestido, no la pida 
sino con O'rande necesidad. 

51. J;más deje de humil]arse y moi-tificarse hasta la 
muerte en todas las cosas. 

52. Use siempre a hacer muchos actos de amor, por-
que encienden y enterneceu el alma.. . 

53 Ha"'a actos de todas las demas vutudes. s4: Okezca todas las cos~~ al Pad~e Eterno, junta
mente con los méritos de su lnJo Jes~cnstC?. 

55. Con todos sea mansa, y cons1go, ngurosa. 

a Quiere d eclr que no bagan gestos de ~studiada devoc~ón ; pero n~ 
es reciso que man ifiesten siempre con acc10~es su f ervor , antes a ve 
cesp con viene f renar1o discretamente. com o dtce a contlnuaclón . 
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56. En las fiestas de "los santos piense sus virtudes, y 
pida al Seiíor se las dé. 

57. Con el examen de cada noche tenga gran cuidado. 
58. EI día que comulgare, la oración sea ver que sien

do tan miserable ha de recibir a Dios, y la oración de la 
noche, de que le ha recibido. 

59. Nunca, siendo superior, reprenda a nadie con ira, 
sino cuando sea pasada, y ansí aprovechará la reprensión. 

60. Procure mucho la perfección y devoción y con 
ellas· hacer todas las cosas. 

61. Ejercitarse mucho en el temor dei Seiíor, que trae 
el alma compungida y humillada. 

62. Mirar bien cuán presto se mudan las personas y 
cuán poco hay que fiar de ellas, y así asirse bien de Dios, 
que no se muda. 

63. Las cosas de su alma procure tratar con su con
fesor espiritual y docto, a quien las comunique, y siga 
en todo. 

64. Cada vez que comulgare, pida a Dios algún don 
por la gran misericordia con que ha venido a su pobre 

· alma. · 
65. Aunque tenga mochos santos por ahogados, séalo 

particular b de San José, que alcanza mucho de Dios. 
66. En tiempo de tristeza y turbación, no dejes las 

buenas obras que solías hacer de oración y penitencia, 
porque el demonio procura inquietarte porque las dejes, 
antes tengas más que solías, y verás cuán presto el Seiíor 
te favorece. 

67. Tus tentaciones e imperfecciones no comuniques 
con las más desaprovechadas de casa, que te harás daiío 
a ti y a las otras, sino con las más perfectas. 

68. Acuérdate que no tienes más de un alma, ni has 
de morir más de una vez, ni tienes más de una vida br~ve, 
y una, que es particular, ni hay más de una gloria, y ésta 
eterna, y darás de mano a mochas cosas. 

69. Tu deseo sea de ver a Dios; tu temqr, si le has 
de perder; tu dolor, que no le gozas, y tu gozo, de lo que 
te puede llevar allá, y vivirás con gran paz. 

b F r. Lu is de León corrlgtó en su ed lc!ón : en particUlar. 
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I N T ·R O D UCCJ · ON 

1. El P. Antonio de San José lo publicó en la colección 
de las Cartas (t. 4, aiio 1771, p. 399) a la vista del original, 
que entonces se guardaba en las Carmelitas Descalzas de 
Burgos, menos el último párrafo, que poseían ya las Car· 
melitas de Guadalajara. Eran once hojas en 4.0

; las diez 
en Burgos y la última en Guadalajara. El buen sentido 
crítico de que tantas pr:u.ebas ha dado el P. Antonio per· 
mite que sigamos su texto con todas las garantías ~ fide· 
lidad con el original. 

2. Todo el escrito era de mano de la Santa, menos los 
nzímeros 10, li, 25, 26 y 27, cinco párrafos ·que en nues· 
tra edición seiíalamos con comillas. 

3. Una nota que acompaiíaba al original de Burgos 
advertía: <<Esto escribió nuestra M . Sta. Teresa después 
de haber fundado el primer convento de Descalzas en 
Avila, habiéndola l/evado los prelados por Priora deZ 
convento de la Encarnación, donde había sido religiosa, y 
a las de aquella santa casa exercitaba en estos santcs de· 
safios y de ellos hemos habid-o estas diez hojas». Estas diez 

~ ho jas eran, pues, sólo una parte deZ original. Otras mu
chas hojas, con menos suerte que la de Guadalajara, ye 
extraviaron y se han perdido. En una copia antigua que 
está en la Biblioteca Nacional, Ms . 6.615, después deZ n . 9, 
que trata de la M. Maria de Tamayo, hay la siguiente 
nota: «Aquí termina la foxa 2 deZ original y pasa a la 8, 
donde se ve el mucho nzímero tie seiíoras de aquel reli
gioso monasterio que a exemplo de su preZada Sta. Tere
sa entraron en este espiritual desafío» . Faltan, por tanto, 
cinco hojas, donde irían otros muchos nombres de reli
giosas de la Encarnación, quizás el de casi todas, que eran 
má, de cien monjas. 

4. No era la primera vez: que la Santa se entretenía 
en este género de desafío, que debía ser una costumbre 
santa y antigua en el monasterio de la Encarnación. Sos
llechamos que se refiere precisamente a estos desafíos lo 
que dice de la Santa la M. María BOJUtista: «Se desvelab& 
las noches en escribir las suertes de la Pasión para todo 
el convento . .. , que eran ciento y tantas. y que todo su tra-
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bajo daba .la dicha Madre por _ bien: empleadó segúrt el 
aprovechamiento había» (Proc. Valladolid, 1595, 4. o). 

5. Este escrito pertenece, en efecto, a los tiempos en 
que era priora del convento de la Encarnación, que lo fué 
desde octubre de 1571 al de 1574. Así lo declara, como 
observa el P. Antonio, el n. 7, que dice <<ser supriora la 
M. Isabel de la Cruz», pues fué aquélla la supriora que 
tuvo, como consta de los libros de aquel monasterio, y 
también el n . 27, «en que una que no era Descalza la llama 
Nuestra Madre Priora Teresa de ]esÚs». 

6. En el n. 25 toma parte <<Un venturero». El P. An
tonio supone si sería San ]ucm de la Cruz, «que se halla
ba allí confesor y se hallaba bien. veroturero, pues no ha. 
cía cuerpo con aquel religioso campo». No nos parece,. 
sin embargo, del todo aceptable esta suposición. Parece 
extrafí.o que desafiase precisamente erz, la obedie'nc~a, é! 
que como confesor y huésped no tenía tantas ocasiones 
para distinguirse en ella, como, por ejemplo, en la pa. 
ciencia en aguantar a las monjas, que era proverbial. 

7. iA quién iba dirigido este Desatío? Según ~ 
nota que estaba al fin del original de Burgos, era la . res
puesta a otro desafío que habían enviado los Cartujos tL 

otra comunidad de Burgos (Memorias historiales, A -E. 
n. 14) . Todos los investif{adores, sin embargo, desde el 
P. Andrés de la Encarnación han pensado que iba dirigi
do a nuestro convento de Pastrana. Y parece, por lo m~no$, 
que debe referirse a un com;ento de Carmelitas, porque 
en el reto los llama c<eaballeros de la Virgem>, El P. An:~. 
tonio de San José expr(!sa así s~ opinión: <<Colegimos cqn 
grave fundamento haber sido nuestros religiosos de Pas
trana, y su corifeo o promotor nuestro V. Gracián que se 
hallaba allí en ese tiem po recién entrado en la Descalcez». 
También favorece lo m ismo el hallarse en el mismo con. 
vento de Bargos un tratado espiritual deZ P. Gracián, di
rigido a la Santa cuando era Priora deZ referido monaste. 
rio de la Encarnación ( probablfimente se trata de la que 
dice la Santa en Fundacione~, 23, 10), con este título:· 
Arte de ~grima . de los caha1leros de Jesús y la Virgen, 
desafiados en el cartel de Anastasio. Y aunque es verdaJ 
que su asunto, que son las vidas de los Profetas de la or: 
den deZ Carmen alegorizadas por las virtudes de la Regla 
no es formalmente desafío, le supone fijado por Anasta
sio, nombre que el V. Padre se aplicaba muchas veces, y 
se infiere haberse escrito después de este certamem> (1. c. , 
p. 399 ). 

8. Todos estos indícios no pasan de meras probabili
dades, , que muchos han querido ver confirmadas .en el reto. 
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personal que h_ace la Santa de su parte. Es, en efecto, muy 
n~t<:ble. Desafla <<a cualquier cavallero de la Virgen que 
hlelere ur: acto solo cada día muy determinado a sufrir 
toda la v~a. un perlculo muy necio y vicioso y comedor y 
mal acondlclonrulo». No pocos comentadores han visto en 
estas palabras una alusión muy clara al maestro de novi
cias que había en Pastrana en tiempos del P. Gracián. La 
coincidencia no deja de ser oportuna, aunque aquel ben
dito hombre era más bien un ignorante que martirizabfl. 
a los otros con toda la buena fe. Mas sea como fuere, se 
nos hace muy _duro de creer que en un. desafío dirigido n 
toda la comunidad se descolgase la Santa con esas alusio
nes tan hirientes y tan directas y tan subversivas ella que 
en sus palabras era incapaz de causar la menor pesadum
bre. Eso no quita que la doctrina que aquí dice sea muy 
verdadera, y también sabemos que cuando tenía que ha
blar recio sabía hacerlo muy recio; pero quizás en dquel 
ambiente de Pastrana era menos oportuna que nunca. 
Cuando la Santa lo envió, podemos tener por cierto que 
sus palabras serian muy bien recogidas, y si iban dirigi
das a endulzar las penas del P. Gracián, seria de forma 
que a él hiciesen provecho y a los otros edificación. 

9 . En todo el escrito corre un aire fresco de joviali
dad y de sencillez. Además de las primeras líneas, qU& 
con acento marcial baraja alegorias de buen humor, sor· 
prendemos de trecho en trecho unos incisos que desbor· 
dan candor angelical. Tal sucede, por ejemplo, cuando 
pondera las penas y enfermedades de algunas monjas. De la 
cnfermedad de la M. Tamayo dice que «es gravísima, que 
no puede hablar un ano y más ha» (n. 9), y de la M. Ma
ria Cimbrón, que <<está mucho ha sin poderse menear de 
la cama y harto al cabo» {n. 19). En los padecimientos 
de Maria de la Cueva intercala este inciso: ccyo sé que es 
harto, porque pasa grande.s trabajos interiores» {n. 13). 
Qtr.a. monja ofrece <CUn afí.o . de los que ha padecitk, que 
es harto» {n. 15 ), y otra, <<de los ratos que está con nues· 
tra Sefí.ora cada día; son cierto hartos» ( n. 23). La pro pia 
Santa, finalmente, ofrece lo que ha ganado <<en hartos do
lares que tray» (n. 28). Apenas hay línea dónde el lector 
no deje de sonreír. Es este Desafío un ejemplar precioso 
deZ estilo que seguia en sus recreaciones, que con ser rtan 
santas, eran tan llevaderas y regoeijadas, que las monjas 
y to.do.s no sentían pasar el tiempo suspensos de los labios 
de la Sallta, Uenos de gracia. y de su.s o jos, que daban 
vida a todo lo ·que decía. 
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l. Haviendo visto el cartel 1
, pareció que no llegarían 

1mestras fuerzas a poder entrar en campo con tan valero
sos y esforzados cavalleros, porque ternían cierta la vic
toria y nos dejarían dei todo despojadas .de nuestros bie
nes, y aun, por ventura, acovardadas para no hacer eso 
poc? que podemos . Visto esto, nínguna firmó, y Teresa de 
Jesus menos que todas. Esto es gran verdad, sin ficción. 

2. Acordamos de hacer adonde nuestras fuerzas lle
gasen, y ejercitadas algunos días en esas gentilezas, podría 
ser que, con favor y ayuda de los que quisieren parte de 
e1las, de aquí a algunos días podamos firmar en el cartel. 

3. Ha de ser a condición que el mantenedor 2 no vuel
va las espaldas estándose metido en esas cuevas, sino que 
salga ai campo de este mundo adonde estamos. Podrá ser 
que, viéndose siempre en guerra, adonde ha menester no 
quitarse las armas, ni descuidarse, ni tener un rato para 
descansar con seguridad, no esté tan furioso; porque va 
mucho de lo uno a ]o otro y de] hablar ai obrar, que un 
poco entendemos de Ja diferencia que hay en esto. 

4. Salga, salga de esa deleitosa vida él y sus compa
fieros ; podrá ser que tan presto estén tropezando y ca
yendo, que sea menester ayudarlos a levantar; porque te· 
rrible cosa es estar siempre en peligro y cargados de ar-

' «Visto e! cartel». 
El escrito que se tijaba en áiversos parajes en oca.slón de !estejos 

solemn~s y públlcos, como justas, t.orneos y otros juegos, por los man
tenedoras de ellos para ha.cerlos saber a todos, y ai pie dei cual firma.
ban los aventureros. 

«De todos los buenos prlnc!pes que arriba puse cn el cartel de Ia 
justa. el postrero que nombré !ué a nuestro Marco Aurello para que 
que!iase por mantenedor de la tela» (A. DE GUEVA.RA, V. de 'Marco An· 
tomo, pról.). 

«Era el domingo 15 de septiembre el dfa sefíaJado para ~a justa, de 
la cual se ha.bfa. pu,bllcado y puesto el cartel en Blns» (CALVETE DE Es· 
TRl:LLA. Viafe deZ principe don Felipe, p. 2S8) . 

2 «El manteneciorn. 
E1 que mantlene alguna justa o torneo, que espera en la palestra 

a los que hubleren de venlr a !idlar o contender con él. 
«El rey don Juan hlzo su fiesta. e !ué mantenedor de la justa» (F:z:R,. 

NÁN Ci<>MEZ DE CIUDAD REAL, Episto/.as, 16) ." 
«Ordenaron una justa, haclendo mantenedor a doo Rodrlgo» (CAl,· 

OEBÓN. De una causa. dos e/l!ctos. jorn. 1). 
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mas y sin comer. Pues el mantenedor proveyó tan abun
dosamente de esto, con brevedad envía el mantenimiento 
qúe promete, porque ganándonos por hambre, ganar.í 
poca honra ni provecho. 

5. Cualquiera cavallero u hijas de la Virgen que cada 
día rogaren ai Seiíor, que tenga en su gracia a la hermana 
Beatriz J uárez y se la dé para que no hable sin adverten
cia y encaminado a su gloria, le da dos afios de lo que ha 
merecido curando enfermas harto trabajosas. 

6. La hermana Ana de Ver&as dice que si los cavalle
ros y bermanos dichos piden ai Sefior le quite una con
tradicción que tiene y le dé humildad, que les dará todo 
e-1 mérito que de ello ganare, si el Sefior se lo diere. 

7. I"a madre supriora dice que pidan al Seiíor los di
chos la quite su propia voluntad, y les dará lo que huvie· 
re merecido en dos afios; llámase Isabel de la Cruz. 

8. La hermana Sebastiana Gómez dice que cualquie· 
ra de los dichos que miraz:e el crucifijo tres veces al dia 
por las tres horas que el Seiíor estuvo en la cruz, y le al
canzare que pueda vencer una gran pasión que le ator
menta de ·alma, les aflica el mérito que ga~are, si el Se
iíor se lo concede, de vencimiento de ella. 

9. La madre ~aría de Tamayo dará a c~alquiera de 
los dichos que le rezare cada día un Paternóster y Ave
maría porque el Sefior la dé paciencia y conformidad para 
sufrir la enfermedad, y dará la tercia parte que en ella 
padece el día que lo rezaren ; y es gravísima, que no pue
de hablar nn afio y más ha. 

«lO>l. La hermana Ana de la Miseria, a quien de los 
cavalleros y hijas de la Virgen, que considerando la po
breza en que .J esucristo nació y murió, le pidiere que es
piritualmente le dé la que a Su Majestad prometió, dice 
que le dará todo el mérito que tuviere delante dei Seiíor, 
pesándole de las faltas que hace en su servicio. 

«11». La hermana Isabel de Sant Angelo, a quien de 
los cavalleros y hijas de la Virgen acompafiare a el Sefior 
las tres horas que estuvo en la cruz vivo y le alcanzare de 
Su Majestad la dé gracia de que guaroe los tres votos con 
perfección, le da parte de los trabajos de a~ma que ha 
tenido. 

12. La hermana Beatriz Remón dice que da a cual· 
quier h~rmano u hija de la Virgen un afio de lo que me
reciere, si cada día la pioe humildad y obediencia. 

13. La hermana María de la Cueva da a cualquier 
cavallero o hija de Nuestra Seiíora tres afios de lo que 
ha merecido (yo sé que es harto, porque pasa grandes tra· 

.I 

.· 

.. . 

'• '. 
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hajos interiores) a quien la pidiere en fe y luz cada día 
y gracia. 

14. La hermana María de san J osef dice dará un afio 
de lo que ha merecido a cualquiera de los dichos que le 
pidiere al Sefior humildad v ohediencia. 

15. La hermana Catali:ria Alvarez dice que da a quien 
pidiere al Sefior para elJa conocimiento propio, un afio 
de los que ha padecido, que es harto. 

16. La hermana Leonor de Contreras dice que a cual
quier cavallero u hermana que pidiere a Nuestra Seií.ora 
que le alcance gracia de su Hijo para que le sirva y per
severe, que le rezará tres Salves cada día mientras vivie
re, y ansí lo han de pedir por ella cada día. 

17. La hermana Ana Sánchez dice que a cualquier 
cavallero u hija de la Virgen que pida cada día al Seií.or 
la dé amor suyo, le rezará cada día tres Avemarías a la 
limpieza de Nuestra Seíiora, 

18. La hermana María Gutiérrez dice que dará a cual
quiera de los dichos parte de todo lo que mereciere de
lante del Seiíor, a quien le pidiere amor de. Dios perfec
to y que perseyere. 

19. La hermana María Cimhrón dice que tengan par
te en lo que padeciere los dichos, porque cada día le pi
dan huen fin; y está mucho h a sin poderse menear de la 
cama, y harto al cabo. 

20. La hermana Inés Díaz dice que dará -a cualquie
ra de los dichos que le pidieren parte dei sentimiento que 
la Virgen tuvo al pie de la cruz, que rezará cada día cinco 
paternostres • y avemarías, si cada día se lo piden. · 

21. La hermana Juana de Jesús dice que a cualquie
ra de los cava11eros y hermanas dichas que le pidiere ai 
Sefior cada día contrición de sus pecados, les da parte de 
los muchos trahajos y afrentas que por ellos ha padecido., 
que cierto son hartos. 

22 . La hermana Ana de Torres dice que dará a los 
dichos lo que mereciere este afio, porque le pidan cada 
día aue por el tormento que padeció cuando le enclava
ron, ia d~ gracia para que le acierte a servir y ohediencia.~ 

23 . La hermana Catalina de Velasco dice que a cual
quiera de los dichos q11e le pidiere al Seíior por el dolor 
que pasó etiando le enclavaron en la cruz, le dé gr.aciá 
con que no le ofenda y que se vaya aument'ando nuestr~, 

• «Cada dia, cinco paternostres 11 avemarías». 
P lu ral de patern()ster, forma popular. 
«Y luego dijo sobre la alcuza más de ochenta paternostres y otras 

tantas avemarías ... » (Quiiote, 1.a. 17l. • .. • •.•. 
.. -«DIJo. que le ayudasen en .aquel. trance COJ:\ sendos Paternostres j ' 

sendas av~rfasj) (Çuitote, ~,-, 11). . • •• . - . ~- . ~ r 
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Orden, le da de los ratos que está con Nuestra Seií.ora 
cada día; son cierto hartos. 

24. La hermana Jerónima de la Cruz dice que a cual
quiera de los dichos ~e le pidiere _humildad y pacienc~a 
y luz para servir al Se~10r, les rezara tr~s Cre~os cada dia 
y un ano de los trahaJOS que ha padeCido. Hasele de pe-
dir cada día. 

«25» . Un venturero • dice que si el maestre de campo ' 
le alcanzare dei Seõor la aracia que ha menester para qu~ 
perfectamente le sirva e;; todo lo que la ohediencia le 
mandare, dice le dará todo el mérito que este afio ganare 
sirviéndole en ella ". 

«26>>. La hermana Estefanía Samaniego dice que cual
quier cavallero y hijas de la Virgen que J?idier~ a nuestro 
Sefior que le sirva y no, le ofend_a y le de . ~e vwa y man
sedumhre, que le, r_ezara cada d!a la orac10n dei nomhre 
de Jesús y los mentos de un ano de las enfermedades Y 
tentaciones que ha pasado. 

«27». La hermana Antonia del Aguila dice. que cual
quier cavallero y h~jas de la ':irgen que cada di~ ~e acor· 
dare de sus angustias, cada d1adun rato,_ y le pldierj re
medio para una necesidad gran_ e que tlene en s~ a ma, 
y la vida de nuestra madre pnora Teres~ de Jesus para 
aumento de nuestra Orden, le da la ~ercia parte de su'3 
trahajos y enfermedades por toda su VIda. 
· 28. Teresa de J esús b dice que da a cualquier ~avalle
ro de la Virgen que c hiciere un acto solo cada d1a m~y 
determinado a sufrir toda su vida un perlado muy nec10 
y vicioso y comedor y mal acondiciona?o c\ el día. que 1~ 
hiciere, le da la mitad de lo que merec1ere a.quel d1a, ansi 

a Este pál'l'afo y los siguientes no eran de p!uma de la Santa. 
b Este párrafo es autógrafo. -
c Borrada una palabra. 

ch Borrado juzgador. 

·• «Un venturero». . t Es lo mismo qua casual o contlngente. Tamb1én se llama aven Ur 
rero nombre usado en la milicla o en !os torneos para expresar a los 
que' se o!rec!an espontáneamente a Ia Iucha.. . 

«Cargaron hasta quinientos mo"os lO? caJ?eletes albaneses con a.gu
nos caballaros ventureros» (SANDOVAL, HtStorut de Carlos V, 1. 22, a. 30). 

«El condestab!e sal;ó por aventu:ero e justó con el rey de Navarra» 
(FERN-'N GóMEZ DE CTUD~D REAL, Ernst., 16). 

s «Maest re de campo» . 
Grado de Ia milicia que corres.;x>nde a lo que hoy se llama coronel, 

o en térm inos genzrales, oficial mayor.. . • 
«En est a guerra fué Quinto sertono tnbuno de so.dados •. que. era, 

como a! presente, coronel o maest r e de campo» (MARIANA, Htstorta de 
Espaiía, 1. 3. c. lll. d p dill «Trayendo las banderas dei reino, da que don Pedro e a a era 
maestre de campo» (MENDOZA, G1Lerra de Granada, 1. 2, a. 23) . 
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en la ~omunión ~omo en ha~tos dolores d que tray; en fin, 
en todo, que será harto poco, ha de considerar la humil
dad con que estuvo el Seiíor delante de los jueces y cómo 
íué obediente . hasta muerte de cruz. Esto es por mes y 
medio. el cpntrato. 

d En el original do~s, corre~;ido después de otra mano. 

v E I A M E N 



I N ·T: . R O D U C C I O .·N 

1. Este escrito es en realidad una carta que la Santa 
escribió al obispo de Avila, D. Alvaro de il!lendoza, y como 
tal se publicó el aíío 1657 en la colección de las cartas 
anotadas por -el Venerable Juan de Palafox, n. 5. El mis· 
mo V enerable resume su historiai en las siguientes pala
bras: «Según parece por otra carta de la Santa ( cf. Car
tas, 183,11}, debió de sentir en lo interior que decía Dias 
al alma: Búscate en mi. Hizo participante de este secreto 
a su hermano el Sr. Lorenzo de Cepeda, que al presente 
estaba en Avila, pidiéndole que respondiese a esta peti· 
ción del divino Esposo. Debió de llegarlo a entender el 
Sr. Obispo D. Alvaro y gustó de hacer de estas palabras 
una espiritual y fructuosa recreación, ordenando que se 
discurriese y escribiese sobre ello y cada uno declarase 
qué es lo que pedía allí el. Sefior a aquella alma. Y ha
biendo escrito el V. P. Frav Juan de la Cruz .. . y Julián 
de A vila ... y Francisco de Salcedo .. .. y su hermano de la 
Santa el Sr. Lore171Zo de Cepeda ... . , entregado cada uno su 
papel al Sr. Obispo los remitió todos a la Santa, mandá"-· 
doZe por obediencia que les diese un vejamen». 

2. El concurso llegó a. cobrar subido interés y convir
tióse en tema de amenísima recreación en el locutoria tie 
San José de .Avila, donde aquellos santos amigos se .iun
taban a debatir entre sí y a escuc.har el parecer de las 
monjas, que no pudieron quedar a.ienas a la contienda. 
No lograron ponerse de acuerdo, ni la autoridad de las 
monjas fué suficiente para que todos acatasen una solu
ción satisfactoria. Entonces el obispo enviá los escritos a 
la santa Madre, que entonces moraba en Toledo, y le pi
dió que prosiguiese la recreación haciendo un ve{'amen de 
aquellos trabajos. Entre los escritos le llegaron a gunos de 
las monjas de San José, y el parecer de algunas le gustó 
tanto, que, de haberlas incluído en el vejamen, no ha
brían salido peor libradas que algunos de aquellos graví· 
simos varones. Con fecha 2 de enero escribía a su her
mano D. Lorenzo: «Héchome han reír algunas de las res-
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puestas de las hermanas; otras están estremadas, que me 
han dado luz de lo que es, que 110 piellSe que yo lo sé» 
(Cartas, 158,17). 

3. 1.-a fecha que debe asignarse a este escrito es du· 
rante el mes de en.ero, quizás en la segunda m itad, pues 
con fecha lO de febrero da ya satisfacciones a su herma· 
no, que estaba molti110 por el tono zumbón de la cellSura. 
A este propósito le respondió la Santa con mucha pacien· 
cia y con las .~iguientes razones: «Sepa que pensé lo que 
havía de ser de la sentencia y que se havía de sentir; mas 
110 se sufría responder en seso. Y si miró v. m. 110 dejé de 
Zoar ~go de lo que dijo; y a la repuesta de v. m., para 
110 mentir, 110 pude decir otra cosa. Y o le digo cierto que 
estava la cabeza tal que aun eso no sé cómo se dijo, según 
aquel día havían cargado los negocios y cartas, que pare· 
ce los junta el demonio algunas veces... Y f ué 'milagro no 
enviar al obispo de Cartagena una carta que escrivía a su 
madre del P. Gracián, que erré el sobrescrito .. . )> (Car
tas, 168,12}. 

4. Y ciertamente no .~e l.e iba a ocurrir a la Santa dar 
una solución en pla,; serio donde habían intervenido aque
llos varones. Era caso de hacer santa recreación en un ve· 
jamen, donde supo juntar, a la altísima elevación del 
tema, la más risueiía e inocente jovialidad. Por lo demá.~, 
ella compztSo después una poesía expresando hermosa
mente su pensamiento en esta cuestión. Es aquellrt que 
dice: 

Alma, buscarte has en Ml 
Y a Mf buscarme bas en ti. 

CPoes~as. 4.) 

5. El ori{iinal, fraccionado en varios pedazos, se con
serva en las Carmelitas de San José de Guadalajara, me
nos la respuestn v D. Lorenzo de Cepeda, que se ha per
dido. 

v E 1 A M E 

SOBRE LAS PALABRAS «llUSCATE EN Mh 

Jhs. 

Nl 

L Si la obediencia no me fórzara, cierto yo no res
pondiera ni admitiera la judicatura • por algunas razones, 
annque no por la que dicen las her!llanas de acá, que es . 
entrar mi hermano entre los opos1tores, que parece la 
afición ha de hacer torcer la justicia ; porque a todos los 
quiero tnucho, como quien me. ha ayudado a llevar mis tra
bajos, que mi hermano vino a el fin de hever el, cáli_z, aun
que le ha alcanzado algun~ part~ y alcanzara Ill:as, con 
el favor_ dei Sefior. El me de gracw para que no d1ga algo 
que merezca denuncien en la lnquisición, según está la 
caheza de las muchas cartas y negocios que he escrito des
de anoche acá. Mas la ohediencia todo lo puede, y ansí 
haré lo que V. S. manda, hien u mal. Deseo J;le tenido .d~ 
holgarnie un rato con los papeles, y no ha haVIdo remed10. 

Del Sr. Francisco de Salcedo • 

2. A lo que parece b ' el mote 3 es del Esposo de nues
tras almas, que dice: <<Búscate en Mí». Pues sefial es quP. 

·a Al d ividir en fragmentos el original desaparecieron los titules q1;1e 
la Santa puso a cada censura, salvo el correspondiente a la de Julian 
de A vila, que dice: Del p . 1ulian d.e avila. Es prcbable que asi encabe
zase las demás. 

b A lo que parece. Asi comienza el segundo fragmento, cuya prlme
ra línea, mutilada, no contiene mãs palabras. Empleza la siguiente : 
que dice: Búscate en. m i , y continúa êl autógrafo hasta el fin de la 
censura. 

• «Ve1amen». 
A este escrito de Santa Teresa se le ha dado el mote de ve;amen, 

que es el discurso festivo y satírico en que en los certámenes y juegos 
literaríos se hacen cargos a los poetas o concurrentes de los de!ectos 
cometidos en sus trabajos. 

• «La ;ud.icatura». 
se toma esta palabra en sentido traslatlclo por el encargo que ·te· 

nía de juzgar y dar su fallo sobre los concurrentes al tema. 
• «El mote». 
Mote es una sentencia breve que incluye algún secreto o m lsterio 

que necesita explicaclón. 
«No hay adarge. de ante b!anco 
que algún mote no autorice» 

(L OPE DE VECA, El '}7Timer Ftt1aTào, act. 1). 

o:Y a todos les dló sus armas, colores, empresas y; mote3 de 1mpro
VÚlO» (Qu!fote, l.a, 18). 
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yerra el sefior Francisco de Salcedo en poner tanto que 
Dios está en todas las cosas, que El sabidor es que está en 
todas las cosas. 

3. Tamhién dice mucho de entenclimiento y de unión. 
Y a se sabe que en la unión no obra el entendimiento. Pues 
:<i no obra, ;,cómo ha de buscar? Aquello que dice David: 
<<Üiré lo que habla Dios en mí» •, me contentó mucho, 
porque esto de paz en las potencias es mucho de estimar, 
que entiendo J•or el pueblo. Mas no tenuo intención de 
deciJ; de c?sa bien de cnan_to han dicho; ; ansí digo que 
no v1ene b1en, porque no d1ce la letra que «oigamos>>, sino 
que «busquemos>>. 

4. Y lo peor de todo es que si no se desdice havré de 
denunciar de él a la Inquisición, que está cerca. Porque 
después de venir todo el papel diciendo : esto es dicho de 

_ San Pablo y dei Espíritu Santo, dice que ha firmado ne
cedades. Venga luego la enmienda; si no, verá lo que pasa. 

Del P. ]ulián de Avila eh 

5. Comenzó bien y acabó mal; y ansí no se le ha de 
dar la gloria. Porque aquí no le piden que diga de la luz 
increada ni criada cómo se junta, sino que nos busque
mos d en Dios. Ni le pregtmtamos lo que siente un alma 
cuanclo está tan junta con sn Cria flor. Y si -está unida con 
El, (,cómo tiene parecer <le si diferencia u no? Pues no 
hay allí entendimiento para esas disputas, pienso yo; por
que si le huviera, bien se pudiera entender la diferencia 
que hay entre el Criador y la criatura. También dice : 
c<euando está apurada>>. Ci·eo yo que no bastan aquí vir
tudes ni apuración ·•; porque es cosa sobrenatural y dada 
de Dios a quien quiere; y si algo clispone, es el amor. Mas 
yo le perdono sus yerros, porque no fué tan largo como 
mi Padre Fray Juan de la Cruz. 

Del P. ]uan de la Cruz 

6. Harto buena doctrina dice en su repuesta para 
quien quisiere hacer los ejercicios que hacen en la Com-

c Ps. 84, 9. 
<h V éase la nota •. 
d En el autógrafo, pusqmos. 

• «Virtudes ni apuración)). _ 
Apuración, apuro y apuramiento son sustantlvos del verbo apurar, 

que es purificar .Y limpiar una cos& quitándo!e lag heces o escorias. 
«Para acriso!ar y avurar más el oro de sus virtudes» (LUis Muí<oz 

Vida de Fr. Luis de Gr.cnada, p. 2.•. c. 8 ). ' 
~i.~U~ &!!o~Çli y\! !}i lo , que e.brasa avura? (F. DE ARTEAGA, Rimas, 

p. 64). . . ... ·- .. .. ... . 
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paííia de Jesús; mas no para nues~ro ~ropósito. Caro cos· 
taría si no pudiésemos buscar a Dws .smo cuando estuvie: 
semos muertos al mundo. No lo estava la Magdalena, DL 

la Samaritana, ni la Cananea, cuando le hallaron .. Tam
bién trata mucho de hacerse una mesma cosa con Dws en 
unión ; y cuando esto viene a ser, y Di os hace esta mer· 
c·ed al alma, no dirá que le busquen, pues ya le ha hallado. 

7 Dios me libre de ()'ente tan espiritual que todo lo 
quie~en hacer contemplación perfecta, ?é do diere. Con 
todo los agradecemos el havernos tan b1e~ dado a e~ten
.der lo que no preguntamos. Por eso es h1en hahla: siem
pre de Dios, que de donde no • pensamos nos VIene el 
provecho. 

Del Sr. Lorenzo de Cepeda, szL hermano 

8. Como ha sido dei sefior Lorenzo de Cepeda, ~ 
quien agradecemos mucho sus coplas y res.I!uesta; que s1 
ha dicho más que entiende, por la recreaciOI_l que nos ha 
dado con ellas, le perdonamos 1~ poca humildad en me
terse en cosas tan subidas como 1hce en su res!?uesta Y l??r 
el buen consejo que da de que tençan qmeta orac10n 
-como si fuese en su mano--sin pedírsele. Y a . sabe la 
pena a que se obliga el que esto h~ce. Plegue a Dws se le 
pe!rue al"'o de estar junto a la m1el, que harto consuel~ m: da, a~nque veo que ~uv? harta razón de correrse. A<J:u 
no se puede juzgar meJona, pues en todo hay falta siD 
hacer injusticia. 

9. Mande V. S. que se enmienden; que yo me e~
mendaré en no me parecer a mi hermano en poco hun;ul
de. Todos son tan divinos esos seúores, qt;-e han I!erd1do 
por carta de más 5 

; porque-como he . dicho---:qmen al
canzare esa merced de tener el alma umda consigo, no le 

c No· ú't1ma palabra del fragmento autógrafo de Guadalajara. Ig· 

~~r~e~e·g:;a,Pct;~?ic~~iay~e~;u~~r~~i~~~Ío~e1: ;e~g~~~I~ad~ndY;: ~~~~~~ 
por el Ms.' 12.764 de la Biblioteca Nacional. 

~e«r~~~ ge;:~~ fo~ ~~~~ ~ ~~\ignifica que los extremos en Jas 
acciones las hace lmperfe~tas P~~~~t~ ~r ~~r~i por carta de me-

«Que ni peque, COJ!IO 1c_en_. ""' " 3) 
nOS» (GRANADA, Doct rtna CT'I.Stiana, p. 2. , C. 2 • 

«Sefíales son del _iu\cio 
ver que todos le perdemos, 
unos por carta de más 
y otros por carta de menosJJ 

(LOPE DE VEGA, DOTOtea). 
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dirá que le busque, pues ya le posee. Beso las manos 
de V. S. muchas veces por la merced que me hizo con su 
carta. Por no cansar más a V. S. con estos desatinos, no 
escrivo ahora. 

Indigna sierva y súbdita de V. S. 

TERESA DE JESÚS. 

p o E s I A s 

l 
t 



I N T R o D u c c 1 O N 

1. Es cierto que La Sa_nta compuso muchas poesías .y 
que tuvo fama de hacerlas muy buenas. Las hacíq, por cual
quiet ocasión: en el convento, en su celda y en los viajes·. 
«l'odo se pasaba-escribe María de San ]osé- riendo y 
co.mponiendo romances y copias de todos los suc~sos que 
nos acontecían, de que nruestra Santa gustaba extraíiamen
te>> (Lihro ·de recreaciones, 9). Así se vino a hacer costum
bre donde ella estaba de celebrar todos los acontecimien
tos de alguna nota con rimas y música. Una nota deZ 
Ms. 1.4.00 a la poesía V ertiendo está sangre, dice que una 
víspera de fiesta, «estando las religiosas en la noche. en re
creación salió la S. Madre de su celda arrebatada de utt 
maravilloso fervor y ímpetu de espíritn, danzando y can
tando y hizo que el convento la ayudase, lo que hicieron. 
con notable alegría de espíritu. El danzar que entonces y 
en aquellos tiempos la St. M. y sus hijas usaban era, no 
arregladamente ni con vihzwlas, sino daban unas palma
das, como dice el Rey David, omnes gentes plaudite mani-. 
hus, y discurrían así con más armonía y gracia de espíritu 
que de otra cosa>>. 

2. Entre los acentos bulliciosos de las recreaciones te
resianas no es fácil distinguir el de la Madre; tenía hijas 
tan buenas «trazadoras de versos» como ella. Sus compo
siciones casi todas 1tenían ese origen: una profesión., una 
fiesta, un villancico. Hizo infinitas, la mayoría de las ve
ces improvis(u/as y luego olvidadas. Casi todo aquello se 
perdió. 

3. El P. Andrés buscó solícito entre las colecciones de 
algunos conventos antiguos los versos que según tradición 
habían sido compuestos pf)r la Santa, y logró reunir un 
buen número de ellos. cpya copia se conserva hoy en la 
Biblioteca Nacional, Ms. 1.400. Encontró los más en To
ledo, Cuerva, Madrid y Guaclala.fara. No todos ofrecían, 
sin embargo, la misma garantía. Las coplas de las mon_ias 
primitivas y aun de alaunos Desçalzos formaban un solo 
cuerpo con las de la Madre, y no era fácil tarea separar 
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unas de otras. Apenas se halla convento antiguo que nQ 
tenga su reserva. Nosotros hemos hallado no pocas. Hay 
composiciones primorosas que parecen hechas en el mis
mo troquel y con el aire de las coplas de ocasión de la 
Madre fundadora. Poner cn claro los versos de la Madre 
~ los de sus hijas es labor tanto más difícil cuanto que 
muchos se han formado sobre el mismo tema o estribillo 
teresiano y aun a veces se ha limitado a aiíadir algunas 
coplas a las primitivas de la Santa. 

4. Por estas motivos, las Poesías de Santa Teresa han 
sufrido hasta lwy muchas depuraciones y es labor que aún 
está por hacer con resultados positivos. Mucho ha hecho 
el P. Silverio (Obras de Santa Teresa, t. 6) . Pera como 
el embrollo está en los mismos códices manuscritos, la se
lección tiene que hacerse poco menos que por intuición 
por aquellos qzte están Jnuy familiarizados con el estilo de 
la Santa. 

S. Nosotros no nos decidimos todavía a dar un fallo 
autorizado en la presente edición. Nos contentamos por 
ahora con una opinión provisional, que qztig;ás más ade· 
lante completaremos con ztn estztdio detenido. Tomando, 
pues, como base las escogidas por el P. Silverio, a cuya 
edición nos remitimos, las calificamos en tres grados: 
ciertas {1-24), menos ciertas (25-29) y dudosas {30-31); y 
aun las que damos por ciertas, no todas lo son en igual 
grado. 

6. Por su objeto, las dividimos en líricas {1 -8), villall
cicos {9-15), votivas (16-18) y familiares {19-24). 

p o 
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E s I 

MI AMADO PARA MÍ 

Y o toda me entregué y di 
Y de tal suerte he trocado 
Que mi Amado para mí 
Y yo soy para mi Amado. 

Cuando el dulce Cazador 
Me tiró y dejó herida 
8n los brazos del amor 
Mi alma quedó rendida, 
Y cobrando nueva vida 
De tal manera he trocado 
Que mi Amado para mí 
Y yo soy para mi Amado. 

Hirióme con una flecha 
Enherbolada de amor 
Y mi alma quedó hecha 
Una con su Criador; 
Y a yo no quiero otro amor, 
Pues a mi Dios me he entregado. 
Y mi Amado vara mí 
Y yo soy para· mi Amado. 

MUERO PORQUE NO MUERO 

Vivo sin vivi r en mí, 
Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muPro . 

Vivo ya fuera de mí 
Después que muero de amor. 
Porque vivo en el Sefior 
Que me quiso para sí. 
Cuando el corazón le fli 
Puso en él este 1etrero : 
o~ mURrn pnrqu,e nn m.uern . 

A s 
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Esta divina prisión 
Del amor con que yo vivo 
Ha hecho a Dios mi cautivo 
Y libre mi corazón ; 
Y causa en mí tal pasión 
Ver a Di os mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

j Ay, qué larga es esta- vida, 
Qué duros estos destierros. 
Esta cárcel,. estos hierros · 
En que el alma está metida! 
Sólo esperar la salida 
Me causa dolor tan fiero, 
Que muero porqÜe no muero. 

j Ay, qué vida tan amarga 
Do no se goza el S~íior! 
Porque si es dulce el amor, 
No lo es. la esperanza larga: 
Quíteme .Dios esta carga 
Más pesada que el acero, 
Que nu.tero porque no mztero. 

Sólo con la confianza 
Vivo de que he de morir, 
Porque muriendo el vivir 
~ie asegura mi esperanza. 
Muerte do el vivir se alcanza, 
No te tardes, que te espero, 
Que muero porque no muero. 

Mira ·que el amor es fuerte ; 
Vida no me seas molesta, 
Mira que sólo Je .resta,. . . 

' Para ganarte, perderte; 
Venga ya la dulce muerte, 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porqru: no muero . 

Aquella vida de arriba, 
Oue es la vida verda·dera·, 
Hasta que esta vida muera 
No se goza ·estando viva. 
Muerte, no me seas esquiva: 
Viva muriendo primero, 
Que mUero porque no muero. 

3 

4 

4. BUSCATE EN Ml 

\'ida, lqué puedo yo darle 
A mi Dios que vive en mí, 
Si no es perderte a ti 
Para mejor a El gozarle? 
Quiero muriendo alcanzarle, 
Pues a El solo es al que quiero. 
Que muero porque no muero. 

HERMOSURA DE DIOS 

j Oh, Hermosura que excedéis 
A todas las hermosuras ! 
Sin herir dolor hacéis, · 
Y sin dolor deshacéis 
El amor de las criaturas. 

j Oh, iludo que ansí juntáis 
Dos cosas tau desiguales ! 
No sé por qué os desatáis, 
Pues atado fuerza dais 
A tener por bien los males. 

J untáis quien no tiene ser 
Con el Ser que no se acaba : 
Sin acabar acabáis, 
Sin tener que amar amáis, 
Engrandecéis vuestra nada. 

BÚSCATE EN MÍ 

Alma, buscaT'te has en Mí, 
Y a Mí buscarme has en ti. 

De tal suerte pudo amor, 
Alma, en mí te retratar, 
Que ningún sabio pintor · 
Supiera con tal primor 
Tal imagen estampar. 

Fuiste por amor criada 
Hermosa, bella, y así 
En mis entranas pintada, 
Si te perdieres, mi amada, 
Alma, buscarte has en Mí . 

Que yo sé que te hallarás 
En mi pecho retratada 
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Y tan al vivo sacada 
Que si te ves te holgarás 
Viéndote tan bien pintada, 

Y si acaso no supieres 
Dónde me bailarás a . Mí, 
No andes de aqui para allí, 
Sino, si hallarme quisieres 
A Mí, buscarme has en ti. 

Porque tú eres mi aposento, 
Eres mi casa y morada, 
Y así llamo en cualquier tiempo, 
Si hallo en tu pensamiento • 
Estar la puerta cerrada. 

Fuera de ti no hay buscarme. 
Porque para hallarme a Mi, 
Bastará sólo llamarme, 
Que a ti iré sin tardarme 
Y a Mí buscarme has en ti. 

VUESTRA '501' 

Vuestra soy, para Vos nací; 
~Qué mandáis hacer de mí? 

Soberana Majestad. 
Eterna sabiduría, 
Bondad buena al alma mia, 
Dios, alteza, un ser, bondad, 
La gran vileza mirad 
Que hoy os canta a:li:10r así. 
;,Qué mandáis hacer de mí? 

Vuestra soy, pues me criastes, 
V uestra, pues me redimistes, 
Vuestra, pues qne me sufristes, 
Vuestra, pues que me llamastes. 
Vuestra, porque me esperastes 
V uestra, pues no me perdí. 
~Qué mandáis hacer de mi? 

(, Qué mandáis, pues, buen Seiíor. 
Que haga tan vil criado? 
1. Cuál oficio I e habéis dado 
A este esclavo pecador? 
Veisme aquí. mi rlnlCP- Amor. 

5. VUESTRA SOY 

Amor dulce, veisme aqui, , 
~Qué mandáis hacer de m1-? 

V eis aquí mi corazón, 
Y o le pongo en vuestra palma 
Mi cuerpo, mi vida y alma, 
Mis entraiías y afición ; 
Dulce Esposo y redención, 
Pues por vuestra me ofrecí, 

. ~Quê mandáis hacer de mí? 

Dadme muerte, dadme vida : 
Dad salud o enfermedad, 
Honra o deshonra me dad, 
Dadme merra o paz crecida, 
Flaquez; o fuerza cumplida, 
Que a todo digo que sí. 
~Qué queréis hacer de mí? 

Dadme riqueza o pobreza, 
Dad consuelo o desconsuelo, 
Dadme a}egría o tristeza, 
Dadme infierno o dadme cielo, 
Vida dulce, sol sin velo, 
Pues del todo me rendí. 
~Qué mandáis hacer de mí? 

Si queréis, dadme oración, 
Si no, dadme sequedad, 
Si ahundancia y devoción, 
Y si no esterilidad. 
~oberana Majestad, 
Sólo hallo paz aqui. 
~Qué mandáis hacer de mi? -

Dadme, pues, sabidnría, 
O por amor ignorancia 
Dadme anos de abundancia 
O de hambre y carestia, 
Dad tiniebla o claro dia, 
Revolvedme aqui o alli. 
;,Q.u.é mandáis hacer de mí? 

Si queréis que esté holgando, 
Quiero por amor holgar. 
Si me mandáis trabajar, 
Morir quiero trabajando. 

959 
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Decid, dónde, cómo y cuándo. 
Decid, dulce Amo1·, decid. 
;_Qué mandáis hacer de mí? 

Dadme Calvario o Tabor 
Desierto o ti erra abundosa,' 
Sea Job en el dolor, 
O Juan que al pecho reposa; 
Sea viiía fructuosa 
O estéril, si cumple así. 
(.Qué mandáis hacer de mí? 

Sea Josef puesto en cadenas 
O de Egipto Adelantado, 
O David, sufriendo penas, 
O ya David encumbrado. 
Sea J onás anegado, 
O libertado de allí. 
;_Qué mandáis hacer de mí? 

Esté callando o hablando, 
Ha&a fruto o no le haga, 
Muestreme la Ley mi 11aga, 
Goce de Evangelio blando; 
Esté penando o gozando, 
Sólo Vos en mí viví. 
(.Qué mandáis hacer de mí? 

Vuestra soy, para Vos nací, 
(.Qué mandáis hacer de mí? 

NADA TE TURBE 

Na da te turbe, 
Nada te.espante, 
Todo se pasa, 
Dios no se muda, 
La~ paciencia 

Todo lo alcanza; 
Quien a Dios tiene 
Nada ]e falta : 
Sólo Dios basta. 

LOAS A LA CRUZ 

Cruz, descanso sabroso de mi vida, 
V os seáis la bienvenida. 

i Oh, bandera, en cuyo amparo 
El más fia co será fuerte ! 
i Oh, vida de nuestra muerte, 
Qué bien la has resucitado L 

8 

8. LA CRUZ 

AI león has amansado, 
Pues por ti perdió la vida. 
V os seáis la bienvenida. 

' 

Quien no os ama está cautivo 
Y ajeno de libertad; 
Quien a vos quiere allegar 
No tendrá en nada desvio. 
i Oh, dichoso poderío 
Donde el mal no halla cabida! 
V os scáis la bienvenida. 

Vos fuistes la libertad 
De nuestro gran cautiverio; 
Por vos se reparó mi mal 
Con tan costoso remedio, 
Para con Dios fuiste medio 
De alegría conseguida. 
V os seáis la bienvenida. 

LA CRUZ 

961 

En la cruz está la vida 
Y el consuelo, 
Y ella sola es el camino 
Para el cielo. 

Con gran consuelo, 
Que ella sola es el camino 
Para el ciclo. 

En la cruz está el Seií.or 
De cielo y tierra 
Y el gozar de mucha paz, 
Aunque haya guerra, 
Todos los males destierra 
En este suelo, 
Y ella sola es el camino 
Para el cielo. 

De la cruz dice la Esposa 
A su Querido 
Que es una palma preciosll 
Donde ha subido, 
Y su fruto le ha sabido 
A Dios dei cielo, 
Y ella sola es el camino 
Para el cielo. 

Es una oliva preciosa 
La santa cruz, 
Que con su aceite nos unta 
Y nos da luz. 
Alma mía, toma la cruz 

SANTA TERUA 2.~1, 

Es la cruz el árbol verde 
Y deseado 
Se ha sentado 
De la Esposa, que a su sombra 
Para gozar de su Amado, 
El Rey dei cielo, 
Y ella sola es el camino 
Para el cielo. 

El alma que a Dios está 
Toda rendida, 
Y muy de veras dei mundo 
Desasida 
La cruz Je es árbol de vida 
Y de consuelo, 
Y un camino deleitoso 
Para el cielo. 

Después que se puso en cruz 
El Salvador, 
En la cruz está la gloria 
Y el honor, 
Y en el padecer dolor 
Vida y consuelo, 
Y el camino más seguro 
Para el cielo. 
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PASTORES QUE VELÁIS 

i A h, pastores que veláis 
Por guardar vuestro rebaiio, 
Mirad que os nace un Cordero, 
Hijo de Dios Soberano! 

Viene pobre y despreciado, 
Comenzadle ya a guardar, 
Que el lobo os le ha de !levar 
Sin que le hayamos gozado. 
Gil, dame acá aquel cayado 
Que no me saldrá de mano, 
No nos lleven al Cordero: 
;,No ves que es Dios Soberano? 

Sonzas, que estoy aturdido 
De gozo y de penas junto : 
Si es Dios el que ·hoy ha nacido, 
(, Cómo puede ser difunto? 
i Oh!, que es hombre también junto, 
La vida estará en su mano ; 
Mirad que es éste el Cordero. 
Hiio de Dios Soberano. 

No sé para qué le piden, 
Pues le dan después tal guerra. 
Mía fe, Gil, mejor será 
Que se nos torne a su tierra, 
Si el pecado nos destierra 
Y está el bien todo en su mano. 
Y a que ha venido padezca 
Este Dios. tan Soberano. 

P oco te duele su pena; 
j Oh, cómo es cier to, del homhre 
Cuando nos viene provecho 
El mal ajeno se aseonde! 
(.No ves que gana renombre 
de Pastor de gran rebafio? 
Con todo, es cosa muy fuerte 
Que muera Dios Soberano . 

NACE EL REDENTOR 

H oy nos v iene a redimir 
Un zagal, nuestro pariente, 
Gil, que es Dios Omnipotente. 

10. NACE EL REDENTOR 

-Por eso nos ha sacado 
De prisión a Satanás; 
Mas es pariente de Bras, 
Y de Menga y fie Llorente ', 
jOh, que es Dios Omnipotente! 

963 

1 «Menga, Llorente», etc. 
Menga y Muingu.illa, femenino de Mingo, a su vez contracción de 

Domingo, son nombres que se usan muchístmo en las !etrlllas de nues
tros cláslcos, especialmente en ei genero de los villancicos. En Santa 
Teresa. hallamos a:gunos de los muy úsados : Bras (per Blas), Pascuat 
GtL. CaTtLLo, etc. He aqui algunos eJemplos : 

«Ansares de Menga 
a! arroyo van ; 
ellos v!sten n!eve, 
é! corre cristal» 

(GóNGORA, LetTU!as, 187). 

«Que pida a un galán Minguilla 
cinco puntos de jarvma 

bien puede ser; 
mas que calzando diez Menga 
quiera que al justo le venga, 

no puede ser» 
( GóNGORA, L etTil!as, 95). 

«- Toca, Peinado, la gaita, 
y lleven L lorente y Gil 
sonajas y tamboril» 

(LOPE DE VEGA, Rimas divinas, égl. 1.'). 

a- Bras. Gil, Llorente y Violante, 
todos a Belén venid ... >> 

( LOPE DE VEGA, Vtllancico). 

«Déj:>.te caer, Pascual, 
en viendo a! Nlfi.o de flores; 
nora y rie y dile amores, 
que es Nifi.o y Dio:; celestial» 

(LOPE DE VEGA, Vtllancico). 

«I.Qué gente, Pascual, qué gente?. 
1,qué po.vareda as aquélla? 
La astrologia de Oriente 
cuyo postlllón luciente 

es una estrella» 
(GóNGORA, Letrillas, 175). 

«Anda acá, Minguillo, 
deja tu ganado. 
toma el caram!llo. 
zurrón e cayado ; 
vamos sln temor 
a ver al Redemptor» 

(JUAN DE LA ENCINA, Al NacimtentO). 

«-Baila, Gil, mientras que toco. 
- Deténte, Bras. no hagas esc. 
-Anda. Gil., que todo el seso 
es hoy el vol verse !oco» 

(JERÓNIMO DE SAN Jost, Diái. para la noche de NaV.). 
«Subamos, Carillo, arriba., 
subamos donde ya. asoma 
la deseada Paloma. 
con el ramo de la ouva» 

( GóNGORA, A la puriJicación de NuestTa Seiíora). 

,I 
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Pues si es Di os, l cómo es vendido 
Y muere crucificado? 
;,No ves que mató el pecado, 

Padeciendo el inocente? 
Gil, que es Dios Omnipotente. 

Mi fe, yo lo vi nacido, 
Y una muy linda zagala. 
Pues si es Di os, (, cómo ha querido 
Estar con tan pobre gente? 
-;,No ves, que es Omnipotente? 

Déjate desas preguntas, 
Miremos por le servir, 
Y pues El viene a morir 
Muramos con El, Llorente; 
Pues es Dios Omnipotente. 

11 NAVlDAD 

Pues el amor 
Nos ha dado Dias, 
Ya no hay que temer, 
Muramos los dos. 

Danos el Padre 
A su único Hijo : 
Hoy viene al mundo 
En un pobre cortijo. 
i Oh, gran regocijo, 
Que ya el hombre es Di os ! 
No hay que temer, 
Muramos los dos. 

Mira, Llorente, · 
Qué fuerte amorío ; 
Viene el inocente 
A padecer frío; 
Deja un seiiorío 
En fin, como Dios. 
Ya no hay qué temer, 
Muramos los dos. 

Pues ;, cómo, Pascual 
Hizo esa franqueza, 

1 «Con mucha. crueza». 

Que toma un sayal 
Dejando riqueza? 
Mas quiere pobreza, 
Sigámosle nos; 
Pues ya viene hombre, 
Y muramos los dos. 

Pues (,quê le darán 
Por esta grandeza? 
Grandes azotes 
Con mucha crueza 1

• 

i Oh, quê gran tristeza 
Será para nos ! 
Si esto es verdad, 
Muramos los dos . 

Pues l cómo se atreven 
Sienrlo Omnipotente? 
Ha de ser muertp 
De una mala gente. 
Pues si eso es, Llorente; 
Hnrtémosle nos. 
;.No ves que él lo quiere? 
Muramos los dos. 

Crueza : lo mlsmo que crueldi'd. Es voz a.nt!cuada. 
«Hizo muy gra.n crueza. que los ma.ndó echar de un sobrado a.bajo 

en la. calle des_pués de muertos'> (J. Núfh:z DE VILLAIZÁN, Crónica del 
rey don Alonso XI. c. 33) . 

«i.Y tú no d eja.rãs la. rrrt.eza inhuma'la dD tu nBtura.l por honra de! 
matr'""'o"''"?" fLUis OE L!l6N. Perlecta cosada, a. 3l. 

«Los to:osanos ... _proseguian sus mald~des ron extrafia crueza» (HE?.· 
NANDO DEL CAST'ILLO, Historia de Santo Domingo, 1. 1, C. 16). 

12 

13 

14. S ANGRE A LA TIERRA 

YA VIENE EL ALBA 

Mi gallejo, mira quién llama. 
-Angeles son, que ya viene el alba. 

Hame dado un gran zumbido 
Que parecía CantiUana. 
Mira Bras, que ya es de día, 
V amos a ver la zagala. 
Mi gallejo, mira quién llama. 
-Angeles son, que ya 11iene el alba. 

l Es parienta dei alcaide, 
U quién es esta doncella? 
-Ella es hija de Dios Padre, 
Relumbra como una estrella. 
Mi gallejo, mira quién llama. 
-Angeles son, que·ya viene el alba. 

VERTlENDO SANGRE 

J! ertiendo está sangre, 
i Dominguillo, eh! 

Le han de atormentar? 
-Sí, que est á muriendo 
Por quitar el mal; Yo no sé por qué. 

«t,Por quê, te pregunto. 
Hacen dél justicia, ' 
Pues ques inocente, 
Y no tiene malícia? 
Tuvo gran codicia 
Y no sé quê fué, 
De mucho amarme, 
Y o no sé por qué, 
iDominguillo, eh!» 

(,Pues luego en naciendo 

j Oh, quê gran zagal 
Será, por mi fe! 
i Dominguillo, eh! 

l Tú no lo has miradó, 
Que es niiio inocente? 
-Ya me lo han contado 
Brasillo y Llorente; 
Gran inconveniente 
Será no amalle, 
i Dominguillo, eh! 

14 SA.l'iGRE A LA TIERRA 

Este Niíío viene llorando; 
Mírale, Gil, que te está llamando. 

Vino dei cielo a la tierra 
Pan quitar nuestra guerra ; 
Y a comienza la pelea, 
Su sangre e$tá derramandó. · 
Mírale, Gil , que te está llamando. 

F ué tan grande el amorío, 
Que· no es mucho estar llorando, 
Que comienza a tener brío 

965· 
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Habiendo de estar mandando. 
Mírale, Gil, que te está llamando. 

Caro nos ha de costar, 
Pues comienza tan temprano 
A su sangre derramar, 
Habremos de estar llorando. 
Mírale, Gil, que te está llamarulo. 

No viniera El a mo rir, 
Pues podía estarse en su nido ; 
lNo ves, Gil, que si ha venido 
Es wmo león bramando? 
Mírale, Gil, que te es.tá llamando. 

Dime, Pascual, l qué me quieres, 
Que tantos gritos me das? 
-Que le ames, pues te quiere 
Y por ti está tiritando. 
Mírale. Gil, que te está llamarulo. 

CON !..0~ REYES 

Pues que la estrella 
Es ya llegada, 

Pues vienen los "Reyes 
Con tan gran hervor. 
Alégrese hoy V aya con los Reyes 

La mi manada 1
• 

V amos todos juntos 
A ver ai Mesías, 
Que vemos cump1idas 
Y a las profecías ; 
Pues en nuestros días, 
Es ya llegada, 
V aya con los Reyes 
La mi manada. 

Llevémosie clones 
De grande valor, 
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Nuestra grap zagala, 
V aya con los Reyes 
La mi manada. 

No cures, Llorente, 
De buscar razón, 
Para ver que es Dios · 
Aqueste garzón; 
Dale el corazón, 
Y yo esté empenada, 
V aya con los Reyes 
La mi manada. 

A SAN ANDRÉS 

Si el padecer con amor 
Puede dar tan gran deleite, 
iQué gozo nos dará el verte! 

l Qué será cuando veamos 
A- la eterna Ma jestad, 

t «La m! manada». 
Manada es el ha.to o rebafio de ganado que está ai cuidado de un 

pastor. Cova.rrubias d!ce se lla.mó as i porque el pastor !e trata. y tra.e 
debajo de su mano. 
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17. A SAN HlLARlON 

Pues de ver Andrés la cruz 
Se pudo tanto alegrar? 

i Oh, que no pu~de faltar 
En el padecer clelette! 
jQué gozo nos dará el verte! 

El amor cuando es crecido 
No puede estar sin obrar, 
Ni el fuerte sin pelear, 
Por amor de su Querido . 

Con esto le habrá vencido 
Y querrá que en todo acierte. 
i Qué {{OZO nos dará el verte! 

Pues todos temen la muerte 
l Cómo te es dulce el morir?; 
i Oh!, que voy para vi vir 
En más encumbrada suerte. 

i Oh, mi Di os! que con tu muerte 
AI más flaco hiciste fuerte. 
jQué gozo nos dará el verte! 

i Oh, Cruz, madero precioso, 
Lleno de gran majestad, 
Pues siendo de despreciar 
Tomaste a Dios por esposo! 

A ti vengo muy gozoso, 
Sin merecer el quererte : 
Esme muy. gran gozo el verte. 

'A SAN HILARIÓN 

Hoy ha verícido un guerrero 
Al murulo y sus valedores, 
- Vuelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. 

Sigamos ]a soledad 
Y no queramos morir 
Hasta ganar el vivir 
En tan subida pobreza. 
i Oh, qué grande es la destreza 
De aqueste nuestro guerrero ! 
Vuelta. vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. 

Con armas de penitencia 
lia vencido a Lucifer , 
Combate con la paciencia, 
Y a no tiene que temer, 

9:67 
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Todos podemos valer 
Siguiendo este cahallero. 
Vuelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. 

No ha tenido valedores, 
Ahrazóse con la cruz : 
Siempre en ella bailamos luz. 
Pues la dió a los pecadores. 
i Oh, qué dichosos amores 
Tuvo c::>u~ uuestro guerrc::ru 
V uelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. 

Y a ha gana do la corona 
Y se acahó el padecer, 
Gozando ya el merecer 
Con muy encumhrada gloria. 
j Oh venturosa victoria 
De nuestro fuerte guerrero ! 
Vuelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. 

A SANTA CATALINA MÁRTIR 

Oh gran amadora 
Del Eterno Dios, 
Estrella luciente, 
Amparadnos vos. 

Para padecer 
Con gran corazón. 

Mas pena le da 
Vivir sin su Esposo, 
Y así en los tormentos 
Hallaba reposo : 

Desde tierna edad 
Tornastes Esposo, 
Fué tanto el amor, 
Que no os dió reposo. 
Quien es temeroso, 
No se llegue a vos 
Si estima la vida 
Y el morir por Vos. 

Mirad los cobardes 
Aquesta doncelJa, 
Que no estima el oro 
Ni verse tan hel1a : 
Metida en la guerra 
De persecución, 

Todo le es gozoso, 
Querría ya morir, 
Pues que con la vida 
No puede vivir. 

Las que pretendemos 
Gozar de su gozo, 
Nunca nos cansemos, 
Por hallar reposo, 
i Oh engano enganoso, 
Y qué sin amor, 
Es querer sanar 
Viviendo el dolor! 

19 BUENA VENTURA 

;. Quién os traio acá, doncella. 
Del va11e de la tristura?
Dios y mi huena ventura. 
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20. EL VELO 

EL VELO 

. H ermana, porque veléis 
Os han dado hoy este velo, 
Y no os va menos que el cielo, 
Por eso no os descuidéis. 

Aqueste velo gracioso 
Os dice que estéis en vela, 
Guardando ]a centinela 
Hàsta que venga e] Esposo, 
Que como ladrón famoso 
Vendrá Cl}l\ndo no penséis : 
Por eso n;o· os desczââéis. 

No. sabe nadie a cuál hora, 
Si eÓ · tá vigília primera 
O en la segunda o tercera, · 
Todo cristiano lo ignora . 
Prié~ ·vetad, velad, hermana, 
No '9s roben lo que tenéis; 
Por eso no os descuidéis. · 

En vuestra mano encendida 
Tened siempre una candeia, 
Y estad con el velo en vela. 
Las renes 1 muy bien ceiíidas. 
No estéis siempre amodorrida, 
Catad que pelip-aréis ; 
Por eso no os descuidéis. 

Tened olio en la aceitera 
De obras y merecer, 
Para poder proveer 
La lámpara, que no se muera: . 
Porque quedaréis de fuera 
Si entonces no lo tenéis ; 
Por eso no os desczâdéis. 

Nadie os le dará prestado, 
Y si ·To vais a comprar 
Podríaseos tardar 
Y el Esposo haber entrado ; 

• Y desque una vez cerrado 
No hay entrar aul!que llaméis : 
Por eso no os descu.idéis. 

t «Las renes muy blen cet!.ldas». 
Voz latina ya ant!cuada; ,lo mismo que ri.Mn. 
«Otros! mandamos ga.rdar dei que es ferido en os labros o cn las 

oreyas. e a. qulen feren en as renes, que lo fe.cen encorva.do, pêchlele 
c\en soldos por emenda» (F1Uro ;uzgo, 1. 6. t. 4, 1. 3). 
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Tened contino cuidado 
De cumplir con alma merte 
Hasta el día de la muerte 
Lo que hahéis hoy profesado · 
Porque hahiendo así velado ' 
Con el Esposo entraréis; 
Por eso no os descuidéis. 

EN UNA PROFESIÓN 

jOh, qué bien tan sin segundo! 
jOh casarniento sagrado! 
Que el Rey de la Majestad 
H aya sido el desposado. ' 

l Oh, qué venturosa suerte 
Os estaba aparejada 
Que os quiere Dios ~or amada 
Y haos ganado con su muerte !' 
En servirle estad muy fuerte 
Pues que lo hahéis profesado', 
Que el Rey de la Majestad 
Es ya vuestro desposado. ' 

Ricas joyas os dará 
Este Esposo, Rey dei cielo 
Daros ha mucho consuelo ' 
Que nadie os lo quitará, ' 
Y sobre todo os dará 
Un espíritu humillado. 
Es Rey y bien lo podrá 
Pues quiere hoy ser d:sposado. 

Mas os dará este Sefior 
Un amor ~~n santo y pur~, 
Que podre1s, yo os lo asi!rul"o 
Perder al mundo el tem;r ' 
Y al demonio muy mejor ' 
Porque hoy queda maniatado· 
Que el Rey de la Majestad ' 
Ha sido hoy el desposado. 

YA NO DL'RMÁIS 

Todos los que rnilitáis 
Debajo desta bandera 
y a no durmáis, no aZ:.rrnáis 
Pues que no hay paz en la 'tierra. 
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23. A LA GALA GALA 

Y como capitán fuerte 
Quiso nuestro Di os mo rir, 
Comencémosle a seguir, 
Pues que le dimos la muerte. 
i Oh, qué venturosa suerte 
Se le siguió desta guerra r 
Y a no durrnáis, no durrnáis, 
Pues Dios falta de la tierra. 

Con grande contentamiento 
Se ofrece a morir en cruz 
Por darnos a todos luz 
Con su grande sufrimiento. 
i Oh, glorioso vencimiento ! 
1Ph, dichosa aquesta guerra! 
Y a no durrnáis, no durmáis, 
Pues Dws falta de la tierra. 

No haya ningún cobarde, 
Aventuremos la vida, 
Pues no hay quien mejor la guarde 
Que el que la da por perdida. 
Pues J esús es nuestra guía 
Y el premio de aquesta guerra, 
Y a no durmáis, no durmáis, 
Porque no hay paz en la tierra. 

Ofrezcámonos de veras 
A morir por Cristo todas, 
Y en las celestiales bodas 
Estarem o!! placenteras ; 
Sigamos estas handeras, 
Pues Cristo va en delantera ; 
No hay que temer, no durrnái.s, 
Pues que no hay paz en la tierra . 

A LA GALA GALA 

Pues que nuestro Esposo 
Nos quiere en prisión, 
A la gnl11 uala 1 

De la Relisión. 
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1 «A la gala gala». 
Palabra de Joa festiva, usada por nuestros clásicos en letrillas. 

«Vamos a Balén. Pascual, 
y cantemos y dancemos 
y saltemos y bailemos 
a la gala de! zagab 

(LoPJ: DE VEaA, Vfllanclco). 



~72 POESIAS 

j Oh, qué ricas bodas 
Ordenó J esús! 
Quiérenos a todas 

Darnos ha grandezas 
En la eterna gloria, 
Si por sus riquezas 
.Q_ejamos la escoria Y danos la luz ; 

Sigamos la Cruz Que hay en este mundo 
Y su perdición, Con gran perfección; 

A la gala gala 
De la Relisión. 

A l.a gala gal.a 
De la Relisión. 

Este es el e:;tado 
De Dios escogido, 
Con que dei pecado 
Nos ha defendido; 
Hanos prometido 

j Oh, qué cautiverio 
De gran libertad! 
Venturosa vida 
Para eternidad; 
No quiero librar 

La consolación, Y a mi corazón, 
Si nos alegramos 
En esta prisión. 

A la gala gala 

24 

De la Relisión. 

EN DEFENSA DEL SAYAL 

Pues nos dais vestido nuevo, 
Rey celestial, 

Librad de la mala gente 
Este sayal. 

Rijas, pues tomáis la cruz, 
Tened valor 

Y a J esús. que es vuestra luz 
Pedid favor. 

El os será defensor 
En trance tal. 

Librad de la mala gente 
Este sayal. 

Inquieta este mal ganado 
En oración, 

El ánimo mal fundado, 
En devoción ; 

Mas en Dios el corazón 
Tened igual. 

Librad de la mala gente 
Este sayal. 

Pues vinistes a morir 
No desmayéis, 
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26. CORAZON FELIZ 

Y de aente tan cevil ' 
0 

No temeréis. 
Remedio en Dios hallaréis 

En tanto mal. 

Pues nos dais vestido nuevo, 
Rey celestial. 

Librad d8 la mala gente 
Este sayal. 

COLOQUIO DE AMOR 

Si el amor que me tenéis, 
Dios mío es como el que os tengo ; 

. ' , d t ? Dec1dme ; en que me e engo. 
" d ,. ? 0 Vos ; ~n qué os etene1s. ,. . d '? -Alma, ;, qué ~eres e m1. 

-Dios mío no mas que verte. , , d '? -Y ;_qué temes mas e tl. 
-Lo que más temo es perd.erte. 

Un alma en· Dios escondida 
;. Qué tiene que, desear 
Sino amar y mas amar, 
Y en amor toda encendida 
Tornarte de nuevo a amar? 

Un amor que ocupe os pido, 
Dios mio. mi alma os tenga, 
Para hacér un dulce nido · 
Adonde más la convenga. 
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26 CORAZÓN FELIZ 

Dichoso el corazón enamorado .. 
Que en solo Dios ha puesto_ el pensamiento, 
Por El renuncia todo lo cnado, 
y en El halla su gloria y su contento ; 

' «Y de gente ta~?- cevih>. . leb o 
Lo mlsmo que vtl. ~a 1o. ru;~~nticrgs · oficiales sediciosos Y corou
« ... bom'cia~os, blas emos, oa gonte 'baia y cévil, babéis de rog~r 

neros · los cua.es todos, como s-. t Jamil I 45) · 
y no fo~ar)) (A. DE GOEVA~A, .~r:!; de h'•ni'andad · el uno del est ado de 

«Elijan y nombren dos a ca. - er'ã'1 erten'eclenteS para usar de 
los caballeros y escude·os. tale~o~~r~s bai~ n! ce'Viles, mas de los me
lo!< dl<'hOS oficios. dque qn~e s~~~ier~» (RecopiZ., 1. 8, t . 14, 1. 1). 
jores y mãs honra os 

' I 
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Aun de sí mismo vive descuidado 
Porque en su Dios está todo su in'tento 
Y así alegre pasa y muy gozoso ' 
Las ondas deste mar tempestuoso. 

HACIA LA PATRlA 

Caminemos para el cielo 
Monjas deZ Carmelo. ' 

V amos muy mortificadas 
Humildes y despreciadas ' 
Dejando la honra en el s~elo 
Mon;as del Carmelo. ' 

Al voto de la ohediencia 
Vamos, no hava resistencia 
Que es nuestro hlanco y c~nsuelo 
Monjas deZ Carmelo. ' 

La pobreza es el camino 
El mesmo por donde vino' 
Nuestro Emperador dei cielo 
Monjas del Carmelo. ' 

No deja de nos amar 
Nuestro Dios, y nos llamar 
Sigámosle sin receio 
Monjas del Cannelo: 

En amor se P.Stá abra<;ando 
Aquel que nació temhlando 
Envuelto en humano velo 
Mon;as del CarmeZo. ' 

V ámonos a enriquecer 
A donde nunca ha de haber 
Pobreza ni desconsuelo 
Mon}as deZ CarmeZo. ' 

A el Padre Elías siguiendo 
Nos vamos contradiciendo 
Con su fortaleza y ceio 
Mon;as deZ CarmeZo. ' 

Nuestro querer renunciado 
Procuremos el dohlado ' 
Espíritu de Eliseo 
IJ!onjas deZ Carmelo. 

ASPIRAClOl\'ES 

Sea mi ~ozo en el llanto 
Sohresalto lJ.Ú rcposo, ' 

1 «Mi la.UTO». 

28. ASP!RAC!ONES 

Mi sosiego doloroso 
Y mi bonanza cl quebranto ; 

Entre borrascas mi amor, 
Y mi regalo en la herida, 
Esté en la muerte mi vida, 
Y en desprecios mi favor; 

Mis tesoros en pobreza 
Y mi triunfo en pelear, 
Mi descanso en trabajar 
Y mi contento en tristeza. 

En la escuridad mi luz, 
Mi grandeza en puesto bajo, 
De mi camino el atajo 
Y rui gloria sea la cruz ; 

Mi honra el abatimiento 
Y mi palma padecer, 
En las menguas mi crecer 
Y en menoscabos mi aumento ; 

En el hambre mi hartura, 
Mi esperanza en el temor. 
Mis regalos c·n pavor, 
Mis gustos en amargura ; 

En olvido mi memoria, 
Mi alteza en humillación, 
En hajeza mi opinión, 
En afrenta mi victoria, 

Mi lauro 1 esté en el desprecio. 
En las penas mi afición, 
Mi dignidad sea el rincón, 
Y la soledad mi aprecio; 

En Cristo mi confi.anza, 
Y de El solo mi asimiento, 
En sus cansancios mi aliento 
Y en su imitación mi holganza. 

Aquí estriba mi firmeza, 
Aquí mi seguridad, 
La prueha de mi verdad, 
La muestra de mi fineza. 

~175 

Por la.uret en sentido metafórico, vale por premio, glori4, ala.ban
ea, etc. 

«San Agustín le da el lauro de la elocuencla; San Jerônimo, la pal
ma de la erudición» (PEDRO MANERO, Pret. a la /',pologia, a. 7). 

«Y si mi valor aqui 
algún nob!e laur o a.dquiere» 

(CALD:&RÓN, Hado V divisa, jorn. 2). 
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DICHOSA ZACALA 

jOh, dichosa tal zagala' 
Que ho_y se ha dado a un tal zagal • 
Que rema y ha de reinar! 

Venturosa fué su suerte 
Pues mereció tal Esposo : ' 
~a yo, Gil, estoy medroso, 
No la osaré más mirar 
Pues l1a tomado marid~ 
Que reina y ha de reinar. 

Pregúntale qué le ha dado 
Para que lleve a su aldea. 
EI corazón ]e ha entregado 
Muy de buena voluntad . 
Mi fe poco le ha pagado 
Que es muy hermoso el za o-ai 
Y reina y ha de reinar. " ' 

Si más tuviera más diera; 
(.Por qué le avisas, Cari1lo? 
Tomemos el cobanillo 
Sirva nos deja sacar, ' 
Pues ha tomado marido 
Que reina y ha de reinar. 

Pues vemos lo que dió ella 
;, Qué le ha de dar el Zagal? ' 
Cou su sangre la ha comprado; 
j Oh, qué precioso caudal! 
Y dichosa tal zagala 
Que contenta á este Zagal. 

Se llama asi en los lugares a cualquier moza doncella. Llámase tam
b!én as1 la pastora joven. 

«Pues qu~ aquello de la zagala hermosa ; todo e! dia toma la zagala 
daca la zaga.a ... Y nad!e conoca a esta zagala que tan perdidos neva a 
!os poetas» (JACINTO POLO DE MEDINA, Obras, p. 71). 

• ccZagal». 
Vale por mozo :ruerte y vallente y tamb!én por pastor mozo. 

« 6 Quién oyó, zagales, 
desperd!c!os tales, 
que derrama per:as 
quten busca cora!es?» 

(GóNGORA, Rom. amor., 9). 
« ... por andarse por estos despoblados en pos de aquella pastora 

Marcela que nuestro zagal nombró denantes» (Quiiote, 1 .... 12). 

30. AYES DEL DESTIERRO 91'1 
-~~~--~-------~------'--·-----

Mucho la debía de amar, 
Pues le dió tan gran tesoro ; 
;,No ves que se lo da todo 
H as ta el vestir y calzar? 
Mira que es ya su marido 
Y reina y h a de reinar. 

Bien será que la tomem<Js, 
Para este nuestro rebafio, 
Y que la regocijemos 
Para ganar su amistad, 
Pues ha tomado marido 
Que sin fin ha de reinar. 

30 AYES DEL DESTIERRO 

jCuán triste es, Dios mío, 
La vida sin ti! 
Ansiosa de verte 
deseo mo rir. 

Carrera muy larga 
Es la de este suelo, 
Morada penosa, 
Muy duro destierro. 
j Oh dueiío adorado! 
Sácame de aquí. 
Ansiosa de verte 
deseo mo rir. 

Lúgubre es la vida, 
Amarga en extremo ; 
Que no vive el alma 
Que está de ti lejos. 
j Oh dulce bien mío, 
Que soy infeliz! 
Ansiosa de verte 
deseo mo rir. 

j Oh muerte benigna, 
socorre mis penas ! 
Tus golpes son dulces, 
Que el alma libertao. 
i Qué dicha, oh, mi amado, 
Estar junto a Ti ! 
Ansiosa de verte 
deseo mo rir. 

El amor mundano 
Apega a esta vida ; 
El amor divino 
Por la otra suspira. 
Sin ti, Dios eterno, 
l Quién puede vi vir? 
Ansiosa de verte 
deseo mo rir. 

La vida terrena 
E3 continuo duelo ; 
Vida verdadera 
La hay sólo en el Cielo. 
Permite, Dios mío, 
Que viva yo a11í. 
Ansiosa de verte 
deseo morir. 

l Quién es el que teme 
La muerte dei cuerpo, 
Si con ella logra 
Un placer inmenso? 
j Oh, sí, el rle amar te. 
Dios m ío. sin fin! 
Ansiosa de verte 
deseo morir. 
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Mi alma afligida 
Gime y desfallece. 
i Ay! l Quién de su amado 
Puede estar ausente? 
Acabe ya, acabe 
Aqueste sufrir. 
Ansiosa de verte 
deseo morir. 

El barbo cogido 
En doloso anzue]o 
Encuentra en la muerte 
El fin dei tormento. 
i Ay! también yo sufro, 
Bien mío, sin ti. 
Y ansiosa de verte 
deseo mo rir. 

En vano mi alma 
Te busca, oh mi dueiío; 
Tú siempre invisible 
No alivias su anhelo. 
i Ay! esto la inflama 
Hasta prorrumpir : 
Ansiosa de verte 
deseo morir. 

i Ay! cuando te dignas 
Entrar en mi pecho, 
Dios mío, al instante 
El perderte temo. 
Tal pena me aflige 
Y me hace decir : 
Ansiosa de verte 
deseo morir. 

Haz, Sefior, que acabe 
Tan larga agonia, 
Socorre a tu sierva 
Que por ti suspira. 
Rompe aquestos hierros 
Y sea feliz. 
Ansiosa de verte 
deseo mo rir. 

Mas no, duefio amado, 
Que es justo padezca ; 
(.!ue espíe mis yerros, 
Mis culpas inmensas. 
j Ay! logren mis lágrimas 
Te dignes oír 
Que ansiosa de verte 
deseo morir. 

31 MONJAS DEL CARMELO 

Caminemos para el cieZo, 
Monjas del Carmelo. 

Abracemos bien la Cruz 
Y sigamos a J esús, 
Que es nuestro camino y luz, 
Lleno de todo aonsuelo, 
Monjas deZ Carmelo. 

Si guardáis más que los ojos 
La profesión de tres votos, 
Libraros de mil enojos, 
De tristeza y desconsuelo, 
Monjas del Carmelo. 

El voto de la obediencia, 
Aunque es de muy alta ciencia, 
J a más se le hace ofensa 

31. MONJ AS DlCL CARM~LO 

Sino cuando hay resistencia : 
De ésta os libre Dios dei cielo, 
il-1onfas deZ CarmeZo. 

El voto de castidad 
Con gran cuidado guardad : 
A solo Dios desead, 
Y en El mismo os encerrad, 
Sin mirar cosas dei suelo, 
Monjas deZ Carmelo. 

El que llaman de pobreza. 
Si se guarda con pureza, 
Está lleno de riqueza 
Y abre las puertas dei cielo. 
Monjas del Carmelo . 

Y si así lo hacemos, 
Los cootrarios venceremos 
Y a la fio descansaremos 
Con el que hizo tierra y cielo. 
Monjas del Carmelo. 
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N T R o D u c c I o N 

1. Este opusculillo iba a formar parte de las obras de 
Santa Teresa en la edición magna que preparaba en el 
siglo XVIII el P. Andrés de la Encarnación. En su Pró
logo general que se ha de imprimir al principio dei tomo I 
(Ms. 12.703) había redactado para este curioso documen· 
to una introducción, donde se le escapan admiraciones de 
entusiasmo ante esta faceta teresiana, que pone a la Santa 
contemplcitiva en contacto con la gente aldeana, sin des
dorar en nada su dignidad y dando muestras de que sabía 
resolver los problemas de la gente ruda igual que los gra
vísimos negocios que llevaba con el rey don Felipe li y 
con el Generalísimo de la Orden del Carmen. 

2. En su entusiasmo, el P. Andrés alega ejemplos 
idénticos de San ]uan de la Cruz, el cual, según testimo
nio de su biógrafo P. Alonso de la Madre de Dios, no se 
desdeiió en gastar tiempo para redactar órdenes de co
fradías seglares. Pero sus consideracion€$ se tornan más 
ad~tirativas cuando compara estas ordenanzas con las 
Constituciones que habí.a dado para sus monjas. <<Lo sin
gular es-dice-hallarla legisladora no menos prudente de 
una congregación o cofradía de devotas mujeres seculares 
a obsequio de la Santísima Virgen, especie que de autén
tico documento sabemos ahora del redu.cido pueblo de Cal
varrasa de Arriba, entre Alba de Tormes y Salamanca. 
Su título o Epígrafe, muy al estilo de la Santa en otras de 
sus Obras, el que se sigue: Jesús. Las Ordenanzas que se 
han de guardar en la Cofradía de Ntra. Seiíora, fechas y 
ordenadas por Teresa de Jesús en el afio de mil y quinien
tos y setenta y un afio, las cuales deben guardar todas las 
personas que fueren cofradas de la dicha cofradía, so las 
penas que tuviere cada capítulo, las cuales son las siguien
tes .. . Y su terminación: La qual dicha Cofradía es para 
honra y gloria de N . Sefiora y para que con mayor devo
ción sus siervas y cofradas la sirvan y tengan cuidado en 
g&ardar las dichas Ordenanzas, so las dichas penas. Y ansí 
lo ordenó .. . En que es para alabar a N. Seiíor su pru
dencía grande en la sustancia y accidentes de cuanto les 
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prescribe y dispone. Como lo es asimismo que en medio 
de la sencillez de unas pobres aldeanas les ocurriese con 
el tiempo el decretar la celebración de la fiesta de Sta. Te
resa con la solemnidad misma que las demás de N. Se
nora». 

3 . Estas noticia.~ daba el P. And:rés en la introdu:cción 
que tenía preparada. DeL original suponía que era autó
grafo. «La pieza original-dice-, reducida a muy pocas 
hojas ... , la codició conocidamente la devoción de algurw 
por relíquia, dejándola pumual y auténticamente ·copiada 
por cabeza deZ libro antiguo de la Hermandad» ,(Ms: 
J 2. 703, fol. 33). · 

4. En el Ms. 1.400, fol. 180-185, nos da el mismo Pa: 
ci':e. una copia fidelísima cuidada por él con unas hoicts 
/inales en favor de su autenticidad. En realidad, ninguna 
de las pruebas que ãd.uce es demostrativa; se reducen a 
la.s:_siguientes razo~s: que lo dice el texto, y no hay cau· 
sa para desmentirlo, y además lo confirma U1l{l- tradicf-ó!~:. 
de aquel pueblo de Calvarrasa de Arril:ia; que fueron apro· 
badas así como están por el obispado de Salamanca a 
18 de marzo de 1599; que en un estatuto de 1688 se in
trodujo en ellas la celebra.ción de la fiesta de la Santa 
con la misma solemnidad que las fiestas de la · Santísima· 
V irgen. Otros barruntos deZ P. And:rés proceden de la for· 
ma del título, muy parecido al que suele usar en sus libros 
la Santa, y el estilo, que también es suyo. Y a todas estas 
razones, que aislada.s son débilmente probables, se junta 
otra que les confiere mucha fuerza, que es la tradición 
inmemorial que acompaíia al manuscrito. 

5. No a todos han convencido estos razonamientos deZ 
P. Arulrés, y han arrumbado sin piedad este documento 
entre los muchos apócrifos qu:e han corrido de Santa Te· 
resa. Nosotros, por el respeto que se merece el P . Andrés 
de la Encarnación, el más solícito y sagaz teresianista del 
siglo XVIII, cuyo juicio en temas embrollados ha sido 
tantas veces definitivo, a.ceptamos con cariiio en nuestra 
edición estas preciosas ordenanzas, donde el genio de San
ta Teresa, de infinitas facetas, organiza una cofradía al
deana a base de sanciones- pecuniarias, sin que falte por 
otra parte el bálsamo de q,na piedad dulcemente penetran:.·· 
te, que no podía faltar en ninguna de sus obras y ·pala· . 
bras. La variedad de vocablos que aquí se hallan y no ~ 
otros escritos suyos ·no arguye rwvedad en su estilo, sino 
lq, novedad deZ tema, que para cada tema contaba Santa 
Teresa con un léxico ab-undante y propio, como puede 
echarse de ver, por ejemplo, en sus Constitucion€$. 

ORDENANZAS DE.UNA COFRADIA 

Las Ordenanzas que se han de guardar en la Coiradía 
de Nuestra Sefiora, fechas y ordenadas por Teresa_ de J e
sús en el afio de mil y quinientos y setenta y un anos, las 
cu;les deben !!Uardar todas las personas que fueren corra
das de la diclta Cofradía, so las penas que tuviere cada 
capítulo, las cuales son las siguientes: . . 

I. Primeramente, ordenamos· y tenemos por b1en que 
todas las personas que quisieren ser cofradas 1 de esta San
ta Cofradía se asienten 2 en el libro que hay donde estas 
Ordenanzas estuvieren escritas, que haya memorial • de 
las tales coirades y pague cada coirada de entrada medio 
"real • y medio ~lemín de trigo • para la cera y misas de 

I «CO/Tada». 
Femenlno de cotraàe. 
«Aslsten a las mlsas cantadas y sermones y comulgan todos los co

fradas y coJradas, nevando en las. manos sus hachas encendidas» (A. DE 
OvALLE. Historia. àel reino de Chtle, p. 167). 

cQuédense tuera las cruces, 
los pendones y las danzas, 
y entren prlmero en la ermita 
los cofrades y cotrad4S» 

(VÉLEZ DE GUEVARA, E! pleito àel dtablo, jorn. 1). 

• «Se astenten». 
Asentar en el sentido de anotar y escrlblr una cosa, de donde toma

ron la de·nominaclón los libros de asiento. 
«Cuyas peticiones no qulse asentar aqui» (GP.ANADA, Oractón, P. 1 a . 

c. 9). 
«Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un l1bro do~

de asentaba la paja y ce):lada que da):la a los arrieros» (CERVANTES, Qut
;ote, t.•, 3). 

• Haya memarial». 
Merrwrial · el 11bro o cuaderno en que se apunta o anota alguna. cosa 

neceSa.ria pa.r"a algún :fin. 
«Dice ur. merrwrial antiguo que, negando al cerro de .Buenavlsta. ... 

noró tiernamentu (D. ORTIZ DE ZúNIGA, Ana!e.s de Sevtl!a afí.o 1247. 
n. 23). 

• «Medio real». 
Medio reaL de plata tenía el valor de la mitad del real de plata do

ble o de ocho cuartos de venón. El real ordina.rio tenla el valor de 
34 maravedís. 

• «Medio celemin». . . 
El cezemin era una medida de granos la duodec1ma parte de una 

fanega, y dlvldiase en cuatro cua.rttllos. Hoy serían cuatro litros Y ma
dio aproximadamente. 

«De la castafí.a que se trajt:_re a la dicha. ciudad con cásca.ra, pague 
de almojarifazgo un celemin de cada costalll ( Recoptl., 1. 9. t . 22, 1. 2) 

«Y en lo que toca a las bellotas, sefí.or mio, yo le enviaré a su sefí.o
ria. u,n celemin» (Qui;ote, 2."-, 50), 
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la dicha Cofradía, que se dicen por todos los días de Nues· 
tra Sefiora de todo el afio. 

2. Iten ordenamos que todos los días de Nuestra Se· 
íiora se ha de decir una misa cantada y las mayordomas • 
que son y fueren han de distribuir la cera por las cofra· 
das que I~ enciendan en_ la misa y rogar a Dios por las 
cofradas difuntas, y el dia de Nuestra Seíiora dei Rosario 
se ha de hacer una procesión al redor de la ialesia con su 
cera encendida, y la que faltare pague de pen; medio real. 

3. Iten ordenamos que el día de Nuestra Seíiora de 
la Encarnación, despué~ de misa mayor, se junten todas 
las cofradas en cabildo a nombrar mayordomas las cua
les han de nombrar las que salen, y mando a las ~e nom·
braren lo acepten so pena de ducientos maravedís para la 
cera, y la que faltare al cabildo, pague dos reales de pena; 
han de ofrecer pan y vino y cera. 

4. Iten ordenamos que si alguna hermana enfermare 
y llegare a estar dados los Sacramentos, que las mayordo
mas vayan a velalla la primera noche, y las demás vayan 
nombrar;tdo cada noch~ dos pór cal1e ·hita • hasta que Dios 
sea serVIdo, y la que no fuere a velar, pague de pena dos 
reales. 

5. Iten que si la tal hermana muriere, que las ma
yordomas le hagan decir una misa rezada a costa de la 
Cofradía, y ardeJJe la cera el día de su enterramiento; 
y si tuviere de mi.l maravedís arriba, ha de pagar por la 
cera y misa cuatro reales de su hacienda; y si fuere muy 
pobre y no tuviere mortaja, que las mayordomas la com
pren y se la pongan, por ser obra de misericordia. 

6. Iten que cada vez que se ardiere la cera, al acabar 

• «Las mavordomas». 
Femenino VU:ga.r de mavordomo, nombre que se da.ba. y aun se da 

en las cofrad!as a.l oficial que ha de cuidar de la d!stribución de gas
tos y orden de las funciones. 

cNo puede ser da.fíoso tener plaza. en alguna de las congregaciones 
~ esclavltudes de la corte, y en ella. oficio de mavordomo o cons!liario» 
(SUÃREZ DE Fl:GUEROA, El passagero, al. 9). 

1 cEn cabildo». 
Cabildo: aplicado a. la junta de personas de un gremio, congregación 

o cofrad!a.. 
«Mandamos que los ca.lafites y ma.yordomos de su co!radia y her

mandad hagan en su cabildo, en e! dia del afio que les pareclera. nom
bramiento de clncuenta capa.ta.ces» (Recovtlación rk Inàias 1 9' t 28 
l. 16). ' . ' . . 

«Decldlo e.n cabildo, y all! seréls respondido>> (refra.nero). 
s «Calle htta>>. 
El P. Manuel de santa Maria, que copia estas Ordena.nzas pone la 

siguiente nota: Calle vta u calle hita ... es un modo a.dverbil~l equiva
lente a calle /i:m, esto es, que entre casa. y casa no ha.y intermedio sino 
que está~ todas continuadas, y cua.ndo se vlsitan por orden de Já villa 
para a!g~n ministerlo o repa.rtlmiento, se dice que se lleva.n o se ba.ce 
a caUe htta, que es lo m.!smo que sln distinción de personas o veclnos 
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la misa, cuando se apafia la cera •, que las ~àyordomas 
pidan limosna a las hermanas para gastos de misas Y cera. 

7. Iten que el jueves santo y viernes de la cruz, al 
encerrar y desencerrar •• el Santísimo Sacramento, se~n 
obliaadas a llevar su cera encendida, so pena de med10 

" real a la que faltare. , 
8. Iten que si alguna, persona a~ fin de sus dias se re· 

mitiere a la dicha Cofradía la admitan y pague de entra
da cuatro reales, ardiéndol~ su cera y diciéndole su misa, 
como si hubiera sido cofrada. . . 

9. lten que las mayordomas teng~n un c1n~ u dos u 
lo que pudieren delante del altar de Nuestra Senora, para 
que arda todos los domingos. y fiestas de guard11;r, Y den 
dos velas para que ardan el JUeves san;o,,, despues de en
cerrado el Seíior cada una de ruarteron . 

10. Iten que 'el día de Nuestra Sefior.a de las Candeias 
se hal1en a la procesión, so pena de med10 real: 

La cual dicha Cofradía es para honra y glona de Nues
tra Sefiora, y para que con mayor devoción sus sier~as Y 
cofradas la sirvan y tengan cuidado en_ guardar l~s d;cha~ 
Ordenanzas so las dichas penas, y ansi lo ordeno N. St. 
Madre Ter;sa de Jesús. como se vió. viniendo a este lugar. 

J esús María. 
• «Cua.ndo se apana la cera». 
Apaiíar vale por recoger y guardar cuidadosamente alguna cosa 

como con la mano o el pufl.o. «No se tome con todas a fuerza., mas con ma.fl.a. uno a uno los apa-
neJ> (FERNÁN GóMEZ ClUDAD REAL, EpístolaS, 89). 

«Que apane, que goce, que tome, que tire» (ALVAR GóME"O. Cantos. 
oct. 6). 

, . «Y àesencerrar». 
Desencerrar: sacar del enclerro. 
«El verbo está encerrado y encubierto antes que la voz; le àesen

cierre y descubra.ll ( RrvhDENEYRA, Flos Sanctorum, San Juan Ba.utista). 
«Cuyo fiato mortal Eo:o inficiona. 
cuando sus espeluncas desencierraJ> 

(C. DE VILLAMEDIANA, Fábulas àe Fe4TO, oct. 90). 

11 «Cada. una de cuarterón». 
cuarterón: se toma.ba. ordinariamente por la cua.rta parte de una 

libra. rt · d '-- · «Me solia.n dar dos o tres onzas, y a veces un cua eron e m ..... • 
véa.nse, pues, en treinta o cuarenta llllras otros tantos cuarterones» 
r La pícara Ju.stina). 
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UNA SIMPLE DEFENSA 

«El lugar feli?: de su nacimiento 
hubo de ser, según parece, 
la r iente aldea de Gorarrendura.» 

Algunas afi.rmaciones hechas en nuestra historia Tiem
po y vida de Santa Teresa han sido objeto de discusiones 
o críticas, a veces harto violentas. No deja de ser curioso 
que los sectores más agitados han esgrimido afanosamente 
en su favor el título de «teresianos>>, incluy-endo en esta 
palabra, bien el sentido religioso de «devotos de Santa 
Teresa••, bien el político de «compatricios de la Santa de 
Avila>>, especialmente este último. 

La reacción fué envuelta desde el primer momento en 
el torbellino de dichos ientimientos y tuvo efectos curio
sos. Las afirmariones del historiador eran un escándalo . 
Y se r asgaban las vestiduras. Y un historiador que hace· 
tales afi.rmaciones tiene que ser un mal historiador, y por 
tanto toda su obra será execrable. La consecuencia t>.S atroz, 
pero admisible en e] razonamiento desquiciado por una 
pasión. Y así ha resultado, en efecto. AI historiador no le 
han perdonado nada, ni la intención. Y, una vez enarde
cidos, han apaleado a ruansalva, junto con la historia, toda 
la edición : una edición preparada por tan mal historia
dor tenía que ser, por fuerza, totalmente mala. Y por si 
acaso no habían golpeado bastante, fingieron noticias ar
bitrarias y las apalearon también. 

Con todo el respeto a la devoción y a los sentimientos 
patrios, un hombre de ciencia debe hablar con la cabeza 
bien despejada de tales sentimientos, especialmente en la 
historia, donde debe enfrentarse con la verdad de los he
chos. Nunca es lícito perder el tino, y mientras no reco
bren la serenidad no debieran lanzar al público una sola 
línea. · 

Para combatir a nn autor deben ser antes cuidadosa
mente examinada~ sus afirmaciones y el alcance de ellas. 
Es osadía agredirle públicamente por cosas que el autor 
no ha tocado y que sólo han existido en la cabeza dei ai
rado censor. También consideramos desacertado apelar a 
motivos de otra índole cuando sólo se trata de temãs cien-
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tíficos, como el decir que I h. . 
estos puntos de Ias di·I· te. Istonador se ha desviado en 

. ec nces que le h h. d sus superiores reli!tio·os C u Ieron e trazar 
ciencia católica. L; n~r~a dn esto hs.e ll~ce poco favor a la 
y sus afirmaciones valeu ta:~ un IStGlnador es la verdad, 
pruehas. La única consio-na o cuanto es el peso de sus 
de los superiores fué la., de ~e .en nuestro ~a~o recihimos 
que somos muy inclinados I eVItar- nlotas hlnentes, a las 

E 1 os espano es>> 
ntre os muchos censores f • 

ron a las protestas nos lleo-. qu~ cod usamente se suma-
exímio teresianista.' Pronto ;~h~s a entro la. voz de un 
<{De sus pala bras eran de dohl os . ~e verh, sm embargo, 
No dirimía la cuestión La cu efs.enh o lly arto benignas. 
vuelta en la es uma d es 100 a!a o~a dejáhase en
caballeros abuJ!sP.s le~a~~:~d~raJej lJte:Jnas: los viejos 
hlandían sus espad~s par d f de sep cro sus cahezas, 
osado intentaha sacarles d~ Ae ;n eÉ a la Santa, que un 
historia el censor no ha mir dvl a_. .n otros puntos de la 
nas como al azar unas a 0 Slquiera, nomhrando ape
nas que saltan a Ia visfaoct ~~vedadhs edtre yarias doce
para form.ular un 'uicio . o se a etemdo en una, 
en efecto, que Al~ar Sá~ezn~/}dem_os compartir. Dice, 
Alvarez de Cepeda· or . . 0 mismo que Francisco 
en cada nomhre se~d~s D~~:sigurhnte, los q~e suponemos 
No ha dado nino- - onas emos sufndo un desliz 
lo merecía. Por "o~= prueha d~ su afirmación, y el hech~ 

. sas qu., oh] ' parte, existen razones harto podero 
v Igan a no confund' 1 d . 

afio 1507' el nadr~ de Santa T Ir oh . os nomhres. En el 
pel que debíà 2.000 maravedis:~esa Ih constar en un pa. 
chez. Por este tiempo Fr . Alu ermano Alvar Sán. 
escasamente doce anos P::::h~b. var~d de Cepeda tenía 
parece cosa muy extr~iía Da naCI o e~ ~495. y nos 
una deuda tan crecida a un ;:[fio d Ajonso _hrciese constar 
esto haya que confundir dos n h oce anos, y que para 
recen en nada (cf Tiem .odam res que apenas se pa-

0 · po Y m , n. 64) 
tra voz se 1evantó tamhi · · 

1olleto editado en Avila nara ed 1ondgran est~e~do: un 
Santa Teresa dentro de su· ellen eyr el nacJmzento de 
d · s mura as de gr d er1amos a sus requerirnient . · a o respon-
rio de his_toria, porque su ~~t~r se tratase _de un lihro se
huenos documentos Mas 1 . ha maneJado muchos y 

. · o Clerto es qu h materrales no ha lo!rrado 01• d 
1
e con. tan uenos 

'd "' un rayo e uz St la · · es tan eVI ente como él sun · cuestwn 
f!da por centenares de testfo-~~e ? ta~ generalment!: admi
demostrarla y si Ia cuestió~ , uel.,a tanto empeno para 
sido paios de cieo-o que no h~s oàrd como /oh es, todo han 
en un análisis de "Ia obra sería ~erde~n~ns ee n unultlo.h Er;ttrar 

a ertnto. 
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Más que historia es una tesis que se va a defender a costa 
de todo género de argumentos. Y esta posición, de suyo 
falsa, se agrava con la ofuscación de su autor, quien des
de las primeras líneas confiesa que le «faltó la serenidad 
necesaria para los ejercicios mentales». Un lihro con esta 
recomendación no puêde traer mucha ni poca luz en nin
gún tema, y menos en la historia . Así topamos a cada 
paso con peregrinas versiones de palabras, silencios inten
cionados, reconvenciones insidiosas y una obsesión cons
tante contra la persona de su adversario. Si el testimonio 
que aduce es de su gusto, recihe lue11:o el título de «supre
ma autoridad», aunque a renglón seguido tenga que aban
donarle para no dar un traspiés, confesando que su «au
toridad» ha suErido una larnentable <<confusión». Pero si 
un testigo tiene la desgracia de decir cosas que no apoyan 
su causa, será tildado irremisiblemente de «ignorante». Y 
en el afán de acumular razones en su favor, las mendiga 
hasta de su propio adversario, sin ocurrírsele que en sus 
aparentes contradicciones podía hallar la clave de la con
ciliación. 

No sabemos si el censor está convencido de que su ad
versario ha escrito de mala fe. No sabemos tampoco si 
está convencido de que sn adversario ignora la cuestión. 
En todo caso, un investigador valiente debiera haber brin
dado a su adversario la documentación que tiene por tan 
~egura, invitándole a trabajar en la misma causa por la 
verdad. No ha sido así. Ha hecho lo contrario. Si men
ciona un documento que podría tener especial interés, dice 
bonitamente: <<nos reservamos la cita de este documento». 

Con este género de historiadores no hay nada que ha
cer, ni de el1os se puede esperar una contribución seria en 
e] campo de la ciencia. El primer canon de la historia es 
úncero amor a la verdad, que no existe donde se ocultao 
documentos para trabajar a espaldas de quien se puede 
oponer a los amaiíos. 

Por nuestra parte, declarando que estamos dispuestos 
a recibir todo género de indicaciones y a colaborar con 
cualquiera en estos trabaios, vamos a ofrecer una exposi
ción amplia de la cuestión en litígio, para que todos co
nozcan a fondo el problema que se ventila. 

Nuestra frase mágica, que ha dado pie a tantos desati
nos, es ésta : El lupar feliz de fZL nacimiento hubo de ser, 
según parece, la riente aldea de Gotarrendura. 

Nótese que no tratamos de la ciudadanía ni de la natu
raleza civil de la Santa, sino sólo dei lugar físico de su 
nacimiento, que son dos cosas muy diferentes. Nótese tam
bién que sólo se trata de una ·hipótesis cuyas probahilida-

.. 
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des se pesao a continuación y que pesa tanto y sólo cuan
to ellas pesao. 
. No es así como otros han interpretado la cuestión desor

bitándola, como si tratásemos nosotros de la naturaleza 
protestando en consecuencia y reclamando que no se I~ 
quite a ~vila la gloria de Santa Teresa. Nosotros nunca 
hemos di~ho que Santa Teresa no sea de A vila, y quienes 
tal ~an d1cho de no;;otros no han dicho la verdad. Tam
}Joco hemos negado rotundamente que haya nacido dentro 
d.e las murallas de Avila. Sólo decimos y volvemos a de
cu <pie el hecho dei nacimiento de la Santa en el lua-ar 
)Jrec1so de su casa de Avila no está suficientemente de
mostrado y da lugar a la hipótesis de que huhiera nacido 
en otro lugar, entre los cuales lugares posibles nos incli
namo~ nosotros por .Gotarrendura, por las razones que en 
el pnmer tomo deJamos apenas apuntadas sin excesiva 
preo.cup~ción, pre~is~mente por tratarse de un hecho que 
cons1derahamos mmusculo en el campo de la historia y 
porque no harruntábamos que la cuestión sería sacada de 
quicio insidiosamente para convertirse en debate san!!rien
to. Vamos ahora ,a J·eco~er aquellas mismas razones'"' para 
éXpone.rlas con mas amphtud, a fin de que los lectores sin
ceros .lUzguen con mficiente conocimiento de causa Y 
conste una vez más que no queremos quitar nada a la ~iu
dad de I.os cabalJeros .;. pero huhiéramos visto con muy 
bu~nos OJOs que los hl)os de aquéJlos huhiesen requerido 
amistosamente una aclaración antes de suhlevarse a nues
tras espaldas. 

. Uno de los de~lices ~ás &ecuentes dei historiador pro
nene de co~fund1r el t1emr)O y las costumhres y las pala
bras de su _tiempo con lo de su historia. Cada época tiene 
su fisonom1a, y a el1a debemos acudir oara poner ai vivo 
el retahlo de su verdad . · 

Para formar un juicio exacto dei problema de la natu
raleza civil y dei nacimiento de Santa Teresa debemos 
!rasladarnos a la mentalidad de aquelJa época y 'según ella 
mterpretat las palahras y los h~chos . Los testigos que de
claran el hecho usan el lenguate de su tiemoo. Para en
t~nder, pues~ en su cabal sentido. lo que ellos- quieren sig
mficar, convtene conocer el ambtente en que vivían y el 
valor que sus expresiones podían tener. 

, Conviene, pues, poner en claro a quiénes lJamaban co
munmente naturales . d~ un lugar y cl criterio que seguían 
para conocer el nacuD!ento de una persona así como el 
i~teré~ s~cial de la palahra natural y lo que' con elJa que
r•an s1gmficar los testigos. Finalment~. conviene también 
declarar las relaciones mutuas que existían entre Ia ciu-
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dad, caheza de una comarca, y las aldeas vecinas que de 
ella dependían. 

La palabra. natural, aunque etimológicamente proviene 
dei hecho de nacer en un lugar, en el uso de los puehlos 
y en sus leyes civiles ha tenido siempre distintos significa
dos. En las Siete Partidas existía ya la siguiente ley, que 
no hahía envejecido: «Diez maneras pusieron los sahios 
antiauos de naturaleza, La primera, e la mejor, es la que 
han ..,los homes a su sefior natural ; porque tamhién ellos, 
como aquellos de cuyo linaje descienden nascieron e fue
ron rai.,ados e son en la tierra onde es el seiíor. La segun-

n ' ' • • 1 da es la que aviene por vasal1aJe. La tercera, por cr1anza . 
La cuarta por cavallería. La quinta, por casamiento. La 
sexta, po; heredamiento. La setena, por sacarlo de capti
vo o por lihrarlo de muerte o deshonra. La octava, por 
aforramiento de que non rescihe precio el que lo aforre. 
La novena, por tornado cri&iano. La decena, por moran
za de diez anos que íaga en la tierra, maguer sea natural 
de otra» •. 

Por razón de los tiempos y costumhres, que mudaron 
sensihlemente, de estas diez maneras, algunas menos fun
damentales adquirieron prácticamente la supremacía, de 
suerte que por ellas se guiaha el criterio común; tales fue
ron la tercera por crianza, que era un hecho constante 
que entraha p~r los ojos; la quinta, por casamiento; la 
novena, por el hautismo, y la décima, por el domicilio de 
diez anos, que sentaba igualmeJ;tte la idea de ciudadanía 
en el aprecio dei puehlo. 

Durante muchos siglos fueron estas normas letra v1va. 
Hasta el siglo XVIII, una serie continuada de juristas coin
ciden en s·u interpretación. 

Aunque algunos autores, como Barh<?sa y Narhona, 
atrihuyen al mero hecho dei nacimiento los derechos de 
ciudadanía 3

• los más sostienen que se adquiere «por el 
nacimiento dei hiio donde su padre tiene domicilio». Asi 
Gre~orio López, Cevallos, Sánêhez, Azevedo y Carleval • . 

• 1 «Et s'tc naturalis allcuius patrlae dlcltur, qui est nut'rl tus in ali
qua pat ria, etiamsi ibi non fueri t n atus» (De la prim era n aturaleza; 
cf. p. 2.", t. 20, I. 2). . 

• Cua.rta Partida., tit. 24, ley 2." ( Los códigos eSPaiíoles concor dados 
'V anotados. Código de las Siete Partidas, t. 2-3, Madrid 1848). 

3 A. BlllRSOSA, De /OTO originis, n. 3, 9, 12, 13, 22; A. NARBONA, in 
1. 20. t. 1, !. 4, y en Recop1lat ., g:os. 2, n. 32, 35. 138 ss. La m lsma sen
tencia sostuvo Caldas Pereira en el dlctamen sobre la naturaleza d C' 
Juan de Tassis. nacido en Lisboa de padres espat'i.oles. 

• «Ex nativit ate filil in loco In quo pater dornicllium ha.bet >i (G. L-6-
PEZ. In 1. 2, t. 24, p. 4. en la glosa última. donde dice ser el juicio del 
Con sejo Real da CRst illa).-A. CEVALLCS, SpeC'Itlum pract., 1. 2. q. 458. 
n . 17 ss.-T. SÁNCHEZ, D e Matrimcmio. 1. 3, dlsp. 23, n. 3.-A. AZEVEDO, 
Comm. iuris ci.vi.lis, In !. 19, n . 1-2: t ít . 3. 1. 1 R eC01Jil.a.t.-T. CARLEVAL, 
Disvutat. [ u ris. De iud.iciis, de toro originis, t. 1, dlsp. 2. n. 92. 

S ANTA TERESA 2.--32. 
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~pa:!e d~, la o~in~ón corrie~te entre los juristas, la Re
copdacwn dw la Sigmente ley especial para Castilla : ccOr
d~namos y mandamos que aquel se diaa natural que fuere 
nacido en estos Reinos y hijo de padr~s que ambos a dos 
o a lo menos el padre, sea asimismo nacido en estos Rei: 
n?s. o haya contraído ?omicilio en ellos y demás deste haya 
VIVIdo e~ ellos por tiempo de diez anos. Con que si los 
padres, siendo ~mbo.~, o al menos el padre nacido y natu
ral en estos Remos, estando fuera del1os en servicio nues
tr? .o. por nuestro mandado, o de paso, y sin contraer do
micJho fu~ra desto~ Reinos, ovieren algún hijo fuera de
llos, este tal sea aVJdo por :patural destos Reinos». La mis
ma l~y se extiende a las diócesis y .ciudades, sólo que no 
se exige la estancia de diez anos, sino sólo el nacimiento 
con ~~ domicili~ ?~1 padre •. Y n.o sólo la casa paterna; 
tambten el dom1c1ho dei ahuelo t1ene la virtud de confe
rir ciudadanía ai nieto· si éste naciere viviendo el abuelo 
y h ajo su potestad •. 

Los derechos por razón dei hautismo establecido en 
l~s Siete Partidas :r c~mfirmado en las leye~ de Toro (13.•), 
~~ene eco e_n la practtca y en la doctrina de los juristas. A 
1m~ dei siglo x_vn, se consideraba cccomún y unísona sen
tencia entre los mterpretes que por el hautismo se adquie
re naturaleza de origen, tanto en los derechos temporales 
como en los espirituales» 7

• Y esto se entiende no sólo de 
la naturalcz:t nacional, mas también de la ciudadana; y 
se pone el siguiente ejemplo : si un individuo nace en Ma
drid y es bautizado en Toledo, será considerado como tole
dana 8

• Mas esto es, como advierten ahunos autores no en 
virtud dei hautismo propiamente sin; por la comJn esti-
mación •. ' 

El domicilio de la madre no da oriaen a no ser que se 
trate de hijo~ ilegítimos, sino ~l. ~el p~dr'e 10

; y la mujer 
por el casamtento pasa al domiciho de su marido 11 • éste . . , 

: Rec..'Opilat., 1. 16, t. 3, 1. 1. Cf. T. CARLEVAL, 1. C., n. 100. 
T. CARLEVAL, l. C., n. 51, 53 y 54. _ 

1 C!. T. MART.fNEZ GALINDO, Phoenix iuri.Sprudentiae hi.n>anicae 1 2 
t 3 a. 6.;-T. CARLEVAI., 1. C., n. 111.-A. AzEVEDO, 1. C., in 1. 19, n. 'll,___: 
A. GONZALEZ, ln r eg1,11am 8 cancell., g:os. 9, a. 1.-A. F'ERNÁNDEZ DE ÚTE
RO, Tract .. de pa.scu1s, c. 4, n. 9 : «contrahltur et acqulrttur vlclnltas 
seu domiciiium per baptlsmum ... Quod procedlt non sol um quoad spl
rltualla sed etlam quoad temporalla>. 

! T. ~· GAL!NDO, 1. c., Y. F'. AMAIA, in 1. 7 cod., de !ncolls, n. 47 ss. 
«Havc (ongo) Quidem commun! harum regionum usu baptlsmo 

qcquirltur, vel acquiri saltem ex!stimatw·, nam qui se Toletl baptiza
tu~ probat ,ut toletanus habetun> (T. M. GALINDO, 1. c.l. 

• 
0 «Nativltas, yel domicl!1um et habitat!o quoad originem fil!l Iegi-

tlml aut naturahs in patre dumtaxat spectatur et in matre quoad 
SPUrlOS» (GALINDO, l. C.). ' 

11 «Ita uxor translt in domlcll1um mariti ut vldeatur civllltatem et 
originem in eff~ct.um amlssisse» (T. CARLEVAL, 1. c., n. 65; Iuego ad
v!erte que no la p1erde definitivamente, sino que se suspende (n. 66]). 
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puede, por el contrario. por su. casam}ento c~ntra~r ,~1 de 
la mujer si va con ánimos de fi] ar alh su. restdenc1a. . 

El concepto de ciudad es amplio; n? solo se .~ons1derarr 
ciudadanos de eiJa los nacidos dentro, sino tamb1en los que 
nacen en lo5 arrabales o en las aldeas que están sujetas a 
la ciudad 13

• Las ciudades eran entonces caheza de m~chos 
puehlos, y sus autoridades, hajo el mando del corre?1dor, 
ejercían su jurisdicción sobre todos ellos en prop1edad, 
como hoy dia los gobernadores, Y. eran nombrados po~ el 
rey " . La historia de estas formalidades la resumen R1aza 
v García Gallo en la5 siguientes palahras : c<En algu~as re
-;,.iones donde uor el clima la principal fuente de v1da era 
la ganadería .' .. : las aldeas 'formaban entre sí y con el nÚ· 
cleo urbano, donde se reunían y se refugia~an en .cas.o de 
peligro, una unión íntima, llam:ada en la epoca s1gUI~nte 
comunidad. Todas juntas, con 1guales d~rechos Y a~nhu· 
<'iones, formaron la misma asa~hlea, tuVIeron los mism:os 
luncionarios en común, fueron JUntos a la gue:ra Y tuVIe· 
ron obligación de reparar las murallas. de la cu~dad . :J!ue
ron las más importantes s.alamanca, ~VIl~, .s~gOVIa, ~Ona . · · 
El territorio de la comumdad aparecia d1V1d1do en cncuns· 
cr ipciones llamadas sexmos, al frente de una de las cuales 
había un sexmero» 15

• Y de las 1-elaciones entre la ciudad Y 
Ias aldeas, dicen : «El município sufrió grandes tran~fo~
maciones, especialmente en aqnellos casos en ·que eXIstia 
un núcleo urbano. Este, o el lugar donde se celehraha el 
mercado que coincidía aeneralmente con ser un lu~ar amu· 
rallado, 'se fué destacando de entr~ los demás pueblos. que 
integraban el município. Los ~abltantes . de a~el nuch;o 
urbano se dieron cuenta de la 1mportanc1a que es~e ha~~a 
logrado y quisieron a su vez gozar. ellos de una sttuac10n 
pre{erente a la de los restantes vecmos. De una parte,, f?s 
hombres de la villa o de la ciudad lograron una condlClOn 
superior a la de los hombres d_e las aZ~:as. En la esf~r3; de 
la organización municipal aquellos quisieron ser los umcos 

· ,. «D'inde viclnltas et domlci!ium acquiritur ex contractu ma.trl
monlo in allquo loco, ex eo enlm vldetur quis ci_vis et ~ictn;us ilhus 
loci fierl et constitui, et inde vulgo iactatur mantum ll11us .oci esse 
culus est uxor ... Quod tamen intelligendum puto. si lbl marltus ~OJ?-a 
sua et !arem transtu!erlt ... , quod e converso P!Ocedit absque dublo .m 
muliere ... ; efficitur domiciliaria. lllius loci m quo maritus degtt» 
(A. F'ERNÁNDEZ OTERo, De paSCUU. C. 4, n . 13 ; cf. A. AZEVEDO, In 

1 19, 1. c.). .. i i · ·t t i d etiam 
13 «Non solum sunt c lves originaru nat . n Cl:VI a e psa .. ,., se 

f.:U qui nat! !uerint in suburb!!s aut contment1bus civitat1s, aut elus 
v:cu vel comi tatu ut vulgo dicitur» (T. CARLEVAL, 1. c., n. 109; GóMEZ 
DE LE6N. centur. 'responsor., resp. 20, n. 4, y resp. 29. n. 2 ; I. VILLAR, 
Sylva respoM., r esp. 7, P. 2). '""~ 2 14 CASTILLO DE BOVADILLA, Política. de Corre"~' es, !. 1, C. • 
n. 12-23. . . ho ... ' 343 " R . RfAZA y A. GARCÍA GALLO, Huton a. deZ derec espa •• o., n. · 
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directores. De esta forma, el núcleo urbano, la villa o ciu
dad gobernó a las aldeas» 10

• 

.Sobre las relacion~s entre la aldea de Gotarrendura y 
A vila tenemos, adernas de estas normas, un easo práctico 
que está archivado en el Ayuntamiento de Avila . Se trata 
de un pleito territorial en Gotarrendura, promovido preci
samente contra D. Juan de Cordovilla bisabuelo de Santa 
Teresa, tramitado en la ciudad. En Jo's preludios leemos: 
cc!--os dichos procuradores dijeron que por cuanto a la dicha 
Cibdad y sus pueblos e al concejo e homes buenos de Gu
terrendura, aldea de la rocHa cibdad, están entrados e to
mados e ocupados el prado que se dice de la Poveda e otros 
prados e bevederos e ejidos e salidas del dicho concejo de 
Guterrendura, que es común de la dicha cibdad e su tierra 
e puehlos de ella e del dicho lugar Guterrendura por 
cuanto que pedian e pidieron al dicho Sr. Alcaide e 'luaar 
teniente de Corregidor e Jue?. comisario suso dicho .. . » "' 
. En~re lo.s testi9os que declaran contra Juan de Cordo

villa dice Diego _Lopez <<que desde cuarenta anos a esta par
te que este test1go se acuerda, nunca vido prendar por el 
prado de la Poveda, que es en el término de Guterrendura 
a perso-?a alguna, salvo que era pasto común que pacía~ 
en su luerba, e ~e este testigo vido muchos anos a los de 
Guterrendura tender eras en él, e por miedo de las aguas 
torn~ron ~as eras al lugar, salvo que ha oído decir que des
de dtez an?s a esta parte se ha entremetido Juan de Avila 
de Cordovilla a prendar por él ... >> Lo mismo declara má· 
o menos, ':foribio Sánchez, y confirma que «Juan de Avil: 
~e Çordovilla se ha entremetido a prendar por él e cercarle 
àe arboles e vallados ... ; .e en cuanto al dicho arroyo ... nun. 
ca supo prendar ... el dicho Juan de Cordovilla ni a otra 
persona alguna, sal v o que fué e es común bevedero de to
yos los vecinos dei dicho lugar Gotarrandura e de los otros 
ugares comar~anos ... >> Declar~n .otros testigos presentados 

P?r la aldea. Tomamos las siguientes palabras de Benito 
Sanchez: «desde que Juan de A vila de Cordovilla como 
ho~~re poderoso e más por fuerza que por grado se' entro
~e~JO a ocupar la dicha Poveda e abrevadero, e antes que 
VImes~ a su fuerza, era todo común e pascían e trillaban 
e bev1an los ganados como en cosa común, sin contradición 
de persona alguna en has e en paz ... >> 

La ~entencia dei j~_ez fué co~traria a D. Juan: <<dijo 
que fa_sJa e fiso a~laracwn que Ia dicha tierra dei dicho J uan 
de ~vila que esta cerca ~1 dicho prado de la Poveda, que es 
de labranza, la cual el diCho Juan de A vila había fecho pra-

' 6 L. c., n. 437. 
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do para juntar con el dicho prado de la Poveda, e ~e no 
le pueda segar por prado de aquí ~del~nte>>. Y .~espues de 
otras tramitaciones falia en estos termmos : <<DIJO que de
hía dar e adjudica; e daba e adjudicaba a los dichos pro
curadores en nomhre de la dicha cibdad e sus pueblo~, la 
posesión corporal, benal, verbal, civil, natural dei dicho 
prado de ]a Poveda e dei dicho arroyo dei beved.~ro de las 
a!!Uas e de los otros términos, tierras, prados e e)ldos e sa
lidas dei dicho concejo de Guterrendura, e acotado e se: 
rialado e amojonado los dichos testigos para que de aqui 
adelante quede por prados e bevederos e té;minos con;mnes 
de la dicha cibdad e sus pueblos e dei diCho conceJo de 
Guterrendura». Sigue todavía dando rodeos el fallo y la eje
cución del mismo. AI fin de todo sucede la apelación de 
D. J uan : ccE lu ego el dicho J uan de A vila de Cordovilla. 
por sí y en nombre de los otros herederos dei dicho lugar 
que a esto se qu~rían aJ.!.egar d_iJo que no ~onsenti~ían en el 
dicho amojonamiento DI noseswn e que si necesano les era 
que apelaban po: pa]a~!·â, protestando de apelar más lar
•"amente por escnto . .. » . 
e Todo esto sucedía en la ciudad de Avila, en los meses 
de junio y julio de 1480. En este documento se pone en evi
dencia las relaciones que existían entre Gotarrendura y la 
ciudad, que responde al estado de cosas que acabamos de 
exponer. . . 

Además de la legislación vigente y de la interpretacwn 
unísona de los juristas, el uso que en el pueblo se daba _a 
la palabra natural atafie directamente a los motivo.s refen
dos. E l que más suele influir en la mente de un testigo para 
atribuir el oriaen de naturaleza a un persona es la perma
nencia habitual en un lugar, especialmente si reside juntü 
con sus padres. De aquí la dificultad de discernir con segu
ridad ef verdadero oriaen natal de una persona por la de
claración oficial o vulg~r de la naturaleza de un individuo. 
Son frecuentes los casos en que los autores modernos han 
tenido aue rectificar datos que durante siglos enteros ha
bían nasado como ciertos. No se tenía en consideración que 
cualqniera de estos motivos que infl.uyese ~~s de ~a cuenta 
en un testiao bastaba nara que su afirmacwn tuVIese otro 
sentido. Es

0 

reciente ef caso de Francisco de Vitoria, que 
finalmente se ha nuesto eu claro aue nació en Burgos. En 
el fichero de la Univer sidad de Salamanca puede apreciar
se que la residencia en Uil lugar era moti~o pa~a atribuir 
al mismo su na turaleza . Muchos datos alli consignados se 
han tenido que rectificar después. Domingo Báiíez, llama-

1 7 Arch!vo mun icipal de Avila , Catá!. de Secret., leg. 8. n . 4. 
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do de Mondragón, porque de allí era oriundo su padre, y 
reconocido después como natural de Medina dei Campo, 
nació, sin embargo, en Valladolid u. Francisco Zumel, na
tural de Valladolid, había nacido en Palencia. San Juan de 
la Cruz, llamado algunas veces natural de. Medina del Cam
po, era nacido en Fontiveros. Fray Luis de León, nacido en 
Belmonte, es lJamado alguna vez natural de Granada '". Eu 
los Procesos de Santa Teresa no faltan tampoco algunos 
ejemplos de este criterio. Isabel de Santo Domingo, nacida 
en Cardefiosa, es llaruada natural de Avila, donde vivió mu
chos anos 20

• Y es más : el propio Franc~co de Cepeda, hijo 
de D. Lorenzo, que hahía nacido en Quito, se llama a sí 
mismo natural y vecino de la ciudad de A vila 21

• Los ejem
pios los podríamos multiplicar indefinidamente. Mas baste 
lo dicho oara entender que un historiador que conoce dón
de se m ete no !mede dejarse !levar ingenuamente de una 
afirmación genérica de que la Santa era natural de Avila 
para concluir que sin duda había nacido al1i. Sou muchos 
los elementos que se han de tener en cuenta y que podiau 
influir en los testigos al hacer semejante afirmación, y de
hemos medir sus oalabras antes de concluir con certeza qu~ 
hablaban dei nacrmiento y no de otra cosa. 

Además de estas consideraciones hay que advertir que 
en el caso de Santa Teresa no se trata de dos ciudades que 
se disoutan su pertenencia. El problema está entre la ciu
dad y- una de sÜs aldeas. que sÕn como los aledafios de la 
misma ciudad . Si el hecho de nacer en otra ciudad se os
eurecía tan o!"esto con el domicilio de otra ciudad, ya pue
den oensar ios lectores cuánto menos peso tendrá el hecho 
minÓsculo de nacer en una aldea para quien es ciudadano 
de la ciudad y tiene en el1a su casa familiar. El hecho ofre
cía t an poco interés, que de no intentado de propósito, na
die podia caer en ello, ni los mismos de la família . Para 
éstos, como para todos, influía enormemente el hecho, 
como en la familia de la Santa, de haber residido durante 
larguísimos anos en la misma casa, adquirida poco después 
dei matrimonio de D. Alonso . Y si entre los de casa no te
uía el hecho ninguna importancia, mucho menos lo tenía 
para los testigos extrafios, para los cuales e1 argumento que! 

18 Cf. V. BELTR.ÁN DE HEREDIA, Maestro Domingo Bánez: La. Ciencia. 
Tomista., t. 47 (1933), p. 31-32. 

lO Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, En torno a la patria del Maestro 
Francisco de Vitoria: La Ciencia Tomista , t. 79 (1952), p. 473. 

20 ANA DE LA. TRINIDA.D, Proc. Zaragoza. 1955. 
"' «A la segunda pregunta. dijo que este testlgo sabe la pregunta 

como en ella se contiene, porque es vecino e natural de la dicha ci.1~dad 
de Avila, y su padre de este test!go lo era as! mlsmo e por tal lo ha te
nido» (J. GóMEz CENl'URróN, Relacionl's biográjiras inéditas de Santa 
Tereas de Jesús IMadr!d 1917! . p. 53l. 
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más pesaba era que toflo el mundo había visto a Santa Te
resa con su família en la misma casa de Avila. Pregunta
dos, oues, los testigos con la pregunta de «Si conocen a la 
dicha" M. Teresa rl~ Jesús o han oido decir de dónde era 
natural», l qué iban a responder? Para que un testigo disin
tiese de la voz común era preciso suponer que tenía inten
eión de concretar el sentido de la palabra natural. Y sobre 
todo, cuando el testigo que desentona en toda esa voz co
mún y fama es precisamente Isabel de Santo Domingo, una 
de las monjas más enteradas de la vida de Santa Teresa, que 
se había criado desde niiía en la ciudad de Avila, i,no da 
qué p ensar a un historiador? Cuando responde que «No 
~abe dónde nació ni jamás ha tenido curiosidad de saber
lo>> "\ no podemos admitir que su ignorancia se refiera a lo 
tan resabido hasta de los testigos menos enterados . Además, 
encontramos en los mismos Procesos de Zaragoza el testi· 
monio de una monja, Ana de la Trinidad, la cual sabe que 
Santa Teresa era natural de Avila «por habérselo oído decir 
a la misma Madre y a ... la M. Isabel de Santo Domingm> 23

• 

Si advertimos a las expresiones razonadas que a vece:> 
dicen los testigos, dan por causa de que era natural de Avi 
Ia el haber vivido allí siempre y el estar allí su familia. Así 
es, por ejemplo, la declaración dei P. Bá.iíez, de Ana de la 
Encarnación, de Francisco Ramírez, J uana dei Espíritu 
Santo, Elvira de San Angelo, Angel de Salazar, Antonio de 
las Cuevas, etc. 24

• 

Guiados por este criterio, algunos testigos cometeu el 
error de consideraria natural de Alha de Tormes, porque 
allí vivía su hermana Juana y ella acudía con mucha fre
cuencia 05

• 

22 ISABEL DE S. DOMrNGO, Proc. zaragoza, 1595. C!. Tiempo y Vida, 
n. 104. 

23 ANA DE LA TRINIDAD, l. C. 
2·• «Dlce que sabe que es común fama y notor!a cosa sei". . . natural 

de la cludad de Avila, especialmente de parte de la madre, y que alll 
tiene PIU"ientes caballeros hijosdalgo que no lo ne~arán, y que del pa
dre ha. oído que era del reino de Toledo .. . » (D. BÃNEZ, Proc. Salaman
ca, 1591) .-«Na.ció en Avila, adonde sus padres vívieron siempre y tie
nen muChOS deUdOS» (ANA DE LA E..VCARNACróN, PrOC. Salamanca, 1592) . 
«Fué nat ural de Avila .... por haber oído que tenía all! sus parlentes» 
(JUANA DEL EsF'ÍRil'U SANTO, Proc. Toledo, 1595 ) .- «Era. natural de la 
ciudad de Avila., porque en ella. tenia. deudos y pa.rientes» (ANGEL DE 
SALAZAR, Proé. VaUadolid, 1595 ) . 

., A éstas se reducía.n las razones que ladinamente ponían los de 
Alba. pal"a a.ti"ibuil" cierta. ciudadanía. de Alba a Santa Teresa : «Item 
si saben que la M. Tel"esa de Jesús era y sus mayo!"es y pasa.dos fuei"on 
vecinos y natul"a.les de la villa de Alba y que tenían en la dicha villa 
unas casas muy buenas y principales ... y estuvo mucho tiemPo en la 
citada villa de Al):>a ... » (G. CENl'URióN, 1. c., p 186).-Dando coba a. 
este subterfugio, uno de los testigos, Diego Gonzã:ez, declara : «Ha. 
oído decir que ... tenía muchos deudos en la. dicha villa de Alba., y en 
especial tenía. una. hermana. ... , y la. vió residir en esta villa mucho 
tiempo ... » (G. CENl'URIÓN, 1. c., p. 209).-El P. Agustín de los Reyes en I ! 
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Además de los Procesos hay otra serie de testimonios 
que hablan de .su naturaleza en el pleito para devolver su 
cadáver d<! Alba a Avila 26

• La finalirlad dei pleito ya hace 
suponer el sesgo que han de tomar los testigos para poner 
en evidencia la ciudadanía abulense de la Santa a fin de 
urgir los derechos de Avila sobre su cadáver. Entre estos 
testimonios hay uno fundamental y tan explícito, que al
gunos lo han considerado argumento definitivo. Es la de· 
daración de Pedro de Ahumada, hermano de la Santa, que 
dice así : «En la segunda pregunta dijo : que lo que sabe 
este testigo, que la dicha M. Teresa de Jesús es natural de 
esta ciudad, nacida e criada en ella, hija de padres vecinos 
e naturales de ella ; y lo sabe porque este testigo y la dicha 
Teresa de Jesús son y fueron hermanos legítimos, hijos de 
Alonso S. de Cepeda y de dofia Beatriz de Ahumada, natu
rales de esta ciudad; los cuales dichos Alonso Sánchez de 
Cepeda e dofia Beatriz de Ahumada fueron casados y vela
dos legítimamente con bendición de la Sta. Madre lgle
sia; y durante el dicho matrimonio hubieron y procrearon 
por sus hijos legítimos a la dicha M. Teresa de Jesús e a 
este testi"O y a Hernando de Ahumada e Rodrigo de Cepe
da y Lor~nzo de Cepeda e Antonio de Ahumada e Jeróni
mo de Cepeda e Agustín de Ahumada e dofia Juana de Ahu
mada; e por tales hijos legítimos fueron habidos y tenidos, 
v nacieron todos los que dicho tiene en esta ciudad, de un 
·padre e una madre y en una misma casa, y por tal su hija 
legítima fué habida y tenida la dicha M. Teresa de Jesús 
de los dichos Alonso Sánchez ·de Cepeda e dofia Beatriz de 
Ahumada, e criada e alimentada en casa; y este testigo la 
vió criar y alimentar, e se criaron e alimentaron todos jun
tos y la llamaban los dichos sus padres hija y ella a ellos 
padres, e la daban lo necesario e la criaron hasta que fué 
grande como de edad de veinte aiíos, que el dicho Alonso 
Sánchez de Cepeda la metió monja en el monasterio de la 
Encarnación de esta ciudad y para ello la dotó; y estando 
monja en el dicho monasterio, fué N. Sefior servido de lle
var a los dichos sus padres; e por tal su hija legítima fué 
habida e tenida e comúnmente reputada, y este testigo la 
tenía y los demás hermanos que dicho tiene trataron e re
conocieron por su hermana legítima, habida de legítimo 
matrimonio, e nunca supo, oyó ni entendió cosa en con
trario . .. >> ~ 7 ~ 

El tono de este documento descubre su intención, a la 
. . . -

los Procesos responde que «sabe que fué natural de Avl!a o de Alba» 
( Proc. Sevilla, 1595) . 

26 C!. G. CENTURIÓN, 1. c., p. 30 SS, y p. 185 SS. 
27 G. CENTU'IUIÓN, p. 35-36. 
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cual ordena todas las palabras. Por lo demás, no. se detie
ne en detalles personales, sino en razones de conJunto . In
siste en que es nacida e criada. Nosotros entendemos luego 
que habla dei riguroso nacimiento. Y sólo vale para ~e
mostrar que su naturaleza en A vila no era por traslado, smo 
que la tenía desde que nació; no como sus padres, q_ue, ha
biendo nacido en otra parte, luego se pasaron a A v1la y se 
hicieron naturales de eJla. Con la misma imprecisión dice 
que sus padres eran <<vecinos e naturales)), y luego lo vuelv~ 
a decir <<naturales de esta ciudad>> ; y ya sabemos de que 
suerte ~ra esta· naturaleza. lnsi;;te también en que <<nacie
ron todos>> demostrando la continuidad dei domicilio que 
sus padres 'no mudaron desde su casamiento. Por lo demás, 
esas frases tan genéricas sabemos que no son exactas, pues 
sabemos que no todos nacieron y se criaron exclusivamente 
en A vila como luego diremos ; pero Pedro de Ahumada 
podía m~y bien decir, puesto en su situación, que todos 
eran. hijos de la misma casa y criados j~tos como berma
nos legítimos. Por todas estas observac10nes, creemos que 
el testimonio tan explícito de Pedro de Ahumada no es 
todavia demostrativo, aunque sus afirmaciones sean verda
deras sin ser exactas. 

Esta declaración de Pedro de Altumada se constituyó sin 
dificuJtad en el fundamento de las afirmaciones posteriores, 
entre ellas la dei P. Ribera, cuyas palabras no pareceu 
menos exactas que Jas dichas. Escribía : «Nació en las casas 
de sus padres, que están enfrente de Sto. Domingo., junto 
a Sta. Escolástica, y ahora las ha comprado D. D1ego de 
Bracamonte y metido eu su mayorazgo, las cuales yo he 
visto, y la pieza donde la Santa nació y otras .iul!tO a ella, 
donde durmió más de quince afios .. . >> 2 8 

El libro dei P . Ribera vió la luz pública el afio 1590. 
Sus palabras parecían definitivas. Pero los hechos de la his
toria echaron un manto de olvido y de desinterés sobre 
ellas, a pesar de las protestas y veneración que algunos tes
tigos, como Pedro de Tablares, mostraban con sus palabras. 
Vea el lector estas lineas de historia que sacamos dei Libro 
de Difuntos de nuestro colegio de Avila. Estamos eu los 
tiempos cálidos de la canonización de Santa Teresa, cuan
do el fervor de su ciudad debía ser más encendido. Los 
religiosos hicieron diligencias para averiguar cuáles eran 
los solares que habían sido de la Santa. «Pasado algú.n 
t iempo quiso la ciudad comprar las casas donde era voz 
común por entonces que había nacido nuestra Sta. Madre 
no menos que para teatro de comedias y alojamiento de 
F " • • • • 

•a F. RmERA, Vida de Santa Teresa, 1. c. 1. 
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soldados>>. Por indicación dei General de la Orden com
praron las casas las religiosas de San José. Era el 28 de 
agosto de 1621. «Acomodáronlas por entonces con la de
cencia que el sitio permitia y pusieron por la parte de 
afuera un letrero que daba a entender cómo aquéllas eran 
las casas donde había nacido nuestra Sta. Madre, con que 
quedaron con alguna veneracióm>. Así estuvieron hasta el 
afio 1628, en que llegó el nuevo obispo de Avila D. Fran
cisco Márquez. <<Pasando un dia recién entrado' en Avila 
por la calle de Sto. Domingo, adonde caían las casas de 
los padres de nuestra Sta. Madre Teresa ... entró en ellas 
e bincóse de rodillas y enternecido con la memoria de tan 
grande Madre, derramando copiosas lágrimas comenzó a 
hesar los ladrillos que tantas veces habian pisado sus plan
tas, haciendo lo mismo, a ejemplo suyo, todos los que le 
acompafiaban. Levautóse dei suelo y no se hartaba de be· 
sar las paredes, dando gracias a nuestro Sefior por haberle 
descubierto aquel tesoro. Fué visitando con mucha devo
r.ión todas las piezas enterneciéndose con la memoria de las 
nifieces de nuestra Sta . Madre . .. >> 29 Hay en esta historÍJ. 
otro detalle que no deja de ser significativo. Cuando com
pradas las casas que se suponían ser de los padres de la 
Santa fueron a edificar sobre ellas un convento, «se echó 
de ver-dice un documento antiguo-que no podían ser 
dias, por no tener huerta alguna ni cosa de este género, 
constando de la vida de nuestra Sta. Madre que las casas 
de sus padres la tenían ... >> 30 

Después de algunas averiguaciones concluyeron en dar 
por ciertas las casas tan suspiradas. Y había que cambiar 
de sitio. la advertencia de que allí había nacido Santa Te
resa. Pero piense cl lector que estamos en el afio 1630, 
cuarenta aiíos después de haber salido el libro del P. Ri
hera. Quien sólo busque el hecho que le interesa podrá 
hallar una tradición de que la Santa nació indudablemen
te en aquellas casas; mas quien in ire con serena in diferen
cia estos datos, no podrá menos de encoger su juicio y 
pensar que la cosa no está tan clara. 

No debemos olvidar que para justipreciar una declara
ción .se han de pesar los motivos que tenia el declarante. 
Siempre huho motivos para decir que la Santa era de Avi
la; y de esto a exigir que se localice el sitio de su nacimien
to, medio siglo de muerta la Santa, y muy vieja, lhay lec
lor que crea posible que dijesen otra cosa? "0 

bis. No es ex· 

2• Libro de Di/untos deL Colegio de Avila, c. 3. 
30 G. CENTURIÓN, 1. c., p. 297, y LibTO de Di/untos de Avila, c. 4. 
30 bis La santa nació en 1515, y estas declaraciones se bicieron defi· 

nitivas en 1630. Tenemos el intermedio de clento quince a.fi.os. c.Dónde 
estarian los testigos Que la vieron nacer? 
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irafio, por tanto, que los testigos en este sentido se cuenteu 
a centenares. Todos valen lo que pesan. Y puestos en su 
luuar nadie tenía que decir si había nacido en otra parte 
ni "'lo 'podía saber, por tratarse de un hec~o sin i:r;nportancia 
perdido en el seno de la família. No, urJan los mteresados 
que lo.s testigos decían la verdad. J?ecian s~ verdad, ~ero no 
siempre la realidad. Cuando se mterpoma un monvo su
ficiente ocultaban parte de la verdad y a veces con buena 
fF: la suprimian del todo . Tenemos el ;aso de los preced~n
tes reliuiosos de su abuelo que refenmos en nuestr~ bw
rrafía. En los Procesos no hallamos ni rastro de semeJa.ntes 
~efecciones . Más bien se dice enteramente l_o . contran.? v 
que sus padres eran «hijosdalgo y cristianos V1eJOS>> . l Como 
iban a decir otra cosa? Y si el historiador tomase de b~.1ena 
fe lo que se diio con una intención determinada, errana de 
c-abo a cabo. Y estos riesgos, en _r>arte, hemos de sortea~ en 
las declaraciones de su nacimiento, que, como he~os VIsto, 
tienen siempre una finalidad especial, y los test1gos no se 
proponen resolver la cuestión que nos hemos propuesto 
nosotros ... porque a ellos les .preguntaban _otra cosa, y era 
también otra cosa lo que les mteresaba d~1ar asentado. 

Si aluún arrumento vale en este sentido, ha de ser el 
que esté"'despro~sto de toda preoc~1~aci~n social, donde no 
c:e tenua en cuenta la naturaleza CIVll, smo el becho escue
to de ~n lugar donde se ha visto nacer a la persona. Los 
únicos testigos en tales çasos suelen ser los ~e rodean el 
acontecimiento bien sean los padres o los tios o los ver i-

' d -nos vie.ios o los criados e antan?. . , 
En este sentido hallamos test1momos que merecen mas 

~tención que todas esas d~claraciones que hemos oído. _en 
los Procesos y en el PleitO. Sabemos que algu~os hÍJOS 
de D. Alonso de Cepeda se criaron fuera de la cmdad de 
Avila, a pesar de la afirmación genérica de .P~dro de A~?· 
ma da que acabamos de oír. En otra parte h1c1mos mencwn 
de uno que antes del afio 15~? fué dado a cri~r en el, lugar 
de Grajos, .cerca de Ortigosa : ~ero las relaciones mas fre
euentes y profundas de la famiha e_ran con }a alde_a de Go
tarrendura donde estaba la herenCJa de D. BeatriZ y don
de tenían los derechos de pasto, que en cierta manera sig
nificaban los de ciudadanía 32

• En el pleito de 1545, a raíz 
de la muerte de D. Alonso, hay unas declaraciones de al
runos renteros viejos que tenía él en Gotarrendura. Entre 
Óstos aparece Juan Bueno, un anciano de ochenta afios rudo 
y fiel que no sabe leer. Declara que conoció a todos los hi-

. 31 Tiempo y vida de santa Ter esa, n. 129. 
32 cr. Tractatus de pascuis et iure pascendi, de ANTONIO FERNÁNDEZ 

DE ()TERO. 
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jos de D.• Beatriz y dice que, ccsalvo la dicha Doiia Juana 
han estado e se han criado en el dicho lugar de Goterren
dura>> ". También, por tanto, debilita la afirmación gene
ral e interesada de Pedro de Ahumada. 

En el mismo pleito encontramos la declaración de otro 
testigo, también rentero, que estuvo sirvicndo en la casa 
de D.• Beatriz desde antes de su casamiento. A la sazón es 
de unos cincuenta aiíos. Se llama J uap. Ximénez. Tampoco 
sabe leer. Es él quien trajo a D.• Beatriz en una carreta des
de Olmedo para el casamiento en Gotarrendura y el que 
más tarde, también en una carreta, condujo su cadáver a la 
ciudad de Avila. Este conoció de cerca a toda la família. Su 
declaración es tan ruda y sincera como era de esperar : 
<<Este testigo vió nascer dos (hijos) de ellos por vista de ojos, 
y estando este testigo con los sobredichos nascieron todos 
los demás)) 04

• Mírense con serenidad estas expresiones y se 
verá que la afirmación de Pedro de Ahumada se queda 
muy turbia. No se diga que este testigo los pudo ver nacer 
en Avila, no en Gotarrendura. Entonces no serían dos, sino 
diez, los que vió, pues fué de casa mientras nacieron todos 
ellos. En ellenguaje sencillo de la gente no debemos poner 
sutilezas. 

Nuestra conclusión no se pronuncia definitivamente por 
Gotarrendura. Pero creemos haber expuesto netamente la 
verdadera cuestión, y los lectores sinceros podrán darse más 
cuenta de la verdad que aturdiéndose con el vocerío de cen
tenares de testigos diciendo lo que no buscamos. Los otros 
argumentos complementarios de las costumbres de invernar 
en aldeas comnletadas con estas indicaciones traen sobre la 
aldea de Gotarrcndura una probabilidad no pequeiía para 
consideraria escenario dei nacimiento de Santa Teresa. La 
predilección de D. • Beatriz por esta aldea de la Mor afia 
es manifiesta. En ella se casa y a ella acude a restablecer 
sus fuerzas exhaustas cuando la enfermedad de la muerte 
se la lleva al otro mundo. Los aiíos dei nacimiento de Te
resa habían seguido a la guerra de Navarra, adonde D. Alon
so tuvo que partir. Y D.• Beatriz, que estuvo en contacto 
con su madre, la seiíora de Gotarrendura, durante aquellos 
anos de soledad, ;.a quién se acercaría sino a ella? Todas 
estas circunstancias, aisladamente consideradas, no signi
ficao nada; pero, si se vau multiplicando y trabando entre 
sí, acabarán por hacer ver a nuestros lectores que la hipóte· 
sis de que Santa Teresa pudo nacer en Gotarrendura no es 
tan descahellada como se han dado a decir, sino de tanta 
probabilidad o más que la de la ciudad de Avila. 

· "·' Pleito de 1546, declarac16n de Juan Bueno. 3.~ 
3•• Ibid, declarac!ón de Juan X!ménez, 3.·' 
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Explicación de signos: 

V = Libro de la vida. 
M = MoradRs. 
F' = Fundaciones. 
Cst = Constituciones. 
CE = Camino de El Escoriai. 
CT = Camino de Toledo. 
C = Camino de perfección. 
D = Desafío. 
O=Ordenanzas de una cofradía. 
VD = Visita de Desc-alzas. 
Vej = Vejamen. 
Poes = Poesías. 

A (saber a): CE 52,6. 
c (dar a): V 29,9. 
A ser yo : CT 37,1. 
Acá: v 12,4. 
a (decirme): V 6,4. 
. 4. leer: V 1,1. 
Abobamiento: M IV,3,11, 
Acatamiento = venPración: CE 

62,4; CT 35. 
Acepto: F 3,1. 
Acometer = ejecuta,·, decidirse: 

CE 55,7; CT 32. 
Acontinuar: M III,1,4. 
Acordarse: C pr61.2. 
Acudíe (por acudía): M !,2,5. 
Acuerdo (recuerdo): M VII,l,4. 
Acullá = en la parte opu esta: 

CE 10; CT 31. 
Adelgazar: CE 11,7. 
Adónde: V 28,9. 
Adormizado: M VI,3,IO. 
Agosto, gente del: F 13,3. 
Agudo (ligero): M V,1,5. 
Ahora: V 17,5. 
Aína = presto, aprisd, fácilmen

te : CE 68.7: CT 39. 
Alacena: Cst 2,3. 

Alano-: F 28,27. 
Alcaide: M 1,2,4. 
Alfrtmar: Cst 3,4. 
Alférez: CE 29,6. 
Algarabía: CE 34,5. 
.Alhombra: Cst 3 5. 
Almohada de estrado: Cst 3.5. 
Alimana: CE 48,10. 
Alinar: F 15,9. 
Alquiley: F 3,2. 
Alquitara: M VI,6,8. 
l'.lquitrán: CE 31,3. 
Alteza: CE 37,1. 
Alto: M V,1,2. 
Alto (derecho): F 1,3. 
Alto (tono): VD 30. 
Aliá ... , a cá: V 37,12. 
Allegar: CE 35,4. 
Amatar: CE 30, 2; CT 19. 
Ambar: M VI,5,2. 
Amén: M IV,3,14. 
Amén: M VI,10,7 . 
Amálanar: V 13,7. 
Amortecimiento: F 6.U. 
Amostrar: F 18,13. 
Andar novenas: V 27,1. 
Andar a los alcances: F 6.9. 
Antepuerta : Cst 3,4. 
Apanar: O 6. 
Aparejo: M 1!,1,6. 
Aplacar: CE 32,11-1? 
Aportar (llegar): F 28,24. 
Apregonar: M VI,6,11. 
Aprender (prender): F 25,13. 
Apretado: CE 39,3. 
Apretar: CE 7,16. 
Apuración: Vej 5. 
Aquí, por: V 2,5. 
Arcaduces: M IV,2,3. 
Arte, de este: CE 27 3. 
Artificio (primor): M 1,2,7. 
Arrebujar = envolver: M li!. 

1,9. 

.. 
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krroíco: M VII,2,4 . 
. 1.senta1· (escribir): O 'i. 
A sentar en : V 24,6. 
A siento : F 31,34. 
.J1.siento: CE 22,1. 
Asir : V 11,2. 
Asir a palabras: CE 61,10; 

CT 34. 
Asir por detrás : V 12,5. 
Atajar: CE 32,10. 
A tapar: CE 3,5. 
Atinar: V 18,10. 
. 4.trás = tornar: V 3,7. 
A1Lllar : CE 16,1. 
Aun: V 37,10. 
A unque más: V ::!8, 1. 
A1Uoridad: F 28,37. 
Avenga, aliá se: M III,2,8. 
• 4. veriguado : CE 39,5. 
Aya: F 11,5. 
Ay, dolor: CE 4.9. 
Ayuntado: Cst 10,1. 
Azahar: F 25,12. 

Barahunda : M 1,2,15. 
Baratería: M !!,1,2. 
Baratijas, cosas menudas: CE 

48,12. 
Barbero: Cst 4,1. 
Rarrenar : F 29,32. 
/:!astimento: CT 28,6. 
Batería: CE 7,12-13. 
Beber (la sangre, vengarse) : CE 

66,3; CT 38. 
hien bien: V 31,16. 
Blanca = maravedí : F 3,2. 
bobería: CE 60,1; 6,11. 
Rodoques: CE 45,5. 
Bonito: F 31,21. 
Brazos a : CE 25,7. 
Brazos; a : V 25,20. 
Brazos, a fuerza de: CE 53 10. 
Brumador = abrumador : M III, 

2,7. 
Bulto: F 28,33. 
Bulto, a : M 1,1,2. 
Bullir (no parar quieto): CE 

53,3; CT 31. 
Buriel: F 28,28. 
Burla: CE 61 9. 
Burlas, en: CE 45,6. 
Burlería : M' VI,4,10. 

Cabe mi: V 31,4. 

Cabeza, de su: VD 22. 
Cabida (entrada, amistad): V 

2,2. 
Cabida (recibimiento): F 2,2. 
Cabildo: O 3. 
Cabo (parte): CE 61,11. 
Cabo (por e! cabo) = bien. per-

fectamente: CE 54,4; CT 32. 
Cada uno: V 36.15. 
Cada y cuando: F 28,44. 
Cadahalso = tablado: CE 68.7; 

CT 39. 
Caer en: CE 37,3 . 
Caimiento: M IV,3,12. 
Calle hita : O 4. 
Cama (cortina) : F 3,8. 
Camarín: M VI,4,8. 
Capucho = capullo · M V ,2,2. 
Ca1·ta de más: Vej 9 . 
Cansar: V 13,2. 
Canto de órgano: F 28,37. 
Caramillo:· CE 18,8. 
Cárcel: Cst 4,4. 
Cartel: D 1. 
Casa de labor: Cst 1,15. 
Casar = anular: VD 9. 
Caso (hacer ai) : M. prólogo, 4. 
Cauterio: F 22,16. 
Celemin = O 1. 
Certinidad: CE 27,3. 
Cevil : P 24, e. 3 .a 
Cierto (yo tengo) : V 38,13. 
Cierto, por: C 1,5. 
Cinto: F 31,3. 
Czudad (en) : F 31,19. 
Claro, en: V 8,6. 
Claustra : F' 25,13. 
Claustra (puerta regia r): VD 15. 
Coco = espantajo: CE 69,4; 

CT 40. 
Cofrada: O 1. 
Cogombro: F 1,3. 
Comedir (premeditar): M IV, 

3,8. 
Comedirse (disponerse): M IV, 

3,8. 
Comenzar : V 13,13. 
Cometa : M VI,2,2. 
Como: v 35.2. 
Cómo : V 19,5. 
Cómo: V 6,1. 
Como : V 6,1. 
Como (el canto): V 31,21. 
Cómodo: F 21,2. 

• 
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Compadecerse: CE 5,2. 
Con (venir) : V 7,11. 
Con que = con tal que : F 3,17 . 
Concertar: CE 53,48. 
Concertar: V 4,1. 
Concierto: CE 35,3 . 
Concluso= contenido. incluído: 

CE 60,1; CT 34; V 19,9. 
Condición : CE 38,7. 
Congojar = afligir: CE 61,9; 

C'f 34. 
Conortar: V 28,11. 
Con que: CT 22,4 (CE 37). 
Continuo: V 7,11. 

-Continuanza: M VII,3,4 . 
Corazón (tener corazón) = án i-

mo, valor : CE 54,3; CT 32. 
Cortar el hilo : CE 32,10. 
Corto = cortado : CE 21.2. 
Correr la tierra : C 3.1. 
Corredor (balcón) : F 3,19. 
Corredor (patio): F 20,7. 
Correo mayor: F 31,28. 
Corrida, de = de prisa: CE 58, 

2; CT 33. 
Chinilla : M Vl,4,11. 
Costa (a su ... ) = t rabajo: CE 

58,3; CT 33. 
Covezuela: F 28,24. 
Crianza: CE 37,1. 
G·rueza: Poes 11, e. 4.> 
Cuadrada manera: V 22,1. 
Cuadrar = convenir, agraciar : 

CE 53,9; CT 31. 
Cuál (quiero más) : V 37,2. 
Cuán bien: V 33,18. 
Cuando (no... cu ando): V 11,2. 
Cuantimás : V 39,22. 
Cuenta <traer o tener... cuida-

do): CE 71,1; CT 41. 
Cuenta de perdones: C 34,3. 
Cuento: CE 37,4. 
Cuento, a : V 6,1. 
Cuerdo (irónico): M VI,l.S. 
Cumplidamente: CE 6,4. 
Cumplimiento: C 58,3. 
Cumplir: CE 27,1. 
Curar : CE 46,3. 

Chapines: F 11,10. 
Chiminea: F 31,20. 

Dado falso: CE 10,5-8. 
Dama: CE 24,2. 

Dar con (nosot ros en un hoyo) 
= caer: CE 66,3-4. 

Dar de ojos : Véase Ojos. 
E ar y tomm·: F 6,4. 
Debajo (de otro mejor parecer): 

CE 58,2. 
De cabe mí: V 38,3. 
De (grandes trabajos): V 40,21. 
De (vana): V 7 ,2. 
De, salir: V 4,1. 
De !o que: V 13,15. 
De que vi: V 1,6. 
Declarado = expuesto, manifes-

tado : CE 65,2; CT 37. 
Defenderse : V 3,5. 
Defender (vedar) : CE 30,2. 
Delicado (agudo) : CE 48,10. 
Dem01ío, por demonio: CE 68,7 : 
Dende: CE 28,2. -
Deprender: CE 34,4; M 1,1,7. 
De que: CE 41,4. 
Derechas, a = rectamente: CE 

61,5; CT 34. 
Derramado: CE 4<1.1 
Derramado: MV 1,7 
Derroca1· (abati r) : M IV,3,12. 
De sabor = disgusto: VD 32. 
Desatinado: CE 26,10. 
Desbaratado = travieso. disipa-

do : CE 5U; CT 30. 
Dejar (por hacer): V 24,5. 
Delante : CE 44,4. 
Delante: CT 3,10. 
Dejación: CE 26,10. 
Dejar a sol ni sombra: CE 39,4. 
Demanda (empresa) : MV 2 2. 
Demanda (petición) : CE 53,11. 
Demás (por demás .. . , en vano, 

en ba lde): CE 56,14; CT 32. 
Demanda (petición): Cst 2,1. 
Depósito: F 28.33. 
Descabullirse = escapar: M 

1,2,11; 1,2,14. 
Desbaratado: CE 30,2. 
Desd6n: CE 30,2. 
Desencerrar : O 7. 
Desflaquecido: CT 28,6. 
Deshacerse (consumirse): M IV, 

3,10. 
Deshacerse entusiasmarse, 

obcecarse: VD 9 
Deshora, a: V 10,1. 
Deshora, a : M VI 1.10. 
lJesván : F 13,3. 

,, 



1008 INDICE DE PALABRAS EXPLICADAS 

-- --------------------------------------------
Desvanecer: M V,1,11 
Desvariado : F 6,4. 
Deudo: CE 34,4. 
Dever = aver : V 19,11. 
Devoción = devoto : F 3,3. 
Dictado: CE 37,4. 
Disistión (digestión): CE 19,3. 
Disbarate : M VI,3,8. 
Divertir: C 2,10. 
Dorada = adornada: F 3,14. 

Echar (a males de! cuerpo ... , 
reparar) : CE 72,2; CT 42. 

Echar en risa : CE 37,1. 
Embarra?".· F 3,8. 
Embebecerse : M IV,3,11. 
Embebecimiento : F 5.13. 
Embustes : F' 6,2. 
Empece1·: CE 31,3. 
Emponzoi'íosa = ponznfíosa : M 

1,2,14. 
En, por a (venga en nosotros tu 

reino): CE 52,4; CT 30. 
En, hablar : V 36,16. 
Enano : M ·VII,4,9. 
Encapotado : M V,3.11. 
Encogimiento : CE 46,3. 
Enchugar : F 31,20. 
Enflaquecer la habla: CE 16,1. 
Enhilado (ensartado): M 1,2,8. 
Enriedo : CE 6.5. 
Ensenarse: M III,2,12. 
Entablar e! juego : CE 24,1. 
Entender = ocupars e, cu idarse : 

F 3.18. 
Entender en : V 17,4; CT 31,4. 
Entemrse (de entero) : F 28.3. 
Ente1·o = recto : VD 24. 
Entremeterse : F 4,2. 
Escuro, por oscuro : M 1,2.7. 
Espacio de : V 38,10. 
E-'spaldrzs (volver las .. . ) : Clj) 

50,5. 
Espantadizo: M V,l,8. 
Espantar se : CE 28,1. 
Espeluzar : V 20,7. 
Espíritu : F 6,3. 
Estamena : Cst 3-3. 
Estante : ·M VI,2,4. 
Estera : Cst 3.4. 
Estotro : CE 29,7. 
Estudio: CE 6.7. 
E:vaminación : Cst 1.1. 

Falto : CE 33,1. 

Fatigar: C 1,3. 
Feminil: M VI,6,4. 
Flaco: CE 28,e. 
Forzado : CE 18.o. 
Forzar = esforzar, inducir : CE 

50,6 ; CT 29. 
Franco (somos francos de pres 

to, generosos) : CE 58,8 ; CT 32. 
Freila = lega : VD 27. 
Frontero (enfrente) : F 3,9. 
Fuera de mí: V 38.25. 
Puerza (fortaleza) : V 18,4. 
Fuerza de armas (a, por) : C 3,1. 
F'uíme : ~ 15,3. 
Fulana : Vi\ase liulana. 

Gala (a la) : P 23. 
Gana : F 5,11. 
Ganoso : M VI,11,l. 
Gatas, a : v 6,2. 
Gentil .. . : CE 28,7. 
Golpe (de) : F 28,1. 
Gota artética y ciática: F 22,14. 
Grande : CE 37.1 . 
Grave, persona de autoridad : 

CE 51,1 ; CT 30. 
Grita: M VI,1,3. 
Grosería: F pr61.5. 
Gusta_r (experimentar): CE 50,6. 
Gustar ... (véase aba ,jo). 

H abérselas : CE 54,6; CT 32. 
H acer y acontecer : F 15,11. 
Hacer (se me hace vergüenza) 

v 15,5. 
H arto (hartas veces): V 4,4. 
Harto : V Epílogo 3 
Haverse con ellos : V 14,3. 
He, hemos, etc. M VII,1,1. 
H ela aquí : V 37,7. 
Henchir (de gente baja): CE 

48,12. 
Hética : V 5,8. 
Hía = parecerles : CT 6,4. 
H ierba (traer) : V 29.10. 
H ierro : M VII,4.8. 
Higa : V 25,22. 
Hilo (a!. .. de la gente) opi-

nión pública : CE 63.3; CT 36. 
Hinca1·se de rodillas: Cst 1,8. 
Holgar : V 3,1. 
Holgar (cesar) : CE 11,4. 
llolgarse (recrearse) : CE 11,5·6. 
Honras (fúnebres): Cst 8,2. 

.. 
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Honrosa = pundonorosa : VD 
36. 

Hora, a la : ~V 36,11. 
Huelgo, hart'ar de : CE 42,5; M 

IV,3,6. 
Hulana : CE 35,2. 

Impíreo: M VII,2,9. 
Ingenio : F' 6,2. 
Insufridero: VD 20; V 29,8. 
Interese: C 2,6. 
Invenciones: F 25,1 2. 

Jayán: M VI,5,2. 
Jamás, nunca: V 4,2. 
Jamás por jamás: V 9,5. 
Jarretar = debilitar: Cl! 66 3-4. 
Jerga: Cst 3·3. 
Jornada: CE 34,3. 
Judicatura: Vej 1. 
Junto: CE 44,2. 
.Junto, por: V 11,3. 
Juros: CE 29,7. 

Labor, manos a la: C'E 26,12. 
Labrar: F 22,12. 
Labmr (edificar) : Cst 6,17. 
Lastimar (compadecer) : M IV, 

3,10. 
Lástimas. hacer : F 11,5. 
Lmtro : Poes 28. 
Leer en: V 3,7. 
Leer ensefiar: CE 64,4 CT 36. 
Levdntar = calumniar: CT 36,6. 
Letra (ai pie de . .. , puntualmen-

te) : CE 63,3; 68,7; CT 36;39. 
Di brado: CE 27,3. 
Librea: F 28,40. 
Lima sarda: M 1,2,Hi 
Liviano: CE 28,1. 
Loca de espíritu : C 2,5. 
Llano = corrlente, fácil: VD 23. 
Llegar: V 23,9. 

M aestre de campo: D 25. 
Malcasada : CE 16,3. 
Mal de: V 37,1. 
;Mal que (haya~l!) : V 20,7. 
Malquista : V 33,2; CE 48,13. 
Manada: Poes 15. 
Mano (cargar la ... favor) : VD 

32. 
Mano, dar de : CT 28,6; M 

1,2,14. 
Mano, dar la : CE 36,5. 

Mano, ir a la : CE 22,3. 
Manos, poner las: F 10,5. 
Mano, tomar la: CE 12,1. 
Mano, venir a : CE 64,5. 
Mantenedor : D 3. 
Maravedís: CE 11,7. 
Maravilla, por : V 25,6. 
Maravilla (por ... ). rara vez : CE 

67,7; CT 38. 
Má.s = además, demás : CE 50,6; 

CT 29. 
Mas de (ceugma) : F 1,2. 
Más de : V 5,11. 
Más que: V 6,1. 
Maestresala: M 1,2,4. 
Matarse (acongojarse): CE 49,2 
May01· (superior) : F 1,2. 
Mayorazgo: F 19,7. 
Mayordoma: O 2. 
Mayordomo: M 1,2,4. 
Mayorías: CE 17,4. 
Medianería: CE 31,6-7 . 
Medio = remedio: VD 30. 
M ejorarse: F 3, 17. 
Memorial : O 1. 
Melancolía (humor de) : F 7,1. 
M elancóli.cas = histéricas : VD 

17. 
Melindre = afectaci:Sn: VD 42. 
Menga, Gil. Elas, Llorente. etc. : 

Poes 10. 
Menos (el menos dafio) = me-

nor: CE 66,3-4. 
Menos, a: V 11.7. 
M enudo : CE 39,3. 
M ercader : F' 3,14. 
Merced : CE 37,1. 
Mientras, tan de: V 8,6. 
Ministriles: F 25,12. 
Mirar (a las manos) = descon

fiar : CE 66,6. 
Modorra: F 24,7. 
Morir = desear con ansia : CE 

69,3; CT 40. 
M ostrm· ( ensefiar) : M 1,1,3; CE 

40,4,5. 
Mostmrse a: CE 17,3. 
Mote : Vej 2. 
Muestra: M VI.1 ,1. 

Nadería : M 1,2,18. 
Nao: CE 47,5-8. 
Nau: M VII,3,14. 
Negra ... honra: CE 64,6. 

,. 
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Negro flaco : CE 18,9. 
No (que dicen): V 37,10. 
No era todo nada: V 3,5. 
Nonada: V 20,26; CE 17,2. 
Norabuena : C 2,9. 
Nunca (se anduvo): CE 26,11. 
Nunca jamá&: V 4,2. 

Obrar: CE 17,1. 
Oh, váJame Dios: V 3,4. 
Ojo ai: CE 42,8. 
Ojos, dar de: CE ;~6,5; 68,4 
Ojos, por vista de: V 14,6. 
Ojos, tornar a los: CE !'i1,3. 
Glvida?· : V 5,1. 
Orador: CE 17,2. 
Orden (f): Cst 1,1. 
Osar (no se osan hullirl = atre

verse : CT 31,3. 

/:'abilo: M Vll,2,4. 
Palabras, en dos: CE 45.:i. 
i:'almito: M 1,2,8. 
Palomita: V 20,29. 
Para (confesor): V 30,13. 
Para mí (no dudaba): V 35,2. 
Para simple, necio: CE 22,1. 
FarajiSmo: M VI,4,3. 
F arar C maltratar): CE 58,3; V 

6,5. 
Pm·ecer (debajo de .... salvo): 

CE 58.2; CT 33. 
Parecerse : CE 16,1-11. 
Parecer (manifestarse): v 21,10. 
?asmas: F 6,5. 
Paso: Cst 9,5. 
Paso, por: CE 46,2. 
Paso (despacio): M III,2.7. 
Paso a paso: V 14,4. 
Paternostres: D 20. 
Fecadorcilla: V 34, 1. 
Pedrecilla: V 1,6. 
Pelear = afanarse: CE 53,9; 

CT 31. 
Pelota: M VI,5,9. 
Fenetrativo: M VII,3,9. 
Perdidoso = el que pierde: CE 

71,1; CT 41. 
?erdones: CE 34,3. 
Ferlesía = parálisis.: M 1,1-6. 
r ·erroquia: F 15,1. 
F esar (mal que les pese) = opo

ncrse: CE 71.2: CT 41. 

?estilencia = contagio: CE 66, 
3-4; CT 38. 

Piedra preciosa: :M VI,9,2. 
Pilar de agua: M VI,5,3. 
Pintarr (fingir): CE 42,7. 
Pizca: CE 31,5. 
Plega a: CE 22,1. 
Pocilga: F 13,4. 
P"oco, desde a : V 38,13. 
Poner (la vida ... ) sumo interés: 

CE 69,3; CT 40. 
Poner por sí (pr.oponer): M 

] ,1.8. 
Poner a paciencia : :\•f II I.I ,6. 
Ponzona: F 8,3. 
Poqttedad: CE 39,1. 
Po1·: CE 42,3. 
Por = para : CE !'i3,9; CT 31. 
Por aqui: V 2,5. 
Por dicha: CE 11,1(1 
Por sí: F 5,9. 
Postre, a la: V 8,11. 
Prendas = seguridad. garantia: 

CE 52,6; CT ~0. 
P?·etendencic -- preten~ión : 

VD 9. 
Primo : Cst 2,2. 
Propósito: CE 65,1 ; V 14,11. 
Prosupttesto = presupuesto: CE 

40,4-5. 
Puerto: F 4,4. 
Pues: CE 42,3. 
Pues mis hermanos : V 1,5. 
Fuesto = que (aunque): V 7,7. 
I'untillo: CE 11.10. 
Punto (cuest:ón; quid): CE 48,12. 
Pnro C de puro): V 31,23. 

Que (no ven la hora que pe
lear) = de o para que: CE 
66,2; CT 38. 

Que: V 19,15. 
Que (que sea) : V 39,8. 
Qué (bueno): V 27,16. 
Que (no a é!): CT 6,7. 
Que (no anduviese): V 2,1. 
Qué ( iY qué de ello!): V 39,6. 
Quebrarse la cabeza : CE 39,6. 
Quiebra: F' 4,5. 

Ratero terrestre y material: M 
1,2,11. 

Ra:ya (tener a ... ) = contener: 
CE 71,2.; CT 41. 
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Rayos de leche: M VII,2,6. 
Razón = razonable, justo: CE 

54,1; CT 32. 
Razonable (mêdiocre): F 13,3. 
Real: O 1. 
Recaudo = cobro administra-

ción: CE 66,6; CT 38. 
Recaudo (provisión): F 3,9. 
Recio: V 23,3. 
Red = locutorio. reja: VD 47. 
R.efito?·io: F 1,3. 
Regucijo: F 1,2. 
Relicario : :\1 VI,9,2. 
Remirar: M VI,5,6. 
Renes: Poes 20 e. 3." 
Reparar: M VI,2.6. 
Repostero: F 3,8. 
Resolgar: M V,1,4. 
.fiesquicia: M VII,3,11. 
Resquicia = resquício, abertu· 

ra: F 3,9. 
Resumir: F 5,15. 
Retortero: CE 37,:~ 
Retraído: F 25,9. 
Reverter = rebosar: M IV,2,4. 
Revelar: M VI,7,15. 
Romance: CE 42,10. 
Romero (peregrino): CE 53.2; 

CT 31. 
Ronda: :'li 1,1,5. 
Ropón: Cst 3,6. 
Hostro (volver el ... ) = despre

ciar: CE 54.10. 

Sabandija: M 1.1,8. 
Sacar: CE 54,2. 
Salir: V 23,5. 
Saltos (hacer sus ... ) pillaje, 

robo: CE 68,5. 
Salvo (adv.): V 39,1:{. 
Sayal: F 28,28. 
s(; terná: v 36,26. 
Sedena: Cst 3-3. 
Seguro : V 35,14. 
Senalarse = distinguirse, sin-

gularizarse: CE 69.1 ; CT 40. 
senores: CE 37.1. 
Senoría: CE 37,1. 
Se?· (reflexivo: son se) : M IV, 

3.11. 
Ser en un: CE 48,1. 
Ser = estar: V 7,17. 
Ser venido: V 34,2. 
Ser: F 6,4. 

Seroja: F 15,13. 
Seso: CE 64,4. 
::it, que: F 14,5. 
s;, sL .. V 20,18. 
Si: V 33,4. 
Siesta: F 24,6. 
Sigún: V 21,1. 
Simple: CE 37,1. 
Sinjusticia = injusticia: CE 

63,2; CT 36. 
Sino que pues = ya que: CE 

61,8; CT 34. 
.Sinrazón: CE 19,1. 
Stquiera... siquiera: M V !,6.9. 
SCJbrado: CE 46,3. 
Soles: F 25,5. 
Solimán: F 26,3. 
Suerte, persona de: CE 16,3. 
Suje to (persona): CE 18,8 . 
Sujeta (sujetado): CE 42,4. 

Tafetanes: F 25,13. 
'l'an (más penoso): V 7,19. 
Tantito: M VI,ll,lll. 
Tanto, cómo y de dóndc cen 

qué): F 31,24. 
Tanto ... como: V 5,3. 
Taravilla: M IV,l,13. 
Tarea : Cst 2,6. 
Tasa (límite): M 1,1,4. 
'l'ejavana, a: F 3,8. 
Tema: M VI,8,8. 
Tener en : V 31,18. 
Tercera: CE 4 9. 
Tocar en: CE 12,1. 
Tomar en: CE 25,6. 
Tomar un desmayo: M VI,4,3. 
Tono, en : Cst 1,4. 
'l'~par = encontrar, tro~ezar: 

CE 54,3; CT 32. 
Gustar (irónico) = desagradar: 

CE 54,3. 
Tornar atrás: V 3,7. 
Tornar por o de: CE 23,7; 62.3. 
Tortilla: F 28.27. 
Tortolito = inocente. ingenuo: 

M IV,1.8. 
Trabajar (aprovechar): CE 17,2. 
Traje de beatas: F 28.40. 
Trampantojo: M 1,2,12. 
Trtínsito : F 5,9. 
Trasordinaria: F 6,6, 
Traspo?·tar: M V.l.G 
Traste: C 2,5. 

.• .. 
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'l 'raza, dar: 1\1 IV,l,2. 
Tropellar: CE 42,7. 
Trueco, a: V,5,5. 
Tullir: F 6,5. 

U ... u (disyuntiva): V 25,8. 
Uno, para en: CE 10,5·8. 
Usadas, a: CE 13,1. 

Vejamen: Vej 1. 
Ventura, por: CE 12,2. 
Venturero : D 25. 
na (por veía): V,31 ,7. 
Vían: V 7,2. 
Vida (ir la .. . ) = importar : 

58,3; CT 33. 
~ido (de ver): V 23,1. 

CE 

Vistas: M V,4,4. 
Vocaci6n = advocación: lo' 

pró!. 15. 
Voces iguales: Cst 1.4. 
Vuelta, a : V 38,17; M 1,2,10. 
Vueltas (a ... ) = cerca o casi: 

CT 39,2. 
Vueltas a= junto con, además: 

M IV,1,3. 

Ya (después de verbo) : V 9,1. 
Ya yo: V 37,9. 

Zagal : Poes 29. 
Zagala: Poes 29. 
Zamarra: Cst 3,6. 
Zaratán: F 22,12. 
Zurujano = cirujano: M III,2,6. -

INDICE DE 

A bobamiento: talso sue fi o, M 
IV,3.11; F 6,1. .. ; almas en~ 
tadas, M V,3,ll. 

Abeja: como Ias abejas el a.lma en 
oración, C 18,7; como Ias abe
jas la humildad, M 1,2,8; :o que 
come convierte en mlel, F 8,3. 

.'\ctiva, vida: las de vida activa 
no murmuren de las contem
plativas, C 17,5; sin Cbntemp!a
ción, a más traba.jo, más méri
to, CE 27,2; en obras o en ca
rismas, todo es servir a Cristo, 
CE 27,6; en la qu!etud júntase 
a. veces la. a.cti v a con la con
t~mplativa, ç 31,5; hay natu
rales a quienes conviene más 
vida activa, M IV,3,13; la de 
los perfectos es más activa, MC 
7,3: acc!ón y contemplación, F 
5,6 ... : cómo salvar a.:mas en el 
conve::tto, M VII,4,14-15. 

Agravlos: no pensar que nos agra
vian sin razón, c 13,1; cositas 
que nama.n agravios, c 36,3; 
agravios que se achacan a. la 
obediencia, C 36,4; perdonar to
dt> agravio, M V1,10,4; son poca 
cosa para sentlrlos, CC 2.a,5. 

Agua : tlene tres propiedades, C 
19,3-9; agua viva que se pro
mete a todos, C 19.14; 20,1-2: 
fuente clara, arroyo claro, a:ma 
en gracia, M 1,2,1; p!las de 
agua, ora.ción. M 1V,2,2 .. . : M 
V1,5,3; cavar y no hallar char
co, VI,6,!l; agua mezclada e! 
matrlmonlo espiritual. M VII, 
2,4; agua viva, <ie las llagas (ie 
Cristo, E 9: agua m!Ja.grosa en 
San José de Av!la, F 1,4-5: agua 
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en Mancera, F 14,9-10; nl agua 
.para las monjas en Sevilla, F 
25,12; los pontones de Burgos, 
F' 31,16; peces en e1 agua, mon
jas en clausura, F 31,46; agua 
bendita para perdonar pecados. 
MC 2,20. 

Agustin, San: ga.Dado por Santu 
Mónlca, c 7,4; busca a D!os y 
hallóle en si, c 28,2; M 1V,3,3; 
preguntemos a las criaturas, co
mo él, M VI;7,9; dad, sefior, 1o 
que mandáis, MC 4,9; dadme 
para que os dé, como San Agus
t!n, E 5. 

Ajedre-;: : espiritual, para <iar mate 
a Dios, CE 24,1-2; no basta co
nocer las p!eza.s para dar mate, 
!b., 4; no se da e! Rey sino a 
quien se le da, !b., 4. 

Alba de Tormes: N. Sefi.ora de la 
Anunc!ación, F 20; la funda
dora Teresa de Laíz, 20,2; vl
sión de San Andrés, 20,7; San
tísimo Sacramento y fundación , 
dia de Ia Converslón de San 
Pablo, 25 de enero de 1571. 20, 
14. 

Alegria: en el recog!m!ento. C 
13.6; en la. obediencia, c 18.5: 
en ver virtudes fn los otros, M 
V.3,11; en las incomodidades, F 
14,5; 24,6; 26,1: 27,17; encerra
da en las virtudes, F 15,14; de 
una monja a1 morir, F 16,3; en 
la mortificac!ón, F 18,5; no sea 
con risas demasiadas, Av 24. 

Alma: hechura, dignidad, C 28,2-
12; M !,1,1-8; 1,2,8-14; VI1,1,1; 
CC u.a.; en lo superior de Ia ca
beza. M IV,1,10; centro de! al-
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ma, M IV,2,5-6; VII,2,9-10; có:no 
Dlos entra en su centro, M 
V,1,2; morada del alma es C'ris
to y Dios, M V,2,4-5; di:ata
miento o ensanchamiento, M 
IV,1,12; espirltu del alma, M 
VI,5,9; VII,2,3-4; diferent e de 
las potencias, M VII,1,11: no es 
el pensamiento, M IV,1,8; F 
5,2; en gracia y en pecado, M 
!,2,1; 2,14; CC 9.a; esmaltes y 
riquezas que Dios imprime, MC 
6,10-11; efectos transformativos, 
MC 6,12. 

Almas: las muchas que se pier
den, c 1,2; M V,2,11; CC 3.a,8; 
trae Dios muchas por una que 
le sirva, M ! ,4.6; celo por las 
almas en pecado, MC 7,9; la 
pena de verias perder, más re
posada , OC 6.".6; alma solitaria 
encendida en celo, E 1; Satanás 
se neva muchas, E 13."-: almas 
de infieles que se· p!erden, F 1,7. 

Alpargatas: se mandaron poner 
mâs tarde, F 14,8; el ca.,zado de 
los carmelitas, F 24,13; Cst 3,3. 

Ambición: es el pr~cipal mal de 
los conventos, c 7,10. 

:\mistades: santas y no santas, c 
4,6 ... ; :os mejores amigos los 
envia Dios, C 9,4; amor espiri
tual, c 4,13; 6,1-9; 7,1-9: indis
cretas, levantan disensiones, C 
12,8-9; no sean juegos de nifios. 
C 20,4-6; afición a Jos que veia 
aprovechados, co 1."',13; desaho
go natural a veces oport uno, CC 
33.n,s: quitar amistades parti
culares, VD 45-46; Si la tiene el 
prelado, no se }ibrará de mur
muración, VD 45. 

Amor: la virtud convida a ser 
amada, c 4,10; lo que se pasa 
con amor torna a so:dars~. C 
16,7; hermoso trueco, nuestro 
amor por e! d e Dios. C 16,10; 
Dios no se da de! todo si no se 
!e da todo, CE 24,4; si no rni
rosemos otra cosa, presto nega
riamos, C 16,11-12; e! aprove
char, en amar mucho, M IV,1,7; 
Importa más hacer amar a Dios 

que estar en la gloria, oc 6 ... ,10: 
lo que vaj,e ante Dios nuestro 
amor, E 7; según :a entrega dei 
alma es su embriaguez, MC 6,3: 
efectos transformativos en al
mas jóvenes, MC 6,12-13; olvido 
de sí mlsmos, MC 7,5; cómo se 
adquirirá el amor de Dios, F 
5,3; amor conformado en la 
unión, M V,2,12; se prueba en 
las ocasiones, no en los rinco
nes, F 5,15; quejas que también 
son amor, E 5; diferencia entre 
voluntad y amor, MC 6,5; am!s
tad con Dios en la tierra, MC 
3,10-11; roi amado para mí, yo 
para é!, MC 4,6; da g:-an segu
ridad y llbertad, c 40,3-5; llena 
al alma de paz, MC 2,18-25; con
suelo en la muerte, o 40,7-9; en 
e! cielo son las moradas con
forme al amor. F 14,5; quien de 
veras ame a Dios no amará va
nidades, c 40,4-7: el amor de 
Dios está en :a mayor determi
nación de contentarle, M IV,1,7: 
Dios paga. desde esta vida a 
qu!en Je ama, MC 3,4; amor ín
timo de D!os en la Trinidad. 
E 7. 

Amor propio: es interesado, C 
6,6; busca el regalo de! cuerpo, 
c 11,1; obstáculo en la Vida es
piritual, C 36,3-4; M V,3,6; MC 
2,24-26; F 6,17; en las peniten
cias, CC 6.n.,2; 65.•; impide e: 
conocimiento propio, VD 51; en 
las muj~res muy sutil, F 4,2. 

Andrés, san: acaba las «Moradas» 
víspera. de San Andrés, M epíl. 
5; apareció a la fu ndadora. de 
Alba, F 20,7; 20,10; cop:as, P 
16. 

Animo: mucho han menester los 
contemplativos, o 18,2; para re
cibir algunas rnercedes, M Vl.4: 
para padecer, F 1,6; pensamien
tos animosos, MC 2,17; Dios, 
amigo de ánimos animosos, F 
27,12. 

,\ntfoco: mal olor de sus pecados, 
A VI,3. 
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Antojos: no son ta}es ciertas na
madas de Dios, M VI,2,5-8; ban
Jos ciertas personas melancóli
cas, M VI,3,1-2; hablas !lusas, 
M VI,3,10. 

:\lreba.tamtento (a r r oba miento 
presto, vuelo del espiritu) : ve
locidad que pone ha.rto temor, 
M VI.5,1; M VI,11,3 ... ; CC 33.a; 
como un jayán una paja, ib. 2; 
parece sale e! alma de! cuerpo, 
ib. 7•; queda el alma. con gran 
arrepentlrniento, CC s.a.,9. 

Arrobamlento: arrobamie n to o 
suspensión, c 32,12-14; C'C s.a.,7; 
difiere de! arreba.tamlenio, CC 
5 .... 8; es cosa sobrenatural, M 
VI,6,13; cómo son, CC 1.a.,1-2; 
1.",8; l.a,22; otra manera, vuelo 
de! espíritu, M VI,5,1- ll ; con
cluyen el desposor!o, M VI,4, 
2 ... ; mucbos y aun públ!cos, M 
VI,6,1-2; andan como obsesio
nados, M VI,6,13; en negando 
a! matrlmonio espiritual, s e qui
tan, M VII,3,12; no con~undir

los con enterrnizos abobamien
tos, F 6,2 ... ; por qué los públi
cos. CC 30.a; M VI.4.16; no está 
en ellos la perfección. F 4.8. 

Auxilio genera.l : con él crece e! 
gusano de! alma, M V.2,3. 

Auxilio particular: no está asegu
rado, M III,l ,2. 

!\)unos : si hay espíritu se cum
pl!rán, C 4,2; quitens~ a cabe
zas fiacas, F 6,5; 6,14: 7,9; ayu
nos en et Carmelo. Gst 3.1. 

8an'clos: en lOS conventos es pes
tilencia, C 4,6; 7,10: temen 
sean ocasión de bandos las bea
tas de vmanueva de la Jara. F 
28.15. 

Bartolomé, .San: hijo de reyes, C 
27,6. 

neas: San José de! salvador, F 22; 
vinieron :as monjas a principio 
de C'uaresma de 1575, 22,19: 
fundóse dia de Sa.n Matias. 24 
de !ebrero d e 1575. 22.4. 

Beso de la ,boca de Dios: sefial de 

paz, MC 1,10 ... ; efectos que de
ja. en el ai.ma, MC 3,1-11; no 
p!de otra cosa en esta vida, MC 
3,15. 

Bienes d e la tierra: no buscarlos, 
C 2,3-5; no pedil·tos a iDios, C 
3,7; las almas perfectas los tie
nen debajo d e los <pies, O 6,6; 
los ricos no son duefios, sino 
administradores de los bienes 
que recibieron, MC 2,8; estiér
col son, F 10,9; sefiorlo sobre 
enos de! a:ma justa , F 15,15; 
no rechazar monjas 'POr falta. 
de bienes de fortuna, si los tie
nen de virtudes, F 27,12; có
mo se ban de administrar, Cst 
2,1. .. ; VD lQ-13. 

Bodega de vino espiritual : M 
V,l,2; MC 5,1; este vino redun
da. en e! cuerpo, M VII,4,11. 

r:urgos: San José y Santa. Ana. 
F 31; l!ega a. Burgos «por har
ta agua», viernes, un dia. des
pués d e la conversión de San 
Pablo, 26 de enero de 1582, 3 1, 
18; en e! Hospital, desde la vis
pera de San Matías, 23 de fe 
brero, basta la vlspera de Sa.n 
José, 18 de marzo, 31,32; en 
que se firma la compraventa 
de' la casa., 31,36; Santísirno Sa
cramento, 19 de abril de 1582, 
31,45; luego trate de su parti
da, 26 de julio de 1582, 31,49. 

n ;tscar a Dios: no fuera., sino den
tro, M IV,3,3; V,1,12; Ia medi
tación es buscar a Dios, M 
VII.7; en las palabras de Dios 
se baila todo si se' qu!ere bus
car , E 8; nos buscamos a nos
otros en el amor que menea la<; 
pasiones, F 6,21; que nos bus
quemos en Dios. Vej 2 ... 

Cabeza: dOlorc1llos impertinentes. 
C 10,6; acertar y aun quitar la 
oración si duele la cabeza, c 
19,13; M VI,7.13; fiacas cabe
zas que ven antojos, M IV,3.14; 
ruídos que tenia. en la cabeza. 
M IV.t.lO ... : en lo superior de 
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la cabeza está el aJma, lb. 1 t; 
*que las monjas. entlendan haY 
cabeza, y no p!adosa, VD 4; pa
ra gobterno de mujeres es me
nester que entlendan hay ca
beza, VD 36; que las cabezas de 
la rellg!ón estén conformes, CC 
5 1.:• 

Caldas : no cae f!l.c!l qu!en huye 
de ocasiones, O 35,13; no de
caer con las caídas, que de ellas 
saca blen el Sefior, M II,1,9; c 
15,4; erectos de Jas caídas en el 
alma, M II,1,9-11; peores las re
caídas, M 1V,3,10; remedlo para 
no caer, asirnos a la cruz, CC 
3.a,1; sl no cayésemos dei fervor 
pr!mero, estaria. firme s!empre 
e! edi!!c!o, F 4,6-7. 

Camarín: para explicar una vi
slón, M VI,4,8. 

C:tminos: camlno errado yendo a 
Duruelo, F 13,3; camlno de Sa
lamanca., F 18,3; camino de se
~tovia. F 30,14; malos cam!Dos, 
por aguas, F 29,10; 31,16-21; 
camlno de P astrana por Ma
drid, F 17,5; el de Seria. para 
Avila, malo para carro, F 30,12; 
molest!as muchas, F 17,4; 17,11. 

Campo: muy bueno donde hay 
encerram!ento, c 2,9. 

Cananea: c 6 mo buscó a D!os, 
Vej 6. 

Canto: por punto, Cst 1,4; en to
no, ib.; sea en voz baja en e: 
coro, VD 30. 

caravaca: San José, F 27; envia
dos Jul!án de Avila y Antonio 
Gaitán, 27,3; f u ndóse dia dei 
Nombre d e Jesús. 1 de enero 
de 1576, 27,9. 

Caridad : !mportancia, c 4,5; M 
!,2,17-18; caridad y amlstades 
particu:ares, C 4,6-9; eJ amor 
espiritual, C 6,1-9; 7,1-9; senti
mental, desordenado, c 71,2; in
discreta, cara~illos inquietan
tes, C 12,8-9; el mejor ceio, ca
ridad, M VII,4,15; grado sumo, 
cautiverio, MC 3 ,6; correg!r dis
cretamente, M 1,2,18; ceio in-

discreto de principiantes, MC 
7,10; hacer blen espiritual a 
todos, M V,3,2; la mejor sefi!W. 
de buena orac!ón, M V,3,8; ca
ridad acusando en capítulo, F 
18,9; caridad con las en:!'ermas. 
Cst 7,1-4; «Ordenó en mí la ca
rldad». MC 5,1; 6,3; 6,13. 

carmelitas: su finaUdad, c 1,5: 
sus co:1ventos, castlllltos de 
Dlos, c 3,2-5; son trece, c 4.7; 
no las qulere mujeres mujeres. 
c 7,8; la que no !Uere para su 
vida, lo diga, c 8,3; 13,7; h ijas 
de la V!rgen y su hábito, O 
13,3; vida de ermltafias, C 13,6; 
su ~rfecclón es muy por junto. 
c 13,7; es Ia casa de Santa Mar
ta, c 17,5; por Regia han de 
orar sin cesar, c 21,10; funda
clones con renta, F 9,2-4; ca
da una apartada .en sus cel
das, c 4,9; todas son llamadas 
a oración y contemp:ac!ón, M 
V,1,2; Constltuc:ones dei P. Ge
neral, F 23,13; santos de! Mon
te Carmelo, M V,1,2; gozo in
terior de las carmel!tas, ~ VL 
6,12; Dios detrande ios conven
tos de la Reforma, co 48.•; 
mercedes de Dios en sus con
ventos, MC pról.1; cuatro avi
sos a los fralles Descalzos, CC 
51.•; pr!meros intentos en los 
frailes, F 2,4-6; comlenzo en 
Duruelo, F 12,1.. .; 14,1. .. ; gran
des persecuc!ones, F 28,1. . . ; 
apartamlento de Calzados y 
Descalzos, F 29,30. 

Casas: grand es y chicas, c 2,9; los 
edlficios, no suntuosos, VD 14; 
en cada una pocos fralles, CC 
51.• ; es Dios nuestra morada; 
casa de) a:ma, Cristo, M V,2,4. 

Catallna de cardon a: su vida y 
penitencias, F 28,20· 36; su pe
nitencia y la obediencia de la 
Santa , CC 37.a 

Certeza: d e la presen cia de Dios 
en la unión, M V,1,10-11; con 
sola una p~abra de éstas, M 
VI,3,5; la n eva el alma dentJO, 
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M VI,3,7 ; certidumbre de no 
tomar parte el demonlo, M VI, 
3,12; cuando está e! alma a so
Jas con Dlos, M VI,6,2; de la 
visión intelectual, M VI,8,3; cer
tidumbre y seguridad, CO 5.•. 
11; Q.e que ha de gozar de Dios. 
CC 6.a,l. 

Clausura: contento de verse en 
clausura, F 31,46; reg:as de 
c)ausura, Cst 4,1-6; vlgllarla 
han los prelados. VD 15; 47. 

comida: desculdarse, que no !al
tará Dlos, c 2,1; 34,4-5; MC 2,9; 
CO 1.",.14; gran pena de haber 
de comer, CC 3.",6; M Vli,3,3; 
es menester quien gulse la co
mida, C 17,6; trabajar y ganar 
de comer, C 34,4; M VI,4,5; 
gratitud a quienes dan de co
mer, c 2,10; las comidas de los 
ricos, MC 2,1ü-14; comer pes
cado no hace mal, MO 2,14; la.> 
melancóllc~ coman pescado po
cas veces, ·F 7,9; en e! Tardón, 
cada uno comia por si, F 17.8. 

Compaiifa de Jesús: gran bien hl
cleron a su alma, F 3,1; Jes de
be mucho, 31,45; varlos Padres 
que la ayudaron, CC 4.a,2; CC 
6.•,7; F pról.2; 3,1; 3,12; 15,1; 
15.4; 15,12; 18,1; 27,,1; 31,1; c 
31,5. 

ccmplexiones : !lacas e Imaginati
vas, M VI,3,10; f!.acas, que con 
oración de quletud se mueren, 
M VI ,4,2; a:gunas penas, de 
ellas, M VI,6,7; arrobamientos 
de complexló:l f!.aca, M VI,4,9; 
F 6,2; )a Priora ' mire las com
plexlones, F 8,9. 

Comun ión: mantenlmiento para 
el cuerpo tamblén, C 34,6; en 
su pÕsada e! Sefior, C 34,7; es 
tlempo para n ·goc!ar, C 34,10 ; 
cerrar los ojos y abrir los de! 
alma, o 34,12; deseos desorde
nados de comulgar, F 6,9-23; 
dias d e comunión, Cst 1,7; A 
2.a; prep!l-ración, Av 58; cada 
vez p ida a Dios algún don, Av 
64; espiritual cuando qultaren 

la sacramental, F 6,22; la espl
r:tual. de gran provecho, C 
35,1. 

c(lncertados: a 1 m as demasiado 
concertadas, M III,1,5; 2,1-2; 
d~ficlenclas morales de estas al
mas. ib. 2,3-9; de todo se es
pantan, lb. 2,13. 

c(lnciencla: la primera pledra. 
buena conclencia, c 5,3; limpla 
conclencla y vais buen camino, 
C 21,10; tenerla tal que podáls 
comUlgar a menudo, c 34,12; 
más Jimpla co:Jc:encla, más san
tldad, M VI,8,10; con humildad 
y buena conclencia, no d afiará 
e! demonlo, M VI,9,12; F 4,2; 
sl no remuerde la conclencla, 
mala paz, MC 2,1 ... ; examen 
de conc!en cia, cómo, Ost 1,7; 
Av 27; examen, las ausentes, 
Cst 1,8. 

confesión: con brevedad, c 4,3; 
no !r con las m!Smas faltas, MC 
2,17; es para decir culpas y no 
virtud es, A 6 ... ,2; *amor esplrl
tua: al confesor, CE 7,12-13: 
amor desordenado, CT 4,12-13; 
escrúpulos en almas timoratas. 
CE 7,12-14: acudir a letrados, 
C 4,15; 5,2; atajar e1 a:ecto a 
los comienzos, o 4,15; no atar 
a un solo confesor, CE 7,16; C 
5,1-2; aun slendo cabal confe
sor, convlene oír a otros, C 5,4-
5; libertad para confesar con 
person as d e letras y virtudes, 
c 5,5; acuerdo tomado acerca 
de esta Jlbertad , C 5,7; tenta
ctón de no confesar pecados 
graves, C 5,1; ignoranc!a de al
gunos, C 5,3; trabajos con los 
confesores, M VI,1,8-9; si son 
de poca experiencla, M VI,8,9; 
para d:scernlr vislones, M VI,9, 
10-12; F 8,5-9; condlción para 
monjas, VD 16; 39; descúbran!e 
tentaci()nes, Av 18; 63; no es
conderle Jas penitencias, c 39,3; 
relaciones con el confesor, CC 
66."; tratarle con toda verdad 
y llaneza, F 2.2; sujetársele en 
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todo, F 6,16; mal espiritu es 
desobedecErle, F 8,5; 17,4; 27,15; 
p o c a comunicación con él, 
VD 39. 

Corufianza : nunca ta: ta Dios a 
quien 'Procura contentarle, C 
2,1; F 1,2; Dios da a medida de 
nuestra confianza, C 29,3; no 
niega las virtudes a quien las 
procl.)-ra Y confia en su miseri
cordia, F 8,9; ·u VI,3,17; MO 
3,12; si t~néis confianza, no os 
faltará nada, F 27,2; CC 1 ~.14: 
cómo se ha de confiar, F 1,4; 
quitaria de! mundo, que es co
mo palillos de romero seco CC 
3.a,l. 

Couocimiento pro pio : se a el prin
cipio y fin de Ja or;1ción, C 39,5; 
entren dentro de sí y miren, 
M !,1,2-8; desde Dios y desde 
ncsotros mismos, M !,2,10-11; 
siempre mirar y r emirar nues
tra mi.ser!a, M VI,5,6; 7,4; Dios 
nos prueba .para que nos co
nozcamos, M III,2,2; por las fal
tas conocemos nuestra miseria, 
M VI,4,11; antes de dar merce
ctes, da JJios conocimiento pro
pio, M VI,9,15; es mayor mer
ced un dia de conocimiento pro
pio que muchos de oración, 
lo' 5,16; :POr maravilla nos echa
mos la culpa ni nos conocemos, 
VD 51. 

Consnelos: nunca fa:tan en el ca
mino espiritual, C 20,2; si no 
son exteriores, más regalo in
terior, C 29,2; consuelos que se 
m ezclan con las pasiones, M 
IV,2,1; só I o Dios consuela y 
harta juntamente, M VI,ll,10; 
sólo es buen consuelo Ia ver
dad, MC 5,3. 

contemplación· y oración: c 4,3; 
todas las carmelitas a oración 
y contemp)ación, )VI V,l,2; va
rias contemplativas en c a d a 
convento, F 4,8; es otra cosa 
que pensar sus :pecados, CE 24, 
4; difícil de entender lo que 
alli hace Dios, M !,2,7; contem-

p:ación para sacar de mal es
tado, C 16,6-9; entiéndese no 
en pecado mortal, CE 25,6; no 
llevan liviana cruz los contem
plativos, C 18,5-6; como el al
férez en las batallas, c 18,5-6; 
:Principio de pura contempla
ción, C' 30,7; el camino para 
l!egar, C 16,1-5; no la niega 
Dios a quien se esfuerza en 
llegar al fln, c 25,4; pensar en 
la Huma!lidad de Cristo no ri
fie con la perfecta contempla
ción, M VI,7,6-7; *no porque 
traten de oración todas han de 
ser contemplativas, c 17,2; n l 

se nos plde para ser perfectos. 
ib.; diferencia entre oración 
mental y contemplación per
fecta, CE 41,1-3; sin entrega 
to ta 1 no hay contemplación 
perfecta, CE 55,9; CT 32; tam
bién los contemplativos «medi
tan», M VI,7,5; la meditación 
que acaba en contemplacjón; 
M VI,7,7; distingue: di.scurrir 
con e! entendimiento y repre
sentar verdades, M Vl,7,lo-11; 
una contemplación que no es 
la infusa, M VI,7,11. 

Contentos: no retenerlos en Ia 
oración, O 31,6; somos amigos 
de contentos m1s que de cruz, 
M III,1,9; difieren contentos y 
gustos, M III,2,10; qué son con
tentos, M IV,1,4 ... 

Corrección: con humildad, c 2,4; 
Av 8; fraterna y caritati.:va, c 
7,4; M !,2,16-18; en e! conven
to, cst 4,4; 6,11; 6,16; VD 5; 
en capítulo de culpas, Cst 10, 
1-12. 

Cosas pequefias: cuidense, o 10,2; 
en .puntos de honra no hay co
sa pequefia, C 12,8; la costum
bre háce)as grandes, C 15,3; F 
27,1~; 29,32; los estragos entran 
POCO a POCO, M !,2,15; VD 21: 
si lo pequefio se deja crecer, 
será grande, M VI,4,11; MO 2,2; 
es grande lo que se hace con 
grande amor. F 12,7; eJ demo-
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nio entra con cosas pequefias 
do!lde no halla para tentar en 
grandes. VD 19. 

Costumbres: es ayuda para no 
ofender a Dios, C 41,4; costum
bres -relajadas, estragos, C 13,4; 
quejas de monja, por costum
bre, OE 15,7; costumbres de 
falsa devoclón, F 6,12; terrible 
cosa. para nuestro natural, VD 
5; costumbre de ermitafias, c 
13,6; las relajadas estrag!l,n los 
monasterios, F 4,6; no 1ntrodu
c1r costumbres, por buenas que 
parezcan, VD 29; destituir a. las 
prioras que lntrodujeren con
tra la Regia., VD 23. 

('n·do : particular regalo al decir
lo, c 22,1; pensar Jo que se 
dice, c 24,2. 

Cruz : sello de los fuertes amigos 
de Cristo, c J7o,7; la dei con
templativo, C 18,1. .. ; m.:dida de 
Ia cruzes e: amor, O 32,7; quien 
más tuviere, mejor librado, M 
II,1,7; los más cercanos a. Cris
to la tuvieron mayor, NC VII,4,5; 
es e! hierro de los esclavos de 
Cristo, M VII,4,8; desnudo se 
puso El en :a cruz, CC 49.a: 
M V,3,2; cruz en Duruelo para 
cl a.gua bendita, F' 14,7; Ioas 
a la cruz; P 7; 8. 

('ucrpo: amor aj cuerpo, C 10,5; 
discreción indiscreta con él, C 
10,5-7; a más regalos. más ne
ces!dades, c 11,2; con miedos 
de salud no se hará nada, C 
10,8; M III,2,8-9; comenzando 
a vencerle, no cansa tanto, C 
11,4-5; está e! todo en perder 
e: cuidado de él, C 12,2; no 
eran de hierro los ermitafios, 
C 11,4; es cárcel de! alma, C 
'3? .13; es el engaste ct~ la joya . 
cerca de! castlllo, M !,1,2; te
men dar pena ai cuerpo los 
que no temen el infierno, E 11; 
la salud -poco ayuda a ~a .per-
1ección OC 50.a; cuerpo regala
do <í.tlita paz al alma, :Me 2,15-
17; con los embebecim!entos se 

p!erde Ia sa!ud, M IV,3,11-14; 
e!lcendida el alma. no se s!ente 
el cuerpo, M VII,4,11; resién
tese por los éxtasis, CC 33.a.,3; 
pena por comer y dormir, C'C 
1.a.,7; despreocupada de! cuer
po, CC 6.a,2; mvle; ta y apena 
al alma, C 32,13; CC 6.a,10; F 
29,2; de ordinario tenía gran
des enfermedades, CC 4 ... ,5. 

<.:ulpas: a veces tomamos lo bue
no por cu}pa, M IV,1,9; la me
lancolia no di.sculpa para !a cul
pa, F 7,4; pena leve, C'st 11,1; 
pena media, Cst 12,1; pena gra
ve, cst 13,1; p ena más grave. 
Cst 14,1; pena gravisi.ma, Cst 
15,1-5; gran cosa condenado sin 
cu:pa y callar, C 15,1; padezca
mos sin culpa por otras culpas, 
M IV,1,14. 

Ct:rio~idad: temor de indagar co
sas en l:l.s visiones, CO s.a,21; 
quiere Dios gustemos sus pa
labras, no yendo con curiosi
àad, MC 1,8; evitaria en hablar 
y preguntar, Av 47. 

O avid: santo era y no estuvo se
guro, M III,1,4; bailaba delan
te 'de! arca, F 27,20; devota dei 
rey David, F 29,11; grande.; co
sas en sus salmos, MO 1,2. 

Demonio: tentaciones, c pr6J.2; 
sutilezas, C pró!.3; C 5,5; VD 
63; por el con:esonario, C 4,14-
16; 5.1; en la oración, M !,2,11; 
C 38,3-5; a vuelta de los gus
tos de Dios, M 1V,l,3; en Ias 
hablas, M VI,3,11; por contem
plación abstracta ataca !a Eu
caristia, M VI,7,14; con grandes 

' deseos, para que entre tanto 
no hagamos- nada, M Vll,4,14; 
o 19,13; provoca chismes con
t ra Ia caridad, C 12,6-7; tienta 
mis a los que se dan a vida 
interior, C 39,7; a nadie en
gafia s! no es por su culpa; 
F 8,2; no osa acometer al hu
milde, c 12,6-7; no puede con 
almas determinadas, C 23,4; fU-
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rloso cuando preslente el vaior 
de un alma, M II,1,5-6; cómo 
penetra en Jas almas unidas, 
M V,4,7-8; pruebas exteriores, 
M VI,1,14; en pocas moradas 
deja de combatlr, M !.2,15; no 
penetra los pensamlentos, M 
V,l.5; no puede contrahacer la 
merc:d de! matrlmonlo, M VII, 
3,10; conócese por los efectos, 
M IV,3,11 ; M VI,8,4; CC l,a,26; 
no puecte engafí.ar a los religio
sos cuanto a los seg·ares, MC 
2,25; falsa paz que s uele dar, 
MC 2,6; la obect!encla le des
barata, F 4,2; si se alborota, co
sa bu~na hay, F 3,4; t!enta su
tUmente en la muerte, F 16,5; 
nos rendimos más !ácUmente 
al demonio que a D!os, E 12; 
el alma sale ganando cuando 
resiste. M VI,8-8. 

ncsalientos : al!entos y desalien
tos, O 38,6-7; desabrlmlento que 
se echa de ver, M VI,1,13. 

{)(:saslmlenro: exterior, c 8,2-4; 
9.3-5; e! exterior. En el Carme
lo, ha de ser presto; c · 13,7; 
Interior, de si mismos, c 10,1-2; 
MC 7,5; acompafí.a a !a humil
dad, C 10,3-4; fuerte, a la vo
lu:atad, C 12,3-4; en la oraclón 
per!ecta, C 31,11; producldo por 
los grandes ímpetus, M VI,11,10; 
desasim!ento de Ias mercedes, M 
IV,2,10; desasido de todo, Dios 
lo llena de S i, M VII,2,7; es lo 
que más junta con Dlos, F 4,5; 
C 8,1; sus monjas, de todo des
asldas, no lo estaban de ella, 
n! ella de sus moqJas, F 27,8. 

l>Pscnido: e) demonlo no anda 
descuidado, no nos descuide
mos nosotros, c 19,7-13; M I. 
2,15; lo habemos con gente trai
dora, C 23,4; no descuidar las 
virtudes p o c o nl mucho; M 
V,1,2. 

Deseos: deseo de Dlos, que no lo 
su!re el natural, ·c 19.8; M VI, 
11,1...; deseos vehementes. por 
complexlón , c 19,10: CC' 3.·'.4: 

de alabar y servir a Dios, M v. 
1,1; 2,7-8; 4,7; 4,15; 8,3-4; del 
d esposorlo esp!ritual, M VI,1,1: 
cteseos que no pasan, M VI,6,5: 
de ver a D los, M VI,6,6: 11,1: 
t!ernos y suaves, M VII,3 ,7; CC 
3.a,4; de morlr, M VI,11,9: OC 
3.a,9; de no morir, M VII,3,6; 
CC 63.a; de sufrir, :MC 7,1 ... ; 
CC 4.a.9; F 28,43; e l más per
!ecto, voluntact de Dios, M VII. 
3,4; E 17. 

· Despertadores de Dios: llamadas, 
M VI,2,2-7; d lflere cuando es 
antojo o demonlo, M VI,2,5-7•; 
lnflamaclón deleitosa, M VI,2,8; 
hablas divinas, M VI,3,1... 

nesposorlo esplrl tual : de D i os 
con el alma, M V,4,3-4; VI,2,1; 
con un arrobamlento, M VI,4, 
2-14. 

Dt>terminacióu: qulen la tenga 
llegará al fin, C 20,2-3; mucho 
va comenzar asl, c 21,1-2; 23,1-
3; nunca falta Dlos a qulen 
se determina, c 1,2; 14,1; nun
ca perderá por tenerla, o 20,3; 
da más llbertad, c 20,4-6; se 
vence mejor al demonio, c 
23,4; M II,1,6; se pelea con 
más ánlmo, c 23,5; basta de
clr c o n determlnaclón: dlat 
voluntas tua», C 32,10; razón, 
la promesa de Dlos, c 23,6; 
mucho aprovechan 1as almas 
que se dleron del todo, MC 
7,8-9; las determlnaciones, aun
que fiacas, las Irã, Dios madu
rando, M VII,4,7. 

D~udos (parlentes): lmperfecclón 
querer verlos, C 8,3 - 4; 9,2; 
cuando lo tome por cruz véa
los, C 8.4; muchos dafí.os d e su 
trato, O 9,1.. .; el mejor deudo. 
reza.r por ellos, C 20,4; que las 
monjas no hayan menester a 
sus deudos, F 20,13; no tomen 
monjas por no a.graviarlos, C 
14,3; cómo han de amarlos. 
CC 45.a.; C 4 ,12. 

i)t>voción: !a buena se contenta 
con e! Paclre nue•tro y Ave Ma-

INDICE DE MATERIAS 1021 

ria, C 21 ,3; con muchos llbros 
se pierde, c 21,4; e! demonio 
hace creer que se tiene mãs 
dcvoclón en otros ejerclclos que 
no en estar a solas, c 35,2; de
voclones que se van con el 
huelgo, M V,3,11; las prioras 
no a.fíadan dev.ociones, VD 29; 
encubrir :a devoclón, Av 37-38; 
devoclones sln .virtud, pellgro
sas, MO 2,26-29; grados en la 
devoclón, MC 6,3; para tenerla 
a una !magen, no a tender qulén 
la plntó; F 8,3 ; la de una pe
quefia cruz de paio, F 14,7; 
ayudan a tenerla campo y er
mlt as, C 2,9, 

Dineros: no qulere rezar por ren
fas y dineros, C 1,5; sue}en Ir 
juntos con honras, C 2,5-6; un 
caballero, Por medio real, !e 
mataron, CE 31,3; no rechazó 
monjas por falta de d!neros, si 
tenian virtudes, F 19,12-13; no 
admltan monjas sólo ·por el d l
nero, c 14,4. 

Dlrectores esplrltuales (v. Conte
sares, LetradoS). 

Di~creclón : gran cosa para e! go
bierno, F 18,6; MC 2,15; tratar 
con qulen la tenga, VD 19; F 
19,1; aun la caridad con la obe
diencia, o 7,7; en ;a mortlfica
clón, F 18,7; C 10,6; 15,3; M V, 
3,7; reprender co!l discrec!ón, 
Av 8; todas las cosas con dlscre~
clón, MC 3,2; de razones y de! 
mundo, MC 3,3; 7,4. 

Disculparse: gran vlrtud no dls
culparse, C · 15,1-2; considera
clones para no dlsculparse, C 
15,3-7; levanta e1 alma más que 
dlez sermones, C 15,6; D los tor
na por quien no se dlscu}pa, 
c 15,7; gánase gran Ubertact de 
espíritu, C 15,7; bueno saber 
c\lfLndo hay que hacerlo y cuán
do no, F 18,8. 

Distracctone.s: !nvo}untarlas, se 
conocen por la pena que dejan, 
C 24,5; F 5,2; paclencla con Ia 
lmaginaclón y humores. CT 

24,5; algunos, lmposlble medi
tar, CE 40,6; POr no cansa:
se dlcen que no pueden, CT 
24,6; remedio, pensar en las 
t: ú1abras del Padre nuestro, CT 
24,6; remedlo, poniendo el pen-

. samlento con qulen se habla, c 
24,5-6; 26,1-3; remedlo, con es
tampas y llbros, c 26,9-10; a. 
veces no son sino dlsensión de 
potencias, C 31,8; esas dlstrac
clones, M IV,1,1. .. 

n omingo, santo: ganó muchas al
mas, M V,4,6; VII,4,11; tratá 
con muchos religiosos de Santo 
Domingo, OC 4.a,7; CC 6.<>,7•; F 
pr61.2; 3,5-6; 8,3; 16,6; 28,3: 
31,45, etc .. . 

Duruelo: Fundaclón de Descalzos, 
F 13-14; una casa de D. Ra
fael illvila. Múxlca, 13-14,2; ca
m!Do errado, casa pobrlsima., 13-
14,3; permlso dei Provincial, 13-
14,6; all.fí.o de San Juan de :a 
Cruz, 13-14,14,1; prlmera misa, 
primer domingo de Advlento, 
28 de novlembre de 1568, 13-14. 
14,6; tras}ado a Mancera, 11 de 
jun!o de 1570; 13-14,14,9. 

Embebeclmlento : es pellgroso, M 
I V,3,11-14; F 6,2 ... ; d lstrálganse 
en oficios, M VI,7,13; la melan
colia es una obseslón pellgrosa, 
M VI,6,13; cuando p lensan an
dan embebidas en la Divlnldad 
y no pueden valerse, póngase 
r emedlo, F 5,6-16, 

F.mbrlaguez divina: diversos gra
dos, MC 6,3-4; e!ectos, palabras 
tlerna:;, 1\\tC 6,9; de la. Sru:nru-1-
tana, MC 7,6-7. 

Encapotadas alma~: M V,3,11; c 
41,4-8. 

Encoglmlento: no es humi:dad 
C 28,3; no es cosa buena, C 
41 ,5-6: no arrlnconen e! alma. 
c 41,8. 

1\ n fermedad : en e! la se ejerclta :a 
mortlficaclón, C 11,1...; enfer
mos pobres que no tlenen a 
c.ulen quejarse. lb. 3; muy pe-
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nosa. si es continua, M pról.l; 
manda Dias enfermedades para 
probar, M VI,1,6-7; prueban e! 
espiritu de penitencia, MO 2,15; 
grave en!ermedad la melanco
I:a, F 7,8-10; melancólicas vir
tuosas que vencen llorando su 
enfermedad, F 7,5; e! espiritu 
se resiente, F 29,2; a}gunas ye
ces se Ie quitaban con la comu
nión, C 34,6. 

Entendimiento: la mejor dote pa
ra entrar monja, C 14,1-2; si 
conoce el biep, se ase !uerte en 
é!, ib. 2; gênero de entendi
mientos desbaratados, C 19,2; 
no puede comprender Ias gran
dezas de Dios, MC 6,7; E 1; 
cómo se entiende sln ver en la 
unión, M V,1,10; no obra. en el 
arrobamiento, F 6,4; gra.n cosa 
un buen entendlmiento, F 31,39. 

Entrar dentro de sí: M IV,3,2. 
Erizo: se retira e! alma como er!

zo o tortuga, M IV,3,3. 
F.rmitaiios: santos pasados, erml

tafios, a imitar, C 11,4; :as car
melitas, ermltafias también,' C 
13,6; en el habla.r, estilo de er
mltafios, VD 42; hablen blen de 
ellos, Av 2; ermltafio que se 
arrojó a un pozo, C 19,13; di
sueltos por el concilio de Tren
to, F 17,8; Ja ermitafia Catalina 
de oardona, F 17,21-34. 

Escritos: sobre el modo de vivir 
en sus conventos, C pról.1; re
Jaclón de su vida para el Beato 
Avila, CC 4.a,5; los da a juzgar 
al P. Medina, CC 4.",7; entrega 
uno al P. Báfiez, CC 4 ... ,11; le 
manda Dlos escribir sus funda
ciones, CO 14."; it!1n, :os avisos 
que le da, CC 39.a; iten, que 
no deje de escribirlo, CC 46.a; 
iten, sus mercedes, CC 47."-; 
para. dudas de oración de mon
jas, M pról.l-4; de s pu és de 
quince afíos que escrib!ó de 
ello, M IV,2,7; escribe por obe
decer, MC pról.3; mucho ha es
crito de la amistad de Dlos. 

MO 4,1; un libra que ha dicho, 
MC 7,10; sus fundaclones, F 
pr61.2; 4,1; escribló la de San 
José, F 4,1; para sus monjas. 
F 4,2; muchas cartas y nego
cios, Vej. 1. 

E.~(·ritura .Sagrada: cuánto encie
rran sus palabras, MC pró}.3; 
debe leerse con veneración, MC 
1,1-8; sobre la Esposa. de Dias. 
MC 1,5; tranqu!lldad que in
funden los cantares, MC 1,6; 
no se espanten de lo que no 
entiendan, MC 1,7•; sosiega, por
que su espiritu iba conforme a 
Ia. Sagrada Escritura, CO 3.a,13; 
4.",3; F 30,1; si las hablas no 
son conformes a la Sagrada Es
critura, hay que rechazar:as, 
M VI,3,4; e! libro que más Ia 
recogía (v. Evangelios), M VI. 
4,6; no hay que gularse por 
sola. una parte de ella, CC 34 ... 

E~I>írltu: r endir el cuerpo ai es
píritu, c 12,1; regalos d e} cuer
po, los paga e! espiritu, c 9,1 ; 
sus cosas entiéndanse de otra 
manera, M VI,2; e1 esp!ritu y 
e! alma, diferentes, M VII,1,11 ; 
CC 5.a,10; sus c.osas, difícU<s cie 
declr, co s.a.,l; sus penas. di
ferentes de Ias de acá, CC 5."-,15; 
es lo superior de la voluntad, 
CC 40.a; en :a unión se une e! 
esp!ritu con Dios espírltu, M 
VII,2,3. 

Espiritu santo: en !arma de pa
loma, CC 13.3 ; hizo sombri a 
la Santíslma Virgen, MC 5,2; 
medianero entre e! alma y Dios. 
MO 5,5; en su obsequio. obe
dlencla ai P. Gracián, CC 54.>-
55.a; Ies desea }os danes dei Es
piritu Santo, MC pról.3. 

F:~poso: e! Esposo ha de susten
tar a sus esposas, C 2,1; 34,4: 
F 31,49; la esposa participa de 
sus honras y deshonras, C 13,2; 
la esposa se deleita en sus gran
dezas, c 22,7; M V,2,2; es ceio
se, sus esposas no han de amar 
otro. C 22.8; arras mutuas, anl-
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llos, C 23,2; M Vl,4,9-ll; no 
quita los ojos de sus esposas, 
o 26,3; amor de! alma con su 
«marido» Cristo, CE 43,10; pe
dlrle la pa:abra de Esposo, C 
28,3; son esposas de :B>ios .por 
Ia profeslón, .MC 2,5; para ser 
esposas de Dios, no echarse a 
dormir, M V.4,10; preparativos 
para el dcsposorlo, M V,4,4; VI, 
1,1; 4,1; díjole Dias que, pu~ 
era su es;>OSa, le pidiese, que 
todo se lo concederia, CC 43.a 

Evangello (v. Escritura) : D!os 
convida a beber en su Evange
)io, CE 31,8; aficionada, prefe
rlble a todo otro !lbro, C 21,4; 
la morada de Dlos, según el 
Evangello, M VII,1,6. 

E:-.amen de concJencia: antes de 
la. oración, o 26,1; antes de co
mer, en común, cst 1,7; en par
ticular, Cst 1,8; en cualquier 
obra, Av 27; cada noche, Av 57. 

Extasís (v. Arroba.mlento): M VI, 
4,13-16; 6,5. 

Faltas: almas contemp:atlvas, tle
nen muchas, pero de no perdo
na.r Injurias, nlnguna, C 36,13; 
dejemos faltas ajenas, CE 19,5; 
Av 28; M IU,2,13; sentir y en
cubrir !altas ajenas, M V,3,11; 
ejercltarse en las virtudes con
trarias a las faltas que ven, 
<J 7,7; aprovechar las !altas pa
ra ver nuestras mlser!a.s, M VI, 
4.11; F 18,10; teman, si no due
len }as f a!tas, MC 2,5; no ir ai 
confesor con las m!smas faltas, 
MC 2,17-18; las melancólicas 
dar en mirar faltas ajenas para 
encubrlr :as propias, F 7,3; fal
tas vistas, enmendarlas, Av 27. 

F'e: en cosas de Fe, sentia gra.n 
fortaleza, OC 3.a,8; si en algo 
anduvlere contra la. Fa, no bus
cara m~s pruebas, CC 4.a,9; en 
la realidad del Santislmo Sacra
mento, C 34,6-8; peco vale Fe 
sin obras, M II,1,11; si alguna 
cosa no es conforme a la Escri-

tura, témase contraria a }a Fe, 
M Vl,3,4; no ser curiosos en los 
mlsterlos de la Fe, MC 1,1; es
pírítu de F e en nuestras obras. 
MC 2,29; 3,1; la Fe todo lo ha
ce pos!ble, F 2,4; más inclina
dos a lo que vemos que a la 
Fe, M II,l ,S. 

['énix: renuévase el alma como 
el ave !énix, M VI,4,3. 

Flaqueza : fiacas cabezas, M IV, 
3,14; F 6,4-16; 8,5 ... ; fiaqueza 
de complexlón, para llorar, M 
VI,6,7; las mercedes de Dlos 
para fortaleceria, M VI,B,10; 
VII,4,4; CC 1.",17; mucha, es
pecialmente en mujeres, F 8,6: 
C 11,2; M IV,3,11. 

l'ortaleza: dan!a. Jas virtudes, C 
15,3; los contentos de D ias, car
gados de fortaleza, M III,2,11; 
la de Dlos se pega en la unión, 
M VII,4,10; en el rastro de Je
sús, no mostra ndo fia.queza, MC 
3,11; la melancolia quita fuer
zas para hacerse ~uerza, F 7,9; 
en sus carmel!tas primeras, F 
24,6; 28,9; :as queria como va
rones en la fortaleza, C 7,8. 

FrancfS('O, San: júbilo ant~ los 
ladrones, M Vl,6,11; relaclón 
con fralles franclscos , F 1,7; 
20,12-13; 21,8; 25,6; 28,37. 

F'río: lo pasarían los santos erlni
tafios, C 11,4; frio Duruelo, F 
14,7; por las noches en Toledo, 
F 15,13 (v. F 31,12); en Sala
manca, F 18,3; en Palencia, F 
29,9; Burgos, tlerra f r i a, F 
31,5 ... 

t'uego: asi e! amor de Dlcxs en e! 
alma., c 19,3-5; llegarse ai fue
go, estar a solas con D ias, C 
35,1; de :os contemplativos, ha 
de dar resplandor de buenas 
obras, C 40,4; al fuego interior, 
el corazón destila como una ai
quitara, M Vl,6,8; Dias, bra.sero 
encendldo, M Vl,2,4; si es mor
teclno, soplar, M VI,7,8; toque, 
como saeta de fuego, M VI,11 ,2; 
maneras de tuego, E 9; de a!· 

• • 
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qultrán, se enc!ende más con e} 
agua, c 19,3. 

Fundaciont>s : cas! nada las cria
turas, casi todo Dias, F 13,7; 
21,17; no hubo fundaclón sln 
trabajo, F 20,4; 24,15; 29,25; 
prefiere de trailes a de monjas, 
F 14,2; trabajos de caminos 
(v. Camlnos), F 18,4; la prime
ra sln Santísimo Sacramento, 
Salamanca, F 19,3; prlmero, pa
ja para cama, F 19,4; si con 
renta, tengan bastante, F 20,13; 
con renta, en lugares pequefíos, 
F 24,17; precepto del General, 
no dejar fundación, F 21,2; 
tantas cuantos cabellos de su 
cabeza, F 27,19; suspendidas 
por cuatro afí.os, F 28,1; Dios 
toma en cada parte qu!en ayu
de, F 29,8; la de San José de 
AvUa, sujeta al Ordinarlo (F 
2,1), incardlnada a la Orden, 
F' epl:.l ... ; instrucclones a una 
fundadora, A S.a; fundadores 
de Religiones, con más gracia, 
F 4,7; nuestros fundadores, 
aquellos santos padres, F 14,4. 

Generosldad: los que aman en 
Dios, almas generosas, c 6,4; 
más aficionadas a dar que no a 
recibir, o 6,7; no es Dios me
nudo, sino generoso, c 23,3; es 
amigo de dar y puede dar todo 
lo que qulere, M V,l,5; sólo 
quiere tener a quien dar, M 
VI,4,12; solemos serlo de pres
to, mas luego retiramos la ma
no C 33,8. 

<aorta: donde está Dias, está eila, 
C 28,2; quien ha hecho peni
tencia, la tiene ya acá, c 40,9; 
se obliga Dios a daria, si guar
damos los mandamientos, M 
IV,2,9; por recibir mercedes no 
se merece más gloria, M VI, 
9,16; el Justo no mira a la glo
r i a, sino al Crucificado, M 
VU,3,6. 

Golpe: eso es el «grande ímpetull, 
M VI,ll,2. 

Gozo: gozos de c!elo en la tiena, 
M VI,l,2; en las persecuciones, 
M VII,3,5; gozo por hacer go
zar, E 2; los de! mundo y aqué
llos, M VI,4,10; cuanto menos 
aqui, más aUi, F 4,4; 14,5. 

Gracia: no tenemos certidumbre 
de tenerla, C 40,2; CC 39.a; por 
ella nuestras obras agradables 
a D!os, M !,2,2; part!cioneros 
de )a divina naturaleza, E 17.a; 
en las aguas de Vida de Dias. 
M !,2,1; confirmación en gra
cla, M VII,2,9; sln gracla, !a
nal empafíado, M I ,l,2; sln gra
cla, sede del demonio, agua he
dionda, M 1,2,2; sin gracia, co
mo en cárcel oscura, M VII,l ,3 ; 
s!n Ia fe, crlstales quebrados, 
M !,1,2; a veces se esconde, M 
VI,I,11; alma en grac!a, moran 
Ias tres divinas Personas, CC 
7.a; 9.a.; sin gracla. no ha.y mer
ced de unlón, CC 41.<•; gustos 
de :a oraclón para atraer a ve
c~s almas que no están en gra- · 
ela, CC 4l.a; c 16,8. 

Gracián, P. Jerônimo: resefía bio
gráfica, F 23,1 ... ; 24,1. .. ; reca
tado, F 26,11; V!sitador y Pre
lado, F 27,23; en- la !undación 
de Burgos, F 31,11-48; dechado 
de v!sitadores, VD 45-54· esco
gldo contesor de Ia santa, co 
53.<>; la Santa le hace voto de 
obedlenc!a, CC 54.a; promete 
no encubrirle cosa de su alma, 
CC 55."-; vlóJe en una v!slón 
<manada negroll, CC 56.&; Ubrar 
le Dlos de los Calzados, oc 59.a; 
avisos para él, CC 57.a; 58.a; 
60.11 . 

Gusano de la seda: (v. Seda1, M 
V,2,2 ... 

Gustos: quê sop, M IV,2,2-8; dl
f!eren de los contentos, M rrr, 
2,10; no buscarlos ni procurar
los, M II,l,7; IV,2,9; probados, 
todo parece basura, M IV,3,9; 
a almas que no están en gracla, 
C 16,8; CC 41.•; :os de Dlos 
traen humlldad, C 17,3; no en 
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gustos, sino en amor, está 'a 
perfección, M III,2,10; gustos 
retenldos con el huelgo, M V,3, 
p; es un gusto más gustoso 
que el de! mundo, F 6,2; con 
gustos de Dias puede engafí.ar 
eJ demonio, M IV,l,3; también 
el demon!o atrae con gustos, 
MO 2,1; gustos de} mundo lle
van a la tibieza •. MO 2,22. 

Hábito: traemos el de la. V!rgen, 
C 13,3; M III,1,2; F pr61.5; F 
16,5; 23,8; no está todo en lle
var M.bito, M III,1,8; Iil,2,6; 
santos que trajeron este hábito, 
F 29,33; aderezó hábitos y ca
pas a. Ambroslo Mariano y Juan 
de la. M!serla, F 17,14. 

Hablar: algunas hablan blen Y 
ent!enden mal; otras hab:a.n 
corto y muy sensato, C 14,2; 
hablar decididamente c os a. s 
buenas hace b ien, C 20,4-6; con 
Dias, no a. voces, ni mucho, C 
29,5-6; cómo ha.bla.r con Dias, 
M !,1,7; manera. de habla.r de 
Ias carmellta.s, VD 42; entre 
mucho. poco, .Av 3; no s!n pen
sa.rlo blen, Av 10; ante los su
periores, lo necesarlo y con re
verencia., Av 42; si ni va nl vle
ne, no hab)ar n! preguntar, 
Av 47. 

Hnblas: ha.bla. aun no formada. 
que subyuga., M VI,2,3; ha.blas 
que desp!ertan, M VI,3,1; por 
v!sión, M VI,3,12; entendia. cla
ro ha.blar e! sefíor, M VI,S,2-3; 
comenzó a tenerlas tres afias 
antes de la fundación de San 
José, oc 4.•,1; teníalas hasta 
e! fin frecuentes, CC 6."',4; las 
dei demoDio y de Ia !magin&
ción, ):'.! VI,3,4; 3,10; Ias que 
sen de D!os, M VI,3,4-8; 3,18. 

Hambre: morirán de ha.mbre si 
buscan el sustento por arti
fícios humanos, C' 2,1; si mu
rieren de hambre por cumplir 
con Dios. biena.venturadas ellas, 
ib.; hambre de es:piritu no ten-
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cirán los slervos de Dlos, C 3,1. 
HereJes: fuerzas humanas no bas

ta.n a a.taja.rlos, C 3,1; muchos 
millares ha.n caldo en herejía 
por no tener orac!ón, C 21,8; 
profanan el Sa.nt!slmo Sacra
mento, c 33,3; han perdido por 
su culpa la consola.ción de te
ner !mágenes, c 34,11; muchas 
almas se pierden de herejes 
y moras, M V,2,10; pedir luz 
para los luteranos, M ep!l.4. 

Herldas de amor: como una. sa.eta 
por e! corazón, C'C 14."-16."; dei 
amor del Esposo, M VI,1,1; sa
bros!simas, no querrfa curar, M 
VI,2,2; en lo muy íntimo del 
alma, M VI,ll,2. 

Hermosura: Dias, hermosura que 
tiene en si todas las hermosu
ras, c 22,6; lo más hermoso 
que se puede imaginar, O 26,3; 
excede a todas las hermosura.s, 
p 3; de crista, la más hermo
sa, M VI,9,5; de los 8-ngeie •, di
!iere entre s!, C 39,22; de un 
alma limpia, c 28,9; del alma, 
hechura de Dias M !,1,1; de 
las moradas más altas, M IV, 
1,2. 

Hlgas : no es !!cito hacerlas a una 
v!s!ón de Cristo; M VI,9,13; se 
lo manda.ban hacer, F 8,3. 

Hijos: cómo ha. de ser el amor 
de los padres a. ellos, F 10,9; 
por no educarias b ien, padre 
e hijos ai !nfier.Qo, F 11,2; «Do 
quieras tener hijos, que te con
denarás», F 20,7. 

Honra.: honras y d!neros, c 2,3; 
la honra del pobre, C 2,5; MC 
2,11; se pierde con desea.rla; 
o 12.7; no se pierde perdonan
do, c 36,2; honras del mundo 
no dan la paz, MC 2,12-14; 
puntillos de honra, c 7,10; ma
yorías, c 12,4-6; honras en }os 
monasterios, C 36,4-6; «mi hon
ra es ya tuya y la tuya míall , 
CC 16."; no gana.r con honra. 
lo que Or!sto compró con san
gre, F 10,11. 
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Humanldad de Cristo: t ema. siem
pre de oractón, M VI,7.5-15; 
muéstrase en vls!ón tmagina.
rla, M VI,9,3; CC 8."; 14."; su 
rost ro, gra.n consuelo, M VI,9,14; 
dulzura de su mirada, repren
slón para el juiclo, E 14; con 
su .visión, el matrimonlo espi
ritual, M VII,2,1 ; DO ha. baja.
do a la tierra desde la. Ascen
slón, CC 15.•; CC 16.•; sus pa
labras no pu e de n ra:ta.r, M 
VII,2,8; apariclón en el refec
torio, CC 17.<>,2; a.l lado de su 
corazón, CC 26.&; cómo estlí. en 
la Trinidad, CC 8.a; 12.a; 18.<>; 
cómo en e] Smo. sacramento, 
CC 19."; particlpación de su 
Pasién , CC 21.•; copias '\ su na
cimiento, p 9-15; 29; el amor 
que nos tiene, E 2."; su her
mosura. (v. Hermosura); sus pa
declo:ientos, C lo,5; M VII,3,8: 
su ropa sanaba. enfermos, C 
34,8. 

HumJ!dad: anda. junta. con e} 
desasimiento de sí, C 10,3; se 
esconde de quien la posee, C 
10,4; con ella todo sabe bien, 
ib.; por ella. se m ide el apro
vech amiento, C 12,6; 18,7; CC 
4.•,10; grados de humlldad, O 
15,1-5; vence a! demonio; C 
12,6; 38,4-5; 40,4; es bueno ejer
citarla. con oficios ba.jos, C 12,7; 
M VII,4,8; la tenida. en menos 
téngase por más dichosa , C 13,3; 
grande es no disculpa.rse, C 
15,'1.-2; la dama. de! ajedrez es 
:a. humllda.d, CE 24,2; por ella 
se deja. Dios vencer, lb.; M 
IV,2,9; vn,conc:.2; no puede 
haber humUdad sln amor, CE 
24,2; muy necesaria para. los 
que hacen oración, C 17;1; da 
gran seguridad, C 17,3- 7; :'.1 

II,1,7; los contemplativos, más 
humildes, O 18,5; 36,9,13; hu
mlld~des que inquietao no son 
buenas, c 39,1-3; :a.jsa. humll
da.d para dejar la. ora.ción, M 
1,2,11-13; donosa. humllda.d de-

ja.r a. Dios por Dios, C 28,3; fal
ta de humllda.d es desear mer
cedes, M VI,9,15; lo suyo pa
reclale peor que en las ·iem~fl 
CC, 1.3 ,15; humildad es andar 
en verdad, M VI,10,7.; cimiento 
de todo el edlficio espiritual, 
M VII,4.8; aprendamos de !a. 
humlldad de la Sma.. Virgen , 
MC 6,7; con humlldad las vl
siones, a.unque fueren de! de
monto, no harán dafio, F 8,3; 
las visiones buenas deja.n hu
mlldad, M VI,9,11. 

Humores: influyen en Ja oración, 
C 24,4; a. veces, humor más 
que amor de! corazón, M VI,6,7. 

I glesla: sujétale cuanto d!jere; c 
prot.; M pr6!.3; ~ pról.5; epil.4; 
a.yudarla por la. ora.ción y sa
crif!cio, C 1,2 ... ; 3,1 ... ; M IV, 
1,7•; para las carmelitas, F 1,6; 
perseguida, c 1,5; 3,8; defen
sores de la. Ig}esla; sus luchas, 
c 3,3;,. almas' perfectas mucho 
le a.provecha.n, M IV,3,10; t!e
ne remedlos para. perdona.r a 
sus hljos, MC 2,20; iglesla de 
san José de Avlla, santa, CC 
61.&; iglesla de Sa.n Pablo, en 
AvUa, A 9.a; los herejes las des
hacen, c 3,8; 35,3; una. iglesla 
más, F 3,10; 18,5; 29,27. 

Jgnaclo, Sarv: ganó almas p ara 
Dlos, M V,4,6. 

Imágenes: a.yuda.n a. rezar con de
voclón, c 26,9; los herejes se 
priva.n de este consuelo, C 34,11: 
después de comulgar, no dejar 
la. 1persona. por el dibujo, ib.; 
en ser tmagen del Sefior, aun
que la. pintara. e1 demonio o 
un mal pintor, ha.y que reve
renciaria., F 8,3; M VI,9,12; la. 
de la. condesa. se parecia n la 
que ella. vió, C'C 24.a; le dijo 
Dios que desplertan el amor 
y que no bay que deja.rlas, CC 
40.& 

Imagi.Jlación: p a. r a meditar, M 
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IV,3,3; F 5,2; para. contempla.
ción, «representar verdades», ~ 
VI,7,1Q-11; diferente de las po
tencias, M V,3,10; tmaglnaclo
nes que ven todo lo que quie
ren, M IV,3,14; VI,9,8-9; _VI,9,15; 
el demonlo por medio de ella, 
c 10,6; 11,2; M VI,2,4; cuándo 
de Dlos o de! demonlo, M VI, 
3,4 ... ; CC 4."-,13 ; en la melan
colia., M VI,2,7; VI,6,3; F 4,2; 
ha.blas y vlsioDt!<; no sean an
tojo, M VI,3,1; VI,10,1; si se 
fija en un asunto obstinada
mente, aunque sea. punto bue
no, dlstráigase, F 6,7; ocupar a. 
las melanc611cas donde distra.i
gan su ima.gina.ción, F 7,9. 

Imitación de cr·isto: sólo hay que 
creer a. los que conforma;n su 
vida a la de Cristo, C 21,10; 
en la. a )egrla. y en la. t r isteza., 
o 26,4-5; en la. humlldad, c 
42,6; M 1,2,11; en la vida tra
baiosa, MC 7,8; c 35,2; en no 
excusa.rse, C 15,1; el mejor ca
mino, el padecer, M VI,1,7; la. 
!_llejor preparación para. reciblr 
mercedes, M IV,2,9; el mejor 
regalo de Dlos, imitar a su Hi
jo, M.. VII,4,4; el mismo Sefior 
dice es camino, M VI,7,6; nues
tra. divisa. sus cinco llagas, F 
10,11; sel'9. la gloria. conforme 
a la. imitación de Cristo, F 24,5 . 

Imperfeccioues: no podemos est ar 
libres de ellas, CE 72,2; M II,1, 
7; M VI,1,8; M VII,4,3; MC 2,3; 
mucha.s sin entenderias, F 27 ,16; · 
humillándonos pueden sernos 
de provecbo, M VI,4,11; dolerse 
d e ellas, MC 2,5; evitarias mu
cho los que han de ensefiar, 
o 3,3; los de! mundo ven has
ta las ·más sutUes en los rel1-
gtosos, C 3,4; la discreción del 
mundo, ampa.radora de hartas 
imperfecciones, MC 7,4; no co
meter, a. toda. costa, M VI,6,3; 
F 31,3. 

Impetus grandes: se descrlben, 

CC 1.",3-4; CC 5.a,11-13; efec
tos, M VI,ll,1-10. 

Infierno: monja re!a.jada, aqui Y 
qulzá aliá, C 13,5; recia. cosa 
ver que caen tantas, M V,2,14; 
clertos trabajos, compa.rables a 
los del infierno, ~ VI,1,9; con
slderaciones sobre el inflerno. 
M VI,11,7; tormentos sin !in, 
E 1V•; C'C 5.a,15; padres e bijos 
al ln!lerno, F 11,2; 20,3; no tan 
terrible como ver airados ~os 

ojos de Cristo, M VI,9,7; E 14.a 
Inflamaclón deleitosa: merced de

licada, M VI,2,8. 
Injurias: no olvidar las que re

clbló Jesús por noootros, C 3,8; 
no fiar de Ja. ora.clón si no sa
limos con deseos de perdona.r
las, c 36,8; 36,11; amar a quie·1 
nos Injuria, M VI,10,4; los san
tos se holgaban en ei.J.as, c 36,2. 

Insplraelones: las representa. al
gú.n ángel, A 7.a; no se dejen 
de poner por obra, F 10,7; re
cados de Dios desde el interior; 
M VII,4,10. 

Ira: nunca. reprenda con Ira. el 
superior, Av 59; terrlble la de 
los ojos de Dios, M VI,11,7; E 
14.& 

J acob : secretos que vló en la. es
cala., M VI,4,6. 

Jerónimo, San: recordaba el dia 
de! juicio, M VI,9,7; murnm
ra.do por la a.mistad con Santa 
Paula, VD 45. 

Jesucristo (v. Humanidad de Cris
to): dos natura)ezas, MC 1,9. 

Job: Indiscreta ca.ridad de su mu
Jer y amigos, C 12,9; como sus 
amigos, la priora que no atlen
de a. las enfermas, A 6.• 

Jonás: un gusano le roe la ye
dra, a. nosotros la conclencia., 
M V,3,6; temia. no se cumplie
se su profecia., M VI,3,9; quê 
le sucedió por no obedecer a 
Dlos, F 20,12; echado al mar 
cesó la. tempestad, F 28,5. 

José: qulso Dios dijese su vlsión, 
a.unque le costase, A 6.a,5. 
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José, San: tenerle devocián, CC 
40.a; 44.:.; Av 65; se le enco
mienda, F prá).5; 25,3; 31 ,36: 
cantar laudes el dia de San 
José, Cst 1,2. 

José de Avila, San: iglesia santa, 
CC 36.a; memorial de su funda
clón, A 4.a; su conventualldR•I 
allí, A 5.n; entraron buenas do~
cellas, F 1,1; 4,5; ejemplos de 
virtudes, F 1,2-6; no esta.ba su
jeto a la Orden, F 2,1; sujetóse 
mãs tarde, F epil.l...; v 1 da 
primitiva, F 2,3; salen de allí 
a fundar a Medina, F 3,2; las 
de Medina vlvian como las de 
San José, F 3.18; 9,1; van a la 
!undaclán de Toledo, F 15,3. 

Josué: a su peticl6n pará Dios 
e! so:. M VI,3,18. 

juan de la cruz: escogido para 
la Reforma, F 3,17; 13,1; in
formado en Valladolid de la 
nueva vida, F 10,4; decidido a 
todo, F 13,4-5.; su ânimo par'l 
dar comienzo, F 13,1-5 ; comien
za en Duruelo la vida reforma
da. F 14,1-2; en la fUndaclá:a 
de Segovia, F 21,5; respuesta 
en el vejamen, Vej 6-7. 

Júbilos: oraclán de grandes jú
bilos, M VI,6,10-11. 

Judas: teman no haya. algún Ju
das, C 7,10; 27,6; algunos lla
ma.dos como Judas, M V,3,2; 
V,4,7; beso de paz de Judas. 
MC 2,13; M VI,7•,10. 

.Juego: entablando el juego, del 
ajedrez, CE 24,1-4; no ha de 
haber juego en sus conventos, 
Cst 6,6. 

Juicio final: todo se ha de caer 
ese dia, o 2,9; muy diferente 
e! de Dios de! nuestro, M VI, 
8,10; si ahora, yendo de amis
tad, pone tanto temor al alma, 
(,qué será entonces?, M VI,9,6; 
entonces cualquier falta. serà. 
mucho, MC 2,18; mãs espan
tosa su cara ese dia que todas 
Ias furtas de! !nf!erno. E 3.3; 

poco contarán alli llnajes y es
tados, F 15,16. 

Juicios de Ia gente: gran trabajo 
pasar por buenos, M V1,1,5; 
aun viendo obras malas, no se 
atreve a juzgar, CC 1.&,18. 

Justicia: es justa la justicia de 
Dios, E 10.n; no como los jue
ces del mundo, CE 4,1; Dios 
paga como justo, M III,2,9; más 
perfeccián a más justicia, M 
II1,2,10; que el superior sea rec
to, y sepan las monjas que no 
ha de torcer su justicia, VD 4. 

Labores: vivir de sus labores, F 
16,8-9; no haya casa de labor, 
Cst 1 ,15; C 4,9; vivan, como 
San Pablo, de la labor de sus 
manos, Cst 2,1; cada una procu
re trabajar para que coman las 
demás, Cst 2,6; mas no se dé 
penitencia a quien no acabare 
la labor, ib.; en recreacián ten
drán sus labores, O;t 6,8; con
tar lo que ganan en sus )a~..; 

res, VD 12. 
Lagartljas: .Ya JlO entran en las 

quintas moradas, M V,1,5. 
Lágrimas: las sinceras encienden 

e! amor de D!os, C 19,5; no to
das son perfectas, C 17,4; de 
contento, M IV,1,4; congojosas, 
M IV,1,5; de flaqueza, M VI,6, 
7-9 ; por la perdicián de tantas 
almas, F 1,7: de ternura y amor 
destiladas, M VI,6,8; estrujadas, 
M IV,2,9; Ias de Cristo, de mi
sericordia, E 10; de humor, no 
de amor de Dios, M V1,6,7; no 
llorar mucho, sino obrar mu
cho, M V1,6.9. 

J,ázaro : a1 resucitarle Jesús mos
trá pena, M V,3,4; E 10.& 

Lectura: más. de catorce afios no 
podia meditar siqo junto con 
lectura, . c 17,3; aficionada a 
leer, CC 1.a,7; al leer sobre los 
misterios de la Fe, no perder 
e! tiempo en adelgazarlos, MC 
1,1; leer por la noche un pun
to para el dia siguiente, cst 1.1: 
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una. hora de Iectura por la • a:·
de, C'st 1,9; o una. hora antes 
de mait!nes, cst 1,11. 

Letrados: ellos verán lo que es
cribe, c prá!.l; no entienden 
ciertas menudencias de monjn.<, 
c prá1.3; defie:nden la 1g}esia, 
c 1,2; Dios los tiene para de
clarar las verdades a los igno
rantes, MC 1,2; ser agradecidas 
con los maestros de: espiritu, 
c 24,3; valor de Jos letrados, 
M V,1,7; preferidos a gente es
piritual apasionada, CO 4.&,6 Y 
12: por esta razán acudiá al 
P. Medina. CC 4.•,7; que haya 
muchos y religiosos, C 3,5; de
seos de que s e a n desasidos, 
3.",7: consult ar las visiones, me
jor co:n confesores letrados, M 
vr,8,9; los confesores deben ser 
letrados, c 5,2; medio letrados 
espantadizos, M V,1,8-10. no 
basta ser letrado, si no hay ex
periencia. F 8,8; que las prio
ras confiesen con buen letra
do si quieren cumplir bien su 
oficio. F 19,1; fueron sus con
fesores grandes letrados. F 27, 
15 (v. confesores). 

Leyes: del mundo, CC 27.•; F 
10,9: de: cuerpo, F 29,2; guar
dar Ia ley de Dios, nuestro bien, 
c 6,8; M V,3,2; también e) de
mon!o da sus leyes, C 36,4. 

Libertad: libertad santa, c 41,4-8; 
15,7; 19,4; 28,11- 12; N: III,2,4; 
F 5,7; dafia a las melancólicas, 
F 7,7-8; de las prioras contra 
las Constituciones, VD 24; a 
ciertos Visitadores, no tanta, 
VD 47; para comunicar el alma 
con letrados, C 5,2; si no la 
d!eren para confesarse, támen
la para tratar cosas de su alma 
con ellos, C 5,4; suplica a los 
superiores no la quite:n, C 5,6; 
nos :a quitá el pecado de Adân, 
CC 5.•,16. 

Lima sorcla: como lima sorda )os 
enganos de! demonio, M 1,2,16. 

Llmosna: puede l!brar de! in!!er-

no, C 2,10; la mueve Dios, O 
2 2· grandisima es rogar por los 
q~~ están en pecado mortal, M 
VII,1,4. . 

Li najes: .sólo importa ser h!jos 
de Dios. C 27,6-7; no estimar 
l!najes, sino virtudes, CC 27.•; 
F 10,11; 15,16. 

Locuc!ones (v. llllblas). 

LI aga: no es material la que 
hace la saeta divina, CC 5.a,15; 
llagas de Cristo, CC 15.• ,4; 42.a; 
E 6; 9; llagas de amor no se 
curan, E 16. 

L!amadas: de Dios al alma, M 
II,1,2-5; V1,2,2-3; atentos, lám
para encendida, no se torne el 
Sefior, harto de llamar, MC 2,5. 

Llorar (v. Lágrimas): por tener 
que tratar con la gente, CC 
1.a,6; por tener que comer, CC 
3."-,6; por la Pasián, por sus 
pecados, M IV,1,6; de alegria, 
F 27,13; algunos, por cualquier 
cosita, M VI,6,7; no está todo 
en llorar mucho, U V1,6,9; ayu
dad a 1101·ar a vuestro Dios, E 
10. 

·"' agda.lena, San ta Maria : cámo, 
met!da en el mundo, buscá a. 
Cios, Vej 6; conv!ene haya Mar
tas, m!entras ella está embe
bida, C 17,5; ande junto con 
Marta, M VII,4,12-13; CC 5.",5; 
MC 7,3; rleseos de imitaria, CC 
63."; al pie de la Oruz, C 26,8; 
fiel a Cristo, c 34,7; no podia 
esconderse su amor, c 40,3; no 
la h izo Dios mercedes porque 
era santa, M 1,1,3; llorá sus pe
cados, M V1,7,4; Jesús la de
fendiá, M VI,l1,12; C 15,7: 
Marta se quejá de ella, M VII, 
1,10; díjole Cristo que fuese en 
paz, M VII,2,7; grandes peni
tencias, M VII,4,11; no pasó 
mart!rio, porque pasálo en ver 
mor!r al Sefior, M VII,4,13. 

Malagán: San José, F 9; Impor
tunada Por dofia Lu!sa de la 
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cerda, F 2; con bastante ren
ta, F 3; ocho dias en un apo
sento de la fortaleza, F 4; san
tísimo Sacramento, dia de Ra
mos de 1568, 11 de abril, F 5; 
quedóse después unos dos me
ses. F 5. 

!\fales: malec!llos que destruyen 
la observancla, C 10,6; !mper
fecclón quejarse de !lv!anos ma
les, C 11,1-~; sl e! mal es gra
ve, é! mismo se queja, C 11,1; 
apretada por mucho males, OC 
l.a,22; la Eucaristia, medicina 
tamblén dei cuerpo, C 34.~. 

Mamar : eJ alma t lerna como n!fío 
que mama, c 31,9; si deja de 
mamar, muere, M IV,3,10; no 
sabe cómo mama, y aun sln ma
mar halla la. leche en la boca, 
Me 4,4. 

)faná: maná en las virtudes, C 
10,4; la. Eucaristia, C 34,2; en 
las moradas de! alma, M II,1,7; 
Dios al a.Jma, manza.no y ma
ná, MC 4,4. 

Mandamlentos : qulen mejor !os 
guarde, más pertecto, M 1,2,17; 
son camlno para el eleJo, M 
V,3,1; POr ellos contentamos a 
Dios, M VI,7>,9; con ellos, Dlos 
:;e obliga a dar la gloria, M 
IV,2,9; mora. Dios en quien los 
guarda, M VII,1,6; VI,3,9; es 
como un mart!rlo e! guardar
los, A 1.",2. 

Mariposica (v. Seda, gusano de 
la ) . 

Marta, Santa: santa era, aunque 
no contemplativa; c 17,5-6; se 
quejó de Màr ia , M VII,1,10; 
ande junto con Maria, M VII, 
4,12-13; oc 5.",5; MC 7,3; que
jóse de Maria, y era amor, E 5. 

Martírio: largo, la. vida. de! buen 
religioso, c 12,2; lo . es no co
meter pecados y guardar los 
mandamientos, A l.a.,2; antes 
e) martir!o que c!ertos dolores, 
M VI ,1,6; la melancolia es un 
martlrio continuo, F 7,5; los 
mártires convertían a lmas. M 

V,4,6; Dlos l€s ayudaba, M VI, 
4,15. 

Matrimonio espiritual: se aclara 
por el sacramento, M V,4,3 ; 
cómo es, M VII,1 ,2-7; no queda 
el a lma embebecida, M VII,l. 
8-11; se realiza con vislón ima
ginaria de Cristo, M y ii,2,1-3; 
CC 16.a; en e! acto, visión In
telectual, M VII,2,3; d iferente 
de! desposorio, M VII,2 ,4; unióu 
suma, dos luces, dos aguas, M 
VII.2,4; no se cumple con per
fección en la t ierra, M VII,2 ,1; 
matr!monio habitual, M VII,2,6; 
paz en la morada, M VII,2,11; 
efectos, M VII,3,1 .. . : no dejar 
cosa buena por hacer ( 1), de
seos de padecer (2 ), gozo en 
:as persecuclonas (3 ), resigna
clón entre vi vir o morir (4), 
la muerte es un suave arroba
miento (5), desasimlento to
tal (7) , ternura de Dios (8), 
paz !na!tera.ble ( 10); de este 
mat~lmonio han d e nacer obra? 
de virtud, M VII,4,6; alboro
tos exteriores en e! sentido, 
M VII,4,1-2; algunas :a.Itillas 
que pueden cemeter, M VII,4,3. 

Mayorias: no hay tóxico que asi 
mate las cosas de perfección, 
C 12,7; a! que es humilde no 
timta esto, c 12,6; la honra 
se pierde con desearlas, C 12,7. 

Medina dei Camt>o: San José de! 
Carmen, F 3; llegan de noche, 
3,4, d ia 14 de agosto de 1567, 
3,7, y corría.n toros, 3,7; en la. 
posada, e! P. Bá.fí.ez, 3,5; San
tísimo Sacramento a.l dia. si
guiente, iglesia ruinosa , 3,9-10; 
otra. casa y otra capllla, 3,14; 
piensa en la Reforma de los 
frailes, con e! P . Antonio, 3,16, 
y San Juan de la. Cruz, 3,17. 

Meditaclón: es principio para al
canzar todas Jas virtudes, CE 
24,3; buena para todo críst!a 
no, por perdido que sea, OE 
24,3; qué es oración menta.!, 
C 16,6; se tiene c,on trabajo, 
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S! no se procurao virtudes, C 
16,6; 16,9; durante catorce a.fí.os 
no pudo sln libro, c 17,3; ora
c!ón menta:, y qulen no pudie
re, vocal y coloquios, c 18,4; 
hay libros buenos para medi
tar, C 19,1; tema oportun!sl
mo, Pater Noster, Ave Maria. Y 
los Evangelios, c 21 ,3 ... ; 24,2; . 
26.4-8; en e! Pater Noster haY 
alimento para. todos los esta
ãos, c 37,1-5; para. entendim!en
tos desbaratados, C 19,2; 24,4-
5; 26,1-3; 26,9-10; pel!gros qui
méricos, O 21,5-10; in!clación 
en orac!ón mental, c 22,3-8; 
24.1-6; 26,1 .. . ; inseparable de 
la vocal, C 24,6; necesaria para 
agrad ecer Ja Pasión de Cristo, 
M II,1,11; no t odos aptos para 
meditar, si para amar, F 5,2; 
f rut o de! dlscurr!r, los con
tentos, M IV,1,6; después de 
mucha medltación, descanso a 
la. sombra de Dlos, MC 5,3; 
ta m b 1 é n los contemplativos 
«meditao», M VI,7,5; los con
templativos que dejen de me
ditar en Jesucristo no pasa.rán 
a las dos últimas moradas, M 
VI ,7,6; la meditación que aca
ba en «contemplación». M VI, 
7,7; dlstinguese: dlscurrir con 
el entend!mlento y representar. 
verdades, que es la meditación 
con templativa, M VI,7,10-ll ; sus 
«meditaciones• sobre e! Cantar 
de los cantares, MC 1,9; me
ditar siempre en las obras dei 
Sefior, F 5,2; tener presente to
do e! dia Jo que se meditó por 
la mafí.ana, Av 31. 

i\1elancolía: para Ja oración ; C 
24,4; fabrica sus antojos en Ia 
!mag!nación, M VI,2,7; produce 
visiones de! humor, M VI,3 ,1-2; 
escuchar a! víslonario, ~o de
cirle es melancolía, que no aca
bará., M VI,3,2; e! «melencóli
co» es un obses!vo, M VI,6,13; 
cómo tratar a las melancóllcas; 
VD 17-18; F 7,1 ... ; curarias con 

quitarles Ja. o raclón, Y comer 
y dormir, M VI,3,3; e! demo
nio aprovecha este humor, F 
7,2-3; e! remedio es sujetarlas, 
F 7,4; curación .por el castigo, 
F 7,7-9; VD 17; tragedla de es
te mal, F 7,10; terrible para vi
siones, F 8,6; cuando son des
obedientes, F 8,5; les dafí.a e! 
en cerramiento, F 27,9; sus ten
taciones de mudar de casa, VD 
18; no echemos la culpa de 
nuestras faltas a melancolía., 
F 27,10. 

Memoria: tenia poca memoria, M 
VI,2,1; C'C l."-,26; MC 1,9; F 
pról.5; 24,18; 25,10; las pala
bras y secretos del Sefior no se 
olvldaban nunc a, M VI,3,7; 
VI,4,5; ·VI,5,11; VI,6,5; VI,7,11. 

Mentira: solemos querer la men
tira, C 42,4; m !l muertes antes 
que mentir, M IV,10,5; por na
da de la tie rra, F pr6}.3; men
tira. declr no t snemos pecado, 
C 15,4; e! m undo todo menti
ra, M VI,10,6; c ·34,9; «todo 
hombre es mentiroso», M VI, 
10,5; anda en mentira quien 
no entiende que de sí no tien~ 
cosa buena, M VI,10,7; haber 
d !cho mentira por su industrla 
falsamente, culpa grave, Cst 
13,1. 

~Iercedes : sentia más tratarias 
que sus pecados, CC 4.a,4; so
lian seguir a grandes abatimien
tos, CC 4.a, 15; efectos, Ap 6.",2; 
por los efectos de virtudes se 
entlende no son malas, CC 4.a, 
13; la cteJaban castida.d y temor 
de Dlos, CC 4.",17; se olvldaba 
presto de ellas, mas no de sus 
pecados, CC 4.a,16; e! temor que 
siente er a.:rna a.l recibirlas es 
reveren cia dei alma a Dios, A 
6.a,6; merced de u n anillo, CO 
44.a; a. ma.yores mercedes, mejo
res obras han de ser, c 5,2; no 
será. mejor la que más tuv!ere, 
sino la más humilde, C 18,7; 
puede remedarlas e! derp.onio, 
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no las virtudes, C 18,9; las de 
Dlos dejan amor a la cruz, C 38, 
1-2; ha:1 de acabar en conoci
miento propio, C 39,5; traen hU
mlldad y paz, M VI,8,4; son 
ayuda a la virtudes, M VI,9,17; 
!1:1 que tiene Dios en ellas, M 
VII,4,3: no es corto en hacerlas 
si halla lugar. M !,1,3-4; no por 
ellas somos mejores, M VI,8,10; 
VI,9,16; aunque no fuesen de 
Dlos, si dejan humildad, no da
fiarán, M VI,9,13: es falta de 
humildad de-'earlas, M VI,9,15; 
generosidad servir a Dios sin 
ellas, M VI,9,18; cuando hace 
Dios una merced quiere que 
aproveche a otros, M V,3,1; las 
hace Dios a quienes trabajan 
mucho en su servicio, MC 5,3; 
a los principios de las Ordenes 
suele Dios hacer mayores roer
cedes, F 4,6. 

Merecimiento: más merece quien 
más trabaja en ganar virtudes, 
M VI ,S,17; está en obrar, .pa
decer y amar, CC 42.a; los que 
están en pecado mortal no me
recen, M VII,1,3; :as melancó
licas mucho merecen si se su
fren a si mismas, F 7,10; de
seaba grandes trabajos por un 
poco mis de gloria, CO 3.a,10; 
no hay más gloria por tener 
más mercedes, M VI,9,16. 

Miedo : más da e! ofender a Dios 
que el infierno, M VI,7,3; lo 
po:1e el demonio para no ha
cer oración, c 21,5-7. 

:VIilagros: no es bien esperar mi
lagros, M VI,7,8; Dios los hará 
estando dentro de nosotros, $! 
tenemos fe, C 34,8. 

;\>lisa: cantada, Cst 1,3; hora, Ost 
1,6; misa.s gregorianas por las 
monjas difuntas, Cst 8,2; oyen
do misa vió ai Sefíor en la 
Hcstia, CC 13.a. 

Misericordia: pensar y pedir m u 
chas veces la miserlcordia de 
Dlos, M II,1,11; C 39,3; paga 
Dlos c orno misericordioso, M 

III,2,9; es grande su miserlcor
dia, M V,2,9; MC 2,19; nunca 
falta a los que en El esperan, 
M VI,J ,3; F 27,12; su justlcia 
igual a su misericordia, E 12: 
de los que e s t á n en pecado 
mortal, M VII,1,3. 

:\'Ioisés: no supo decir todo :o que 
vló en la zarza, M VI ,4,7. 

Mónica. Santa.: con San Agustin 
«a una tierra», C 7,4. 

i\<Ion.)as : miren primeramente · su 
entendimiento. C 14,1-2; gran 
información para recibirlas, c 
14,2; condiciones para su ad
mlsión y profesión, Cst 5.1; VD 
25,26; CE 20,6; malas condicio
nes para monja, C 13,5; su do
tación y stts talentos, cst 5,2: 
VD 27; F 27,12-13; agravios en
tre monjas, C 13,1-2; número. 
VD 28; C 4,7; F 1,1; en Ia En
carnaclón de A vila eran más 
de ciento cincuenta, F 2,1; si 
no hay obediencia es no ser 
monjas, C 18,7; no venir c<a re
mediarse», C 14,1-2; imper:ec
ta la que deseare ver stts pa
lientes, c 8,3; obligadas a ca
minar a la perfección, F 28,5; 
muchas llegaban a contempla
ción perfecta, F 4,8; en Ia muer
te las ampara el Sefior. F 16,4: 
cómo han de ser )as <cfreilas» . 
Cst 5,4; VD 27; las prioras, Cst 
9,1; suprioras, CSt 9,2; clava
rias, ib. 3; sacristanas, ib. 4: 
receptora y portera, ib. 5; ce
ladoras, ib. 6; maestra de .no
vicias, ib. 7; mostradas a rela
jación, terrib:e' cosa, VD 5. 

Morada de Dios en el alma: ad
mirable, C 28.9-12; es como un 
cielo, C 28,13; Dios una gran 
morada. M VI,10,3; dentro de! 
alma, M VII,2,9; la séptirna es 
la de Dios, M VII,1,3 y 5; <cbús
cate en Mí», Vej 2 .. . ; P 4. 

Mortificac ió:rr: libra de Ia pesa
dumbre del cuerpo, C 10,5; no 
ocasiona enfermedades, antes 
las quita, C 10.6: interior de 
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la vo!untad, es el todo, C 12,1-4; 
penitencias indiscretas de dos 
dias, o 10,6; al principio se 
hace penosa, MC 3,12; es cosa 
importante, F 18,7; que no in
quleten el espiritu, F 18,10 ; en 
las enfermedades, CC 4."-,11; ta 
más mortificada será :a más 
espiritual, CC 4 ... ,6. 

Muerte: es el remedio para ver a 
Dlos, co l.a.,3; E 14; los que te
men a Dios no temen morir, 
C 7,1; 40,9; M VU,3,7; a tra
garse de una vez la muerte, pa
ra hacer algo por Dios, a 11,4; 
vanldad de esta vida frente a 
la muerte, M U,1 ,4; la muerte 
de los santos suave arrobamien
to, M VII,&,5; peligro de muer
te. Por los grandes ímpetus, M 
VI.ll,11: peligro, por gozo ex
ce>ivo. ib.; por amor, a punto 
de morir. MC 6.14; ansias de 
morlr, lii.(C 7.1 -2; ccmuero por
que no muero», P 2; cifra de su 
muerte, A 1.a,1. 

!\iu.ieres: ayuda a la Ig)esia, c 1,2: 
CC 34.a.; no las despreciaba 
Cristo, C 3,7; resplandece más 
la grandeza dei Sefior en la fla
queza de :as mujeres, F 12,10 ; 
fuertes en los deseos, F 4,5; 
de natural honrosas y temero
sas, VD 36; ccno soy nada mu
jer», CC 3.&,6; cosas muy de 
mujeres, C 7,8; propensa a amis
tades particulares, C 4,6; un 
amor propio muy sutil, F 4,2; 
flacas de complexión, M IV,3, 
11; VI,4,9; asaltos y engafios 
dei demon..lo en su imaginación, 
M V,3,10; la melancolia en ]as 
mujeres, F 7,10; aborrecia de 
cosas que decian de mujeres, 
CC 4."',12; -ânimo de sus mon
jas, más que de mujeres, F 1,6. 

Mundo: enemigo de Cristo, C 1,4; 
29,4; cen....<Or de la vida de los 
religiosos, c 3,4; quien se in
clina a sus cosas no vaya al 
convento, a 13,6; en la oración 
ve ser desatino las cosas de: 

mundo, CC La,17; Ia ayuda de! 
mundo, pallllos de romero se
co, CC 3."-.1; profundo despre
cio de! mundo, efecto de los 
impetus de amor, M VI,11,10; 
falsa paz que da el mundo , MC 
2,7; la paz santa hace poner
se en guerra con todos los del 
mundo, MC 3,1; sus seíí.oríos 
y honras, MC 4,7; no sufre oír 
verdades, MC 7,4; perdido por 
la codicia, F 17,9; amigo de 
novedades, F 30 8. 

.\Iurmuraciones: sufrirlas con pa
ciencia es provechoso, M VI,4, 
16; seamos sordos a Ias murmu
raciones, c 26,7; no hablar de 
las faltas que se vieren, para no 
acostumbrarse a murmurar, M 
!,2,18; responde Dios en las 
persecuciones y murmuraciones, 
como h!zo con Ia Magda:ena; 
M VI,ll.l2. 

N aturaleza: hay dos en Cristo. 
MO 1,9; ra nuestra no es angé
lica, MC 2,3; es !laca, c 12,9; 
M VI,4,2; en las mujeres más 
flaca, F 4,2 (v. Mujeres); por 
la gracia participamos de la di
vina, E 17•. 

Necesldades: de Ia I glesia, afH
gen, CC 3.a,7; del cuerpo, des
cuidarias, C 11,1-4; dei prójl
mo, compadecerias, c 7,7; ccha
ced de la necesidad virtu d», C 
32.4: M V,3,7; oficio de la prio
ra es proveer en la necesidad, 
así corporal c o mo espiritual, 
Cst 6,3. 

Noch e: todo es una noche la ma
la posada, C 40,9. 

Noé: paloma de Noé comparada 
a! alma. M VII,3,13. 

O bediencia: en esto está la ma
yor perfección, C 39,3; F 5,3: 
no mostrar disgusto en lo que 
mandan. C 7,7; qu!en no la 
cump)a bien no será b u en con
templativo ni activo, C 18,8; 
quien quiera bien aprovech ar, 
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póngase bajo la obediencia de 
un confesor, ib.; allana difi
cultades, M pró!.; F pról.l-2; 
regíase por ella y lo que en
tendia en oración, CC 4.",10; lo 
seguia ciegamente, CC 4.a,17; 
en ella se puede alcanzar alta 
contemplación, F 5,7-17; en ella 
se prueba :a virtud, F 6,20-23; 
ejemplos de obediencia, F 1,3: 
cosas que no se deben mandar. 
F 18,11. 

Obras: predicar con las obras; C 
15,6; ;por ellas se entiende e! 
aprovechamiento, c 18,7; datl.o 
hace quien no conforma las 
obras con su oficio, C 18,5: 
obras, obras quiere e! Sefíor, M 
V,3,9-11; la unión con Dios no 
es por palabras ni deseos, sino 
por obras, Me 3,1: M VII,4,6. 

Obsen·anela regular: si hay ora
clón, todo se Irá cump)iendo, 
C 4,2; barrldo, provlslón, rope
ría, OSt 6,1; sobre la comida, 
Cst 6,2-5; dormir, Cst 0,7; re
creac!ón, Cst 6,8; modestia, Cst 
6,10; corrección de faltas, Cst 
6.11-13: 6,16; dar y reclbir, CSt 
6,14; nombres, Cst 6,15; pobre
za de! edifício, Cst 6,17. 

Ocasiones: guardarse de ellas, aun 
almas favorecidas de Dlos, o 
41,1; M II,2,10-12; V 4,5-11; 
ocasiones de servir a D!os no 
!altarân en los rincones, M VII, 
4.7; en ellas se ha de mostrar 
e! amor de D!os, F 5,11: no fiar
se de la santidad para quitar
las, VD 5. 

Oficio di vinil: al rezar :as Horas, 
pensar con qulén habla y qu!én 
habla, C 22,3; el Oficio de Nues
tra 5efíora que se reza cada 
semana, Me Q,8; o:iclo de dt
:runtos pos las monjas fallec!
das, Cst 8,2; las beatas de la 
Jara rezaban no con breviarlos 
conformes, F 28,42; hora de 
Maltines, Cst 1,2; horas me
nores, Cst 1,2; v!speras, Cst 1,3; 
1,9; completas, Cst 1.10; asis
tencia, CSt 1,5. 

Oración: mental (v. M:editación) , 
O 16,6; 22,1-8; menta) o vocal, 
necesarla, C 21,7-8; 22,2; por 
afán de oraciones vocales pier
den la contemplación, c 31,12; 
la vocal bten hecha puede ne
gar a contemplaclón perfecta, 
C 25,1-3; 30,7; condiciones pa
ra buena oración : carldad, des
asimiento, humildad, c 4,4; es 
principio para alcanzar todas 
las virtudes, CE 24.3; para des
cubrir las tretas de! demonio. 
c 21,9; almas sln oración. M 
!,1,6: puerta de! castillo es la 
oración, M ! ,1,7.: la acción de 
Dios no se enttende, M 1,2,7: 
las cosas de Dios muy caldas 
en el mundo, F 4,3-4; Ia sus
tancta de la perfecta oraclón. 
F 5,2; es .para todos, M !,2,10: 
en el campo y soledad, C 2,9; 
en las ermltas, como los sa.n
tos de la Orden, Cst 7,17; por 
la Iglesia, O 1,5: 3,2-3: -por los 
que dan limosna, c 2,10; jpor 
so:a un alma!, C 3,6: que haya 
muchos letrados y religiosos. C 
3,5; no pedir rentas ni cosas 
de mundo, C 3.7: guardando la 
ley, se ora sin cesar, C 4,2: 
tlempo para la oración, Cst 1. 
12 (v. Recoglmlento, Qnletnd. 
Un ión, Arrobamlento). 

Pablo. san : desatarse de esta cár
ce~. como San Pablo, C 19,11: 
enf&rmo de amor de Dios, o 40. 
3; todo se puede en Cristo, de
cía, CE 72,2; mercedes antes que 
fuese santo, M 1,1,3; derrocado. 
M VI,9,10; ciego en su conver
sión. M VII,1,5; qu!en se arri
ma a Dlos. un espír!tu, M VII. 
2,5; ~qué queréis, Sefíor, que 
haga?, M VII,3,9; pasó grandí
simos tra))ajos, M VII,4,5; como 
él, parece que no vive, CC 3.•. 
10; ya no .vive é!, stno Cristo; 
CC 18.•; no tentados en dema
sia, CC 26."; de) encerramien
to de Ias mujeres, OC 34.•: go
zos celestlales una vez, pade-. 
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cer muchas, CC 43.•; honor a 
SaD Pablo en su capilla, A 9.a; 
no son condignos estos traba
jos, MC 4,5; púsole D!os en la 
cumbre de la contemplac!ón, 
MC 5,3; no nevaba el camino 
que los ricos, F 10,11; su tra
bajo de manos, Cst 2,1; 2,6; 
textos traídos por Francisco de 
Salcedo, Vej 4. 

Paciencia: se prueba en las oca
siones, c 38,8; sl D!os da prue
bas, primero da pactencta, M 
VI,1,6: no pedir trabajos si no 
hay pactenc!a para nevarlos, E 
17.>; persona solltarta no sabe 
s! t!ene pac!enc!a, F 5,15; Ia 
pactencta todo lo alcanza, P 6. 

Padecer: qu!en mucho ama podrá 
padecer mucho, c 32,7; mucho 
se gana pa.dectendo por D!os, 
C 36.8; valor de! padecer, M 
II,l.7; los deseos de padecer d !s
ponen a rec!b!r mayores mer
cedes, M II,1,9: siqutera por 
Imitar en algo a C'rtsto, M VI, 
1,7; determ!narse a padecer, 
uno de los grandes frutos de IR 
orac!ón, M VI,2,6; cómo se .pa
dece en el purgatorio, M VI,ll, 
3: el padecer del cuerpo y el 
dei a:ma. M VI,ll,7; las gran
des mercedes de D!os, para ayu
dar a padecer, M VII,4,4; el ver
dadero amor se adqu!ere deter
minándose a padecer, F 5,3: 
gran cosa padecer por obedien
cia. F 31.17. 

Padre celestial: somos h!jos su
YOS, c 27,1-6; no ha meneste!· 
e! alma !r ai cielo para hablar 
con su Padre celestial, C 28.2; 
:e hallaremos dentro de nos
otros, CE 50,3: pidamos ai Pa
dre rec!b!r e! nuestro pan ce
lestial, C 34,5; orac!ón ai Pa
dre çelestla! por la Iglesla, 
c 35,3-5; neces!tamos rogar ai 
Padre celestial, c 38,5; 39,6: 
J;linguno subirá al Padre sino 
por Mi, M II,1,11; VI,7•,6; ser 
;>erfectos para ser unos con el 
Padre, M V,3,7; VII,2,7: ofre-

cer todas las cosas ai Padre 
Eterno, Av 54; «vuestro Padre 
nos d!ó a Vos», E 14; Jesús 
d!jo a su Padre: «esta que me 
diSte te doy», CC 15.•; Jesús 
Sacramentado es rec!bldo por 
su Padre dentro de nuestra 
alma, oc 18.a; el Padre unido 
con su alma, CC 26.>; «ml 
Padre se deleita contigo», CO 
31.>; la Persona del Padre la 
llegaba a Si, CC 24.a. 

Palmito: comparac!ón con e! al
ma. M 1,2.8. 

Palabra: las de Dtos no pueden 
:altar. C 2.2; 27,2; VII,2,8; 
eftcacta de las de! Evangel!o, 
c 21,4; palabras que no se ol
vldan, M VI,3,7; palabras s!n 
ruldo, c 25,2; palabras de! 
confesor, son de Dlos, c!erto, 
M VI,3,11; d!sttngue !as p"a!a
bras de Dlos y de! demon!o, 
M VI,3,12-16; las de Dlos DO 

se pueden dudar, M V1,4,3; F' 
31,4; no se enttenden cuando 
qu!ere el alma, sino cuando 
qutere Dios, a deshora, M VI, 
4,3; Ias de Dlos son obras en 
nosotros, M VII,2,7; una de 
D!os tiene en s! mll m!ster!os, 
MC 1,2; Ias de D!os, no sólo 
las entiende el entendimiento, 
mas mueven a la voluntad, F 
28,16; palabras regaladas, sólo 
para D!os, C 7,8; palabr!llas, 
c 7,10; de cumpl1m!ento, c 
32,7; 32,12; sin pa:abras el 
siervo de Dios ataja palabras 
que son contra Dlos, O 41,5; 
palabras de alabanza que ha
cen dafio, MC 2,12; malas pa
I a b r as de las melancól!cas, 
F 7,6. 

l'alencia: Ntra. Sra. de Ja Calle, 
F 29; obispo don Alvaro de 
Mendoza, 29,1; sale de Valla
dol!d dia de los Inocentes, 28 
de d!ciembre de 1580, 29,7; fún
dase dia de! rey David, 29 de 
d!c!embre, 29,11; casa nueva, 
1 de junto de 1581, 29,29; apar-
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tamiento de Descalzos y C'alza
dos, 29,30. 

Paraíso terrena!: no sabe dónde 
estaba, CC 5.",21; paraíso del 
alma, donde Dios tlene sus 
deleites, C 29,4; M 1,1,1; MC 
6,3. 

Partentes (v. Deudos). 
Paslón de Cristo: comenzó a me

ditar en ella, CC 4.",1; utilí
sima oración, aun para con
templativos, M VI,7,10-13; para 
ofrecerla al Padre, M VI,5,6; 
fruto, MO 5,5; participac!ón 
en las almas per la gracla, 
CC 21.'•; si está!s triste, mi
radle, C 26,5; metida consigo 
mlsma, el alma puede pensar 
en la Paslón, c 28,4; si no mi
ramo~ la muerte que pasó por 
nosotros, no ·Ie podremos co
nocer, M II,l ,ll. 

Pasiones: hablendo paslón, todo 
desconcertado, c 4 , 1 3 ; las 
amistades b u e n a s ayudan a 
vencer otras pasiones, C 4,6; 
en cosas pequenas puede _ver
se si somos duefios de .nuestras 
pasiones , M III,2,6; de pasio
nes de sensualidad sabia peco 
la Santa, M IV,1,5; c!ertos con
suelos espirltuales, a veces en
vueltos en las pasiones, M IV, 
2,1; F 6,21; sujeta la razón con 
me:ancolia, c.qué no harãn las 
pasiones?, F 7.2-3. 

Pastrana, F 17; sale de Toledc, 
!unes de Pentecostés, 30 de m a
yo de 1569, 17,5; en Madrid, 
con dofia Leonor Mascarefias ~· 

Ambros!o Mariano y Juan de 
la M!seria, 17,5-7; ermita para 
los Desca!zos, 17,11 y 14; apo
sentada en el pa:acio, unos tres 
meses (fué mes y m edia) con 
«hartos trabajos», 17,13; hábi
tos y capas para Jos Descalzos, 
1 7,14-15; funda ambos conven
tos, de monjas (9 de julio) y 
de fralles (13 de jullo). 17,15; 
la Prlnc~sa monja, 17,16; regre
san las monjas a Segovla, 17,16. 

Paz: muchas maneras de paz, 
MC 1,10; 2,1. .. ; Me 5,6; en Ia 
guarda de las leyer , C 4,4; en 
la car!dad, C 4,7; en el elejo. 
paz perpetua, c 30,5; no la hay 
s!n hum!ldad, M 1II,1,9; paz 
del demon!o, para dar después 
más guerra, M V,2,9; se pierde 
mirando imperfecciones a j e
nas. M 1.2.18; cómo es la del 
«matrlmonio e s p 1 ritual», M 
VII,2,10; hasta los grandes de
seos en suave paz, CC 6.",5-6; 
la verds.dera paz de Dlos, Mq 
3,1. . . ; desea ver a Dios y vivi
rãs con gran paz, Av 69. 

Pecado: de! venial , D!os nos 11-
bre, C 41,3: MC' 2,5; si se. deja, 
no quedará solo, C 13,3; malí
s!mo si ya no se sienten, MC 
2.5; almas de oracién ;os han 
de evitar, M VII,4,3; arrán
quense, no se rep!tan los mis
mos, MC 2,19-25; no abusar de 
su fácil remedlo por e) agua 
bendita, MC 2,20; mentimos si 
decimos no tenemos, C 15,4; 
arrastrando cumplimos con la 
obligac!ón por sólo no cometer 
pecado, M V,3,6; mortaJ, an
tes perder mil vidas, C 41,3: 
cómo es el pecado mortal, M 
1,2.1-6; ! ,2,14; quien comete 
muchos veniales · está cerca de 
los mortales, MC 2,20; cosa de 
pecado no se ha de hacer. 
aunque lo mande el superior, 
F 18,11; por librar de un pe
cado mortal daria :a vida, MC 
7,9; gran limosna rogar por los 
que cs t6-n en pecado morta]. 
M VII,1 ,4. 

P~llos : en la «quietud» está el 
alma como un nino a los pe
chas de su madre, C 31,9; MC 
5,1; de los pechos divinos, ra
yos de leche, M VII,2,6; los 
principiantes no se aparten de 
ellos, MC 7,10. 

Pedro, Sa.n: mandaba en el co
legio Apostólico, C 27,6; d!jo: 
«hagamos aqui tres moradas», 
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c 31,3; dejó las redes, M 1ll, 
1,8; Uoró sus pecados, M VI, 
7,4; huye de Roma Y regresa 
a morir, M VII,4,5; arrójase al 
mar, MC 2,34; cayó, a pesar de 
sus .3,nimos, F 5,15; con San 
Pablo, caballero de Cristo, F 
10,11. 

Pedro de A!cál1tara: le trató mu
cho, oc 4.:.,3; alegao cierto li
bro suyo, M 1V,3,4; sus júbl)os 
de amor, M VI,6,11; lntervle
ne en las s\lspensiones de una 
uusa. F 6,18; por sus llbros se 
gulaban las beatas de la Jara, 
F 28,41; que tengan sus libros. 
Cst 1,13. 

Penas (v. surrímiento) : penas de 
na.turaleza, M V,3,4; V1,6,7. 

Penitencta: buena es obrar gran
des virtudes, C 15,3; peniten
cias muy concertadas, M III.2• 

7•8 . penitencias desordenadas, 
C '10,6; M 1,2,16; indiscreta, 
tentación de! demonio, C 19,9; 
en demasiadas penitencias va 
a la mano, c 15,3; no se sien
ten cuando hay amor, M V,2, 
14; deseos grandes de hacerla, 
M VI,4,15; CC 1.'•,5; 3.a,5; a ve
ces puede ser amor propio, CO 
65."; dias de disciplina, Cst 
3,2; penitencias de Duruelo, F 
14,12. 

Pen samiento: a 1 t o s, ayu dan a 
grandes obras, c 4,1; ligeros, 
que se van a mll disparates, C 
17,3; M IV,1,8-14; medias pa· 
ra recogerlo, C 24,1. .. ; tarabi
lla de mo:ino, M IV,1,13; so
bre no detener -el pensam\en
to, M 1V,3,4-8; el demonio no 
entiende nuest ro p ?nsamlentc. 
M v,1,5; pensamlentos animo
sos, MC 2,17; no está e) apro
vechar en pensar mucho, F 
5,2. 

M:o 3,7; los perfectos han de 
perdona.r c o n perfecclón, G 
37,3. 

Per fección: está en guardar lOS 
mandamientos, M 1,2,17; no en 
pensar mucho, sino en amar 
mucho, M IV,1,7; ser esplri
tuales de veras es hacerse es
c lavos de Dias, M VII,4,8; la 
ventaja para la perfección en 
los conventos es que van en 
obediencia, MC 2,30-32; hace 
más provecho a la Iglesia una 
persona per!: cta que muchas 
tlbias, C 2,7; algunos la co
nocen para condenar a otros, 
no para guardaria. C 3,4; el 
deseo de honra mata la perfec.
c!ón, c 12,7; poca demuestra 
la que desea ser pre:ada, VD 7; 
en e1 Fater Noster encerrada 
toda, c 37,1; en la obediencia. 
c 39,3; un a)ma perfecta quita 
muchas almas ai demonio, O 
39,7; ceio de perfección que a 
veces po.ne el demonio, M 1,2, 
16· no dejar caer ninguna cosa 
de' perfección, F 29,32. 

Persecución de buenos: gran ga
nancia, M V1,1,3-4; para apro
vecharse, mirar a Dias, A 3.a,1; 
gozo interior del alma .perse
guida, M VII,3,5. 

Perseverancia: a fuerza de gran 
determlnación, C 23,4; mucho 
Importa para llegar al fin, M 
II,1,1. .. 

Piedra preciosa: la presencia de 
Dios, M V1,9,2-3. 

Perdón: perdonar para ser :per
danados, C 36,1; perdonar Y 
ganar honra, C 36,2-8; con una 
obra de carldad pueden se:· 
perdonados todos los pecados. 

Pobreza: no se ha de an teponer 
a 1a carldad, CC 1.3 ,30; deseo 
de ella, CC l.a,9; 2.",3; 4.a,13; 
piedad con los pobres, CC 2.a,4; 
la pobreza y las estampas de 
la celda, CC 41."; las carme:i
tas no puc.ien poseer, Cst 2,3-
5; del bien de la pobreza, C 
2,1. .. ; pobreza y regalo no va, 
c 11,3; e! verdadero pobre pasa 
con lo que puede, MC 2,10; 
nada ha.ce la renta para ser 
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las monjas pobres, F 20,1; no 
teman la pobreza, F 27,12. 

Potencias: sln ruldo e! Sefi.or las 
suspende, c 25,2; en la ora
clón de «quletud» estãn sose
gadas, o 31,3; MC 4,2; SOn los 
alcaides dei castlllo Interior, M 
I ,2,4; diferencia de potencia e 
lmaglnación, M IV,1,13; unión 
de todas las potencias, F 6,4: 
suefi.o de potencias, CC 5.•,5. 

Predicadores : defienden la Ig:e
sia, rogar por ellos, C 1,2; 3,2; 
libres de respetos humanos, di
cen la verdad y hacen mãs 
provecho, MC 7,4; todos, pre
dlcadores de obt·as. c 15,6. 

Prelados: rogar por ellos, C 3.10; 
estãn en lugar de Dios, MC 
2,2; tratar verdad con ellos, F 
2,2; obedecerles, F 24,4; 27,19; 
el Sefi.or les da mãs luz, F 
31.15; que respeten la llbertad 
en confesores, C 5,2; rigor y 
suavldad en las visitas, VD 3-
9; 36-37; guarden las leyes es
trictamente, VD 21-22; asien
ten blen sus mandatos, VD 31; 
no se arrimen demasiado a las 
!nformaciones de la priora, VD 
32-34; 50-53; evite distincio
nes, VD 45-46; su ejemplo en 
las comidas, VD 48; obedien
cia a. prelados necios y vicio
sos, D 28. 

Presencia de Dlos: dentro de nos
otros, M V,1,10; CC 22.3 ; 23."-; 
«búscate en Mi», Vej 2 .. . ; P 4; 
só:o aguarda que le miremos, 
C 26,3; 29,2; mejor se halla. 
dentro que en las criaturas, M 
IV.3.3; está en todas las cosas 
por presencia, potencia y esen
cla, M V,l,10; cuando no se 
siente haY que buscaria, M 
Vl,7,9; Jesucristo a su lado de
recho, M VI,8,3; e!ectos en el 
alma. perfecta., M VII,l,9. 

Priora (v. Prelados) : no consien
ta puntos de mayorfa, C 12,4; 
cual!dades que ha de tener , 
VD 7; 9; evite preferenclas, 

VD 19-20; dará. pocos manda
tos, VD 20; guarde blen las le
yes, VD 23-24; no multipllquen 
devociones, VD 29; observe la 
pobreza., VD 35; 40; cómo se 
ha.n de haber en las mercedes 
de sus monjas, F 4,1; cómo han 
de nevar a. las melancól!cas, F 
7,8; no a:aben vlsiones, sino 
virtudes. F 8,9; cómo han de 
mandar y tratar a l mas, F 
18,1 ... 

Profesión (v. Monjas). 
Prueba~ : si permite Dlos que cai

gamos es para probar si nos 
pesa haberle o~endldo, M 11,1,8: 
sabe Dios probar, si no nos 
probamos nosotros, M III,1,7; 
probémonos antes q u e nos 
pruebe El , M Ill,2,1-6; Me 2, 
14; da D!os l!cencia a.l demonio 
para probarnos, M VI,1,9; ten
taba ella a las que no tenfan 
pruebas, MC 2,3. 

PuntiUos de homa: estrago, a 
7,10; con ellos nunca será. bue
na. la ora.clón, C 12,5-6. 

Publicano: sln a.lza.r los ojos, c 
31,6; M VI1,3,14. 

Purgatorio: lo que allf padecen 
las almas, CC 5.•,15; se nos 
descontará.n las ora.ciones que 
hacemos por nuestros prójl
mos, C' 3,6; los que cumplen 
la penitencia de sus pecados 
no pasan por el purgatorio, C 
40,9; su mayor pena es no ver 
a. Dlos, M Vl,7,8; para. la. per
fecta unión, un purgatorlo co
mo para e! cie:o, M VI,ll,6; 
pidan a Dlos la saque de! pur
ga.torio, M epil.4: las que su
fren con reslgnación la melan
colia. pasan acá el purgatorlo 
y no allá., F 7 .5; sal e dei pur
ga. torto do n Bernardino d e 
Mendoza, F 10,2-5; la disclpl!
na de los vlernes, por las al
mas dei purgatorio, Cst 3,2. 

Pusi'lanimidad: se deja sentir al
guna.s veces, CC 1.•,21-22; en
coge ánimos y quita fuerzas, 
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Me 2,33-35; dias que ra:ta el 
ánimo para. todo, c 38,5; no 
queda por Dios hacer nosotros 
CO$as grandes, sino por nues
tra. pusllan!m!dad, F 2,7. 

Q uletud: q ué es ora.clón de 
quietud, C 31,1-13; CC 5.a,4; 
MC 4,1. .. ; se hace Dios sentir, 
como al anciano Slmeón, C 
31,2; a. .veces junto vida con
templativa. y activa., C 31,5. 

Rapto (v. Arrebatamlento, Exta
sis). 

R.azón: razones y sinrazones, C 
13,1. .. ; almas concertadas en 
ra.zones estér!les, M 1!1,2,2 .. . ; 
tanta. razón, que con sus le
tras quieren comprender }as 
grandezas de Dios, MC 6,7; a 
veces lo que es muy de ra.zón, 
si no babemos gana, parécenos 
disparate, F 5,11; m!l ra.zones 
para sacar la voluntad de Dios 
a nuestro propósito, C 33,1; el 
demonto descubre razones que 
aún en ley de Dlos parece ne
va razón, o 36,4; lo que no 
deja. l!bre nuestra. ra.zón ten
gamos por sospechoso, F 5,15; 
sujeta por el humor . de melan
colia, F 7,2-3. 

Recogimlento: ora.ción de reco
.gimiento, c 28,4-9; CC 5 ... ,3 ... ; 
M IV,3,1. .. ; en ella no se ha de 
dejar la meditación, M IV,3,8; 
es cosa sobrenatural, M IV,3. 
1. .. ; no es «adquerldo». M. 
IV.3,3. 

Regalos: dei cuerpo, los paga 
bien el espíritu, C 9,1; :no ad
mite D!os gente regalada, C 
18,2; quien va a la oración no 
se a.cuerde de ellos, ~ Il,1,7•; 
uno de Dios es mejor que to
dos los dei mundo, MC 4,7; 
dejar los regalos de Dios por 
Dios, sirviendo a los p rójlmos. 
F 5,3; no hemos de ganar con 
regalos lo 'que CriSto ganó con 
su sangre, F 10,11. 

Regia: Regia de Nuestra Sefiora v 

Emperadora, C 3,5; F 14,5; 18. 
22; de guardaria a guardaria 
va. mucho, o 4,1; guardándo!a 
se ora sin cesar, C 4,2; quien 
no te1:1ga ánlmos, que se vaya 
a otra parte, C 8,3; no la 
guardamos y queremos inven
tar penitencias, C 10,6; M 1,2, 
16; M VI,6,7; con que se guar
de i.rã todo blen, VD 22-24; 
nos manda orar sin cesar, C 
21,10; es medio para guardar 
el precepto del amor, M !,2,17; 
cumplir bien la Regia, )o de
más con suavidad, F 18,7-9; 
haga cuenta comienza en ella 
la primera Regia, 27,11; Regia 
primitiva y los ermita.fi.os dei 
Tardón, F 17,8-9. 

Reino: de los cielos el a.:ma pa
cífica, C 3,4-6; que su re!IIo no 
tiene fin, c 22,1; no es acá su 
reino, C 29,1; comienza a dar 
aqui su reino, C 31,1-3; se lo 
da. en la oración de «quietud». 
o 31,11; en el «desposorio» le 
ensefi.a. una partecita, M VI,4,9. 

Relajación: empieza. siempre por 
cosas menudas, VD 5-6; pena 
de qulen la comenzare, F 29. 
33; mostradas las monjas a re
~ajación es terrible cosa la 
costumbre, VD 5; .no se con
sienta en nada relajación, F 
27,11; con el relajam!ento se 
olvida lo que es obligación, 
Cst 3,5. 

Religión: de ellas salen los más 
defensores de la Iglesia, C 3,2: 
se destruyen si los abusos no 
se atajan a los princípios, C 
13,3; mot ivo de bandos en 
ellas, las amiStades particula
res. c 4,6; olvidado el rigor de 
no t ratar con deudos, C 9,2; 
son un cielo en la tlerra si se 
busca a Dios, C 13,7; no en
trar «por remedia.rse», C 14,1; 
están re}ajadas, VD 21; ;ay de 
quien admita a Indignos!, C 
14,3; no está hecho todo con 
entrar en religión, M V.3,6; es 
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nada e! rigor de la rellgión, 
comparado con aquella eterni
dad, VD 5; la vida de! buen 
re:igioso es u:1 prolongado mar
tirio, o 12,2; e! rel!gioso debe 
dar ejemp:o, c 33,1; 1.a qué 
venimos a! monasterio?, MC 
2,5; cada religioso es cimiento 
de los que vienen, F 4,6. 

Renta: le aconsejan tenga renta, 
CC 2.a,3; ai principio de Ia 
fundación de San José no in
tentaba fuese sin renta, C 1,1; 
para preocuparse seria mejor 
tener renta, C 2,3; no queria 
fundar en Malagón por no ad
m!t!rla, F 9,2; letrados dicen 
que pues e! concilio autoriza, 
no debe dejar esa !acilidad, F 
9,3; 20,1; en Alba era preciso 
tener renta, F 20,1; de tmer 
renta queria fuese holgada, F 
20,13; para ser de poca renta, 
mejor no fundar:os, ib.; e! ar
zob!spo de Sevilla queria fuese 
de renta. F 24,16; sólo queri'l. 
de re:1ta en lugares pequefios, 
F 24,17; en Palenc!a no tenlan 
renta, F 29,27; el arzobispo de 
Burgos no queria sino de ren
ta, F 31,21; no haya cumpl!
mientos drmasiados donde hay 
renta, VD 13; se ha de vivlr 
sin ninguna renta, ost 2.1; pa
reciale !:'lconveniente te n e r 
renta, C'C 49." 

Revelaciones: no tomaba en ellas 
más parte que si fuese una ta
bla, CC 3.".9; teníanlas a1gu
nas de sus monjas, F 4,8; cuan
do son de Dios hacen gran 
b!en. F 8,2; avisos para cosas 
de oración y revelaciones, F 
8,1 ... 

J:ey: Dios supremo Rey, C 22,1; 
22,4; 22,6; MC 6,2; muestra en 
el alma. su Poder, M VI,5,4; 
VI,9,5; esposas de tan gra:l 
Rey, C 13,2; M V,2.2; VI,4,2; 
no se une aJ alma si ella no 
conquista las grandes virtudes, 
C 16,6; cabe muy bien en el 

palacio dei a:ma, C 28,11; M 
! ,1,1; el centro dei cast!llo es 
su morada, M !,2,8; t!emPO es 
de defender los cristianos a su 
R~Y. E 10; ahora hallaremos 
manso a nuestro Rey, E 12; 
rogar por los reyes, c 3,10. 

Rezo: cémo se ha de rezar, c 
24,1 ... ; mucho se gana rezan
do con perfecc!ón, o 25,1 ... ; 
con los ojos cerrados, O 28,6; 
con recoglm!ento Interior, C 
29,7; no poner todo el funda
mento en rezar, M VII,4,9; hay 
prioras que les gustaria fuese 
todo rezar, F 18,6; informarse 
Si Ias prioras afiaden rezos, VD 
29; a veces en so]edact, ni reza 
nl lee, CC 1.•,6; en e! recogi
m!ento hasta e! rezar cansa, 
CC 5.a,4; no tanto rezar por 
su alma, c 3.6. 

Rigor : en las cosas sustancla!es, 
mucho rigor, VD 3; poco el de 
la re:!gión, mirando la. eterni
aaa, M VI,9,7; con las rebeldes 
a. la obedienc!a, F 6,12; con las 
mela.ncól!cas, F 7,9; con los 
ch!smosos, VD 17; donde no 
hay !Ja!leza y verdad. rigor. 
VD 22; en las cosas de peni
tencla no tanto rigor, F 14,2. 

Rosario: a! rezar)o, pensar con 
quién hablamos, o 22,3; hasta 
e! rosarlo reza.ba. ya de mala 
gana. CasUda., F 11,3. 

Ruído: en la morada. de Dlos no 
ha.y ru!dos, M VII,3,1l. 

S ab!durfa: de Dios, C 22,6; hace 
Dlos ai alma boba. para Jmpr!
mlr su sablduría. en ella., M 
V,1,9; la. de Dlos sup:e en el 
alma., MC 6,6; en las criaturas, 
gusanos y abejas, M V,2,2; Av 
35; E 1; sab!durla. de la Vlrgen 
Santíslma, MC 6,7. 

Sacramen1o, Sarutfshno: mantõ
n!miento ta.mblén de! cuerpo. 
C 34,6; como si vlese entraba. 
en su posada., c 34,7; está J e
sús en nosotros mlentra.s du-

INDICE DE MATERIAS 1041 

ran las especles, C 34,8; s! to
cando su ropa curaba., ta.mbién 
así, c 34,8; no perder la. oca
s!ón después de la. comun!ón, 
C 34,10; en comu)ga.ndo, ce
rrar los ojos y abrir los del 
alma., !b. 12; mejor m!rarle ali! 
que en !magen, !b. 11-13; sufre 
ml! desacatos, con tal de ha
llar un alma, C 35,2; con la. 
Eucaristia todo es fáci:, C 36,1; 
espec!es grandes o pequefias, 
CC 16.a.; a! comulgar, su alma 
se hacia. una. cosá. con e! cuer
po de! Sefior, CC 20.<>; la Euca
ristia y la contemplac!ón, M 
VI,7,14; hostigado por los he
rejes, c 3,8; 35,3-5; eJ Espiritu 
Santo está allf, CC 13.•; sabor 
de sangre, dia de Ramos, CC 
17.a; Cristo en el Sacramento, 
maravlllas, CC 19.•; e:ectos. 
CC 20.a; esto, por ventura, pe
dia. la esposa, MC 1,11; sl lle
gásemos con màs te, MO 3,9; 
comun!ón los dias de hábito y 
profes!ón, A .2."'; condiciones 
de la. capllla. de Medina, F 3,8-
10; consuelo de levantar nue
vas iglesias, F 18,5 (v. comu
nión). 

Saeta: de amor infuso, M VII,2, 
4; CC 5.•.14; como saeta de 
!uego, M VI,ll,2: el amor, una 
saeta que envia la volunta.d. 
MC 6,5. 

Salamanca: San José, F 18-19; 
con l!cencia y casa., llega vis
pera. de Todos San~. a. medio
dia 31 de octubre de 1570, 18-19; 
18,3; 19,2; funda s!n poner e! 
Santísimo Sacramento, 1 de 
nov!embre de 1570, 18-19,19.3: 
Santis!mo Sacramento dia de 
San Miguel, 29 de sept!embre 
de 1573, 18-19,19,9-10. 

Salomón: santo David, y é! ca.yó, 
M 11!,1,7; en la construcc!ón 
de su templo, s!n ru!dos, M 
VII,3,11; la caída de Salomó~ 
hacc temer, M VII,4,3. 

Sal ud: , e! miedo de perder)a hac~ 

que nunca se tenga, C 10,6-8: 
11,4; !mperfecclón quejarnos de 
l!v!anos males, C 11,1-3; peni
tencias !ncl!sc:·etas la qu!tan, C 
15.3; 19,9; M ! ,2,16; miedo ex
cesivo de perder !a salud por 
!as penitencias, M II,1,3; III, 
2,7-8; se p!erde el temor de la 
sa!ud, M IV,3,9; en cuarenta 
a.fios no ha. tenido buena. sa
:ud, M VI,1,7; F 18,4; 31,12, 
penitenc!a. es cua.ndo D!os qui
ta. la sa.lud, M VII,2,9; con sa
lucl todo se surre b!en, F 24,8: 
27.17; qne las prioras no car
guen tanto a las monjas que 
les acahen la salud, VD 29 
(v. Cuerpo). 

Samaritana: el Setl.or le prome
t!ó agua viva. O 19,2; F 31,46: 
no con otra ~gua. quiere e! al
ma Quitar su sed, M VI,11,5: 
olvida su cántaro por hacer 
b!en, MC 7,6 ... ; cómo buscó a 
D!os, Vej 6. 

Sarnti'dad: más santo qu!en más 
virtudes, M VI,8,10; no está en 
las v!siones y revela.c!ones, F 
4,8: mucho puede de:arite de 
D!os, F 28,43; santos que no 
valen para. prelados, VD 7; no 
fiarse de sant!dad que se ve 
presente, VD 15; no excusarse 
con declr: no somos ángeles, 
no somos santos, que lo podria
mos ser, C 16,12; mirar nues
tros sa."ltos Padres pasados, M 
V,1,2; conformar nuestra vida 
con la suya, F 14,5; tomar por 
modelo los que llevaron nues
tra vida, F 29,33; acordamos 
e imitarlos, M VI,7,13; VI,8,5; 
no tuvieron · vida regalada, MC 
2,14; se holga.ban en las Inju
rias y persecuciones, c 36,2; 
m!entras santos más afables, C 
41,7; algunos cayeron en gra
ves pecados, M III.1,2; tenlan 
grandes batalla.s con !os demo
nios, CC 43.o. 

Saúl: fué llamaclo y perdióse, M 
V,3,2: donde pen~áis ganar, per-
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dé!s, como Saúl por ser rey, 
M VI,9,15. 

Sed : sed Quiere decir deseo de 
una cosa, o 19,8; de la Sama
ritana, C 19,2; sed impetuosa, 
vendrán tentaciones de peniten
cias, C 19,10-13; si acá dej:~. 
D!os pasar sed, h artará en el 
cielo, C 20,2; a nadie deja Dios 
mor!r de sed, C 23,5; sed abra
sadora que no puede sac1arse. 
M VI,ll,5. 

Seda, e: gusano de la: M V,2,2-9; 
V,3,1 y 5; V ·4,1-2; VI,4,1; VI ,6,1 
y 4; VI,l1 ,1; VII,3,12 ; :a mari
posica ya mur!ó, M VII,3,1. 

Segovía : Sa.n J osé dei c arm en, 
F 21; desde Salamanca alqui
la casa, 21,2-4: Santisim o Sa
cramento, dia de Sa.n José, 19 
de marzo de 1574, 21,5; iras de 
un Provisor, 21,8; en e! con 
vento, 28 de sept!embre de 1574, 
21 ,10; dos dias después (30 de 
septiembre) sa:e para la Encar
nación, 21 ,11. 

Seguridad : no la hay de perseve
rar, C 10,1: 41,9: MC 2,13; m ás 
en las virtudes que en las Já
grimas, C 17,4; en el amor y 
t~mor de Dios, C 40,1; en la 
obedlencla y ley de Dlos, M 
V,3,2; en la obed!encia y hu
mlldad, F pró!.l; aun los m u y 
amigos de Dios no la tlenen , 
M VI,7,1; cómo es Ia dei alma 
confirmada. en gracia, M VII, 
2,9; de los pecados mortales es
tán l!bres, mas no seguras, M 
VII,4,3; evitar ocasiones para 
t ener seguridad , MO 2,22. 

Sentidos: se turban con el pe
cado mortal, M 1,2,4; t iene e) 
alma otros se~tidos, como acá 
los exteriores, CC 5.",3; r etirán 
dolos de las cosas exteriores, 
se aviva.n los de! alma, C 28,6; 
se p ierden en el a.rrobamiento, 
M VI,4,2; en la. unión, se pier
den y vuelven, M V,1,9-10; en 
e: mat r imonio no se plerden, 
m as no obra.n, estin como es
p antados, M VI ,3.10. 

Seiiorío: de la. p obreza, c 2,5; so
bre el cuerpo, C 11,5; de los 
santos sobre las criaturas, C 
19,4; de las propias pasiones 
en coEas pequefias, M 1!!,2,6; 
el que traen las pa.Jabras de 
Dios. M VI,3,5; el de Dios se 
ent!ende por sf mismo, c 22;-4; 
vanos los del mundo, c 22,4-5: 
de la carid ad sobre los pellgros 
y temores de! mundo, MO 3,5-7: 
para decir verdades, MC 7,4-5; 
de la propia volu ntad, F 5,11; 
un loco no es sefior de si, F 6,7; 
e1 que ha.n d e tener los pre
lados, VD 24. 

Sequedad: pasó veintldós afios de 
sequedades, CC 4.>.,1; con se
qu edad no se puede hacer ora.
ción, CC 1.>.,2; no queJa.rnos de 
ellas, M II,1,7; no es hum!lda.d 
h acer caso de ellas, M 1!1,1,7: 
en el «matrimonio» no ha.y se
quedades, M VII,3,8-10. 

Sevilla: San J os é del Carmen, 
F 24-26; en Beas con el P . Gra.
cián, 24-26,24-1; Uega. a. Sev!lla 
e) jueves antes de la Trinidad. 
26 de mayo de 1575, 24-26,24,6: 
primerá m!sa, sin tafier campa
na, dia de la. Trlnidad, 24-26,24, 
18; llega. de Indias Lorenzo de 
Cepeda, 24-26,25,3; Sa.ntislmo 
Sacramento, 'por el Arzoblspo. 
3 de junio de 1576, 24-26,25,12; 
sa.le de Sevilla e! !unes antes de 
Pentecostés, 4 de junio de 1576. 
24-26,26,1. 

Silbo: de Dios en la. «quletud». 
M IV,3,2; en e! «desposorio». 
M VI,2.3. 

Simeón : el justo Simeón sent ia 
a Dios en e: Nino, C 31,2; dijo 
a. la. Virgen, y Ella entend!ó lo 
que hab!a de padecer, cc 43.• 

Simplicidades santas : buenas pa
ra convento. O 14,2; alguns. 
«simplecita.» que no sabrá qué 
es interior o exterior, CE 53,3; 
llbran de la va.nagloria, F 28,26. 

Soberbia.: Ias virtudes que da 
Dios, exentas de SOberb!a, M 
V.3.9: el d emon!o procura. po-
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ner soberb!a en nuestras virtu
des, c 17,3; F 8,4; el soberbio, 
como la. arafia., de todo saca ve
neno, F 8,3; maneras de so
berbia. F 22,5. 

Sobrenatural: qué es orac!ón so
brenatural, CC 5.a,3; Ia. un!ón, 
c 19,6; la qu!etud, c 31,6; de 
Ias cua.rtas moradas en ade}an
te, M IV,1,1 ; un recogimiento, 
tamblén sobrenatural, M IV,3,1; 
en la quletud se junta natural 
son sobrenatural, Y puede en
tremeterse el demon!o, M I V, 
3,14; la. orac!ón de unión n o 
podremos adquir!rla, porque es 
cosa muy sobrenatural, M VI, 
6,13. . 

Soledad: estar a solas, cond!c!ón 
para la oración, C 24,4-5; no 
se rompe por la coÍnpafi!a de 
Dios dentro, c 29 ,4; ansias de 
soledad, oc 1.",6; soledad in
fusa, M VI,ll ,5; los sol!tarlos 
de! yermo llevaban el mundo 
dentro de su imaglnación , CC 
56.a; no ha de ser estéril. sino 
celosa de almas, E 1; en las 
ce:das o en las erm!tas, Cst 1,14; 
hay en la. soledad menos oca
siones de v!rtud, F 5,14. 

Sombra de Dios: amparo dei al
ma. MC 5,1-4. 

Soria : Santislma. Trinlda.d, F 30; 
obispo de Osma Dr. Velázquez, 
10,1; fundadora dofia Beatriz de 
Beamonte y Navarra, 10,3; ca
mino regalado, nega al Burgo 
de Osma miércoles antes de la 
octava de Corpus, 31 de mayo 
de 1581, 10,7; aPosento provi
sional, m lsa., dia. de San El!seo, 
14 de junio, 10,8; primera m lsa. 
en su iglesia, d ia de !a Tra.ns
flgurac!ón, 6 de agosto, 10,9; 
partióse luego (16 de agosto). 
mal camino, 10,12; llega a. Se
govia v!spera de Sa.n Bartolo
mé, 23 de agosto, 10,14. 

Subir sobre si: qué significa , M 
IV,3,2. 

Su!llíO: espiritual, M IV,3,11; F 
6,1; de potenc1as, CC 5.a,5. 

s u rrlmient os: en!ermedades gran
dís!mas, M VI,1,6-7: trabaJos 
interiores, M VI,1,8; desolac!ón 
interior, M Vl,1,12-13; por ver 
ofensas de Dios y perderse al
mas. M V,2,14; si se entendie
se los que hay que pasa.r para 
llegar a. la perfecta. un!ón, no 
se determinarfan, M VI,1,2 ... ; 
los de Cristo serían grand!s!mos, 
M V,2,14; cuânto valen lOS su
frimientos, CO 43.a; deseo de 
que aumente la pena., E 6. 

S uspensión: arrobamiento y sus
pensión , CC 5.a,7; m!entras más 
pruebas hacían, más suspensio
n es, CC 4.",2; le m u estra Dios 
a)gunos secretos, M VI,4,5; efec
tos de las suspens!ones, M VI , 
6,5; suspensión de las poten
c1as, MC 4,1 .. . ; consume y gas
ta e! natural, MC 7,8. 

Suspensioncillas: evitense, M V. 
3,12; F 6,4-16. 

Sutile-.tas: las d el demonio son 
muchas, c pról.3; personas muy 
encumbradas con la sutileza 
dei demonio caídas, M V,4.6; 
sutilezas del demon io so color 
de bien, M V,4,8; sabe el de
mon!o contrahacer el esplr1tu 
de luz, Vl ,3,16; del demonio al 
morir, F 16,5-6. 

T emor d e Dlos: bueno y falso, c 
40,4-7; s u efecto, C 41,1-4; en 
los pecados ven1ales, C 41,3; se 
pierde el servil, M IV.3.9: h ace · 
hu!r hasta. de imp erfecciones, 
M VI,6,3; de volver a ofender 
a Dios, M VI,7,3; de:!cado te
mor de los perfectos, M VII,3, 
14; de ser enga.fiados dei de
monto, CC 4.a,2; por eso pre
guntaba a muchos letrados, CC 
4.a,8-9 y 12; de no est ar en 
grac!a de Dios, OC 39.a; e! t e
mor en Ias mercedes es reve
rencia dei alma, A 6.a,6; s~ hay 
t emor de Dios dejan con ga
nancia Ias tentaclon es, MO 2.3: 
ejercitarse mucho en el t emor 
del Sefior, Av 61. 
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Tentll('iones: sugeridas por el de
mania en la oración, C 38,2-5; 
sobre virtudes fa sas, C 38,8-9; 
sobre no comulgar, C 39,1; so
bre falsa humildad, C 39,2,3; 
sobre falsa seguridad, c 39,4; 
de indiscretas penitencias, C 
19,9; de juzgar a los demâs. C 
41,6; el demonio acosa mâs a 
los que se dan a oración, C 39,7; 
atención a las tentaciones me
nudas, C pr61.2; 1,2; en el yer
mo son mâs fuertes, CC 56.•; 
!as carmelltas se libran de Ias 
tentaciones de la hora de la 
muerte, F 16,4. 

•roledo: San José, F 15; nega vis
pera de la Encarnación, 24 de 
marzo de 1569, 15,3; la casa 
que halló Andrada, 15,7; hecho 
monasterio, 14 de mayo de 1569, 
15,11; 17,1. 

TrabaJo: necesario para ganar el 
suste:1to, Cst 2,1-2; sea mode
rado, no se imponga tarea, cst 
2,6 (v. Sufrimiento). -

Trinidad, sma.: se Ie representa 
al alma en el matrimonio es
piritual, M VII,1,6; tres Persa
nas distintas, CC 5.a,18; ve cla
ro no ser imaglnación, ib.; dis
tingue la Persopa que 1a ha
bla, ib.; hay una que nunca 1· 
habla, ib.; tres un solo Dias. 
CC 5.•,20; 7.~; 12.•; tres Per
sanas, C'C 6.•,10; 10.a,1-3; la 
Humanidad de Cristo en la Tri
nidad, cc 8.~. 12.•; 18."; 19.•; 
presente en e1 alma, CC 11.• : 
relaciones de las tres, E 7. 

U niún: unión regalada, M V.1,6; 
unión de conformidad, M V,3, 
1. .. ; otras uniones, M V,1,6; la 
mejor sefial de buena unión, 
amor al prójimo, M V,3,8; quê 
es unlón, CC 40.a; la dei matri
monio, c o mo dos luces, dos 
aguas, M VII,2,4; paz del a:ma 
en la unión, MC 3,1. .. ; rezan
do el Padre nuestro, C 30,7; de 
sola la voluntad, llbre el en
tEnd.imlento, C 31,5; en la un!ón 

no obra el entendim!ento, Vej 
3; de potencias, CC 5.•,6. 

Ursula, Santa: llevó muchas al
mas a Dias, M V,4,6. 

V alladolld: la Concepclón dei Car
men. F 10; entra el dia de San 
Lorenzo, 10 de agosto de 1568, 
10,3; diciendo la prlmera m!sa 
s a 1 e del purgator!o don Ber
nardino de Mendoza, 10,5; po
sesión, dia de la Asunción, 15 
de agosto de 1568, 10,6; nueva 
casa, 10,6, inaugurada dia de 
San Blas, 3 de febrero de 1569, 
10.7. 

Vanaglorla: no tenfa, cc, 1.a,14; 
no podrfa tener, CC 3.",9; las 
virtudes fingidas vienen con 
vanaglorla, M V,3,9. 

Verdad: Dlos la verdad; la hu
mi}dad, ir en verdad, M VI,10,7; 
C 19,15; quien de veras ama a 
Dias no ama sino verdades, o 
40,3; son malas de sufrir las 
verdades, F 10,13. 

Vestido: de las carmelltas, Cst 3,3; 
VD 41; camas, abrigos, tocado, 
velo, Cst 3,4-7; 4,1; en defensa 
del sayal carmelitano, P 2.4. 

Villanueva de la Jara: Santa Ana, 
F 28; primeras cartas de soli
citud, Junio de 1576, 28,8; in
terviene el P. Antonio de Je
sús, 28,11; saleP de Malagón. 
sâbado antes de Cuaresma, 13 
de febrero de 1580, 28,18; negan 
el prlmer domingo de C'uares
ma, víspera de la Oitedra de 
San Pedro, dia de San Barba
ciá.n, 21 de ~ebrero de 1580, y 
el mismo dia panen el Santi
s!mo Sacramento, 28,17. 

Virgen Santislma: en Ia humil
dad, hljas de tal Madre, C 13,3; 
M III,1,3; F 16,7; 27,10; MC 6,7: 
al pie de la cruz, C 26,9; MC 
3,11; firmeza de su fe, M VI,7, 
14; en muchos trabajos, M VII, 
4,5; su memoria al!enta en la 
oración, M VI,7,6; la primera 
aparición de Jesús resucitado 
rué a su Madre, sma .. co 16.o; 
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aparece en el coro cubriéndolas 
con la capa, CC 24."; a su lado 
lzquierdo, CC 25.a; como en :a 
s ex t a angustia, C'C 26.a en
tiende su traspasamlento, CC' 
33.a.2; su contento de tener a 
Jesús en brazos iba mezclado 
de amargura, CC 42.•; obliga
ción de serviria, CC 41.•; dia 
de la Presentac!ón propuso ce
lebraria, CC 55.a; 59."; dia de 
Ia Na.tiv!dad, renovac!ón de vo
tos, CO 25.": el Espírltu Santo 
le h!zo sombra, Me 5,2; rendi
miento ai anuncio del ángel, 
MC 6,7-8; se entiende bien de 
ella. lo que se d!ce eP los Can
tares de la esposa, MC 6.8; el 
H!jo de la Virgen en el juicio, 
E 3: su hábito de la Virgen, 
C protest.; 13,3; CE 4,1; M III, 
1,3; F pr61.5; F 16,5; 28,35; 
28,38; sus conventos de la V!r
gen, F 4,5; VD 6: Orden y Re
gia de la Virgen, CO 32.a; C 
argum; 3,5; 13,3; MO pr6}.1: 
F 14,5: 16,7; 22.2; 23,4-8; 23,13; 
27,10; 27,11; 28,7; 28,37•; 29,23; 
29,31; agradece Dias los servi
elos hechos a su Madre, F 10. 
2-5. 

Virtudes: no quitan las fuerzas 
del ~uerpa y danla al alma, C 
15,3; aun s!n ellas, la orac!ón 
trae b!en, CE 24,3; son garan· 
tia de la oración, C 21,10; vir
tudes fa.Jsas sugeridas por el 
demon!o, c 38,5-9; v i r tu de s 
fundamentales: amor y temor 
de Dios, c 40-41; el adelantar 
es según Ias virtudes, M V,4,10; 
VI,8,10; CO 4.",10; no va:e re
zar o contemplar si no hay vir
tudes, M VII,4,9; la v i r tu :l 
siempre convida a ser amada, 
C 4,10; viendo la virtud cobra 
afic!ón quien la busca, C 6,1; 
se esconde de quien la pasee, 
c 10,4; hermosura del alma vir
tuosa, c 28,9; hacer de la ne
cesidad virtud, C 32,4; una vlr
tud trae tras de si a las dem<is, 
C 38,9; donde haY vlrtud de 

raiz hacen peco las ocasiones. 
F 30,13. 

Vislones : bienes que le han re
portado, CC l.:t,10; 2.a,6; no han 
cesado, CC 2.a,2; nunca fueron 
con los ajas corporales, CC 4.a, 
1; 4.",14; normas para discer
nirlas, F 8,1-4; M VI,3,12-16; 
VI,4,5-9; VI,10,1: visiones ima
ginarias, M VI,4.5; VI,5,7-8; vis. 
imag. de Cristo, M VI,9.1-5: 
oc 14.•; fd., en e! «matrimonlo 
espiritual», M VII,2,1; pasan 
como ·un relâmpago, M VI,9.3: 
cesap las Imaginarias, cc 6.",3; 
visión intelectua: de Cristo, M 
VI.8,2-7; CC 4.n,19; 26.a; realis
mo de las vlsiones intelectua
les, M VI,4,6-7; VI,8,2; las vi
s iones imaginarias son las mãs 
provechosas, M VI,9,1; de al
mas que se muEren, CC 6.a,8: 
de grandes secretos, M VI,10,2-
5; del alma en Dias, M VI.10.3-
4; de la. Sma. Virgen, CC' 24.0 : 

25.•; de la Sma. Trinidad, M 
VII,1.6; de las tres Personas y 
de la Humanidad, CC 6.a,3; vl
siones nacidas de vehemente 
consideración, M VI,9,8-9. 

Vistas: prlmeras vistas, antes dei 
desposaria, M V.4,4; efectos y 
renovación de ella, M VI,1,1. 

Voluntad: valor de la buena vo
luntad, CC 46.>; su va:or de lo 
que tiene de la de Dias, A 1.a,3: 
diferencia entre voluntad y 
amor, MC 6,5; querer lo que 
qu!era Dias es lo mejor, E 17; 
las imperfecciones quitap fuer
zas a la voluntad, c 4,5; tra
tando con Dias se enPoblece, 
M !,2,10; cuaPdo sujetamos la 
voluntad a Dias nos hace se
fiares de ella, F 5,12. 

Volunil:ad de Di.os: norma de la 
oración, C 30,2-3; cuâl es en 
nosotros, o 32,2-12; 33,1; ha
cer de la necesldad virtud, C 
32,4; cómo fué en Je~s. C 33. 
2-5· confianza para vivir en 
ell~, c 34,4,5; aceptarla confia-



1046 !NDICE DE MATER!AS 

dos, C 42,4; Ja unión es no 
querer sal!r de lo que es vo
luntad de D!os, CC 41.a; F 5,13; 
la suma perfección, conformar 
nuestra voluntad con la de 
Dios, F 5,10. 

vuelo dei espiritu : quê es; M 
VI.5,1. .. ; como la pelota sale 

ERR.~TA NOTABLE: 

d e! arcabuz, M VI,5,9; CC 5.a,9; 
no es cosa de! demonio ni pro
Pio antojo, M VI,5,10. 

Zebedeo, hijos de!: como a ellos 
pregunta Dias si podremos be
ber su cáliz, M VI,ll,11. 

Página 18, en e! <;squema, la referencia ai c. 22-25 transcríbasc 
dl' la siguiente manera : 

b) oración vocal y mental (c. 22-2.5). 

ACABOSE DE IMPRIMIR ESTE SEGUNDO VOLUMEN DE LAS 
«OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA», DE LA BI

BLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS, EL DIA 31 
DE MAYO DE 1954, FIESTA DE NUESTRA 

SEI'<'ORA MEDIADORA DE TODAS LAS 
GRACIAS, EN LOS TALLERES 

DE LA IMPRENTA SAEZ, 
BUEN SUCESO, 14, 

MADRID 

LAUS Df:O VIRGINIQUE MATRI 



BJBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 
VOLUMENES PUBLICAD05 

1 SAGRADA BIBLIA, de NÁCAR-COLUNGA, 5. • ed., correg1da en el texto 
y copiosamente aumentada en las notas. Pró;ogo dei excelentisimo 

:1- reverendisimo Sr. D. GAETANO CICOGNANI, Nuncio de Su Santidad en 
Espaíía. 1953. LXXVI+ 1583 pl\gs. en papel bibl!a, con profusión de 
g:abados y 7 mapas.-85 peseta:; tela, 125 piei. 2 SUMA PO:ETICA, por JOSÉ MAIÚA PEMÁN y M. HERRERO GARC'ÍA, 2.• ed. 

1950. XVI+800 págs.-50 pesetas tela, 90 piei. 3 OBRAS COMPLETAS CASTELLANAS DE FRAY LUIS DE LEON. 
Edición revisada y anotada por el P. Fr. F:ÉLIX GARC'ÍA, O. S. A. 

2.• ed. 1951. XII+ 1799 págs. en papel bibl!a.-95 pesetas tela, 135 pie!. 4 SAN FRANCISCO DE ASIS : Escritos completos, las Biografias de 
sus contemporâneos y las F lorecillas. Edición preparada por los 

PP. Fr. J'UAN R. DE LEGÍSIMA y Fr. LINO GóMEZ CANEDO, 0. F. M. 2.• ed. 
1949. XL+887 págs., con profusión de gra):>ados.-50 pesetas t ela, 90 pie!. 5 HISTORIAS DE LA CONTRARREFORMA, por e! P. RmADENEY-

RA, S. I. Vida de los PP. Ignacio de Loyola, Diego Lainez, AUonso 
:::.almerón 11 Francisco de Boria. Historia deZ Cisma de I nglaterra. Exhor
tación a los capitanes y soldados de la «lnvencible». Introducciones "f 
notas de! P. EUSEBIO R.EY, S. I. 1945. CXXVI+ 1355 págs, con gra):>ados. 
50 pesetas tela, 90 piei. · 6 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo I: Introducción. Brevilo-

quio. Itinerario de la mente a Dios. Reducción de las ciencias a Ia 
Teologia. C1jfto, maestro único de todos. Excelencia deZ magisterio de 
Cristo. Edicion en latin y castellano, dirigida, anotada y con introduc
ciones por los PP. Fr. LEÓN AMORÓS, Fr. BERNARDO APERRrBAY y Fr. MI· 
c.UEL OROM1, o. F. M. 1945. XL+ 755 págs.-40 pesetas tela, 80 piel.
Publ!cados los tomos II (9), III (19), IV (28), v (36) y VI (49). 7 CODIGO DE DERECHO CANONICO Y LEGISLACION COMPLE-

MENTARIA, pot los Dres. D. LORENZO MIGUÉLEZ, Fr. SABINO ALONSO 
MOR.ÁN, 0. P., y P. MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F., profesores de 
la Universidad Pontiftcia de Salamanca. Prólogo del excelentisimo y 
Rvmo. Sr. Dr. Fr. JOSÉ LóPEZ ORTIZ, Obispo de Túy. 4.• ed. Reimpresión. 
1952. XLVIII+ 1068 pâgs.-75 pesetas tela, 115 pie!. 8 TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, de ALASTRUEY, Prólogo 

de! Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. ANTONIO GARCÍA Y GARc:fA, Arzobis
po de Valladol!d. 3." ed. 1952. XX.XVI+978 págs., con grabados de la 
Vida de la Virgen, de Durero.-70 pesetas tela, 110 piei. 9 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo II: Jesucristo en su 

ciencia divina y humana. Jesucristo, árbol de la vida. JesueriSto 
en sus misterios: 1) En su in/ancia. 2) En la Eucaristi4. 3) En su Pa
sión. Edición en latin y castellano, dirigida, anotada y con !ntroduc
c!ones por los PP. Fr. LEÓN AMORÓS, Fr. BERNARDO APERRIB.~Y y Fr. MI
~;uEL 0ROMÍ, 0. F. M. 1946. XVI+847 p ágs.-40 pesetas tela, 80 pie!. 
Publ!cados los tomos III (19), IV (28), V (36) y VI (49) . 10 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo I : Introducción general y bi-

bliografia. Vida de San Agustin, por Posmro. Soliloquios. Sobr'3 
el orden. Sobre la vida feliz. Edición en latin y castellano. preparada 
por e! P. Fr. VICTORINO CAPÁNAGA, 0. R. S . A. 2.• ed. 1950. XII+ 822 pá
ginas, con grabados.-50 pesetas tela, 90 piel.- Publicados los to
mos II (11), III (21), IV (30), V (39), VI (50), VII (53), VIII (69), 
IX (79), X (95) y XI (99). 
11 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo II : Confesiones (en latin y 

castellano). Edición critica y anotada por e! P. Fr. ANGEL cusTO
oro VEGA, O. S. A. 2.• ed. 1951. VIII+ 734 págs.-55 pesetas tela, 95 pie!. 
Publicados los tomos III (21), IV (30), V (39), VI (50), VII (53), 
VIII (69), IX (79), X (95) y XI (99). 

12-13 ~~f.A~ec~~~~~A~no~~d~~~~~p D~.O~TJJAN(~~s~~~~ 
profesor de Ia Facultad de F!losofia de Madrid. 1946. Tomo I : XVI 
+ 953 pâgs. Tomo II : VIII + 869 págs.-Los dos tomos, 70 pesetas teb, 
150 pie!. 14 BIBLIA VULGATA LATINA. Edición preparada por e! P. Fl'. AL-

BERTO COLUNGA, 0. P., y D . LORENZO TURRADO, profesores de Sa
grada Escritura en la Universidad Pontificia de Sa!amanca. 1953. Re
impresión. XXIV+ 1592 + 122* págs. en papel bi):>lia, con profusión <l~ 
srab ados y 4 mapas.-En tela, 80 pesetas: en pie!, a dos tintas, 130. 

15 VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ. Bio
grafia, por e! P. CRrsóGONO DE JESús, 0. C. D . Subida del Monte 

carmelo. Noche oscura. Cántico espiritual. Llama de amor viva. Escri
tos breves 11 poesias. Prólogo general, introducciones, revisión çi<!l texto . 



l" notas por el P. LUCINIO DEL SS. SACRAMENTO, 0. C. D. 2.• ed. 1950. 
XL+ 1431 págs., con grabados.-60 pesetas tela, 100 piei. 16 TEOLOGIA DE SAN P ABLO, del P. JOSÉ MAR.fA BOVER, S. I. 1952. 

ReJmpres!ón. XVI+ 971 págs.-65 pesetas tela, 105 piei. 

18-17 TEATRO TEOL(jGICO ESPAJ)(OL. S<!lección, introducciones y 
notas de NICOLAS GONZÁLEZ RUIZ. Tomo I : Autos sacramen· 

iates. 2.• ed. 1953. LXXII+924 págs. Tomo II: Comedias teológicas, 
óíblicas y de vidas de santos. 2.• ed. 1953. XLVIII+924 págs.- Cada 
tomo. 60 pesetas tela, 100 piei. 19 OBRAS DE SAN BUENA VENTURA. Tomo UI : Colaciones sobre 

el Hexaémeron. Del reino de Dios descrito en las parábolas ,teZ 
Evangel!o. Tratado de la plantación del paraíso. Edición en latín y 
c.astellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. LEóN 
AMORÓS, Fr. BERNARDO APERRIBAY y Fr. MIGUEL 0ROMÍ, 0. F. M. 1947. 
XII+798 págs.-35 pesetas te!a, 75 piel.-Publicados los tomos IV (28), 
V (36) y VI (49). 
20 OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE GRANADA : Una suma de 

la Vida cristiana. Los textos capitales del P. Granada selecciona
c!os por el orden mismo de la Suma Teológica de Santo Tomás de 
Aquino, por e! P. Fr. ANTONIO TP.ANCHO, O. P., con una extensa lntr~
ducción de! P . Fr. DESIDERIO DÍAZ DE TRIANA, 0. P. Prólogo de! exce
!entísimo y Rvmo. Sr. Dr. Fr. FRANCISCO BARBADO Vn:JO, O):>lspo de Sa
lamanca. 1952. Reimpreslón. LXXXVIII+ 1162 págs.-70 pesetas tela, 
110 piei. 21 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo III : Contr a los académicos. 

Del libre albedrío. De la cuantidad de~ alma. Del maestro. Del 
alma y su origen. De la naturaleza del bien: contra los maniqueos. 
Texto en latín y cas~ellano. Verslón, introducclones y yotas de los 
PP. Fr. VICTORINO CAPANAGA, 0. R. S. A.; Fr. EVARISTO SEIJAS, Fr. EU· 
!>EBIO CUEVAS, Fr. MANUEL MARTÍNEZ y Fr. MATEO LANSEROS, 0. S. A. 
:951. Relmpresión. XVI+ 1047 págs.:--65 pesetas tela, 105 piel.- Publi
t::ados los tomos IV (30), V (39), VI (50), VII (53), VIII (69), IX (79), 
X (95) y XI (99). 

22 SANTO DOMINGO D E GUZMAN. Orígenes de la Orden de Predi
cadores. Proceso de canonización. Biografias deZ Santo. Relación 

de la Beata Cecilia. Vidas de los Frailes Predicadores. Obra !iteraria 
de Santo Domingo. Introducción general por el P. Fr. JOSÉ MARiA 
GARGANTA, O. P . Esquema biográfico, lntroducclones, versión y notas 
de los PP. Fr. MIGUEL GELABERT y Fr. JOSÉ MARiA MILAGRO, 0 . P. 1947. 
LVI+955 págs., con profusión d e grabados.-40 pesetas tela, 80 piai. 
23 OBRAS DE SAN BERNARDO. Selección, versión, introduccion~:s 

y notas de! P . GERMÁN PRADO, 0 . S. B. 1947. XXIV + 1515 págs., 
con grabados. (Agotada. Véase núm. 110 de este catálogo.) 24 OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOI,A. Tomo I: Autobiografia 

y Diario espiritual. Introducciones y notas. de! P. VICTORIANO 
LARRANAGA, S. l. 1947. XII+881 pégs.-35 pesetas tela, 75 p iei. 

25 ?6 SAGRADA BIBLIA, da BOVER· CANTERA. Versión crítica sobrl! 
-.., los textos hebreo y griego. 3.• ed., en un solo volumen. 1953. 

XVI+2057 págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 8 ma
pas.-90 pesetas tela, 130 pie!. 
27 LA ASUNCION DE MARIA. Tratado teológico y antologia de tex-

tos, por el P. JoSÉ MARiA BOVER, S. I . 2.• ed., con los principales 
c\ocumantos pontificios de la definición de! dogma. 1951. XVI + 482 pá
g!nas.-40 pesetas tela, 80 piei. 

28 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo IV: Las tres vias o in
cendío de amor. Soliloquío. Gobierno del alma. Discursos ascético

místicos. Vida perfécta para religiosas. Las seis alas dE~ seratín. Vein
licinco memoriales de pertección. Discursos mariológicos. Edición, P.n 
lc.tin y castellano, preparada por los PP. Fr. BERNARDO APERRmAY, 
Fr. MIGUEL 0ROMf y Fr. MIGUEL 0LTRA, 0. F. M. 1947. VIIT+ 975 págs. 
45 pesetas tela, 85 piel.-Publicados los tomos V (36) y VI (49). 29 SUMA TEOLOGICA de SANTO TO:MÃS DE AQUlNO. Tomo I : I ntro-

ducción general, por e! P. SANTIAGO RAM!tREZ, 0. P. y Tratado de 
Dios Uno. Texto en latin y castellano. Traducción de! P. F r . RAIMUNDO 
l::UÁREZ, O. P ., con introducclones, anotaciones y apêndices del Padr'l 
Fr. FRANCISCO MUNIZ, 0. P. 1947. XV!+238* + 1055 págs. COn grabados. 
55 pesetas tela, 95 piel.-Publicados los tomos II (41) y III (56). 

30 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IV : De la verdadera religión. 
De las costumbres de la I glesia católica. Enquiridión. De la uni

dad de la I glesia. De la te en lo que no se ve. De la utiZidad d.e creer. 
Verslón, introducclones y notas de los PP. Fr. VlCTORINO CAPANAGA, 
0. R. S. A. ; Fr. TEóFILO PRIETO, Fr. ANDRÉS CENTENO, Fr. SANTOS SAN· 
TAMARTA y Fr. I!ERMINIO RODRÍGUEZ, 0. S. A. 1948. XVI+899 págs. 
45 pesetas tela, 85 piel.-Pu)Jl lcados los tomos V (39), VI (50), VII (53), 
viU (69), IX (711), X (95) y XI (99). 

MON LLULL . Libro de Caballeria. Li-

31 OBRAS LITERARIAS DERA Féli:& de las Maravillas. Poesias (en 
bro de Evast 11 Blanq_uerna. anotada por los PP. MIGUBL 

,atalán y castellano). Edtcion preparad; Y 0 R con una introducclóa 
BATLLORI, S . !., Y MIGUEL C~~~~TEYotrá. a'· Bianquerna del P. RAFAEL 
t>iográfica de D . SALVA00~4~ XX+ [ 147 págs., con grabados.-55 pesetas 
GINARD 1'\AUçÁ, T. 0. R. 1 · 

t3e:;· ~r~~1i:>E NUEsT9rao t~~~r;á~~~I!~0·p~gf~tó~- ~:D;:b=~ 
"" NÁNDEZ, S. I. 1 · iel · · 

Y 7 mapas.-50 pesetas tela, 90 P IME BALMES Tomo I : Btogratw. Y 
OBRAS COMPLETAS DE JA vmo. Ú. Dr. D. JUAN PERELLÓ, 

33 Epistotarío. Prólogo W E
8
x9c;rgã.i's Ren pape1 b iblia, con grabad~s). 

Obispo de Vlch. 1948. XLP bt. ados lo; tomos II (37), !li C42), IV (4 ' 
50 pesetas tela 90 pie!.- u . te 
"V (51), VI (52Í, VII (57) y VIIIEL(62RTE CRISTIANO EN ESPAJ)(A. To-

LOS GRANDES TEM~S D . · to r el Prof. FRANCISCO JA· 34 mo I: Nacimien to e tnf~~~2c~;gs' ~n 304 láminas.-70 pe-
vn:R SÃNCHEZ CANTÓN. 1948. 0 ri' (64) y UI (47). 
setas tela 110 piet.-Publicados los tom s del P FRANcrsco suA· 

35 MISTERIOS DE LA . VJR~ei/o~ á:~TV~rgen Santísima. Misteríos 
REZ, s. I. Vol1?-ffien !- · . · to verslón castellana por el 

de la intancia Y vida XXXVpubltef+~~l~~S pesetas tela, 85 plel.-PU· 
p GALDOS, S. I. 1948. 
bÜcado el vo!umen II (55)EN. AVENTURA Tomo V: Cuestío?tes dí51J'l!r 

36 OBRAS DE SAN. BU. ·sima Trinidad. cotacwnes sobre 
tadas sobre el mtste\w de la santt · nes- sobre zos àiez mandar 

los siete dones deZ Es1Ji;ttu S~~i~ua~~la~eparada y anotada por los 
mientos. Ediclón en latm Y c I UEL oaoMi y Fr. MIGUEL Orr 
PP. Fr. BERNARDO APER.RmAY, .Fr.-4MOG>pesetas tela 80 piel.-Pu)JlicadO 
TRA, O. F. M. 1948. VIII+754 pags. ' . 
e! tomo VI (49). BALMES Tomo II: Filosotta 

OBRAS COMPLETAS DE JAIME a· el biblia.-50 pesetas 37 fundamental. ~948. XXXII+824Jtg~42infvP(48), v (51), VI (52), 
tela 90 plel.-Pubhcados los tomos • 
VII' (57) y VIU (66). l)(OLES Tomo I: F'RAY ALQNSO 

38 MISTICOS FRANCISCANO_$ ESJ~s y Espeio de ilustres personas; 
DE MADRID : Arte para ~ermr a de amor santo. Introducclones del 

FRAY FRANCISCO DE 0SUNA · L~11 F M 1948 XII+700 págs. en papel 
p Fr. JUAN BAUTISTA GOMI:', · · . . ,· tomos II (44) y Til (46). 
blblia.-45 pesetas tela, 85 plel.-~~~~c~?si~tado de !a santísin;a Tn-

39 OBRAS DE SAN AGI Ut_sTINéastellano P rlmera verslón espa:õ.o,a. con 
nidad. Edición en a m Y ARIÁS 0 s A 1948. XVI+943 pá

lntroducción y notas-4de1
5 

P . is~t:S~Ia 85 ' piel...:....Publlcados los tomos 
glnas con grabados. P ' (95) XI (99) 
VI (5'0), VII (53), VIII EN(69fJX d( 79~Á;AR·CoiuNGA. Versión directa del 

40 NUEVO TESTAM • e l Nácar-Colunga.) 1948. VIII+ 
texto original griego. (Separata f deló~ de grabados y 8 mapas.~ 

451 págs. en papel biblla, con pro us · 
25 pesetas tela,OL650Gp1IeClA. de SANTO TOMÁS DE AQUINO. Tom<? I1 : Trpataddo 

41 SUMA TE . i tellano · vers1ón del a re 
d.e la Santísima Trinidad, en lat n Y cas de! p ' Fr MANUEL CUE~-

Fr. RAIMUNDO s·uAREZ,
1 

O. P .,Js in;~o~~~~~~~e~n latin y éastellano ; var
vo, o. P . Tratado de a crea ~ Esús V~LBUENA, o. P. 2.• ed. 1953. 
sión e introducciones del ;- tr·d - piei-Publicado el tomo UI (56). 
XX+594 pâgs.--e5 pesetas e aJ,AIMoE BALMES Tomo III : Filosofia ele-

2 OBRAS COMPLETAS DE . á papel biblia.-4 mental Y El Criterio. ~94d8. ~+~~osPI~s.(4~l. V (51), VI (52), 
50 pesetas tela, 90 piel.-PUbllca os os 
vn (57> Y VIII S(6T6A)MENT O Versión dlrecta del griego con notas exa-

43 NUEVO TE · RÍ BOVER S I (Separata de la Bover
géticas, por el P.62J20SÉàgsMA e~ papel 'biblià con 6 mapas.-30 pe-

cantera.) 1948. VIII+ P · ' 
setas tela, 70 plel. NOS ESPAfiOLES. Tomo II: FRAY BERNAR· 

44 MISTICOS FR~CSIS~ de~ monte Sión; FRAY ANTONIO DE GUil
DINO DE LAREDO · . . u · · · de Virtuosos; FRAY MIGUEL !lE 

VARA: oratorío de reh~oso~.Y e?erc~coLi.s FACTOR: Doctrina de las 
MEDINA : ]njancia eSPtrttua ' BE.oo,.TO BAUTISTA GoMIS, 0 . F. M. 1948 
t'~"e.s vías. Introducclones d~lb1P. Fr5-0JUpesAN etas tela, 90 pie!.-Publicado el 
XVI + 837 págs. en papel b l la.-
tomo III y último S(4C6)R. ISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, P!'_:. el 

45 LAS VIRGENE I E tudlo histórlco-ldeolo,.,co 
P . FRANCisco DE B_. VrzMt~~;do~· patr~ticos sobre la virginidad. 

~eguido de una antologta de 1 biblia _ 65 pesetas tela, 105 pie!. 
1949. XXIV + 1306 págs. en pape · 



46 MlliTICOS FRANCISCANOS ESPAI'IOLES. Tomo Ill y ultimo · 
FRAY D!EGO DE ES~A: Meditaciones del amor de Dios; FRA~ 

JUAN DE PINEDA : Dectaracwn det «Pater noster» · FR~Y JUAN DE LOS 
ANGELES: Manual de /.a vida per/teta y Esctavitud'mariana· FRAY MEL
c~oa DE CETINA : Exhortación a ta verdadera devoción dé La Vir en · 
l<_RAY J·UAN BAUTISTA DE MADRIGAL: Homiliario evangéLicO IntiO~uc' 
C!Ones <;elP. Fr. JUAN BAUTISTA GOMIS, 0. F. M. 1949 XII+M8 á -
papel biblla.-50 pesetas tela, 90 pie!. · P gs. en 
47 LOS GRANDES TE!MAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAI'IA 

Tomo _III: La Pastón de Cristo, por JOSÉ CAMÓN AZNAR 1949. 
VIII+ 106 pags., con 303 lámlnas.-60 pesetas tela 100 pia! · · 
48 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo IV : Et protes-

tannsmo comparado con el catolicismo 1949 XV!+7.68 · 
papel biblia.-50 pesetas tela, 90 piel.-PubÍicados los tomos p~gs(. 5if 
VI (52), VII (57) y VIII (66). ' 
49 ~~RASdaDE SAN BUENAV~~URA. Tomo' VI y último: -CMstiones 

. uputa .s sobre ta perJweton evangé,ica. Apologia de tos pobres 
Edlc!ón en latm y castellano, preparada. y anotada por •os pp Fr BER~ 
~!ARDO APERRIBAY, Fr. MIGUEL 0ROMÍ y F'r. MIGUEL Ox.TRÁ 0 F. M .1949 
VIII + 48*+779 págs.-50 pesetas tela 90 pie' ' · · · · 
50 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T?rÍIO VI: •Del esPírítu y de /.a letra. 

De l!t _naturateza y d~ la graet~. De /.a gracía de Jesucristo y dea 
pecado Ortgtnal. De ta graeta.Y del ltbre albedrio. De ta corrección de 
zc;- f!raeta. De ta predesnnaetOn de los santos. Del don de persevera#.cw. 
Ed1c16n en _!atin y castellanJ, preparada y anotada por los PP. Fr. v 10: 
TORINO CAPANAGA, 0. R. S. A.; Fr. _ANDRÉS CENTENO, Fr. GERARDO ENRIQUE 
Di: VEGA, FT. EMILIANO LóPEZ y Fr. _TORIBIO DE CASTRO, 0. S. A. 1949. 
:h."'I+943 págs.-50 pesetas tela, 90 J;Hel.-Publicados los tomos VII (53) 
VIII (69), IX (79), X (95) y XI (99). . 
51 OB~S COMPLETA$ DE J~nyiE BALMES. Tomo V : Estudios apo
. logetu;os. _cartas a un escepttco. Estudios sociales. Del clero cat&

l,co. D e; Cata,una. 1_949. XXVIII+ 1002 págs. en papel b!blia.-50 pesetas 
tela, 90 piel.-Publlcados los tomos VI (52) VII (57) y VIII (66) 
52 OBRAS COMPLE-TAS DE JAIME BALMES. Tomo VI: EscRITos Po-

. LiTicos _: _Tnunto d e f:spartero. Caída de Espartero. Campana de 
cobterno. Mtmsteno Narvaez. Campafia parlamentaria de /.a minoria 
C>atmtsta. 1959. XXXII+ 1061 págs. en papel biblia.- 50 pesetas tela 
90 piel.-Publlcados los tomos VII (57) y VIII (66). ' 53 qBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VII: Stmnones. Edición en la-

tm y castellano, preparada por el P. AMADOR DEL F'UTYO, o. s. A. 
1950. XX+ 945 págs.-50 pesetas tela. 90 piel.-Publicados los to-
mos VIII (69), IX (79), X (95) y XI (99). · 
54 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo I: Edaà Antigua 

(1-681): La IgleSta en el mundo grecorromano por el p BERNAR
:>INO LLO~CA, S. I.,.1950. XXXll+961 págs., COD gr~bados.-5S peset~ 
tela, 95 plel.-Pub.lcados los tomos II (104) y IV (76). 55 MISTERIOS DE LA ,VID~ DE CRIS';{'O, del P. FRANCISCO SUÁ-

. REZJ S . I. Volumen 2. y ultimo : Pastón, resurrección y s ~'gunàa 
!iemda ae Jesucristo. Versión castellana. por el P. GALDOS s. i 1950 
XXIV + 1226 págs.--60 pesetas tela, 100 pie!. ' · · 56 SUMA TEOLOGICA de SANTO TOMÁS DE AQUINO. Tomo III · Trata-

do de lo~ Angeles. Texto en latin y castellano. Versión del.P Fray 
RAIM·UNDo SUAREZ, o. P., e l;lt~9ducciones del P. Fr. AURELIANO MARTí
~EZ. O. P. Tratado de /.a creaCtOn del mundo corpóreo. Versión e !ntro
ducc!Ones de! P. Fr. ALBERTO COLUNGA, O. P. 1950. XVI+943 págs con 
grabados.-50 pesetas tela., 90 plel. ., 
57 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VII: EsCRITOS 
. POLÍTicos~ El. matn111:0nw real: Campana doctrinal. Campana na-

ct<:_nal. Compana tnte_rnaetonal. Desenlace. Ulttmos escritos políticos. 
l 9o0 .. XXXII + 1053 pags. en papel biblia.-50 pesetas tela 90 pie!.-
Fubllcado el tomo VIII (66). ' 58 OBRAS COMP~E-r:As DE AURELIO PRUDF.NCIO. Edición en latin 

Y castel!ano, dmg1da, anotada y. con introducciones por el P. Fray 
rsrooao RODR.IGUEZ, O. F. M., y D. JOSE Gun.LÉN, catedráticos en la. Pon
t!ficia Universldad de Salamanca. 1950. VIII + 84* + 825 págs.-5Õ pe
s etas tela, 90 pie!. 59 COMENTARIOS A LOS CUATRO EYANGELIOS, por el P. JUAN 

DE MALDONADO, S. I. Tomo I : Evange.Lw de San Mateo. Verslón cas
tellana., introducclón y notas de! P. Lurs MARiA JrMi:NEZ FoNT s I 
Jntroducción biobibliográfica de! P. Josi; CABALLERO, S. I. 1950. VIII+. 
l 159 págs. en papel biblia.-55 pesetas tela, 95 piel.-Pu.blicados los 
tomos II (72) y UI (1121. 60 CURSUS PHILOSOPH~CUS. por una comlsión de r>rofesores de las 

Facultades de Filosofia en Espafi.a. de la. Comr.afi!a de Jesús To
mo v: Thwlogia Naturalis, por el P. Jost HELLtN. s. r. 1950. xxviii + 
028 págs.--65 pesetas tela. 105 piei. 

61 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. !JOl" una. comisión de profesores 
de las FacU.:tades de Teologia en Espafia de la Compafiia de Je

sús. Tomo I : Intrcductio in Theologiam. De revetatíone ch.ristiana. De 
Ecclesia Christi. De sacra Scríptura, por los PP. MIGUEL NICOLÁU y JOA
QUÍN SALAVERRl, S. I. 2.• ed. 1952. XX+ 1151 págs.-90 pesetas tela, 
130 piel.- Publicados los tomos li (90), III (62) y IV (73). 

6
•) SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comlsión de profesores 
~ de las Facultades de Teologia en Espafi.a. de la Compa.fiia de Je

sús. Tomo III : De Verb.:> incarnato. Mariotogia. De gratia Chrísti. De 
virtutibus infusíS, por lOS PP. JESUS SOLANO, JOSÉ A. DE ALDAMA y SEVE
RINO GONZÁLEZ, S. I. 2.' ed. 1953. XXIV+ 902 págs.-90 pesetas te:a, 
130 pial.-Publicado el tomo IV (73). 

63 
SAN VICENTE DE PAUL: BIOGRAFIA Y ESCRITOS. Edición 
preparada por lOS PP. JOSÉ HERRERA y VEREM·UNDO PARDO, C. M. 

1950. XII+907 págs. en papel biblia, con profusión de grabados.-
55 pesetas tela, 95 piei. 

64 
LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAJSrA. 
Tomo li: Cristo en et Evangelio, por el Pro!. F'RANCrsco J. SAN

cHEZ CANTÓN. 1950. VIII+ 124 págs .• con 255 lámtnas.-60 pesetas tela, 
100 piel.-Publicado el tomo III (47). 

( 5 
PADRES APOSTOLICOS : La Didaché o Doctrína de los doce após

} toles. Cartas de San Clemente Romano. Cartas de san Ignacío 
.'l!ártir. Carta li martírio de San Policarpo. Carta ~ Bernabé. Los Jrag
n~enLOS de Papias. Et Pastor de Hermas. Ediclón bilíngüe, preparada Y 
anotada por D. DANIEL Ruxz BUENO, catedrático de lengua. griega Y 
pro!esor a. de la Universidad de Salamanca. 1950. VIII+ 1130 págs. e:t 
papel bib:ia.-65 pesetas tela, 105 pie!. 

6 
OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VIII y último: 

Ó BiOgrafias. Miscetáneas. Primeros escritos. Poesias. In.du;es. 1950. 
XVI + 1014 pâgs. en papel biblia.-50 pesetas tela, 90 pie!. 

67 
ETIMOLOGIAS de SAN ISIDORO DE SEVILLA. Versión castellana to
tal, por vez pr!Ínera, e introducciones pa!·ciales de· D. ~,UIS CoRTÉS, 

párroco de San Isidoro de Sev1lla. Introducclon general e mdices cien
t íficos del Prof. SANTIAGO MONTERO DiAz, cat3drâtico de la Universidad 
de Madrid. 1951. XX+ 88* + 563 págs.-55 pesetas tela, 95 piei. 

68 
EL SACRIFICIO DE LA MISA. Tratado histórico-litúrgico. Versión 
espafiola de la. obra alemana. en dos volúmenes Missarum soUem

?lia, del P. JUNGMANN, S. I. 2.• ed. 1952. XXVIII + 1264 págs.-80 pesetas 
te:a, 120 plel. . 

69 
OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VIII: Cartas. Edición en latiU 
y castellano preparada por el P. LOPE CILLERUELO, O. S. A. 1951. 

VIII+921 págs.-55 pesetas tela, 95 piel.--Publlcados los tomos IX (79), 
X (95) y XI (99). 

70 
COMENTARIO AL SERMON DE LA CENA, por el P. JOS:É M. Bo-
VER, S. I. 1951. VIII + 324 págs.-35 pesetas tela, 75 piei. 71 TRATADO DE LA SANT!SIMA EUCARISTIA, por e! Dr. D. GREGo
RIO ALASTRUEY. 2.• ed. 1952. XL+426 págs., con grabados.--45 pe-

setas tera, 85 pie!. 

72 
COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JUAN DE 
MALDONADO, S. I. Tomo II : Evangelios de San Mq.rcos y San Lucas. 

versión castellana, introducción y notas d el P. JosE CABALLERO, S. I. 
1951. XV1+881 págs. en. papel biblia.-60 pesetas tela, 100 piel.-Publl
cado el tomo III y último (112). 

73 
SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. por una comisión de profesores 
de las Facultades de Teologia en Espafia de la Compafi.ia d a J e

sús. Tomo IV: De sacrame?J,tis. De novissímis, por los PP. JOSE A. DE 
.ALDAMA FRANCISCO DE P. SOLÁ, SEVERINO GoNZÁLEZ y JOSÉ F. SAGÜÉS, S. I. 
2.• ed. '1953. XXIV+ 1110 pãgs.-90 pesetas tela, 130 piei. 

74 
OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revi
sión del texto original con notas críticas. Tomo I : Bi bliografia 

teresiana por el P. OTILIO DEL NINO JESÚS, o. C. D. Biografia de Sant a 
Teresa, por el P. EFRÉN DE LA MADRE DE DIOS, 0. C. D. Libro de /.a Vida, 
r.scrito por la SANTA. Edlción revisada y preparada por los PP. EFRÉ~ 
DF. LA MADRE DE DIOS y OTiü!O DEL NINO ,JES'ÚS. 1951. XU+904 págs. en 
papel biblia.-60 pesetas tela, 100 plel.-Publlcado el tomo li (120). 

75 
ACTAS DE LOS MARTIRES. Edición bilingüe, Dreparada y anota
da por D. DANIEL Rurz BUENO, catedrático de !engua griega_ y pr.>

resor a. de la Universldad de Salamanca. 1951. VIII+ 1185 pags. en 
papel biblla..-80 pesetas tela, 120 piei. 

76 
HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo IV : Eàad Moderna: 
La Iglesía en su lucha y relación con el Laicismo, por el P. FRAN

cisco JAVrER MONTALBÁN, S . I. ReVisada. y complatada vor los PP. BER
NARDINo LLORCA y RICARDO GARCÍA Vn.LOSLADA, S. I. 1953.· Reimpresión. 
XII + 851 págs.- 70 pesetas tela, 110 pie!. 

77 
SUMMA THEOLOGICA SANCT1 THOMAE AQUINATIS, cura fra.trum 
eiusdem Ordlnls. In quinque volum!na divisa . Vol. I: Prima pars. 



1951. XXIV+ 851 págs.-70 pesetas t ela, 110 plel.-Publicados los to
mos II (80), III (81), IV (83) y V (87). 
78 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO 

Tom? I : Obra.s dedicadas al pueblo en general. Edlclón critica: 
Jntroducctón, versión de! italiano notas e índices de! p ANDRts GoY 
C. S~. R. 1952. XVI + 1033, págs. en papel b!blia.-70. pesetas tela' 
110 ptel.-Pub!lcado e! tomo n y último (113). ' 
79 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IX: Los dos libros sobre diver-

sa.s cuesttanes a Stmpliciano. De tos méritos y deZ perdón de tos 
7>ecados. Contra las dos epistotas de los pelagianos Actas del proceso 
contra Petagio. Ed!c!ón en Iatin y castellano preparada y anotada por 
los PP. Fr. VlCTORINO CAPÁNAGA y Fr. GREGOÍuo ERCE, O. R. S. A. 1952. 
XII-1-'799 págs.-60 pesetas tela, 100 piel.-Publicados los t emos X (95) 
y XI (99). 
80 SUMMA :r'HEOLOGICA S. THOMAE AQUINATIS, cura fratrum eius-

dem Ordm!s, In Quínque volumina divisa. Vol. n : Prima secu11r 
dae. 1952. XX+848 págs.- 70 Pesetas tala, 110 piel.-Publicados los to
mos III (81), IV (83) y V (87). 
81 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AQUINATis, cura fratrum eius-

dem Ord!nls, in qu!nque volum!na divisa. Vol. III : Secunda se
c:undae. 1952. XXVIII+ 1230 págs.- 90 pesetas tela, 130 p!el.-Publ!ca
c!os los tomos IV (83) y v (87). 
82 OBRAS. COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo I: Monologio. 

Prostogw. Acerca del gramático. De la verdad. D el l i bre albedrio. 
De la caid:a del demonio. Carta sobre la éncarnación del Verbo. Por qué 
Dzos se htzo hombre. Edlc!ón en latín y castellano, con extensa y do
cumentada !ntroducclón general, preparada por e! P. JULIÁN ALAMEDA, 
O. S. B. 19ey2. XVI+897 págs.-70 pesetas tela, 110 p!el.-Publ!cado e ! 
tomo II y ultimo (100). 
83 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AQUINATIS, cura fratrum e!us

dem Ordinis, in quínque volumlna divisa. Vol. IV : Ter tia pars. 
1952. XX +798 págs.-80 ptas. tela, 120 piel.-Publicado e! tomo v (87). 
84 LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por e! 

P. FRANCISCO MAIÚN-SOLA, O. P. Introducción general del P. EMILio 
t:::A·URAS, 0 . P. 1952. VIII+831 págs.-60 pesetas tel~. 100 piei. 
85 EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por el P . EM!Llo SAURAS, O. P. 

1952. VIII+921 págs.-65 pesetas tela, 105 p iei. 
86 OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Edlción cri-

tica. Transcripción, introducciones y notas de los PP. CÁNDmo 
DE DALMASES e IGNACIO l.PARRAGUIRRE, S. I . 1952. XVI+ 80* + 1075.·-
85 pesetas tela , 125 piei. 
87 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AQ't.'INATIS, cura fratrum e!us
• . dem Ordinis, In qulnque volumina divisa. Vol. V : Supplementum 
,ndzces. 1952. XX+652 +389* págs.-90 pesetas tela, 130 piei 
88 TE...~TOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición b il!ngüe de los 

contenidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres prepa-
rada por e! P. Jl:sús SOLANo, S. I. Tomo I : Hasta ,fines del sigto IV. 
1952. XL+754 pág~ .• con grabados.-75 pesetas tela, 115 p lei.-Publl
cado e! tomo II y ultimo (118). 
89 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO MAESTRO JUAN DE AVILA. 

Edlción crítica. Tomo I : Epistolario. Escritos me7tores. Biografia, 
lntro_duccJones y notas del Dr. D . LUis SALA BALUST, catedrático de la 
Ponttficia Un!versidad de Salamanca. 1952. XL + 1120 págs.-75 pesetas 
tela, 115 p!el.-Publlcado e! tomo li ( 103). 
90 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una com!slón de profesores 

de las Facultades de Teologia en Espafia de la Compafiia de Je
sús. T omo II : D e Deo uno et trino. De D eo creante et êlevante. De 
peccatis, por los PP~ JOSÉ M. DALMÁU y JOSÉ F. SAG'Üf.S, S . I. 1952. 
XXIV+ 1023 págs.-90 pesetas t eia, 130 piel.- PuJ:>licados los tomos IH 
(62) y IV (73). 
91 LA EVOLUCION MISTICA, por el P. Mt ro. Fr. JUAN G. ARINTE

RO, O. P . 1952. LXIV+ 804 Dáss.-70 pesetas tela, 110 piei. 92 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comlsión de 
pro!esores de las FacuJtades de Filosofia en Espana de la Compa

n ia d e Jesús. Tomo III : Theodicea. Ethica, por los PP. JOSÉ HELU!N 
e I RENEO GONZÁLEZ, S. I. 1952. XXIV + 924 págs.-90 pesetas tela 
130 piei . ' 
93 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP. F. REGATILLO y '\1. 

ZALBA, S. I. Tomo I : Theologia moralis fundamentalis. Tractatus 
ae virtutibus theologicis, por el P. MARCELINO ZALBA, S. I. 1952. XXVIII 
+ 965 págs.-90 pesetas tela, 130 pie!.-Publicados los tomos II ( 106) 
~ III y último (117). 
94 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de SANTO TOMÁS DE AQUINO. Edi

clón bllingüe, con e! texto c ritico de la leonina. T omo I : Li
broa I y I I : Dios: su exisúncia y su naturaleza. La cr eación y la.s cria-

turas. Traducción dirigida y revisada por e! P. F r. JEsús M. PLA, O. P. 
Introducciones particulares y notas de los PP. Fr. JEsús AZAGRA :J 
Fr. MATEO FEBRER, 0. P . Introducc!ón general por e! P . Fr. JOSÉ M. DE 
GARGANTA, 0. P. 1952. XVI+712 págs.-70 pesetas tela, 110 piel.-P U
blicado el tomo II y último ( 102). 
95 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo X: Homilia.s. Edlción en latin 

y castellano, preparada por el P. Fr. AMADOR DEL FUEYo, O. S. A. 
XII+943 págs.-70 p esetas tela, 110 piel.-Publlcado e! tomo XI (99). 

96 OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sermones de la 
Virgen MarÚJ. (prlmera verslón a! castellano) y Obra.s castel lanas. 

In troducción biográfica, versión y notas del P. F r. SANTOS SANTAMAR
TA, o. S. A. 1952. XII+ 665 págs.-65 pesetas tela, 105 piei. 
97 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgânico de textos para el 

estudio de las homilias domlnicales y festivas, ela):lorado por un11. 
comislón de autores bajo la dlrecclón de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, 
ob!sPO de Málaga.. Tomo I : El iuicio final. La misión deZ Precursor. El 
testimonio de Juan a los ;udíos. Predicación del Bautista. Presentación 
y puri/icación en el templo. El Dulce Nombre de Jesús. 1953. LXXII+ 
931 págs.-75 .pesetas tela, 115 plel.-Publicados los tomos II (119) 
y VIII ( 107). 

98 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comislón de 
profesores de las Facultades de Filosofia en Espafill. de la. Compa

fiia de Jesús. Tomo I : Introductio in Phitosophiam. Dogica. Critica. 
Metaphysica generaliS, por !Os PP. LEOVIGILDO SALCEDO y Jl;sÚS !TURRIOZ, 
S . 1. 1953. XXIV+ 893 págs.-80 p esetas tela, 120 plel.-Pu:bllcado el 
tomo III (92). 

99 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XI: Cartas (2.•) . Edición en 
latin y castellano, preparada por e! P. Fr. LoPE CILLERUELO, O. S. A. 

1953 VIII + 1100 págs.-70 pesetas tela, 110 piei. 

100. OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo II y último : D e 
la concepción virginal y del pecado original. D e la procesión del 

Espíritu Santo. Cartas dogmática.s. Concordia de la presciencia divina, 
pred.estin.ación y gracia divma con el libre albedrio. Oraciones y medV
taciones. Carta.s. Ediclón : erl •Jatin y castellano, preparada por el P a
c're Fr. JuLIAN ALAMEI>.~. o. s. B. 1953. XVI + 804 págs.-70 pesetas tela, 
110 plel. 

101 CARTAS Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER. Unlca pu
b llcaclón caste:lana completa según la edición critica de «Mo

numenta H lstor ica SOe. Iesu» (1944-1945), anotadas por e! P. F~ zu
BILLAGA, s. I., redactor de «Mon. Hlst. soe. I esm>. 1953. XVI + 578 págs. 
60 p esetas tela, 100 piei. . 

102 SUMA CONTRA LOS GENTILES. de SANTO T OMAS DE AQUINO. 
Ediclón blllngüe con el texto critico de la leonln~~:. Tomo ~I .: 

Libros III v I V: Dios, fin último y gobETTnador supremo. · Mtsterws dtm
r.os y postrimerias. Traducclón dirigida y revisada por el P. Fr. JESú~ 
M. PLA, o. P. I ntrodu cclones particulares y notas de los PP. Fr. JOSE 
M. MARTÍNEZ y Fr. JESÚS M. PLA, 0 . P. 1953. XVI+960 págs.-75 pesetas 
tela, 115 p iei. 

103 OBRAS CO:MPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Edlción 
critica. Tomo n : Sermones. Ptáticas espirituales. Introducclo

P.es y notas d e! Dr. D. LUis SALA BALUST, catedrático de la Pontificla 
Unlversidad d e Salamanca. 1953. XX+ 1424 págs.-85 pesetas tela, 
125 pie!. dad M d · 
1 O 1 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo II: E e ta: 

~ La cristiandad en el mundo europeo y feudal. por el P . RICARDO 
GARCiA VILLOSLADA, S. I. 1953. XII + 1006 págs.- 75 pesetas tela, 115 plel. 
Pub:icado el tomo IV (76). . . . 

105 CIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA. Introducción físwoquwnca 
y matemática, por el P. JOSÉ M.• RlAZA, S. I . 1953. XXXII+756 

páginas, con profusión de grabados y 16 láminas.- 75 pesetas tela , 
115 piei. 

106 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP. EDl!ARDO F .. REG,\
Tl'LLO y MARCEL!NO ZALBA, S . I. Tomo I! : Theologta moralts spe

C"..alis: De mandatis Dei et Ecclesiae, por el P. MARCELINO ZALBA, S. I . 
:953. XX+ 1104 págs.-90 pesetas tela , 130 p!el.- Publlcado e! tomo III 
y último (117). 

107 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para e ! 
estudlo de fas homilias domlnicales y festivas, elaborado por 

\.'na comlslón de autores bajo la dlrección de Mons. ANGEL HERRERA 
ORIA ob!spo de Málaga. Tomo VIII : La paráb9la de los i nvitados a ~~ 
bod.Ó. La curación deZ hiio del régulo. El perdón de ~as ojensa.s. El tn
buto' al César. Resurrección d e la hiia de Jairo. Cristo Rey. La ~ltima 
venida de Cristo. 1953. LXXII + 1368 págs.-85 pesetas tela, 125 p 1el. 

108 TEOLOGIA DE SAN JOSE, por el P. Fr. ~ONIFACIO LLAMERA, O. P., 
con la Suma de los dones de San Jose, de Fr. IsmoRo ISOLA-



r. o, o. P., en edición bilingüe. 1953. XXVIII+ 663 págs.-65 pesetas tela, 
105 p!el. 

109 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo I: 
Introducción a la vida dwota. Sermones escogidos. Conversacio

·nes espirituales. Alocución al Cabildo catedral. de Ginebra. Edic!ón pre
parada por el P. FRANcrsco DE LA Hoz, S. D. B. 1953. XX+ 800 págs.-
65 pesetas tela, 105 p!el. 11 Q OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. Tomo I : Vida a.e 

San Bernardo, por PEDRO RrBADENEIRA, S. I. Introducción general. 
Sermones de tiempo, de santos y varios. Sentencias. Edición preparada. 
por el P. GREGORIO DÚ:Z, 0. S. B. 1953. XXXVI+ 1188 págs.-70 pesetas 
tela., 110 piei. 

111 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT. Car
tas. El amor de !.a Sabiduria eterna. Carta a los Amigos de !.a 

Cruz. El secreto de Maria. El secreto admirable del Santísimo Rosario. 
Tratado de la verdadera devoción. Esc:ritos destinados a los misioneros de 
la Compania de Maria y a !.as Hiias de !.a Sabiduria. Preparación para 
la muerte. Cánticos. Edición preparada por los PP. NAZARIO PÉREZ y 
CAMILO MARÍA ABAD, S. I. 1954. XXVIII+984 págs.-70 pes~ta.s t:la , 
110 piel. 112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JVAN 

DE MALDONADO, S . I. Tomo III y último : Evangetio de San Juan. 
1/ersión castellana., introducción y notas d el P. LUIS MARÍA JIMÉNEZ 
FONT, S . I. 1954. VIII+ 1064 págs.-70 pesetas tela, 110 pie!. 

113 ~~!~~I ~s~~ti~~~s o~~a~~d~~J'a~Na~~le~~~A pg~~~r~'i~~~ 
ción crítica.. Introducciones, versión del italiano, notas e !ndices del 
P. ANDRÉS GOY, C. SS. R. 1954. XXIV+ 941 páginas en pape! biblia.-
75 pesetas tela, 115 piel. 114 TEOLOGIA DE LA' PEij.FECCION CRISTIANA, por el P. ANTONio 

ROYO MARIN, 0. :fl. Prq1ogo del Excmo. y Rvmo. Dr. Fr. ALBINO 0. 
MENÉNDEZ-REIGADA, obispo de· Córdoba. 1954. XXXII+984 págs.-75 pe-
setas t ela, 115 piel. . _ 1 115 SAN BENITO. Su vida y su Regla, ~r ~os PP. GARCÍA M. COLOM

BÁS, LEóN M. SAN~EGpN!Je> y ODILÓN M. CuNn.L, monjes de Mont
t.errat. 1954. XX+760 pál(s.-70 pesetas tela, 110 piel. 116 PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS (s. II). Edición b ilingüe, 

preparada por D. DANIEL Rurz BUENo, catedrático de lengua grie
ga y profesor a. de la Un!vers!dad de sa!amanca.. 1954. VIII + 1006 pá
ginas en papel biblia.-80 pesetas tela, 120 pie!. 117 THEOLOGIAE MORALIS S UMMA, por los PP. EDUARDO F. R.EGA-

TILLO y MARCELINO ZALBA, S. I. Tomo III y ú:timo: Theologia 
moralis speeialis: De sacramentis. De delictis et poenis, por el P. EouARr
DO F. REGATlLLO, S. I. 1954. XVI+ 1000 págs.-90 peset!lS tela., 130 pie!. 118 TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Ediclón b!lingüe de los 

contenidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres. prepa.
tada por el P. JE'SÚS SOLANO, S. I. Tomo II y ú:timo: Hasta el !in de 
!.a época patrística (s. V-VIII). 1954. XX+1012 págs., con grabados. 
85 pesetas tela, 125 piel. 
119 LA PALABRA DE CRISTO. Repertório orgânico de textos pa.ra el 

estudio de las homilias domlnicales y festivas, e:aborado por 
una comisión de autores bajo la dlrecc!ón de Mons. ANCEL HERRERA 
ORIA, obispo de Málaga. Tomo II: Epifania a Cuaresma: La Sagrada 
Família. El mil.agro de las bodas de Caná. La curaciôn del leproso y !.a 
/P. deZ centurión. Jesús calma la tempestad. La Cizana en medio del 
trigo. Parábola del grano de mostàza y de !.a lfl)adura. Los obreros ~ 
viados a la vina. La parábol.a del sembrador . E/ anunCio de !.a pasién 
y el ciego de Jericó. 1954. XL+ 1275 págs.-85 Desetas tela. 125 pl el. 120 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva 

revis!ón del texto original con notas criticas. Tomo II : Camino 
de perjección. Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. 
Apu.ntaciones. Meditaeiones sobre los Cantares. Exclamaciones. Funàa
ciones. Constituciones. Visita de descalzas. Avisos. Desafio espiritual. 
Veiamen. Poesias. Ordenanzas de una co/rad.ia. Edición revisada y p re
parada por el P. EFRÉN DE LA MADRE DE DD?S, 0. C. D. 1954. XX + 1046 
páginas en papel bibl!a.-80 pesetas tela, 120 pie!. 

Este catálogo comprende la r el.ación de obras publicadas hasta cl 
mes de junio de 1954. 

AI hacer su pedido haga siem pre referencia a1 número que la obra 
solicitada tiene, según este catálogo, en la serie de la Bibl1oteca de 

Autores Cristianos 

Estos volúmenes de la B. A. c. están editados POr 
l.A EDITORIAL CATOLICA, S. A., Alfonso XI, número 4, ~fadrid 
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